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Cualidades  del  JótenreT.-Sa  consejo  de  gabinete.— Signe  gobernando  el  rey  don  Felipa 
desde  sa  retíro.<-llision  importante  del  mariseal  Tessé.— Respuesta  qae  le  dieron  am* 
bas  eórtesw— Tratos  sobre  anular  el  matrimonio  de  Lnis  XY.  con  la  infanta  de  Bspafia. 
— Cartas  de  Luis  I.  i  faTor  de  su  hermano  el  infante  don  Garlos.— Trátase  de  enTíarle 
4  lulia.— Cómo  lo  toman  las  potencias  mediadoras.—Gonferencias  en  el  congreM  da 
Cambray.— Diversas  preteusiones:  dificultades:  irresolocion.— Partidos  en  Espafia  en  fa* 
Tor  de  uno  y  otro  rey  .—Ligerezas  y  estrarios  de  la  Joven  reina— La  manda  re- 
cluir el  rey  su  esposo.— Su  arrepentimiento  y  libertad.— Travesuras  pueriles  del  mis- 
DIO  monarca.— Muerte  pi^matura  del  rey  Luis.— Dnda  Felipe  si  Yolveri  á.  ocupar 
el  trono.— Consultas  al  Consejo  de  Castilla  y  á  una  junu  de  teólogos.— Diferentes  di^ 
timeoes.— Resuelve  Felipe  V.  ceñir  segunda  tes  la  corona  (|ue  había  rennnoiado. 

Joven  de  diez  y  siete  años  el  rey  Luis  cuando  por  la  abdicación  de  so  pa- 
dre fué  ensalzado  al  trono  de  Castilla;  nacido  ya  en  suelo  español,  y  afecto  á 
las  costumbres,  usos  y  trage  de  España,  que  él  mismo  vestia;  dotado  de  cierta 
gracia  y  donaire  en  sus  modales  y  en  su  porte  i  afectuoso  y  franco  en  sa  trato» 
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ain  faltar  á  la  gravedad  que  tao  bien  áíenta  en  un  príncip  ;  no  escaso  de 
capacidad  pai-a  el  esludio  de  las  ciencias,  y  muy  aficionado  á  las  bellas  artes, 
Labia  sido  proclamado  con  gusto  por  los  españoles,  y  aun  saludado  con  el  epíte- 
to de  bien  amada.  Habíale  íormado  su  padre  un  consejo  de  gabinete,  com- 
puesto del  marqués  de  Mira  val,  del  de  Lede,  del  de  Aytona,  presidente  del 
consejo  de  Guerra,  del  de  Valero,  que  lo  era  de  Indias,  del  de  Santisleban, 
que  lo  era  de  las  Ordenes  y  ministro  plenipotenciario  en  Cambray,  del  inqui- 
sidor general  Camargo,  obispo  de  Pamplona,  del  arzobispo  de  Toledo  don 
Diego  de  Astorga,  y  de  don  Manuel  Francisco  Guerra,  presidente  que  fué  de 
Castilla,  y  por  secretario  del  despacho  universal  á  don  Juan  Bautista  Oren- 
doin,  eu  reemplazo  del  marqués  de  Grimaldo,  á  quien,  como  dijimos  en  otro 
lugar,  conservó  el  rey  don  Felipe  á  su  lado  en  San  Ildefonso.  Ausentes  algu- 
nos de  estos  individuos,  conocidos  los  demás  por  ^carácter  contemplativo» 
y  hechuras  todos  de  los  reyes  dimisionarios,  desde  luego  se  calculó  y  com- 
prendió que  aunque  la  corte  estaba  en  Madrid,  el  gobierno  permanecia  en 
la  Granja,  y  que  el  rey  don  Felipe  se  habla  despojado  de  la  corona^  pero  na 
habia  soltadp  el  cetro  (4), 

En  efecto,  no  se  ocultaba  á  nadie  que  ni  el  rey  ni  los  individuos  del  nue«« 
vo  gabinete  hacian  otra  cosa  que  obrar  con  arreglo  á  las  órdenes  ó  instruc- 
ciones que  recibían  de  Balsain,  siendo  el  órgano  por  donde  aquellas  se  tras- 
mitían, y  el  lazo  que  unía  á  las  dos  cortes  el  marqués  de  Grimaldo,  que 
continuaba  ejerciendo  sin  título  y  sin  firma  el  cargo  de  primer  ministro. 
€Íendo  Qrendain  cjimo  un  mero  ejecutor  oficial  de  aquellas  instrucciones,  y 
como  hechura  que  habia  sido  de  Grimaldo,  y  que  depage  suyo  habia  ido  8u<* 
iicndo  á  oficial  de  la  secretaría,  y  de  allí  al  alto  puesto  que  ocupaba.  El  mis- 
mo Grimaldo  no  ocultaba  ni  disimulaba  su  poder,  pues  cuando  el  mariscal 
Tessé  pasó,  como  ahora  veremos,  á  San  Ildefonso,  le  dijo  con  cierta  jactan* 
Qia:  «El  rey  Felipe  no  ha  muerto,  ni  yo  tampoco  (2).» 

Uabia  en  efecto  venido  por  este  tiempo,  enviado  por  el  primer  m'n'stro  do 


(I)  CI  pYestaentede  Ifaerentfa  marqoef 
de  Campo-Florido  hizo  dimisión,  y  en  su  lu« 
gar  fué  Dombrado  doo  Jlaan  B:afDo  Orozco« 
presidente  de  la  sala  de  alcaldes:  ae  nombra 
fiuperinieodente  de  Qaeienda  4  don  FcritaQ- 
do  Verdes  Montenegro,  y  tesorero  general  i 
<)oa  Nicolás  IiinoJos«< 

{%}  Retrataba  muy  al  vivo  eaU  sitaacion 
9\  siguiente  soneto  de  aquel  tiempo. 

Ahi  os-  quedan  las  llaves,  dice  el  Bey, 
:  y  al  oaevo  Aey  el  pobre  reino  dan» 


desnudo  dr  mercedes  como  Adao, 
por  que  las  di6  Grimaldo  su  vjrey: 

Hadóse  de  baraja,  y  no  de  rey, 
lodos  los  cuerdoa  en  aquello  eslió, 
pues  otro  y  otro  pobre  sacristán 
son  los  pastores  de  tan  alia  grey. 

Uno  en  la  corté,  y  otro  en  Balsaio, 
es  querer  aumentar  la  confusión 
viendo  á  Grimaldo  ser  Orendain; 

En  discurrir  se  pierde  la  razón, 
pero  en  fin,  yo  discurro  que  este  On 
m^s  parece  emboscada  que  cesioik 
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{^rancia,  duque  de  6orb(m,  en  calidad  de  embajador  eitraordinaríd,  el  maris- 
cal de  Tessé;  acompañóle  en  sa  viage  el  marqués  de  Monteleon,  y  llegó  á  San 
Ddefonso  ¿  muy  poco  de  haber  hecho  su  abdicación  el  rey  don  Felipe.  Sobre 
la  venida  y  mision.de  Tessé  en  circunstancias  tales  se  hacian  muchos  cálculos 
y  conjeturas.  Pero  los  mas  avisados  comprendieron  que  el  principal,  si  no 
el  único  encargo  que  Iraia,  era  el  de  proponer  al  rey  dimisionario  que  en  caso 
de  morir  sin  sucesión  Luis  XY.  de  Francia»  su  sobrino,  acontecimiento  que  se 
soponia  próximo,  atendida  la  débil  complexión  y  los  padecimientos  físicos  de 
aquel  monarca,  se  declarara  Felipe  heredero  del  trono  francés,  no  obstante 
las  renuncias  que  la  violencia  de  los  enemigos  le  había  arrancado.  Era  esta 
proposición  muy  propia  de  quien  quería  prevenir  que  la  sucesión  de  la  corona 
no  pasase  á  la  casa  de  Orleans,  rival  antigua  de  la  de  Borbon.  Al  decir  de  los 
que  pasaban  entonces  por  mas  iniciados  en  estos  misterios,  el  rey  don  Felipe 
contestó  al  de  Tessé  que  agradecia  mucho  los  buenos  deseos  é  intenciones 
del  duque  de  Borbon ^  encargándole  le  diese  las  gracias  en  su  nombre,  y  le 
manifestase  la  satisfacción  con  que  veia  que  el  rey  su  sobrino  hubiese  puesto 
el  gobierno  en  manos  de  quien  con  tanto  amor  procuraba  conservarle  el  trono 
y  la  vida;  pero  por  lo  que  hacia  á  la  sucesión,  contento  como  se  hallaba  coa 
su  retiro,  que  apreciaba  mas  que  todas  las  coronas  del  mundo,  y  habiéndolo 
IHos  concedido  el  poderse  descargar  del  peso  de  la  de  España,  no  pensaba  ya 
en  otra  que  en  la  de  la  gloria  eterna;  concluyendo  con  decirle  que  sobre  este 
asunto  podría  ver  al  rey  su  hijo,  y  tratar  y  entenderse  con  él. 

Sorprendió  no  poco  al  mariscal  embajador  esta  respuesta,  y  aunque  el 
remitirle  al  rey  Luis  equivalía  á  conducirle  á  una  segunda  negativa,  toda  vez 
que  el  hijo  ni  habia  de  dejar  de  consultarlo  con  el  padre,  ni  habia  de  sepa- 
rarse un  átomo  de  sus  inspiraciones  y  de  su  voluntad,  no  dejó  el  de  Tessé  de 
proponérselo.  La  respuesta  del  joven  monarca,  si  bien  envuelta  en  frases  ea- 
ríñosas  y  dada  con  afabilidad,  fué  la  que  era  de  esperarse,,  á  saber:  que  el 
pensar  en  la  sucesión  española  al  trono  de  Francia  seria  dar  nuevo  motivo  de 
inquietud  á  las  potencias  enemigas  de  las  dos  familias*,  y  que  por  otra  parta 
el  rey  su  prímo  era  aun  mas  joven  que  él,  que  podría  vivir  mas  que  él,  y  aua 
daría  tal  sucesión  que  asegurara  en  ella  la  corona.  El  joven  soberano  pareció 
haber  hablado  en  profecía.  Y  con  respecto  á  los  infantes  sus  hermanos,  que 
eran  todavía  muy  niños,  los  mantendría  y  defendería  hasta  que  Dios  dispusie» 
ra  lo  que  fuese  mas  en  su  honor  y  gloría. 

Oidas  estas  respuestas,  apelo  el  de  Tessé  á  otro  recurso,  y  tocó  otro  re- 
sorte, que  fué  el  de  esponer  al  rey  don  Felipe,  que  en*  tal  caso,  y  á  fin  do 
evitar  el  que  recayese  la  sucesión  de  la  corona  de  Francia  en  la  casa  de  Or- 
leansy  se  verían  precisados  ¿  deshacer  el  matrimonio  concertado  del  monarca 
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firanoés  con  la  infanta  de  Espafia,  paes  teniendo  ésta  solamente  á  la  sazón 
seis  años,  y  no  debiendo  dilatarse  tanto  el  matrimonio  del  rey  Luís,  sino  aoe« 
lerar  todo  lo  posible  el  medio  de  que  pudiera  tener  sucesión  directa,  era  ne- 
cesario casarte  desde  luego.  Para  lo  cual  proponía  al  rey  don  Felipe  que  ca- 
sara la  infanta  con  el  práicipe  primogénito  de  Portugal,  cuya  edad  era  mas 
acomodada  ¿  la  suya;  y  quedando  asi  libre  el  monarca  francés,  se  unida  á  la 
infanta  María  Magdalena,  hermana  del  príncipe  portugués,  que  se  hallaban  en 
edad  casi  igual.  No  fué  mas  favorable  la  respuesta  de  Felipe  ¿  esta  proposición 
que  á  la  primera,  «El  duque  (yino  á  decirle)  hará  siempre  lo  mejor ,  y  lo  que 
mas  convenga  al  rey  mi  sobrino,  y  cuidar^  de  mi  hija,  y  asi  no  tengo  en 
esto  mas  que  hacer.»  Tampoco  con  Luis  I.  adelantaba  mucho  el  negociador 
francés,  lo  primero,  por  su  subordinación  á  la  voluntad  de  su  padre,  lo  se- 
gundo, porque  el  gobernador  del  Consejo  marqués  de  Miraval  era  natural- 
mente desafecto  á  los  franceses,  y  sobre  todo  porque  se  habia  ido  acabando  la 
sumisión  de  los  espafloles  ¿  las  influencias  de  la  Francia  (4). 

Otro  negocio  del  mayor  interés  ocupaba  en  este  tiempo  las  dos  cortasen 
Madrid  y  San  Ildefonso.  Las  letras  eventuales  del  emperador  á  favor  de  los 
hijos  de  Isabel  Famesio  de  España  para  la  sucesión  á  los  ducados  de  Parma» 
Toscana  y  Plasencia  hablan  llegado.  A  pesar  de  no  satisfacer  los  términos  del 
diploma  al  rey  Luis  I.  su  hermano,  las  instancias  de  loa  principes  aliados  y 
mediadores,  la  promesa  de  que  cualquier  escrúpulo  que  tuviese  sería  desva- 
necido en  el  congreso  de  Cambray,  y  la  reflexión  de  los  peligros  f  que  podía 
espenerle  la  sucesión  de  los  infantes  en  caso  de  faltar  el  gran  duque  de  Toa- 
cana,  movieron  al  joven  duque  á  expedir  sus  cartas  patentes  á  favor  del  in- 
fante don  Garlos  su  hermano  (48  de  febrero,  4784)  si  bien  cuidando  de  poner 
la  cláusula  de  que  entendía  las  condiciones  espresadaa  en  el  diploma,  «al 
tenor  del  tratado  de  la  cuádruple  alianza  (2).» 

Tratóse  luego  de  enviar  ¿  Italia  al  infante  don  Garlos  con  el  título  do 
Gran  Principe,  Oponíanse  á  ello  todos  los  ministros,  y  lo  repugnaban  las  q6^ 
tos  de  Londres  y  París,  y  mucho  más  el  emperador  y  el  gran  duque  de  Tob<* 
caua,  y  mas  especialmente  todavía  éste,  que  sobre  aBorrecer  al  infante  espa* 
ñol  habia  ordenado  se  diese  el  título  de  Gran  Princesa  á  su  hermana  la  viu-* 
da  Palatina.  Pero  prevaleció  el  empeño  de  la  reina  madre  Isabel  -Famesio» 

(I)  Belanilo,  Historia  eiviUP.  IV.  e.  87.—  (D  •Pr0mHHmm  nominé  Sssroi  Catkn^ 

llaeanii,  MemoríMpara  la  Historia  del  go-  tUtm  Maje$íaiit  omnei  §í  iinguíai  t»  pra-» 

bieroo  de  Espafia,  ÑS.  tom.  11.,  p.  337.— El  éietú  diplowMte  expreiot  condilioneijuxíek 

marqaés  de  Sao  Felipe  no  habla  mas  que  Icnorem  prafaü   Qmadrupliei  Fesátrié 

de  la  segunda  proposicioo  de  Tesié,  j  omi-  «rga^  efe.»— Belando  inserta  el  teito  latino 

te  lo  relativo  á  la  primera;  Comeatarios,  de  estas  cartas  ea  el  cop,  57,  P.  IV.  de  su 

tomo  U.  Bistoria. 
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y  alentada  por  el  marqués  de'Monteleon,  que  quería  ir  ¿  Italia  con 
el  carácter  de  ministro  plenipotenciario  ó  embajador  extraordinario,  encar- 
gado también  de  arreglar  este  negocio  en  las  córtd  de  Francia  ó  Inglaterra. 
Algo  templaron  loa  monarcas  de  estas  naciones  so  primera  neg^tiva,  ac- 
cediendo á  que  se  tratara  en  el  congreso  de  Cambray  de  dar  la  última  mano 
al  artículo  del  tratado  de  Londres  aobre  la  sucesionf^  la  Toscana.  El  empera- 
dor  no  pudo  negar  tampoco  su  consentimiento  á  esto,  y  más  constituyéndose 
en  mediadores  los  reyes  Cristianísimo  y  Británico. 

En  su  virtud  se  abrieron  nuevas  conferenciasen  Cambray  sobre  aquella  tan 
antigua  y  tan  debatida  negociación,  acordándose  que  cada  plenipotenciario 
presentara  por  escrito  las  pretensiones  de  sus  soberanos,  como  en  los  congre- 
sos anteriores  se  habla  hecho.  Ejecutáronlo  los  primeros  los  plenipotenciarios 
espafioles  (S  de  abril,  4724),  formulándolas  en  quince  artículos,  y  reservándo- 
se la  facaltad  de  añadir  otros  si  lo  creian  conveniente.  Presentaron  después 
las  suyas  los  alemanes  (S9  de  abril),  reducidas  á  catorce  capítulos,  reserván- 
dose también  el  mismo  derecho.  Siguieron  los  de  Cerdefia,  y  los  del  duque  de 
I^rma  (44  de  mayo).  Negaban  los  imperiales  al  deParma  el  derecho  de  hacer 
proposiciones  en  el'congreso;  defendíanlas  y  las  prohijaban  los  espafioles;  co- 
mo legítimas  las  admitían  los  de  las  potencias  mediadoras,  consultaban  al  em- 
perador sos  representantes,  y  en  estas  cuestiones  se  malograba  el  tiempo  sin 
resolver  Dada.  Cuanto  más  que  no  era  fácil  concertar  las  encontradas  preten- 
siones del  emperador  y  del  monarca  espafiol  sobre  Italia,  objeto  preferente  de 
las  aspiraciones  de  ambos  soberanos;  y  aunque  ninguno  de  los  dos  se  oponía  á 
que  se  cumpliera  el  tratado  de  Londres,  que  era  en  lo  que  insistían  las  poten* 
Gtas  garaiVtes,  la  dificultad  estaba  en  la  inteligencia  que  se  debería  dar  á 
ciertos  capítulos;  y  asi  eran  muchos  los  puntos  en  que  discordaban,  y  ninguí* 
no  en  realidad  se  resolvía,  consumiéndose  el  tiempo  en  dispotas  estériles  (4). 

Mientras  esto  pasaba  en  Cambray,  formábanse  dos  partidos  dentro  del  pa- 
lacio y  del  gobierno  mismo  de  España,  siguiendo  ciegamente  algunos  minis- 
tros y  palaciegos  las  inspiraciones  de  Felipe  y  obedeciendo  las  órdenes  que 
emanaban  del  palacio  de  San  Ildefonso,  y  trabajando  ya  otros,  que  iban  sien- 
do los  más,  por  emancipar  al  joven  monarca  de  la  tutela  de  su  podre; 
ya  porque  naturalmente  los  honores  esperan  mas  calor  del  sol  que  na* 
ce  que  del  que  se  oculta,  ya  porque  se  ofendía  su. amor  propio  de  ser 
meros  Instmmentos  de  unos  reyes  sin  corona  y  de  un  mmistro  sin  título,  ya 
por  captarse  el  favor  del  pueblo,  á  quien  agradaba  tanto  tener  un  rey  espa- 

(I)  Helando,  Historia  cítH.P.IY.,  e.  5S  lo  de  las  pretentionea  preíoDtadas  por  las 
I M.— San  Felipe,  Comentarios,  tom.  11.-»   diferentes  potenciaf. 
Belaado  espresa  el  conlenido  de  cada  artieu* 
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fiol  como  habla  disgustado  siempre  el  gobierno  y  la  influencia  de  la  princesas 
de  Parma.  Para  debilitar  el  poder  de  Orendain,  y  con  él  el  de  Grimaldo, 
convinieron  en  que  los  ministros  se  repartirian  entre  sí  los  negocios  cstran- 
geros»  encargándose- cada  uno  de  un  ramo,  y  dando  después  cuenta  y  parecer 
al  Consejo,  como  se  había  practicado  alguna  vez  en  los  últimos  reinados  de  la 
.  casa  de  Austria.  Pero  la  rfvna  madre  y  Grimaldo  paralizaron  diestramente  es- 
te golpe,  consiguiendo  que  el  rey  Luis  autorizara  á  Orendain  para  recoger 
los  informes  de  cada  ministro  y  presentarlos  al  rey  en  el  despacho  ordinario,  y 
de  esta  manera  volvia  Orendain  á  ser  el  conducto  de  comunicación  entre  las 
dos  cortes  y  el  órgano  de  la  voluntad  de  los  reyes  de  la  Granja.  Otro  espe- 
diente á  que  después  apelaron  los  que  intentaban  librarse  de  aquel  influjo, 
volvióse  todavía  más  contra  ellos.  So  color  del  desorden  y  apuro  de  la 
hacienda,  que  era  verdad,  y  de  la  falta  que  babian  hecho  sentir  en  el  tesoro 
las  gruesas  sumas  que  se  apropió  Felipe  ai  tiempo  de  la  abdicación  para  las 
obras  del  palacio  y  jardines  de  San  Ildefonso,  que  era  también  verdad  y  ellos 
sabian  exagerarla,  lograron  del  rey  que  redujera  las  dotaciones  do  los  infan- 
tes sos  hermanos  á  una  cantidad  mezquina,  y  le  propusieron  que  disminu- 
yera también  la  de  su  padre.  Lo  primero,  que  estuvo  ya  decretado,  lo  anuló  el 
rey  tan  pronto  como  Felipe  le  reconvino  por  ello,  y  lo  segundo  no  solo  se  ne- 
gó á  sancionarlo,  sino  que  dio  cuenta  á  su  padre  como  de  una  proposición  que 
á  los  dos  ofendia  é  injuriaba  (4).  Sin  embargo,  no  hubiera  podido  ya  sostenerse 
mucho  tiempo  aquel  gobierno  de  dos  reyes,  y  aquella  situac'on  de  rey  y  no. 
rey,  como  el  mariscal  Tessé  la  llamaba,  y  habria  acabado  por  mandar  uno  de 
lo»  dos  solo,  á  haberse  prolongado  algo  más  la  vida  del  joven  Luís. 

No  faltaron  á  este  príncipe  disgustos  graves  de  otro  género  en  su  breva 
reinado.  Dióselos  la  reina  Isabel  su  esposa,  que  educada  en  la  licenciosa  corte 
de  París  al  lado  de  un  padre  que  en  su  tiempo  habia  escandalizado  á  España 
con  sus  costumbres,  y  de  unas  hermanas  que  no  eran  modelo  de  recato,  des- 
de su  llegada  á  Madrid  comenzó  á  conducirse  con  cierta  ligereza  que  desde- 
cía de  su  posición,  y  con  modales  nada  arreglados  á  las  severas  prescripcio- 
nes de  la  etiqueta  española,  ni  menos  á  las  morigeradas  costumbres,  y  á  la 
gravedad  y  circunspección  de  que  Felipe  y  sos  dos  mugcres  hablan  dado 
ejemplo.  Creyóse  que  siendo  tan  niña,  podi^  el  rey,  ayudado  de  los  consejos 
de  su  padre,  corregir  fácilmente  aquellas  vivezas,  cuya  trascendencia  y  mal 
efecto  acaso  ella  no  conocía,  y  que  tal  vez  no  pasarían  de  inadvertencias  pue- 
riles. Tales  como  fuesen,  fomentábanlas  algunas  camaristas,  poco  dóciles  ¿ 
las  órdenes  de  la  camalera  mayor  condesa  de  Altamira,  señora  de  gran  cír« 

(I)  GorrespondcDCta  de  Stanbope  con  lord  Garterct.— Memorias  de  Tessé^ 
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cnnspoccion,  que  se  Tió  precisada  á  informar  secretamente  délo  que  pasaba 
i  los  dos  soberanos.  Probó  el  rey  Ter  si  con  algunos  desvíos  y  otras  demostra- 
ciones de  disgasto  fijaba  la  atención  de  su  distraída  esposa  y  la  traia  á  buen  ca- 
mino, mas  como  se  convenciese  de  que  ni  esto,  ni  consejos,,  ni  reconvencio- 
nes bastaban  á  moderar  sus  vivezas,  se  consideró  en  la  necesidad  de  tomar 
otras  medidas  y  determinó  recluirla  ó  arrestarla,  á  cuyo  efecto  pasó  la  carta 
signiente  á  la  camarera:  «Viendo  (decia)  que  la  conducta  poco  comedida  de  la 
«reina  es  moy  perjudicial  á  su  salud  y  daña  á  su  augusto  carácter,  he  tratado 
«de  vencerla  con  amistosas  reconvenciones.  Deseoso  d3  verla  corregida,  he 
«suplicado  á  mi  virtuoso  padre  que  la  reprendiese  con  la  mayor  severidad, 
«pero  no  advirtiendo  cambio  alguno  en  su  conducta,  be  decidido,  usando  de 
«mi  poder,  que  no  duerma  esta  noche  en  el  palacio  de  Itadrid.  En  su  virtud 
«os  mando,  del  mismo  moda  que  á  las  personas  elegidas  para  este  caso,  que 
«cuidéis  de  prepararlo  todo,  á  fin  de  que  se  halle  bien  hospedada  en  el  lu- 
^r  designado,  y  que  no  corra  ningún  peligro  su  preciosa  salud  (4  de  ju- 
«lio,  4784).» 

En  su  consecuencia,  al  regresar  aquella  tarde  del  Prado,  vio  detenido  su 
carruage,  é  intimóle  el  mayordomo  mayor  la  orden  que  tenia  de  llevarla  al 
alcázar.  Gomo  preguntase  quién  habia  dado  semejante  orden,  aElRey  lo  man' 
da,9  contestó  el  mayordomo. — tAl  Buen  Retiro,^  gritó  enfurecida.  Pero  el 
encargado  de  la  ejecución  llevó  á  efecto  la  orden  de  su  soberano,  y  la  reina 
foé  llevada  á  una  cámara  del  alcázar,  donde  se  la  dejó  con  guardia,  y  acom- 
pañada de  variad  personas  de  su  servidumbre.  Alli  la  visitó  el  mariscal  de 
Tessé,  i  quien  confesó  que  eran  ciertas  muchas  de  las  ligerezas  que  le  atri- 
bttian,  pero  protestando  que  de  nada  podia  acusársela  con  razón  que  tocara 
á  su  honra,  y  mostrándose  arrepentida  de  su  conducta  pasada,  y  dispuesta  á 
pedir  perdón  á  su  marido.  Dióse  con  esto  por  satisfecho  el  joven  esposo,  y 
después  de  despedir  catorce  camaristas  y  damas  de  las  que  habian  fomentado 
ó  hecho  capa  á  sus  imprudencias,  á  los  seis  dias  de  aquella-  especie  de  encar- 
celamiento, creyéndola  bastante  castigada,  la  permitió  volver  al  Buen  Retiro. 
El  mismo  salió  á  recibirla  hasta  el  que  llamaban  Puente  Verde,  y  abrazán- 
dola y  haciéndola  entrar  en  su  propio  carruage,  la  llevó  consigo,  y  la  hizo  al- 
gunos regalos  en  demostración  do  haber  recobrado  su  afecto  (4). 

k  nadie  se  ocultó  este  disgustoso  accidente,  puesto. que  la  medida  de  la 
reclusión  la  comunicó*  el  mismo  Luis  á  los  Consejos,  á  los  ministros  estran« 
geros  en  España,  y  á  los  representantes  de  España  en  otras  cortes.  Llegó  á 


(i)    Comnnícacionea  de  SUnbope  al  lord    lioe,  Comentarios,  tom.  II.  A.  l724.--ltfemo< 
Carteret,  y  al  duque  de  Nevcasilc— San  Fe-    ñas  de  Tessé,  lom.  11. 


{•  HISTORIA  DE  ESPAÜA. 

tratarse  secretamente  algo  de  divorcio,  lo  cual  no  habría  ^ido  difícil,  si  era 
cierto  que  Luis  á  pesar  de  los  muchos  meses  que  llevaba  de  matnmonio  no 
le  había  consumado,  y  sobre  ello  contaban  anécdotas  curiosas  (4).  La  idea  pa* 
re^a  no  desagradar  ¿  Tessé  y  al  duque  de  Borbon,  porque  veian  una  nue- 
va manera  de  mortificar  ¿  la  casa  de  Orleans,  y  acaso  calculaban  que  podría 
facilitar  el  otro  proyecto  de  deshacer  ó  anular  el  matrimonio  del  monarca 
francés  con  la  infanta  de  España. 

Tampoco  estuvo  exenta  de  censura  la  conducta  del  rey.  Sobre  desatender 
los  negocios  por  entregarse  inmoderadamente  al  recreo  de  la  caza,  buscaba 
otras  distracciones  que  desdecían  todavía  más  de  las  leyes  del  decoro  y  de  la 
gravedad  de  un  soberano,  cual  era  la  de  salir  del  palacio  á  altas  horas  de  la 
noche,  acompañado  de  una  ó  dos  personas  de  su  confianza,  ó  por  satisfacer 
la.  curiosidad  pueril  de  recorrer  las  calles  y  de  v#r  lo  que  es  permitido  á  cual- 
quier persona  que  no  se  eduque  con  el  recogimiento  necesario  á  los  prínci- 
pes, ó  por  el  placer  todaTía  mas  pueril  de  entrar  ¿  robar  la  fruta  de  los  jar- 
dines de  palacio,  y  otras  semejantes  travesuras  (2).  Pero  dócil  á  las  recon- 
venciones  de  su  padre,  que  le  reprendía  estos  estravíos,  había  ido  renuncian- 
do ¿  aquellas  distracciones  infantiles.  De  todos  modos  h.  conducta  y  la  mu- 
tua desafición  de  los  consortes  habría  podido  tener  consecuencias  desagra- 
dables, á  no  haber  sobrevenido  tan  pronto  la  muerte  de  Luis. 

Unas  viruelas  malignas  que  acometieron  al  joven  monarca,  y  que  los  médi- 
cos no  acertaron  ¿  curar,  le  llevaron  á  los  doce  días  al  sepulcro  (34  de  agosto, 
4724),  habiendo  muerto  con  una  resignación  admirable  en  persona  de  sos 
años,  y  con  sentimiento  y  pena  general  de  los  españoles,  que,  como  hemos 
dicho,  le  amaban  por  su  gentil  aspecto,  por  su  afabilidad,  por  su  carácter  li- 
beral y  complaciente,  y  por  sos  costumbres  españolas  (3).  El  día  antes  de 

(I)    Duelos,  Memoríaf  secretas  de  la  Re-  te  entres  dias,  y  que,  de  que  se  embalsa- 

geocia,  tom.  U.  mó,  los  cirujanos  conocieron  que  el  veneno 

(9)   San  Felipe,  Comentarios,  tom.  II  —  que  se  le  habla  dado  era  un  violento  que 

Correspondencia  de  Stanbope.  no  pudieron  coser  el  cuerpo,  y  el  principal 

8)  Un  escritor  contemporáneo  no  tuvd  dellos  que  hizo  la  operación  estuvo  muy 
reparo  en  indicar  que  babia  muerto  de  ve-  enfermo  y  á  pique  de  perder  ambas  manos 
neno,  que  le  di6  uno  de  los  médicos.  Igoo-  con  que  tocó  á  las  partes  en  que  el  veueno 
ramos  el  fundamento  de  esta  aserción,  que  babia  obrado.  Asi  lo  han  repetido  muchas 
•n  ningún  otro  autor  hemos  visto:  hé  aqui  veces  el  Dr.  don  Juan  Planunca,  canónigo 
•as  |>alabras:  «Es  cierto  que  tuvo  viruelas,  de  la  Santa  Iglesia  de  Palcrmo,  y  don  José 
pfro  Oe  que  ya  estaba  libro  de  todo  riesgo,  Caracboli,  presbítero  también  de  Palermo, 
dicen  que  el  médico  Servi,  parmcsano,  de  que  eran  teólogos  del  rey  don  Felipe  V., 
•cuerdo  con  la  Laura,  ama  de  leche  de  la  con  quien  §.  ^■.  consultaba,  asi  las  mate* 
reina,  del  marqués  Scotii.  enviado  de  Par-  rías  de  conciencia,  como  las  do  estado  y  go- 
ma, y  de  don  Domingo  Guerra,  confesor  de    bicrno >— M«icanáz.    Mv*morias  para  la 

la  reina,  dio  al  Joven  rey  cierta  bebida,  de  historia  del  Gohi(  rno  de  España,  manuseri- 

la  cual  le  resultó  la  calentura,  y  la  muer-  tas,  tom.  11.,  pv343. 
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morir  hizo  testamento  ante  el  presidente  de  Castilla,  el  inqoisídor  general  y 
el  arzobispo  de  Toledo,  volviendo  é  so  padre  la  corona  qne  en  él  habia  renon* 
ciado,  testamento  en  que  se  quiso  notar  algunos  vicios  de  forma,  y  habérsele 
hecho  firmar  cuando  ya  no  tenia  del  todo  entero  y  cabal  so  entendimiento. 
Fuera  de  esto,  el  último  acto  notable  de  gobierno  del  rey  Luis  habia  sido 
una  real  cédula  expedida  en  favor  de  la  nobleza  valenciana,  confirmando,  no' 
obstante  la  abolición  de  los*  fueros,  laque  venia  de  tiempo  inmemorial,  y 
dividiéndola  en  sus  cuatro  dasee,  de  g0nerasoif  eabalUroif  nobleM  y  ciudu' 
danos  (4). 

En  situación  sobremanera  delicada  y  zozobrosa  colocaba  á  Felipe  la  pre- 
matura muerte  de  su  hijo.  £1  infante  don  Femando  su  segundo-génito  era 
todavía  menor  de  edad,  pues  solo  contaba  once  años:  la  situación  del  reino 
era  también  crítica;  estaba  abierto  el  congreso  de  Cambray  y  pendiente  el 
negocio  de  la  paz  general;  urgia  que  fuera  ocupado  inmediatamente  el  tro» 
no;  el  testamento  de  Luis  llamaba  á  él  á  su  padre;  asi  parecia  aconsejarlo 
también  la  necesidad  y  la  conveniencia  pública;  pero  mediaba  una  abdicación 
solemne,  y  además  un  voto  espontáneo  de  no  volver  á  ceñir  la  corona,  y 
Felipe  lo  repugnaba  también,  al  decir  de  los  escritores  contemporáneos  espa- 
ñoles mejor  in''ormados:  entre  los  personages  del  palacio  y  del  gobierno  habia 
opuestos  deseos  y  pareceres:  la  reina,  Grimaldo,  Tessé  y  el  nuncio  de  S.  S. 
le  instaban  á  que  empuñara  de  nuevo  el  cetro:  trabajaban  en  contrario  sentido 
Miraval  y  Orendain;  y  el  confesor  Bermudez  tan  pronto  decia  al  rey  que  pe* 
caria  mortalmente  en  no  tomar  la  corona,  como  manifestaba  temor  de  haber 
errado  en  so  dictamen,  según  las  inspiraciones  que  recibía  de  Miraval.  Feli- 
pe, que  desde  el  dia  siguiente  al  fallecimiento  de  so  hijo  se  habia  apresurado 
á  h-asladarse  á  Madrid,  deseoso  de  obrar  con  tranquila  y  segura  conciencia 
en  materia  tan  delicada  y  grave,  quiso  consultarlo  con  el  Ck)n8ejo  Real  de 
Castilla,  y  además  cdn  una  junta  de  seis  teólogos  doctos  y  muy  caracteriza- 
dos, loa  ciules  se  reunieron  á  deliberar  en  el  convento  de  San  Francisco 
en  la  celda  de  Fr.  José  García,  electo  obispo  de  Málaga  y  presidente  de  la 
junta  (2). 

La  respuesta  del  Consejo  fué,  que  en  observancia  de  las  leyes  el  rey  don 
Felipe  debía  volver  á  ocupar  el  trono  de  las  Espafias,  y  que  la  sucesión  del 
infante  don  Femando  no  pedia  tener  lugar  sin  nueva  renuncia,  desnudando* 
se  S.  M.  de  la  corona  para  transferirla  al  infante,  lo  cual  no  podía  suceder  si 
antee  no  tomaba  otra  vez  posesión  de  ella  (4  de  octubre»  47S4).  Lajunta  de 

(1)  Re«l  provisión  de  14  de  agosto,  «TM.  Serifieo  Padre  San  Franolteo,»  dice  al  Par 
^)  No  en  el  oooTento  de  Jesaitss,  como  dre  Belande  en  ta  Slstoria,  P.  I?. «  $k 
dke  17 OUioi  Goxe«~«Bn  el  coBTento  de  mi 
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teólogos  opinó  que  el  voto  hecho  por  el  rey  de  no  volver  á  ceñir  la  Córótla  i)t> 
le  obligaba,  por  recaer  en  materia  ilícita,  segan  la  teología  y  la  razón  natural 
lo  enseña,  y  que  en  conciencia  estaba  obligado  á  tomar  el  gobierno  y  regencia 
de  la  monarquía,  valiéndose  de  las  personas  mas  competentes  para  el  mas 
acertado  despacho  de  los  negocios  (4).  Habia,  como  se  vé,  disidencia  entre 
ambos  dictámenes,  opinando  el  Consejo  por  la  obligación  de  que  volviera  á 
ocupar  el  trono,  la  junta  de  teólogos  por  que  tomara  solamente  la  regencia.  Eb 
ylsta  de  esto,  y  de  algunas  dudas  que  la  consulta  del  Consejo  le  ofrecía,  por 
conducto  del  marqués  de  Grimaldo  volvió  á  consultarle  (5  de'setiembre),  en^ 
cargándole  respondiera  clara  y  categóricamente  sobre  los  tres  puntos  siguien- 
tes: 4 .0  Si  el  rey  no  podrá  ser  administrador  y  regente  de  la  monarquía  sin 
ser  rey  propietario  y  tener  el  dominio  de  la  corona:  t.^  Si  se  perjudica  al  in- 
fante don  Femando  en  no  declararle  desde  luego  rey  y  jurarle  solo  de  prínci«> 
pe:  3.0  Si  gobernando  el  rey  con  el  título  de  gobernador,  sin  el  de  monarca, 
podrá  excluir  á  los  tutores  ya  nombrados,  y  elegir  otros  en  su  lugar.  A  estos 
tres  pantos  respondió  al  siguiente  dia  el  Consejo  (6  de  setiembre),  confirman- 
do en  los  términos  mas  esplícitos  su  anterior  dictamen,  de  que  no  debia,  y 
no  podía  administrar  el  reino  de  otro  modo  que  con  el  ^tulo  de  rey;  que  al 
infante  don  Fernando  no  se  le  perjudicaba,  antes  bien  se  le  favorecía  en  do- 
clararle  inmediato  sucesor  por  quien  correspondía,  librándole  de  tutores  y 
gobernadores;  y  que  siendo  S.  11.  solo  regente,  no  podría  escluir  á  los  tutores 
ya  nombrados  y  elegir  otros;  porque  si  la  renuncia  existia,  no  podría  ser  ni 
rey,  ni  gobernador,  ni  regente,  puesto  que  todos  los  derechos  los  había  tras- 
mitido al  infante.  Y  sobre  las  razones  en  que  el  Consejo  apoyaba  su  díctá^ 
men,  añadía:  «Y  últimamente,  señor,  en  todos  los  puntos  que  conducen  al 
«importantísimo  fin  de  que  V.  M.  reine,  nunca  pudiera  haber  dificultades  que 
«no  las  superase  la  suprema  ley,  que  intima  el  que  prevalezca  la  ealud  p»- 
Miea  de  los  reinos  (S).» 

En  vista  de  este  dictamen  (aunque  disintieran  de  él  Mirava^  Torre-her 
mosa  y  algunos  otros  consejeros  que  se  adhirieron  al  parecer  de  los  teólogos), 

f )   Las  palabras  testaales  de  la  junta  de  «no  volver  á  la  eorona.^Asimismo  y  por  la 

teólogos  eran:  cQae  no  obstante   el  voto  «misma  ratón,  que  sin  embargo  del  voto  tie« 

«que  S.  U.  hizo  de  renunciar  la  corona  y  el  «ne  V.  M.  obligación  de  tomar  el  gobierno, 

«gobierno  para  no  volver  á  resumirle,  tiene  «juzga  la  Junta  que  también  V.  M.  tieno 

«obligación  grave,  debajo  de  pecado  mor*  «obligación  de  valerse  de  aquellos  medios 

«tal,  á  tomar  el  gobierno  ó  regencia  del  rei-  «que  sean  mas  eficaces  para  el  breve  j  fácil 

«no,  no  habiendo  considerado  la  Junta  quo  «espediente  de  los  negocios,  etc.»     • 

«en  V.  II.  hay  igual  obligación  á  tomar  la  (3)    El  texto  Uteral  de  esta  oonso!ta  sq 

«corona,  porque  discurre  gravisimos  inoon-  encuentra  también  en  Belando,  Historia  CH 

«venientes  en  que  V.  M.  no  entre  en  el  go-  vil,  P.  IV.,  c*  63. 
«bi.roo  6  regencia,  io  q^ie  no  disourre  en 
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y  de  las  instancias  qae  también  le  hacia  el  nunci^o  de  S.  S.  para  que  volvie- 
ra á  tomar  la  corona,  respondiendo  de  la  aprobación  del  pontífice,  y  de  la  jus- 
ticia ante  los  ojos  de  Dios  de  la  retractación  de  una  renuncia  como  la  suya, 
tomq  Felipe  su  resolución  de  empuñar  otra  vez  el  cetro,  y  al  siguiente  dia  se 
publicó  el  real  decreto  siguiente:  aQuedo  enterado  de  cnanto  el  Consejo  me 
«representa  en  esta  consulta,  y  en  la  antecedente  de  4  de  setiembre,  que 
«vuelvo  con  ella;  y  aunque  Yo  estaba  en  mi  firme  ánimo  de  no  apartarme  del 
«retiro  que  habia  elegido  por  ningún  motivo  que  hubiese,  haciéndome  cargo 
«de  las  eficaces  instancias  para  que  vuelva  á  tomar  y  encargarme  del  gobierno 
«de  esta  monarquía»  como  rey  natural  y  propietario  de  ella,  insistiendo  en 
«que  tengo  rigurosa  obligación  de  justicia  y  de  conciencia  á  ello:  He  resuelto, 
«por  lo  que  aprecio  y  estimo  el  dictamen  del  Consejo,  y  por  el  constante  celo 
«y  amor  que  manifiestan  los  ministros  que  le  componen,  sacrificarme  al  bien 
«común  de  esta  monarquía,  por  el  mayor  bien  de  sus  vasallos,  y  por  la  obü- 
«gacion  que  absolutamente  reconoce  el  Consejo  tengo  para  ello,  volviendo  al 
«gobierno  como  tal  rey  natural  y  propietario  de  ella,  y  reservándome  (si  Dios 
«me  diese  vida)  dejar  el  gobierno  de  estos  reinos  al  príncipe  mi  hijo,  cuando 
«tenga  la  edad  y  capacidad  suficiente,  y  no  haya  graves  inconvenientes  quo 
«lo  embaracen;  y  me  conformo  en  que  se  convoquen  Cortes  para  jurar  por 
«príncipe  al  infante  don  Fernando  (4).» 

Quedó  pues  Felipe  V.  instalado  segunda  vez  en  e!  trono  de  Castilla,  con 
el  consentimiento  tácito  de  la  nación,  con  satisfacción  de  muchos,  y  con  par- 
ticular júbilo  de  la  reina,  que  era  la  que  más  ambicionaba  recobrar  la  corona 
y  la  qae  menos  habia  podido  resignarse  á  la  soledad  y  al  retiro  de  San  Ilde- 
fonso (S). 

(f)  BeUndo,  Historia  cifil,  P.  IV.,  e.  64.  arreglo,  que  dio  lagar  á  esdenas  escándalo* 

— ^Üacanái,  Memorias  para  la  Historia  del  sas,  y  sus  disipaciones  de  que  se  quejó  sa 

fobierDO  de  Espafia,  mannscritas,  tomo  II.,  mayordomo  mayor,  hicieron  que  la  corte  de 

p.  3Mr— fian  Felipe,  Comentarios,  tomo  II.  Madrid  le  suspendiera  el  pago  de  su  pen* 

^MM.  8S.  de  la  Biblioteca  nacional.  sion.  Entonces  se  retiró  á  tifir  al  convento 

(S)  Bn  cnanto  i  la  Joven  tinda  del  rey  de  las  Carmelitas,  «ocupando,  dice  un  escri- 

Luis,  macho  había  recuperado  el  afecto  pú-  tor,  las  habitaciones  mismas  en  que  vivió 

bHco  por  el  esmero  y  asiduidad  con  que  la  duquesa  de  Berry,  al  pasar  de  sus  amo^ 

asistió  á  so  esposo  en  la  enfermedad,  de  que  res  desenfrenados  á  los  actos  de  penitencia 

al  fin  se  contagió  ella  también,  aunque  li-  y  arrepentimiento:  alli  permaneció  el  resto 

bró  con  mas  fortuna.  Permaneció  algún  de  sus  días,  viviendo  con  el  auxilio  que  le 

tiempo  en  Espafia  disfrutando  la  pensión  de  enviaba  de  tiempo  en  tiempo  la  corte  de  Ma« 

las  reinas  viudas,  hasta  que  por  las  causas  drid,  y  expiando  con  los  rigores  de  la  elau- 

qnelnego  veremos,  se  volvió  á  Francia,  con  sura  la  mala  conducta  de  su  vida  puada. 

permiso  del  rey  don  Felipe.  Alli  vivió  en  el  Murió  hidrópica  en  1749.»  Adelantamos  es« 

palacio  de  Lnxembnrgo  de  la  viudedad  que  tas  noticias,  aunque  todavía  se  nos  ofreeaiiB 

le  pagaba  el  tesoro  espaftol;  pero  so  des*  ocuione»  de  b«bUr  do  eU4« 


CANTDLO  XV. 


SEGUNDO  REINADO  DE  FEUPE  Y. 


PAZ  nTBE  ESPAlA  T  El  IDEBIO. 


Be  Ú9%€  4  ftVte. 


Modamag  en  el  pmonil  del  gobierno.— Górtei  de  Madrid.— Jara  del  principe  don  Fer-» 
nando.— Impaciencia  de  la  reina  por  la  colocación  de  sn  bijo  Gárloi*— Póneae  en  rela<» 
elones  directaa  con  el  emperador.— Interfencion  del  barón  de  Riperdá.— Hoticiaiyan* 
iceedenleide  eafcepenonage.— Esenfiadoá  Viena.— Entra  en  negoeiaoionet  con  el 
empendor.*-Disgaito  de  la  e6rte  de  Francia.— Deahicenie  loa  matrimonios  de  Luif  XT. 
con  la  iníanU  de  Espafta,  j  del  infante  don  Garlo»  con  la  princesa  de  Francia.— Tnot^» 
Ten  ambas  princesas  á  sns  respectíTOS  reinos.— Temores  de  guerra  entre  Francia  y  Bi« 
palia.— Ajusta  Riperdá  nn  tratado  de  paz  entre  Francia  y  el  Imperto.— Otros  tratadof. 
—Condiciones  desTenti||oias  para  Espafta.— Qnejas  y  foclamaclonesde  Holanda,  de  fu* 
glatem  y  de  Francia.- Armimentoa  en  Inglaterra.— Jactancias  imprudentes  do  Ei- 
perdi.— Vuelve  A  Midiid.— Su  recibimiento.— Es  infestido  de  la  autoridad  de  pri« 
ner  miniftiot 


El  primer  efecto  de  esta  segonda  devacion  de  Felipe  Y.  al  trono  de  Gas* 
tilla  sintiéronle  algunos  consejeros  y  ministros,  especialmente  los  que  hahian 
mostrado  oposición,  ó  abierta  ó  disimulada,  á  que  recobrase  el  rey  la  coro» 
na.  Hallábase  en  este  caso  el  marqués  de  MiraTal,  que  inmediatamente  faé 
relevado  de.  la  presidencia  del  Consejo  Real,  si  bien  se  le  nombró  consejero 
de  Estado  con  doce  mil  ducados  de  sueldo,  y  dióse  aquella  presidencia  al  obis- 
po de  Sigüenza  don  luán  de  Herrera,  recien  venido  de  Roma,  bombre  probo» 
templado,  y  estreno  &  las  intrigas  de  la  corte.  Obligóse  á  Verdes  Montenegro 
6  renunciar  la  superintendencia  y  secretaría  del  despacho  de  Hacienda,  Ue« 
vósele  preso  á  Gudad-Red»  y  se  ocuparon  sus  papeles»  á  oaosa  de  haber  dado 
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nalB  aplicación  á  algunos  caudales  que  su  antecesor  el  marqués  de  Oampo- 
F'orído  dejó  destinados  á  mas  preferentes  atenciones.  Volvióse  á  éste  la  pre- 
sidencia de  Haciencia,  y  dióse  la  secretaría  del  ramo  á  Orendain,  con  fá* 
cuitad  para  sustituir  en  ausencias  y  enfermedades  al  marqués  de  Grimaldo, 
que  anciano  y¿>  cansada  y  achacoso,  pensaba  en  retirarse:  acusábale  además 
el  embajador  Tessé  de  parcial  de  las  potencias  marítimas  y  de  recibir  regalos 
de  In^ térra:  el  mismo  Orendain,  olvidándose  de  que  le  debía  todo  lo  que 
era,  trataba  de  suplantarle,  y  todo  contribuyó  á  que  el  rey  comenzara  á 
mostrarse  ya  mas  tibio  y  menos  afectuoso  con  Grimaldo,  Otra  de  las  víctimas 
de  aquellas  intrigas  y  de  este  cambio  fué  el  marqués  de  Lede,  á  quien  Fe- 
lipe recibió,  cuando  fué  á  besarle  la  mano,  con  una  aspereza  que  le  turbó,  y 
que  acaso  le  costó  la  vida.  ^ 

Fué  uno  de  los  primeros  actos  ofícímes  del  rey  don  Felipe  convocar  las 
Cortes  del  reino  para  el  25  de  noviembre  (4724),  con  el  fin  de  que  reconocie- 
ran y  juraran  al  principe  don  Femando  como  inmediato  sucesor  y  heredero 
del  trono,  y  también,  «para  tratar,  entender,  practicar,  conferir,  otorgar  y 
concluir  por  Cortes  los  otros  negocios,  si  se  les  propusieren  y  parecieren  con- 
venientes resolver,  etc.  (4).)i  Las  Cortes  se  reunieron  el-dia  designado,  con  la 
particularidad  de  haber  sido,  como  nota  un  escritor  de  aquel  tiempo,  la  vez 
primera  que  se  vio  concurrir  todos  los  reinos,  ciudades  y  villas  de  YOto  en 
Cortes,  inclusa  la  ciudad  de  Cervera  é  quien  el  rey  acababa  de  concedérse- 
lo (2).  La  jura  se  hizo  en  la  iglesia  del  monasterio  de  San  Gerónimo  de  Madrid 
con  todas  las  formalidades  de  costumbre.  Los  procuradores  se  esperaban  pora 
tratar  en  seguida  de  otros  negocios,  con  arreglo  á  los  términos  de  la  convo- 
cación, pero  el  rey  les  manifestó  que  no  pensaba  por  entonces  en  ello  (4  do 
diciembre),  y  en  su  virtud  se  restituyeron  todos  á  sus  casas  (3). 

Volvió  luego  Felipe  su  atención  á  los  negocios  estrangeros,  y  muy  espe- 
cialmente al  de  la  sucesión  del  infante  don  Carlos  en  los  ducados  de  Parma 
y  de  Toscana.  La  reina  Isabel  Famesio,  su  madre,  no  podia  sufrir  la  dilación 
con  que  este  asunto  se  trataba  en  el  congreso  de  Cambray,  mas  ocupado  en 
fiestas,  banquetes  y  estériles  reuniones,  que  en  orillar  dificultades:  quejábase 
del  poco  interés  que  en  su  favor  mostraban  las  potencias  aliadas,  las  cuales, 

(I)   Re«l  cédala  eonvoealorit  de  1S  de  gar  sefialado:  Cuenca,  Tortota,  Gaidalajara, 

ttliembre,  I7SÍ,  en  Madrid.  Madrid,  Jaca»  Tarragona,  Salamanca,  Pa- 

(I)   Real    cédala   de   S8    de   setiembre  lencia,  Soria,  Fraga,  Extremadura,  Pefiís- 

de  ITtI,  en  San  lldefoaso.—Las  ciudades  cola,  ATÜa,  Zamora,  Cervera,  Valladolid, 

^«e  aaiatieron  faeroo  las  siguientes:  Bar-  Lérida,  Borja,  Calatayud,  Gerona,  Galicia, 

KQs,  Toledo,  León,  Zaragoxa,  Granada,  Va-  Taratona,  SegoTia  y  Toro,  que  se  senta- 

lencia,  Palma  de  Mallorca, SeVilla,  Córdoba,  ban  á  la  suerte. 
Murcia,  Jaén  y  Barcelona,  que  tenias  la-      (8)    Balando,  RÍs*oriaciTil,|».  V.,c.6S. 

lOMO  X,  2 
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no  obstante  las  gestiones  de  Monteleon  en  París,  no  farorecian  la  admisión  da 
don  Garlos  en  Italia  con  auxilio  de  las  armas:  el  emperador  ganaba  en  estas 
dilatorias,  y  la  imaginación  vi^a  de  Isabel  Farnesio  desconfiaba  de  Francia, 
recelaba  de  Inglaterra,  y  temia  que  se  malograra  su  proyecto  favorito  de  la 
colocación  de  sa  hijo.  En  este  estado,  ó  de  propio  impulso,  ó  instigada  por 
el  barón  de  Riperdá,  volvió  los  ojos  al  mismo  emperador,  en  la  esperanzado 
que  entendiéndose  directamente  con  él,  no  obstante  ser  la  cansa  de  toda  la 
oposición,  había  de  sacar  mas  partido  que  de  la  ilusoria  protección  de  las  po- 
tencias mediadoras.  También  el  emperador  deseaba  verse  libre  de  la  molesta 
mediación  de  Francia  y  de  las  potencias  marítimas,  y  como  supiese  por  medio 
del  papa  el  pensamiento  y  disposición  de  los  monarcas  españoles,  no  tuvo 
tampoco  reparo  en  entrar  en  relaciones  con  ellos.  Necesitábase  personas  apro- 
pósito  para  anudarlas,  y  é  esto  fué  ¿  lo  que  se  ofreció  y  k>  que  ejecutó  el 
barón  de  R'perdá,  personage  de  tan  singular  y  extraordinaria  historia  como 
vamos  á  ver,  y  de  quien  por  lo  mismo  necesitamos  dar  algunas  breves  noti- 
cias, ahora  que  aparece  en  escena  para  una  negociación  importante,  como  la 
hicimos  á  su  vez  y  en  su  tiempo  con  Alberoni. 

Juan  Guillermo,  barón  de  Riperdá,  holandés,  hijo  de  una  Caquilia  ilustre 
deGroninga,  oriunda  de  Espada,  criado  en  la  religión  católica  y  educado  en  sus 
primeros  afios  en  el  colegio  de  padres  jesuitas  de  Golonia,  habíase  dedicado  al- 
gún tiempo  á  la  profesión  militar,  y  al  terminarse  la  guerra  de  sucesión  era  co- 
ronel. Pareciéndole  que  el  catolicismo  podria  ser  un  iacon veniente  para  ocu- 
par ciertos  puestos  en  una  nación  protestante,  abandonó  la  religión  de  sus  pa- 
dres y  abrazó  el  protestantismo.  Fué  diputado  por  su  provincia  en  los  Estados 
Generales  de  la  república,  y  en  el  congreso  de  Utrecht  llamó  la  atención  por 
sus  conocimientos  en  materias  de  comercio,  fabricación  y  economía  política,  á 
cuyo  estudio,  asi  como  al  de  los  idiomas  modernos,  se  había  dedicado  mucho, 
y  dábale  mas  representación  en  el  pais  su  enlace  con  una  rica  holandesa. 
Hombre  ambicioso,  inquieto,  de  talento  no  escaso,  de  imaginación  viva,  de 
carácter  flexible,  y  de  instrucción  no  común,  cuando  los  Estados  Generales, 
concluida  la  paz  de  Utrecht,  determinaron  enviar  uo  ministro  ¿  España,  él 
solicitó  y  logró  ser  elegido  para  este  cargo,  y  en  su  consecuencia  vino  á  Ma- 
drid (julio,  4745),  donde  á  los  pocos  meses  recibió  el  carácter  de  embajador 
extraordinario.  Ameno  en  la  conversación,  afable  en  él  trato,  astuto,  disimu- 
lado y  político,  captóse  luego  la  consideración  de  los  reyes  de  España,  la  con- 
fianza del  cardenal  Giúdice,  y  cierta  estimación  de  Alberoni,  á  cuya  elevación 
cooperó.  Pero  desleal  á  todos,  al  tiempo  que  como  ministro  holandés  negocia- 
ba el  tratado  de  comercio  entre  España  y  la  república,  recibía  una  pensión 
anual  del  emperador  de  Austria,  y  considerables  presentes  y  regalos  de  Xn- 


UFARTE  in.  LIBRO  V!.  \Q 

(^terta»  hiendo  agente  y  espía  de  tres  cortes  á  nn  tiempo,  y  atribüyenle  al-* 
gonoB  haber  sido  el  negociador  de  aquel  fanesto  traído  mercantil  con  Ingla- 
terra, cuya  firma  había  calido  ¿  Alberoni  tantos  miles  de  doblones,  pero 
Caps  estafas  y  cuyos  indignos  espionages  y  pérfidos  papeles  no  se  descubrie- 
ron por  aquel  tiempo,  antes  pasaba  Riperdá  por  hombre  que  hacia  importan* 
les  servicios. 

Gastábale  la  España»  prometíase  irse  elevando  en  ella  i  los  puestos  mas 
tneambrados,  y  determinó  naturalizarse  en  un  pais  que  parecia  en  aquel 
tiempo  la  tierra  de  promisión  de  los  aventureros  estrangeros.  Asi,  cuando  re- 
gresó á  Hdanda  (4748),  por  haberle  llamado  los  Estados  generales,  tan  pron* 
lo  como  dio  cuenta  de  su  embajada  y  arregló  sos  negocios,  volvióse  á  Madrid 
oon  los  mismos  pensamientos  y  aspiraciones»  Aquí  era  un  inconveniente  para 
808  planes,  como  en  su  pais  era  un  mérito,  la  cualidad  de  protéstente;  pero 
esto  no  era  tm  grande  obstáculo  para  Riperdá;  reducíase  á  mudar  otra  vez  de 
nligion,  como  antes  lo  habia  hecho,  y  esto  fué  lo  que  qjecutó,  volviéndose  de 
Doevo  al  catolicismo,  no  sin  vender  al  rey  la  fineza  de  que  lo  hacia  movido 
por  el  edificante  ejemplo  de  sus  virtudes,  que  habían  producido  en  él  una  im* 
presión  profunda,  é  inspirádole  el  deseo  de  poder  consagrarse  al  servicio  de 
un  monarca  tan  piadoso*  No  fué  infructuoso  el  ardid»  |ii  le  salió  fallido  su 
cálculo,  puesto  que  inmediatamente  le  nombró  el  rey  superintendente  de  las 
Caricas  de  Guadalajara,  por  los  conocimientos  que  habia  mostrado  tener  ea 
materias  fabriles,  dándole  además  un  terreno  y  un  palacio,  para  que  cultivé- 
A  el  uno  y  habitara  el  otro  (4).  Proporcionóse  recomendaciones  del  duque  de 
Parma  para  la  reina,  y  la  prosperidad  de  la  fabricación  que  dirigía,  y  la  con* 
fianza  que  iba  ganando  con  los  reyos,  excitaron  los  celos  de  Alberoni,  que 
sin  motivo  ostensible  le  quitó  la  superintendencia.  Lejos  de  mostrarse  resen- 
tido con  el  cardenal,  disimuló,  y  continuó  guardándole  las  mas  finas  atencio- 
nes, y  cuando  cayó  aquel  célebre  italiano,  no  solo  recobró  su  anterior  empleo» 
áaoquesele  hizo  superintendente  general  de  todas  las  fábricas  de  España, 
coD  lo  cual  y  con  sos  planes  económicos  y  mercantiles,  cobró  más  y  más  in- 
flojo  en  palacio,  y  hubiera  tal  vez  encumbrádose  al  ministerio,  si  Grimaldo  y 
Daubenton,  celosos  ya  de  su  gran  capacidad  y  sus  manejos,  no  hubieran  re- 
presentado al  rey  la  inconveniencia  de  confiar  la  dirección  del  Estado  ¿  un 
bofflbre  que  con  tal  facilidad  variaba  de  creencias  y  cambiaba  de  religión.  La 
-muerte  de  Danbenton  le  libró  de  un  poderoso  enemigo;  y  en  cuanto  á  Grimalr 

(1)  PAsoM  esta  fábrleai  de  pafios  para  ir-  Injzlaterra,  j  elaboradas  tlIK  las  traian  otra 

le  emancipando  de  la  vergonzosa  tutela  del  vez  los  ingleses  á  Espafia,  y  las  vendían  al 

conefcio  inglés,  pues  basta  entonces  las  ri-  precio  que  querían:  aniquilaban  nuestro  co* 

•tt  lanas  esaaftolis  «r«n  llevadas  io^s  á  mercio  y  se  llevaban  nuestros  caudales. 
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úo,  afeando  sus  relaciones  con  Inglaterra,  y  denunciando  minuciosatnente  sua 
errores  de  gobierno,  qtti2¿  le  habría  derribado  á  no  h^ber  sobrevenido  la  ab- 
dicación de  Felipe. 

Su  intimidad  con  Isabel  de  Farnesio  le  facilitó  conocer  loe  deseos  dé  la 
reina,  de  Teconciliarse  con  el  emperador  para  hacer  la  paz  y  terminar  defini- 
tivamente la  cuestión  relativa  á  su  bijo  el  príncipe  Carlos,  y  sqs  delaciones 
secretea  con  el  emperador  le  dieron  facilidad  para  poner  en  comunicación  á 
los  soberanos  de  Austria  y  de  España.  Propuso  pues  á  ios  reyes  que  si  le 
permitían  ir  á  Alemania,  so  pretesto  de  pasar  á  Holanda  ¿  proveerse  de  ope- 
rarios entendidos  y  prácticos  pura  la  fábrica  de  Guadalajara,  él  negociaría  la 
paz  con  el  emperador  por  medio  del  príncipe  Eugenio,  su  antiguo  amigo,  de-* 
jando  borladas  á  las  potencias  mediadoras.  Ofrecfó  practicar  esta  diligencia 
sin  llevar  despacho  alguno  oficial,  y  con  el  carácter  y  disfraz  de  un  simple  co« 
merciante;  mas  para  asegurarse  á  la  vuelta  el  puesto  elevado  de  primer  mi- 
nistro presentó  al  rey  nn  pomposo  proyecto  para  mejorar  y  desarrollar  el  co- 
mercio de  América,  crear  una  marina  poderosa,  aumentar  los  ingresos  del 
tesoro  en  todos  los  ramos,  y  corregir  los  errores  ó  las  dilapidaciones  de  loa 
anteriores  ministros  (4)*  Tales  proyectos  y  tales  ofertas  halagaron  ¿  los  mo- 
narcas españoles,  la  misión  fué  aceptada,  y  Riperdá  salió  secretamente  do 
Madrid,  hizo  su  viage  con  rapidez  (noviembre,  4784),  alojóse  en  un  arrabal 
de  Viena,  donde  se  mantenía  de  incógnito,  y  solo  salía  de  noche  á  conferen« 
ciar  con  los  condes  de  Sincendorf  y  Staremberg,  y  con  el  príncipe  Eugenio,  y 
logrando  pasar  algunos  meses  sin  que  nadie  sino  las  personas  con  quienes  se 
entendía  trasluciese  su  negociación. 

Guando  ya  ésta  iba  adelantando  á  fuerza  de  derramar  oro,  de  que  se  mur- 
muró haber  tocado  ana  parte  al  mismo  emperador,  pidió  y  obtuvo  los  despu- 
choflTde  ministro  plenipotenciario,  y  entonces  procedió  á  tratar  descubierta- 
mente y  de  oficio  con  los  ministros  imperiales.  Proyectábase  entre  otras  co- 
sas el  enlace  del  infante  don  Carlos  de  España  con  la  princesa  archiduquesa 
de  Austria,  mas  coando  creía  Riperdá  que  este  asunto  no  podía  menos  de  le« 
aer  un  éxito  feliz,  tropezó  con  la  oposición  de  la  emperatriz  y  de  la  archi* 
duquesa  misma,  que  tenia  cierta  inclinación  al  duque  de  Lorena,  y  el  empe- 
rador en  un  caso  prefería  darla  al  principe  de  Asturias.  Pero  otra  mayor  di- 
ficultad nació  entonces  para  la  corte  de  España  de  la  negociac.on  que  se  se- 
guía en  Viena. 

(4)   Noticia  de  Riperdá,  por  los  Abates  oí*  -Noticia  relativa  é  la  elevación  y  proyecto» 

cUiaDos.-NolieiarolaUvai  los  medios  em-  de  Riperdá.  -  a isioría  de  Riperdá,  dedicada 

picados  por  Riperdá  para  eonseguír  el  íavor  ai  oard<»oal  de  Moiioa. 
4e  SS.  UN.  CC.--Papeles4s  Waipole,  US* 
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LdB  embajadores  de  Inglaterra  y  Hokoda  comunicaroD  á  sus  respectivas 
cortes,  y  éstas  lo  trasmitieron  al  daque  de  Borbon ,.  primer  ministro  de 
Luis  XV.  de  Francia,  lo  qae  en  ia  capital  del  imperio  se  estaba  tratando,  y 
d  mariscal  de  Tessé  le  participaba  también  desde  Madrid  lo  qae  sabia.  Y  co- 
IDO  esto  coincidiese  con  la  circunstancia  de  baberse  visto  en  gran  peligro  de 
Doerte  ^  débil  y  enfermizo  rey  Luis  XV.,  el  duque  de  Borbon  que  á  toda 
costa  queria  evitar  que  la  corona  de  Francia  viniera  ¿  recaer  en  la  casa  de 
Orleans,  y  que  con  este  propósito  habia  ya  intentado  desbacer  el  matrimo- 
Bio  de  aquel  rey  con  la  niña  María  Ana  Victoria,  infanta  dé  España,  para  ca- 
saiie  con  otra  que  pudiera  darle  luego  sucesión  (4),  aprovecbó  esta  ocasión 
pra  apresorarse  á  casar  al  rey  Luis  con  la  princesa  de  Polonia,  María  Carlota 
de  Leczinald.  T  si  bien»  á  pesar  de  los  manejos  de  Riperdé  en  Viena,  no  quería 
airar  en  gaerra  con  España,  y  para  demostrarlo  mandó  licenciar  loa  diez  y 
nevé  batallones  de  miqueletes  catalanes  que  el  de  Orleans  babia  formado, 
dio  00  obstante  disposiciones  para  enviar  ¿  España  la  infanta  prometida  del 
rey;  siendo  notable  que  esto  lo  ignoraran  los  embajadores  españoles  Laoles  y 
MoDteleon,  que  estaban  en  París,  creyendo  que  se  iban  á  celebrar  los  despo- 
sorios tan  pronto  como  la  infanta  cumpliera  los  siete  afiost  para  lo  cual  sopo- 
oian  que  se  estaban  tomando  las  galas.  Pero  no  faltaban  en  Francia  personas 
^  informaran  de  la  verdad  al  rey  don  Felipe,  de  que  las  galas  eran  para  la 
(riocesa  C2arlota  (2). 

Gran  disgusto  causó  todo  esto  al  monarca  español,  el  cual  en  joslo  nsea* 
tifflieato  y  debida  correspondencia  anuló  el  concertado  matrimonio  del  InSuite 
don  Garlos  con  la  cuarta  hija  del  duque  de  Orleans,  y  determinó  enviar  á 
Francia  esta  princesa,  juntamente  con  su  hermana  la  reina  viuda  de  Luis  L 
Tcomo  la  corte  de  París  tuviera  por  sn  parte  preparado  también  el  envío  á 
España  de  la  infanta  Ana  Victoria,  dispúsose  todo  por  parte  de  ambos  mo- 
narcas de  modo  que  unas  y  otras  princesas  se  juntaron  en  San  Joan  de  Pió 
de  Puerto  (4  7  de  mayo,  4725),  y  allí  se  hizo  la  extradición  mutua,  ante  las 
personas  para  ello  por  uno  y  otro  autorizadas,  siendo  notable  y  raro  caso  en 
la  historia  esta  recíproca  entrada  de  princesas  desairadas,  después  de  haber 

(I)  Reenérdcse  lo  qae  sobre  este  ponto  sutHcnorfuiaaDnserlcas,  ton.  It.,p>  9S9. 

4ej4flMs  referido  en  otro  capitulo.  — Bs  notable  qve  estaado'Maeanát  detter^ 

(I)  cTeDÍendo,  dice  Belando,  indhidiial  rado,  figalera  el  rey  eon6iAdole  eomisio* 

aoUcia  de  todo,  por  un  canal  mny  segoro.»  net  de  tanta  eonflanu;  j  ana  á  nray  poco 

Historia  civil,  P.  IV.,  c*  SS.  de  eslo  lo  envi6  al  congreao  do  Gambray, 

Efle  ccanal  muy  aegarosera  indndable-  qae  haU6  ya  dfsaeUo  á  caasa  do  la  pas  qae 

■eotc  don  llekhoi;de  Macanas,  qne  en  et-  Blpetdi,  «el  loco  do  Riperdé,»  ceiM  él  dice, 

le  tiempo  había  pasado  4  París,  y  á  quien  babia  hecho  con  el  easperador,  y  qno  daro# 

•récnaron  los  reyes  que  no  perdiese  do  vista  moa  á  conocer  Bny  oa  breve* 
4ia  ioranta  según  el  mismo  nos  informa  en 
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estado  mocho  tiempo  en  maa  nación  en  la  coaGanza  de  contratos  matrtmonia<« 
les  solemnes.  Los  reyes  de  España  salieron  á  recibir  ¿  sn  hija  hasta  Goadala- 
iara^y  diéronle  el  títulQ  de  reina  de  Mallorca,  para  que  conservara  en  cier* 
to  modo  el  honor  de  la  magestad  que  ya  habia  tenido.  Creyóse  que  este  su* 
ceso  produciría  un  rompimiento  entre  ambas  naciones,  y  todos  los  síntomas  lo 
persuadían  asi,  puesto  que  ^e  suspendió  el  comercio  con  Francia  y  se  mandó 
salir  de  aquel  reino  ¿  todos  los  españoles,  se  fortificaron  San  Sebastian  y 
Fuenterrabía,  y  se  ordenó  que  pasaran  á  Cataluña  todas  las  tropas  de  Anda- 
lucia.  También  la  Francia  trajo  sus  tropas  al  Rosellon  y  las  acercó  á  las  fren* 
(eras  del  Principado.  E^ro  el  papa  Benito  XIII.  hizo  la  buena  obra  de  disipar 
este  nublado,  mediando  entre  ambas  potencias  y  haciendo  que  una  y  otra  89 
aquietaran,  por  medio  de  sus  nuncios  en  París  y  en  Madrid,  de  modo  que  ei 
comercio  volvió  á  abrirse,  aunque  todavía  duraron  algún  tiempo  las  preven* 
cienes  (4).  ' 

En  este  intermedio,  Riperdá  que  habia  tenido  orden  de  proseguir  la  nego- 
ciación entablada  en  Viena  hasta  concluirla,  la  llevó  ¿  su  término,  ajustándose 
un  tratado  de  paz  entre  el  emperador  y  el  rey  de  España,  cuyos  principales 
artículos  eran  en  sustancia  ios  siguientes;— que  la  base  de  la  paz  seria  el  tra- 
tado de  Londres,  juntamente  con  los  de  Badén  y  Utrech,  cediendo  el  rey  de 
España  la  Scilia  al  emperador,  como  en  4713,  con  todos  sus  derechos  y  pr&- 
tensiones:*^ue  el  emperador  renunciaba  todos  los  que  hubiera  creído  tener 
á  la  monarquía  de  España,  y  reconocía  á  Felipe  V.  de  Borbon  como  rey  legí- 
timo de  España  y  de  las  Indias,  asi  como  Felipe  reconocía  ¿  Cárbs  VI.  de 


(1)   BeUodo,  Historia  «ifil,P.  Y.,  e.  66.—  que  preparár«n  baiiiet  y  coCres  como  para 

San  Felipe,  Gomeolarios,  tomo  II.— Cuéo-  emprender  ua  largo  ¥¡age,  j*  que  como  esto 

Unse  varias  anécdotas  coa  motivo  de  es-  llamara  la  alenoion  de  la  reina  y  preguntara 

te  suceso.  El  rey  don  Felipe  se  negó  por  dos  U  cauta  de  aquellos,  preparativos  le  coates» 

veces  á  recibir  las  cartas  de  Luis  XV.  y  del  ló  el  rey:  «¿No  se  ha  dado  un  decreto  para 

duque  de  Borbon  disculpando  el  envió  de  la  que  todos  los  franceses  salgan  de  EspaftaT 

infanta;  y  diceo  que  la  reijiat  cuando  se  Pues  bien,  como  yo  soy  también  Crancét, 

presentó  é  anunciar  aquella  nueva  el  aba-  teo^o  que  irme  como  los  demás.»  Sonrióse, 

te  Livry  (porque  Tessá  habla  sido  llamado  dicen,  la  reina,  y  la  chanza  produjo  la  rcYo* 

á  Parísj,  pisoteó  un  retrato  de  Luis  XV.  que  cacion  de  la  orden. 

UcYaba  en  U  pulsera,  diciendo:  cLos  Bor-  Añaden    igualmenlo    q«e    quejándose 

bones  soq  una  raza  de  diablos.»  Mas  recor-  am.ir»;ameiLie  la  reina  con  el  embijador  Jn« 

dando  en  el  momento  que  su  marido  era  glés  Stsnhope  del  ultraje  que  el^  duque  de 

también  Borbon,  aftadió:  «Excepto  Y.  M.»  Borbon  le  hacia,  dijo:  cEse  ínfame'toerto  ha 

Refiérese  tambicn,  que  habiendo  la  reina  insultado  á  mi  hija,  porque  .el  t ey  no  ha 

arrancado  de  Felipe  un  decreto  mandando  querido  hacer  grande  de  Espafta  al  marido 

•álir  de  Espafta  todos  los  franceses  sin  dis-  de  su  manceba.»-^|lemorias  de  San  Simón 

tinción,  el  rey  discurrió  un  ingenioso  medio  y  de  Montegon,  y  Gomanicacfones.  de  Sianr 

^ra  calmar  la  irritación  de  su  esposa,  que  hope  y  de  Keene. 
UA  q1  4c  mandar  á  los  de  so  servidumbre 
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Austria  por  emperador  de  Alemania»  y  renunciaba  á  su  favor  los  Países  Bajos 
y  los  estados  que  poseía  en  Italia,  comprendido  el  Finale: — que  el  emperador 
se  adhería  ¿  lo  estipulado  en  Utrech  sobre  los  Estados  de  Toscaoa,  Parma 
y  Plasencia,  podiendo  tomar  el  infante  don  Carlos  posesión  de  ellos  en  virtud 
de  las  Letras  eventuales,  pero  sin  que  el  rey  Católico  ni  ninguno  de  §u$  iU* 
cewreM  pudieran  poseer  aquellos  Eslados,  ni  ser  tutores  de  <iw  poseedores: — 
que  el  rey  de  España  transferia  al  reino  de  Gerdeña  el  derecho  de  reyersion 
que  se  había  reservado  en  el  de  Sicilia: — que  para  evitar  toda  discordia, 
Cáríos  VI.  y  Felipe  V.  conservarían  todos  sus  títulos,  pero  sus  sucesores  solo 
tendrían  los  títulos  de  lo  que  po^yeren: — que  el  emperador  ofrecia  ayudar  y 
defender  la  línea  de  Espada,  como  lo  baria  por  la  Pragmática-sanción  con 
todos  sos  herederos  y  Estados  de  la  casa  de  Austria: — que  el  de  España  pa- 
garía las  deudas  contraidas  en  Milán  y  las  Sicilias,  como  el. emperador  había 
pagado  las  contraidas  en  Cataluña:— que  el  palacio  de  la  Haya  quedarla  por  d 
emperador,  y  el  de  Romtf  por  el  rey  Católico,  dando  la  mitad  de  su  valor: — 
que  se  insertaran  en  el  tratado  las  renuncias  mutuas  de.  los  príncipes  de 
Fiancia  y  España  que  sirvieron  de  base  al  de  Utrecht  (30  de  abril,  i  725). 

A  este  tratado  siguieron  otros  tres;  uno  llamado  de  Alianza  defensiva  en* 
tre  ambos  soberanos,. por  el  cual  se  comprometían,  para  el  caso  de  ser  inva- 
didos los  dominios  de  uno  ü  otro,  el  rey  de  España  ¿  ayudar  á  S.  M.  I.  con 
quince  navios  de  línea  por  mar  y  con  veinte  mil  hombres  por  tierra,  el  em- 
perador á  auxiliar  al  rey  Católico  con  treinta  mil  hombres,  los  veinte  de  in- 
¿intería  y  los  diez  do  caballería:  el  emperador  prometía  interesarse  con  el 
rey  de  Inglaterra  para  que  restituyera  á  Elspaña  Gibraltar  y  Menorca,  y  en 
cambio  los  navios  imperiales  tendrían  entrada  franca  en  los  puertos  españo- 
les como  los  ingleses  y  franceses.  Pero  este  tratado  no  so  publicó  hasta  4727. 
Otro  de  comercio  (l.ode  mayo,  4725),  ordenando  en  47  artículos  la  manera 
de  ejercer  el  comercio  mutuo  los  subditos  de  ambos  soberanos.  Y  otro  llamado 
de  Paz  (7  de  junio,  4725),  en  el  cual  se  obligaba  el  monarca  español,  no  solo 
i  no  ejercer  la  tutela  de  sus  hijos  en  Toscana,  sino^á  no  retener  cosa  alguna 
en  Italia  (4). 

De  esta  manera  quedó  establecida  la  paz  entre  España  y  el  Imperio,  des- 
pués de  mas  de  veinte  y  cuatro  años  de  casi  continuada  guerra.  Hizo  un  solo 
hombre  en  pocos  meses  lo  que  el  congreso  de  Cambray  no  había  podido  hacer 
en  cuatro  afios,  y  se  disolvió  aquella  asamblea  sin  resolver  nada.  Valióle  á  Ri» 
perdá  el  título  de  duque  y  grande  de  España,  y  don  Juan  Bautista  Orendain, 


(I)   Colección  do  Tratados  de  Paz.— Be-    San  Felipe,  ComenUríos,  lom.  II.— Hemo- 
UmÍo»  Uiflioria  civil,  P.  IV.,  6,  67  á  70.—   rías  políticas  y  mUitaref,  Apéodicca  I  i  4« 
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üníco  ministro  que  había  intervenido  en  la  negociación,  fué  creado  marqués 
de  la  Paz.  La  reina  Isabel  de  Famesio  quedó  satisfecha  de  sa  obra,  y  en  Ma- 
drid se  celebró  con  júbilo  la  noticia  del  tratado. 

Acaso  el  deseo  vehemente  de  la  paz  no  dejó  ver  lo  que  en  ella  había  de 
desventajoso  para  España,  y  más  para  los  reyes  mismos;  pues  por  el  artícu- 
lo 6. o  del  tratado  de  Viena  se  concedía  mucho  menos  que  por  el  5.^  del  tra- 
tado de  la  Cuádruple  Alianza,  objeto  de  las  disputas;  puesto  que  por  aquél  la 
sucesión  de  los  hijos  de  Isabel  Famesio  á  los  ducados  de  Italia  aparecía  de-» 
berse  más  á  oonsenti miento  del  emperador  quo  á  derecho  legítimo  y  propio:  y 
por  otra  parte  la  cláusula  de  no  poder  los  reyes  Católicos  ni  heredar  aquellos 
Estados  ni  siquiera  ser  tutores  de  sus  hijas,  era,  sd}re  contraria  á  ios  dere- 
chos de  la  naturaleza,  dejar  expuestos  aquellos  príncipes  á  la  peligrosa  ve- 
cindad del  imperio,  sin  que  en  caso  de  necesidad  pudieran  protegerJos  sus 
mismos  padres  ó  hermanos.  No  era  menos  injusta  y  dolorosa  la  condición  im- 
puesta á  España  en  el  otro  tratado  siguiente  de  paz,  de  no  poder  adquirir  ni 
poseer  nada  en  Italia.  Y  aun  podían  advertirse  otras  restricciones  que  no  ha- 
bía en  el  tratado  de  Londres. 

Sin  duda  el  monarca  español  na  quiso  reparar  en  estas  condicionen,  con  la 
esperanza  y  bajo  la  promesa  de  que  el  infante  don  Carlos  había  de  casar  con 
la  archiduquesa,  hija  mayor  del  emperador;  y  como  éste  no  tenia  hijos  varo- 
i)es,  kabia  de  resultar  que  el  infante  traería  á  sí  con  el  matrimonio  los  dere- 
chos de  la  casa  de  Austria  y  de  los  reinos  de  Hungría  y  de  Bohemia.  Esta  era 
la  adición  que  esperaba  habia  de  hacerse  al  tratado,  según  en  el  artícu- 
lo 46.0  se  indicaba,  y  esto. lo  que  por  cartas  aseguraron,  el  emperador  al  rey 
Felipe,  y  la  emperatriz  á  la  reina  Isabel  Famesio.  Tales  habían  sido  también 
las  promesas  de  Riperdá.  Veremos  luego  cómo  quedaron  desvanecidas. 

Pero  si  loa  tratados  de  Viena  na  debieron  contentar  ni  satisfacer  á  Esp« 
ña,  causaron  profundo  desagrado  á  las  potencias  signatarias  de  la  Cuadruplo 
Alianza,  por  el  desaire  que  se  había  hecho  á  todas,  y  por  lo  que  afectaba  á 
los  intereses  de  cada  una.  Descontentaron  al  rey  de  Cerdeña,  que  quedaba 
reducido  á  un  Estado  que  le  servia  de  carga,  y  no.  podía  ya  estenderse  por  el 
de  Milán,  que  era  su  ambición.  Disgustaron  á  las  repúblicas  y  príncipes  italia- 
nos, que  quedaban  expuestos  á  la  opresión  del  Austria.  Desagradaron  al  turco» 
porque  desembarazado  el  emperador  de  otros  cuidados,  se  hacia  mas  temible 
á  su  antiguo  enemigo.  Inglaterra  y  Francia  disimularon  algo  más.  Holanda  fuó 
la  primera  que  manifestó  su  resentimiento  por  medio  de  su  embajador  en 
Madrid  (23  de  noviembre,  4725),  y  fué  preciso  enviar  a  la  Haya  al  marqués 
de  San  Felipe  nuestro  ministro  en  Genova,  con  instrucciones  para  los  Estados 
generales,  á  fin  de  ^ue  hiciera  ver  los  buenos  deseos  del  rey  don  Felipe,  y 
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les  asegurar»  qn»  estaba  dispuesto  á  intervenir  coa  el  emperador  pora  quo> 
compusiera  las  diferencias  sobre  la  compañía  de  Ostende  y  el  comercio  de  las 
Indias  Orientales,,  que  era  la  parte  del  tratada  de  comercio  que  babia  irritada 
á  aquella  república. 

Alarmaban  y  ofendian  á  Inglaterra  las  jactancias  imprudentes  de  Riper- 
dá,  que  blasonaba  de  que  aquella  nación  se  vería  obligada  á  restituir  ¿  Es- 
paña Gtbraltar  y  Menorca»  lo  cual  dio  motivo  á  serias  esplicaciones  entre  el 
embajador  inglés  Stanbope  y  los  ministros  de  Felipe,  y  á  algunas  vivas  y  ar- 
rogantes conlestaciones  de  parte  de  la  reina.  Dtdse  aviso  al  gobierno  inglés  de 
que  entre  las  estipulaciones  secretas  de  Viena  era  una  la  de  restablecer  al 
ley  Jaoebo  en  el  trono  de  la  Gran  Bretaña,  y  el  lenguaje  ligero  y  poco  come- 
dido de  Riperdá  no  era  para  disipar  aquel  recelo.  Mas  disimulado  y  mas  po- 
lítico el  emperador»  á  la  memoria  que  el  embajador  inglés  le  presentó  expo- 
mtñáo  las  JQStas  quejas  de  los  perjuicios  que  se  irrogaban  á  su  nación  por  el 
tratado  de  comercio,  le  respondía,  que  nada  deseaba  tanto  como  mantener  la 
amistad  con  Inglaterra,  y  que  gustosamente  concertaría  con  España  los  me* 
dios  de  darle  satisfacción,  y  de  no  perjudicar  sus  privilegios  mercanliles,  no 
tenienda  inconveniente  en  enviar  un  ministro  á  Uannover»  donde  el  monarca 
iaglés  se  hallaba,  para  tratar  con  él  sobre  este  asunto.  Pero  como  el  len- 
goaje  del  gobierno  español  era  tan  diferente,  y  IdS  baladronadas  de  Riperdá 
tan  amenazadoras  (4),  no  podían  las  buenas  palabras  del  emperador  satisfa- 
cer ni  tranquilizar  á  la  Gran  Bretaña.  Hizo»  puea,  el  rey  Jorge  de  Inglaterra 
anaar  dos  escuadras;  «na  con  destina  al  Mediterráneo,  otra  á  las  Indias  Oc- 
cidentales (4726).  Con  noticia  de  estos  armamentos  no  se  omitió  tampoco 
diligencia  por  parte  de  España  para  guardar  nuestras  costas,  y  fabricábanse 
OQD  actividad  navios  en  nuestros  astilleros.  Hacíanse  también  preparativos  por 
parte  de  Austria,  y  Riperdá  halagaba  al  rey  Felipe  con  la  idea  de  que  unidas 
España  y  el  Imperio  podrían  dictar  leyes  á  Europa «  Creció  la  confianza  de 
estas  dos  cortes  por  la  circunstancia  de  haber  logrado  atraerse  la  de  Rusia, 
conque  se  aumentaba  su  predominio  en  los  Estados  del  Imperio  germánico. 
Pero  en  cambio  el  común  peligro  estrechó  más  los  vínculos  que  unían  ya  á 
Francia  é  Inglaterra,  que  también  atrajeron  á  sí  otros  pequeños  estados  que 
se  contemplaban  amenazados  por  aquellas  dos  potencias,  y  por  último  cen- 

d)   tSi  la  Fronda  toiU^naal  r«y/or-  hlcieve  aotar  qn»  eoBVeodria  «coltar  ^Ict 

ff  (folia  decir),  iobemos  cómo  cotoear  ah  designios,  respondía:  mSé  lo  que  digo^  y  lo 

^Hendieftté  sobre  aquel  trono.9  T  ba-  digo  para  que  se  pueda  divulgar. •—Wá» 

blaado  de  Gibrallan  «.Vo  ignoramos  que  de  Riperdá.-^Memorias  polilic«s  y  milita- 

ft'a  fortalezfi^s  ineonjuiMítihUt  pero  Is-  res,  Continoaoioo  de  loa  4}omeDiario«  á^ 

eemoi tomadas  medidas  para  obligar  d  It^  Sao  Felipe, 
jfalcrrs  á  devolvérñosla.9  Y  como  se  le 
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siguieron  la  adiicsion  do  Prusia,  de  que  resultó  la  alianza  de  HannoTer  en- 
tre Inglaterra,  Francia  y  Prusia,  que  habla  de  servir  de  contrapeso  á  la  de 
Viena.  Asi  se  dividió  otra  vez  la  Europa  á  consecuencia  de  los  célebres  tra» 
lados  de  Viena  de  4  725  (i ). 

Entretanto  el  negociador  de  ellos  salió  de  la  corte  de  Austria,  dejando 
encargado  de  los  negocios  á  su  hijo  mayor  Luis,  joven  de  diez  y  nueve  años, 
y  vínose  á  la  ligera  á  Madrid  picado  del  deseo  de  gozar  de  los  honores 
de  sus  triunfos  diplomáticos,  y  de  las  recompensas  que  por  fruto  de  ellos 
le  agfuardaban.  Vano  y  jactancioso  de  suyo,  á  su  paso  por  Baacelona  hizo 
alarde  embre  los  catalanes  de  sus  confianzas  con  el  emperador,  del  poderoso 
ejército  que  éste  tenia,  dispuesto  para  entrar  en  campaña,  de  la  facilidad  de 
doblar  en  muy  poco  tiempo  la  cifra  de  sus  soldados,  prontos  todos  para  ayu- 
dar al  rey  de  España  á  la  recuperación  de  Gibraltar  y  al  restablecimiento  do 
Jacobo  III.  en  el  trono  de  Inglaterra,  y  les  habló  de  su  gran  influjo,  y  de  que 
no  habria  reconciliación  mientras  él  le  conservara.  Con  esto  prosiguió  su  vía- 
ge  á  Madrid,  y  se  presentó  á  los  reyes  (44  de  diciembre,  4726)  sin  guardar 
fórmula  alguna  de  etiqueta,  y  en  el  trage  mismo  de  camino,  con  la  confianza 
de  quien  acababa  de  hacer  un  gran  servicio  al  reino,  y  como  quien  tenia  de- 
recho ¿  que  se  agradeciera  su  presentación  en  cualquiera  forma.  No  se  engañd 
el  famoso  aventurero  en  sus  esperanzas:  los  reyes  le  recibieron  con  especial 
benevolencia  y  agasajo,  mostrándosele  sumamente  agradecidos  por  los  trata- 
dos de  Viena,  y  muy  poco  después  le  fué  codferida  la  secretaría  de  Estado»  éD 
la  parte  relativa  á  los  negocios  estrangeros  que  servia  el  marqués  de  Grimal* 
do.  Diósele  habitación  para  él  y  para  su  muger  en  el  palacio  real,  con  entrada 
en  el  cuarto  del  rey  á  cualquier  hora  que  quisiese,  y  se  mandó  á  todos  loa 
demás  secretarios  y  á  los  Consejos  que  le  comunicaran  y  franquearan  los  pa« 
peles  que  les  pidiera,  y  en  una  palabra,  tuvo  toda  la  autoridad  de  un  primer 
ministro,  que  era  lo  que  había  ambicionado  hacia  mucho  tiempo  (2). 


(i;   Relación  de  las  negociacfoDes  celebra-  á  los  Gomenlarios  del  marquéa  de  Sao  Feli« 

das  entre  Inglaterra  y  Espa&a  desde  el  ira-  pe,  discurso  preliminar, 

tado  de  Viena  basta  diciembre  .de  1727.-^  (2)    En  trage  de  correo,  dice  Campo-Rata 

Uemorias  de  Walpole.— Cartas  de  Stanbo-  que  se  presentó  á  los  reyes  sin  haoer  caso 

lord  Town^bend.— Rousset,  l.  II.— Be-  del  marqués  de  Grimaldo  que  salia  euanda 

Biátoria  cíyíI,  p.  IV.,  o.  70.— Vida  él  entraba.  La  conferencia,  mftadc,  fué  dila- 

de  Ríperdá.— Campo-Raso,  Memorias  politi-  uda,  y  se  dieron  en  ella  grandes  elogióla 

cat  y  mililtres  pa  ra  servir  da  contiauacion  «1  autor  del  iraUdo  do  Viena. 


pe  á  U 
lando. 


CAPITULO  XYI. 


GOBIERNO  Y  CAÍDA  DE  RIPERDÁ. 
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bajador  ausiriaco.— Diígusto  público.— Jactanciosos  dicbop  del  míDistro.— Aparo  eo  que 
le  pooen  loe  embajadores  inglés  j  holandés.— Imprudencia  y  ligerexa  notable  de  Ri- 
perdá. — Descúbreles  el  tratado  secreto  con  el  imperio.— Graves  consecuencias  de  esta 
ÍBdiserecioo«-i-Locos  proyectos  que  concibe.— €ómo  se  preparó  su  oaida.— Basca  un 
asilo  en  la  embajada  inglesa.— Prisión  ruidosa  de  lliperdá^— ftetlabieoimieoto  del  «ate- 
lior  gobierno.— JiiIcía  de  aqael  personage« 


Greenamos  hacer  un  bien  á  la  bomaDidad»  si  pudiéramos  traamiirir  á  otros 
k  deaconBanza  que,  fundados  en  la  esperiencia  y  en  la  historia,  hemos  teni- 
do siempre  de  los  hombres  jactanciosos  y  pródigos  de  promesas,  dados  á 
alucinar  con  pomposos  y  brillantes  proyectos,  que  acaso  en  la  embriaguez  de 
su  presunción  llegan  de  buena  fé  á  representarse  láciles,  siendo  ellos  mismos 
los  primeros  ilusos  y  engafiados*,  y  esto  asi  en  los  negocios  comunes  de  la  vida 
como  en  los  que  afectan  los  altos  intereses  de  los  Estados.  La  ligereza  suele 
ser  compañera  inseparable  de  la  arrogancia:  comunmente  viene  pronto  el  < 
desengaño,  que  ea  tan  cruel  como  ha  sido  la  confianza  repentina  y  ciega:  y 
como  nada  mortifica  más  al  hombre  que  una  gran  burla  hecha  á  su  buena 
fé  y  ¿  su  credulidad,  resulta  que  la  caida  de  los  grandes  embaucadores  lleva 
siempre  consigo  tanta  odiosidad  como  fué  el  amor,  y  tanto  desprecio  como 
fué  al  aplauso. 

Ejemplo  señalado  de  esto  fué  el  famoso  baron,  después  duque  de  Riperdá. 
Tan  luego  como  este  célebre  aventurero,  á  quien  la  España  llegó  á  mirar  co- 
mo un  hermoso  planeta  de  benéfico  influjo  aparecido  como  por  encanto  en 
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sa  horizonte  político,  se  tío  elevado  al  poder  que  tanto  había  ambicionado^ 
quiso  persuadir  á  los  reyes  y  al  pueblo  de  que  iba  á  reformar  de  una  manera 
maravillosa  todos  los  ramos  de  la  administración  pública,  corrigiendo  todoa 
los  vicios  délos  anteriores  sistemas,  y  sacando  la  nación  del  abatimiento  en 
que  la  habian  puesto  hi  ignorancia  y  la  torpeza  de  los  ministros  sus  antece- 
sores y  la  envidia  de  las  potencias  con  que  antea  habia  estado  aliada,  y  á 
ponerla  en  situación  de  dar,  como  en  otro  tiempo,  leyes  ¿  Europa.  Mas  no 
tardó  el  presuntuoso  holandés  (que  en  verdad  no  tenia  ni  el  genio  ni  la  capa- 
cidad de  Alberoni,  ¿  quien  en  muchos  de  sus  planes  se  propuso  imitar)  en 
ver  las  dificultades  insuperables  con  que  tropezaban  sus  proyectos;  y  que 
apurado  el  tesoro  con  las  continuas  guerras,  agobiado  el  pueblo  de  tributos, 
atrasada  en  sus  pagas  la  misma  servidumbre  del  rey,  y  falto  de  vestuario  y 
de  armamento  el  ejército,  que  era  entonces  numeroso,  no  solo  no  habia  para 
atender  á  los  gastos  corrientes,  por  mas  reformas  que  quisiera  improvisar, 
sino,  lo  que  él  mas  sentía,  ni  para  pagar  hs  sumas  que  allá  en  Viena  habia 
prometido  á  los  príncipes  del  Imperio,  y  que  le  eran  con  urgencia  recla-^i 
madas. 

Por  eso  temia  él  tanto  la  venida  del  embajador  imperial  conde  de  Roning- 
seg,  notándosele  con  estrañeza  inquieto  y  como  receloso  oeda  vez  que  de 
ello  se  hablaba,  cuando  parecía  que  la  venida  del  representante  del  Imperio 
debería  consolidar  el  valimiento  del  negociador  de  la  paz,  y  de  quien  habia 
unido  ambas  cortes.  Pero  se  vio  que  no  le  faltaba  razón  para  temerla.  Llega- 
ron  el  conde  y  la  condesa  de  Koníngseg,  los  cuales  fueron  recibidos  con  una 
alegría  y  con  una  solemnidad  no  acostumbradas  con  otros  embajadores  (enera 
4786).  Mas  la  venida  del  austríaco  fué  causa  de  que  se  fueran  descnbrienda 
en  una  y  otra  corle  las  farsas  á  que  habia  debido  Ríperdá  su  encumbramien- 
to y  su  poderoso  influjo.  De  las  esplicaciones  del  ministro  imperial  deductase^ 
estar  muy  lejos  el  emperador  de  apresurarse  á  realizar  el  ofrecido  matrimo- 
nio del  infante  don  Garlos  con  la  archiduquesa,  que  Riperdá  habia  pintado  co- 
mo cosa  segura,  y  que  habia  sido  una  de  las  bases  de  la  negociación*  y  coQ« 
tinuaba  siendo  el  pensamiento  y  el  afán  de  la  reina  de  España. 

Tampoco  los  preparativos  militares  de  Austria  eran  ni  tan  inmediatos  ni 
tan  grandes  como  Riperdá  \Ss  iiabia  representado.  T  mientras  por  este  lada 
se  iban  revelando  su  ligereza  y  sus  imprudentes  facilidades,  vetase  en  el  con- 
flicto de  no  poder  satisfacer  las  sumas  allá  ofrecida?  al  Imperio,  y  por  coya 
pago  el  embajador  le  hostigaba.  Para  sacar  algún  dinero  con  que  salir  de  este 
apuro  y  compromiso,  el  arrogante  arbitrista  apelaba  á  los  recursos  vulgares 
de  suprimir  empleos,  quitar  ó  disminuir  pensiones,  pedir  cuentas  de  los  cau<« 
dales  que  hubieran  podido  ser  mal  adquiridos ,  arrendar  todas  Jas  rentas  ge<^ 
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herales,  tomar  los  fondos  del  depósito  de  beneficencia,  y  aamentar  el  valor 
de  la  moneda:  con  lo  qae  sacó  muy  escasamente  para  ir  entreteniendo  al  em- 
bajador,  á  costa  del  público  disgusto»  incluso  el  de  los  reyes»  y  de  arruinar  sin 
provecho  á  mochos  particulares,  (k^cias  que  consiguió  con  trabigo  y  á  fuerza 
de  amontonar  discolpas  que  el  embajador  le  concediera  algún  respiro  basta 
la  llegada  de  los  galeones  de  Indias.  Pero  de  todos  modos  se  iba  corriendo  el 
velo  que  ocultaba  las  farándulas  del  jactancioso  ministro* 

* 

A  pesar  de  todo,  conociendo  k>  que  le  importaba  conserrar  el  faTor  do 
los  reyes,  y  en  especial  de  la  reina,  de  quien  no  podía  esperar  perdón  si  lle- 
gaba á  convencerse  de  que  habia  abusado  de  su  confianza,  dedicóse  ¿  inspi- 
rársela haciéndose  ciego  ejecutor  de  sus  órdenes,  y  debió  lograrlo  en  el  he- 
cho de  habérsele  confiado  el  departamento  de  Harina;  con  que  teniendo  ya  el 
de  Negocios  estrangeros,  el  de  la  Guerra  y  el  de  Hacienda,  era  un  verdadero 
ministro  universal,  reasumiendo  en  ai  el  poder  y  las  facultades  de  casi  todos 
ks  ministros,  á  los  coaks  se  fué  despojando  de  sus  respectivas  atribuciones 
para  acumularlas  en  él.  Infatuado  con  el  humo  del  favor,  mostraba  el  mas 
alto  desprecio  á  los  que  le  censuraban  ó  se  la  oponían,  y  solía  usar  de  la  si- 
guiente frase,  tan  arrogante  como  absurda  y  paeríl:  «Nada  me  importa  con- 
tando con  seis  amigos  que  no  me  pueden  faltar;  Diot,  la  Virgen f  el  empera' 
dor,  la  emperairi%^  el  rey  y  la  reina  de  España.»  Y  de  su  audacia  é  incon- 
sideración recibió  una  prueba  el  padre  Bermodez,  confesor  del  rey,  cuando 
le  dijo  delante  de  varias  personas:  9iVó$  HmUáot  á  dar  la  abeolucUmá  vues' 
iro  penitente  cuando  $e  eanfieee,  y  naos  metcñs  en  otra  coea  (1).» 

Mas  tan  repentino  poder,  unido  á  tanta  arrogancia  y  á  tanta  imprudencia, 
y  cimentado  en  la  farsa,  en  el  enredo  y  en  el  embrollo,  no  podía  menos  de  ser 
efímero  y  fugaz;  el  fuego  fatuo  t^nia  que  apagarse,  la  caida  del  falso  coloso 
tenia  que  corresponder  á  su  elevación.  Ya  los  canónigos  de  Palermo,  Plantan- 
ca  y  Caracbdi,  á  quienes  el  rey  don  Felipe  solia  consultar  en  asuntos  graves 
y  de  conciencia,  hablan  escrito  un  largo  papel  demostrando  lo  que  eran  los 
tratados  ib  Yiena  y  descubriendo  lo  que  era  su  autor,  con  que  despertaron  la 
desconfianza  del  celoso  monarca.  El  mismo  Riperdá  comenzó  pronto  á  envol- 
verse en  las  redes  de  soa  propias  imprudencias  y  ligerezas.  Ya  hemos  visto 
los  apuros  en  que  le  ponía  el  embajador  austríaco  conde  de  Koningseg,  y  los 
renuncios  en  que  le  iba  cogiendo.  Los  de  Inglaterra  y  Holanda,  Stanhope  y 
Wandermeer,  que  no  cesaban  de  reclamar  contra  el  establecimiento  de  la 
compañía  de  Ostende  y  contra  otras  cMosulas  del  tratado  de  comercio  de  Vie- 

(f)    Noticia  de  Riperdá,  por  los  Abates    Memorias  manuscritas  parala  Historia  del 
Sicilianos.— Campo-Raso .  Conthioaeion  de   Gobierno  de  Espafia,- tomo  II.,  p.4a5« 
les  ComenUrios  do  San  l(elipe.«-Maeanái, 
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na  perjadiciales  á  Iíds  intereses  de  sad  Estados^  observaron  luego  la  contradic» 
cion  que  existía  entre  las  respuestas  de  Riperdá  y  la  satisfacción  y  las  segu->- 
ridades  que  en  Holanda  habian  ofrecido  los  ministros  del  emperador  y  del 
rey  de  Espafia,  amenazaban  con  tjomar  de  acuerdo  sus  medidas  para  recobrar 
los  derechos  mercantiles  garantidos  por  los  anteriores  tratados,  y  dirigian 
enérgicas  representaciones  por  escrito.  Sabiendo  Riperdá  que  el  rey  no  queria 
agriar  aquellas  potencias,  por  temor  de  que  se  adhirieran  otras  provincias  y 
estados  á  la  liga  de  Hannover,  y  viendo  por  otra  parte  cómo  crecia  el  crédito 
é  influjo  del  ministro  alemán  al  paso  que  disminuía  el  suyo,  vaHó  enteramen-* 
te  de  lenguaje  para  con  aquellos  embajadores ^  y  á  sus  baladronadas  de  antes 
sustituyó  los  mas  halagüeños  ofrecimientos  de  que  el  rey  y  el  emperador  es- 
taban dispuestos  á  reformar  el  tratado  de  Yiena  y  arreglarle  á  los  anteriores» 
en  lo  concerniente  al  comercio  de  Inglaterra  y  Holanda* 

Procurando  hablar  separadamente  con  cada  uno  de  aquellos  representan- 
tes, dióse  á  sembrar  la  cizaña  de  los  celos  entre  ambas  potencias,  lisongean- 
do  á  cada  cuál  con  la  buena  disposición  del  rey  á  favorecer  sus  particulares 
intereses  si  se  apartaba  de  la  otra,  y  diciendo  á  cada  uno  que  podía  revelarlo 
misterios  que  le  convencerían  de  ello.  De  parecidos  medios  se  valía  para  ver 
de  indisponerlos  con  la  Francia,  y  separarlos  de  su  parcialidad.  Mas  como 
aquellos  embajadores  conocían  ya  demasiado  las  artes  y  manejos,  y  la  in* 
constancia  y  veleidad  del  ministro  español,  y  sabían  sus  embarazos  y  apuros» 
Confiábanse  y  se  comunicaban  mutuamente  lo  que  á  cada  uno  en  particular 
decía,  y  obrando  de  concierto  y  con  mas  habilidad  que  el  que  pretendía  ser  su 
engañador,  ingeniáronse  para  irle  arrancando  todo  lo  que  había  de  secreto  en 
los  empeños  dj  las  cortes  de  Viena  y  de  Madrid.  El  ligerísimo  Riperdá,  cre- 
yendo hacer  para  elos  un  mérito  de  la  confianza,  tuvo  la  imprudencia  de  re- 
Telarles  que  en  efecto  había  entre  ellas  un  tratado  secreto  de  alianza,  en 
que  se  hallaban  estos  tres  artículos:  4 .®  ün  empeño  por  parte  de  España  pa- 
ra sostener  la  compañía  de  Ostende:  %fi  Otro  por  la  del  emperador  para  pro- 
curar la  restitución  de  Gibraltar,  con  su  mediación  si  fuese  posíRl,  y  sino 
COI)  la  fuerza:  3.»  El  socorro  mutuo  de  tropas  con  que  debían  auxiliarse  en 
caso  de  guerra»..  Y  que  esle  tratado  se  había  concluido  poco  después  del  pri- 
mero, pero  para  no  divulgarse  hasta  que  fuese  necesario* 

Fácil  es  de  comprender  la  impresión  que  produciría  una  revelación  tan 
importante  como  imprudente,  y  que  los  embajadores  se  apresuraron  á  parti- 
cipar á  sus  gobiernos,  si  bien  en  Hadrijd  guardaron  el  secreto  y  disimularon. 
Supo  el  emperador,  y  súpolo  con  la  indignación  que  era  natural,  el  compromi- 
so en  qu»  la  incalificable  indiscreción  de  Riperdá  le  había  puesto;  porque  el 
señor  de  San  Saphorín  y  el  duque  de  Richelieui  embajadores  de  Inglaterra  y 
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de  Francia  en  Viena»  le  pidieron  esplicaciones  precisas  sobre  los  artículos  del 
tratado  secreto;  y  aunque  el  emperador  intentó  persuadirles  que  aquello  no 
podia  ser  sino  un  ardid  diptoroático  del  ministro  español,  no  pudo  eiritar  que 
las  cosas  se  agriaran  de  tal  modo  en  las  cortes  de  Viena  y  Londres  que  ame- 
nazara un  rompimiento.  También  Riperdá  quiso  después  tergiversar  su  de- 
claración, pero  apurado  por  las  preguntas  y  las  réplicas  de  los  embajadores, 
acabó  de  poner  el  sello  á  sus  indiscretas  precipitaciones,  respondiendo  con 
pueril  desenfado:  «Es  Yerdad,  me  he  esplicado  como  decís^  y  puesto  que  que- 
réis que  os  repita  lo  mismo,  lo  que  os  he  dicho  es  realmente  yerdadero.»  Con- 
testación tan  impensada,  y  tan  agena  al  carácter  de  un  primer  ministro  en 
negocio  tan  grave  y  delicado,  exasperó  á  los  reyes  de  Espafia,  indignó  al  em< 
perador,  irritó  al  público,  y  le  malquistó  con  todos. 

Y  sin  embargo,  aun  no  deponía  su  presuntuosa  arrogancia,  ni  desistia  de 
SQ8  locos  proyecios.  Al  tiempo  que  contemplaba  esteriormente  ¿  los  emba- 
jadores inglés  y  holandés,  traía  secretos  tratos  con  el  duque  de  Warthon  ett 
favor  del  pretendiente  de  Inglaterra,  y  aun  concibió  el  pensamiento  de  una 
expedición  contra  las  islas  Británicas,  á  cuya  empresa  parecía  destinar  va- 
rios navios  espafioles  que  había  en  Cádiz,  y  reunió  en  las  costas  de  Galicia  y 
Tizcaya  un  cuerpo  de  cerca  de  doce  mil  hombres.  Nada  se  ocultaba  al  lord 
Stanhope,  hombre  actÍTo,  y  que  disponía  de  un  numeroso  espionage,  al  cual 
remuneraba  largamente,  y  le  daba  minuciosa  y  exacta  cuenta  de  lo  que  pasa- 
ba en  todas  partes,  hasta  dentro  de  los  conventos.  Cuando  Stanhope  pidió 
esplicaciones  á  Riperdá  de  lo  que  se  tramaba  contra  Inglaterra,  el  lamoso 
proyectista  lo  negó  todo,  protestando  y  jurando  que  si  el  duque  de  Warthon 
osaba  hacerse  agente  del  pretendientOv  le  baria  salir  de  Madrid  en  yeinte  y 
coatro  horas  (I). 

Tantas  contradicciones,  tanta  inconsecuencia,  la  facilidad  con  que  se  des- 
cubrían sus  locos  designios  y  se  frustraban  sus  desvariados  planes,  las  preven- 
ciones que  las  potencias  ofendidas  tomaban  para  estrecharse  más  y  defen- 
derse, el  <I¡sgusto  del  emperador,  que  ya  no  guardaba  consideración  ni 
miramiento  con  el  desatentado  ministro,  todo  anunciaba  que  no  podia  estar 
lejos  la  desaparición  de  aquel  funesto  meteoro  político.  Su  prestigio  en  el 
pueblo  se  había  desvanecido,  los  ministros  caídos  conspiraban  contra  él,  los 
consoltores  del  rey  le  habían  dicho  ya  lo  que  era,  y  Felipe  deseaba  ya  des- 
prenderse de  un  loco  de  aquel  género  y  asi  se  lo  manifestaba  á  la  reina  (S)^ 

(li  Memorias  de  Sir  Roberto  Walpole,  Montgon,  i.  L^Vemorias  polUicü  y  m\\)^ 

Un  lI.->ComuDÍcaciones  de  Stanhope  al  tareadeCampo>Raao,  A.  1727. 

•oque  de  Newcastle  —Noticia  de  Riperdá,  (9)    Con  razón  le  llamaba  siempre  Macanea 

for  loa  Abates  ttcitiangs.  —  Memoríu  de  es  sos  cartas  y  apuntes  elloce4«Jllp«r<i4' 
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Solamente  Isabel  tardaba  en  decidirse  á  renanciar  á  las  magníficas  esperan- 
zas con  que  habia  halagado  su  ambición  el  célebre  proyectista,  y  lachó  algún 
tiempo,  acaso  solo  por  la  vanidad  de  no  confesarse  burlada,  entre  su  convic- 
cíon  y  su  orgullo.  Hacia  Riperdá  esfuerzos  inútiles  para  sostenerse,  y  para 
ocultar  al  publico  su  estado  vacilante.  Trató  de  alejar  de  la  cortea  los  doB 
hermanos  marqués  de  Gastelar  y  don  José  Patifio,  nombrados  ministros  de 
Espafia  en  Venecía  y  en  los  Paises  Bajos,  pero  ellos  hicieron  valer  los  protes- 
tos que  alegaban  para  demorar  so  viage,  y  en  naiün  con  los  otros  ministros 
separados  cuando  se  elevó  A  Riperdá,  y  en  especial  con  el  embajador  del  im- 
perio conde  de  Roningseg,  y  apoyados  en  cartas  del  mismo  emperador,  co- 
operaron á  precipitar  la  caida  del  ya  generalmente  odiado  aventurero. 

Con  ésto  acabó  el  rey  de  resolverse  á  despedir  ¿  su  ministro,  si  bien  lo 
hizo  con  un  exceso  de  consideración  que  nadie  esperaba  yá,  relevándole  pri- 
mero de  la  presidencia  de  Hacienda,  so  pretesto  de  aliviarle  de  una  parte  do 
la  pesada  carga  que  sobre  sus  hombros  tenia.  O  porque  creyera  lastimado  su 
amor  propio,  ó  porque  comprendiera  la  suerte  que  le  esperaba,  hizo  renun- 
cia de  los  demás  cargos  y  pidió  permiso  para  retirarse.  Al  pronto  no  le  fué 
admitida,  pero  á  los  pocos  días  (44  de  mayo,  4786),  al  salir  déla  cámara  del 
rey,  con  quien  acababa  de  despachar,  hallós9  con  un  real  decreto  que  le  en* 
tregó  el  marqués  de  la  Paz,  en  que  se  le  hacia  saber  habia  sido  admitida  su 
dimisión,  señalándole  ana  pensión  de  tres  mil  doblones  en  consideración  á 
sus  antiguos  servicios.  La  mafiana  siguiente  dejó  so  vivienda  de  palado,  y 
se  trasladó  á  su  casa  con  su  esposa  y  familia,  pero  no  durmió  en  ella.  Grande 
debia  ser  el  miedo  de  aquel  hombre  poco  antes  tan  arrogante,  cuando  des* 
pues  de  haber  buscado  un  asilo  en  casa  del  enviado  de  Portugal,  que  no 
quiso  admitirle,  y  en  la  del  de  Holanda,  que  tampoco  le  recibió,  pesó  acom* 
panado  de  éste  á  la  embajada  de  Inglaterra,  donde  al  fin  fué  acogido. 

Es  muy  notable  lo  que  en  este  punto  ocurrió  con  este  refugiado.  La  ma- 
fiana siguiente  pasó  lord  Stanhope  á  dar  cuenta  al  rey  de  haber  hospedado 
aquella  noche  en  so  casa  á  Riperdá,  y  á  recibir  sus  órdenes.  Contestóle  el 
monarca  aplaudiendo  su  conducta,  pero  exigiéndole  que  no  permitiera  al  du- 
que salir  de  au  casa,  pues  aunque  tenía  pedido  pasaporte  para  retirarse  á 
Holanda»  no  se  le  daría  hasta  que  entregara  ciertos  papeles  de  interés,  cuya 
lista  mandaría  hacer  y  enviaría  al  otro  día  á  buscarlos.  Con  esto,  al  regresar 
á  su  casa  el  embajador  inglés,  manifestó  al  duque  que  podía  permanecer  en 
ella  tranquilo,  pero  en  la  inteligencia  que  habia  salido  garante  con  el  rey  de 
que  no  se  fugaría.  Mas  á  poco  tiempo  se  .vio  con  sorpresa  rodeada  de  centi- 
nelas y  soldados  la  casa  del  embajador  por  orden  del  rey,  no  por  desconfianza 
que  toviese,  sino  parm  prevenir  ku  locuras  de  Riperdá,  como  decía  el  mar- 
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^és  de  la  Paz  en  su  carta  á  Staahope.  Tratábase  pues  ya  de  apoderarse  á 
todo  trance  de  la  persona  del  refugiado;  pero  era  el  caso  que  el  rey  había 
aprobado  la  conducta  del  embajador,  y  violar  el  asilo  parecía  contrarío  á 
aquella  manifestación  del  rey  y  al  derecho  de  gentes.  En  esta  perplejidad  se 
consultó  al  Consejo  de  Castilla  sí  se  podría  ó  nó  sacar  á  Riperdá  sin  violar 
este  derecho.  Aunque  hasta  entonces  no  se  le  imputaba  otro  delito  que  el  de 
haberse  retraído  á  casa  de  un  ministro  estrangero,  el  Consejo  le  declaró  reo 
de  lesa-magestad,  y  que  como  tal  podía  el  rey  extraerle  por  fuerza:  «pues  sí 
el  privilegio  de  asilo,  deCia,  concedido  ¿  las  casas  de  los  embajadores  solo  á 
favor  de  los  reos  de  delitos  comunes,  se  estendiera  á  los  d  j{)osítarios  de  la 
hacienda,  de  la  fuerza  ó  de  los  secretos  de  un  Estado,  redundaría  en  perjui- 
cio de  todas  las  potencias  del  Orbe,  pues  se  verían  obligadas  á  consentir  en 
bs  cortes  á  los  mismos  que  maquinaran  su  perdición.» 

T  en  tanto  que  esta  consulta  se  resolvía,  había  mas  de  trescientos  hom- 
bres apostados  en  todas  las  callejuellas,  esquinas  y  casas  contiguas,  los  cuales 
leconocian  á  todo  el  que  iba  á  la  del  embajador,  y  dentro  del  mismo  portal 
había  un  oficial  que  ejecutaba  lo  mismo,  sin  esceptnar  el  coche  de  la  duquesa, 
su  esposa,  que  fué  registrado  varias  veces.  Luego  que  el  rey  se  vio  autorizado 
por  el  dictamen  del  Consejo  de  Castilla,  dio  orden  al  alcalde  de  corte  don  Luís 
de  Cuellar  y  al  mariscal  de  campo  don  Francisco  Valanza  para  que  con  un  des- 
tacamento de  sesenta  hombres  pasasen  á  casa  del  embajador.  En  su  virtud 
la  niañana  del  25  de  mayo,  al  abrirse  las  puertas  de  la  casa,  entróse  esta  fuer- 
za, y  haciendo  despertar  al  ministro  británico  le  fué  entregada  una  carta  del 
marqués  de  la  Paz,  en  que  le  decía,  haber  resueltos.  M.  hacer  prender  al  du- 
que  para  ser  conducido  al  alcázar  de  Segovia,  á  fin  de  poder  ordenar  judicial- 
mente loque  correspondiera,  relevándole  de  la  obligación  que  se  había  impuesto 
de  responder  de  so  persona;  que  á  los  oficiales  encargados  de  ejecutar  la  pri- 
sión les  habia  recomendado  usasen  de  toda  atención  y  urbanidad  con  el  duque, 
pero  que  en  caso  de  resistencia  entrarían  con  gente  armada  y  se  apoderarían 
de  él  y  de  sus  papeles.  Sorprendido  se  quedó  Stanhope  con  semejante  carta  y 
con  tal  aparato,  del  que  no  se  le  habia  con  anticipación  avisado  ni  prevenido, 
y  quejóse  amargamente  de  la  ofensa  que  en  ello  se  hacía  á  su  carácter»  pi- 
diendo que  se  suspendiese  la  ejecución  hasta  responder  al  marqués  de  la  Paz. 
Pero  viendo  que  las  órdenes  se  cumplían  no  obstante  sus  reclamaciones,  pro- 
testó contra  aquella  violación  de  sus  derechos»  Riperdá  íaó  eú  fin  arrestado, 
tomados  sos  papeles,  y  conducido  él  á  una  torre  del  alcázar  de  Segovia  con  un 
BoIo  criado,  sin  permitir  que  le  visitara  nadie,  ni  aun  su  misma  esposa  (!)• 

(1}  Campbel,  Vida  de  Riperdá,  con  rectificaciones  y  ñolas  pun^tas  por  uo  español.'^ 
'iOIIO  !•  3 
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Hizo  este  saceso  gran  ruido,  no  solo  e&  Espafia  sino  en  toda  Europa;  puc» 
por  una  parte  Stanhope  dio  cuenta  de  iodo  lo  ocurrido  i  su  soberano,  y  so 
salió  de  Madrid  mientras  recibía  sus  órdenes,  lo  cual  dio  ocasión  ¿  varias  con- 
testaciones entre  las  cortes  de  Londres  y  de  Madrid,  que  al  fin  no  produjeron 
resultado:  por  otra  el  gobierno  español,  interesado  en  justificar  su  proceder, 
bizo  publicar  una  relación  de  todo  lo  sucedido,  que  comunicó  ¿  todos  los  mi*» 
nistros  estrangeros,  y  la  envió  por  estraordinario  á  las  cortes  de  Yiena,  Lon- 
dres y  la  Haya. 

A  la  caida  de  Riperdá  siguió  la  reposición  de  los  ministros  qoe  por  él  ha* 
bian  sido  exhonerados.  El  marqués  de  Grimaldo  volvió  á  su  plaza  de  secreta-* 
rio  de  Estado  en  lo  tocante  á  los  negocios  estrangeros,  á  escepcion  de  k»  de 
Viena,  que  se  encomendaron  al  marqués  de  la  Paz.  El  de  Castelar  fué  resta- 
blecido  en  el  ministerio  de  la  Guerra,  y  en  el  de  Hacienda  don  Francisco  de 
Arriaza.  Solo  don  Antonio  Sopefia  no  fué  repuesto  en  el  de  Marina  é  Indias, 
el  cual  se  dio  á  don  José  Patino,  que  comenzó  entonces  su  carrera  minis- 
terial. 

Después  de  toda  aquel  .estrépito,  no  se  justificó  á  Riperdá  el  delito  de  le«- 
sa-magestad  que  el  Consejo  le  habia  imputado*  Lo  que  se  vio,  y  esto  se  com- 
prendía sin  necesidad  de  proceso,  fué  que  era  un  hombre  de  una  imaginación 
volcánica  y  estravagante,  tan  ligero  en  prometer  como  incapaz  de  cumplir,  tan 
jactancioso  como  irreflexivo,  dado  á  inventar  falsedades  y  á  deslumhrar  con 
baladronadas,  que  debió  su  elevación  y  el  brillante  papel  que  desempeñó  algnn 
tieoq»  ¿  un  tejido  de  embustes  que  no  se  concibe  cómo  pudieron  fascinar  á 
cortes  tan  gravee  como  las  de  Austria  y  España,  y  que  no  supo  sostener  por 
sus  inconsecuencias  y  veleidades,  y  que  por  sus  ligerezas  é  indiscrec'ones  no 
hubiera  podido  fiársele  un  negocio  común,  cuanto  más  el  gobierno  de  un  Es- 
tado. ¥  sin  embargo,  en  sus  planes  económicos  y  en  sus  reglamentos  comer- 
ciales habia  ideas  provechosas,  que  supo  sin  duda  utilizar  su  sucesor  Patino. 
Es  lo  cierto  que  este  hombre  estravagante  y  singular,  con  sus  tratados  de 

Hotieia  de  Rfperdá,  por  loi  Abates  Sicilia^  «eallejúelas  y  eatat  de  los  eettadei...  8e  d[- 

OM.— Memorias  de   MoDtgoD.— Correspon-  «ce  que  le  pillarán,  y  que  .el  embajador  ha 

dencia  de  Stanhope.— Memorias  poliücaí  y  «despactiado  oo  espíese  á  este  fin  á  su  iobr- 

militares  de  Campo-Raso,  ad  ano.— Balando,  «rano  pata  ai  lo  ka  de  entregar,  y  dicen  no 

Historia  civil,  p.  IV.,  e.  70.— Memorias  de  «tiene  las  armas  sobre  su  puerta.  Lo  cierto 

Walpole.  «es  que  creo,  según  dicen,  que  todas  laa 

En  una  carta  escrita  en  aqueOot  mismos  «rentas  deste  afto  están  ya  cobradas  por  Rt- 

días,  que  inserta  Macanas  en  el  tom.  il.  de  «perdá,  y  qoe  si  el  rey  quiere  solos  ocho 

sus  Memorias  pata  la  Historia  del  gobierno  «cuartos,  los  habrá  de  pedir  prestados,  y' 

de  Espafta  (pAg.  409),  se  lee  entre  otras  oo-  «dicen  no  quiere  entregar  no  sé  qué  papc- 

sas:  «Hay  mas  de  trescientos  hombres  4e  «i^s«  y  que  A  la  hora  esta  habrá  revelado 

«guardias  de  4  pié,  apostadoo  en  todas  las  «muchas  cosas  á  eitos  embajadoief,  ete.» 
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ViQDfl^  pfodajo  un  cambio  en  las  relaciones  de  todas  las  potencias  de  Earo« 
)»,  y  sa  obra  faé  el  principio  de  qne  arrancaron  nuevos  sucesos  y  rei^olucio^i 
lies  qae  dararon  muchos  años  y  dieron  resultados  de  suma  gravedad.  Por 
eso  DOS  hemos  detenido  algo  en  la  descripción  de  su  carácter ,  y  en  i^is  cir« 
cunstancias  de  su  elevación  y  de  su  caida  (4). 

(t)  fiste  eélebre  «venturero  eonUnuó  de  la  ciudad  de  Ceuta  l)iie  h&bia  bé«tiO  tttta 

icspués  su  earrera  de  estraftislmas  avenía-  salida,  mas  luego  los  cspaftoles  le  derrota- 

ns,  tan  oríginales,  que  como  se  dice  en  la  rou  á  su  vez  y  le  obtigaroa  á  huir  y  lerao- 

pertada  de  su  hísioria  impresa,  «sus  verda-  tar  el  sitio.  Durante  algún  tiempo  virio 

ieroB  hechoB  por  ser  tan  raros  y  estrave-  tranquilo  ett  Marruecos,  manifestando  un 

ginles  parecen  Una  de  las  mas  esquiíitas  y  gran  celo  en  su  nueva  religión.  Pero  su 

Sradosas  novelas.»  imaginación  viva,  fogosa  y  ligera,  no  se  sa- 

Daremos  ana  brevísima  noticia  de  ellas,  tifacia  con  el  papel  de  simple  musulmán,  y 
cwo  acostumbramos  á  bacer  con  los  per-  discurrió  hacerse  gefe  de  una  nueva  secta 
Maages  que  han  hecho  un  principal  papel  que  61  inventó,  y  cuyo  plan  era  una  esp»* 
en  Espafta.  Riperdá  logró  fugarse  á  los  quin-  cíe  de  fusión  entre  el  cristianismo,  el  Judais- 
ee  Beses  de  la  prisión  deSegoviá  por  arte  mo,  y  el  mahometismo.  Dicese  que  ya  Os* 
ét  ana  Joven  que  le  habla  cobrado  afecto,  ttián  babia  hecho  entrar  en  su  proyecto  ai 
leoDsiguió  reffagiarse  en  Portugal;  de  alli  emperador,  é  á  la  sultana  madre»  cuando 
Hi6  i  Inglaterra,  donde  estuvo  hasta  4780.  otra  de  sos  machas  aventuras  se  lo  desgra^ 
AiTojado  de  alli,  trasladóse  á  la  Haya,  donde  ció  de  repente,  y  tuvo  que  abandonar  á 
•bJQtó  segnndn  vez  del  eatolicismo,  para  Vamieces  (I7S4).  Fnóse  luego  A  Tunest 
catrar  también  secunda  vés  en  la  iglesia  donde  estaba  en  1736,  revolviendo  nuevos 
fioKstante.  Quiso  luego  puar  i  Rusia,  y  proyectos,  entre  los  cuales  dicese  era  ano 
as  le  foé  permiiido.  Ningún  estado  de  £o-  al  de  ayudar  á  oiro  aventurer^^mo  él  en 
tapa  le  quería  dar  albergue.  A  fines  de  1731  «1  pltn  de  proclamarse  rey  de  Córcega,  en 
le  foe  A  Marrueeos,  donde  encontró  muy  'a  cual  disipó  grandes  sumas  de  dinero  que 
boeaa  acogida,  y  adquirió  tal  influencia  que  babla  adquirido  por  poco  legítimos  medios, 
ftiéqtalen  determinó  al  emperador  i  poner  Por  último  en  4787 murió  oscuro  y  despre* 
riiio  á  Ceuta,  plaza  perteneciente  á  Bspafla.  ciado  en  Tetuan,  en  ocasión,  dicen,  que  ba- 
lite negociador  de  religiones  abrazó  el  isla-  bia  eseriio  al  aardenal  Cienfuegos  en  Roma* 
nismo  tonaando  ei  nombre  de  Osman^  y  que  e»laba  resuelto  á  pasar  i  aquella  capi- 
nereeió  ser  nombrado  general  del  ejército  tal,  reconocido  de  todos  sus  yerros,  i  besar 
■abomeuno  destinado  á  hacer  la  guerra  i  los  pies  al  Padre  Santo,  y  á  cumplir  la  pro-* 
bpaba.  En  vista  de  esta  conducta  el  mo-  mesa  que  babla  hecho  de  visitar  la  igle- 
aarca  espaAol  revocó  la  merced  de  grande  sia  de  San  Pedro  y  .la  GiM  8ants  de 
ée  Espaba  que  le  habla  hecho.  El  nuevo  Loreto* 
kasobnan  dorrotó  nn  cuerpo  de  espafioles 
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CAPITULO  XVIL 


SEGUNDO  SITIO  DE  GIBRALTAR, 


ACTA  DEL  PARDO# 


De  ««••  A  if  ••. 


GoDMcaMiciM  de  Im  tratados'  de  Viena.— Nuevat  aliansaf.— Bscuadras  loglesai  en  kf • 
Indias  y  en  las  costas  de  España.— 8érias  ooniestaciones  entre  las  oórtes  de  Londres  j 
Madrid.-J^edade8  en  el  gobierno  español.^€aida  del  marqués  de  6rinialdo.*-Sepa-- 
ración  dem>níesor  del  rey.— Plan  de  separar  k  Francia  de  Inglaterra.— El  cardenal  fien-' 
ry.— El  abad  de  Montgon.— Proyectos  de  Espafta  sobre  Gibraltar.— Ruidosa  presa  do 
un  naTÍo  inglés  en  las  Indias.— Sitio  de  Gibraltar.— Quejas  de  los  generales.— Terifne- 
dad  del  eonde  de  las  Torres.— Sentimientoa  de  las  potencias  en  favor  de  la  pax.— Inte- 
rés en  la  conservack»  del  equilibrio  earopeo.— Negociaciones  para  etitar  la  guerra  ge- 
neral.—Preliminares  para  la  pat.— Firmanse  en  Viena  y  en  Paria.— Dificultades  por 
parte  de  Espafia.— Conferencias  diplomé  ticas.— Son  admitidos  loa  preiimiuares. — 
Huerto  de  Jorge  1.  de  Inglaterra,  y  coronación  de  Jorge  11.— RepagnaBcin  del  gobier» 
DO  español  i  ratificar  los  preliminares.— Nuevas  negociaciones. -Firmase  li  ratiOea- 
Qion.— Acta  del  Pardo.— Lefántase  el  bloqueo  de  Gibraltar, 


Parece  cosa  estrafia,  y  sin  embargo  sucedió  así,  que  despues^  de  haber 
llevado  el  duque  de  Riperdá^l  merecido  castigo  de  sos  ligerezas  y  de  sus  lo* 
curas»  y  que  siendo  los  tratados  de  Viena,  obra  de  aquel  ministro,  la  causa 
de  volverse  enemigas  de  España  las  potencias  que  por  tantos  años  babian  sido 
sus  aliadas,  auxiliares  y  amigas,  quedara  después  de  la  caida  de  Riperdá  pre- 
valeciendo en  la  corte  de  Madrid  la  influencia  y  la  política  alemana.  Que  el 
embajador  imperial  adquiriera  cada  dia  mayor  ascendiente  é  influjo:  que  so- 
impusieran  á  los  Dueblos  nuevos  sacrificios  y  se  negociara  un  empréstito  da 
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miUones  de  duros,  para  enTiar  á  Vie&a  el  dinero  que  no  óesaba  de  pedir,  y 
de  que  nimca  se  mostraba  satisfecha  la  codicia  del  Austria:  que  se  recelara 
de  los  ministros  que  conservaban  algunas  afecciones  á  Francia  ó  ¿  Inglater- 
ra, 7  que  se  les  cercenara  la  autoridad  para  robustecer  la  del  que  se  había 
mostrado  mas  adicto  al  Imperio. 

Y  es  mas  de  notar  todavía,  que  en  el  reinado  del  primer  Borbon,  de  este 
príncipe,  cuyo  advenimiento  al  trono  de  Espafia  habia  costado  cerca  de  veinte 
y  cinco  años  de  continua  oposición  y  de  casi  continua  guerra  por  parte  del 
Imperio,  se  vieran  al  Imperio  y  la  España  unidos  con  estrechos  lazos  de  amis- 
tad, y  con  tal  empeño  que  uno  y  otro  monarca  estuvieran  resueltos  ¿  ar- 
rostrar las  consecuencias  del  enojo  de  todas  las  demás  potencias  que  pudieran 
adherirse  á  la  liga  de  Hannover,  y  ¿  consentir,  antes  que  romper  la  unión, 
ea  qoe  la  Europa  se  dividiera  otra  vez  en  dos  grandes  bandos  con  peligro 
de  prodocir  una  conflagración  general.  {Tanto  podia  en  la  reina  Isabel  Far- 
nesiosn  pensamiento  predilecto  de  la  colocación  de  sus  hijos,  y  tanto  la  ha- 
bían deslumhrado  las  magníficas  esperanzas  que  de  1h  cóite  de  Yiena  la  ha- 
bían hecho  concebir! 

Aonque  todas  las  potencias  afectaban  querer  conservar  la  paz,  todas  pro- 
curaban fortaleceree  con  nuevas  alianzas  para  el  caso  de  un  rompimiento,  y  en 
todas  partes  no  se  hablaba  sino  de  negociaciones  entabladas  á  este  fin.  La 
república  de  Holanda  se  resolvió  á  adherirae  al  tratado  de  Hannover,  no  obs- 
tante los  esfuerzos  que  para  impedirlo  hizo  con  no  poca  habilidad  el  marqués 
de  San  Felipe,  aunque  él  no  vio  la  adhesión,  por  haberle  sorprendido  la  muer- 
te antes  que  aquella  se  realizara.  Agitábanse  también  las  potencias  del  Norte 
según  que  convenia  á  sus  respectivos  intereses.  Convínole  á  Dinamarca  po- 
nerse del  lado  de  los  confederados  de  Hannover,  y  en  cambio  el  emperador 
de  Austria  logró  que  la  emperatriz  Catalina  de  Rusia  viniera  á  reforzar  la 
anión  de  las  cortes  de  Madrid  y  de  Yiena.  Hicieron  lo  mismo  el  rey  de  Polo- 
nia, y  algunos  príncipes  alemanes.  Y  mientras  la  Francia  se  prevenía  au- 
mentando su  ejército  en  veinte  y  cinco  mil  hombres,  y  ordenando  se  levanta- 
ran hasta  sesenta  mil  de  milicias,  el  rey  Jorge  de  Inglaterra,  so  pretesto  de 
sospechar  que  unos  navios  rusos  que  habían  arribado  á  Cádiz,  y  que  parece 
no  traian  mas  objeto  que  el  de  quitar  á  los  ingleses  las  ganancias  que  hacían 
con  el  comercio  entre  ambos  paises,  viniesen  en  son  de  guerra,  ó  por  lo  me- 
nos de  amenasa  contra  su  reino,  apresuróse  á  equipar  y  armar  sus  escuadras, 
de  las  cuales  envió  una  a  las  Indias,  otra  al  Báltico,  y  otra  á  cruzar  las  cos- 
tas de  Espafia  (julio,  4726).  Con  cuyo  motivo  ya  no  se  pensó  en  hacer  mas 
embarcos  en  Galicia,  y  se  mandó  retirar  las  tropas.  Noticioso  Felipe  del 
arribo  del  ahnirant^  Jenning  con  su  escuadra  ó  bi  Ti^yi  de  Santander 
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y  de  la  costa  de  Vizcaya,  auqque  síd  demostrar  enemistad»  hizo  que  a1  map« 
qués  de  la  Paz  inquiriese  del  embajador  inglés  la  intención  con  que  sa  sobe^ 
rano  había  enviado,  no  solo  aquella  flota,  sino  la  que  había  ido  á  las  Indias 
Occidentales,  y  que  insistiese  en  obtener  ana  respuesta  categórica  y  dara^ 
Stanhope  contestó  que  lo  ignoraba,  pero  que  lo  preguntaría  por  despacho  es? 
preso  á  Londres. 

La  respuesta  de  aquella  corte  fué,  que  se  admiraba  de  que  el  monarca  es* 
pañol  tuviera  por  cosa  ostra  ña  la  aparición  de  naves  de  una  nación  amiga, 
mucho  más  cuando  el  almirante  había  declarado  á  los  gobernadores  e^ñoles 
que  no  venia  con  intención  hostil,  sino  como  amigo  y  con  instrucciones  pacífi-n 
cas.  Que  por  otra  parte,  aquellos  preparativos  navales  eran  una  cosa  muy  na-. 
tural,  vista  la  actitud  que  habían  tomado  algunas  potencias,  los  armamentos 
hechos  en  varios  puertos  de  España  y  los  movimientos  de  tropas  hacia  la  co.- 
ta,  las  esperanzas  de  que  públicamente  hacían  alarde  los  emisarios  del  pre- 
tendiente, algunos  de  ellos  muy  favorecidos  en  Madrid  (4),  el  buen  recibimien- 
to que  se  había  hecho  eñ  Cádiz  y  Santander  á  los  navios  rusos,  y  por  último 
el  convenio  secreto  entre  las  cortes  de  Madrid  y  Yiena,  en  uno  de  cuyos  ar- 
tículos se  obligaban  á  hacer  restituir  á  España  la  plaza  de  Gíbraltar,  que  el 
rey  británico,  decía,  poseía  con  legítimo  derecho;  en  vista  de  lo  cual  sus  mis- 
mos vasallos  se  quejarían  con  razón  sí  vieran  que  no  adoptaba  las  medidas 
propias  para  su  defensa  y  para  seguridad  de  sus  reinos^  Y  concluía  pidiendo 
satisfacción  sobre  el  modo  con  que  se  había  estraido  el  duque  de  Riperdá  de 
la  casa  del  embajador. 

A  esta  carta  respondió  el  ministro  Orendain,  marqués  de  la  Paz  (30  de 
setiembre,  47%6),  contestando,  á  todos  los  cargos,  ó  sean  motivos  de  sospe- 
cha que  por  parte  de  Inglaterra  se  alegaban,  incluyendo  además  copia  de  las 
noticias  que  acababan  de  recibirse  de  las  Indias  Occidentales  sobre  la  conduc- 
ta sospechosa  y  alarmante  que  estaba  observando  la  escuadra  inglesa  manda- 
da por  el  almirante  Hossier  al  frente  de  Porto-Belo,  y  que  había  precisado  á 
internar  los  caudales  que  se  iban  á  embarcar  para  Espafia»  siendo  así  que  ei 
comercio  de  aquellas  Indias  estaba  espresaroente  prohibido  á  todas  las  nacio- 
nes. Difusamente  replicó  á  esta  nota  el  embajador  británico  (S5  de  noviem- 
bre), repitiendo  y  esforzando  los  cargos  anteriormente  hechos  al  gobierno  de 
Madrid  y  quejándose  de  sus  ajustes  con  la  corte  de  Viena,  Ea  vista  de  este 
escrito,  el  rey  don  Felipe  encargó  á  su  embajador  en  Lóudres,  marqués  de 
Pozo  Bueno,  diese  nueva  satisfacción  á  la  corte  de  la  Gran  Bretaña,  como  lo 
lyecutó  aquel  ministro  en  nota  aun  mas  estensa  que  pasó  al  secretario  de  Esr 

(i^   Aludía  A  loa  •bsequios  hechos  á  los  duques  de  Ormood  y  de  WharloD. 
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todo  doque  de  Newcaatle  (S4  de  diciembre»  4786),  para  que  informara  de  ella 
éso  soberano  (4). 

Leyendo  desapasionadamente  esta  correapondenda,  fuerza  es  confesar, 
qoe  ni  laa  qoejas  de  los  ingeses  eran  todas  jostas,  ni  carecían  algunas  de 
fandamento,  y  que  si  el  gobierno  espaík)!  hacia  fundados  caicos  al  de  Ingla* 
térra  y  contestaba  YÍctoriosamente  á  machos  de  los  que  le  hacia  aquella  na- 
ción, ingeniábase  en  vano  para  dar  á  algunos  solución  satisfactoria  y  bastante 
i  desvanecer  los  recelos  que  de  los  tratados  entre  Espatia  y  el  Imperio  abri- 
gaba. No  eran  sólidos  los  cargos  que  se  hacían  á  la  corte  española  sobre  la 
venida  ú  objeto  de  los  navios  moscoTÍtas.  Sobre  la  estraccion  de  Riperdá  se 
contestaba  con  el  ejemplo  de  lo  qoe  en  Londres  se  había  hecho  en  otra  oca- 
sión con  el  ministro  de  Suecia  conde  de  Guillemberg.  Podía  negarse  el  pro- 
yecto que  se  atribuía  de  restablecer  en  el  trono  de  Inglaterra  al  rey  laco- 
bo  III.  Cabían  promesas  de  admitir  proposiciones  para  modificar  ó  reformar 
k)  relativo  á  la  Gompafiía  de  Ostende.  Llamar  solamente  defemiva  á  la 
alianza  de  España  y  Austria,  como  quería  persuadirlo  el  mínbtro  español,  y 
so  ofenawa  y  defensiva^  como  la  calificaban  la  corte  y  el  embajador  de  Lon- 
dres, mirábalo  como  on  estudiado  juego  de  palabras  esta  potencia.  En  el  con- 
Tenio  de  cooperar  el  emperador  á  la  restitución  de  Gibraltar»  podía  con  razón 
alegar  la  España  que  esto  era  una  promesa  solemne  hecha  por  el  rey  de  la 
Gran  Bretaña  y  el  cumplimiento  del  artículo  de  un  tratado.  Pero  el  argumen- 
to que  aquellos  sacaban  de  la  revelación  hecha  por  el  duque  de  Riperdá  de 
la  alianza  secreta  estipulada  entre  las  corteado  Viena  y  de  Madrid,  con  los. 
tres  célebres  artículos  descubiertos  al  caballero  Stanhope,  no  podía  deshacer- 
le la  disculpa  de  que  aquella  declaración  había  sido  ana  falsa  confianza  del 
ministro,  ó  como  si  dijéramos  on  engaño,  y  una  falta  de  veracidad  propia  de 
an  carácter. 

Tampoco  á  su  vez  podian  satisfacer  á  la  corte  de  Madrid  las  respuestas  de 
la  de  Londres  á  las  esplicaciones  que  aquella  pedia.  Pudiera  hasta  cierto  pun- 
to cohonestarse  lo  de  los  armamentos ;  disculparse »  aunque  no  satisfactoria* 
mente ,  el  motivo  del  arribo  de  sn  escuadra  á  las  costas  españolas ,  pues  ma- 
cho había  que  oponer  á  lo  de  la  necesidad  del  agua  que  alegaban:  pero  la 
conducta  del  almirante  HossiQr  en  los  puertos  de  la  India  aparecía  injustifica* 
ble,  como  probada  con  auténticos  testimonios,  y  no  era  admisible  sa  evasÍTa 
deqae  nada  se  sabia  en  Inglaterra,  cuando  constaba  que  á  mediados  de  se- 
tiembre había  llegado  á  Londres  ana  embaroacien  ligera  despachada  por  el 

(I)  *E1  contesto  de  esUs  largu  notas  di-   ría  eivil,  P.  lY.,  cap.  7f  1 78» 
'  floisiticas  puede  vene  en  Belando,  Hislo- 
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almirante  mismo.  Asi  no  es  estraño  que  ana  y  otra  nación  se  empefinran  en 
no  dar  respuestas  categóricas  y  satisfacciones  terpiinantes,  y  que  anduvieran 
buscando  efugios,  porque  la  verdad  era  que  ninguna  de  las  dos  cortes  obra- 
ba ni  hablaba  con  sinceridad,  que  ambas  se  preparaban  pira  un  rompimien- 
to, y  que  en  medio  de  tantas  protestas  como  por  una  y  otra  parte  se  hacian 
de  desear  el  mantenimiento  de  la  paz  y  de  las  buenas  relaciones  entre  sí,  no 
habia  ningún  hombre  poh'ticQ  que  no  yiera  amenazar  y  estar  próximas  las 
hostilidades. 

Gomo  todo  el  que  se  mostrara  algo  adicto  á  Inglaterra  era  ya  mirado  de 
mal  ojo,  y  el  marqués  de  Grimaldo  era  notado  de  esto^  trabajó  eficazmente 
por  su  separación  el  embajador  imperial  conde  de  Koningseg,  que  se  habia 
hecho  el  hombro  de  mas  influjo  y  valimiento  en  la  corte.  Ayudaron  á  este 
propósito  las  disidencias  entre  Gr¡n*nldo  y  Orendain,  justamente  sentido 
aquel  antiguo  ministro  de  que  éste,  que  habia  sido  protegido  y  subalterno  su- 
yo, se  hubiera  alzado  con  casi  toda  la  autoridad  que  él  antes  tenia.  Gayó, 
pues,  el  fiel  Grimaldo  (30  de  setiembre,  4726),  al  cabo  de  veinte  afios  de  mi- 
nisterio, con  orden  de  que  saliera  al  punto  de  Madrid,  aunque  señalándole 
dos  mil  doblones  de  pensión.  Gonfiáronse  todos  los  negocios  eslrangeros  al 
marqués  de  la  Paz,  único  que  habia  intervenido  en  la  alianza  con  el  Imperio. 
A  la  separación  de  Grimaldo  siguió  la  de  Arriaza  del  ministerio  de  Hacienda, 
por  haberse  mostrado  contrario  al  envío  de  las  enormes  snmas  que  se  remi- 
tían é  Viena.  Dióse  la  presidencia  de  Hacienda  á  don  José  Patino,  que  tenia 
ya  el  ministerio  de  Marina  é  Indias,  y  cuyo  poder  crecia  cada  dia. 

Ya  no  veía  el  embajador  alemán  cerca  del  rey  de  Espafla  otra  persona  que 
contrariara  suq  miras  y  pudiera  neutralizar  en  parte  su  influjo,  sino  al  padre 
Bermudez,  confesor  del  rey,  y  muy  de  sa  confianza.  La  reina  misma,  que  le 
aborrecía,  no  habia  podido  conseguir  su  separación.  Un  suceso  inesperado 
vino  á  satisfacer  el  deseo  de  la  reina  y  del  embajador  austriaco.  El  padre 
Bermudez,  que  se  habia  puesto  en  correspondencia  con  el  obispo  de  Frejus, 
después  cardenal  Fleary,  ministro  de  Luis  XV.  de  Francia,  entró  un  dia  en 
el  cuarto  del  rey  á  ensefiarle  unas  cartas  que  acababa  de  recibir  del  ministro 
francés.  En  el  acto  de  estarlas  leyendo  asomó  la  reina  ¿  la  cámara,  y  como  si 
s  ntiera  interrampirlos  en  sus  negocios  hizo  ademan  de  retirarse,  tPodeis  en- 
trar, le  dijo  el  rey;  el  padre  Bermudez  me  hablaba  de  estas  cartas  del  carde- 
nal Fleury.»  Y  alargóselas  á  la  reina  para  que  las  leyese.  El  confesor  se  retiró 
turbado.  Con  decir  que  en  las  cartas  se  aconsejaba  á  Felipe  que  moderara  la 
confianza  que  tenia  en  su  esposa,  y  que  se  contrariaba  en  ellas  su  sistema  fa- 
vorito, déjase  comprender  la  indignación  que  se  apoderaría  de  aquella  irrita- 
ble princesa.  Aquella  misma  tarde  recibió  orden  el  confesor  de  retirarse  á  su 
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colegio  imperial  de  la  Compañía,  y  se  nombró  en  su  lagar  al  padre  Glarke,  je-* 
soita  también,  rector  de  los  escoceses  de  Madrid,  confesor  que  era  del  mismo 
conde  de  Roningseg,  y  conocido  por  sa  adhesión  á  la  familia  y  á  la  causa  de 
k)s  Estuardos  (4). 

Una  de  las  cosas  por  qu&  trabajaba  con  mas  afán  y  mas  ahinco  la  corto 
de  Madrid  era  por  desunir  y  separar  la  Francia  de  la  Inglaterra.  Ni  Felipe  ni 
Isabel  perdonaban  al  duque  de  Borbon  el  desaire  de  la  devolución  de  la  ín- 
iaola  su  hija,  habiendo  declarado  que  no  le  admitirían  disculpa  alguna  rnien- 
tras  no  le  vieran  venir  ¿  Madrid  á  pedirles  perdón  de  hinojos.  La  opinión 
pública  de  Francia  se  pronunciaba  contra  el  duque  ministro  por  la  repugnante 
inmoralidad  qne  distinguía  so  gobierno;  los  parciales  de  Espafia  fomentaban 
las  discordias  interiores  del  reino  vecino;  el  abad  Fleary,  obispo  de  Frejus, 
preceptor  de  Luis  XV,,  había  tomado  un  grande  ascendiente,  y  las  disputas 
entre  el  duque  y  el  obispo  produjeron  al  fin  la  exboncracíon  del  de  Borbon,  y 
lasubida  de  Fleury  al  ministerio,  que  aceptó  con  valor  y  resolución  á  pesar 
de  sus  setenta  y  tres  años.  Este  cambio  fué  recibido  con  grande  alegría  por 
los  iHonurca&  españoles,  que  esperaban  de  él  la  reunión  de  ambas  coronas. 
Sin  embargo,  el  ministro  prelado  declaró  al  embajodor  inglés  en  París,  WaU 
pole,  que  estaba  resuelto  á  respetar  \o&  compromisos  de  los  aliados  de  Han« 
oover,  y  la  mediación  del  emperador  que  Felipe  quiso  indiscretamente  poner 
enjuego  fué  rechazada  por  Fleury  como  inoportuna,  insidiosa  y  contraria  á 
la  fé  de  los  tratados  con  Inglaterra.  Y  ya  hemos  visto  el  efecto  que  produjo 
la  correspondencia  que  con  el  nuevo  ministro  de  Francia  entabló  el  confesor 
Bermudez.  No  dio  mas  lisonjeros  resoltados  la  intervención  de  los  nuncios 
de  Su  Santidad  en  las  cortes  de  Viena,  de  París  y  de  Mf«drid,  que  trabajaban 
con  empeño  por  una  reconciliación  por  encargo  del  papa,  que  como  padra 
común  de  los  fieles,  viendo  agriarse  las  cosas  cada  dia,  procuraba  evitar  una 
goerra  cruel  y  sangrienta  en  que  temia  ver  envuelta  toda  Europa. 

Convencido  ya  Felipe  Y,  de  que  eran  inútiles  su&  gestiones  por  separar 
á  Francia  de  Inglaterra,  y  cada  vez  mas  Receloso  de  las  intenciones  hostiles 
de  esta  potencia,  tomó  sus  medidas  para  prevenirse  á  todo  evento,  mandó 
vigilar  todas  laa  costas,  eavió  ingenieros  para  reparar  y  fortificar  las  plazas, 
se  aumentó  la  guarnición  de  Cádiz,  y  se  formó  un  campo  militar  en  la  isla 
de  León.  Estrechó  más  los  nudos  de  la  alianza  con  la  corte  imperial*,,  envió 
noevo  embajador  á  Yíena,  y  activó  las  remesas  de  dinero  á  aquella  corte  para 
tenerla  mas  propicia.  Todos  los  que  hablan  seguido  la  causa  de  Austria  en 


!f}   Campo-Raso,   Memorias  políticas  y    Carlas  de  Stanbope  al  ministro  Walpole.^ 
niiiíaies,  Contiauaeion  de  San  Felipe.—   Memorias  de  MontgoD,  tom.  IL 
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la  guerra  de  suciísion  volvieron  á  la  posesión  de  sus  bienes  confiscados,  y  lea 
fueron  reconocidos  sus  empleos,  títulos  y  dignidades  dados  por  el  emperador» 
como  si  les  hubiesen  sido  otorgados  por  el  rey  de  España.  Alentaba  ¿  Felipe 
la  adhesión  que  la  emperatriz  de  Rusia  habia  hecho  al  tratado,  y  la  esperan- 
7a  con  que  el  emperador  contaba  de  separar  enteramente  á  Prusia  de  la  liga 
de  Uannover, 

Al  fin  se  decidió  Felipe  á  salir  de  aquella  situación  problemática  con  In-< 
glaterra,  y  resolvió  acometer  la  empresa  de  la  recuperación  de  Gibraltar, 
fiado  en  que  no  le  faltaría  el  auxilio  del  emperador,  animado  á  ello  por  el  em  • 
bajador  Koningseg,  y  sin  que  al  ministro  inglés  Stanhope  le  sirvieran  las  re- 
flexiones que  para  retraerle  de  este  propósito  hizo  al  marqués  de  la  Faz  en  di-> 
ferentes  conferencias  que  con  él  tuvo;  hasta  que  viendo  que  no  lograba  disua-» 
dirle  da  aquella  idea,  y  que  los  preparativos  no  se  suspendian,  lo  comunico 
al  almirante  Hopson,  que  cruzaba  las  costas  de  España,  para  que  se  a'^ercéra 
á  Gibraltar  y  proveyera  á  su  defensa.  Varios  generales,  instruidos  con  la  ex- 
periencia de  lo  pasado,  representaron  al  rey  las  dificultades  y  peligros  do 
aquella  empresa,  y  entre  ellos  el  marqués  de  Villadarias,  como  el  mas  escar^ 
.  mentado  de  la  funesta  tentativa  de  otro  tiempo.  Pero  el  conde  de  las  Tor» 
r^t  virey  de  Navarra,  á  quien  se  Hamó^á  la  corte,  y  hombre  do  acreditada 
valor,  pero  no  de  tanta  prudencia,  lo  representó  como  cosa  asequible  y  fácil, 
y  en  su  virtud  fué  nombrado  general  del  ejército  que  se  destinaba  á  la  re- 
conquista do  Gibraltar,   , 

En  los  momentos  en  que  tan  grave  negocio  parecia  ocupar  toda  la  aten- 
ción de  la  corte,  las  noticias  que  se  tuvieron  de  la  peligrosa  enfermedad  que 
por  entonces  acometió  á  Luis  XV.  de  Francia  vinieron  á  renovar  en  Felipe  V^ 
y  en  la  reina  la  idaa  de  la  sucesión  á  aquella  corona  en  el  casa  de  morir  aquel 
monarca.  Preocupados  con  e&ta  idea,  acordaron  enviar  á  Francia  un  agente 
intimo  con  instrncciones  confidenciales.  Este  agente  era  el  abate  Montgon, 
oriundo  de  Franoía,  que  cuando  Felipe  V.  con  motivo  de  su  abdicación  se  re- 
tiró á  la  Granja  de  San  Ildefonso,  qijiso  acompañarle  en  el  retiro,  estimulado» 
deoia,  del  solo  deseo  de  ser  testigo  de  las  altas  virtudes  de  S.  IL  y  de  imi^ 
tarlas  y  fortalecerse  en  ellas  con  su  ejemplo,  sin  ambicionar  ni  rentas  ni 
dignidades.  Obtúvolo,  hasta  con  permiso  del  duque  de  Borbon,  qne  á  su  ve-^ 
nida  á  Madrid  le  encargo  qqe  trabajase  por  la  reconciliación  de  ambas  mo- 
parquías.  Cuando  Felipe  volvió  á  recobrar  el  cetro,  este  eclesiástico  alcanzó  la 
anuencia  de  aa  corte  pai*a  entrar  al  servicio  de  Espafia,  y  como  habia  acertada 
¿  hacerse  agradable  al  rey,  fué  á  quien  escogió  Felipe  para  confiarle*  aqaeDa 
misión  delicada.  Al  efecto,  de  acuerdo  con  la  reina,  le  dio  sus  instmcoioneft 
por  escrito  (%i  de  diciembre,  4726),  harto  minuciosas»  para  que  arre¡gláta  en 
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m  todo  9a  coodacta  á  ellas  (4).  Fuéronle  también  entregito  unos  apantes 
escritos  de  mano  de  la  reina ,  propios  para  dar  á  su  misión  un  protesto  plau* 

sible,  y  con  arreglo  á  los  cuales  habia  de  bablar  el  cardenal  de  Fleury.  £n 
ellos  espresaba:  «Que  las  voces:  que  corrian  en  Francia  de  que  los  monarcas  es- 

(4)   Mñitrfucionet  para    «I    abad  dp  ateadido  el  esUdo  ei|  que  están  «bora  Us 

Montffon.  cosu. 

Deflpaes  de  ao  pequefio  preámbalo,  pon-  7.    Procuraréb  en  el  mejor  modo  posi- 

^eraodo.  la  confianza  que  le  inspiraba  su  II-  ble  ganar  al  duque  de  Borbon*  aseguráodo- 

delidad,  le  decia  •  I  rey.            *  le  que  si  quiere  empefiarse  en  mi  causa,  que 

I.   Os  mando  paséis  incontinenti  i  Fran-  es  la  Just¿  olvidaré  lo  pasado,  y  podrá  es* 

cia,  en  donde  procurando  conocer  aquellos  perar  en  mí  todo  género  de  atención  y 

que  me  SQU  afectos,  los  que  lo  son  á  la  ca-f  amistad  ^ácia  su  persona.  Esto  exige  todo 

sa  de  Orleana,  igualmente  que  los  indiferen-  Tuestro  cuidado  y  sagacidad,  por  lo  que  im- 

tes,  me  deis  parle   de  todo,  haciendo  lo  porta  el  secreto  Impenetrabía  sobre  esta 

fofible  p«ra  aumentaír  el  número  de  los  materia. 

primeros,  sin  esplicaros  demasiado:  porque  9,   CouTicne  no  ignoréis  que  el  marques 

muchos,  con  el  pretesto  de  decir  que  me  de  Pompadour  es  y  ha  sido  siempre  ami- 

son  afectos,  podrían  descubrir  el  misterio,  go....  (aquí  seguía  instruyéndole  de  cómo 

y  senrírsc  de  ^1  para  oponerte  en  llegando  habla  de  hablar  á  éste  y  á  otroaj. 

ia  ocasión,  y  aun  perjudicar  el  estado  pre-  9.    Os  doy  una  carta  credencial  de  mi 

Sentó  de  mis  negocios....  mano  para  el  parlamento,  á  fin  de  que  la 

S.    No  comunicareis,  cosa  alguna  de  Tues-  presentéis  luego  que  fallezca  el  rey  mi -so- 

tra  eomisioo,  ni  al  cardenal  de  Fleury,  ni  %\  brino,  en  la  cual  ordeno  que  en  cuanta 

conde  de  llorville  (ministro  de  la  Guerra),  suceda  el  fallecimiento  se  nie  proclame  rey 

ai  primero,  por  sus  oompiomisos  con  la  casa  de  FranciC 

de  Orleaos,  y  también  porque  .de  algún  10.    Ue  in(6rmaréis  en  llegando  á  París 

tiempo  á  esta  parte  tengo  motifo  para  des*  si  debo  escribir  algunas  cartas  sobre  ésto 

confiar  de  éL  Trataréis  con  él  como  parti«  á  los  diferentes  órdenes  del  Estado*  asi  ocie- 

colar,  pero  no  le  hablaréis  de  negocios,  &  siásticos  como  seculares..... 

menos  de  recibir  órdenes  m.ias  terminaB"  %%•    fii  es  Ujecesario  nombrar  nn  consejo 

tes... ..  Por  lo  qne  hf  ce  al  conde  de  Mortir  de  gabinete,  ó  cualquier  otro,  ó  un  regente 

lie,  sé  que  está  totalmente  en  la  dependen-  durante  mi  ausencia,  me  avisaréis,  desig- 

cia  de  lots  ingleses:  por  lo  mismo  debéis  tr«r  nanda  las  personas  que  tuviereis  por  mas 

tarle  con  cautela,  y  s^car  de  él  las  noticias  apropósit,o  para  ello:  asi  cocjio  tainbien  si 

que  pudiereis,  y*  comunicarme  las.  la  reina,  sobreviviendo  al  rey,  necesita  cus- 

3.  Procuraréis  manejaros  de  modo  que  tedios  que  cuiden  de  su  preftado  y  de  lo  que 
no  deto  la  menor  sospecha  á  los  ministros  pudiere  acaecer^ 

del  emperador;  tratar  con  ellos  como  con  IS  Luego  qne  teai9  ^¡i  rey  mi  sobrino 
los  densas*  y  no  darles  á  conocer  ni  á  sos-  acometido  de  algnn  síntoma  peligroso,  me 
pechar  que  lleváis  encargo  particular  mio^  despacharéis  un  correo,  y  si  llegase  %  mo- 
ni ahora  ni  umnca  sin  espresa  ó^den  mU*  rir,  otro  con  esta  nol^ia...^ 

4.  Daréisme  parteaste  de  las  menores  f  3  y  14.  ^n  estos  dos  articnlos  le  adfer« 
légatelas,  procurando  para  esto  Introda*  tia  cómo  habia  de  seguir  la  corresponden- 
dros  cuaoto  sea  posibie,  peso  sin  afec^  cía,  y  le  prevenía  que  la  guardara,  asi  como 
tacion..  esta  instrucción,  de  modo  qoe  nadie  la  pn^ 

Sb   Vuestro  tren  en  París  ha  de  ser  el  de  diera  Jamás  encontrar.^Madrid  24  de  di« 

m  simple  particular,  evitando  daros  aquel  ciembre  de  47ÍS.— Firmado.— FeMps.»—||e% 

aire  de  que  suelen  revestirse  los  minis-  morías  de  don  José  Campo-Raso,  tom.  1.^ 

tros,  porque  serán  muchos  los  que  os  ob«  A.  17ÍS.— William  Coxe,  reinado  de  la  0444 

servarán.  de  Borbon,  cap.  48. 

4.   No  hablaré»  nnnca  de  reconciliación. 
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pañoles  do  quoriyí  oir  proposición  algana  eDcaroinada  á  su  recoDciliacíon  con 
el  rey  sa  sobrino,  carecian  de  fundamento,  antes  estaban  prontos  á  renovar 
la  buena  inteligencia  que  entre  ellos  habia  mediado  hasta  el  regreso  de  la 
infanta.»  A  k)  cual  seguia  una  escitacion  al  rey  Luis  para  que  prefiriera  la 
alianza  con  el  Imperio  y  la  España  á  la  de  las  potencias  protestantes.  Cuidóse 
también  de  dar  al  riage  de  Montgon  visos  de  un  desaire  á  instancias  del  mi- 
nistro imperial. 

Muy  lejos  estuvo  el  abate,  dice  un  historiador  estrangero,  de  conducirse 
con  la  reserva  y  circunspección  que  tan  delicada  comisión  eiigia  y  que  le  ba- 
bia  sido  tan  recomendada.  Al  contrario,  bízolo  todo  al  revés  de  lo  que  se  le 
prevenía  en  las  instrucciones.  Desde  la  primera  conferencia  que  tuvo  con 
Fleury  penetró  este  sagaz  ministro  todo  el  plan  de  su  secreta  misión,  y  llegó 
hasta  ver  las  órdenes  que  se  le  habian  confiado.  Habló  de  reconciliación  pre- 
cisamente ¿  Horville,  el  defensor  acérrimo  de  los  intereses  t  de  la  alianza  de 
Inglaterra.  Agasajáronle  mucho,  pocque  asi  les  con  venia  para  saber  por  él 
todos  los  planes  de  Felipe,  y  cuando  le  pareció  á  Fleury  se  desprendió  dies- 
tramente de  él.  Regresó  pues  Montgon  á  España  trayendo  á  los  reyes  noticias 
lisonjeras  de  la  fidelidad  de  sus  parciales  en  Francia,  y  del  espíritu  de  la  na- 
ción francesa,  en  general  favorable  á  Felipe,  lo  cual  era  verdad,  y  halagó 
grandemente  á  ambos  soberanos;  y  con  esto  y  con  declamar  mucho  contra  el 
cardenal  de  Fleury,  creyeion  deber  recompensar  sus  misteriosos  servicios, 
sin  advertir  ni  sospechar  que  habia  dejado  allá  la  clave  de  los  misterios  (4). 

A  este  tiempo  habian  comenzado  las  hostilidades  de  España  contra  In- 
glaterra, y  por  orden  del  rey  habia  sido  apresado  en  Veracruz  el  navio  de  la 
compañía  del  Sur  Príncipe  Federico,  que  llevaba  un  riquísimo  cargamento  de 
mercancías,  como  en  represalia  del  bloqueo  que  la  escuadra  inglesa  tenia  pues  • 
to  á  Porto-Bello.  El  ejército  destinado  á  la  conquista  de  Gibraltar  se  halla- 
ba reunido  en  Andalucía  en  número  de  veinte  y  cinco  mil  hombres.  En  esta 
situación  el  rey  Jorge  de  Inglaterra  convocó  las  cámaras,  y  espuso  en  ellas  el 
estado  de  la  nación,  los  designios  de  las  cortes  de  Madrid  y  Viena,  y  la  nece- 
sidad de  concurrir  unánimemente  á  la  defensa  del  reino  (S8  de  enero,  4727). 
No  faltaron,  especialmente  en  la  cámara  de  los  lore^,  discursos  de  miembros 
muy  autorizados  contra  la  conducta  del  gobierno,  como  no  faltaban  en  el  pue- 
blo escritos  de  oposición  á  la  marcha  del  ministerio.  Uno  de  los  lores  concluyó 
el  suyo  diciendo.  aSi  en  la  guerra  que  queremos  emprender  $omos  iuperíoretf 
¿qué  vamos  á  ganar?  nada.  Y  »  somos  vencidos^  ¿qué  aventuramos?  iodojs 


(I)   Comunicaciones  y  memorias  de  Wal-    paftol  del  marqués  de  San  Felipe  diee  toda 
pole.—Sm  eüibargo  oí    coaliDuaUor  es-   lo  «oatrario,  como  vereinos  laeeo* 
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Verdad  es  (¡ae  estos  discursos  no  quedaron  sin  contestación»  y  que  él  gobier- 
no alcanzó  gran  mayoría,  si  bien  diez  y  ocho  individuos  firmaron  una  protes- 
ta contra  la  votación  hecha  ¿  íávor  de  la  corte.  Otorgó,  pues,  el  parlamento» 
ahondantes  subsidios  de  hombres  y  dinero  al  rey.  La  nación  en  general»  y 
especialmente  la  cindad  de  Londres,  hicieron  espontáneamente  sacrificios  es- 
traordinarios,  y  el  rey  dio  un  banquete  á  la  municipalidad  en  que  se  gastaron 
mil  quinientas  libras  esterl'mas  (4).  Enriáronse  á  Gibraltar  naves  con  regi- 
mientos y  abundancia  de  yitoallas»  y  se  tomaron  medidas  para  defender  las 
costas  de  una  invasión.  Se  despidió  bruscamente  al  embajador  del  Imperio 
conde  de  Palos.  Holanda»  Suecia  y  Dinamarca  ratificaron  su  adhesión  al  tra- 
tado de  Hannover;  se  formó  un  ejército  francés  en  la  frontera  de  Alemania» 
y  la  muerte  de  Catalina  L  de  Rusia  privó  al  Imperio  y  á  España  de  un  apoyo 
poderoso  en  ú  Norte  de  Europa.  Mas  no  obstante,  el  emperador  tomó  medi» 
das  para  la  seguridad  de  los  Países  Bajos»  y  destinó  dos  ejércitos,  uno  al  Rhin 
y  otro  á  Italia,  mandados,  el  primero  por  el  príncipe  Eugenio»  el  segundo 
por  el  conde  Guido  de  Staremberg,  figurando  en  las  listas  de  las  tropas  im- 
periales hasta  doscientos  mil  hombres  entre  infantería»  caballería  y  demás  ar- 
mas. Prusia  andaba  todavía  vacilante»  ai  bien  algunos  príncipes  alemanes 
ofrecieron  sus  contingentes  al  Imperio. 

Entretanto  las  tropas  españolas  en  número  de  veinte  y  nueve  batallones» 
qae  compondrían  unos  doce  mil  hombres,  se  aproximaron  á  la  plaza  de  Gi^ 
braltar  y  acamparon  á  su  vista  (30  de  enero,  4727).  Comenzaron  luego  las 
operaciones  de  sitio,  y  el  t%  de  febrero  se  abrió  la  primera  brecha»  con  cuyo 
motivo  mediaron  algunas  contestaciones  entre  el  gobernador  Clayton  y  el 
general  español  conde  de  las  Torres.  Los  navios  ingleses  se  pusieron  fuera 
del  tiro  de  las  baterías  españolas:  cuatro  naves  francesas  que  estaban  en  la 
bahía  se  retiraron.  Un  cuerpo  de  dos  mil  españoles  llegó  á  situarse  bajo  el 
cañón  de  la  plaza,  mas  no  pudo  sostenerse  á  causa  del  fuego  de  la  flota  in-^ 
glesa  que  se^cercó  á  la  playa  de  Levante.  Las  baterías  de  una  y  otra  parte 
continuaron  los  dias  siguientes  disparando  con  igual  empeño  y  ardor»  basta 
que  el  5  de  marzo  las  españolas  lograron  apagar  los  fuegos  de  siete  piezas^ 
que  los  enemigos  tenían  en  el  fuerte  tie  la  reina  Ana.  Con  la  noticia  que  lie-* 
gó  á  Ifadríd  de  estos  sucesos  el  caballero  Stanhope  pidió  sus  pasaportes»  y 
el  marqués  de  la  Paz  se  los  expidió  (4  4  de  marzo),  partiendo  en  consecuencia- 
aquel  embajador  con  toda  su  familia  por  Bayona  y  París. 

(f)   «La  alegría  de  los  conridados,  afia-  se  tiraron  al  aire  hasta  cincuenta  docrnas' 

de  uo  escritor  de  aquel  tiempo,  celebrando  de  vasos.»— En  las  historias  de  Inglaterra  so' 

esta  Besia,  fué  tan  completa  que  se  ago-  dan  curiosos  pormenores  acerca  de  las  di-- 

taro»  mil  j  doscientu  botellas  de  vino,  t  sen¿íones  y  de  los  acuerdos  de  lasoámarasi 
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t^rosegaia  con  empeño  el  sitio  de  Gibraltar,  i  pesar  de  las  lluvias  y  Ío3 
vientos,  que  solian  deshacer  algunas  obras.  Entre  las  diferentes  baterías  á6 
los  españoles  las  había  de  veinte  piezas.  Grande  era  también  el  fuego  que  s6 
hacia  de  la  plaza,  y  ten  frecuente  que  esto  mismo  Tué  causa  de  que  se  les 
inutilizaran  á  los  enemigos  porción  de  cañones  por  no  lavarlos.  Las  noticias 
que  á  este  tiempo  se  recibían  de  la  escuadra  inglesa  de  las  Indias  tampoco 
eran  favorables  á  aquelh  nación.  Las  enfermedades  iban  menguando  conside- 
rablemente la  tripulación:  la  espuma,  especie  de  carcoma  que  abunda  eü 
aquellos  mares,  destruía  de  tal  manera  las  embarcaciones,  que  el  almirante 
avisó  que  no  podia  permanecer  en  aquellas  aguas,  y  que  necesitaba  volver  á 
Inglaterra  para  carenar  los  leños.  Al  fin  la  flota  se  retiró  á  la  Jamaica,  y  para 
mayor  infortunio  suyo  murió  el  almirante  Hossier,  cabiendo  la  misma  Suerte 
á  dos  comandantes  que  le  sucedieron.  Con  esto  la  armada  española  tomó  la 
vuelta  de  España,  y  aunque  la  dispersó  una  borrasca  terrible  arribaron  á 
Cádiz  los  generales  don  Antonio  Castañeta  y  don  Antonio  Serrano  con  dos 
navios  de  sesenta  cañones xada  uno,  en  que  venia  la  mitad  del  tesoro  que 
habia  estado  allá  detenido.  A  los  pocos  dias  entró  también  en  el  puerto  de  la 
Corufia  el  otro  gefe  de  escuadra  don  Rodrigo  de  Torres  con  cinco  navios  de 
guerra  y  tres  mercantes,  trayendo  la  otra  mitad  del  tesoro.  El  cargamento 
todo  de  esta  flotilla  se  valuaba  en  diez  y  ocho  millones,  quince  eti  oro  y  plata 
y  tres  en  mercaderías.  Celebró  el  rey  don  Felipe  este  feliz  suceso  con  una 
fiesta  religiosa  en  el  templo  de  Atocha,  en  que  se  cantó  el  Te  Denm.  Re« 
compensó  á  Castañeta,  haciéndole  merCed  de  una  pensión  de  dos  mil  qui-^ 
nientos  ducados  anuales,  y  ¿  Serrano  promoviéndole  á  teniente  general  do 
marina.  En  la  corte  de  Londres  causó  gran  pesadumbre,  y  el  pueblo  se  llenó 
de  confusión  y  de  recelos  (4).  Recibióse  también  á  este  tiempo  otra  buena 
nueva,  la  de  haber  levantado  definitivamente  los  moros  el  sitio  de  Ceotai 
después  de  veinte  y  cuatro  años  de  hostilidades  contra  aquella  plaza  (S). 

En  medio  de  la  alegría  de  estas  prosperidades  veíase  que  ei  sitio  de  Gi^ 
braltar,  lejos  de  dar  un  pronto  resultado,  como  el  conde  de  las  Torres  tantas 
veces  habia  prometido,  estaba  ocasionando  padecimientos  y  bajas  en  el  ejér- 
cito por  temporales  y  enfermedades,  y  presentaba  síntomas  de  ser  tan  des* 
graciado  y  tan  inútil  como  el  de  4705,  especialmente  después  de  haber  lo- 
grado penetrar  en  la  plaza  fuertes  socorros  de  Inglaterra.  Quejábanse  ya  los 
generales  al  ministro  de  la  Guerra,  marqués  de  Castelar,  del  estado  infeliz 
en  que  se  hallaban  las  tropas,  y  de  la  obcecaoion  del  conde  de  las  Torres  en 

<l)   Belando,  Historia  eivil,  p.  IV.,  c.  78    rey  ¿e  Hequioex  M uley  IsMaei,  y  las  disea^ 
1 79.— Memorias  de  Campo-Raso,  1. 1.  síones  susciudas  entre  los  machos  h^oS 

(m   Hotivó  esta  resolución  la  muerie  del   qac  dejó. 
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pm.súf  en  miá  empi^sa  que  do  habla  de  dar  otro  fruto  qae  sacrificios  inúti- 
les, como  entonces  los  gefes  se  hablan  quejado  de  la  temeridad  del  marqués 
de  Yilladarias,  Pero  ahora  el  de  las  Torres,  como  entonces  el  de  Villadarias 
no  cesaba  de  dar  al  rey  lisonjeras  seguridades  de  un  pronto  triunfo  y  de  un 
feliz  éxito.  Entre  otros  quiméricos  proyectos  que  concibió  aquel  general  fué 
rao  el  de  minar  el  famoso  pefion  para  «hacerle  saltar  y  que  sepultara  la  po- 
blación bajo  sus  ruinas,  «último  recurso,  dice  un  escritor  español  de  aquel 
tiempo,  de  la  imaginación  guerrera  del  conde  de  las  Trates,  y  que  no  sirvió 
sino  pera  renovaruos  la  memoria  de  la  Caverna  de  Montesinos.»  Asi  es  que  los 
ingleses,  conocedores  de  lo  absurdo  de  semejante  designio,  dejaban  trabajar 
en  la  mina  sin  inquietarse  por  elIo« 

La  guerra  comenzada  entre  In^aterra  y  España  con  el  sitio  de  Gibr^tar 
amenazaba  estenderse  á  toda  Europa,  y  envolver  á  todas  las  potencias,  com- 
prometidas unas  por  la  alianza  de  Yiena,  otra»  por  la  de  Hannover.  En  el 
Norte,  en  el  Centro  y  en  el  Mediodía  se  habian  hecho  aprestos  bélicos  im- 
ponentes; y  sin  embargo,  en  el  fondo  loe  principes  y  estados  que  no  tenían 
ra  interés  directo  en  las  pretensiones  del  emperador  y  del  rey  de  España 
temían  ona  guerra  que  podia  producir  ana  general  devastación  y  deseaban 
la  paz.  Ya  hemos  indicado  con  cuánto  interés  habian  trabajado  para  evitar 
la  guerra  ios  legados  de  Su  Santidad  en  Las  cortea  de  Viena,  de  París  y  dd 
Madrid.  Lo  que  importaba  á  la  Holanda  era  la  abolición  de  la  Compañía  de 
Qstende  por  perjudicial  á  su  comercio,  pero  ni  ella  ni  otras  potencias  favore-- 
cian  con  mucho  gusto  una  guerra  contra  la  casa  de  Austria  que  pudiera  des- 
truir el  equilibrio  europeo,  y  entre  les  hombres  de  Estado  de  la  misma  In^ 
enterra  predominaba  este  pensamiento  del  equilibrio  de  Europa;  tanto  quo 
al  diplomático  Horacio  Walpde  por  su  apego  á  esta  idea  le  daban  el  apodo  de 
el  Doctor  Equilibrio  (4).  Al  fin  el  rey  de  Francia,  ó  mas  bien  su  primer  mi- 
nistro el  cardenal  Fleury,  que  deseaba  mantenerse  en  el  puesto  que  ocupaba^ 
se  decidió  á  ofrecer  su  mediación  al  emperador,  y  el  duque  de  Richelieu,  em- 
bajador de  Francia  en  Yiena,  hizo  las  primeras  indicaciones,  que  fueron  aco^ 
gidas  aun  mejor  de  lo  que  se  esperaba;  y  es  que  Carlos  YI.  veia  ya  con  dis- 
gusto los  compromisos  en  que  le  envolvía  el  empeño  en  sostener  la  Compañía 
de  Ostende,  y  la  ninguna  esperanza  de  vencer  en  este  punto  la  inflexibilidad 
de  las  potencias  marítimas.  Una  vez  iniciadas  las  conferencias,  tratóse  ya  el 
punto  con  los  embajadores  de  las  demás  naciones,  y  después  de  presentarser 
varios  proyectos,  y  después  de  las  impugnaciones,  de  los  debates  y  de  Ida 
modificaciones  que  son  casi  indispensables  en  tales  casos,  conviniéronse  al  fia 

f)  Hiiioria  de  logUteria:  Reinado  de  Jorge  I. 
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ciertos  articuloS'preUminares  qae  el  emperador  aceptó  (21  de  mayo,  4*727),  y 
que  llevados  á  París  fueron  firmados  á  los  pocos  días  (34  de  mayo),  acordán- 
dose celebrar  para  el  tratado  definitivo  un  congreso,  para  él  cual  se  señaló 
primeramente  la  ciudad  de  Aquisgran,  después  la  de  Gambray,  y  por  úitimo 
la  de  Soissons. 

Estos  preliminares,  que  firmaron  el  barón  de  Fonseca»  el  conde  HorviHe, 
llorado  Walpole  y  Guillormo  Borrel,  ministros  de  Austria,  Francia,  Inglaler- 
ra  y  Holanda,  contenran  por  principales  bases,  que  cesarian  inmediatamente 
las  hostilidades,  que  se  suspenderla  por  siete  afioe  la  Compafiía  de  Ostende, 
y  que  el  Congreso  de  la  paz  se  reuniria  en  el  término  de  cuatro  meses  (4)« 
IhAyo  alguna  dificultad  en  la  corte  de  Madrid i  donde  sorprendió  la  noticia  de 
este  suceso.  Celebráronse  algunas  reuniones  de  embajadores  y  ministros,  pero 
al  fin  el  rey,  que  se  bailaba  en  aquellos  días  enfermo,  cedió  en  obsequio  de  la 
'  paz,  y  dio  su  aprobación  á  los  preliminares  (49  de  junio),  pasando  inmediata- 
mente las  órdenes  oportunas  á  Gibrallar  para  que  se  suspendiesen  las  boetíli-* 
dadesy  como  asi  se  ejecutó  por  medio  de  un  convenio  entre  el  gobernador  de  la 
plaza  y  el  conde  de  las  Torres.  De  esta  manera  concluyó  el  segundo  sitio  de 
Gíbraltar,  tan  ruidoso  y  casi  tan  funesto  como  el  primero,  pues  al  cabo  de 
cerca  de  cinco  meses  la  tropa  padeció  en  estremo,  la  artillería  quedó  inser- 
viblOy  y  el  conde  de  las  Torres  no  dio  mas  ventajoso  resultado  de  su  impru- 
dente empresa  que  el  que  había  dado  en  otro  tiempo  el  marqués  de  Villa* 
darías  (2). 

No  alcanzó  el  rey  Jorge  I.  de  Inglaterra  á  disfrutar  d^  resaltado  de  esta 
negociación,  por  la  cual  recibia  muchos  plácemes,  pues  habiendo  partido, 
luego  de  firmados  los  preliminares,  á  sus  estados  de  Alemania,  sorprendióle 
la  maerte  en  Osnabrug  (t%  de  junio,  471^?),  en  la  misma  morada,  dicen,  ea 
que  habia  nacido  en  4660.  A  los  cuatro  dias  de  su  fallecimiento  fué  procls-* 
mado  en  Londres  rey  de  la  Gran  Bretaña  su  hijo  con  el  nombre  de  Jorge  U. 

La  circunstancia  de  haber  dado  felizmente  á  luz  la  reina  de  E^ila  otro 
infante  {tb  de  julio,  47S7),  á  quien  se  puso  por  nombre  Luis,  pareció  buena 
ocasión  al  rey  de  Francia,  cuya  salud  se  iba  mejerando  y  robustecieiido  vi- 
siblemente contra  todos  los  cálcufos,  para  dirigir  una  earia  de  parabién  al  rey 
de  Espa&a  su  tio.  Recibió  y  leyó  Felipe  con  particular  complacencia  esta 
carta,  y  declaró  publicamente  quedar  hecha  la  reconciliación.  En  su  virtud» 
y  no  siendo  ya  necesaria  la  presencia  del  abad  de  Montgon  en  Parts,  fué  otra 
yez  llamado  á  España,  dónde  vino  al  cabo  de  algún  tiempo,  quedando  may 

(f )  Eran  doce  articulos:  Belando  en  la  (a)  Belaado,  Historia  civil,  p.  IV.,  o.  81 
parte  IV.  de  aa  Historia  civil  inaerta  el  tez-  á  8d.->  Campo-Raso,  Memorias  militares  f 
lo  latino.  poliiioas,  ad  anik 
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ntisfechos  ks  fey0fi«  dice  oti  eaeritor  español  contomporáaeo»  de  la  babílidaá 
con  que  ««pa  maDejane  aa  la  delicada  eomisíoA  que  le  habían  con^o»  f 
tan  agiadeeidoa  que  le  hubieran,  añade»  elevada  al  niniaierio  á.ao  haberaa 
opuesto  á  ello  decididamente  sus  émulos  y  enemigos  en  Espafia»  y  en  ubíoii 
con  ellos  ^  cárdeme  de  Fleary»  que  ocmocia  y  lemia  aa  sagacidad  y  ta» 
lento  (4). 

Faltaba  aalo  TOAcer  loa  reparos  y  dificultades  que  poma  el  monarca  es- 
pafiol  para  la  ratificación  de  loe  preliminares,  qoe  hasta  entonces  no  había 
hedba  sino  aceptar»  y  era  lo  qoe  retardaba  la  conclusión  de  la  pai  que  ya 
todos  apetecian.  A  eate  fin  vinieron  á  Madrid  los  embajadores  de  Inglaterra 
y  de  Francia,  Keene  y  Rotembourgb»  que  con  los  de  Holanda  y  el  Imperio» 
Wander-Meer  y  Kopiqgseg,  celebraron  varias  conferencias  con  el  marqués  de 
la  Paz,  Mostrábase  fuerte  la  eérle  de  Espafia»  y  la  principal  repugnanoia  del 
rey  don  Felipe  consistía  en  restituir  las  presas  hechas  por  la  flotilla  espafiola 
de  las  Indias,  y  principalmente  en  la  del  famoso  navio  inglés  Principe  Féde» 
fice  cogido  en  Vera-Cruz,  al  menos  mientras  los  ingleses  no  evacuaran  la 
ida  de  la  Providencia,  y  no  demolieran  las  fortaleaas  construidas  en  la  costa 
déla  Florida,  y  todo  lo  existente  en  las  partes  del  Nuevo  Mundo,  donde  ni 
Ingbterra  ni  otra  nación  alguna  pedia  introdocirse.  Sin  embargo,  estas  difi- 
coltades  se  hubieran  zanjado  mas  pronto  sin  las  condescendencias  del  emba- 
jador de  Francia,  qoe  pareeia  haberse  propuesto  oontemporízar  coa  todos  y 
entretener  la  aegooiacioD,  dando  motivo  á  sospechar  que  tenia  un  interés 

• 

(I)   Bste  jvfcío  del  intor  de  las  Memorias  reconciliar  al  moaarca  francés  con  el  espa- 

Mlleas  y  M ilttarts«para  servir  de  oonii-  Sol,  cono  al  Sn  se  consiguió.  Bl  espaSoI 

Doaeioii  4  los  CameaUríos  del  marqvés  de  Campo-Raso  no  tenia  eaUía  motivoa  de  pre* 

San  Felipe,  acerca  del  desempefio  y  con-  Tención  contra  el  negooja4or  eclesiástico,  y 

doeu  del  abad  de  Montgon  en  la  comisión  por  oira  parte  acredita  estar  muy  á  fondo 

fue  Uevd  á  Francia,  está,  como  <el  lector  informado  de  la  marcha  de  todos  los  negó- 

habri  observado,  en  abierta  contradicción  cios  y  accidentes  politices  de  su  tiempo, 

con  lo  que  de  él  nos  ha  dicho  antes  el  bis-  Lo  cieno  fu6  que  el  abad  de  Mootgon 

loffador  iogléií  del  reinado  de  los  Borbones  tovo  muchos  enemigos  en  Francia  y  en  Ks- 

ea  BopaAa,  que  nos  le  ka  representado  lige-  pafla,  los  cuales  lograron  entibiar  la  estínaa» 

10,  crédulo,  indiscreto  y  torpe  en  el  desem-  cion  en  que  el  rey  le  tenia^  hasta  que  coa- 

pello  de  su  cometido.  ¿Cuál  de  ellos  le  ha-  siguieron  alejarle  de  Madrid.  Entonces  se 

brá  Juzgado  con  mas  acierto  y  verdad?  Kl  fuéá  Portugal,  con  motivo  de  las  relacio- 

inglés  Goxe  ae  coooee  baber  fundada,  su  nes  qi^e  tenia  con  ei-  infante  dpo  ManneU 

Jaicio  sobre  las  Memorias'' de  Walpole,  em-  Alli  estuvo  dos  ó  tres  mese$,  basta  que  aos 

bajador  de  su  nación  en  París,  cuya  influcn-  émulos  le  obligarlo  también  i  retirarse  do 

cía  y  cuyos  planes   precisamente  iba  ea-  aquel  reino.  Volvióse  á  Francia  su  pairjap 

cargado  de  combatir  el  abale  francés,  y  por  douüe  no  le  fué  mas  propicia  U  feiriunAv 

lo  mismo  00  es  maravilla  tratera  «lo  iodul-  pues  molestado  y  perseguido  por  el  carde- 

gencia  k  quien  llevaba  el  plan  de  separar  nal  de  Flcury,  se  vio  al  flo  obligado  A  refu* 

la  Francia  de  la  amistad  de  logialeí ra,  y  df  giars<}  en  Roaif. 

ioiio  X*  4 
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personal  en  prolongar  bu  embajada;  pero  apretado  por  los  de  las  demás  po- 
tencias, y  por  el  mismo  cardenal  Fleury  á  quien  se  dirigían  las  quejas  y  re^ 
clamacione^  convínose  en  que  el  conde  de  Rotlembourgh  escribiría  un  papel 
al  marqués  ,de  la  Paz  que  conlendria  la  manera  de  llegar  al  término  de  este 
negocio,  'Y  que  el  ministro  español  le  respondería  en  otro  espresando  la  vo^ 
luntad  de  su  soberano. 

Asi  se  yerificó:  y  el  marqués  de  la  Paz,  en  nota  de  3  de  diciembre  (4727), 
ofreció  en  nombre  del  rev  Católico:  4. o  retirar  sin  dilación  y  enyiar  á  cuar- 
teles  las  tropas  de  Gibraltar,  quedando  las  cosas  conforme  al  tratado  do 
Utrecht:  S.*  dar  orden  para  que  se  entregara  á  la  compañía  del  Sur  el  nayío 
Príncipe  Federico,  y  dejar  á  los  ingleses  el  libre  comercio  de  las  Indias,  coa 
arreglo  al  tratado  del  Asiento,  y  á  los  artículos  S.o  y  3.^  de  los  Preliminares: 
3.«  hacer  entregar  inmediatamente  á  lo9  interesados  lea  efectos  de  la  flotilla» 
oomo  en  tiempo  de  plena  paz. 

Todavía  no  satisfizo  esta  respuesta  á  loa  embajadores  de  Inglaterra  y  óer 
Holanda,  y  muy  especialmente  al  primero,  por  alguna  diferencia  que  había 
entre  una  cláusula  de  las  proposiciones  del  marqués  de  la  Paz  y  las  presen- 
tadas á  nombre  de  S.  M.  B.  Con  tal  motivo  envió  Keene  un  correo  extraordí* 
nario  ¿  Londres;  Wander-Meer  significó  que  haría  lo  mismo  á  los  Estados 
Generales.  Uubo  pues  nuevas  quejas  de  unas  á  otras  potencias,  y  nuevas  plá* 
ticas  «ntre  los  embajadores  que  residían  en  Madrid.  Inglaterra  aumentaba  sus 
armamentos  navales;  despachóse  á  las  Indias  al  contra-almirante  Hopson,  y 
el  almirante  Wager  cruzaba  la  costa  de  España.  Jorge  11.  de  Inglaterra  inte- 
resaba á  Luis  XV.  á  que  hiciera  que  el  monarca  español  pusiera  el  ultimátum 
¿  los  preliminares.  Felipe  V.  continuaba  enfermo  é  hipocondriaco,  y  la  reina 
era  la  que  lo  hacia  y  despachaba  todo  con  el  marqués  de  la  Paz.  A  ellos  8& 
dirigió  el  embajador  francés  conde  de  Rottembourgb^  y  en  vista  de  sus  re- 
flexiones, y  temiendo  la  reina  y  el  marqués  de  la  Paz  laa  consecuencias  de 
entorpecer  por  mas  tiempo  la  conclusión  de  un  negocio  en  que  tantas  po- 
tencias estaban  interesadas,  condescendieron  en  que  se  hiciese  una  nueva 
convención,  y  se  firmó  en  el  Pardo  (6  de  marzo,  47S8)  el  acta  de  la  ratifica- 
ción definitiva  de  los  preliminares  (4),  que  suscribieron  los  ministros  de  Es- 

• 

(I)   SI  «ota  4el  Pardo  oontenia  los  si-  f.*  Se  éoviarM  sin  tfiUdoB  óideoes  cía- 

goientes  artículog:  ras  y  terminaates  para  entregar  el  navio 

I.*  Se  levantara  inmediatamenCe  el  blo-  Principe  Federico  y  su  carga  á  los  agentes 

quéo  de  Gibraltar:  las  tropas  vohreráo  i  de  la  Compaflia  del  Sur.  qne  le  enviarán  á 

•US  eoartelcs:  se  retirará  la  arilUeria:  se  Europa   cuando  lo  Juzguen  oportuno:  los 

demaleránlas  trlnclieras  y  demás  obras  de  ingleses  seguirán  difrutando  el  libre  comer- 

•iüo:  volverá  todo  por  ambas  partes  al  esta-  ció  de  ln«  India<i  Occidentalee  conforme  al 

do  prescrito  por  el  tratado  de  UlrccbU  traudo  del  Asiento,  confirmado  pw  io#  ap* 
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• 

pBfia,  Austria,  Francia,  Inglaterra  y  Holanda,  quedando  todo  lo  demás  para 
arreglarse  en  el  futuro  congreso.  Las  tropas  se  retiraron  de  Gibraltar:  aqoie* 
táronse  las  naciones,  y  esperábase  todo  de  lo  que  se  estipoláni  solemnemente 
en  la  asamblea  de  Soissons  (4). 

iieaki8%*  7  3.*  de  l4w  Prelimlnites.  días  4, 5  y  6  de  mftno. 

I.*  Se  restituirá  inmediaiamenle  i  los      (I)    Belando.  Historia  eiYil,  P.  IV.  t.  6t 

isteresados  los  efectos  de  la  flota,  y  asimis-  i  84.~GaiDpo-Raso,  Memoria*  políticas  y 

■o  los  de  los  galeones,  cuando  hayan  regre-  militares,  A.  1796, 1797.— Cartas  de  Roltem- 

aioá  Europa,  como  en  tiempo  libre  y  de  bourgh  á  GbauT«liii*-»De  Keene  á  N^w* 

fti,  conforme  «1  articulo  5.**  de  los  Prelimi-  castle.—Papeles  de  Walpole.— WiUiam  Goxe 

lares.  en  los  capitules  88  y  89  de  su  Espafta  bajo 

4.*  S.  H.  C  se  obliga,  del  mismo  modo  los  Berbenes ,  copia,  como  de  eostuabie, 

^lo  ha  hecho  8.  M.  B.,  á  obserrar  cuan-  Tartas  cartas  de  los  emb^adores,  en  que  se 

ts  se  arregle  y  establezca  (por  h>  concer-  dan  noticias  minooiosas  de  las  entrevistas 

lieate  á  las  presas  hechas  de  la  una  i  la  y  conversaciones  que  toYieron  con  la  reíos, 

«Ira  corona,  «si  como  respecto  al  navio  eon  el  de  la  Paz,  y  ellos  entre  si.  Sos  eu- 

Príacipe  Federico)  en  el  futuro  congreso,  riosas,  por  la  parte  característica  de  sVtOS 

-^en  lu  firmas,  que  se  pusieroii  sp  los  psifonagsy  que  syodsa  i«onopsr» 


mtttm 
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TRATADO  DE  SEVILLA. 


EL  INFANTE   DON  CARLOS  EN  ITAUA. 


Congreso  de  Soiisoot.— Pleorpoteneiarfos  que  asistieron.— PreteDiioaes  de  Espafia  desa- 
tendidas.—Proposicion  del  cardenal  Fleury.— Lánguidos  y  eslerilidad  de  lao  sesionoo 
7  coDfereneias.— Disuélvese  sin  resolter  deflnilíTamoDte  ninguna  cuesUon.— Inlentft 
Felipe  V.  Iiaoer segunda  abdicación  de  la  corona  —Cómese  (rastró su  designio.- Me- 
laaeoUa  j  enfermedad  del  rey.— Influjo  y  poder  de  la  reina.--Dobles  matrioionios  de 
prineipes  y  princesas  de  Bspafta  y  Portugal.— Yiege  de  los  reyes  á  Extremadura  y  Ao- 
dahicia.— Planes  y  proyectos  de  la  reina;  nueva»  negociaciones.— Célebre  tratado  de 
SoTilla  entre  Inglaterra,  Francia  y  Espafia.— Articulo  concerniente  al  enrío  de  tropas 
tspafiolas  é  ItaliSL—QueJas  del  emperador.— Armamentos  navales  en  Barcelona.— Inac- 
ción de  las  potencias  signatarias  del  tratado  de  Sevilla.— Esfuertos  de  la  reina  Isabel.— 
Bl  cardenal  Flenry.— Ultimátum  al  emperador.— Respuestas  y  notas.— Impaciencia  de 
los  aonareas  espaftoles.«-Ocu pación  de  Italia  por  ochenta  mil  imperiales.— Situación 
alarmante  de  Europa.— Mediación  del  rey  de  Inglaterra.— La  acepta  la  reina  IsabeL— 
Tratado  de  Viena  entre  el  emperador  y  el  rey  de  la  Gran  Bretafia.— Declaración  de  los 
reyes  de  Espafia  é  Inglaterra.— So  concierta  la  ida  de  tropas  espaftolas  y  del  infante  don 
Garlos  á  Parma.— Convenio  con  el  gran  duque  de  Toscana.— Espedicion  de  la  escuadra 
anglo-espafiola.— Yiage  de  don  Cirios  4  Tosoant  y  Parma.— Toma  posesión  do  aqueUoa 
dnoados.— Pfolesta  del  pontlfioe. 


Por  coDsecoencia  de  lo  estipulado  en  loa  prelimmates  de  la  pat  firmada 
por  loa  representantes  de  las  cinco  potencias,  se  abrió  el  44  de  junio (4788) 
el  coogreao  de  Soisspoa  c9q  asiQWDQÍa  de  los  embajadgves  de  aquellos  mismo# 
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Estados,  los  de  Saecia,  Dinamarca,  Polonia»  Lorena,  el  Palaiínado,  ^  hasta 
del  Czar  Pedro  fl.  de  Rusia,  que  había  sucedido  á  Catalina  I.  Goncorrieron 
coQio  plenipotenciarios  de  España  el  duque  de  BoamonYitte^  embajador  que 
había  sido  en  Yiena,  el  marqués  de  Santa  Cmz  de  llaroenado  don  Aharo  da 
Navia  OsoriOy  j  don  Joaquín  de  Barrenechea,  mayordomo  de  semana  de  la 
reina.  También  asistió,  acaso  como  consultor,  don  Melchor  de  Macanas  {i)* 
Esperábase  que  este  congreso  pondría  término  á  las  dispatas  q«e  traitti  hacia 
tantos  afios  agitada  la  Europa.  Mas  estas  esperanzas  se  fneroo  pronto  das- 
nnedendo,  según  veremos,  al  modo  que  había  acontecido  con  las  que  se 
findaron  en  el  congreso  de  Gambray. 

Tióse  por  nna  parte  al  emperador  observar  para  con  Espafla  una  conducta 
diferente  de  la  que  esta  nación  debía  prometerse  de  la  alianza  de  Viena.  In- 
teresado otra  vez  en  suscitar  obstácdos  á  la  sucesión  del  infante  dea  Carlos  á 
k»  ducados  de  Parma,  Plasencía  y  Toscana,  habia  coosegaido  que  el  duque 
Antonio  Famesio  de  Parma  se  decidiera  á  casarse,  como  lo  ejecuta  tomando 
por  esposa  á  la  princesa  de  Módena.  Habia  ignalmente  intrigado  con  el  gran 
duque  de  Toscana,  al  propio  efecto  de  dilatar  ó  entorpecer  la  cuestión  dd 
príncipe  español,  lo  cual  obligó  á  la  corte  de  Madrid  ¿  enviar  á  aquellos  esta- 
dos al  marqués  de  Moateleon,  que  estaba  de  embajador  en  Venecia,  poro  que 
observara  los  pasos  y  manejos  de  la  corte  imperial.  Veíase  pues  cuan  lejos 
estaba  el  austríaco,  á  pesar  de  su  reciente  amiatad  con  España,  de  cumplir 
000  de  los  principales  articules  del  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza,  y  una  de 
hs  mas  esenciales  condiciones  de  la  paz  de  Viena. 

Por  otra  parte  desde  las  primeras  sesiones  del  congreso  de  Soíssons  co- 
Bienzóse  á  notar  cuan  poco  dispuestos  iban  los  ministros  de  Inglaterra  á  aten- 
der á  las  redamaciones  que  hicieron  los  de  España  sobre  resarcimiento 
de  daños  hechos  ¿  los  galeones  españoles  por  la  escuadra  inglesa  de  In- 
dias, y  sbbre  la  restitución  de  Gibraltar,  conforme  al  ofrecimiento  de  su 
soberano.  V  aunque  los  demás  plenipotenciarios  parecían  rectmocer  la  jus- 
ticia de  la  reclamación,  y  los  de  Francia  mostraban  interés  en  reanudar  su 
amistad  con  España,  el  cardenal  Fleury,  que  la  tenia  intima  y  muy  antigua 
con  Walpole,  propase,  acaso  por  no  disgustarle,  que  mas  adelante  se  vería  el 

(I)  De  MU  eirenastaneia,  ^ue  aiagun  el  iMrqvéf  de  Santa  Orat<e  Kareeaado, 

bifteriador  mencioaa,  nos  informa  el  mía-  don  Joaqaio  de  Barrenechea  y  yo,  que  era- 

mo  ■acanii  en  oiro  tomo  de  Memorias  ma-  mos  los  espaftoles  que  allí  nos  bailábamos, 

BQSeritas  (400  páginas  en  foIio}«  til  alado  Me-  pudiésemos  entender  lo  que  trataban.»— T< 

wtorüu  SfilUieas,  BitUricat  y  (ru^emaíj-  mas  adelante:  «Y  oomo  to  carie  se  ? olvió  4 

tü*  de  Eupa'ka  y  Francia,  diferentes  de  io-  Versalles,  y  yo  me  fine  á  Parfs  ne  entia* 

das  las  demás  Hemorias  basta  ahora  citadas,  ron  los  puntos  sobre  loa  cnales  trabajaban.» 

diciendo:  «Esto  se  babia  de  hacer  sin  qne  Página  sas  t. 
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medio  de  arreglar  esta  cuestión,  con  le  que  logró  ¡rh  difiriendo  Indeñnida* 
mente.  No  se  adelantaba  más  en  lo  respectÍYO  á  la  Compañía  de  Ostende,  y 
en  los  demás  artículos  de  los  preliminares,  cuya  solución  se  habia  aplazado 
para  este  congreso.  Reducíase  todo  á  cambiarse  notas  y  memorias,  sin  llegar 
nunca  ¿  una  decisión,  y  pasábase  el  tiempo  en  meras  formalidades,  como 
habia  sucedido  en  el  de  Cambray,  y  puede  decirse  que  el  único  monumento 
que  exiftte  de  aquella  famosa  asamblea  es  un  bello  reglamento  de  policía  qoo 
hizo.  £1  cardenal  de  Fleury,-  alma  y  como  el  oráculo  de  ella,  embarazado  pa-. 
ra  responder  á  tantas  cuestiones  y  dificultades,  resolvió  yoWerse  á  París, 
desde  donde  se  entendía  con  los  demás  plenipotenciarios,  que  iban  y  venian; 
mas  como  de  estas  conférenoías  no  resoltase  sino  nueva  oscuridad  y  confusión, 
otros  mínisf^ros  se  retiraron  también  á  sus  respectivas  cortes  sin  haberso 
ocupado  formalmente  éh  otra  cosa  que  en  disponer  banquetes  y  alquilar  C9- 
sas  de  campo.  En  su*TÍrtHd»  y  no  queriendo  el  cardenal  renunciar  á  su  papel 
de  mediador,  y  no  hallando  medio  de  llegar  é  concluir  im  tratado  de  paz  ge* 
neral,  propuso  que  todas  las  potencias  guardaran  una  tregua  do  catorce  afios, 
quedando  en  la  situación  pacífica  en  que  las  habían  puesto  los  prelimi- 
nares. 

Opoitíase  á  esto  k  Espafia,  pretendiendo  que  se  variasen  algunos  artículos, 
sustituyendo  en  su  lugar  uno,  en  que  se  le  permitiera  guarnecer  inmediata- 
mente^con  tropas  españolas  tos  estados  de  Parma  y  Tosca  na»  con  arreglo  al 
tratado  secreto  de  Madrid  de  4724  con  Francia  é  Inglaterra.  Resistian  esto 
los  ministros  imperiales,  no  reconociendo  tal  artículo  secreto,  que  decian  igno^ 
rar  su  mismo  soberano,  mucho  mas  cuando  ya  el  emperador,  de  acuerdo  con 
el  duque  de  Bournonville,  habia  tomado,  decian,  las  medidas  conducentes  á 
asegurar  al  infante  don  Garlos  aquellos  estados  de  Italia,  y  que  era  además 
contrario  al  artículo  6. o  de  la  Cuádruple  Alianza.  Otros  puntos  estaban  susci- 
tando iguales  ó  parecidas  disputas  y  dificultades.  Y  viendo  la  corte  de  España 
aquellas  dilaciones,  y  que  todo  se  reducía  á  socederse  continuamente  unos  á 
otros  proyectos,  y  que  el  duque  de  Bournonville,  á  invitación  del  cardenal  Fleu- 
ry, estaba  siempre  prometiendo  satisfacer  á  Sus  Magestades  Católicas,  díé- 
ponle  estos  reyes  orden  para  que  viniese  él  mismo  á  esplicar  y  desenredar 
personalmente  aquellos  misterios,  puesto  que  en  aquellos  tratos  se  habia  cui- 
dado de  no  dar  participación  á  los  demás  plenipotenciarios  españoles^ 

Estrafia  asamblea  fué  esta  por  cierto.  Mientras  unos  ministros  permane- 
cían en  Soissons,  otros  conferenciaban  con  el  anciano  cardenal  Fleury  en  Pa- 
rís ó  en  Compiegne,  y  algunos  se  habían  retirado  á  sus  cortes.  De  los  de  Es- 
paña, Bournonville  vino  á  Madrid,  como  hemos  dicho,  llamado  por  los  reyes; 
Santa  Cruz  y  Barrenechea  proseguían  en  Soissons,  y  desde  alli  consultaban 
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todoá  los  pantos. con  lüacanáz»  que  se  ▼olvió  también  á  París  (O*  De  esta  ma- 
nera permaneció  el  congreso»  ni  bien  abierto  ni  bien  cerrado,  hasta  mayo 
de  4729;  por  último  se  trasladaron  todos  los  plenipotenciarios  é  París,  donde 
subsistieron  hasta  setiembre  de  4730,  pero  sin  qae  de  tales  reuniones  ni  de 
tal  aparato  resultara  nada  decisivo  {%), 

Una  de  las  causas  qué  contribuyeron  á  hacer  lánguidas,  y  por  ultimo  in- 
frnctaosas  las  conferencias  de  este  congreso,  por  lo  menos  en  lo  relativo  á 
España,  fué  la  novedad  que  entretanto  ocurrió  en  el  palacio  de  Madrid.  El 
rey  don  Felipe,  enfermo  y  melancólico,  disgustado  del  poder,  atormentado 
de  escrópoloB,  ó  porque  creyera  no  poder  llenar  cumplidamente  los  deberes 
déla  dignidad  real,  ó  conservando  su  afición  á  la  vida  retirada  que  «na  vez 
había  esperimentado,  meditaba  cómo  hacer  ana  segunda  abdicación  y  reco- 
gerse en  sa  querida  granja  de  San  Ildefonso,  sin  que  lo  supiera  la  reina  para 
que  no  le  contrariara  la  resolución.  Hasta  pensó  en  salirse  ocultamente  de 
palacio  para  poderlo  ejecutar,  mas  como  la  reina  apenas  se  separara  nunca 
de  su  ladoy  tuvo  que  aprovechar  una  ocasión  en  que  esta  princesa  se  había 
retirado  á  descansar  en  su  aposento,  para  escribir  de  su  puño  un  decreto  re- 
nunciando otra  vez  la  corona,  y  mandando  al  Consejo  de  Castilla  que  reco- 
oociera  al  príncipe  don  Femando  y  le  hiciera  proclamar  en  Madrid  como  rey 
de  Espafia.  Cuando  volvió  la  reina  al  cuarto  de  su  esposo,  creyendo  Felipe 
que  ya  el  decreto  estaría  entregado  al  presidente  del  Consejo,  descubrióle  lo 
que  acababa  de  ejecutar,  añadiendo  que  esperaba  lo  tomaría  á  bien,  porque 
asi  lo  quería  la  Providencia  para  su  mayor  gloria.  Sorprendida  la  reina,  pero 
comprendiendo  lo  que  importaba  aprovechar  el  tiempo  para  impedir,  si  se 
podía,  los  efectos  de  tan  estrada  determinación,  despachó  inmediatamente  al 
marqués  de  la  Roche  A  casa  del  arzobispo  de  Valencia,  presidente  de  Castilla, 
á  recoger  el  documento,  si  por  acaso  no  hubiera  todavía  circulado.  Por  fortuna 
el  arzobispo  habla  sido  bastante  previsor  para  diferir  la  presentación  del  de- 

(I)  M acanáz,  cu  tus  Memorias  maoascri-  usurpado  en  las  Indias  Bspafiolas. 

Us,n«8infonDade  todos  los  pantos  qae  se  5.*   Qae  las  promesas  de  los  soberanos 

Uatab«B  y  eran  loa  siguientes:  hechas  por  cartas  y  «un  de  palabra,  obliga- 

4*  Obligaciones  contraídas  por  Inglater-  ban  como  las  de  los  tratados  formales. 

n  7  Francia  respecto  á  la  restitución  de  Gí-  6.*    Perjuicio  que  á  toda  Europa  causa- 

braltar  é  infracciones  de  aquellas  potencias  ba  el  asiento  de  negros, 

acerca  de  lo  estipulado.  En  las  referidas  Memorias  pueden  verse 

S.*  Que  de  no  cumplir  Inglaterra  estas  los  trabajos  que  ya  tenia  hechos  Macanas 

obligacionea,  quedaba  España  relcTada  de  sobre  alguno  de  estos  puntos.  Página  S23 

las  concesiones  hechas  á  aquella  nación  pa-  á  i4S. 

raso  comercio  en  Indiaa.  (S)    Belando,  Historia  civil,  P.  IV.,  c.  83. 

3*   Infracciones  y  abasos  de  losingleies  —Campo-Raso,  Memorias  políticas,  ad  aun. 

CB  su  comercio  y  asiento  de  negros.  —Memorias  de  Walpole.— Uisiorias  de  Alo- 

4.*  Teneaos  que  ios  ingleses  habiao  manía,  de  Francia,  de  Inglaterra,  etc. 
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creto  al  Consejo,  y  el  marqués  de  la  Roche  llegó  todavía  ep  los  momestoa 
que  el  tribunal  iba  á  reunirse  para  la  ceremonia  de  la  proólamacíon.  El  papel 
fué  recogido,  la  reina  le  inutilizó,  y  no  se  habló  mea  del  asueto  sino  para 
combatir  los  escrúpulos  del  rey  y  precaver  que  volviera  á  caer  en  tai  tenU'* 
clon,  y  para  desterrar  de  la  corte  al  portador  del  documento,  demasiada  ac- 
tivo en  ejecutar  órdenes  tan  contrarias  ai  bien  póblico. 

El  rey  &in  efbbargo  continuó  haciendo  una  vida  retraída  y  aislada,  do- 
minado de  h  ttielancolía,  y  sita  tomunicarse  mas  que  con  la  reina,  y  «n  los 
casoa  necesarios  ton  los  ministros  y  los  médicos.  Con  e^e  motivo  la  reina 
era  la  que  manejaba  los  asuntos  del  gobierno,  y  con  t[«ien  ae  entendiatt  loa 
ministros  y  embajadores,  daba  aadíenciaa,  y  era  el  ótiioo  oondacto  de  coina*> 
nicadon  con  el  rey,  de  cuya  estattpüla  usaba  ella  osiatta  pftra  la  ootofká- 
cioA  de  loa  instrumentos.  Al  influjo,  ptteis,  que  por  estas  circunataneias  é^'ereift 
la  reina  Isabel  debe  atríbuirae  td  giro  que  tomó  la  política  espaflola  en  el  eoD- 
groao  de  Soiaaons.  Sólaiñente  ^ió  Felipe  de  aquel  airamiento  y  de  ai)a^ 
indiferetatfamo,  cuatodo  aupo  que  sü  sobrino  el  rey  Luis  XY.  de  FVancia  se 
baUaba  atacadode  las  viruelas  (octubre,  171^),  por  cuya  cansa  ae  interrumpió 
la  comunicación  entre  atad)as  cortee,  y  como  no  se  recibian  noticias  de  Fran- 
cia, dábase  yá  por  itttttfrta  aquel  sdserano.  Renováronse  entonces  los  pensa-» 
mienloB  de  sucesión  A  atjaella  corona»  y  mediarcm  entró  el  rey  y  la  reina 
plátícas  acaloradas  sobre  !o  qno  Convendría  hacer  luego  que  se  supiera  el  fk«* 
Uecimiento*  Pero  esta  vez,  como  tantas  otras,  frustró  el  restablecimienCo 
de  Lvia  XV.  todos  los  planes  délos  que  aspicaban  á  aacederle  (4)« 

fjiego  que  los  monarcas  espafioles  perdieron  la  espemza,  aumentada  po» 
el  barón  de  Ríperdá,  de  casar  dos  de  sos  hijos  ton  dos  arcbtduqQesas  ds 
Austria,  oyeron  con  gusto  las  proposiciones  de  don  Inan  V.  da  Portugal  pam 
efectuar  un  doble  enlace,  dd  príncipe  de  Asturias  don  Fetnando  con  la  infan- 
ta portagoesa  Harta  Bárbara  de  Braganza,  y  del  príncipe  del  Brasil  con  la 
infanta  espadóla  María  Ana  Victoria,  la  que  estuvo  para  casarse  con  Luia  XV. 
y  habiasido  devuelta  de  Francia.  Interesaba  ¿la  corte  de  lladriá  separar 
de  las  potencias  marítimas  un  aliado  tan  importante  como  el  rey  de  ü^orliiM 
gal,  y  los  matrimonios  quedaron  concertados.  IPero  iba  mes  de  un  aíio  quo 
ae  andaba  difiriendo  la  ejecución  con  varios  pcetestpa»  y  prinoípalmente  cea 
laa  enfermedadea  del  rey  don  Felipe,  y  hay  quien  dice  también  ai  por  voeas 

(1>  El  eaballero  Keeoe,  eaibajadar  de  embajaSarct  iagleseí^  Mesipre  que  podisa 
logMeiYi  en  MidriS,  eicribia  á  ta  eórto   participar  algo  relativo  4  estes  planes  de  loa 
todo  lo  que  acerca  de  estas  eouiereiielas  te  Vorbefiies  eepaaelaa  sobre  la  sweiioa  d« 
comonlcaba  una  perMoa  de  palacio,  eoa  to-   Francia, 
da  la  deteoaien  y  toda  la  fraicioB  de  loa 
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9flb  corrieron  de  proyectos  de  cassH'  la  ¡afanta  deEspaíia  eoB  el  <»ar  Pedro  II« 
de  Rosta»  tandadas  en  los  obsequios  y  dtstiiscíoiiea  qneaqvel  emperadores- 
taba  dispensando  al  embajador  de  Espafia  en  la  corte  de  Moseow»  duque  de 
Liria.  Todo  esto  se  desvaneció  al  saber  que  los  mairimoiMOB  portugueses  se 
iban  ya  ¿  realizar  sin  dilación»  como  que  se  sefialó  el  7  de  enero  (47S9)  para 
h  entrega  mutua  de  los  príncipes  y  princesas  en  la  raya  de  ambos  reinos. 
Aquel  inyiemo  fué  crudísimo,  y  sin  embargo  no  se  suspendió  el  proyecto, 
como  todo  el  mundo  recelaba,  antes  bien  no  se  omitió  nada  de  cnanto  podia 
baoer  pomposa  y  magnifica  la  ceremonia  nupcial.  Había  de  hacerse  orillas  del 
Coya,  en  cuyo  rio  se  mandó  construir  un  puente  qae  babia  de  semir  de  lí- 
mite á  ambos  reinos,  y  en  medio  una  casita  para  las  entregas. 

Faltó  poco  para  que  una  cuestión  insignificante,  como  era  la  di»  complacer 
á  loa  monarcas  portugueses  en  diferir  la  cerem<mia  dos  diaa  á  cfiusa  de  no  te* 
aer  concluida»  sus  preparativos,  produjera  una  grave  desavenencia  entre  los 
soberanos  de  uno  y  otro  reino.  Al  fin  se  arregló  aquella  pequefla  discordia, 
y  partiendo  toda  la  familia  real  de  España  de  Badajoz,  donde  estaban  espe- 
rando con  los  embajadores  y  una  brillante  comitiva,  los  monarcas,  príncipes 
y  magnates  de  Portugal  de  Telves,  entraron  ¿  un  tiempo  en  la  sala  del  puente 
de  Gaya  (49  de  enero,  472d),  donde  se  celebraron  los  dobles  desposorios  con 
general  satisfacción  y  alegría,  tanto  come  fué  mútio  y  grande  el  pesar  de  la 
separación  de  los  prfcicipes  desposados  cuando  Uegó  el  caso  de  despedirse  de 
sDspadreSy  y  no  menos,  el  dolor  que  éstos  mostraron  al  desprenderse  de  sus 
hijos:  la  escena  enterneció,  á  todos  (4)« 

Be  Extremadura  prosiguieron  los  monarcas  espafiolea  á  Andalucía,  cuyo 
tíage  tenian  proyectado,  con  el  objeto  ostensible  de  presenciar  la  llegada  do 
la  flota  de  Indias,  que  consistia  en  diez  y  seis  navios,  y  conduoia  el  tesoro, 
cayo  valor  ascendia,  como  ya  hemos  dicho  en  otra  parte,  ¿  muchos  millones 
de  pesos;  mas  no  £altó  quien  atribuyera  el  viage  á  cólculo  de  la  reina  para 
distraer  ¿  Felipe  de  sus  designios  de  abdicación.  Pasaron  algún  tiempo  entre 
Cádiz  y  la  Isla  de  León,  donde  vieron  botar  al  agua  el  navio  Hércules  de  se- 
tenta cañones,  el  primero  que  se  construyó  en  el  nuevo  astillero  de  Puntales, 
abra  honrosa  de  don  José  Patino;  y  queriendo  hallarse  en  SevíBa  para  las 

(I)   El  embajador  inglés  Keene  qne  asís-  gafiado.  8o  taonae  basa,  sos  labiea  graesoa» 

tió  á  la  aeremenia  esdríbia  al  dia  siguiente:  sus  abultados  carrillos  y  sus  ojos  pequeños 

«le  coloqué  ayer  de  modo  que  ti  perfecla-  no  formaban  para  él,  á  lo  que  pareci6,  un 

nante  la  entrevista  de  las  dos  familias,  y  conjunto  agradable:  lo  único  qne  tiene  de 

observé  que  la  figura  da  la  princesa  (habla  bu«no  es  la  esUtura  y  al  aire  noble.»--GarU 

dala  de  Portugal.,  aunaue  cubierta  de  oro  de  Keene  al  caballero  La  Taya.— Bclando, 

ibriliaotca,  no  agradó  al  príncipe,  que  la  Historia  civil,  p.  IV.,  c.  85.— Gamoa-Raao» 

airaba  como  gi  creyere  q««  lo  babian  en-  Memorias,  A.  47^9. 
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fiestas  de  la  Pascua  de  Resurrección,  encaminároDse  á  aquella  ciudad,  ea 
que  habian  de  fijar  por  alguu  tiempo  su  residencia,  y  llegaron  el  40  de  abril. 

Las  negociaciones  políticas,  momentáneamente  suspensas  durante  el  viage 
de  los  reyes,  volvieron  á  anudarse  luego  que  llegaron  á  Andalucía.  La  Europa 
entera  no  podia  permanecer  ya  mas  tiempo  en  un  estado  que  ni  era  do  guer-* 
ra,  ni  de  tregua,  ni  de  paz,  y  por  lo  mismo  que  participaba  de  todo  era  ud 
estado  indefinible,  y  no  podia  prolongarse  mucho  tiempo  sin  graves  peligros 
para  todos,  porque  ya  era  casi  imposible  también  discernir  los  amigos  de  los 
enemigos.  La  corte  de  Francia  no  podia  permanecer  más  en  aquella,  incertí- 
dumbre.  Impacientaban  á  la  de  Inglaterra  los  perjuicios  que  estaba  e^eri- 
mentando  su  comercio.  La  firmeza  de  la  reinn  de  España  en  exigir  como  con- 
dición indispensable  para  la  paz  la  introducción  de  las  tropas  espadólas  en  los 
estados  de  Italia  destinados  á  su  hijo,  condición  que  habia  que  obtener  del 
emperador,  era  el  grande  obstáoulo  que  habia'  que  veocer.  La  corte  de  Lón- 
res,  y  su  embajador  Keene,  después  de  meditarlo  mucho,  y  teniendo  ant^ 
todo  presente  las  ventajas  mercantiles  de  sa  nación,  se  allanaban  á  las  ideas 
de  la  reina  por  masque  el  plan  fuese  tontrario  á  los  intereses  del  emperador* 
En  stt  virtud  el  marqués  de  la  Paz  hizo  entender  en  nombre  de  la  reina  al 
conde  de  Koningseg,  que  toda  vez  que  el  emperador  se  negaba  á  consentir  la 
introducción  de  tropas  españolas  en  Italia,  SS.  MH.  Católicas  se  considera- 
ban relevadas  de  mantener  los  empeños  contraídos  con  el  César  en  los  trata- 
dos de  Viena.  {Singular  suerte  la  de  aquellos  famosos  tratados!  La  ambición 
y  la  venganza  los  hicieron,  y  la  ambición  y  la  venganza  los  deshacian. 

Hallábanse  los  reyes  en  el  Puerto  de  Santa  María,  pasando  la  estación 
calorosa  del  eslío,  después  de  haber  solemnizado  con  su  real  presencia  ea 
Sevilla  la  magnífica  fiesta  religiosa  qi:e  se  hizo  para  la  traslación  del  cuerpo 
del  Santo  rey  don  Femando  de  la  Capilla  Real  á  la  Mayor  de  la  catedral  (44 
de  mayo,  47  29)  con  gran  contento  y  edificación  de  los  sevillanos,  cuando  re^ 
cibieron  la  noticia  de  haber  dado  á  luz  la  reina  de  Francia  un  príncipe, 
acontecimiento  que  llenó  de  júbilo  aquel  reino,  que  dirimía  la  cuestión  de 
sucesión  á  aquella  corona,  que  desvanecía  todos  los  proyectos  y  todos  los 
planes  formados  sobre  el  cálculo  de  la  corta  vida  de  Luis  XV.,  quo  disipaba 
grandes  ambiciones  de  una  parte  y  grandes  recelos  de  otra,  y  facilitaba  los 
tratos  pendientes  entre  España  y  Francia  sobre  una  base  mas  sólida  de  tran- 
quilidad para  ambas  monarquías. 

Para  activar  y  concluir  el  convenio  que  se  negociaba  entre  las  tres  poten- 
cias» envió  Jorge  II.  de  Inglaterra  á  Sevilla  al  caballero  Stanhope,  embajador 
que  habia  sido  mucho  tiempo  en  España  y  que  por  su  buen  porte  gozaba  de 
geacral  estimación  en  el  país.  Llegó  este  enviado  á  Sevilla  (25  de  octubjre,. 
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1729),  en  ocasión  que  los  reyes  habían  regresado  ya  á  esta  ciudad,  y  Irabnjó 
con  tanto  ardor  en  allanar  los  obstáculos  que  retardaban  el  cumplimiento  de 
los  deseos  de  la  reina,  que  á  los  pocos  días  quedó  firmado  el  Tratado  de  pa:s, 
unión,  amistad  y  defensa  mutua  entre  las  coronas  de  la  Gran  Bretaña ,  Fron* 
eia  y  España  (9  de  noviembre,  1729),  en  que  después  de  mutuas  protestas 
de  amistad  y  apoyo  recíproco,  de  anularse  las  concesiones  hechas  por  España 
al  emperador  en  k)s  tratados  de  Viena,  de  restablecerse  sobre  el  antiguo  pió 
el  comercio  de  los  ingleses  en  las  Indias,  y  de  estipularse  que  nombrarían 
comisarios  para  arreglar  todo  lo  relativo  á  la  restitución  •  de  presas  y  repara- 
ción de  pérdidas  y  daños,  eto.  se  establecía  espresamente  que  desde  luego 
pasarían  seis  mil  hombres  de  tropas  es'lpañolas  ¿  guarnecer  las  plazas  de  los 
ducados  de  Parma,  Plasenota  y  Toscana,  que  servirían  para  asegurar  la  in- 
mediata sucesión  á  favor  del  infante  don  Garlos^  y  para  resistir  á  cualquiera 
empresa  ú  oposición  que  pudiera  suscitarse  en  perjuicio  de  lo  estipulado  so* 
bre  la  mencionada  succión.  Al  arreglo  de  este  asunto  se  consagraron  cince 
de  los  catorce  artículos  del  convenio,  lo  cual  demuestra  el  interés  y  el 
empeño  que  en  él  tenia  la  reina  de  España,  y  la  condescendencia  de  los  re- 
presentantes délas  demás  naciones.  Firmáronle  los  de  Inglaterra,  Francia 
y  España,  y  no  hallándose  el  de  Holanda  á  la  sazón  presente,  le  suscribió  á 
ks  pocos  dias  (4). 

Época  era  ésta  tan  fecunda  en  tratados  como  estéril  en  los  frutos  que  de 
ellos  deberían  esperarse.  Grandes  se  los  prometía  en  su  favor  la  corte  espa- 
ñola, lisonjeándose  de  que  sus  nuevos  aliados  conourririan  gustosos  á  su  eje- 
cocion,  como  agradecidos  ¿  las  ventajas  que  de  él  reportaban.  Suponía  que 
el  emperador,  ofendido  del  tratado  de  Sevilla,  se  opondría  ala  introducción  de 
tropas  españolas  en  Parma,  y  de  aquí  nacería  una  nueva  guerra;  guerra,  en 
que  contando  España  con  el  auxilio  de  Francia  y  de  las  potencias  marítimas, 
no  podria  menos  de  salir  gananciosa,  y  acaso  aprovechar  la  ocasión  para  des- 
pojar al  hnperio  de  los  estados  que  poseía  en  Italia.  Pero  vióse  por  un  lado 
qae  el  cardenal  Fleury,  á  quien  el  emperador  se  quejó,  como  si  tuviera  la 
principal  culpa  y  responsabilidad  de  la  alianza  de  Sevilla,  le  contestó  dándole 
las  mayores  seguridades  de  que  no  se  alteraría  la  paz.  Por  otro  lado  en  In- 
glaterra fué  muy  criticado  aquel  convenio,  y  aunque  fué  aprobado  por  mayo- 
ría en  las  cámaras,  hiciéronse  graves  cargos  al  gobierno,  y  veinte  y  cuatro 
lores  protestaron  contra  el  tratado,  fondados  en  que  envolvia  una  manifiesta 

(I)  PirmároBle  por  Inglaterra  William  Tratadoi  de  Pas— Belaado,  Historia  tivil, 
Stanbope  y  Beojaiuin  Keene,  por  Francia  el  P.  lY.,  c.  82.— Encuéntrase  una  copia  lite- 
marqués  de  Brancas,  por  España  el  marqués  ral  de  él  en  las  Memorias  políticas  de  Cam« 
de  la  Paz  j  don  i  osé  Patino.— Coleccioo  de  po-Raso,  Apéod.  oúnicro  VJ. 
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vídacton  del  de  la  Cuádruple  Alianza,  y  que  tendía  ¿  encender  otra  nueva 
guerra,  onerosa  ¿  la  nación  británica.  Por  otra  parte  el  embajador  imperial 
Koníngseg  afectaba  ana  indiferencia  por  el  tratado,  una  estudiada  impasibi* 
lídad  que  mortificaba  y  desesperaba  á  la  reina.  Y  por  último,  aunque  todos  loa 
ministros  negociadores  del  ajuste  de  Sevilla  fueron  recompensados  por  sus 
respectivos  soberanos  en  premio  de  su  obra  (4),  aquellos  mismos  príncipes 
continuaban  temiéndose  y  desconfiando  mutuamente;  la  alianza  no  era  mas 
que  otra  alianza  escrita;  la  amistad  se  consignó  en  el  papel,  pero  no  se  gra  * 
bó  en  los  corazones,- 

Pronto  se  vio  que  el  eitpiBrador  no  se  babia  asustado»  como  se  creía.  Al 
contrario,  cohtento  con  la  seguridad  de  ser  socorrido  y  apoyado  por  la  empe- 
ratriz de  Rusia  Ana  Iwanowna,  que  babia  sucedido  á  Pedro  U.,  se  adelantó  á 
llenar  de  tropas  los  ducados  de  Milán  y  de  Mantua,  y  los  reinos  de  Ñápeles  y 
Sicilia,  se  confederó  con  el  rey  de  Cerdefia,  procuró  inteiesar  en  su  causa 
todo  el  cuerpo  germánico,  mandó  retirar  su  embajador  de  Madrid,  y  se  mostró 
resuelto  á  empeñarse,  si  era  preciso,  en  una  nueva  guerra  contra  las  poten- 
cias aliadas  en  Sevilla,  antes  de  consentir  en  la  ejecución  de  los  artículos  alU 
acordados  referentes  é  los  ducados  de  Parma  y  Toscana.  aquellas  potencias 
no  mostraron  gran  calor  en  llevar  á  cabo  el  acuerdo  de  Sevilla,  por  mas  quo 
en  España  se  preparó  una  espedicion  naval  que  babia  de  partir  de  Barcelona» 
de  la  oual  se  nombró  generalísimo  ¿  don  Lucas  Spinola,  ordenándole  que  pa- 
sase antes  á  París  á  conferenciar  con  el  cardenal  Fleury  (abril,  4730).  Espe- 
ranzas muy  lisonjeras  dieron  en  París  al  general  español.  Designábase  públi- 
camente los  regimientos  destinados  á  pasar  á  Italia,  y  se  decian  los  nombres 
de  los  generales  que  babian  de  mandarlos.  Hablábase  de  los  armamentos  na- 
vales que  se  estaban  haciendo  en  Londres;  Spíoola  daba  estas  halagüeñas 
noticias  á  los  reyes,  que  se  hablan  trasladado  á  Granada  á  pasar  la  pri- 
mavera, y  tenían  el  proyecto  de  hacer  el  viage  á  Bai-celona  á  presenciar  la 
partida  de  la  armada,  porque  ya  se  figuraban  estar  viendo  el  Mediterrá- 
neo cubierto  de  bageles  ingleses,  franceses,  españoles  y  holandeses.  Mas 
no  tardó  el  Spínola  en  comprender  que  se  trataba  solo  de  entretener- 
le; decíanle  que  todo  estaba  aparejado  y  dispuesto  para  marchar;  pero  la 
marcha  se  diferia  con  diversos  protestos:  iban  y  venían  despachos  y  res- 
puestas ,  pero  ni  las  tropas  ni  los  navios  se  movían.  El  enviado  español 
se  penetró  de  que  al  mismo  tiempo  que  estaba  siendo  objeto  de  egasa^ 

« 

(«)  Al  mtrquét  4t  la  Pas  se  le  dí6  una  Stanbope fué  becbo  ptr  de  U GraoBretafta 

encomieDda  d<»  ireí  mil  peso9,  y  una  pensión  coa  el  Ululo  de  barón  de  Hassíngion,  y  Bran* 

de  doce  mil  reales  al  afio:  i  doo  Joaé  Patino  cas  obtuvo  la  grandeía  de£sp^&a* 
16  le  nofflbio  consejero  de  lanudo:  lord 
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jos,  distinciones  y  banquetea,  lo  estaba  siendo  de  un  solemne  engafio. 
ál  fin  concluyeron  con  querer  persuadirle  de  que  no  era  imposible  que  la 
cárke  de  Yiena»  en  Tista  de  la  actitud  de  los  aliados,  consintiera  en  la  in* 
trodnccion  de  las  tropas  españolas  en  Toscana,  á  cuyo  fin  le  presentaron  una 
declaración  que  se  babia  de  bacer  á  ndmbre  de  todos  al  emperador  con  «1 
pomposo  título  de  Ultimátum^  y  que  la  corte  de  España  deberia  quedar  satis- 
fecha de  este  paso»  que  daban  movidos  del  celo  de  sus  intereses.  Resistíalo 
SpÍDola  y  disputó  cuanto  pudo»  pero  convencido  ya  de  que  eran  infructuosas 
sus  razones  é  inútiles  las  controversias,  resolvióse  á  dar  cuenta  á  Sus  Ifages- 
tades  Católicas  (mayo,  4730).  Imponderable  fué  la  indignación  que  semejante 
noticia  produjo  en  los  reyes  de  España;  su  primera  impresión  fué  prorumpir 
en  denuestos  contra  los  aliados,  y  muy  principalmente  contra  el  cardenal  de 
Fleory;  arrepentíanse  de  baber  enviado  á  Francia  á  Spínola,  ya  no  se  trató 
más  del  viage  á  Cataluña;  y  faltó  poco  para  que  rompieran  enteramente  lo9 
compromisos  de  la  negociación  de  Sevilla.  Muy  de  otro  modo  se  recibió  en 
Viena  el  Ultimátum,  como  que  comprendió  fácilmente  el  emperador  que  era 
un  ardid  diplomático  de  las  potencias  aliadas  para  eludir  la  ejecución  de  los 
empeños  contraidos  con  los  monarcas  españoles;  y  obrando  con  mocha  saga- 
cidad, circunspección  y  sigilo;  adormeciendo  con  elogios  y  confianzas  al  car« 
denal  francés;  halagando  á  Jorge  II.  de  Inglaterra  con  bacer  depender  de 
sos  buenos  oficios  el  éxito  de  este  negocio;  procurando  ganar  tiempo  con 
respuestas,  conferencias  y  observaciones  sobre  el  ültísnatum^  logró  entrete- 
ner desde  junio  basta  setiembre  (4730),  época  que  ya  los  aliados  encontra- 
ban poco  á  propósito  para  trasportar  tropas  á  Italia. 

Impacientes  los  monarcas  españoles,  llamaron  á  don  Lúeas  Spínola,  á 
quien  no  pudieron  detener  ya  en  París  las  instancias  de  Fleury,  y  Tínose  á 
Sevilla,  donde  habia  regresado  la  corte  desde  el  23  de  agosto.  Agradeciéronle 
los  reyes  su  celo,  pero  no  dejaron  de  imputarle  el  haber  andado  crédulo  ó 
incauto.  Ya  no  se  contó  con  él  para  la  espedicion,  y  volvióse  ¿  Zaragoza  á 
desempeñar  la  capitanía  general  de  Aragón  que  antes  se  le  babia  conferido. 
La  reina  no  podía  sufrir  que  se  dilatara  la  espedicion  hasta  el  año  sigui<)nto, 
porque  los  considerables  armamentos  hechos  en  Barcelona,  Málaga  y  Alicanto 
estaban  concluidos,  municionadas  las  tropas,  provistas  de  víveres,  tienda», 
pontones  y  demás  útiles  de  campaña,  en  lo  cual  habían  trabajado  activa* 
mente  los  dos  hermanos  Castelar  y  Patifio,  y  el  embarco  podría  ejecutarse  á 
la  primera  orden  de  la  corte.  Por  eso  repetía  sin  interrupción  sus  instan- 
cias ¿  los  aliados  de  Sevilla,  quejándose  de  so  inacción  y  apatía;  pero  éstos  se 
disculpaban  ya  con  lo  avanzado  de  la  estación,  y  hacían  ademas  presente  el 
peligro  dd  la  empresa,  atendido  e}  formidable  ejército  que  el  emperador  ba« 


.* 
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bia  llevado  ya  á  Italia.  No  carecía  esta  reflexión  de  fundamento,  porque  eú 

» 

efecto  babia  el  austríaco  embocado  en  Italia  hasta  ochenta  mil  hombres,  y 
tenia  fortificadas  y  guarnecidas  todas  las  plazas  principales,  lo  cual  era  en 
verdad  muy  atendible  para  unas  potencias  que  mas  repugnaban  que  apete- 
cían la  guerra,  y  á  las  cuales  por  otra  parte  estaba  halagando  el  emperador. 
Tenaces  sin  embargo  los  reyes  Católicos  en  llevar  este  asunto  al  término 
que  se  habían  propuesto,  determinaron  enviar  á  París  como  embajador  extra- 
ordinario al  marqués  de  Castelar,  encomendando  entretanto  aquel  miníate^* 
rio  á  su  hermano  don  José  Patino,  que  con  esto  y  con  los  demás  cargos  quo 
desempeñaba  quedaba  como  de  primer  ministro,  reducido  ya  el  marqués  de  la 
Paz  por  sus  achaques  y  otras  circunstancias  á  una  sombra  del  poder  que  an- 
tes había  ejercido.  Muy  prevenido  iba  el  de  Castelar  para  tratar  con  el  carde- 
nal Fleury,  y  llevaba  instrucciones  para  trabajar  cuanto  pudiera  por  separarlo 
del  ministerio.  Pero  no  era  fácil  sorprender  al  astuto  purpurado.  Desde  las 
primeras  conferencias  (octubre,  4730)  se  mostró  muy  dispuesto  á  apoyar  al 
rey  Católico  en  todos  sus  propósitos  y  á  ayudar  eficazmente  al  de  Castelar  en 
todos  sus  pasos  y  gestiones  para  con  las  potencias  marítimas.  Creyó  el  mi- 
nistro español  comprometer  al  cardenal  y  poner  á  prueba  la  fé  de  sus  pala- 
bras con  una  Memoria  que  escribió  y  le  presentó  sobre  la  obligac'on  de  las 
potencias  á  cumplir  los  empeños  del  tratado  de  Sevilla,  que  hacia  un  año  es- 
taban eludiendo.  No  manifestó  el  sagaz  cardenal* displicencia  alguna  por  el 
contenido  de  la  Memoria,  antes  bien  se  prestó  á  prohijaría  y  á  apoyar  las 
quejas  que  en  ella  se  emitían;  y  con  respecto  al  emperador,  hizo  que  se  solí* 
citara  públicamente  su  consentimiento  á  que  se  cumpliera  lo  pactado  en  Se- 
villa. Con  esto  el  ministro  español  se  daba  por  muy  satisfecho,  sin  advertir 
que  estaba  siendo  tan  burlado  como  lo  babia  sido  Spinola.  Pues  mientras  el 
cardenal  entretenía  de  este  modo  al  ministro  y  á  la  corte  de  España,  las 
potencias  marítimas  renovaban  secretamente  su  antigua  correspondencia  coa 
el  emperador,  y  el  César  hacia  lo  mismo»  pero  sin  mostrar  ardor  ni  interés» 
y  excediendo  ¿  todos  en  cautela. 

^si  se  pasó  todo  este  año,  sin  que  nijlos  preliminares  de  París,  ni  el  con- 
greso de  Soissons,  ni  el  tratado  de  Sevilla,  ni  las  embajadas  especiales  que  e» 
enviaban  mutuamente  las  naciones,  produjeran  otro  resultado  que  una  compli* 
cacion  de  secretas  negociaciones  entre  todas  las  cortes,  que  mas  bien  parecía^ 
servir  para  perpetuar  la  desconfianza  que  para  disipar  los  recelos ,  y  que» 
traían  inquieta  y  alarmada  toda  Europa,  siendo  el  cardenal  Fleury  el  quo 
principalmente  sostenía  este  estado,  consultado  por  todos,  inspirando  ¿  todos 
cierto  grado  de  confianza,  pero  no  dando  seguridad  ¿  ninguno.  En  este  juego, 
político,  el  Imperio  iba  ganando  y  la  España  perdiendo.  Entre  oti^  cosas  mi<^ 


^ 
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BOTÓ  la  InfloedCJa  española  la  estrecha  alianTa  del  emperador  de  Alemania 
con  Ur emperatriz  Juana  de  Rusia,  sucesora  de  Pedro  II.:  tanto  que  tuvo  el 
duque  de  Liria  que  retirarse  de  M oscow,  siendo  ya  por  lo  menos  inútil  au  esr- 
tanciaen  aquella  corte,  por  mas  que  a)  despedirse  (44  de  noviembre,  4730) 
le  agasajara  la  emperatriz  con  una  rica  sortija  de  brillantes,  y  le  encargara 
asegurase  á  su  soberano  del  placer  que  tendria  en  seguir  cultivando  su  buena 
amistad.  El  de  Liria  fué  destinado  á  Yiena  (diciembre,  4730),  para  que  es- 
tuviera é  la  «vista  y  diera  cuenta  de  ciertas  negociaciones  ya  entabladas  en- 
tre las  potencias  marítimas  y  el  imperio  (4). 

Este  ruidoso  negocio  tomó  nueva  faz  á  la  entrada  del  afio  siguiente  (4734). 
Crevóse  oportuno  que  el  Fey  de  Inglaterra  interpusiera  su  mediación  con  la 
reinii  de  España  á  fin  de  que  insistiera  en  que  él  se  encargara  de  vencer  la 
repugnancia  del  emperador  en  admitir  las  tropas  españolas  en  los  ducados 
italianos  sin  dar  participación  en  estos  trabajos,  ni  aun  conocimiento  de  ellos 
al  cardenal  Fleury.  Una  y  otra  proposición  parecieron  bien  á  la  reina  Isabel 
Famesio,  atendidas  las  circunstancias  poco  favorables  en  que  se  veía.  Una 
vez  de  acuerdo  en  esto  las  tres  cortes  de  Yiena,  Londres  y  Sevilla,  manejá- 
ronlo tan  diestra  y  reservadamente  los  respectivos  embajadores  en  unión  con 
el  marqués  de  Castelar  que  estaba  en  París,  que  el  cardenal,  confiado  en 
qae  sin  su  intervención» nada  podía  llegar  ¿  concluirse,  no  sospechaba,  con 
ser  tan  sagaz,  lo  que  se  estaba  tramando.  Sucedió  en  esto  la  muerte  del  du- 
que de  Parma  Antonia  Famesio  (20  de  enero,  4734),  é  inmediatamente  hi- 
zo el  emperador  entrar  en  Parma  dos  mil  quinientos  soldados  alemanes,  auo 
en  el  acto  se  apoderaron  de  la  ciudad  y  castillo:  y  casi  simultáneamente  guar- 
neció también  á  Plasencia,  bien  que  declarando  que  aquellas  tropas  iban  á 
tomar  posesión  de  los  ducados  para  el  inCante  don  Carlos  de  Espafia.  T  aun- 
qqe  el  papa  los  reclamó  para  sí,  alegando  ser  feudos  de  h  Iglesia,  contra  lo 
declarado  en  el  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza,  el  emperador  con  invenci- 
ble firmeza  envió  á  decir  á  S.  S.,  que  le  rogaba  no  se  mezclase  en  tales  ne- 
gocios, .y  negóse  á  admitir  un  breve  pontificio  que  sobre  ello  le  quiso  pre« 
sentar  el  nuncio  Grimaldi  (8). 

La  ocupación  de  los  ducados  por  las  tropas  imperiales  obligó  á  la  reina  de 

(I)  Airercade  las  faces  que  iba  loman-  nada  WflWam  C«ze,  lo  cual  ñor  deja  de  aef 
de  esie  negocio  nos  hemos  serrido  princi-  esiraflo,  siendo  tan  dado  este  escritor  á  In- 
minente de  Us  Memorias  polilicas  y  mili-  seriar  documentos  de  eorreápondencia  dic- 
tares de  don  José  del  Campa-Raso  para  ser-  plemática. 

virde  continuación  á  los  Comentarios  del       (2)   Las  palabras  del  emperador  fupronr 

Barquea  de  San  Felipe,  qne  es  donde  h»-  un  poco  duras;  y  el  breve  volvió  intacto  á 

feíos  hallado  ma»  copla  de  noticias.— Belan-  Homa.— Memorias  polilicas  y  militares,  to^ 

dadice  menos  en  su  Historia  civil,  y  easi  mo  III.  Coatí nuaclon  de  los  GomenlavioSr 
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Espafia  á  emplear  todos  los  mcdioB  posibles  pera  hacer  eficaz  la  mediación  de 
Inglaterra  que  tanto  en  otro  tiempo  hubiera  repugnado*  Ajustóse  en  efecto  y 
se  firmé  en  Viena  (46  de  marso,  4734)  un  tratado  entre  Sos  Magestades  Im« 
perial  y  Británica,  en  que  comprendieron  también  á  Holanda  como  parte  con* 
tratante;  cuyos  principales  artículos,  por  lo  que  hace  á  nuestro  propósito, 
eran  la  ratificación  de  la  sucesión  de  la  casa  de  Austria  según  la  pragmática 
del  emperador  Garlos  VI.  (4),  lo'  estipulado  últimamente  sobre  la  cuestión  de 
Parma  y  Toscana  á  favor  del  infante  don  Garlos,  y  que  dentro  de  dos  meses 
guarnecerían  aquellos  Estados  seis  mil  españoles  (2).  Ningún  conocimiento 
tuvo  el  cardenal  Fleury  de  este  tratado  basta  que  estavo  concluido,  de  modo 
que  el  sagaz  diplomático  que  hasta  entonces  habia'sido  como  el  oráculo  de 
las  potencias,  que  las  habia  enU'etenido  á  todas  y  sin  cuya  cooperación  se 
lisonjeaba  de  que  nada  podía  terminarse,  se  vio  ahora  sorprendido  y  burlado; 
sin  embargo  disimuló  y  manifestó,  que  toda  ves  que  su -intención  habia  sido 
siempre  la  misma,  si  los  aliados  estaban  contentos,  él  lo  quedaba  también. 
Con  todo,  la  voz  públícer  le  atribuyó  hechos  y  esoritos  que  no  estaban  en  con- 
sonancia con  esta  conformidad. 

Comunicado  este  convenio  á  los  reyes  de  Espafia  que  aun  pennaneciaii  en 
Sevilla,  na  pudieron  dejar  de  alegrarse,  así  como  de  agradecer  al  rey  de  In- 
glaterra el  importante  servicio  que  les  habia  hecho,  venciendo  obstáculos 
que  habían  llegado  á  parecer  insuperables.  Aüanadós  aquellos,  era  ya  fácil 
dcr  una  conclusión  feliz  á  esta  intci osante  y  trabajosa  negociación.  Para  Ue^ 
gar  á  ella  hízose  una  declaración  mutua  entre  Felipe  Y.  de  España  y  Jorge  lU 
de^nglaterra,  que  firmaron  en  Sevilla  sos  respectivos  ministros,  (6  de  ju* 
nio,  4730),  por  la  que  se  obligaba  S.  M.  Biitánica  á  introducir  dentro  decin 
co  meses,  ó  antes  si  ser  pudiese,  en  los  estados  de  Parma  y  Toscana  los  seis 
mil  hombres  de  tropas  españolas,  y  poner  en  posesión  de  ellod  al  infante  doa 
Carlos.  Conviene  conocer  la  letra  de  este  instrumento. 

«Habiendo  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  hecho  comunicar  á  S.  If .  Católica 
ol  tratado  que  concluyó  últimamente  con  el  emperador,  y  declarado  que  ha* 
bia  dado  en  éste  las  mas  evidentes  pruebas  de- la  sinceridad  de  sus  Inteneío* 
nes  en  cuanto  á  poner  en  práctica  el  tratado  de  Sevilla,  asi  en  lo  que  mira  á 
la  efectiva  introducción  de  los  seis  mil  hombres  de  tropas  españolas  (en  con- 
formidad de  la  disposición  de  dicho  tratado)  en  la  plazas  fuertes  de  Parma  y 


(1)    En  ella  se  daba  derecho  herediUrio  ídem  do  IIODtgoii.-»Pape1ea  da  Walpole.— 

á  la  bija  primogénita  á  falla  de  varones.  Dumont,  Coleecion  deTratados.^Hoblnson» 

(9)    Belando«  Historia  cítíI,  P.  IV.,  e.  88V  Relación  de  las  negociacioues  ¿esde  el  con-* 

—Memorias  poliiicas  y  mlliiares,  ad  ann.—  greso  de  Soistons  basta  la  foncluskni  del 

Bou.  Sioría  d*  lulia.— Memoria  de  Viliars.^  tratado  de  Sef  illa. 
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de  Toscana»  como  en  k>  qoe  concierne  á  la  pionta  posesión  del  aefior  Infante 
don  Cirios,  al  tenor  del  art.  5.*  de  la  Cuádruple  Alianza,  sin  que  ni  i)or  par- 
te del  Sermo.  infante  nf  por  la  de  S.  M.  Católica  sea  necesario  disputar,  de- 
batir é  allanar  alguna  dificultad,  sea  la  que  fuere,  que  poeda  oconrirpor 
coalqoier  pretexto  que  pudiese  haber: 

«S.  M.  Católica  declara,  que  con  condición  de  que  todo  cuanto  se  ha  di- 
ebo  arriba  se  ponga  prontamente  en  ejecución,  quedará  enteramente  satis- 
fecho; y  qne  no  obstante  la  declaración  que  hieo  en  París  el  día  S8  del  pasa- 
do mes  de  enero  su  embajador  extraordinario  marqués  de  Cástelar,  los  artí- 
cqIos  dd  susodicho  tratado  de  Sevilla  que  directa  y  recíprocamente  pertene- 
cen á  las  dos  coronas  subsistirán  en  toda  su  fuerza  y  ostensión.  Y  los  dos  re- 
yes |a  mencionados  prometen  igualmente'que  harán  cumplir  con  puntualidad 
las  condiciones  especificadas  en  los  dichos  artículos,  á  las  coales  se  empeñan 
y  obligan  por  el  presente  instrumento.  Bien  entendido,  qoe  en  el  término  de 
dnco  meses  que  han  de  contarse  desde  el  dia  de  la  data  de  este  instrumento, 
ó  roas  presto  si  ser  pudiere,  S.  M.  Británica  hará  introducir  efectivamente  los 
seis  mil  hombres  de  tropas  españolas  en  los  estados  de  Parma  y  de  Toseana, 
y  poner  al  infante  don  Carlos  en  la  posesión  actual  de  los  estados  de  Parma  y 
Plasencia,  en  conformidad  del  dicho  artículo  hfi  de  la  Cuádruple  Alianza  y 
délas  investiduras  eventuales.  Y  S.  M.  Católica  entiende  y  declara,  que  luego 
qne  se  efectúe  la  dicha  introducción  y  posesión  de  los  estados  de  Parma  y 
Plftsencia,  es  su  voluntad  (sin  que  sea  necesario  otra  alguna  declaración  ó 
instrumento)  que  los  artículos  ya  mencionados  del  tratado  de  Sevilla  subsis- 
tan, como  también  el  goce  de  todos  los  privilegios,  concesiones  y  esenciones 
que  en  favor  de  la  Gran  Bretaña  se  estipularon,  y  están  contenidos  literal- 
mente en  los  dichos  artículos,  v  en  los  tratados  anteriores  entre  las  dos  coro- 
ñas,  confirmados  en  el  tratado  de  Sevilla,  para  qoe  recíprocameote  se  obser- 
ven y  puntualmente  se  practiquen.  En  fé  de  lo  cual  nosotros  los  infras«- 
critos  ministros  de  SS.  MM.  Católica  y  Británica  firmamos  esta  declaración 
y  la  sellamos  con  el  sello  de  nuestras  armas.  Sevilla,  ti  de  junio  de  4734,— 
El  marqués  de  la  Paz. — Don  Joséph  Patiño.^B.  Keené  (4).^ 

Esta  declaración,  unida  al  convenio  hecho  entre  las  cortes  de  Londres  y 
Viena,  abría  fácil  paso  á  la  reconciliación  definitiva  entre  el  emperador  y  el 
rey  de  España,  que  de  hecho  existió  yá;  y  para  hacerla  legal  y  solemne  tra- 
bajaron de  acuerdo  el  embajador  inglés  Robinson  y  el  español  duque  de  Liriar 
á  qoien  se  habia  investido  ya  de  este  carácter.  Estipulóse  pues  otro  tratadc 


(f)   Apénd'ct^  á   las  Itfrmorias  Polílicas,    ca(  ílulo  90. 
numero  Vil  — BelaQdo,  Uisloria  civil,  P.  iV., 
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entre  Iob  soberanos  de  Austria,  Inglaterra  y  España  (22  de  julio,  4734),  en 
siete  artículost  que  se  redncian  á  confirmar  las  tres  potencias  juntas  lo  ya 
pactado  separadamente  entre  ellas  relativamente  á  la  introducción  de  tropas 
españolas  y  posesión  de  don  Carros  de  los  ducados  de  Parma  y  Toscana  (4). 
Faltando  ya  al  gran  duque  de  Toscana  (el  que  más  había  restst  do  siem- 
pre la  sucesión  española)  la  esperanza  que  hasta  ahora  habia  tenido  en  la  pro^ 
lección  y  apoyo  del  empemdor,  y  viendo  ouánto  habian  mudado  las  cosas  de 
semblante,  orejeóse  en  la  aeoesidad  de  reconocer  el  último  tratado  do  Viena, 
y  de  condespender  en  el  ajuste  particdar  qne  le  proponía  el  rey  Católico,  ¿ 
fin  de  sacar  el  mejor  partido  posible  para  él  y  paca  su  hermana  la  princesa 
Palatina.  Encargóse  esta  negociación  al  padre  Salvador  Asoanio,  ministro  do 
Espada  en  Florencia*.  Este  religioso  acertó  á  concluir  una  especie  de  pacto  de 
familia  entre  el  rey  de  España  y  el  gran  daque,  comprensivo  de  trece  ar- 
ticnlos,  de  los  euales  eran  los  principales:  el  reconocimiento  por  parte  del 
gran  duque  y  su  hermana  por  sucesor  snyo,  á  falta  de  sucesión  varonil,  del 
infante  don  Cirios»  hijo  de  la  reina  Isabel  Famesio  de  España;  el  manteni* 
miento  del  gran  duque,  mientras  viviese,  en  su  mismo  peder  y  soberanía,  tra- 
tando el  rey  Católico  á  sus  ministros  del  mismo  modo  que  antes:  que  la  elec- 
triz  Palatina  gozaría,  todo  el  tiempo  que  sobreviviese  á  su  heimano,  el  título 
de  gran  duquesa  de  Toscana;  y  que  en  este  caso,  todo  el  tiempo  que  estu- 
viese ausente  el  infante  don  Carlos,  la  electriz  'tendría  el  gobierno  con  título 
de  regente  ¿  nombre  del  mismo  infante  (25  de  julio,  4734).  Nombróse  tutores 
del  príncipe  don  Carlos,  que  todavía  era  menor  de  edad  (no  pudíendo  tener  la 
totola  su  padre,  con  arreglo  ¿  un  articulo  de  la  Cuádruple  Alianza),  al  mis- 
mo gran  duque  de  Toscana  y  ¿  lá  duquesa  viuda  de  Paima,  abuela  de  don 
Callos  (2) 

(I)  Meaerias  PoKtleas,  Apéndices,  lifi-  Para  éeivanecer  estas  dodu  se  aeordó  lle- 
nero ¥111.  var  de  diferentes  países  hasta  elnco  mua»- 

(S)   Ocurrió  i  este  tiempo  nn  euriosisinio  res  peritas,  ó  sea  comadres,  para  que  rec»- 

hicidente,  de  cuya  noticia  no  debemos  pri-  nocieran  á  Su  Alieta.  Bjecutóae  el  recono- 

▼ar  á  nuestros  lectores.  cimiento  el  99  de  mayo  (1731)  con  muchas 

€oando  marió  el  doqne  Antoiiiio  Farne-  formalidades,  á  presencia  de  los  médicos  de 
sio  de  Parma,  era  pública  voz.  y  pasaba  por  cAmara  y  esperando  en  la  ante-cámara  el 
cierto,  que  la  viuda  su  esposa  había  quedado  general  del  imperio  conde  de  Stampa  y  los 
on  cinta.  Sí  era  verdad,  y  la  duquesa  Bnri-  ministros  espaftoles.  Las  cinco  mogores  de- 
queía  daba  é  lox  un  varón,  variaba  mucbo  clararon  bajo  de  juramento  que  la  duquesa 
la  euostion  de  sucesión  al  ducado,  por  cuya  oslaba  en  cinta  y  muy  próiima  al  parto,  de 
raxon  el  consejo  de  regencia  pretendia  lo  cual  se  dio  conocimiento  á  los  ministros 
que  no  se  hiciera  novedad  en  nada,  hasta  estrangeros,  se  levantó  acta  por  ante  nota- 
ver  si  la  sucesión  era  6  nó  muculina.  No  fal-  rio  y  ae  remitió  á  las  cortes  interesadas.  En 
taba,  sin  embargo,  quien  sospechara  no  sor  la  de  Sevilla  no  se  quiso  dar  crédito  i  esta 
cierto  el  estado  en  que  se  suponía  á  aquella  especie,  tomándola  por  invención  de  loa  ene- 
seftora,  y  aun  lo  negaban  algunos  médicos,  migos  de  Espada  para  perjudicar  al  infante 


feesae)tas,  tan  á  gasto  de  la  reina  Isabe),  las  coestiooes  que  habían  retar' 
oado  el  cumplimiento  del  mas  vWo  de  sos  deseos,  el  de  ^er  establecido  á  sol 
bfo  en  los  ducados  de  Italia,  activáronse  las  disposiciones  para  el  envío  de 
Jas  tropas.  Los  ingleses  aprestaron  una  escuadra  de  diez  y  seis  velas  al  mando 
dél  caMleria  Wager>  la  cual  había  de  unirse  é  la  española,  compuesta  de 
veíate  y  cinco  navios  de  guerra,  siete  galeras  y  gran  número  de  barcos  de 
trasporte,  guiados  los  navios  por  el  marqués  don  Esteban  Mari,  las  galeras 
por  don  Miguel  Regio.  La  escuadra  habia  de  llevar  á  bordo  cerca  de  siete 
mil  quinientos  hombres  de  tedas  armas,  á  cargo  del  conde  de  Chamy.  Pro- 
eedióce  á  nombrar  los  que  habían  de  componer  la  casa  y  servidumbre  del 
prncipe.  Hizose  su  caballerizo  mayor  al  príncipe  de  Corsini,  sobrtoo  del  papa; 
nombramiento  que  fué  tan  agradable  al  pontífice  su  tio,  que  resolvió  reco- 
nocer a)  infante  por  legítimo  duque  de  Parma  y  Toscana,  retirando  la  pro« 
testa  que  el  cardenal  Oddy  habia  hecho  en  su  nombre  reclamando  la  rever- 
wm  del  feudo  de  aquellos  ducados  ¿  la  Santa  Sede»  Nombróse  al  conde  de 
Sao  Esteban  del  Puerto  ayo  del  infante  y  plenipotenciario  de  S.  H.  Católica 
ea  Italia;  sumiller  de  Gorps  al  duque  de  Turéis»  y  proveyéronse  los  demás 
cargos  y  empleos.  Dióle  el  rey  su  padre  una  compafiía  de  cien  guardias  de 
Corps  mandada  por  el  capitán  Lelio  Carafía.  Felipe  V.  comprometió  con  ha« 
bilidad  y  finara  la  generosidad  del  emperador  escribiéndole  una  carta  en  que 
ledecia,  que  enviaba  su  hijo  á  Italia,  abandonándole  á  su  cuidado,  y  ponién-* 
ék  bajo  el  amparo  y  la  custodia  imperial. 

Hizose  pues  la  escuadra  á  la  vela  en  el  puerto  de  Barcelona  (47  de  octu- 
bre, 4734),  y  ¿  los  diez  días  de  navegación  se  halló  delante  de  Liorna.  Los 
tres  generales  saltaron  á  tierra,  y  puestos  de  acuerdo  con  los  ministros  de 
España,  de  Inglaterra  y  de  Toscana  que  los  aguardaban  yá,  concertaron  el 
nxHlo  de  distribuir  las  tropas  españolas  por  las  plazas  de  los  ducados.  Inme^ 
diatamente  después  pasó  el  general  conde  de  Chamy  á  Plasencia,  donde  prestó 
é  nombre  de  todas  las  tropas  el  juramento  de  fidelidad  al  gran  duque  Juan 
Gastón,  y  como  heredero  inmediato  al  infante  don  Carlos  de  España»  hecho 
lo  &íá\  comenzaron  á  desembarcar  y  acuartelarse  las  tropas.  Entretanto  la 
duquesa  viuda  de  Parma  tomaba  posesión  de  aquel  ducado  á  nombre  da  stt 
nieto,  y  se  empezó  pronto  á  acuñar  moneda  con  el  busto  de  Carlos.  Las  tro- 
pas imperiales  se  retiraron  á  Alemania,  y  las  naves  inglesas  toiñaron  otra  vez 
lombo  á  los  puertos  británicos. 

dn  Carlos.  En  la  de  Tietia  tampoco  se  hizo  plrefiado  desapareció,  j  el  13  de  setiembre  ss 

aineioa,  y  prosiguieron  las  negociaciones  anunció  asi  solemnemente  en   el  palapio 

caoo  si  nada  hubiera  ocurrido.  El  tiempo  ducal   á   lo!i  mÍDistroá  esirangeros.  .«llaA 

juLficó  el  juicio  Ue  la  corle  de  Espaüa,  el  morías  políticas  y  militares,  A.  i73| 
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El  infante»  después  de  despedirse  tiernamente  en  SeviUa  de  sus  padres  y 
hermanos  (80  de  octubre,  4734),  emprendió  suTÍage  á  Italia  con  numerosa 
servidumbre,  siendo  en  todas  partes  recibido  con  demostraciones  de  júbilo, 
en  que  se  señalaron  Valencia  y  Barcelona.  En  su  tránsito  por  Francia  los  go- 
bernadores de  las  provincias  le  agasajaban  y  acataban,  acompafiándole  hasta 
los  términos  de  su  respectiva  jurisdicción.  Embarcóse  en  Antibes,  y  después 
de  sufrir  una  borrasca  arribó  felizmente  á  Liorna  (S7  de  diciembre,  4734), 
donde  entró  al  anochecer  por  entre  arcos  de  triunfos  y  alumbrado  por  el 
resplandor  de  infinitas  hachas,  pasando  después  á  la  catedral,  en  que  el  ar- 
zobispo de  Pisa  entonó  un  Te-Deum  en  acción  de  gracias  por  su  feliz  arribo 
después  de  la  pasada  tormenta.  DetúvosQ  en  aquella  ciudad  algún  tiempo,  é 
causa  de  haberle  acometido  unas  viruelas,  aunque  benignas;  y  hasta  bien 
avanzado  el  afio  siguiente  no  hizo  su  entrada  en  Florencia,  y  después  en 
Parma,  donde  las  demostraciones  de  afecto  que  recibió  excedieron  á  todo  lo 
que  podía  esperarse.  Solo  la  corte  romana,  después  que  el  pontífice  parecia  ha- 
berse aquietado  reconociendo  á  Carlos  como  legítimo  duque,  renovó  su  pro- 
testa al  dia  siguiente  de  haber  tomado  posesión  en  nombre  del  infante  la  du- 
quesa su  abuela,  con  una  declaración  que  monseñor  Oddy  presentó  al  tribunal 
eclesiástico,  pretendiendo  que  todo  lo  que  el  dia  antes  se  había  ejecutado  en 
el  palacio  ducal  era  ilegítimo,  abusivo  y  nulo,  siempre  alegando  que  dabian 
ser  devueltos  los  ducados  por  título  de  reversión  á  la  Santa  Sede,  cuya  pro- 
testa no  dejó  de  hacer  alguna  impresión  en  el  pueblo,  pero  que  no  sirvió  mas 
que  para  mantenerla  en  pié,  y  poderse  referir  ¿  ella  ó  reproducirla  aiempro 
que  se  ofreciese  ocasión  para  ello  (4). 

Asi  terminó  sin  efusión  de  sangre,  y  por  lo  mismo  con  admiración  de  to* 
dos  los  hombi'es  políticos,  la  complicada  y  antigua  cuestión  de  la  sucesión  do 
los  hijos  de  Isabel  Famesio  de  España  á  los  ducados  de  Parma^  Toacana  y 
Florencia,  objeto  de  los  afanes  de  aquella  reina,  que  logró  por  fin  ver  aatís* 
fecho  su  anhelo,  pero  que  estuvo  muchas  veces  para  comprometer  en  aértoa 
disturbios  á  todas  las  naciones  y  producir  sangrientas  guerras  en  Europa.  No 
hay  duda  que  en  este  sentido  hizo  .un  gran  servicio  el  rey  lorga  do  logltt» 
térra. 

(I)  Belando,  Historia  eWH,  P.  IYm  c«*  roH.,  seballa  mkasUdedelosaivtoSvia- 
piíttlos  S9  á  97.~Memoriaf  PoHUcas  y  Uiii-  leras  y  tropa»  que  salieron  de  ttaroelboa  pap 
tares,  ad  ano.— Robinsoo,  Relación  de  las  ra  lulia  el  47  de  octubre  de  1731,  oes  los 
oegeeiaeiooes,  etc.  —  Correspondencia  de  oombres  de  los  navios,  cañones  que  monta- 
Eeene  y  de  Walpole.— En  el  apéndice  4  las  ba  cada  uno,  y  el  Viúnero  do  iolMai  4o 
VeaioriM  PoUtieaa  do  Campo-Eaio,  aúmo-  «ada  tiaa  y  4e  «ida  s wae» 
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RECONQUISTA  DE  ORAN. 


DON  CARLOS  REY  DE  ÑAPÓLES  Y  DE  SiaLIA. 
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Gnudef  y  misteriosos  armamentot  en  los  puertos  y  costas  de  BsiMifia.— Espeetadon  y 
iUtbm  pÉbUea.— Sale  de  Alicante  una  poderosa  armada.— Nanifteito  del  rey  declaran- 
do el  objeto  de  la  espedieioii.— Gloriosa  reconquista  de  OraB.<-El  eoode  de  Montemar 
Tadve  4  Setílla.— Combates  en  África  para  mantener  las  plazas  de  Oran  y  Genta.<* 
Otros  proyectos  de  la  corte  de  Bspafia.— Quejas  y  reclamaciones  del  Imperio  y  de  la  eót- 
le  de  Roma  sobre  la  eondacta  de  €irlos  en  Parma  y  Toscana.  — Ofieios  de  Inglaterra 
para  eviur  an  rompímiento.-«Maerte  del  rey  de  Polonia.— Ruidosa  cuestión  de  suco- 
MB  á  aquel  trono.— Anuncios  de  nuevos  y  grandes  disturbios  en  toda  Europa.- Regre« 
Si  la  edrte  de  Setilla  á  Madrid.— Alianza  de  Francia,  Espafia  y  Cerdefta  contra  Alema- 
nia y  Rusia.— Neutralidad  de  Inglaterra  y  Holanda.— Ejército  ruso  en  Yarsovia.— Elec- 
ción de  dos  reyes.- Ejércitos  franceses,  sardos  y  espaftoles,  en  el  Rbin,  en  Lombardit 
y  en  Toscana.— Espedicion  espaftola  á  NApoles.— El  conde  de  Montemar.— Generalisi- 
mo  el  infante  don  Carlos.— Entrada  de  Carlos  en  N&poles.— Es  proclamado  rey.— Glo- 
riesa  aeeioB  de  Ritonto.— Rendición  de  Gaeta  —Recuperación  de  Sicilia.— El  duque  de 
Hontemar.— Carlos  de  Espafta  rey  de  Ñapóles  y  de  Sicilia.— Guerra  sangrienta  en  Lom- 
bardia  y  en  el  Rbin.— Disgusto  y  oonducta  de  las  potencias  marítimas.— Tratos  de  pas 
entre  Francia  y  el  Imperio.— Ajuste  de  preliminares  en  Yiena:  articolos.-^U8pensioB 
de  bostilidades.— Resistencia  y  reparos  de  la  eérte  de  Espafta.— Sentimiento  de  los  tos- 
sanos.— Accede  por  último  Felipe  V.  al  tratado  de  Yiena.— Distribución  de  reinos.«- 
Contcstaciones  entre  Carlos  y  el  pontiflce  sobre  el  feudo  de  Hipóles  y  Sieiiia.— Regreso 
de  MoataiiMir  á  Espafiíb 


Aquietada  con  esto  al  pftreCer  la  Europa,  sosegado  el  moYimiento  díplomi* 
tico,  y  en  tanto  que  en  Sevilla  parecía  no  pensarse  en  otra  cosa  que  en  ar- 
(e|iar  la  ejecución  de  lo  acordado  oon  Inglaterra  en  el  último  conveniOi  por 
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medio  de  comisarios  tratadores  que  al  efecto  fuerou  por  ana  y  otra  corte  e»-« 
presamente  nombrados  (bien  que  varios  puntos  habieron  de  quedar  sin  re- 
solución y  en  suspenso  por  falta  de  conformidad  entre  ambas  partes),  obser- 
varon ó  supieron  las  potencias  con  no  pocac  sorpresa  y  recelo  los  grandes 
armamentos  marítimos  y  militares  que  en  los  pujsvtos  y  costas  de  España  se 
estaban  haciendo,  especialmente  en  Cádiz,  Alicante  y  Barcelona,  y  que  ¿  la 
flota  que  volvió  de  Italia  y  se  mantenía  armada,  se  le  mandó  proveer  de  todo 
lo  necesario  para  ub  viage  de  cu^atro  meses.  Tqdos  discurriají»  indagabaa  todos. 
y  nadie  acertaba  á  9aber  ni  penetrar  el  objeto  de  tales  aprestos,  y  dónde  se 
dirigiría  la  empresa  que  sin  duda  se  meditaba.  Asustóse  Genova  al  ver  acer- 
carse con  cierto  aparato  á  sus  puertos  seis  navios  de  guerra  españoles,  los 
cuales  sin  embargo  no  iban  sino  á  recoger  dos  millones  de  pesos  que  b  corte 
de  España  tenia  en  el  barrio  de  San  Jorge,  y  habían  dejservir  para  la  espe- 
dicion,  fuera  de  una  cuarta  parte  que  se  envió  al  infante  don  Garlos.  Alar-' 
móse  el  emperador,  y  fué  menester  para  tranquilizarle  despachar  un  espreso 
al  duque  de  Liria  para  que  le  asegurase  que  no  se  enderezaba  la  espedicíoii 
contra  ninguna  de  las  potencias  aliadas. 

Siguieron  los  preparativos,  con  tanta  actividad  y  en  tan  grande  escala, 
qne  al  apuntar  la  primavera  (abril,  4  732)  llegaron  i  reunirse  en  la  pla^^a 
de  Alicante  mas  de  seiscientas  velas,  cosa  que  causó  general  asombro,  pues 
como  dice  un  escritor  de  aquel  tiempo*  «nunca  se  vio  el.  mar  Mediterráneo 
cubierto  de  tanta  variedad  de  banderas  juntas^»  L^i  artillería  que  llevaban  á* 
bordo,  ademas  de  las  naves,  constaba  de  ciento  diez  cañones  ^  sesenta  mor- 
teros* Juntóse  para  esta  empresa  un  ejércrto  de  veinte  y  siete  mil  hombres» 
con  algunas  compañías  de  voluntarios  y  gran  núncierQ  de  aventureros,  entre 
los  cuales  había  oficiales  de  mucha  distincbn,  y  mas  de  treinta  títulos  da 
Castilla.  Dióse  el  mando  de  la  armada  al  teniente  general  don  Francisco  Cor- 
Qejo,  el  del  ejército,  al  conde  de  Montemar  don  José  Carrillo  de  Albornoz.  Se 
recordabaq  las  grandes  empresa9  navales  d^l  tiempo  de  Carlos  V;,  que  nin-' 
guna  excedió  á  és(a,  ni  en  el  número  de  vasos,  ni  en  la  magnificencia  y  abun- 
dancia con  qua  iba  provista  (4).  Ignorábase  todavía  sa  destino;  traslucmnle 
pocos,  para  los  más  permanecía  misteriosamente  encubierto. 

1 )  Hé  tqui  tlguiiM  cnrhMO»  ponnenorei  d«  trasporte;  80  fragatas;  97  saetías;  18  pin* 
qjue  un  escritor  contení poráoeo  nos  snmi-  qoes;  90  balandras;  4  arcas;  I6f  tarianu;  S 
aistra  acerca  de  esta  grande  armada.  Com-  polacras;  8  paquebotes;  S  gabarras;  86  ({»• 
poniese  de  48  navios  de  guerra  espafio-  leotas,  y  otras  S7  embarcaciones  desocúpa- 
les, el  que  menos  de  88  cafiones;  8  bombar^  das.  Se  componía  el  ejéceiio  40  40  batnllo« 
4I411;  7  galeras  de  España,  mandadas  por  don  oes  y  84  escuadrones. 
Miguel  Regio;  8 gateólas  de  Ibiía;  4  bergan-  Embarcáronse  18,400  quintales  de  pélto- 
Üaea  («ir4aH6ostaf  de  Valencia;  409  naves  n-,  16,420  bombas:  66.000  graoedai  de  ma* 
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Coando  iodo  esiOYO  dispuesto,  y  pronta  la  escuadra  á  darse  á  la  vela,  di6 
el  rey  im  manifiesto  (6  de  junio,  4732),  y  envióle  al  Consejo  de  Castilla  para 
^e  se  publicara  en  Madrid,  declarando  que  la  espedicion  se  dirigía  á  reco- 
brar la  plaza  de  Oran  en  la  costa  de  África,  que  recordará  el  lector  se  ha- 
bía perdido  en  4708,  por  culpa  de  aquel  conde  de  Santa  Cruz  que  desde  Car- 
tagena se  pasó  al  archiduque  de  Austria  con  las  galeras  y  el  dinero  que  se 
le  había  dado  para  su  socorro.  El  45  de  junio  (4738)  sonó  el  cafion  de  leva  en 
h  playa  de  Alicante;  todas  las  embarcaciones  levaron  anclas,  y  el  día  siguien- 
te comenzó  á  navega  la  escuadra  en  perfecta  orden  y  ofreciendo  á  la  vista 
m  magnífico  y  vistoso  espectáculo.  El  25  estaba  ya  á  la  vista  de  Oráo,  pe- 
ro el  temporal  obligó  á  diferir  por  cuatro  días  más  el  desembarco,  que  se 
biso  en  el  parage  llamado  las  Aguadas,  á  legua  y  media  del  castillo  de  Ma« 
zalqoivir.  Ta  estaba  la  mayor  parte  del  ejército  en  tierra,  coando  se  dejaron 
ver  algunas  partidas  de  moros,  que  la  artillería  de  los  barcos  logró  ahuyentar, 
y  nuestras  tropas  persiguieron  tierra  adentro,  dando  lugar  á  que  acabara  de 
desembarcar  toda  la  gente.  Quisieron  luego  hacerse  fuertes  en  un  cerro  jun- 
to á  la  única  fuente  de  agaa  dulce  que  había  por  aquellos  parages.  Pero  des- 
tacando contra  ellos  el  general  español  diez  y  seis  compañías  de  granaderos  á 
las  órdenes  del  marqués  de  la  Mina,  estos  bizarros  soldados  sin  haber  tenido 
tiempo  de  descansar  los  fueron  intrépidamente  desalojando  de  cerro  en  cer- 
ro, mientras  otro  cuerpo  de  granaderos  ocupaba  la  montaña  llamada  del  San- 
to que  domina  el  castillo  de  Mazalquivir.  Atemorizados  con  esto  noventa 
musulmanes  que  guarnecían  el  castillo  le  entrégeron  por  capitulación»  pa* 
nado  ellos  á  Mostagán.  Este  suceso  fué  para  los  cristianos  un  anuncio  de! 
éxito  feliz  de  so  principal  empresa. 

En  efecto,  la  mañana  siguiente,  nn  criado  del  cónsul  francés  en  Oren  se 
presentó  en  el  campamento  español  anunciando  que  la  noche  anterior  las  tro- 
pas infieles  do  la  plaza,  con  el  bey  á  su  frente,  habían  abandonado  la  ciudad 
y  los  fuertes,  retirándose  con  lo  mas  precioso  de  sus  alhajas»  El  conde  de 
Mffli^iy^^y  envió  \Mi  destacamento  con  objeta  de  que  se  informara  de  la  ver- 


so; ao,00S  balas  de  cafion;  1,6ti  quintales  frisa;  180  acémilas;  ttt  barracas  de  mada- 

le  batas  defbsÜ;  8,000  cajones  de  carlu^  ra;81  hornos  de  eampafia;l40  muías  para 

cbos;  33/H)0  taeos  para  la  artiUeria;  12,000  la  artillería;  150  machos  de  avasto  y  de  tiro; 

fusiles  de  repuesto;  800  eoreflas  de  todos  ca-  86,000  fanegasde  cebada;  890,000  arrobas  de 

libres;  10  cana»  enbiertos;  240  alveotre-  paja;l4,000herraduris  para  caballos;  850,000 

•ei;00  carromatos  baleros;  60  galeras;  40.000  quintales  de  plomo;  400  tacas;  1,876  carne- 

ftginas  de  i  18  pies;  90,000  de  4  8  pies;  14,000  ros;  4.000  gallinas;  4,000  camas  de  bospi- 

saicbicbones;  60,345  sacos  para  tierra;  90,500  tal;  9.000,000  de  raciones  de  armada;  7,000 

iasiromentoa  para  gastadores,  como  son  botas  de  vino;  198,000  arrobas  de  lefia....**. 

|il«^  pieos  y  espacKtas;  780  eaballoa  de  — Belando,  Historia  cifii,  p.  IV.»  o.  89. 
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dad  del  hecho,  mientras  él  disponía  la  tropa  para  segairle,  st  era  eiacta  hi 
noticia.  Éralo  en  efecto,  y  el  mismo  cónsul  salió  á  recibir  al  ejército  espafiol, 
que  entró  sin  dificultad  en  la  plaza»  la  cual  halló  desierta,  asi  como  el  pala- 
cio del  bey  (4);  pero  los  almacenes  estaban  llenos  de  víveres  y  municiones,  y 
entre  la  plaza  y  los  castillos  se  encontraron  ciento  treinta  y  ocho  piezas  de 
artillería,  de  ellas  ochenta  y  siete  de  bronce,  con  siete  morteros.  Purificaron*. 
se  los  templos  y  se  cantó  el  Te-^Deum  en  celebridad  de  haber  vuelto  ¿  tre«- 
molar  en'  aquella  ciudad  las  banderas  cristianas  (6  de  julio,  4732).  De  esta 
manera  y  con  esta  facilidad  volvió  al  dominio  del  monaica  español  aquella 
importante  plaza  africana,  que  desde  la  conquista  del  inmortal  Cisneros  habla 
pertenecido  á  la  corona  de  Castilla  por  espacio  de  dos  siglos  cumplidos.  El 
marqués  de  la  Hiña  fué  quien  trajo  á  Sevilla  la  noticia  de  tan  próspero  sueesu, 
y  el  rey  mandó  que  en  todas  las  iglesias  de  España  se  celebrara  una  fiesta 
religiosa  en  acción  de  gracias  por  el  éxito  feliz  de  la  espedicion. 

Opinamos  hoy,  como  entonces  opinaron  muchos  pob'ticos,  que  fué  un  crroi 
lamentable  él  no  haber  aprovechado  ocasión  tan  propicia  para  recuperar  á 
Argel,  porque  todas  las  circunstancias  eran  favorables,  y  medios  sobraban  pa* 
ra  ello;  é  indicábalo  la  misma  confusión  y  aturdimiento  en  que  se  puso  la  cía- 
dad,  según  lo  avisaban  los  cónsules  europeos,  y  las  disposiciones  que  ya  to« 
maban  para  retirarse  los  mas  opulentos  mercaderes.  Si  Garlos  V.  en  su  des- 
graciada e^[>edicion  de  4544  se  hubiera  hallado  en  tan  favorable  coyuntura» 
de  cierto  no  habría  continuado  Argel  en  poder  de  los  moros  africanos.  Ahora 
aqneüa  formidable  escuadra  se  restituyó  á  España  (4  .o  de  agosto,  473S),  con- 
tentándose los  generales  con  dejar  diez  batallones  de  guarnición  en  Oran  al 
mando  def  marqués  de  Santa  Cruz,  sin  intentar  otra  conquista.  Dase  la  ra- 
liix  de  que  no  prevenían  otra  cosa  las  instrucciones  de  la  corte,  mas  no  debió 
parecer  suficiente  causa  á  los  escritores  de  aquel  tiempo,  ovando  ellos  mismos 
añaden;  «Sin  duda  no  debió  convenir  por  entonces,  pues  asi  Dios  lo  dispu- 
so (9).»  El  conde  de  Montemar  á  su  regreso  á  Sevilla  (45  de  agosto)  recibid 
de  manca  del  rey  el  insigne  collar  del  Toisón  de  oro  en  premio  del  gran  ser- 
vicio que  acababa  de  hacer  á  su  patria,  é  igual  Qierced  fué  otorgada  á  don 
losé  Patino,  promovedor  de  la  empresa. 

Arrepentido  el  bey  Hacen  de  la  cobardía  con  que  había  abandonado  á 

44)   Btle  bey»  llamado  Qtcen  j  ««mbiea  norias  polUícai.  ad  aan.— Willíaai  Cose  ape- 

Vaslafl,  eaelquelosespaAolesBombrabao  sai  haca  UDa  lígensina  iQdica€loDdo  uq 

9i§otUht^  por  tos  grandes  bigotes  qne  te-  armamento  un  cooaiderable,  de  una  t«a 

ni».  Bra  el  mismo  que  ae  había  apoderado  notable  espedicíon  j  de  on  saceao  Un  im<« 

4«  Oran  en  1708.  portante  como  la  reconquista  de  Oran.  Ea 

(S)   Frase  textual  de  Bclando  y  de  Campo-  el  texto  le  dedica  una  sola  linea,  y  aotooicia» 

]^MQ«-41lalona  civil,  P.  1 V. ,  cap.  lei  .—Me-  te  habla  de  ella  en  «n  apéndice^ 
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OcAn  eú  m  momento  de  aturdimiento  y  turbación,  hizo  después  mil  tenf  ati^ 
Tas  para  rocoperarla,  y  no  cesó  en  los  meses  siguientes  de  molestar  la  guar- 
sicion  sin  dejarla  sosegar.  Los  españoles  hacian  sus  salidas,  y  ahuyentaban 
las  turbas  de  moros,  mas  no  sin  correr  peligros,  y  en  una  de  ellas  pereció  el 
duque  de  San  Blas.  A  últimos  de  agosto  atacó  Hacen  el  castillo  de  San  Andrés 
OOD  doce  mil  hombres:  esta  yez  fué  rechazado  con  pérdida  de  mas  de  dos  mil. 
üoido  luego  á  los  argelinos,  intentó  mas  adelante  la  sorpresa  de  otro  fuerte 
(41  de  octubre),  aunque  sin  fruto;  mas  como  quiera  que  estas  acometidas  no 
cesaran  de  repetirse,  creciendo  cada  dia  el  número  y  la  audacia  de  los  moros, 
hubo  necesidad  de  enviar  de  España  un  refuerzo  de  seis  navios  de  guerra  con 
cinco  mil  hombres.  Llegaron  éstos  en  ocasión  que  un  ejército  formidable  de 
moros  tenia  casi  por  todos  lados  cercada  la  plaza.  El  gobernador,  celebrado 
consejo  de  guerra,  y  queriendo  castigar  el  orgullo  de  los  sarracenos,  dispuso 
h  salida  de  ocho  mil  hombres  de  la  guarnición.  Empeñóse  pues  una  terrible 
batalla,  en  que  al  principio  los  españoles  hicieron  á  los  mahometanos  aban* 
donar  sus  trincheras  y  posición ,  y  los  persiguieron  por  espacio  de  legua  y 
media  haciendo  en  ellos  gran  matanza.  Pero  rehechos  los  moros  al  abrigo  de 
una  pequeña  colina,  y  arremetiendo  con  ímpetu  á  los  españoles,  de  tal  modo 
los  desordenaron  que  hubieran  tal  vez  acabado  con  todos  ellos',  á  no  haber 
acudido  oportunamente  con  el  resto  de  la  guarnición  el  gobernador  marqnós 
de  Santa  Cruz,  que  rehizo  á  los  nuestros  y  cambió  de  aspecto  y  de  resultado 
la  pelea,  aunque  coa  la  desgracia  de  que  pereciera  el  marqués  con  algunos 
bravos  ooroneles  en  lo  mas  recio  de  la  acción  y  de  que  quedara  cautivo  el 
marqués  de  Valdecañas  (noviembre,  4738).  En  esto  acabaran  de  desembarcar 
las  tropas,  y  dejando  las  mochilas  y  marchando  á  la  ligera  al  lugar  del  coni'' 
bate,  hicieron  tres  descargas  seguidas  tan  á  tiempo  y  tan  certeras,  que  detu- 
vieron el  ímpetu  de  los  moros  y  los  ahuyentaron,  dando  lugar  á  los  cristianos 
á  retirarse  ordenadamente,  ocupando  las  trincheras  que  aquellos  habian  cons« 
tniido.  Todavía  á  los  dos  dias  se  presentaron  otra  vez  arrogantes  delante  de 
Orin,  pero  escarmentados  de  nuevo,  y  herido,  á  lo  que  se  dijo,  el  mismo 
bey  Hacen  con  dos  de  sus  mas  allegados  parientes,  retiráronse  detrás  de  sus 
montañas,  y  cesaron  por  entonces  sus  tentativas.  Nombróse  al  marqués  do 
Villadarias  gobernador  de  la  plaza  de  Qrán  en  reemplazo  del  de  Santa  Cruz« 
Sucedió  también  á  este  tiempo  la  intentona  del  rey  de  Marruecos  para 
arrancar  la  plaza  de  Ceuta  del  dominio  del  monarca  español,  movido  á  esta 
empresa  por  instigaciones  del  famoso  barón  de  Riperdá,  que  después  de  ba^ 
berse  fugado  del  alcázar  de  Segovia,  y  de  haber  andado  prófugo  y  errante 
por  las  naciones  de  Europa  sin  hallar  en  ninguna  de  ellas  acogida  ni  asilo, 
y  rechazado  por  todas,  había  emi^^raclo  á  Marruecos,  y  renegado  de  la  fá 
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cristiana  y  héchose  musulmaD,  según  en  olra  parte  dejamos  indicado.  Allí 
apuntamos  también  los  combates  á  que  babia  dado  ocasión  el  sitio  de  Ceuta 
por  los  moros  marroquíes,  los  refuerzos  que  babian  ido  de  España,  y  cómo  en 
una  salida  vigorosa  que  bicieron  los  cristianos  destrozaron  el  ejército  infiel,  y 
cogieron  su  artillería  y  sus  banderas,  y  el  aYonturero  Riperdá  logró  bnír  con 
no  poco  trabajo  y  peligro  á  Tetuan  (4).  Los  de  Marruecos,  habiendo  sabido 
la  victoria  de  los  españoles  delante  de  Oran,  desistieron  también  de  sus  ten- 
tativas sobre  Ceuta,  y  ae  retiraron  á  bastante  distancia  de  aquella  plaza  (2). 
Era  común  opinión  entre  los  políticos  que  aquel  alarde  de  fuerza  que  la  Es- 
paña acababa  de  hacer  no  tenia  por  solo  objeto  la  conquista  de  una  plaza 
africana,  sino  que  era  una  disimulada  preparación,  ó  para  emplear  aquellos 
armamentos  en  Ñapóles  y  Sicilia,  ó  para  el  caso  en  que  el  emperador  pusiera 
algún  obstáculo  á  la  posesión  de  don  Carlos  de  los  ducados  de  Parma  y  Tos- 
cana.  Y  en  efecto,  la  manera  como  se  dio  posesión  de  aquellos  estados  al  prín* 
cipe  español  abrió  la  puerta  á  discordias  y  disturbios  que  se  creían  ya  termi- 
nados. De  contado,  la  corte  de  Roma  que  esperaba  iría  el  infante  á  recibir  la 
investidura  pontiácia  del  ducado  de  Parma  como  feudo  de  la  Santa  Sede,  y 
que  al  efecto  le  había  enviado  pasaportes  y  tenia  preparado  ya  el  ceremo- 
nial para  ello,  vio  con  sentimiento  y  con  sorpresa  que  el  infante  de  España» 
sin  cuidarse  de  tales  pasaportes,  se  fué  derecho  á  Florencia,  y  el  emperador 
vio  con  igual  sorpresa  y  sentimiento  que  el  senado  florentino,  sin  cuidarse  do 
la  investidura  imperial,  recibió  á  Garlos  como  á  heredero  presunto  del  gran 
duque,  y  le  reconoció  y  juró  por  sí  gran  duque  de  Toscana  (84  de  junio,  4732). 
Por  mas  que  el  infante  enviara  luego  á  la  corte  imperial  al  conde  Salviatí  co« 
mo  plenipotenciario  á  solicitar  del  emperador  la  dispensa  de  edad  y  el  rele« 
vo  de  la  tutela  para  tomar  por  sí  la  administración  de  estos  estados,  el  conse- 
jo áulico  encontró  incompetente  semejante  demanda,  y  ofendido  de  tal  proce- 
der el  emperador»  con  acuerdo  del  conseja  escribió  al  senado,  de  Florencia! 

(41)  Al  dar  esenta  de  esta  batalla  don  lo*  cea  el  motda  qoe  oo  reprimirla  senMjaat» 

•ó  del  Campo-Raso,  y  de  que  entre  los  pt-  «abuso?» 

peles  cogidos  al  bajá  Aly-Den  se  bailó  um  (a)   El  P.  Fr.  Nfcolis  de  leiús  Belandi»^ 

carta  de  oa  mercader  Inglés  quo  recUmaba  dedica  á  la  narración  de  estos  secesos  da 

ae  le  pagasen  laa  municiones  suministradas  Qrán  y  Ceuta  los  capitules  IOS  á  107  de  la 

4  los  moros  por  sos  eorresponsales  de  Ingla-  Parte  IV.,  de  su  lllstoria  cif  il  de  £spafia« 

•  térra,  eadama  con  patriótico  celo:  «¿Quién  con  los  cuales  pone  fin  á  so  obra.  Sentimos, 

«puede  mirar  sin  horror  una  conducta  tan  que  nos  (alte  la  guía  de  este  historiador,  quo 

«reprensible?  iCómo,  que  sin  atender  á  la  en  medio  de  sus  defectos  de  critica,  escribid 

«allanta  que  por  el  tratado  de  Setilla  conce-  oon  gran  copia  de  datos  y  con  gran  conocí- 

«dia  tan  grandes  ventajas  é  los  subditos  de  miento  de  los  hechos  de  este.reinado,  aien^ 

«la  Gran  Bretafta,  prestasen  éstos  fuenas  do  por  lo  mismo  generalmente  exacto  «ik 

«contra  un  monarca  que  acababa  de  hacer-  sus  oarracionea. 
des  tantas  mercedes?  ¿Cuál  et  el  gobi^rao 
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«andándole  anular  todo  lo  actuado  el  24  de  janio,  y  á  la  duquesa  viuda  de 
Parma  ^e  se  abdtuviera  de  darle  posesión  de  aquel  ducado  sin  la  investidui-a 
imperíal.  A  pesar  de  esto  y  con  arreglo,  á  las  instrucciones  que  recibió  de  la 
corte  española»  el  infante  pasó  á  Parma,  y  tomó  posesión  sin  esperar  el  di-% 
ploma  del  imperio  (42  de  octubre),  despuea  de  lo  cuál  volvióse  á  Plasencia,  y 
ejecutó  lo  mismo  (22  de  octubre)  con  las  acostumbradas  formalidadea. 

Como  ana  infracción  de  los  estatutos  y  decretos  imperiales,  y  como  un  ul- 
traje hecho  á  su  dignidad  tomó  el  emperador  aquellos  actos  de  posesión;  y 
coma  interiormente  se  alegraba  de  bailar  protestos  para  embarazar  el  esta-* 
Uccimiento  de  na  príncipe  Borbon-  en  Italia.,  quejóse-  á  la  Inglaterra  de  aque- 
lla violaci(m  de  sos  derechos  feudales  por  parte  de  Espafia^  y  sin  perjuicio  de 
e»to  mandó  reclutar  tropas  y  hacer  grandes  armamentos  y  preparativos  mili- 
tares, como  quien  se  prevenía  otra  vez  para  on  rompimiento.  Sobre  esta  ac- 
titud bélica  lo  hicieron  varias  representaciones  los  ministros  de  España  é  In« 
g^terra,  duque  de  Liria  y  Rob¡nso&,  y  este  último  especialmente  interpuso  á 
nombre  de  su  soberano  sus  buenos  oficios  para  conseguir  la  dispensa  de  edad 
y  la  investidura  á, favor  d^  infante  de  España.  El  medio  que  proponía  era 
que  el  infante  pidiese  al  emperador  el  título  de  gran  duque  de  Toscana;  el 
soberana  del  Imperio  no  lo  repugnaba,  con  tal  que  se-sujetase  la  requbicion  á 
cierto  formulario,  en  que  constara  la  cualidad  de  vasallo  de  la  magostad  cesá- 
rea que  don  Garlos  había  de  tener.  Mas  en  tanto  que  en  Víena  se  trabajaba  en 
este  ^ntido,  presentó  el  conda  de  Montijo,  embajador  de  España  en  Lón- 
dres,  a)  rey  Jorge  II.  una  Memoria,  quejándose  en  nombre  de  la  corte  espa- 
fióla  de  la  ofensa  hecha  al  gran  duque  por  el  modo  con  que  pretendía  el  em- 
perador obligar  al  senado  de  Florencia  á  obedecer  los  rescriptos,  imperiales,  y 
sobre  otros  procedimientos  de  aquel  soberano»  reclamando  la  garantía  de  S.  M« 
Británica. 

Ocupábase  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  con  ÍBcansable  paciencia,  en  vista 
da  bs  dificultadea  que  de  nuevo  se  presentaban,  en  buscar  como  buen  me- 
diador, una  solución  que  evitara  el  rompimiento  que  parecía  amenazar  entre 
la  España  y  el  Imperio,  cuando  la  muerte  de  Augusto  II..  rey  de  Polonia  y 
elector  de  Sajonia(1.0' de  febrero,  47^3)  vino  ¿  aumentar  los  cuidados  del 
monarca  inglés,  para  ver  de  sosegar  las  turbulencias  que  este  acaecimiento 
comenzó  á  suscitar  al  instante  en  Europa.  £1  rey  de  Francia  estaba  interesa- 
do en  restablecer  en  aquel  trono  á  Estanislao  su  suegro:  el  emperador  de  Ale- 
mania no  podía  consentir  en.  tener  por  vecino  un  príncipe  tan  estrechamente 
unido  con  el  monarca  francés:  la  misma  Polonia  se  dividió  pronto  en  bandos 
qoe  hacían  presagiar  funestas  consecuencias  para  aquella  república :  las  poten- 
<m  inmediatas  á  Polonia  se  agitaban:  Austria,  Rusia  y  Prusia  concluyeroaua 
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tratado  secreto  para  excluir  de  aquel  trono  á  Estanislao |  movida  cada  aoa 
por  su  particular  interés,  y  todas  bacian  marchar  numerosos- cuerpos  de  tro- 
{MIS  hacia  aquella  desgraciada  nación,  que  en  vano  protestaba  contra  tales 
procedimientos  y  reclamaba  el  derecho  de  elegir  sus  reyes.  Aunque  nadie 
dudaba  del  interés  de  la  Francia  por  Estanislao,  quiso  el  rey  Cristíanísioio,  ó 
por  lo  menos  aparentó  querer  respetar  la  libertad  de  Polonia,  y  en  un  mani- 
fiesto que  hizo  comunicar  á  varias  cortes,  protestó  contra  la  violencia  que  so 
intentaba  hacer  á  los  polacos,  no  pudiendo  menos  de  mirarlo  como  un  aten- 
tado y  como  un  designio  de  turbar  la  tranquilidad  de  Europa.  A.  este  mani- 
fiesto respondió  la  corte  de  Viena  con  un  contra-manifiesto,  volviendo  en 
términos  amantes  al  rey  de  Francia  los  cargos  de  violencia  que  á  ella  le 
hacía,  suponiéndole  iutereáado  en  proteger  un  candidato  para  el  trono  de 
Polonia,  y  declarando  que  su  soberano  no  tenia  que  dar  cuenta  á  nadie  de  la 
marcha  de  sus  tropas  ¿  la  Silesia.  €on  esto  ya  no  vaciló  el  marqués  de  Monti, 
ministro  de  Francia,  en  trabajar  abiertamente  por  el  rey  Estanislao,  en  onion 
con  una  parte  de  aquella  república,  y  preparó  una  escuadra  en  que  hizo  em- 
barcar al  marqués  de  Thiange  figurando  que  era  el  mismo  príncipe,  y  hacién-^ 
dolé  dar  los  honore»  correspondientes  á  aquel  personage. 

Al  compás  que  se  iban  agriando  las  relaciones  entre  laa  cortes  de  Viena  j 
de  Versalles,  estrechábase  la  unión  entre  las  de  Versalles  y  de  Sevilla.  Con-^. 
tinuaba  ésta  recibiendo  noticias  satisfactorias  de  África.  Porque  si  bien  loa 
moros,  pasado  el  invierno  y  reforzados  con  algunos  socorros  que  les  envió  el 
saltan  de  Gonstantinopla,  volvieron  á  inquietar  en  número  considerable  la 
plaza  de  Oran  y  sus  castillos,  y  hubo  necesidad  de  enviar  refuerzos  do  navea 
y  de  tropas,  y  de  dar  muy  serios  combates ,  el  marqnés  de  Villadarias,  mas 
afortunado  en  las  playas  africanas  que  en  Cádiz  y  en  Gatalufiat  supo  escar-« 
mentarlos  y  mantener  con  honra  en  Oran  el  pabellón  español. 

Coa  la  agitación  y  el  movimiento  que  habia  empezado  á  producir  en  Eu- 
ropa la  cuestión  de  Polonia,  la  corte  de  España,  que  llevaba  mas  de  un  afia 
de  residencia  en  Sevilla  (si  bien  haciendo  sus  escursiones  al  Puerto  de  San- 
ta María,  Cádiz,  Granada  y  Cazalla),  determinó  regresar  á  Madrid,  donde  ha- 
bian  quedado  los  consejos  y  tribunales,  para  estar  mas  á  la  mano  del  despa- 
cho de  los  negocios,  que  con  fundamento  se  suponía  habian  de  ser  muchos  y 
muy  graves,  Y  el  rey  don  Felipe  que  hacia  muchos  meses  vivia  en  el  alcázar 
de  Sevilla  tan  retraído  y  aislado  y  en  tanta  abstracción  y  apartamiento  d» 
los  negocios  públicos  como  hubiera  pod'do  vivir  en  su  amado  retiro  de  San 
Ildefonso,  confiado  el  gobierno  á  la  reina  y  á  Patifio,  pareció  salir  con  aque« 
lias  novedades  de  un  profundo  letargo,  y  volvió  á  encargarse  del  gobierno  y 
6  enterarse  menudamente  de  todos  los  asuntos  pondientef,  pasando  de  íok* 
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^rofrao  de  la  indolencia  y  la  apatía  á  una  actifidad  estremada;  cuyo  cambio 
atribuyeron  los  ministros  estrangeros  al  inflajo  eficaz  do  la  reina,  porque  asi 
eoDYettia  á  sus  miras,  y  parecía  manejar  como  por  un  resorte  mágico  el  co« 
razón  y  aun  las  facultades  intelectuales  de  su  marido.  Partió,  pues,  la  corte 
de  Sevilla  (46  de  mayo,  4733),  y  trasladóse  en  junio  al  Real  Sitio  de  Aran- 

juez  (4). 

Llegaban  ya  con  frecuencia  correos  de  Alemania,  de  Francia  y  de  Ingla- 
terra. El  monarca  inglés,  el  que  más  trabajaba  por  el  mantenimiento  de  la 
tranquilidad  europea,  no  alcanzaba  á  dirimir  las  disidencias  producidas  por 
los  opuestos  intereses  que  habia  despertado  la  muerte  del  rey  de  Polonia.  Y 
hasta  la  reina  de  España,  ciega  de  amor  materna),  tuvo  tentaciones  de  pre- 
tender aquella  corona  para  su  bijo  don  Garlos,  pensamiento  loco,  de  que 
acertó  i  disuadirla  el  ministro  Patino  (S).  Este  hábil  ministro  la  distrajo  de 
aquel  temerario  proyecto,  presentándole  otro,  que  como  mas  asequible,  habia 
de  halagar  mas  todavía  su  amor  de  madre,  á  saber,  el  de  aprovechar  la  dis- 
tracción de  la  corte  y  de  las  armas  imperiales  en  la  cuestión  de  Polonia,  para 
emprender  la  recuperación  de  los  reinos  de  Ñápeles  y  Sicilia,  estableciendo 
en  ellos  al  infante  don  Garlos,  á  cuyo  fin  se  nnirian  las  fuerzas  de  España 
con  las  de  Francia,  puesto  que  esta  potencia  lo  solicitaba  con  ardor,  lo  cual 
convendría  emprender  luego  que  la  Francia  rompiera  las  hostilidades  con  el 
Imperío,  y  abandonara  el  emperador  la  Italia  para  atender  con  sus  ejército» 
al  Rhin.  No  fué  menester  mas  que  el  anuncio  de  an  plan  tan  lisonjero  á  la» 
inclinaciones  y  á  los  deseos  de  la  reina,  para  que  desde  entonces  no  se  pen- 
sara mas  que  en  los  medios  de  ponerle  en  ejecución.  Entendiéronse  al  efecto 
eon  el  conde  de  Rottemburgh,  embajador  de*  Francia  en  Madrid,  y  con  el  mar- 
qués de  Castelar,  hermano  de  Patino,  que  lo  era  de  España  en  París.  Gomo 
el  plan  era  igualmente  favorable  á  los  intereses  políticos  de  ambas  poten- 
cias, no  fué  difícil  concertar  una  alianza,  en  que  se  hizo  entrar  también  al 
rey  de  Gerdefia  (3),  estableciendo  por  bases:  que  España  invadiría  los  reinos 


ff)    Campo-Raso,  MeiMTiat  poütieas  y  tió  loego  de  sv  abdicación,  y  pretendió,  ev 

Bilitarea,  Gontinaacion  de  loa  ComenUiTios  udíod  con  la  condesa  de  San  Sebasiian,  «• 

deSaa  Felipe,  lomo  IV.— Correspondencia  esposa,  recuperar  la  corona  á  costa  dein- 

del  embajador  inglés  Keene.— Gacetas  de  quietar  el  reino;  el  hijo  hiio  todo  lo  posible 

■adrid  de  1733.  por  disaadirle  de  su  propósito,  pero  inútil'» 

1i    Al  decir  de  bu  bien  informado  escrl*  mente.  Por  úkimo,  al  ver  so  tenacidad,  y  no 

tor,  llegó  Isabel  á  enviar  poderes  y  amplias  habiendo  otro  medio  de  evitar  una  guerra 

instrucciones  al  efecto  al  padre  Araceti,  r^  cítíI,  todos  los  consejeros  y  magnates  det 

hgMMO  tcatíBo.  reino  convinieron  en  la  necesidad  de  apode* 

(i)    Garlee  Manuel,  que  habia  subido  al  rarse  de  su  perajna  y  encerrarle  en  una  pri* 

trono  en  I7S0  por  abdicación  de  su  padre  iion.  Gon  mueho  dolor  ejecutó  Carlos  Ma* 

Vietor  Amadeo .  Bste  monarca  se  arrepin-  aiiel  este  aeaerdo  del  reino,  pero  aia  indi»* 
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de  Ñapóles  y  Sicilia;  que  efectuada  so  conquista,  unií^ía  suá  faerzaá  á  las  da 
Francia  y  Gerdeña  para  lanzar  de  Italia  á  los  alemanes»  mientras  los  fran- 
ceses llamarían  su  atención  en  el  Rbin;  que  el  rey  de  Francia  no  pretendía 
conserYar  para  sí  parte  alguna  de  las  coaquistas  que  se  hiciesen»  sino  que 
Mápoles  y  Sicilia  quedarian  incorporados  por  siempre  á  España,  y  el  ducado 
dd  Milán  á  Cerdefia  (4). 

'  Informó  el  conde  de  Hontijo  al  rey  Jorge  de  Inglaterra  de  esta  estipula- 
ción, que  era  como  el  preludio  de  una  declaración  de  guerra.  Pero  las  poten* 
cias  marítimas,  Inglaterra  y  Holanda,  poco  ó  nada  interesadas  en  la  elección 
de  rey  de  Polonia,  condujéronse  con  una  moderación  que  no  estorbó  los  pla- 
nes de  las  potencias  de  la  triple  alianza;  y  Holanda»  ¿  trueque  de  que  en  la 
guerra  no  se  molestara  ¿  los  Paises  Bajos  austríacos,  llegó  á  conTenír  en  na 
tratado  de  neutralidad  con  Francia  (24  de  noviembre,  4733). 

Entretanto  ardía  la  Polonia  en  discordias  y  partidos  piara  la  elección  de 
rey:  invadíala  un  ejército  ruso,  so  protesto  de  proteger  la  libertad  de  las  vo* 
taciones:  la  dieta  de  Varsovia  y  cada  uno  de  los  electores  declaraban  traidores 
á  la  patria  á  los  que  habian  llamado  ¿  ella  tropas  estrangeras,  y  mandabao 
confisc&r  sus  bienes  y  arrasar  sus  casas  (4  de  diciembre):  el  embajador  á9 
Francia  presentaba  á  nombre  del  rey  su  amo  una  declaración  prometiendo  á 
la  república  mantener  el  pleno  goce  de  su  libertad  en  la  elección  de  an 
rey;  y  que  si  la  noble  nación  polaca  convenia  en  elegir  á  Estanislaoi  se  com<* 
prometía  el  rey  Gristianüsimo  á  defenderla  contra  todas  las  potencias,  y  ¿  pa* 
gar  puntualmente  durante  dos  años  sus  contribuciones:  los  del  partido  francés 
apresuraron  la  elección,  y  el  4 S  de  setiembre  fué  proclamado  rey  de  Polonia 
y  gran  duque  de  Lithuania  Estanislao  Leszczinski;  pero  retirados  los  del  parti- 
do contrarío,  en  número  de  tres  mil  caballeros,  publicaron  un  manifiesto  con- 
tra esta  elección  (2):  y  mas  adelante  (5  de  octubre),  protegidos  por  los  rusos* 
en  un  campo  cerrado,  eligieron  y  proclamaron  rey  á  Augusto  IIL  Nació  do 

peBMble  eomplirle.  Víctor  Amadeo  murió  stt  yerüo  biso  publicar  que  el  rey  Eataoitlao 
en  Rfpoli,  7  la  condesa  su  esposa  fué  des-  iba  á  Polonia  en  la  escuadra  de  Brest,  y  pa- 
puei  de  la  muerte  de  su  marido  trasladada  á  ra  sostener  el  engaflo  se  dispuso  embarcar 
un  conventOé  en  ella  al  comendador  de  Thiange,  que  era 

(I)  «Este,  dice  un  escritor,  fué  el  último  muy  parecido  á  aquel  principe  y  de  sn  mis- 
acto  político  del  marqués  de  Castelar.»  T  en  ma  edad,  y  pusiéronle  los  mismos  vestidos 
efecto,  k  poco  tiempo  de  este  ajuste  murió  é  insignias  que  aquel  osaba,  y  te  le  haciaa 
en  Paris  (49  de  octubre,  1738.)  dar  á  bordo  los  mismos  honores  que  si  fuesa 

(1)  Hacia  tres  diasque  Estanislao  se  ba-  el  rey  Estanislao,  sin  que  supiese  nadie  el 
liaba  oculto  en  Varsovia  en  casa  del  emba-  secreto  sino  el  marqués  de  Lúceme  y  elea- 
jadoT  de  Francia.  Babia  ido  por  Uerra  acom-  ballero  Luiaes.  Y  en  tanto  que  se  ejecut»* 
paftado  del  caballero  Daudelot,  difratados  ba  esta  Csrsa,  el  verdadero  Estanislao  ba« 
ambos  de  mercaderes.  Para  darle  seguridad  oía  con  seguridad  so  Tiage  á  Varsovia. 
en  su  aventurero  viage,  el  rey  Cristíanisima 


t»ARTE  UI.  LIBRO  Yí.  79 

aqti  todo  género  de  desgracias  para  la  infortuoada  Polonia.  Entraron  tropat 
rosas  y  sajonas  á  sostener  á  Augusto.  Retiróse  Estanislao  á  Dantzick,  cuya 
plaza  puso  en  bnen  estado  de  defensa »  y  se  levantaron  regimientos  que  tala- 
ban é  incendiaban  el  país.  Asi  acabó  para  la  Infeliz  Polonia  el  año  4  733. 

Comenzó  entonces  la  guerra  europea.  Francia  envió  un  ejército  al  Rhin 
á  las  órdenes  del  duque  de  Berwick.  Otro  ejército  francés  de  cuarenta  mil 
hombres,  al  mando  del  mariscal  de  Villars,  marchó  á  los  Alpes,  á  unirse  al 
del  rey  de  Gerdeña,  qne  constaba  de  diez  y  ocho  á  veinte  mil  hombres:  el 
rey  Carlos  Manuel  se  puso  á  su  cabeza,  y  España  daba  para  esto  un  subsidio 
de  cien  mil  doblones.  El  ejército  francos-sardo  hizo  en  Italia  en  el  corto  es* 
pació  de  dos  meses  admirables  conquistas,  raras  en  la  historia,  y  que  las  mu* 
sas  italianas  y  francesas  celebraron  y  cantaron  á  porfía.  Espafia  apresuró  su 
espedicion  con  arreglo  al  tratado  de  alianza  firmado  en  él  Escorial  á  25  de 
octubre  (4  733).  Nombróse  capitán  general  de  ella  al  conde  de  Montemar, 
conquistador  de  Oran.  A  mediados  de  noviembre  el  conde  de  Clavijo  se  hacia 
á  la  vela  desde  Barcelona  para  Liorna  con  diez  y  seis  navios  de  línea  y  varias 
fragatas.  £1  de  Hontemar  se  embarcó  en  Antibes  con  veinte  y  cinco  escua- 
drones de  caballería.  La  reunión  se  había  de  hacer  en  Siena,  ciudad  de  Tos- 
cana.  Felipe  Y.  nombró  generalísimo  de  la  espedicion  al  infante  don  Carlos» 
d  cual,  como  hubiese  entrado  en  los  diez  y  ocho  años  de  so  edad,  se  declaró 
fuera  de  tíntela,  ordenó  que  en  lo.  sucesivo  los  duques  de  Parma  y  Plasencía 
serian  tenidos  por  mayores  de  ^dad  á  los  catorce  años  (diciembre,  4733),  y 
te  dio  la  regencia  del  Estado  durante  la  ausencia  del  infante  á  la  duquesa 
viuda  Dorotea.  De  este  modo  sacudió  don  Carlos  las  trabas  de  la?  leyes  impe- 
riales y  de  los  estatutos  del  cuerpo  germánico. 

A  vista  de  estos  grandes  sucesos  no  dejó  de  entrar  en  inquietud  el  rey 
de  Inglaterra,  hallándose  sumamente  embarazado  entre  el  emperador  que  le 
pedia  su  cooperación  en  virtud  de  los  tratados,  y  el  de  Francia  que  le  instaba 
por  lá  neutralidad.  Holanda  había  tomado  ya  este  partido:  tuvo  pues  por  pru- 
dente Inglaterra  disimular,  y  limitarse  á  armar  y  aumentar  sus  escuadras  pa- 
ra estar  prevenida  á  lo  que  ocurrir  pudiese,  en  lo  cual  no  dejó  de  hacer  unf 
servicio  al  emperador,  porque  recelosa  la  Francia  de  sus  armamentos  no  se 
atrevió  á  enviar  socorros  á  Polonia,  y  no  influyó  esto  poco  en  que  se  rindiera 
Danzick,  y  triunfara  la  causa  de  Augusto  lU.  La  dieta  de  Ratisbona  hizo  que 
el  cuerpo  germánico  tomara  como  suya  la  causa  del  Imperio,  y  un  ejército  de 
cincuenta  mil  hombres  al  mando  del  antiguo  general  Mercy  se  encaminó  á 
Mantua.  Por  el  contrario  el  pontífice,  como  que  habia  reconocido  á  Estanislao 
por  rey  de  Polonia,  dio  su  consentimiento  ¿  las  tropas  españolas  para  qo9 
Iransitáran  por  los  Estados  de  la  Iglesia. 
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Con  este  consentimiento,  y  cuando  la  guerra  ardía  ya  enlre  franceses» 
saboyanos  y  alemanes,  partió  de  Toscana  el  infante-duqae  áom  Garlos  (24  do 
febrero,  4736)  á  la  conquista  de  Ñapóles.  Roma  proporcionaba  á  nuestras 
tropas  toda  clase  de  comodidades  y  de  auxilios»  sabido  lo  cual  en  la  corle  do 
Viena,  escribió  el  emperador  una  carta  de  quejas  ¿  Clemente  XII.,  en  la  cual 
le  decía,  entre  otras  cosas,  que  establecido  mi  rey  español  en  Ñapóles,  pron* 
to  se  verían  reducidos  él  y  sus  sucesores  á  ser  como  sus  primeros  capellanes, 
y  les  causarían-  los  mismos  sinsabores  que  los  reyes  de  Anjou  y  los  de  Ara-^ 
gon  (4).  Esperábase  en  Roma  á  don  Garlos,  mas  habiendo  ocurrido  dificulta* 
des  para  el  ceremonial  con  que  se  le  habia  de  recibir,  detúvose  aguardando 
otro  refuerzo  de  tropas  en  Monte-Rotondo,  donde  publicó  una  proc^ma  á 
los  napolitanos  (44  (de  marzo,  4734),  manifestando  que  iba  á  librarlos  del  ti- 
ránico yugo  del  Austria,  y  ofreciendo  conservarles  todos  sus  privilegios,  leyes 
y  costumbres,  asi  civiles  como  criminales  y  eclesiásticas  (S).  Hecho  esto»  p&« 

(1)  Consérvate  esta  carta  original  en  el  actos  forzados  é  ioTolantarios  lo  que  baa 
archivo  del  castillo  de  Sant  Angelo.  hecho,  y  todo  lo  he  olvidado:  ea  cuya  aten- 

(2)  «Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  in-  cion  he  resuelto  enviaros  eo  calidad  de  ge- 
fante  de  Espafla,  duqae  de  Parma,  Piasen-  neralisimo  de  mis  ejércitos  para  recobrar 
cía,  Castro,  ele.  Gran  principe  hereditario  estos  reinos,  sin  embargo  del  riesgo  que 
de  Toscana  ,  y  generalísimo  del  ejército  puede  correr  vuestra  preciosa  salud  en  taa 
de  S.  M.  Católica  en  Italia.— El  rey  mi  au-  largo  viage,  á  fin  de  que  por  vos  mismo  po- 
gusto  padre  eo  carta  'de  37  de  febrero  pro-  <^aí^  conttrmar  en  mi  nombre  la  amnistía  y 
ximo  pasado  me  comunica  lo  siguiente:  «Mi  perdón  general  que  mi  paternaPcorazon  ofre- 
muy  amado  hijo:  Vuestros  intereses  insepa-  ce  A  todos,  de  cualquier  estado  y  condición 
rabies  de  la  dignidad  de  mi  corona  me  lian  que  sean,  y  dar  á  touos  al  mismo  tiempo  las 
determinado  i  enviar  tropas  i  Lombardia  mas  solemnes  pruebas  de  seguridad,  ConQr- 
para  seguir  de  concierto  con  los  ejércitos  matéis  y  ampliaréis  sus  privilegios,  j  los 
o«  mis  aliados  la  empresa  á  que  están  des-  alijcraréis  además  de  toda  especie  de  impo- 
tinados.Con  la  ocasión  déla  presente  guer-  siciones,  y  eo  particular  de  aquellas  inven* 
ra  han  penetrado  mis  oidos  los  clamores  de  ^^das  por  la  insaciable  codicia  del  gobier- 
los  puelilos  de  Ñapóles  y  de  Sicilia,  violen-  oo  alemán.  Todo  esio  á  fio  de  que  e»  mundo 
tados,  oprimidos  y  tiranizados  por  el  go-  <iuede  conveociúo  de  que  mi  justo  y  único 
bierno  alemán,  y  me  han  traido  á  la  memo-  designio  es  el  de  rest  tbieccr  el  antiguo  ca- 
ria las  demostraciones  de  alegría  y  las  una-  pleudor  de  estos  dos  famosos  reinos;  y  para 
tiimes  aclamaciones  con  que  en  otro  tiempo  Que  el  contenido  de  ésta  s(^  notorio  á  todos, 
me  recibieron  en  Ñápeles,  y  admitieron  mis  os  mando  que  lo  bagáis  público  y  maniiics* 
armas  en  Sicilia.  Excitado  por  tanto  do  una  to  del  modo  que  tengáis  por  mas  conveaie»- 
compasion  tan  natural,  he  preftTido  á  cual-  te;  y  Dios  conserve  vuestra  vida,  mi  amado 
quier  otra  empresa  ia  de  iibrar  de  males  hijo,  dilatados  aftos.— Yo  bl  ner.— Don  Jo- 
tan  insoportables  á  estos  pueblos  oprimidos,  sé  Paii&o.» 

con  tanta  mas  razón,  cuanto  considero  que  «En  virtud  del  poder  que  S.  BI.  ha  tenidos 
seducidos  de  engañosas  insinuaciones,  O  de  á  bien  conferirme,  y  á  Ou  de  que  lo»  dichos 
quiméricas  esperanzas,  6  del  temor  de  ame*  subditos  oe  Ñápeles  y  de  Sicilia  tan  amá- 
nalas violentas,  se  han  visto  forzados  A  disi»  dos  de  mi  padre,  y  á  quienes  siempre  ha 
mular  sn  natural  inclinación,  sujetándusc  ¿  tenido  8.  M.  tan  presentes,  sepan  cuál  es  sa 
una  obediencia  contraria  á  su  fidelidad.  Per-  intención  y  proposito,  declaro  y  aseguro  4 
oQddido  de  esto,  he  mirado  siempre  como  cada  uno  en  su  real  nombro,  que  lea  conoe» 
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fiáronlos  españoles  al  día  signiente  (46  de  marzo)  el  Tiber  por  las  inmedia- 
cíooes  de  Roma,  y  eji  tanto  que  la  escuadra  del  conde  de  Glavijo  se  apode* 
taba  de  las  islas  de  Ischia  y  Prócida,  don  Carlos  con  su  ejército  penetraba 
en  d  reino  de  Ñapóles  por  San  Germán.  Escasa  resistencia  era  la  que  podia 
aponer  el  general  austríaco  Traun  con  cuatro  mil  quinientos  hombres  á  un 
ejército  de  cuarenta  mil,  que  á  esta  cifra  ascendia  yá,  con  los  refuerzos  que 
habían  ido  llegando,  el  de  los  españoles.  Cuanto  más  que  no  podiendo  el  virey 
TÍ8Conti  reprimir  ni  contener  el  alborozo  del  pueblo  napolitano  al  divisar  la 
«cuadra  espaüola,  recogiendo  cuanto  pudo  del  palacio  y  de  las  arcas  públi- 
cas, tuvo  por  prudente  retirarse  con  los  principales  ministros  ¿  la  provincia 
de  Barí. 

No  habiendo  llegado  al  general  austríaco  los  veinte  mil  hombres  de  so- 
corro que  esperaba  de  Alemania,  abandonó  sus  posiciones,  retirándose  entre 
Gaeta  y  Cápua,  con  lo  que  el  infante  español  avanzó  sin  obstáculo  hasta 
Aversa  (42  de  abril,  4734),  donde  llegaron  diputados  de  Ñapóles  á  ofrecerle 
las  llaves  de  aquella  ciudad  y  á  rendirle  homenage  á  nombre  de  todos  los 
ciudadanos.  En  su  virtud  entró  el  conde  de  Montemar  en  Ñápeles  (43  de 
abril)  con  una  parte  del  ejército,  é  inmediatamente  hizo  sitiar  los  castillos  que 
aun  sostenían  los  austríacos.  £1  conde  de  Chamy  los  fué  rindiendo  uno  tras 
otro  con  diferencia  de  días,  y  sojuzgados  todos,  y  nombrado  virey  de  Ñápe- 
les, hizo  el  infante  don  Carlos  de  España  su  entrada  en  aquella  capital  (40 
de  mayo,  4734),  en  medio  del  regocijo  y  de  las  aclamaciones  del  pueblo;  for- 
mó su  ministerio,  y  tomó  las  riendas  del  gobierno  á  nombro  de  Felipe  V.  rey 
de  Ñápeles  (4). 

A  los  pocos  dias,  y  cuando  todavía  el  pueblo  napolitano,  de  suyo  dado  á 
novedades,  y  siempre  mas  afecto  á  los  españoles  que  á  los  austriacos,  cuya 
dominación  no  dejó  nunca  de  serles  odiosa,  celebraba  con  regocijo  la  entrada 
del  príncipe  español,  llegó  el  acta  de  cesión  de  Felipe  V.  (22  de  abril,  4734), 

4o  un  perdón  general  y  particular  de  cual-  cías  te  conceden  por  uñ  efecto  del  benigno 

qnier  especie  de  delito,  motivo  ó  demos-  y  piadoso  coraxon  de  S.  II.;  y  para  que  sea 

toacion,  ete.,  ño  resiriceion  alguna,  que-  notorio  todo  enante  so  promete  he  manda- 

daniio  todo  sepultado  para  siempre  en  el  do  que  el  presente  real  decreto  se  selle  coa 

oiTído,  y  confirmo  todos  sus  privilegios,  le-  mi  real  sello,  etc.— Dado  en  Monte-Roton- 

yes  y  costumbres»  Unto  civiles  como  cri-  doeldiaU  de  marzo  de  1734.— CAaLOi.— > 

míiulea  y  eclesiásticas,  sin  que  sea  licite  es-  José  Joaquín  de  Monto-alegre.» 

tablecer  ningún   nuevo   tribunal:  declaro  (I)    Ojeada  sobre  los  destinos  de  los  Es- 

tambiea  por  Justa  y  laudable  la  práctica  de  tados  italianos;  Bolta,  Storia  d*  Italia.— Vu- 

eonfinir  kM  beneficios  y  las  pensiones  á  les  ratori,  de  las  cosas  do  Italia.— >Beccaiíni,  vi- 

ii«tnrales,  y  asi  se  conservara  como  hasta  el  da  de  Carlos  III.— Campo-Raso,  Memorias 

presente.  Se  levantarán  todos  les  impuestos  politices  y  militares.— Historia  de  la  Casa  de 

establecidos  per  el  tiránico  gobierno  de  los  Austria.— Gacetas  dé  Madrid  de  4734. 
alemanes,  advirtiendo  que  tudas  estas  gra« 
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por  la  cual  trasmitía  al  infante  don  Carlos  su  segundo  hijo  Mos  Tos  dfere-» 
choB  que  Espafia  pudiera  tener  al  reino  de  las  Dos  Sicilias,  Creció  con  esto  et 
júbilo  de  los  napolitanos,  que  llenos  de  gozo  se  felicitaban  de  tener  un  rey 
propio,  después  de  cerca  de  doscientos  treinta  años  que  estaba  reducido  á  ser 
una  provincia,  mandada  por  vireyes,  que,  como  dice  un  escritor  italiano 
de  aquel  tiempo,  «tse  mudaban  á  menudo,  y  amaban  más  sus  propios  íntere-' 
868  que  los  de  una  nación  cuya  lengua  apenas  entendían,  y  que  era  forastera 
para  ellos.»  Veinte  y  siete  años  hacia  que  Ñapóles  habia  dejado  de  pertenecer 
á  Espafia. 

Entretanto  habia  reunido  el  virey  Visconti  en  Barí  siete  mil  alemanes'», 
y  esperábase  que  se  les  unieran  otros  seis  mil  croatas*  Fortificáronse  aque-* 
Uos  en  Bitonto.  Resuelto  á  acometerlos  se  encaminó  el  conde  de  Monfemar 
con  quince  batallones;  sin  aprovecharse  de  su  situación  los  eDemigos  se  de« 
jaron  atacar,  é  hiciéronlo  aquel  dia  con  tan  admirable  ardor  los  españoles^ 
que  nada  pudo  resistir  ¿  su  ímpetu:  la  victoria  fiíé  tan  completa  (26  de  mayo)^ 
qne  no  hubo  enemigo  que  pudiera  escapar  de  la  prisión  ó  de  la  muerte»  ín« 
clusos  los  dos  generales,  PignatelU  y  Radotzki,  que  quedaron  prisioneros^ 
apoderándose  también  los  vencedores  de  todas  sus  banderas,  caballos,  vitoa-' 
Has  y  municiones.  El  Tirey  Visconti  tuvo  la  fortuna  de  poder  salvarse,  reti- 
rándose ¿  Pescara,  donde  no  se  contempló  bastante  seguro,  y  se  refugió  á. 
Ancona  (4  fi  de  junio).  Este  memorable  triunfo  valió  al  conde  de  Montemar 
la  grandeza  de  Espafia  con  el  título  de  duque,  y  lo  que  era  mas  de  apreciar 
para  él,  la  gloria  y  reputación  de  gran  capitán  que  ganó  con  Tictoria  tancom-» 
pleta  y  decisiva.  Y  tan  definitiva  fué,  que  todas  las  demás  plazas  del  reino 
guarnecidas  por  alemanes  se  fueron  sucesivamente  rindiendo.  La  de  G&eta  fuó 
asediada  y  tomada  por  el  mismo  Carlos.  El  general  austriaco  Traun,  testigo 
de  las  conquistas  y  de  los  progresos  de  los  españoles,  se  habia  refugiado  ens 
Cápua,  pero  habiéndose  rendido  esta  ciudad  por  capitulación  {%%  de  octubre» 
4734),  y  quedado  él  mismo  prisionero,  fué  trasportado  con  toda  su  gente  á.' 
lianfredonia,  donde  se  embarcó  para  Trieste.  La  rendición  de  Cápda  poso  el 
sello  á  la  conquista  de  Ñápeles,  y  aseguró  á  don  Carlos  la  posesión  dé  aquel 
reino  (I). 

Tan  pronto  como  se  conceptuó  asegurada  la  recuperación  de  Nápolee,  pen-» 
sóse  en  la  de  Sicilia,  la  cual  ofrecía  todas  las  probabilidades  de  que  no  habíft 
de  ser  ni  costosa  ni  lai^a,  porque  los  mismos  naturales,  nunca  resignados 
con  la  dooúnacion  austríaca,  habían  enviado  diputados  é  don  Garlos  instan-* 


(I)  Hemeriai  polltieas  .y  miliiareí,  to*  bro  I.— Ojeada  lebrs  los  4etÜnM  da  loa  Ka* 
ma  IV.*-Beccatioi,  Vida  do  doa  Cirio»,  U«  tadoa  italtaaoi. 
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dolé  á  que  aprovechase  la  ocasión  de  recobrar  la  isla  y  líberlorla  del  yugo 
alemán.  Habíase  recibido  de  Espaila  millón  y  medio  de  pesos:  y  con  esto,  y 
coD  no  ser  ya  necesarias  tantas  tropas  en  Ñipóles,  pues  solo  restaba  entonces 
acabar  de  someter  á  Cápua  que  estaba  bloqueada,  partió  de  aquel  puerto  la 
^espedicion  {%\  de  agosto,  4734),  compuesta  de  cinco  navios  de  guerra,  cinco 
galeras»  dos  balandras  y  trescientas  tartanas,  con  diez  y  ocho  mil  infantes  y 
dos  mil  caballos,  al  mando  del  duque  de  ^ontemar»  El  %ti  tomó  este  general 
tierra  en  Solanto»  donde  fué  á  presentársele  el  senado  de  Palermo,  y  le  prestó 
boraenage  de  fidelidad  y  le  acompañó  en  su  entrada  en  la  capital  de  la  isla 
(4.0  de  setiembre)*  Tan  favorable  se  mostró  el  espíritu  de  los  sicilianos  á  los 
e^fiolesy  que  no  se  necesitó  mas  tiempo  para  apoderarse  del  reino  que  el 
que  seria  necesario  para  recorrerle.  A  fines  de  noviembre  solo  quedaban  á  los 
imperiales  la  cindadela  de  Messina  y  las  plazas  de  Trápani  y  Siracusa,  situa- 
das á  los  estremos  de  la  isla*  Calculó  el  de  liontemar  que  sin  necesidad  do 
sitio,  y  con  solo  tenerlas  bloqueadas,  no  tardarían  en  rendirse,  y  asi  suce» 
dio:  de  modo  que  en  muy  corto  espacio  de  tiempo  no  quedó  en  toda  la  Si- 
cilia ni  na  solo  alemán.  Y  no  contemplándose  ya  necesaria  la  presencia  do 
Uoqtemar  en  ella,  en  virtud  de  órdenes  que  recibió  de  España  se  restituyó  á 
Ñapóles,  donde  habían  de  acbrdarae  las  medidas  y  disposiciones  para  que  pa** 
sase  con  veinte  y  cinco  mil  hombres  ¿  Lombardía  ¿  unirse  con  el  ejército 
«ardo-írancés  y  ayudarle  á  sostener  allí  la  campaña* 

£n  tanto  que  con  esta  facilidad  recobraban  los  españoles  para  el  rey  Gató«» 
Leo  sus  antiguos  dominios  de  las  Dos  Sicilias,  ardía  una  guerra  viva  y  san- 
grienta en  Lombardía»  en  el  Rhin  y  en  Polonia,  sostenida  por  ejércitos  po- 
derosos, polacos  y  rusos,  imperiales,  franceses  y  sardos,  mandados  estos  úl« 
timos  por  el  rey  de  Cerdeña  en  persona»  los  otros  por  los  mejores  y  mas 
veteranos  generales  de  cada  estado;  guerra  en  cuyos  pormenores  no  nos  per- 
tenece entrar  (4).  Fueron  en  ella  famosos  los  dos  sitios  de  Pbilisburg  y  do 
Dantzickt  y  las  dos  sangrientas  batallas  de  Parma  y  de  Guastalla»  En  estas 


(1)  Los  lacetM  de  aqui>1Iat  niidosas  Sin  embargo;  respecto  i  laeampaBa  do 
goerns  poedeo  verse  en  las  bisioríns  de  los  españoles  en  Italia,  da  también  muy  co- 
Italia,  de  Alemania  y  de  la  Casa  de  Austria,  riosas  y  circunstanciadas  noticias  un  me- 
en las  Gacetas  de  aquellos  aftos  y  en  mu-  ouscrito  contemporáneo  que  se  conserva  y 
chas  Memorias  y  relaciones  particulares  cuyo  titulo  es:  «Marcha  que  biso  el  ejérrilo 
que  se  pablicaroB  de  los  principales  sitios  de  S.  U.  Católica,  y  funciones  en  que  se  ha 
ybatallas.  De  entre  los  escritores  espaftoles  bailado  en  las  proviacías  de  Italia  bajo  el 
paréceoot  que  ninguno  las  trata  con  mas  mando  y  órdett  de  8.  A.  R.  don  Carlos  do 
csteasioD  y  con  mas  órdon  que  don  José  del  Borbon,  generalisimo  en  los  reinos  de  Ná- 
Campo-ftaso  en  sus  Memorias  políticas  y  poies,  y  p^dencia  del  Excmo.  sefior  duque 
Bilitares  para  servir  de  continuación  k  los  de  Montcmar,  en  los  años  de  1733  basta  prin* 
C^Oeotariss  del  marqués  de  Sao  Felipe.  ciptoi  del  d0  ni7 1 
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perecieron  multitud  de  bravos  generales  y  de  muy  ilustres  guerreros»  asi  aío- 
inanes  como  saboyardos  y  franceses;  entre  ellos  el  esclarecido  duque  de  Ber* 
wick,  que  tan  señalados  servicios  había  hecho  en  Espafia  en  las  guerras  do 
sucesiotl,  el  vencedor  de  la  batalla  de  Villa  viciosa,  que  afirmó  la  corona  do 
Castilla  en  las  sienes  de  Felipe  V.:  pero  en  aquellas  batallas  la  pérdida  ha-* 
bia  sido  casi  igual,  y  no  decidieron  nada,  como  que  las  celebraron  á  un  tiem- 
po en  Viena,  en  Turin,  en  París  y' en  Madrid.  El  sitio  y  toma  de  Philisburg 
por  ios  franceses  causó  una  sensación  general  de  admiración  en  toda  Europa, 
y  paralizó  las  operaciones,  mirándose  los  enemigos  oon  tal  respeto  que  ni  unos 
ni  otros  se  atrevian  á  llegar  á  las  manos.  El  de  Danlzick  dio  por  resultado  el 
perder  segunda  vez  la  corona  de  Polonia  el  rey  Estanislao,  suegro  y  protegido 
del  rey  de  Francia,  y  hacerla  pasar  á  las  sienes  del  elector  de  Sajonia,  pa- 
riente y  protegido  del  emperador,  reduciéndose  con  este  motivo  á  su  obe> 
diencia  la  mayor  parte  de  los  grandes  de  Polonia,  y  reconociéndole  por  rey 
legítimo  con  el  nombre  de  Augusto  lll. 

Veian  ya  con  disgusto  las  potencias  marítimas  los  progresos  y  desastres 
de  esta  guerra,  temian  sus  consecuencias,  recelaban  del  demasiado  engrande- 
cimiento de  la  casa  de  Borbon,  deseaban  mantener  el  equilibrio  europeo,  y 
satisfacer  por  una  parte  al  emperador  que  se  quejaba  de  que  permitieran  ar- 
rebatarle los  estados  de  Italia  que  en  otro  tiempo  le  habían  ayudado  á  ad- 
quirir, y  por  otra  parte  reparar  el  honor  de  la  Francia  ofendido  en  la  persona 
del  rey  Estanislao.  Por  eso  Jorge  11.  de  Inglaterra  había  indicado  ya  á  las 
potencias  beligerantes  la  necesidad  de  la  paz,  de  que  se  ofrecía  á  ser  me- 
diador, lo  cual  motivó  secretas  y  frecuentes  conferencias  en  Madrid,  París  y 
Turin.  Pero  España  proseguía  su  marcha,  y  Felipe  V.  ordenó  á  su  hijo  Car- 
los que  pasara  inmediatamente  ¿  SícUia  á  hacerse  reconocer  y  jurar  de  sus 
nuevos  vasallos,  como  asi  lo  verificó  (enero,  4735).  Y  rendidas  que  fueron  laa 
tres  únicas  plazas  que  faltaban,  pasó  á  Palermo,  donde  se  coronó  con  toda 
pompa  y  magnificencia  (3  de  julio,  4735).  El  duque  de  Montemar,  que  había 
ido  con  sus  veinte  y  cinco  mil  españoles  á  invernar  á  Toscana,  unióse  en  la 
primavera  con  los  aliados  para  acabar  de  arrojar  de  Italia  á  l«s  imperiales.  El 
ejército  de  los  aliados  en  esta  campaña  no  bajaría  de  ciento  treinta  mil  hocn- 
bres;  mucho  menor  era  el  de  los  imperiales,  y  aunque  le  mandaba  un  gene- 
ral tan  entendido,  activo  y  diestro  como  Koníngseg,  no  le  fué  posible  resistir 
¿  fuerzas  tan  numerosas,  ni  mantenerse  en  Lombardfa,  y  tuvo  que  pasar  el 
Adige  y  retirarse  á  los  confínes  del  Tírol,  quedando  asi  desembarazados  los 
aliados  para  poner  sitio  á  Mantua  y  la  Mirándola.  El  bloqueo  de  Mantua 
(julio,  4734)  costaba  á  España  inmensos  dispendios,  y  Montemar  se  quejaba 
de  la  lentitud  de  los  aliados  en  apretar  el  sitio.  Suscitáronse  discordias  entre 
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ks  geoerales  de  las  tres  naciones,  y  veíase  claramente  que  no  entraba  en  las 
nirasdel  rey  de  Gerdeña^ne  aquella  gran  plaza,  que  se  consideraba  como 
la  llave  de  Italia,  perteneciera  al  monarca  espaáol,  ya  demasiado  poderoso. 
Fraacia  presentaba  también  obstácolos,  porque  su  plan  era  ya  obligar  á  Espa« 
fia  á  entrar  en  los  tratos  de  paz;  y  asi,  aanque  se  hablaba  mocho  del  ataque 
de  Mantua,  no  llegaba  nunca  el  caso  de  realizarle. 

Las  dos  potencias  marítimas,  Inglaterra  y  Holanda,  sin  dejar  de  instar  á 
los  príncipes  beligerantes  ¿  que  aceptaran  su  mediación  para  la  paz,  se  pre- 
pararon con  grandes  armamentos  á  hacer  respetar  su  proposición,  y  aun  to- 
maron una  actitud  y  un  lenguaje  amenazador,  para  encaso  de  no  admitirla, 
tal  como  de  atacar  unidas  los  establecimientos  españoles  y  franceses  de  las  dos 
Indias,  lo  cual  no  dejó  de  imponer  y  amedrentar  al  circunspecto  y  prudente 
cardenal  Fleury.  T  como  este  anciano  ministro  prefiriera  dejar  una  memoria 
honrosa  de  su  ministerio  con  alguna  nueva  adquisición  para  la  Francia  á  ex- 
¡joner  la  nación  á  nuevos  riesgos  por  mar  con  dos  potencias  poderosas,  pensó 
en  las  ventajas  que  podria  sacar  de  la  paz,  á  cuyo  efecto  entabló  negociacio* 
nes  secretas  y  privadas  co.i  la  corte  de  Viena,  haciendo  su  agente  íntimo  La 
Baome  lo  que  en  otro  tiempo  habia  hecho  el  barón  de  Riperdá.  El  resultado 
do  estos  tratos,  en  que  no  tuvo  participación  otra  potencia  alguna,  fué  el 
aJQste-'de  unos  preliminares  (3  de  octubre,  4735),  en  que  se  acordaron  los 
pantos  siguientes:  4  .o  £1  rey  Estanislao  renunciaría  al  trono  de  Polonia,  con- 
servando el  título  de  rey;  poseería  durante  su  vida  el  ducado  de  Lorena,  el 
cual  á  su  muerte  se  incorporaría  deñnitivamente  á  la  corona  de  Francia: 
2.<iPara  indemnizar  á  los  futuros  duques  de  Lorena  se  les  daría  como  compen- 
sación la  Toscana  después  de  la  muerte  del  gran  duque  Juan  Gastón,  y  para 
seguridad  de  esta  sucesión  evacuarían  las  plazas  de  Toscana  los  españoles,  y 
entrarían  á  guarnecerlas  seis  mil  imperiales:  3.o  El  emperador  renunciaría 
los  reinos  de  Nápotes  y  Sicilia  á  favor  del  infante  español  don  Garlos,  renun- 
ciando éste  á  su  vez  sus  pretensiones  á  Toscana,  Parma  y  Plasencia:  4.o  Los 
ducados  de  Parma  y  Plasencia  se  cederían  al  emperador  para  reunírlos  con  el 
de  Hilan  con  la  obligación  de  no  pretender  jamás  del  papa  la  desmembra- 
ción de  Gastro  y  Roncilton:  5.o  Se  dejarían  al  rey  de  Gerdeña  los  dos  distritos 
del  Tesino,  y  los  feudos  de  la  Longha  y  el  de  Novares  y  Tortonés  (4). 

Guando  el  duque  de  Noailles,  general  de  las  tropas  francesas  en  Lombar- 
día,  anunció  al  de  Montemar  el  convenio  hecho  entre  su  soberano  y  el  Gé- 
sar,  y  que  no  podia  auxiliarle  contra  los  alemanes,  por  mas  que  el  general  es- 


(I)  Hislwfa de  U  caMde  Aastrfa.--Roa»-   — Beoetlini,  Tida  de  Garlos  ¡II.,  líb.  I. 
fet*  Golee,  de  actas  j  documentoe  oficiales. 
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pafiol  86  mostró  sereno  y  firme,  negándose  á  admitir  la  tregua  qae  le  pro* 
ponía  mientras  no  recibiese  órdenes  terminantes  del  rey  sa  amo,  harto  co- 
noció que  la  escena  habla  cambiado  enteramente,  y  que  no  era  posible  90&^ 
tenerse  solo  en  aquel  pais  contra  todas  las  fuerzas  del  Imperio*  Resolvióse» 
pues,  á  repasar  el  Pó,  y  se  retiró  á  Bolonia,  donde  todavía  le  alcanzó  un  des-^ 
tacamente  de  húsares  alemanes ,  y  se  vio  forzado  ¿  acelerar  su  marciía  á 
Toscana.  « 

Escusado  es  decir  con  cuánto  dolor  y  cuánta  indignación  recibiría  la  reina 
Isabel  Farnesio  de  España  la  noticia  de  un  convenio  que  la  humillaba  hasta 
obligarla  á  hacer  el  mayor  de  todos  loa  sacrificios,  el  de  la  cesión  de  la  he« 
rencia  paterna,  precisamente  coando  se  lisonjeaba  con  la  idea  de  colocar  ea 
aquellos  estados  á  su  segundo  hijo  Felipe,  una  vez  estaUecido  Garlos  en  Ná* 
poles  y  Sicilia  (f ).  También  el  rey  vio  con  harto  pesar  la  falta  de  confianza 
de  Luis  XV.  su  sobrino,  en  haber  efectuado  el  convenio  sin  participación  de 
la  España;  y  el  ministro  Patino  no  podía  dejar  de  resentirse  del  papel  des- 
airadp  quo  en  este  negocio  hacia.  Repugnaban  por  tanto  acceder  á  los  preL'- 
minares  de  Viena,  y  pusieron  todo  género  de  reparos  y  dificultados  al  cursa 
da  la  negociación.  Dirigiéronse  á  las  potencias  marítimas  y  á  Francia  como  á 
las  responsables  do  un  tratado  que  tanto  lastimaba  el  orgullo  español  y  el 
amor  propio  de  los  reyes.  Y  aunque  pudieron  convencerse  de  la  inutilidad  de 
sos  esfuerzos,  porque  Inglaterra  insistía  en  la  evacuación  de  Toscana,  y  Fran^ 
cía  rehusaba  intervenir  como  mediadora  en  un  negocio  que  ella  misma 
habia  de  propósito  arreglado,  todavía  tuvieron  intenciones  y  estuvieron  á 
punto  de  romper  otra  vez  las  hostilidades,  aunque  se  quedaran  solos. 

Nó  eran  solamente  los  monarcas  españoles  los  que  sentían  las  reparti- 
ciones de  aquel  ajuste,  que  como  observa  un  historiador  italiano,  traía  á  la 
memoria  la  medaHa  de  Trajano  con  el  lema:  viRegna  <uignata,yi  Sentíanlo  no 
menos  que  ellos  los  naturales  de  Parma,  Plasencia  y  Toscana,  que  con  tanto 
guste  habían  recibido  al  príncipe  Garios,  y  generalmente  eran  tan  afectos  'á 
los  españoles  como  aborrecían  á  los  alemanes,  ya  por  la  mayor  analogía  ycon« 
formidad  de  sus  costumbres  y  aun  de  su  idioma  con  las  de  aquellos,  ya  por  el 
temor  que  les  iospiraba  el  duro  gobierno  de  los  austríacos,  ya  porque  bajo  el 
dominio  del  duque  de  Lorena  esperaban  ver  reducidos  sus  atados  á  una  pro* 
YÍncia  del  Imperio,  sin  leyes,  tribunales  ni  magistrados  propios.  Era  pues  ge- 
neral el  dolor  de  perder  al  príncipe  Garlos,  mny  querido  de  lo^  p^UMSdSMx 
no  obstante  el  poco  tiempo  que  había  vivido  entre  ellos^ 


||)   Bi  embajador  inglés  KMae  eo  earia  al   da  alga  dos  pormenoreí  del  nodo  eomo  9*- 
daque  de  Meircastle  (ái  de  aoTlembre,  f  7S5)    aisfesló  su  disgusto  la  reina. 
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Pero  80.  suerte  estaba  decidida.  Abandonado  Felipe  V.  por  los  aliados, 
'  especialmente  por  la  Francia;  amenazadas  las  costas  de  sos  dominios  por  una 
escoadra  ingesa»  tuvo  al  fin  que  acceder,  aunque  con  pesar  y  repugnancia,  á 
los  preliminares  de  Yiena  (48  de  mayo,  4 736) ..En  su  virtud  el  emperador 
Garlos  Yi.  de  Alemania  envió  el  acta  de  cesión  de  los  reinos  de  Ñápeles  y  Si- 
cilia en  favor  de  Carlos  de  Borbon,  y  á  su  vez  Felipe  V.  y  su  hijo  Garlos  expi- 
dieron la  del  ducado  de  Parma  y  Piasencia  á  favor  del  César,  y  la  del  gran  du- 
cado de  Toscana  en  beneñcio  de  la  casa  de  Lorena,  cuyos  instrumentos  se 
cangearon  en  Pontremolien  la  Luginiana  Florentina  (diciembre,  4736).  A  con- 
secuencia de  este  arreglo  el  ilustre  vencedor  de  Bitonto  abandonó  el  pais  en 
que  habia  recogido  tantos  laureles,  y  regresó  á  Madrid  por  Genova;  y  al  paso 
que  las  tropas  españolas  evacuaban  las  plazas  de  Toscana  iban  ocupándolas  los 
austríacos.  A  pesar  de  esto,  todavía  el  infante  don  Carlos  continuó  por  muchos 
años  reclamando  sus  derechos  á  los  bienes  alodiales  de  la  casa  de  Médicis  y 
Jiaciendo  protestas  en  Viena  y  en  Florencia. 

Para  obtener  el  reconocimiento  del  papa  como  rey  legítimo  de  las  Dos  Sici- 
lías  mandó  al  ministro  de  España  en  Roma  que  presentara  en  su  nombre  al 
Santo  Padre  la  bacanéa  y  el  tributo  de  siete  mil  escudos  que  los  soberanos  de 
Sicilia  acostumbraban  á  pagarle  todos  los  años  el  dia  de  San  Pedro  en  testi- 
monio del  feudo  y  de  la  investidura  pontificia.  Pero  al  mismo  tiempo  hizo 
presentar  el  emperador  de  Austria  el  propio  tributo.  Este  negocio  de  las  dos 
presentaciones  no  dejaba  de  poner  en  harto  grave  compromiso  al  papa  Cle- 
mente XU.,  el  cual  para  evadirle  nombró  una  junta  de  ocho  cardenales  que 
ie  aconsejara  lo  que  deberia  hacer.  La  junta  opinó  que  mientras  don  Garles 
ao  estuviese  universalmente  Reconocido,  deberia  S.  S.  seguir  admitiendo  el 
tributo  del  César.  Protestó  altamente  el  embajador  de  España  contra  este 
proceder  de  Roma,  y  mucho  se  temió  ya  que  los  reyes  de  España  y  de  Nápo- 
•ks  tomaran  de  aquí  ocasión  para  abolir  la  ceremonia  de  la  bacanéa,  ó  lo  que 
era  igual,  para  declarar  el  reino  de  las  Dos  Sicilias  totalmente  independiente 
de  la  Santa  Sede.  Sin  embargo  redujese  á  seguir  las  protestas  por  una  parte, 
y  la  indecisión  de  la  corte  romana  por  otra  (4). 

(1)  Beeeatíiii,  Vida  de  Garlos  III.,  lib.  I.-.-  nado,  por  mu  'fliligeneits  que  para  ello  te  ^ 

Si  lisUina  que  no  se  hayan  enconirado  los  han  praclicado,  según  nota  del  editor.  Há- 

cnadenos  que  sin  duda  escribió  el  autor  cese  muy  sensible  este  vacío  en  anas  Me- 

de  las  Memorias  políticas  y  militares  eor-  morías  tan  luminosas oomo  las  del  Gonlinut- 

lespoqdief  tes  A  ios  «fios  M  al  4i  de  este  rei-  dor  del  marqués  de  San  Felipe. 
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RttaTts  dtold^Bclw  estre  Bspafia  y  Roma.— Sos  eauaai.— Salida  de  ambajadoitf  y  ée 
Diineios  de  ambas  cortes.— Término  de  estas  discordias.— Vaerte  del  mÍDístro  espaBal 
Patifto.— Sus  escelentes  prendas.-— Graodes  beneficios  que  debió  Espafta  á  sa  admiDi**' 
tracion.— Cómo  y  entre  quiénes  se  distribuyeron  sus  ministerios.— Muerte  del  gran  du- 
que de  Toscana  y  sucesión  del  de  Lorena.— Cuestiones  mereanliles  entre  Inglaterra  j 
Espafta.— Espíritu  de  ambos  gobiernos  y  de  ambos  poeblos.^EI  de  las  Cámaras  de 
Inglaterra.— Negociaciones.— Convención  del  Pardo.— Ofenden  &  Felipe  T.  las  peticione* 
del  parlamento  británico.— Mutuas  exigencia»  rechazadas  por  ambas  corles.— DreU- 
facion  de  guerra.— Escuadra  inglesa  en  Gibraliar.— Presas  qtw  hacen  tos  araadoves 
espafioles.— Lleva  la  Gran  Bretafla  la  guerra  á  las  poscBÍonese» panelas  del  Nuevo  llun-> 
do.— Grande  escuadra  del  almlMute  Vernun.— Esperanzas  de  los  ingleses.— Preveo- 
Clones  de  los  españoles.— El  comodoro  Anaon.— Ataca^  los  ingleses  á  Cartagena  de  la> 
días.— Reliranse  derrotados.— Frústrense  otras  empresas  contra  la  América  espaftola^^ 
Ataca  Vernon  la  isla  de  Cuba,  y  se  retira  en  deplorable  estado.— Tristeza,  deseontenco 
é  íQdigaacion  en  Inglaterra.— Pérdidu  que  sufrió  eu  asta  guerra  la  Gran  Breta&a. 


Habían  ocurrido  en  este  tiempo  sucesos  desagradables»  qae  prodojeron 
nuevas  desavenencias  y  excisiones  entre  las  cortes  d  i  España  y  Roma.  El 
ejercita  español  de  Ñápeles  y  Toscana  habia  sufrido  bajas  considerables  por 
las  enfermedades,  las  deserciones  y  la  guerra;  para  cubrirlas  fueron  enTÍados 
varios  oficiales  á  establecer  banderas  eu  algunas  ciudades  de  los  Estados  poa« 
tificios  con  objeto  de  reclutar  y  alistar  gente:  pero  bacian  los  enganches,  no 
admitiendo  á  los  que  voluntariamente  se  presentaran,  sino  con  amenazas  y  oom 
iriolencias,  y  cometiendo  todo  género  do  desmanes,  vejaciones  y  desafueros^ 
Cundió  la  voz  rápidamente,  indignároDse  y  se  alborotaron  las  poblacionos,  y 
dióse  la  gente  del  pais  á  insultar  y  asesinar  soldados  y  oficiales.  Ls  cladad 
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é»  Ydetrí  tomó  tos  armas  [Mura  proveer  á  sa  propia  defensa,  y  se  propaso 
impedir  la  entrada  á  las  tropas  españolas  y  napolitanas  que  se  acuartelaban 
en  sos  contornos;  mas  como, la  ciudad  no  estuyiese  fortificada,  acometiéronla 
bs  tropas  y  la  entraron  fácilmente,  ahorcaron  mas  de  cuarenta  personas,  y 
obligaron  á  los  moradores  á  pagar  cuarenta  mil  escudos  para  librarse  de 
un  saqueo  general.  Cosas  semejantes  pasaron  también  en  Ostia  y  en  Pa- 
lestrina. 

De  estos  desórdenes  ó  inquietudes  se  quiso  culpar  y  pedir  satisfacción  al 
gobierno  romano,  sin  considerar  la  ocasión  que  á  ello  hablan  dado  las  trope- 
lías de  desatentados  militares*  Los  cardenales  Aquaviva  y  Belluga»  protecto- 
res de  Espafia  y  Ñápeles,  se  retiraron  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  sin  que 
padieran  detenerlos  los  ministros  pontificios,  y  mandaron  salir  también  de 
Roma  á  todos  los  españoles  y  napolitanos  hasta  la  tercera  generación;  cosa 
inaodita,  y  que  por  lo  exagerada  pareció  no  poder  tomarse  por  lo  serio.  Sin 
embargo»  tan  por  lo  serio  lo  tomaron  los  reyes  de  España  y  Ñápeles,  padre  ó 
bijo,  que  el  nuncio  de  S.  S.  en  Ñápeles  tuvo  orden  para  no  presentarse  más 
en  aquella  corte,  en  Madrid  se  mandó  cerrar  el  tribunal  de  la  Nunciatura, 
y  se  prohibió  la  entrada  en  España  al  nombrado  nuncio  Valentino  Gonzaga, 
que  estaba  ya  en  camino,  y  tuvo  que  detenerse  en  Bayona.  Nunca  Felipe  V. 
había  pecado  de  blando  en  sus  disidencias  con  la  corte  romana,  mas  no  deja« 
ba  de  ser  estraña  ahora  tanta  severidad  con  el  papa  Clemente  XIK  que  habia 
llevado  sa  complacencia  al  monarca  español  hasta  el  punto  de  hacer  carde* 
lal  y  anobispo  de  Toledo  á  su  hijo  el  infante  don  Luis  Antonio,  niño  da 
ocho  años,  con  injustificable  violación  de  los  cánones  y  universal  asombro  y 
escándalo.  Intimidó  al  pontífice  la  actitud  de  los  dos  monarcas,  nombró  una 
junta  de  cardenales  para  arreglar  aquellas  diferencias,  y  dio  poderes  á  Spi- 
nelli,  arzobispo  de  Ñápeles,  para  que  tratase  el  ajuste,  porque  en  Roma  hubo 
tal  temor  que  se  reforzaron  las  guardias  y  se  cerraron  cinco  puertas  de  to 
dudad.  Por  último,  se  hizo  que  algunos  ciudadanos  de  Yeletri,  que  los  espa- 
ñoles habían  llevado  presos,  pidieran  perdón  é  imploraran  la  clemencia  "de  los 
dos  monarcas,  ante  los  cardenales  Aquaviva  y'&elluga  y  los  ministros  napoli- 
tanos. Parécenos  que  se  prevalieron  en  esta  ocasión  ambos  reyes  de  la  debi- 
lidad de  Roma  para  hacerla  pasar  por  esta  ii\justa  humillación  (4}« 

Tal  era  1 1  disposición  respectiva  de  estas  cortes,  que  el  mas  pequeño  inci- 
dente bastaba  á  producir  un  conflicto,  comtf  sucedió  á  poco  tiempo,  qoe  por 
haber  chocado  una  falúa  napolitana  con  una  chalupa  de  las  galeras  pontifi- 
cias, incidente  que  no  debia  mirarse  sino  como  una  pendencia  comoo  entre 

(I)  laratorí,  AiMilei  de  llalia.^lkGcaiiiii,  VM«  de  Carlos  III,  Wh.lU 
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gente  de  mar,  se  consideró  como  un  atentado  cometido  de  propósito,  y  encen-^ 
dio  en  ira  á  los  reyes  don  Felipe  y  don  Garlos.  Al  fin  se  calmaron  los  espíritus» 
se  dió  ai  hecho  el  valor  que  merecía,  la  armonía  se  fué  restablecieado» 
volvióse  á  abrir  la  nunciatura  de  España,  y  se  permitió  al  nuncio  q«e  ejer- 
ciera sus  funciones. 

Novedades  interiores  ocupaban  ¿  este  tiempo  la  atención  del  monarca 
español.  Su  primer  ministro  don  José  Patino,  el  hombre  que  bacía  mas  de 
diez  años  estaba  siendo  el  alma  de  la  política  española,  y  el  director  de  todos 
los  negocids  de  dentro  y  fuera  del  reino  (4),  el  que  no  sin  razón  fué  llamado 
el  Golbert  español,  porque  sin  duda  fué  el  mas  hábil  de  los  ministros  de  Fe- 
lipe, habia  fallecido  (3  de  noviembre,  4736).  El  rey»  que  durante  sa  enfer- 
medad le  dió  las  mayores  y  mas  espresivas  muestras  de  interés  y  de  carífio» 
le  hizo  también  merced  de  la  grandeza  de  España  en  un  decreto  sumamenter 
honroso  (2).  T  luego  le  costeó  el  entierro,  y  mandó  decir  diez  mil  misas  por 
su  alma:  porque  este  ministro  desinteresado  y  probo,  que  habia  desempeñada 
mucho  tiempo  los  ouatro  ministerios  de  Estado,  Hacienda,  Guerra  y  Ifarína, 
que  descendía  de  una  de  las  familias  nobles  de  España,  y  que  habia  manejada 
tantos  y  tan  pingües  caudales  para  lad  gigantescas  empresas  que  se  realiza- 
ron en  su  tiempo,  dió  el  ejemplo,  no  muy  común,  de  vivir  muy  modestamente 
y  de  morir  pobre.  Inmenso  era  el  vacio  que  la  falta  de  este  ministro  dejaba  ea 
la  administración  pública  española.  Porque  con  razón  era  tenido  Patino  den- 
tro y  fuera  de  España  por  un  hombre  de  estraordinaria  capacidad  y  de  in- 
mensos conocimientos  en  todos  los  ramos,  y  de  una  facilidad  admirable  para 
el  despacho  de  los  negocios.  El  único  además  dotado  de  las  cualidades  nece- 
sarias para  manejar  á  un  rey  tan  hipocondriaco  y  receloso  como  Felipe  V.,  y 
más  en  aquellos  años,  y  una  reina  tan  interesada  y  tan  vehemente  como  Isa- 
bel Farnesio;  el  único  también  que  hubiera  podido  medir  so  capacidad  poUtí«- 
ca  en  circunstancias  tan  difíciles  con  ministros  tan  hábiles  como' los  de  Ale^ 
mánia,  Francia  é  Inglaterra,  Roningseg,  Fleary  y  Walpole. 

Mucho,  y  en  mny  grande  escala,  debió  la  nación  española  á  la  administra- 
ción de  Patino.  Sin  dinero,  sin'  marina,  cercado  de  enemigos  por  todas  partea 
cuando  subió  al  ministerio,  "vióse  en  pocos  años  con  admiración  del  mundo 
cruzar  los  mares  numerosas  escuadras  españolas  de  todo  abastecidas,  y  ejér- 
citos respetables  vestidos  y  pagados,  hacer  conquistas  en  África  y  en  Italia» 
allí  de  plazas  importantes,  aqui  de  florecientes  reinos.  La  pujanza  marítima 


(4)  Bl  mirquás  de  la  Pat,  don  Juan  Bao-    mériUM,  releTaniet  y  dílatadoa  lervleiof  de 
tfsta  Orendain,  habia  muerto  en  4738.  don  José  PatiAo,  he  Tenido,  etc.  En  San  lU 

(5)  «Atendiendo,  decia,  á  los  singulares   defonso  k  45  de  octabre.* 
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je  Espada  solvió  eomo  á  resacítar  (4);  fijó  su  atención  en  esclair  á  los  es-< 
trangeros  del  comercio  lucrativo  que  haciaa  en  las  colonias  de  América;  creó 
el  colegio  naval,  de  donde  á  poco  tiempo  salieron  los  célebres,  é  ilustres  ma- 
rinos don  Jorge  Juan  y  don  Antonio  de  Ulloa,  honra  de  Espaíia,  y  cuyos 
nombres  son  tan  respetados  eu  todas  las  naciones  por  sus  preciosos  descubri- 
mientos y  esquisitos  trabajos;  y  finalmente  las  espediciones  marítimas  de  su 
tiempo  fueron  tan  lucidas  y  brillantes  como  las  del  siglo  de  la  mayor  grande-* 
za  española.  Gomo  hombre  de  gobierno,  supo  eludir  aquella  dependencia  de 
los  consejos  y  aquellas  discusiones  é  informes  interminables  que  hicieron  pro-. 
Yerbial  la  lentitud  española.  Gomo  administrador  económico,  dio  vida  al  co- 
mercio, hacia  venir  con  regularidad  y  frecuencia  las  flotas  de  Italia,  y  alivid 
á  los  pueblos  de  los  tributos  extraordinarios  que  se  acostumbraba  ¿  exigirles 
para  las  guerras  y  negocios  del  Estado,  Y  últimamente,  como  decía  un  es-' 
critor  en  aquellos  mismos  dias,  «la  casa  real  está  pagada;  las  espediciones 
marítimas  se  hicieron  y  se  pagaron;  las  rentas  de  la  corona  están  corrientes 
y  redimidas  del  concurso  de  asentistas  y  arrendadores,  que  se  hicieron  po- 
derosos disfrutándolas  por  anticipaciones  hechas  á  buena  cuenta:  en  fin,  se 
ha  visto  que  estando  la  España  cadavérica,  con  guerras,  con  dobles  enemi- 
gos, sin  nervio  el  erario,  sinJuerzas  la  marina,  sin  defensa  las  plazas,  los 
pueblos  consumidos^  y  todo  aniquilado,  un  solo  hombre»  un  sabio  ministro, 
mi  don  José  Patino  supo,  si  es  permitido  decirlo  asi,  resucitarla,  y  volverla  á 
mi  estado  floreciente,  feliz  y  respetable  á  toda  Europa  (2).» 

Las  secretarías  del  despacho  que  Patino  había  desempeñado  solo»  se  dis-* 
tribuyeron  á  su  muerte  entre  don  Sebastian  de  la  Guadra,  el  conde  de  Tor- 
renueva,  don  Francisco  Yaras,  y  el  duque  de  Montemar»  que  se  encargó  del 
ministerio  de  la  Guerra  luego  que  volvió  de  Italia,  y  era  la  persona  mas  no- 
table y  mas  capaz  del  nuevo  gabinete;  porque  el  gefe,  que  lo  era  don  Sebas- 
úin  de  la  Guadra,  page  que  habia  sido  del  marqués  de  Grimaldo  al  mismo 
tiempo  que  Orendain»  era  hombre  honrado,  pero  de  escasa  capacidad,  irro« 


(i)  «Desde  que  Ue  vuelto  4  este  pais,  ei-  PatilU),  en  el  SeoMMrio  Erudito  de  Yalla- 
cribia  el  embajador  ioglés  Keene,  he  no-  dares,  t.  XX\IIl.-*Uurióde  edaddeseten* 
bdo  eoB  gran  disgusto  los  adelantos  que  ta  años,  y  poco  antes  de  su  muerte  envió 
hace  Patiflo  en  su  plan  de  fomento  para  ia  al  rey  todos  sus  papeles,  con  on  informe 
naiioa  española,  y  d.e  ello  he  babiado  en  acerca  de  la  silaacion  de  los  negocios,  he- 
casi  todos  los  oflcios  que  be  tenido  la  honra'  cho  con  la  firmeza  y  brillantez  que  si  se  ha- 
de escribir Tiene  el  tesoro  á  su  disposi-  liara  en  su  cabal  8alud.^En  los  papeles 

cíoo,  y  todo  el  diqero  que  no  va  á  llaüa  de  Walpole,  y  en  la  correspondencia  de  Kee* 

para  realizar  los  planes  de  la  reina  lo  in-  ne  y  Newcastle  se  hace  Justicia  A  las  esce- 

vierte  en  la  construcción  de  buques...  etc.*  lentes  prendas  del  ministro  español,  á  pesar 

— Keene  al  duque  de  Newcastle.  .de  no  ser  amigos  suyos  aquellos  pec6Q»i 

(SJ  Fragmentos  hisléricos  de  la  vida  de  nages. 
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soluto  y  tímido,  y  enteramente  sometido  á  la  voluntad  de  sus  soberanos, 
que  por  nada  se  atreveria  á  contrariar.  No  podia  por  lo  tanto  llenar  de  modo 
alguno  el  vacio  que  dejaba  su  antecesor  (4). 

Continuaban  las  potencias  trabajando  por  vencer  la  repugnancia  de  los  mo- 
narcas españoles  á  ajustar  un  tratado  definitivo  con  arreglo  á  los  preliminares 
de  Viena;  pero  aunque  se  pensó  en  enviar  tropa?  á  Ñapóles  por  si  el  empera- 
dor intentaba,  como  se  temáa,  hacer  un  desembarco  en  aquel  reino,  no  hubo 
acto  de  hostilidad  manifiesta,  tal  vez  solo  por  temor  á  la  actitud  de  las  po- 
tencias mediadoras.  Y  en  tanto  que  el  nuevo  rey  de  Ñapóles  y  Sicilia  ganaba 
con  su  afabilidad  y  sus  virtudes,  y  con  las  reformas  que  iba  introduciendo  en 
el  reino,  los  corazones  de  sus  subditos,  que  le  miraban  como  á  un  padre,  com- 
parando su  suave  gobierno  con  la  opresión  en  que  los  habían  tenido  los  aus- 
triacos,  aconteció  la  muerte  del  gran  duque  de  Toscana  Juan  Gastón  (julio, 
4737).  Tomaron  de  esto  las  potencias  ocasión  oportuna  para  dar  cumpli- 
miento á  lo  convenido  en  los  preliminares  de  Viena,  dando  posesión  de  la 
Toscana  al  duque  Francisco  de  Lorena,  que  acababa  de  casar  con  la  archidu- 
quesa, hija  primogénita  del  emperador,  y  haciendo  á  Francia  la  cesión  ab- 
soluta del  ducado  de  Lorena,  adquisición  por  que  tanto  tiempo  habian  traba- 
jado los  reyes  de  Francia  y  su  objeto  principal  en  el  tratado.  Para  realizar  esto 
pasó  un  ejército  á  Italia,  y  los  españoles  tuvieron  que  evacuar  las  plazas  qjia 
ocopab|n  en  los  ducados. 

Ya  habia  comenzado  ¿  suscitarse  por  este  tiempo  otra  disputa  de  diversa 
índole  entre  Inglaterra  y  España,  que  «unque  naciente  entonces,  se  com- 
prendía que  habia  de  traer  en  lo  futuro  consecuencias  trascendentales.  Pro- 
ducíanla los  celos,  no  ya  nuevos,  de  ambas  naciones  sobre  el  comercio  de 
América:  el  natural  afán  de  España  por  ensanchar  y  fomentar  el  comercia 
nacional  y  sus  manufacturas,  con  inclusión  de  los  estrangeros,  y  las  quejas 
de  los  ingleses  sobre  las  vejaciones  y  obstáculos  que  decian  esperi mentar  sus 
subditos  en  el  ejercicio  de  su  comercio  con  arreglo  á  los  tratados,  y  espe- 
cialmente de  el  del  Asiento,  ^  demás  privilegios  de  la  compañía  del  Sur.  Fe- 
lipe Y.  que  deseaba  la  paz  con  Inglaterra,  como  la  deseaban  también  el  mí<^ 
nistro  Walpole  y  el  embajador  Reene,  procuraba  satisfacer  aquellas  quejas  y 
dar  seguridad  de  que'  se  respetarían  los  derechos  estipulados;  pero  ni  el  dvH 
que  de  Newcastle  ni  el  parlamento  cesaban  de  repetir  sus  instancias  acerca 
de  las  violencias  que  decian  sufrir  de  los  españoles,  con  lo  cual  irritaban  aque< 
lia  nación  y  estimulaban  el  espirita  codicioso  de  los  comerciantes.  El  enviada 


(1)    Los  ehuseof  soüan  decir  que  Patino    llorar  su  moerte. 
le  había  dejado  el  encargo  de  que  hiciese 
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daEsptfia  en  Londres  Geraldiní,  en  lugar  de  aplacar  kw  ánimos,  los  agrió 
mis,  declarando  públicamente  qae  sa  Ynonarca  no  desistiría  nunca  ni  renun* 
ciaría  al  derecho  de  visita  de  los  bagóles  ingleses  en  los  mares  de  la  India, 
isi  fué  que  la  Cámara  de  los  comunes  dio  un  bilí  en  que  se  anunciaba  un  rom- 
pimieoto  próximo  entre  las  dos  naciones,  ^el  ministro  Walpole  que  intentó 
oponerse  y  se  esforzaba  por  evitar  la  guerra,  se  vio  abandonado  de  muchos 
de  sos  amigos:  tan  acalorados  estaban  los  ánimos,  que  se  negó  el  pueblo  in- 
glés á  admitir  la  mediación  que  ofrecia  el  cardenal  Fleury  para  arreglar  estas 
diferencias;  y  al  fin  se  recapitularon  las  quejas,  y  se  mandó  dar  cuenta  da 
«Has  á  la  corte  de  España. 

Asunto  fué  este  de  largas  contestaciones  entre  los  gobiernos  de  ambos 
estados,  y  el  de  Francia  no  dejó  de  continuar  con  actividad  sus  esfuerzos  en 
favor  de  la  paz,  no  obstante  que  los  primeros  habian  sido  desatendidos,  inte- 
resando á  los  Estados  Generales  de  Holanda  en  este  negocio  (4738);  de  modo 
que  cuando  el  ministro  de  Inglateira  en  la  Haya  solicitó  de  los  estados  que 
obrasen  de  acuerdo  con  la  corte  de  Londres,  escasáronse  con  pretesto  de  te- 
mer que  los  invadiese  la  Francia  que  teniantan  vecina.  Las  dos  naciones  mas 
interesadas  en  esta  cuestión  se  preparaban  y  apercibian  para  el  caso  de  guer- 
ra haciendo  armamentos;  pues  un  arreglo  que  al  cabo  de  muchas  dificultades 
se  ajustó  en  Londres,  por  el  cual  se  concedian  á  Inglaterra  440,000  libras  es- 
terlinas como  en  compensación  de  los  perjuicios  sufridos  por  su  comercio,  no 
fué  admitido  por  el  gobierno  espafiol,  declarando  que  Geraldini  se  habia  ex- 
cedido de  sos  instrucciones  y  traspasado  sus  poderes.  En  las  mismas  cámaraa 
inglesas  no  habia  el  mayor  acuerdo  sobre  el  derecho  de  visita,  y  lo  que  en  la 
dalos  lores  se  aprobaba  por  un  solo  voto  de  mayoria,  se  deaechaba  en  la  de 
ks  comunes  por  una  mayoría  muy  escasa,  consecuencia  también  de  estar  los 
dos  ministros  mas  influyentes,  e\  uno  por  la  paz,  el  otro  por  la  guerra. 

£1  ministro  pacífico  aprovechó  una  ocasión  favorable  para  volver  á  propo- 
ner una  negociación,  y  como  el  embajador  Keene  era  de  su  mismo  sistema, 
hizo  en  Madrid  todo  esfuerzo  [Sara  calmar  el  ofendido  orgullo  del  gobierno 
españd,  y  después  de  muchos  debates  se  hizo  un  acuerdo  que  se  firmó  en  el 
Pardo  (44  de  enero,  4739),  con  el  título  de  Convención.  Los  artículos  princi- 
pales de  esta  célebre  acta  eran:  que  en  el  término  de  seis  semanas  se  reunirían 
en  Madrid  los  plenipotenciarios  de  ambas  coronas,  y  en  el  de  dos  mese» 
arreglarían  todos  los  puntos  concernientes  al  derecho  de  comercio  y  navega- 
ción de  América  y  Europa,  á  los  límites  de  la  Florida  y  la  Carolina,  y  á  otro» 
comprendidos  en  los  tratados:  que  España  pagana  á  Inglaterra  noventa  mil 
libras  esterlinas  (nueve  millones  de  reales)  para  liquidar  los  créditos  de  los 
iúbditos  ingleses  contra  el  ^bierno  español  después  de  deducidas  las  sumaa 
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)reclamadad  por  España:  que  se  restituiría  á  los  comerciantes  brí tánicos  lod  tM« 
goles  tomados  contra  derecho  y  razón  por  los  cruoeros  espafioles:  que  estas 
compensaciones  recíprocas  se  entendían  sin  perjuicio  de  las  cuentas  y  desaTe- 
nencias  entre  España  y  la  compañía  del  Asiento,  que  serian  objeto  de  un  con- 
trato especial.  Mas  si  bien  el  mismo  Walpole  logró  que  aprobaran  esta  conven- 
ción ambas  cámaras,  solo  obtuvo  en  una  y  en  otra  una  pequeña  mayoría,  las 
minorasen  su  mayor  parte  se  retiraron  abandonando  ef  parlamento,  después  de 
haber  hecho  peticiones  exageradas  y  excitando  las  pasiones  populares.  Ofen* 
dido  el  monarca  español  de  la  actitud  y  do  las  proposiciones  insultantes  de  la 
oposición  del  parlamento  británico,  declaró  que  tampoco  estaba  dispuesto  á. 
ejecutar  la  convención  mientras  la  compañía  del  Asiento  no  pagara  sesenta  y 
ocho  mil  libras  esterlinas  que  correspondían  á  España  por  los  beneficios  d& 
sus  operaciones,  y  que  si  esta  suma  no  se  pagaba  le  daría  derecho  á  revocar 
aquel  contrato;  que  esta  condición  serviría  de  base  á  las  negociaciones  pro- 
yectadas, y  sin  ella  sería  inútil  gastar  mas  tiempo  en  G(inferenc¡as.  Desde  el 
momento  que  esta  respuesta  fué  conocida  en  Londres,  el  gobierno  inglés  ya 
no  pensó  sino  en  prepararse  activamente  á  la  guerra;  el  embajador  británico 
en  Madrid  tuvo  orden  de  insistir  en  la  abolición  del  derecho  de  visita,  y  qoe 
si  no  recibía  en  el  acto  contestación  satisfactoria,  dejase  inmediatamente  la 
España,  y  el  rey  de  Inglaterra  permitiría  á  sus  subditos  el  uso  del  derecho  de 
represalias.  Y  una  escuadra  inglesa  á  las  órdenes  del  almirante  Haddock  sa- 
lió  para  Gíbraltar,  como  para  apoyar  la  proposición  qoe  había  de  hacerse 
en  Madrid. 

Veíase  ya  bien  claro  que  el  rompimiento  era  inevitable.  El  ministro  espa- 
ñol Cuadra,  que  acababa  de  ser  creado  marqués  do  Willarias,  declaró  á  Keene 
que  no  haría  concesión  alguna  mientras  permaneciese  en  Gibralt^  la  escua- 
dra inglesa,  lo  cual  consideraba  como  un  insulto  y  una  deshonra  para  España* 
El  rey  don  Felipe  en  la  audiencia  que  le  concedió  declaró  lo  mismo;  añadiendo 
que  estaba  decidido  á  anular  el  Asiento  y  á  apropiarse  los  efectos  de  la  Gom-^ 
pañía  como  indemnización  de  la  suma  reclamada.  Además  dio  desde  luego 
orden  pera  que  se  apresaran  todos  los  navios  ingleses  que  se  encontraran  en 
sus  puertos.  Y  á  esta  especie  de  declaración  de  guerra  siguió  un  manifiesto  del 
rey,  en  que  hacia  un  paralelo  de  su  conducta  con  la  del  rey  Jorge  en  las  ne-> 
gociaciones  seguidas  antes  y  después  de  la  Convención  Ael  Pardo.  En  este  ea«^ 
crito  apoyaba  su  determinación  en  las  violencias,  tropelías  y  barbaries  que 
decia  haber  cometido  hacía  años  los  capitanes  de  los  buques  mercantes  ingle* 
ses  con  las  tripulaciones  de  los  guarda-costas  españoles  que  cogían 

Es  notable  que  en  una  y  otra  nación  se  apelaba,  para  excitar  el  resenti- 
miento popular,  á  relaciones  exageradas,  que  entre  los  hombres  sensatos  pa« 
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sabao  por  cuentos  é  invenciones»  de  cnieldades  ejercidas,  de  un  lado  por  los 
crucoros  españoles,  del  otro  por  los  contrabandistas  ingleses.  El  parlamento 
de  Ing^terra  se  había  rebajado  hasta  el  punto  de  admitir  á  la  barra  al  ca- 
pitán de  un  buque  contrabandista  llamado  Jenkins,  y  de  escuchar  el  relato 
que  hizo  de  cómo  había  aido  apresado  por  un  guarda- costas  español,  y  que 
entre  otroa  tormentos  que  le  habia  hecho  sufrir,  fué  uno  el  de  cortarle  una 
oceja,  díciéndole:  «anda,  y  ye  ¿  enseñarla  al  rey  tu  amo.»  Y  á  su  vez  el  mo- 
narca español  en  su  manifiesto,  entre  otros  hechos,  citaba  el  de  un  capitán 
mglés  que  habiendo  cogido  ¿  dos  españoles  de  categoría,  y  no  pudiendo  lo- 
grar la  suma  que  por  su  rescate  exigía,  cortó  á  uno  de  ellos  las  orejas  y  la 
nariz,  y  con  un  puñal  al  pecho  le  quiso  obligar  á  tragárselas.  Estas  ridiculas 
f&bulas  de  las  cortaduras  de  orejas,  de  que  se  burlaban  las  gantes  sensatas, 
aervian  grandemente  para  concitar  las  pasiones  del  vulgo  de  uno  y  otro 
pueblo  (4). 

De  todos  modos,  sabida  en  Londres  la  contestación  de  Felipe,  ya  el  minis- 
tro Walpole  no  pudo  resistir  al  torrente  del  clamor  público,  y  el  rey  Jorge  hizo 
aparejar  una  escuadra  numerosa,  dio  cartas  de  represalias  contra  España» 
anudó  embargar  todos  los  buques  mercantes  que  estaban  paia  darse  á  la  ve-* 
la»  envió  refuerzos  á  la  flota  del  Mediterráneo,  levantó  nuevas  tropas,  y  nom- 
bró á  Vernon  almirante  de  la  armada  destinada  contra  las  Antillas  españolas. 
Publicóse  en  fin  una  formal  declaración  de  guerra  (23  de  octubre,  4739).  Lón* 
drea  la  celebró  con  entusiasmo,  se  echaron  al  vuelo  las  campanas  de  todas  las 
igleáas,  una  inmensa  muchedumbre  acompañaba  loa  heraldos,  y  por  todas 
partes  se  oían  frenéticas  aclamaciones.  Parecía  que  de  esta  guerrra  pendía  la 
salvación  de  la  Gran  Bretaña,  y  los  especuladores  se  regocijaban  con  la  espec- 
tativa  de  los  tesoros  que  iban  á  traer  de  las  minas  del  Perú  y  del  Potosí. 

Mas  también  hacia  muchos  años  que  los  españoles  no  habían  entrado  tan 
gustosos  y  tan  unánimes  en  una  guerra  como  en  esta  ocasión.  Monarcas,  mi- 
nistros, pueblo,  todos  de  conformidad  la  consideraron  como  una  lucha  na* 
cional,  en  que  se  interesaban  á  un  tiempo  la  justicia,  los  intereses  y  el  honor 
del  rey  y  del  Estado.  El  rey,  vistas  las  buenas  disposiciones  de  sus  subditos, 
dedicóse  á  buscar  recursos  para  la  guerra:  se  suspendieron  las  pensiones,  se 
disminuyeron  los  intereses  de  la  deuda,  se  suprimieron  los  dobles  sueldos,  se 
rebajaron  los  de  los  militares  y  marinos,  se  hicieron  grandes  reformas  econó- 
micas en  la  casa  real,  se  acordó  aplicar  al  erario  los  fondos  deposüados  en 
los  monasterios  por  particulares,  sefialándoles  un  módico  interés,  cuyas  su-^ 
mas  se  calculaba  que  producirían  cien  millones  de  reales  al  año.  Dio  la  feliz 

(Ij  Anates  d«  Europa  p«ra  4789.-Hi8(oria9  út  logUlcrra.— tfemorfai  de  Walpole, 


t)6  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

casualidad  de  que  arribara  oportunamente  la  flota  de  Aoiérica  con  pingües 
caudales,  acertando  á  burlar  la  vigilancia  de  las  naves  inglesas  que  intenta- 
ban darle  caza.  Con  esto,  y  en  tanto  que  los  franceses  amenazaban  un  des- 
embarco en  las  costas  de  Inglaterra,  obligando  á  esta  nación  ¿  tener  una  flota 
considerable  en  observación  de  sus  movimientos,  multitud  de  armadores  es- 
pañoles salieron  en  corso  de  todos  los  puertos  de  España,  y  cruzando  atrevi- 
damente los  mares,  en  poco  tiempo  apresaron  crecido  número  de  barcos  mer- 
cantes ingleses.  Asegúrase  quer  á  los  tres  meses  de  publicadas  las  represalias 
ya  hablan  entrado  en  el  puerto  de  San  Sebastian  diez  y  ocho  presas  inglesas 
y  que  antes  de  un  año  uní  lista  que  se  remitió  de  Madrid  y  se  publicó  en  Ho- 
landa hacia  ascender  el  valor  de  las  presas  hechas  á  S34,000  libras  esterli- 
nas (mas  de  23.000,000  de  reales). 

Creció  con  esto  la  animadversión  y  ée  encendió  el  deseo  de  venganza  del 
pueblo  inglés.  Dirigíanse  principalmente  los  planes  de  Inglaterra  contra  las 
posesiones  del  Nuevo  Mundo.  La  escuadra  de  Vemon  atacó  v  tomó  á  Porto- 

m 

helo  (22  de  noviembre,  4739),  cuya  noticia  se  celebró  con  gran  júbilo  en  In- 
glaterra anunciándola  con  todas  las  trompetas  de  la  fama.  Pero  no  merecía 
ciertamente  tan  universal  regocijo,  porque  lejos  de  corresponder  el  froto  á 
los  gastos  de  tan  poderoso  armamento,  todo  lo  que  cogió  Vernon  en  aquella 
plaza  fueron  tres  pequeños  barcos  y  tres  mil  duros  en  dinero:  todo  lo  demás 
habia  sido  retirado  de  la  población.  Tampoco  abatió  á  los  españoles  aquella 
pérdida:  al  contrario,  resonó  por  todas  partes  un  grito  de  venganza  contra 
los  ingleses;  mandóse  por  un  real  decreto  salir  de  España  ¿  todos  los  subdi- 
tos de  Inglaterra;  imponíase  por  otro  pena  de  la  vida  á  todos  los  que  impor- 
tasen mercaderías  de  aquella  nación,  ó  vendieran  á  los  ingleses  frutos  de  Es« 
paña  ó  de  sus  colonias. 

Las  potencias  de  Europa  permanecieron  espectadoras  neutrales  de  una  la- 
cha que  sin  causar  ¿  España  el  daño  que  podia  temerse  estaba  consumiendo 
las  fuerzas  de  Inglaterra.  Tratóse  de  formar  en  la  península  española  tres 
campos,  uno  delante  de  Gibraltar  bajo  la  dirección  del  duque  de  Montemar» 
otro  en  Cataluña  amenazando  á  Mahon,  á  las  órdenes  del  conde  de  Mari»  y 
el  tercero  en  Galicia  á  las  del  duque  de  Onnond  para  intentar  un  desem- 
barco en  Irlanda  (4  740),  Alarmados  los  ingleses  con  estos  planes,  formaron 
ellos  el  de  enviar  una  flota  con  el  designio  de  quemar  nuestros  navios  surtos 
en  el  puerto  del  Ferrol.  Encomendóse  esta  empresa  al  caballero  Juan  Norrís» 
habiendo  de  acompañarle  como  voluntario  el  duque  de  Cumberland.  Pero  los 
vientos  contrarios  y  otros  accidentes  imposibilitaron  la  expedición  y  frustra* 
ron  las  esperanzas  que  habian  concebido  de  esta  jornada.  Pudo  con  esto  sa» 
lir  desembarazadamente  para  América  una  escuadia  española  mandada  por 
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Pinrro,   qae  se  decia  descendiente   ¿el   gran   conquistador   del    Perú. 

También  los  ingleses,  habiéndoles  fallado  su  empresa  contra  Galicia,  en- 
viaron dos  meses  después  una  formidable  escuadra  de  veinte  y  un  navios  de 
L'nea  y  otras  tantas  fragatas  con  nueve  mil  hombres  de  desembarco  á  las  In- 
dias OoQÍdentales,  objeto  preferente  de  su  codicia  y  de  su  anhelo.  Esta  escua- 
dra habia  de  incorporarse  á  la  de  Vernon.  Y  casi  al  mismo  tiempo  el  como- 
doro Auson  salió  con  otra  escuadrilla  para  cruzar  las  costas  del  Perú  y  Chile. 
Mucho  tiempo  hacia  que  no  se  habia  visto  partir  de  los  puertos  de  la  Gran 
Bretaña  una  armada  tan  numerosa  y  tan  bien  provista:  lleno  de  las  mas  li- 
sonjeras esperanzas  quedaba  el  reino:  pensábase  incomunicar  á  España  con 
elNoevo  Mundo,  y  reducirla  á  términos  mas  pacíficos  y  humildes  privándola 
de  los  tesoros  de  América.  Pero  aquella  nación,  que  tanto  solia  criticar  la  len- 
titad  española,  anduvo  tan  lenta  en  sus  preparativos  que  dejó  pasar  la  buena 
estación,  y  habia  dado  tiempo  á  los  españoles  para  fortificar  las  plazas  y  pre- 
pararse á  la  defensa.  La  escuadra  llegó  á  la  costa  de  Nueva  España,  al  tiem- 
po que  las  lluvias  equinocciales,  que  duran  meses  enteros,  hacian,  si  no 
impracticables,  sumamente  difíciles  las  operaciones  militares.  Emprendiéron- 
se éstas  contra  Cartagena,  depósito  general  de  todo  el  comercio  de  América 
con  la  metrópoli:  pero  la  plaza  estaba  protegida  por  muchos  fuoi'tes,  y  defen- 
díala el  bravo  don  Sebastian  de  Eslaba,  virey  de  Nueva  Granada,  que  supo 
comunicar  su  ardor  á  toda  la  guarnición.  Tales  eran  los  medios  de  defensa, 
que  como  dice  un  historiador  inglés,  «hubiera  podido  resistir  con  ellos  á  un 
ejército  de  cuarenta  mil  hombres  (4).»  Atacaron  los  ingleses  con  arrojo,  y  lo- 
graron apoderarse  de  algunos  fuertes  avanzados  á  bastante  distancia  de  la 
plaza,  y  alentados  con  esto  y  desembarcando  nuevas  tropas,  pusieron  sus  ba- 
terías contra  el  fuerte  de  San  Lorenzo  que  dominaba  la  ciudad,  y  con  cuya 
pronta  rendición  ya  se  lisonjeaban. 

Tanto  envanecieron  al  almirante  Vernon  aquellos  pequeños  triunfos, 
qne  despachó  pliegos  á  Inglaterra  anunciando  que  pronto  seria  dueño  de  la 
plaza.  Esta  noticia  se  celebró  con  estraordinario  júbilo  en  Londres;  pareció- 
les  ya  á  los  ingleses  que  estaban  cerca  de  acabar  con  el  imperio  español  en 
América;  en  su  entusiasmo  acuñaron  una  medalla,  que  representaba  por  un 
lado  á  Cartagena,  por  el  otro  el  busto  de  Vernon,  con  inscripciones  alegóri- 
cas al  ¡lastre  vengador  del  honor  nacional.  Pronto  se  disiparon  tan  halagüe- 
ñas esperanzas.  Vernon  intentó  un  asalto  al  fuerte  de  San  Lázaro,  al  cual 
destinó  mil  doscientos  hombres  escogidos;  pero  casi  todos  fueron  víctimas  de 
su  mal  dirigido  arrojo;  una  salida  de  los  españoles  del  castillo  acabó  con  los 

(f)  Coxe,  España  bajo  el  reinado  de  los  Borbones,  cap.  44.  . 
IO«0  X.  7 


08  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

pocos  que  quedaban.  Este  revés  aumentó  el  desacuerdo  qoe  ya  babia  eaue 
Yernon  y  el  general  de  las  tropas  Wentworh:  las  continuadas  lluvias  habian 
desarrollado  una  epidemia  mortífera,  y  en  muy  poco  tiempo  las  tropas  ingle- 
sas se  hallaban  reducidas  á  la  mitad.  Fuéles  preciso  abandonar  la  empresa, 
destruyeron  las  fortificaciones  que  habían  tomado,  y  se  retiraron  á  la  Jamái- 
*  ca.  Guando  la  nueva  de  este  desastre  llegó  á  Londres,  causó  tanta  tristeza  y 
tanta  indignación  como  habia  sido  el  trasporte  de  alegría  á  que  anticipada- 
mente se  habia  entregado  el  pueblo.  Todo  era  entonces  acusaciones  contra  el 
ministerio  que  habia  aconsejado  la  guerra,-  como  lo  habían  sido  ¿ntes  contra 
el  ministro  que  estuvo  por  la  paz. 

El  comodoro  Anson,  que  con  muchas  dificultades  y  trabajos  habia  logrado 
doblar  el  cabo  de  Hornos,  la  Isla  de  Juan  Fernandez  y  la  costa  de  Chile,  cu- 
yos habitantes  puso  en  consternación,  pudo  apoderarse  de  la  ciudad  de  Pay  ta, 
que  por  espacio  de  tres  dias  entregó  al  saqueo  y  ¿  las  llamas.  Después,  to- 
mando rumbo  hacia  Panamá,  en  busca  de  aquellos  ricos  bagóles  que  condu- 
cían á  España  los  tesoros  de  las  Indias,  tras  infinitas  fatigas  y  penalidades 
que  sufrió  en  su  larga  navegación,  consiguió  al  fin  dar  caza  al  galeón  español 
r^uestra  Señora  de  Govadonga,  le  atacó  con  brío,  y  le  apreeó  con  toda  mx  ri- 
queza, que  se  valuó  en  trescientas  trece  mil  libras  esterlinas,  la  mas  rica,  dice 
im  escritor  inglés,  de  cuantas  presas  han  entrado  en  los  puertos  británicos, 
pero  también  la  única  pérdida  importante  que  sufrió  entonces  España.  Otras 
tentativas  de  los  ingleses  en  las  costas  del  Nuevo  Mundo  no  dieron  resultado 
alguno  lisonjero  para  aquella  nación,  bien  lo  causaran  las  discordias  entre  sus 
¿efes  y  la  intemperie  $iel  clima,  bien  las  oportunas  precauciones  de  los  espa- 
ñoles y  las  medidas  acertadas  del  gobierno. 

Buscando  el  abnírante  Yernon  alguna  manera  de  reparar  el  desastre  y  el 
descrédito  sufridos  delante  de  Cartagena,  con  el  resto  de  sus  naves  y  de  sus 
estenuadas  tropas,  y  con  un  cuerpo  de  mil  negros  que  sacó  de  la  Jamaica 
concibió  el  pensamiento  de  apoderarse  de  la  isla  de  Cuba,  y  con  este  desig- 
nio se  dirigió  ó  la  Antilla  es^iañola.  Mas  no  tardó  en  convencerse,  después  de 
algunas  tentativas  inútiles,  de  que  no  alcanzaban  sus  fuerzas  para  ello.  Cele- 
bróse consejo  de  guerra,  y  Yernon,  con  harta  pena  suya,  tuvo  que  someterse 
•á  la  decisión  de  los  oficiales  de  retirarse  con  la  pérdida  de  mil  ochocientos 
bombres  que  habían  sufrido:  con  lo  cual  pudieron  darse  por  destruidos  aquel 
«gército  y  aquella  escuadra  que  cuando  salió  de  los  puertos  británicos  dejó  al 
pueblo  inglés  gozándose  en  la  esperanza  de  arrancar  á  los  españoles  la  domi- 
nación de  América.  Al  regresar  Yernon  á  Inglaterra  no  llevaba  sino  unas  po* 
cas  naves  y  algunas  tropas  desíállecidas.  Aumentó  con  esto  el  descontento 
publico,  y  en  todas  partes  se  emitían  sin  rebozo  quejas  contra  el  gobierno» 
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Tal  fué  el  resoltado  de  estas  gaerras  marítimas  entre  Inglaterra  y  España» 
Uh  escritor  contemporáneo  de  aqaella  nación  (4)  hizo  nn  cálcalo  de  que 
resultaba  haberse  sacrificado  por  lo  menos  veinte  mil  hombres  en  aquellas 
desgraciadas  empresas,  y  otro  escritor  (S)  supone  haber  sido  capturadas  por 
ios  españoles,  en  todo  el  tiempo  que  aquella  duró,  hasta  caatrodeotos  siete 
bagóles  ingleses  (3). 


ti)  Tfndal,  Tol-XX.  Memorias  de  Walpole  .^Roasset  y  Pot- 

(S)  Marléi,  eoDUnowion  d)  la  Historia  tloUiwayle.  Dicoionario  oomorcial.  Aniérioa 

^loglaterra  deLlogard.eap.  56.  espafiola.    Compaikia  del  mar  del  8or.-« 

(3)  Desormeanz,  tom.  Y.— Tindal,  rola-  Campbell,  Vidas  de  loi  Almirantes 
XX.->Notieias  secretas  de  América.— 


CAPITULO  \\\. 


EJEROTOS  DE  LOS  TRES  BORBONES  EN  ITALIA. 


LOS  EEUiHOS  CABIOS  T  miPE. 


«vas  é  flV4a.^ 


Matrimonio  do  Cárlot  do  Ifipo1os.~Redbo  lo  ioTOstidura  dol  papa.~l[atrimoDÍo  del  In-' 
Danto  don  Folipo.— Mnorto  dol  omporador  Gárloi  VI.  de  Alemania.— Cuestión  de  8a<^<* 
aion.— Protendientoa  i  la  corona  imperial.— Derechos  que  alegaba.  Espafia.—Alíantas  de 
potonciaa.— Guerras  do  suoesion  al  Imperio.— María  Tereaa.^Designios  y  planes  do  los 
monarcas  espafiolos.— Espodicion  ospa&ola  i  Italia.— El  duquo  do  Montemar.— Bl  mi—, 
nisiro  Campillo.— Va  otra  escuadra  espafiola  á  Italia.— Causaa  do  malograrse  la  empresa» 
—Guerra  de  Austria.— Via  ge  del  infante  de  Espafia  don  Félfpo.- Cansas  de  su  detencioa 
en  Francia.— El  cardonal  Fleury.— Triste  situación  del  ejército  de  Montemar  —En  Bo- 
lonia, en  Bendono,  en  Rimini,  en  Foligno.— Escuadra  inglesa  en  Ñapóles.— El  rey  Car- 
ica es  feriado  á  guardar  neutralidad.— Retirada  do  las  tropas  napolitanas.- Separación 
y  destierro  de  los  generales  Montemar  y  Castelar.- El  conde  de  Gagos.— Batalla  d» 
Campo-8anto.— Aliansa  de  Austria,  Inglaterra  y  Cerdeba  contra  Francia  y  España.— 
Alianu  de  Fontainebleau  entro  EspaBa  y  Francia.— Muerte  de  Fleury.— Actitud  resueU 
ta  dol  gobierno  francés.— Espedicion  marítima  contra  Inglaterra.- So  malogra.— Gran 
combate  naval  entre  la  escuadra  inglesa,  la  firanoesa  y  espafiola  reunidas.— Rompo  el 
rey  de  Ñipóles  la  neutralidad.- Los  ejércitos  de  los  tres  Borbones  pelean  en  el  Medio- 
día y  en  el  Norte  do  Italia.— Los  dos  principes  espafioles,  Carlos  y  Felipe,  cada  uno  a£ 
frente  de  un  ejército.— Apuro  de  Carlos  en  Yoletri.— YueWe  triunfante  4  Ñipóles.-* 
Cruxa  Felipe  loa  Alpes  y  penetra  en  el  Piamonte.— Conflicto  en  que  pone  al  rey  do> 
Cerdefia.— Sitio  de  Gonl.— Vuelvo  i  franquear  los  Alpea  cubiertos  de  niexe»  j  so  retitn. 
al  Delflnado. 


Ni  el  negocio  tan  grave  de  la  gnerra  con  la  Gran  Bretaña,  ni  los  interiores 
de  sa  propio  reino,  de  que  habremos  de  dar  cuenta  en  otro  lugar;  habíaa 
bastado  á  apartar  de  Italia  la  vista  de  Felipe  V.  y  menos  la  de  la  reipa  Isa- 
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bel,  que  coa  el  pensamiéato  siempre  fijo  en  aquellas  regiones»  después  de 
haber  logrado  en  ellas  un  yasto  reiuo  para  el  primero  de  sus  hijos,  no  desis* 
tía  QÍ  descansaba  hasta  ¥er  si  hacia  sefior  de  algunos  de  aquellos  estados  á 
doQ  Felipe,  su  hijo  segundo. 

Fué  uno  de  sus  primeros  cuidados  la  elección  de  esposa  para  el  rey  de  Ña- 
póles. Pensóse  primero  en  una  archiduquesa  de  Austria,  con  objeto  de  evitar 
por  este  medio  ulteriores  disturbios  con  el  emperador;  mas  como  éste  hubiera 
casado  ¿  su  primogénita  y  heredera  María  Teresa  con  el  duque  Francisco  de 
Loreoa,  ya  gran  duque  de  Tosca  na,  no  quería  dar  á  su  hermana  un  rival  á 
la  monarquía.*  Pensóse  luego  en  la  princesa  María  Amalia  de  Sajonia,  hija  del 
elector  Augusto  III.  rey  ya  de  Polonia  y  sobrino  del  emperador.  Encalcóse  la 
D^xiacion  de  este  enlace  al  conde  de  Fuenclara,  embajador  de  España  en 
Yieoa,  el  cual  desempefió  su  comisión  cumplida  y  felizmente.  Concertadas  las 
biidas  con  satisfacción  de  los  interesados  y  celebradas  por  poder  en  Dresde  (9 
de  mayo,  4738),  la  nueva  reina  de  Ñápeles  se  puso  en  camino  y  tuvo  el  placer 
de  verse  objeto  de  agasajos  y  festejos  en  todas  las  ciudades  de  los  estados  ita- 
lianos por  donde  pasó,  siendo  el  pontífice  uno  de  los  que  se  distinguieron,  en- 
TÍando  doce  cardenales  á  cumplimentarla.  Esperábala  con  lucida  comitiva  el 
rey  Garlos  á  la  frontera  de  su  reino,  y  reunidos  los  dos  esposos  hicieron  su 
entrada  pública  y  solemne  en  la  capital  (3  de  julio,  4738),  siendo  recibidos 
por  aquellos  habitantes^  con  una  alegría  tan  estremada  como  natural,  al  ver 
que  tenían  en  sa  seno  reyes  propios,  después  de  tan  largo  tiempo  como  ha- 
bían estado  sometidos  al  gobierno  de  vireyes,  ya  españoles,  ya,alemanes. 

Otra  satisfaccioa  había  gozado  el  rey  Carlos  por  aquellos  mismos  dias.  El 
pontífice,  no  obstante  las  disidencias  que  entre  los  dos  habían  mediado ,  á 
instancias  de  Felipe  de  España  resolvió  darle  la  investidura  del  reino,  que 
firmaron  todos  los  cardenales,  y  recibió  en  su  nombre  el  cardenal  Aquaviva; 
bien  que  no  faltó  en  ella  la  condición  acostumbrada  de  que  ningún  rey  de 
Ñapóles  pudiera  ser  emperador  (4  St  de  marzo,  4738).  Hízose  entonces  con 
gran  ceremonia  la  presentación  de  la  hacanóa,  que  había  sido  objeto  de  tan- 
tas disputas,  y  el  papa  dio  orden  al  nuncio,  monseñor  Simonetti,  que- se  ha- 
llaba retirado  en  Ñola,  para  que  volviese  á  Ñápeles  y  ejerciese  las  funciones 
de  su  cargo.  El  príncipe  español  tomó  el  nombre  de  Carlos  Vil.,  como  el 
séptimo  de  los  de  su  nombre  que  habían  ocupado  el  trono  de  las  Dq^  Si- 
ciüas  (4). 

Pero  al  mismo  tiempo  Felipe  V.  hacia  reforzarlas  plazas  de  Porto -Ercole, 
Orbitello  y  otras  de  la  costa  de  Italia;  cosa  que  no  dejó  de  poner  en  recelo  al 

il)  BeculiDi,   Vida   de   Carlos  III.,  libro  II. 
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emperador  y  á  otroe  soberanos,  suponiendo  en  la  reina  de  Espafia,  ttí,  egfnn 
manos  sabían  estaban  los  resortes  del  gobierno  de  la  monarquía,  proyectos 
ulteriores  sobre  los  dacados  de  Parma,  Plasencia  y  Toscana,  para  sn  hijo 
Felipe.  Negociábase  ya  entonces  el  matrimonio  de  este  príncipe  con  Luisa 
Isabel,  primogénita  de  Luis  XY.  de  Francia;  matrimonio  que  se  llevó  ¿  efecto 
al  año  siguiente,  celebrándose  los  desposorios  en  París  (26  de  agosto,  4739); 
la  princesa  fué  traída  á  Espafia  de  allí  á  dos  meses  (I). 

Aunque  Felipe  V.,  instado  por  las  potencias,  y  muy  principalmente  por 
el  rey  su  sobrino,  con  quien  acababa  de  concertar  este  nüeTO  lazo  de  unión, 
se  adbirió  por  fin  en  julio  de  este  afio  (4739)  al  tratado  de  Yiena,  que  parecía 
remover  ya  todo  género  de  disputa  y  hostilidad  con  el  emperador,  k  reina  no 
abandonaba  su  antiguo  prqpósito.  Y  como  la  salud  de  Felipe  volviera  á  debili- 
tarse, y  so  melancolta  le  inspirara  de  nuevo  el  deseo  de  apartarse  de  los  ne- 
gocios y  de  abdicar  la  corona  en  el  príncipe  de  Asturias,  hacia  la  reina  todo 
genera  de  e^uerzos  para  distraerle  de  este  pensamiento,  por  temor  de  que 
subiendo  Femando  al  trono  no  pudiera  intervenir  en  los  negocios  ni  realizar 
sus  planes.  AJgo  los  contrarió  la  muerte  del  papa  Gemente  XIK  (6  de  febre- 
ro, 474(V),  con  cuyo  apoyo  contaba;  y  Próspero  Lambertini,  que  le  sucedió 
con  el  nombre  de  Benito  XIY.,  no  era  hombre  dado  á  meterse  en  negocios 
mundanos,  y  de  él  no  se  prometía  q,ue  quisiera  entrar  en  sus  designios.  Sin 
embargo,  aquella  reina  ambiciosa  y  diestra  procuraba  ganar  por  mil  medios 
á  los  ministros  de  las  naciones  de  quienes  calculaba  podían  prestarle  nuis 
apoyo,  bien  que  con  tal  disimulo  que  no  solían  penetrar  su  intención  los  po- 
líticos mas  hábiles;  y  acasa  en  el  enlace  de  su  hijo  con  la  princesa  de  Fran- 
cia llevó  ya  la  de  empeñar  á  aquel  soberano  á  que  le  ayudara  en  su  empresa* 

Cuando  Isabel  Famesio  revolvía  en  su  ánimo  este  pensamiento  que  tanto 
la  preocupaba,  aconteció  la  muerte  del  emperador  Garlos  YI.  (20  de  octu- 
bre, 4740);  extinguiéndose  con  él  la  linea  varonil  de  la  casa  de  Austria,  que 
había  estado  mas  de  trescientos  años  dando  emperadores  á  Alemania.  Este 
acontecimiento  que  se  suponía  había  d&  causar  una  conmoción  general  j 
grandes  alteraciones  en  Europa,  ofreció  á  la  reina  de  Espafia  una  lisonjera 
perspectiva  para  la  realización  del  proyecto  que  tanto  halagaba  su  ambición. 
De  contado  desaparecía  el  mayor  obstáculo,  que  para  ello  había  encontrad» 
siempre;  y  ttiucbo.  esperaba  también  de  la  confusión  que  empezaron  luego  á 
producir  las  pretensiones  de  los  muchos  príncipes  que  aspiraban  ¿  ocupar  el 
trono  imperial  vacante.  Que  aunque  casi  todas  las  potencias  se  hablan  com* 


(1)   Los  padres  de  Felipe  salieron  á  reci-   octubre.  Tenia  entonces  la  prineesa  soIm 
bixlati  Alcalá  i  entró  en  Madrid  el  S7  de    doce  años. 
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pranetído  por  tratados  solemnes  á  respetar  la  pragmática-sanción  en  que 
Cirios  YI.  había  arreglado  la  sucesión  de  so  corona,  y  en  su  virtud  era  in- 
disputabld  el  derecho  de  su  hija  mayor  Ifaria  Teresa,  reina  de  Hungría  y 
ffVi  duquesa  de  Toscana,  los  principes  que  se  creían  con  derecho  ¿  aquel 
trono  mostráronse  desde  luego  poco  dispuestos  á  respetar  el  compromiso  es- 
crito y  sí  á  aprovecharse  del  mal  estado  en  que  Carlos  á  su  muerte  habia  de- 
jado el  imperio,  exhausto  el  tesoro,  y  con  un  ejército  corto  y  enflaquecido  á 
cusa  de  sus  desgraciadas  campañas  con  eHurco,  qoe  le  habían  obligado  ¿ 
flosoribir  á  una  paz  desventajosa. 

Entre  los  prltendientes  á  la  corona  imperial  se  contaban  el  elector  de  Ba- 
viera,  único  que  no  habia  firmado  la  pragmática-sanción,  el  Palatino,  el  rey 
de  Polonia,  el  de  Prusia,  el  de  Francia  y  el  de  España.  Derivaba  Felipe  V. 
808  derechos  á  los  estados  de  Austria  de  los  convenios  de  familia  celebrados 
0Otre  el  emperador  Garlos  Y.  y  su  hermano  Femando,  según  los  cuales  la 
posenon  de  aquellos  estados  era  revertible  á  la  raza  primogénita  en  el  caso  de 
estincion  de  la  línea  masculina,  y  en  este  sentido  mandó  al  conde  de  Montijo, 
embajador  á  la  sazón  en  Yiena,  hacer  una  protesta  que  se  presentó  también 
á la  dieta  germánica.  Pretendía  además  tener  derechos  á  los  reinos  de  Hun- 
grift  y  de  Bohemia,  como  descendiente  de  varias  princesas  austríacas  que  se 
habian  casado  con  reyes  de  España  (4).  El  rey  de  Polonia,  elector  de  Sajonia, 
sobrino  del  emperador  difunto  y  suegro  del  rey  de  Ñapóles,  era  el  que  podia 
haber  disputado  sos  derechos  mejor  que  otro  alguno,  pero  conocia  que  habia 
de  tener  contra  sí  todas  las  potencias  de  Europa,  interesadas  en  impedir  la 
rsouion  de  tantos  y  tan  poderosos  estados  en  un  solo  principe:  así,  mas  ade- 
lante se  decidió  por  ser  aliado  en  vez  de  enemigo  de  María  Teresa.  Igual  con- 
vicción tenia  Felipe  V.  de  España,  que  por  otra  parte  se  hallaba  todavía  en 
guerra  contra  los  ingleses;  pero  conveníale  presentar  sus  pretensiones  para 
distraer  y  ocupar  ¿  los  demás  príncipes,  y  con  el  propósito  de  aprovecharse 
de  aquella  confusión  para  ver  de  hacer  un  reino  en  Italia  á  su  hijo  Felipe.  Y 
lo  que  hizo  fué  apoyar  secretamente,  de  acuerdo  con  Francia,  la  pretensión 
de  el  de  Baviera,  en  tanto  que  provocaba  un  rompimiento  que  debilitara  y 
distrajera  el  poder  del  Austria.  No  tardaron  en  verse  cumplidos  sus  deseos. 

Anticipóse  á  todos  en  sustituir  el  empleo  de  las  armas  al  de  las  protes- 
tas, memorias  y  manifiestos  que  hasta  entonces  se  habian  cruzado,  el  rey  de 
I^ia  ocupando  con  veinte  mil  hombres  la  Silesia.  Obligó  esta  invasión  á  Ma- 
ría Teresa  de  Austria  á  retirar  una  gran  parte  de  sus  tropas  del  Milanesado. 

(i)  Felipe  V.  hacia  descender  su  derecho    Maximiliaoo  II.,  cuarta  muger  de  Felipe  11^ 
^  !■  reina  doña  Mariana  de  Austria,  hija  de    y  madre  de  Feiipc  III. 
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Baena  ocasión  para  los  reyes  de  España  que  tenían  puestas  sos  miras  sobre 
Milán;  pero  ocultando  mañosamente  estos  designios,  acertaron  á  comprome- 
ter con  halagüeñas  promesas  al  mismo  rey  de  Gerdeña  Carlos  Manuel,  á  que 
entrara  en  una  confederación  con  Francia,  España,  Prusia  y  el  elector  de  Ba- 
yiera  contra  María  Teresa  de  Austria  (48  de  mayo,  4744).  El  plan  que  los  mo- 
narcas españoles  adoptaron  para  llevar  la  guerra  á  Italia,  había  sido  trazado 
por  el  duque  de  Montemar,  que  había  de  ser  también  el  encargado  de  sa 
ejecución;  y  venia  bien  para  este  objeto  la  forti6oacion  de  algunas  plazas  de 
la  costa  italiana  que  hacia  años  se  había  dispuesto  hiciese  el  rey  de  Ñápe- 
les. Preparóse,  pueá,  un  ejército  y  una  escuadra  española  qád  habia  de  pa- 
sar á  Italia,  sin  desatender  por  otra  parte  á  lo  de  América  que  se  defendía  con- 
tra los  ingleses.  El  duque  de  Montemar  salió  de  Madrid  para  Barcelona  (9  de 
de  octubre,  4744),  de  donde  habia  de  partir  la  espedicion.  Pero  allí  recibió 
orden  del  rey  para  que  ejecutara  un  nuevo  plan  de  campaña  que  le  enviaba, 
enteramente  opuesto  al  que  él  habia  propuesto  y  habia  sido  aprobado.  Am- 
que  comprendió  el  ilustre  general  que  el  nuevo  plan  era  de  todo  punió  incon* 
Teniente,  que  de  seguirle  se  iba  á  desgraciar  la  empresa  y  á  perder  él  su  pro- 
pia reputación,  y  que  e}  rey  habia  sido  sorprendido  y  engañado  por  alguno  de 
sus  émulos,  fuéle,  sin  embargo,  preciso  obedecer.  El  plan  era  en  efecto  del 
ministro  don  José  del  Campillo,  que  acababa  de  reemplazar  al  marqués  de 
YiUarias,  y  habia  sido  encargado  de  los  departamentos  de  Marina,  Hacien- 
da y  Guerra.  Este  ministro,  envidioso  sin  duda  de  las  glorias  de  el  de  Mon- 
temar, no  dio  cuenta  al  rey  de  tres  representaciones  que  le  dirigió  haciéndole 
ver  los  inconvenientes  del  nuevo  plan,  asi  como  la  falta  completa  en  que  se 
Teia  de  dinero  y  de  provisiones  para  su  tropa.  Nada  fué  oído,  y  se  le  repitie- 
ron órdenes  espresas  para  que  acelerara  la  partida. 

Partió  pues  la  escuadra  de  Barcelona  (4  de  noviembre,  1741),  con  diez  y 
nueve  bataHoDes  y  muy  poca  caballería,  y  al  dia  siguiente  emprendió  Monte- 
mar  90  viage  por  tierra;  el  44  de  diciembre  llegó  ¿  Orbitello,  punto  designa- 
do por  el  ministro  para  la  reunión  de  los  ejércitos  de  España  y  Ñapóles,  y 
donde  ya  encontró  algunas  embarcaciones,  que  Aierced  á  la  protección  de 
una  flota  francesa  que  habia  partido  de  Tolón  con  este  fin,  no  fueron  apre- 
sadas por  la  escuadra  inglesa  de  Haddock,  que  habia  ido  dándoles  caza,  dis- 
persas las  otras  por  los  vientos  y  detenidas  en  las  costas  de  Francia  y  G6- 
nova.  La  escasa  caballería  que  iba  habia  padecido  mucho  en  la  embarcación, 
y  su  gefe,  don  Jaime  de  Silva,  tuvo  que  buscar  dinero  sobre  su  palabra  para 
mantenerla.  La  infantería,  alojada  en  cuarteles  húmedos  y  estrechos,  con- 
trajo muchas  enfermedades,  siendo  lo  peor  que  no  habia  medio  de  prestarles 
los  necesarios  socorros,  y  que  esto  producía  desánimo  y  deserción  en  las 


PARTE  III.  LIBRO  VI.  405 

tropas.  De  modo  que  se  malograroD  los  principios  de  una  campaña  que  ha- 
biera  podido  dar  felices  resul  lados  á  haberse  seguido  el  plan  de  Montemar; 
de  todo  lo  cual  se  culpaba  al  ministro  Campillo,  á  quien  se  suponía  la  sinies* 
ka  intención  de  desacreditar  aquel  general  ilustre,  y  hacerle  caer  de  la  gra- 
cia del  rey,  sin  mirar  los  daños  que  con  su  envidiosa  conducta  podía  causar 
i  8u  patria  (4). 

Todos  los  elementos  con  que  se  babia  contado  para  esta  empresa  se  ha- 
blan presentado  favorables,  y  todo  concurrió  después  ¿  malograrla.  Libre  el 
paso  para  las  tropas  españolas  por  la  república  de  Genova,  á  las  sapolitanas 
por  el  territorio  pontificio,  pudo  en  poco  tiempo  llevarse  un  ejército  poderoso 
•al  corazón  de  Italia.  El  rey  de  Gerdeña  no  era  entonces  hostO;  Francia  pro- 
metia  la  neutralidad  de  Toscana;  un  ejército  francés  á  las  órdenes  del  infante 
doD  Felipe  debía  pasar  á  Italia;  los  anstriacos,  acometidos  ea  el  Norte  por 
prosianos  y  franceses,  apenas  tenian  en  Milán  la  gente  necesaria  para  las 
goamiciones.  Con  actividad  y  buena  dirección  hubiera  podido  el  de  Monte* 
mar  apoderarse  brevemente  del  Milanesado.  Pero  todo  fué  lentitud  y  descon- 
cierto. Para  moverse  Montemar  de  Orbitello  tuvo  que  escribir  al  cardenal 
Aqoaviva  que  con  toda  diligencia  le  buscase  algún  dinero  con  que  poderse 
poner  en  marcha,  y  con  mucho  trabajo  pudo  el  cardenal  proporcionarle  diez 
7  ocho  mil  pesos  que  le  remitió.  Las  tropas  que  se  embarcaron  en  el  se- 
gando convoy  que  partió  de  Barcelona  (43'de  enero,  4742)  en  diez  y  ocho  na 
tíos  al  mando  de  don  José  Navarro,  do  iban  mejor  abastecidas  que  las  pri- 
BMsras;  apenas  llevaban  lo  absolutamente  indispensable  para  su  manutención; 
además  una  borrasca  esparció  las  naves,  las  obligó  ¿  abrigarse  en  las  islas  de 
Hieres,  y  después  á  dar  fondo  en  el  puerto  de  la  Espezzia,  Alli  tuvieron  que 
detenerse  las  tropas  cerca  de  un  mes  por  falta  de  provisiones,  sin  poderse 
juntar  con  las  de  Montemar  y  las  de  Ñápeles  que  sé  habían  trasladado  ¿  Pé- 
saro,  y  sin  poder  concurrir  don  Jaime  de  Silva  con  su  caballería,  aun  no 
bien  restablecida  en  Genova  de  sus  padecimientosf  Estas  dilaciones  dieron  lu- 
gar á  que  el  rey  de  Gerdeña  se  apercibiera  de  los  proyectos  de  la  corte  de 
Espafia  sobre  el  Milanesado,  y  á  que  aprovechándose  de  la  mediación  de  In- 
glaterra hiciera  un  arreglo  con  María  Teresa  de  Austria  para  evitar  el  estable* 
cimiento  de  los  españoles  en  Lombardía,  único  modo  de  preservar  sus  Esta- 
dos. Aquel  astuto  monarca  sorprendió  á  las  cortes  de  Madrid  y  París,  á  las 
coales  había  estado  entreteniendo,  cuando  publicó  su  alianza  con  la  de  Aus- 

(1)  Los  escritoret  españoles  de  aquel  de  este  aflo  y  el  signleote  bobo  la  fortuna 

(íoBpo  están  cooformes  eo  atribuir  estos  de  encontrar,  prorumpe  con  este  ootiTO  en 

itápkm  á  Campillo;  y  el  autor  de  las  He-  fuertes  y  muy  sentidas  eiclamaciones» 
potttieas,  cuyos  interesantes  anales 
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tria  y  sas  pretensiones  al  llflanesado,  y  poso  en  movimiento  sos  tropas  para 
impedir  que  avanzaran  las  españolas. 

Por  el  contrario,  los  negocios  de  Austria,  al  principio  tan  desfavorables  á 
la  emperatriz  María  Teresa,  habian  tomado  un  rombo  próspero.  Aquella  prin- 
cesa, que,  perdida  la  Silesia,  la  Bohemia,  toda  el  Austria  snperior  y  parte  de 
la'  Moravía,  y  apurada  por  los  prusianos,  hávaros  y  franceses,  se  habia  visto 
precisada  á  abandonar  la  capital  del  imperio  y  ¿  retirarse  á  Presbonrg,  se  en- 
tregó ¿  la  confianza  de  sus  búngaros,  les  presentó  so  hijo  el  archiduque  ves- 
tido al  uso  del  pais,  imploró  so  aoxilio,  los  interesó^  movió  sos  corazones, 
y  aquel  pueblo  hidalgo  se  levantó  en  masa,  inclusas  las  mugares,  en  defensa 
de  80  reina;  formáronse  como  por  encanto  numerosos  cuerpos  de  ejército,  y 
en  medio  de  la  estación  mas  cruda  se  arrojaron  intrépidos  sobre  los  franceses, 
los  arrojaron  del  Austria  superior,  los  encerraron  en  la  plaza  de  Lintz,  los 
rindieron  en  ella,  la  emperatriz  pudo  restituirse  á  Viena,  y  tras  eUa  mas  de 
cuarenta  mil  almas  que  por  miedo  se  habian  salido,  y  quedó  desembarazada 
para  enviar  ¿  Italia  un  cuerpo  considerable  de  tropas,  que  ocupó  ona  parte 
del  territorio  de  Hódena  antes  de  la  llegada  de  los  espafioles. 

Noticiosa  la  corte  de  Madrid  de  estos  supesos,  apresuró  el  víage  del  in- 
fante don  Felipe  á  Italia,  que  estaba  premeditado,  habiendo  ofrecido  k  Fran- 
cia veinte  mil  hombres  de  sus  tropas  qoe  se  habian  de  reunir  al  infante  es- 
pañol para  hacer  frente  ¿  los  aostro-sardos  en  Lombardfa.  Nombráronse  los 
gefes  de  la  casa  del  pnncipe,  y  diósele  por  ministro  al  marqoés  de  la  Ense- 
nada: acompañábale  un  cuerpo  de  ciento  cincuenta  goardias  de  €orpi.  Pero 
el  cardenal  de  Fleory,  qoe  siempre  habia  mostrado  poco  interés  por  las  cosas 
de  España,  atendió  más  á  reforzar  el  ejército  de  Bohemia,  mandando  pasar 
allá  el  que  estaba  en  Westfalia  para  contener  en  sus  victorias  á  los  húngaros 
y  aostriacos.  T  cuando  el  infante  español  llegó  al  puerto  de  An tibes,  no  solo  no 
se  le  juntaron  las  tropas  prometidas,  sino  que  ni  permitió  el  cardenal  qoe  las 
escuadras  española  y  francesa  que  estaban  en  Tolón  favoreciesen  el  trasporte 
del  infante  á  Italia,  como  hubieran  podido  hacerlo  anidas,  contrarestando  lat 
armada  inglesa  que  estaba  á  la  vista  de  aquel  poerto.  Asi  se  malogró  la  oca- 
sión de  ejecotar  el  intento  y  fin  qoe  la  corte  de  España  se  había  propuesto 
con  la  precipitada  marcha  del  infante  Felipe . 

Aunque  el  marqués  de  Gastelar,  que  mandaba  las  tropas  españolas  del 
segundo  convoy,  habia  logrado  incorporarse  con  las  de  Montemar  en  Pésaro, 
donde  estaban  también  las  de  Ñápeles,  capitaneadas  por  Gastropignano,  habia 
sida  tal  y  tan  escandalosa  la  deserción,  que  el  ejército  aliado  se  hallaba  reducid 
do  á  la  coarta  parte.  Sin  embargo,  apurado  Montemar  por  las  órdenes  apre- 
miantes del  ministro  Campillo,  y  animado  con  la  esperanza  qoe  éste  le  dabad# 
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fieprooto  llegaría  con  una  faerte  división  el  infante  don  Felipe,  movió  s\k 
campo  y  Uegó  hasta  las  puertas  de  Bolonia,  donde  á  pesar  de  su  vigilancia  f 
h  d^os  demás  gefes  se  le  desertaron  mas  de  tres  mü  hombres,  sin  que  pu* 
diera  saberse  su  paradero,  porque  los  boloñeses,  enemigos  de  la  casa  de  Bor- 
hoñ,  los  ocultaban  y  encubrían  (mayo,  4742).  Nunca  se  había  visto  deserción 
igoal  en  las  tropas  españolas;  no  había  disciplina  en  las  napolitanas:  contagiá- 
banse y  se  \iciaban  mutuamente  unosá  otros,  y  todo  era  robos,  saqueos  y  des- 
árdenes.  El  rey  de  Gerdeña,  ya  aliado  de  Austria,  y  el  general  alemán  Traun, 
cada  ano  con  poderoso  ejército,  se  venían  encima  de  los  españoles;  y  para  que 
todo  fuese  fatal  y  adverso,  el  duque  de  Módena,  que  por  un  tratado  con  el  rey 
de  España  debía  asistir  á  Montemar  con  siete  mil  hombres  y  franquear  una 
de  las.  plazas  fuertes  de  sus  Estados  para  almacenes  á  elección  del  general  es- 
pañol, poco  á  poco  fué  eludiendo  el  compromiso,  resolviendo  p(Mr  último  re- 
tirarse áVenecia.  Era  pues  imposible  en  tal  situación  atacar  con  éxito  áloe 
enemigos,  y  aun  muy  difícil  estar  á  la  defensiva.  T  con  todo  eao,iio  oesaba  el 
ministro  Campillo  de  apretar  con  órdenes  para  que  se  diese  Ija  batalla,  acusan- 
do al  de  Montemar  de  lento  y  tímido  para  precipitarle.  Con  tal  motivo  celebró 
él  duque  un  consejo  de  oficíales  generales,  los  cuales  casi  por  unanimidad 
acordaron  enviar  al  ref  una  representación  enérgica,  esponiendo  las  gravísi- 
mas razones  que  tenían  para  no  obedecer  las  órdenes  del  ministro  (4,). 

En  virtud  de  este  acuerdo  levantaron  ambos  ejércitos  con  la  mayor  pre- 
caocíon  el  campo,  y  se  encaminaron  á  Bendeno,  no  sin  ser  ouiy  molestados  en 
8B  marcha.  Allí  se  fortificaron,  y  permanecieron  por  espacio  de  un  mes,  con 
la  vana  espectativa  de  que  el  infante  don  Felipe  con'  el  general  Glimes  se 
abriera  paso  por  Genova,  y  acometiera  las  plazas  de  Lonobardía,  y  distrajera 
por  allí  al  enemigo.  Pero  las  naves  inglesas  que  bloqueaban  á  Tolón  y  vigila- 
ban la  costa  no  permitían  el  paso  á  ningún  buque  español  ni  francés;  sin  que 
d  cardenal  de  Fleury  se  diera  por  sentida,  ni  se  viera  una  sola  disposición 
soya  para  enfrenar  la  osadía  de  la  escuadra  británica,  después  de  haber  di- 
cho en  son  de  amenaza  hacía  pocos  meses  que  miraría  la  presencia  de  los  na- 
vios ingleses  en  aquellos  mares  como  un  rompimiento.  Aquella,  política  ambi- 
gua, irresoluta,  incierta,  del  purpurado  ministro  francés,  pero  nunca  favora- 
ble á  los  intereses  de  España,  causó  un  daño  inmenso  á  nuestra  nación  y  á 
la  empresa  en  que  se  había  empeñado  (2);  no  quedó  al  infante  otro  arbitrio 

(I)  Bsta  notable  representación,  que  se  todos  los  firmantes,  don  José  de  Campo-la* 

lúueoel  campo  de  Fuerte  Urbano  el  9  de  so  en  sus  Memorias  políticas. 

Jtaie  de  1741,  la  firmaron  los  oficiales  gene-  (9)    Grafísimos  cargos  hacen  los  eieriCo* 

rales  de  ambo» ejércitos  espa&ol  y  oapolí-  res  españoles  de  aquel  tiempo  ai  cardenal 

M.La  Inserta  integra,  con  los  nombró  de  de  Fleory  por  su  política  so^pccbosa,  si  ih^ 
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que  abandonar  la  costa  de  Genova,  é  internarse  por  el  Delñnado  para  pasar 
á  Saboya,  lo  qae  no  pudo  verificar  hasta  el  mes  de  setiembre. 

¿Qué  habia  de  hacer  con  esto  el  de  Montemar?  Sin  este  socorro,  contí- 
nuatido  la  deserción  de  sus  tropas,  sabiendo  los  progresos  de  las  armas  hún- 
garas y  austríacas  en  Alemania,  las  derrotas  de  los  franceses  en  Bohemia,  el 
tratado  de  paz  del  rey  de  Prusia  con  María  Teresa,  á  que  se  adhirió  también  el 
de  Polonia,  qae  otro  ejército  imperial  se  aprestaba  á  invadir  las  Dos  Sicilias, 
y  que  el  rey  de  Cerdeña  y  el  alemán  Traun,  después  de  apoderados  de  Móde- 
na,  80  dirigían  á  pasar  el  Panaro  con  intento  de  tqmar  á  Rímini  y  cortarle  la 
retirada,  anticipóse  á*  levantar  el  campo  de  Bendeno,  y  marchando  los  ejércitos 
enemigos  en  líneas  paralelas  logró  el  de  Montemar  llegar  primero  ¿  Rímini  (ju- 
lio, 474S),  donde  se  mantuvo  algunos  días  esperando  álos  enemigos  en  orden 
de  batalla.  Mascóme  allí  recibiese  noticias  fidedignas  del  peligro  que  corría  el 
reino  mismo  de  Ñapóles,  consideró  como  de  la  mayor  necesidad  y  como  sir 
mas  urgente  obligación  cubrir  aquel  reino,  ¿  cuyo  fin  determinó  situarse  en 
Foligno,  donde  llegó  el  22  de  agosto.  En  efecto,  la  escuada  inglesa  se  habia 
presentado  repentinamente  delante  de  Ñapóles;  un  capitán  saltó  á  tierra,  ó 
intimó  al  monarca  napolitano  que  se  declarara  neutral  en  aquella  lucha,  ó  de 
lo  contrario  bombardearía  la  ciudad  (20  de  agosto,  4742);  y  como  los  ministros 
de  Ñapóles  intentaran  entrar  en  negociaciones,  sacando  el  capitán  inglés  sa 
reloj  y  poniéndole  sobre  la  mesa,  mnecesito,  les  dijo,  ¡a  respuesta  dentro  de 
una  hora.»  A  tan  ruda  intimación,  y  coa  el  fin  de  salvar  la  capital  de  la  des- 
trucción que  la  amenazaba,  el  rey  Garlos,  cediendo  á  la  violencia,  se  compro- 
metió por  escrito  á  guardar  la  neutralidad  mas  estricta.  En  su  virtud,  se 
despachó  inmediatamente  orden  al  marqués  deGastropifíano  para  que  se  retira- 
ra con  las  tropas  napolitanas,  dejando  solo  á  Montemar  con  los  espafioles; 
golpe  fatal  para  el   general  español,  por  mas  que  machos  soldados  na- 
politanos se  negaran  á  seguir  al  suyo  prefiriendo  continuar  en  naestro 
ejército  (4). 

Guando  Montemar,  después  de  este  contratiempo,  se  disponía  á  salir  do 
Foligno  obedeciendo  á  órdenes  recibidas  de  Madrid,  llególe  otro  espreso  (9  de 
setiembre,  4742),  en  que  se  le  mandaba  volver  á  Espafia  so  pretesto  de 
achaques  y  falta  de  salud  de  que  él  no  se  habia  quejado,  y  que  le  acompa- 

del  todo  adtersa  i  Espafia  desde  el  principio  bro  II.— Campo-Raso,  Memoriss  politioas  t 

de  esta  guerra,  y  á  él  le  atribuyen  casi  en  militares.— Buonamici,  Comentarios  de  U 

igaal  proporción  que  al  ministro  espaftol  gaerra  de  Italia.— Historia  de  Inglaterra» 

Campillo,  con  quien  indican  estaba  en  inte-  reinado  de  Jorge  11.— Historia  del  reino  do 

ligencia,  la  mayor  parte  de  los  males  qae  te  I9¿poles.— Casa  de  Anstria,  Reinado  de  !!•• 

esperimentaron.  ria  Teresa.— Muratori,  Anales  de  I(il¡a« 
(I)   Beocatini,  Vida  de  Carlos   III.,  li- 
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fiara  el  marqués  de  Castelar,  entregando  el  mando  del  ejército  á  don  Juan  de 
Gages,  teniente  general  mas  antiguo.  El  ministro  Campillo  había  al  fin  logra- 
do sacrificar  aquel  general  benemérito,  objeto  constante  de  sus  envidias.  Obe- 
deció el  ilustre  caudillo,  y  juntos  ambos  generales  emprendieron  la  vuelta 
á  España,  y  después  de  haberse  detenido  en  Genova  aguardando  inútilmente 
contestación  del  ministro  á  instrucciones  que  le  pidieron,  y  no  sin  correr 
grandes  peligros  de  caer  prisioneros  de  los  enemigos  que  estaban  ¿  au  acecho, 
arribaron  por  fin  á  Barcelona.  Esperábales  allí  otra  orden  del  ministro,  en 
qoeles  mandaba  retirarse,  al  de  Mon temar  á  su  Encomienda,  al  de  Castelar  á 
Zaragoza,  y  que  no  salieran  de  estos  dos  puntos  sin  real  permiso.  Ambos 
obedecieron  sumisos  él  mandato.  Al  fin  el  de  Castelar,  á  quien  no  se  podía  ha- 
cer  otro  cargo  que  su  estrecha  amistad  con  el  duqua;  obtuvo  después  permiso 
para  venir  á  la  corte:  al  presentarse  á  Campillo,  le  dijo  éste:  «Y  bien,  por  no 
haberme  creído  Y.  E.  se  encuentra  á  pié. — Nunca  esperé  menos  de  V.  E.» 
le  contestó  el  marqués.  El  de  Montemar  se  ocupó  en  su  destierro  en  escribir 
la  JQstíficacion  de  su  condueta,  y  en  demostrar  los  desaciertos  y  las  intencio* 
Des  de  su  adversario,  y  lo  consiguió  cumplidamente,  y  volvió  á  la  gracia  del 
rey,  pero  esto  no  fué  hasta  después  de  la  muerte  de  su  émulo  que  sucedió  á 
poco  tiempo  (4). 

El  cambio  de  gefes  no  influyó  al  pronto  de  una  manera  sensible  en  la 
gaerra  de  Italia.  El  de  Gages  se  limitó  á  hacer  un  movimiento  sobre  Módena, 
mas  luego  se  retiró  á  cuarteles  de  invierno;  hicieron  lo  mismo  los  austríacos, 
y  los  sardos  se  volvieron  á  su  propio  país.  La  reina  de  España  no  podía  sufrir 
tan  lai^a  paralización  en  sus  tropas;  y  casi  á  los  principios  del  año  siguiente 
pasó  las  mas  apremiantes  órdenes  al  de  Gages  para  que  sin  demora  atacara 
al  enemigo,  ó  dejara  el  mando.  En  su  cumplimiento  movióse  el  general  espa- 
flol  (3  de  febrero,  4743),  y  pasó  el  Tanaro  sin  dificultad,  situándose  en  Cam- 
po-Santo. No  tardó  en  venir  á  buscarle  el  general  austríaco  Traun  resuelto  á 
darla  batalla,  que  aceptó  el  español,  empeñándose  un  recio  y  furioso  com- 
bate (8  de  febrero,  4743),  que  duró  hasta  muy  entrada  la  noche.  Aunque  los 
españoles  se  proclamaron  victoriosos,  porque  durmieron  sobre  el  campo,  y 
cogieron  bastantes  estandartes  y  cañones  á  los  enemigos,  su  pérdida  había  si- 
do grande,  y  á  la  mañana  siguiente  tuvieron  por  muy  prudente  retirarse  de 
prisa  á  Bolonia,  sin  atreverse  á  aventurar  nueva  batalla,  y  dando  con  esto 
iDotÍTo  á  Traun  paVa  blasonar  de  haber  quedado  vencedor.  Y  como  luego  Ue- 

(4)  Aqai  coDclayen  las  llemorias  de  don  euentrao  tan  ipreciables  noticias  de  los  ia« 

Jo9¿delCampo-Raso,que  escribió  para  que  ceses  de  este  último  tercio  del  reinado  do 

iirTieran  de  continaacion  i  los  Gomenlarios  Felipe  Y. 
del  DJrqaés  de  San  Felipe,  y  en  que  se  en» 
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gasen  socorros  á  Traon  (marzo,  4743),  suspendió  el  de  Gages  todo  movimien- 
to que  pudiera  comprometerle,  manteniéndose  el  resto  del  año  en  los  estados 
de  Bolonia,  Ferrara  y  Marca  de  Ancona,  perdiendo  mucha  gente  entre  deser- 
ciones y  enfermedades,  hasta  quedar  reducido  su  ejército  á  solos  cinco  ó  seis 
mil  hombres.  T  por  último,  acosado  por  el  general  Lobkowitz,  que  habia 
reemplazado  á  Traun  en  el  mando  de  las  tropas  austriacas,  por  haber  sido  és- 
te llamado  á  Viena  y  encargádose  de  la  guerra  de  Bohemia  contra  los*  a  lia- 
dos, se  tío  forzado  el  de  Gages  ¿  refugiarse  en  el  reino  de  Ñapóles. 

La  corte  de  Francia,  que  siguiendo  la  política  contemplativa  y  ambígaa 
del  cardenal  Fleury,  habia  deiado  pasar  todo  el  año  anterior  en  una  apatía  y 
y  en  una  inacción  injustificable,  sin  mover  de  la  Provenza*y  el  Delfínado'  las 
tropas  que  habia  de  mafidar  el  infante  don  Felipe,  conoció  al  fin  á  fuerza  de 
desengaños  que  era  menester  forzar  el  paso  de  los  Alpes  y  combatir  al  rey  de 
Gerdefia  (4),  que  habia  estado  entreteniendo  al  gabinete  de  Versalles  aparen- 
tando prestar  oidos  á  sus  proposiciones,  mientras,  haciendo  un  doble  papel, 
andaba  en  tratos  con  María  Teresa  de  Austria»  valiéndose  de  los  celos  y  de 
las  necesidades  de  ambas  naciones  para  lograr  sus  fines  á  es[>ensas  de  am- 
bas. El  cardenal  de  Fleury,  que  ya  hubiera  debido  de  convencerse  de  que  ha- 
bia quien  le  ganara  á  jugar  mañosamente  los  resortes  de  la  política  contem- 
porizadora, se  sorprendió  otra  vez  cuando  supo  hi  alianza  ofensiva  celebrada 
OD'Worms  entre  Austria,  Inglaterra  y  Gerdeña  {%  de  setiembre,  4743),  ea 
que  la  reina  de  Hungría,  ademas  de  ciertas  concesiones  que  hacia  ¿  Garlos 
Manuel,  se  comprometía  á  poner  á  sus  órdenes  treinta  mil  hombres  en  Ita- 
lia, y  la  Inglaterra  á  tener  una  fuerte  escuadra  en  el  Mediterráneo»  sin  contar 
con  an  cuantioso  subsidio  anual,  y  otro  para  el  rescate  deFinale. 

Hizo  esto  salir  á  Francia  de  su  adormecimiento,  penetróse  de  la  necesidad 
de  estrechar  más  sos  vínculos  las  dos  familias  de  Borbon,  y  á  la  triple  alianza 
de  Worms  opuso  el  tratado  de  Fontaineblean,  qoe  se  intituló  «Alianza  per- 
petua ofensiva  y  defensiva  entre  Francia  y  España.»  Despue$  de  garantirse 
ambas  naciones  todas  sus  posesiones  y  sos  derechos  presentes  y  futuros,  el 
rey  Gristianísimo  se  comprometía  á  sostener  á  Garlos  en  las  Dos  Sicílias»  á 
ayudar  á  Ñápeles  y  España,  á  conquistar  el  Milanesado  para  el  infante  don 
Felipe  con  los  ducados  de  Parma  y  Plasencía,  á  condición  de  que  estos  doe 
últimos  los  disfrutaría  la  reina  Isabel  Famesio  como  patrimonio  suyo  dorante 
sa  vida;  á  emprender  las  hostilidades  contra  el  rey  de  Gerdeña;  á  declarar  la 

(I)  Bl  iafante  don  Ftlipe,  con  su  ejército  ts  la  etUolMt  V  a^üal  movimiento  no  podo 

retoñado,  y  liovando  por  general  al  mar-  pasar  do  un  amago  do  campaña.  Bl  rey  do 

qnto  do  la  Mioa  que  reemplaió  á  Glimes,  Gerdeña  babia  vnelio  al  Piamonio,  y  oaué 

peoelrd  en  la  Saboya;  pero  no  ora  á  propósi-  en  Taris  ea  osero  do  1741 


PARTE  III.  LIBRO  VI.  414 

guerra  á  la  Gran  Bretaña,  auxiliar  á  los  espafioles  á  la  recuperación  de  Me- 
norca, y  no  dejar  las  armas  hasta  que  les  fuese  restituida  la  plaza  de  Gi- 
braUar. 

Entretanto  el  infante  don  Felipe  habia  intentado  abrirse  paso  á  Lombar- 
día  con  veinte  mil  hombres  por  el  valle  de  Gastel-Delfioo;  pero  ademas  de 
haber  tenido  que  luchar  con  los  obstáculos  naturales  que  el  pais  ofrecia  y 
coo  el  rigor  y  la  intemperie  de  la  estación,  encontró  al  rey  de  Cerdeffa  muy 
apercibido,  con  su  ejército  al  rededor  de  Saluzzo.  Por  tanto,  después  de  ha- 
ber llegado  áPont  (octubre,  4743),  retrocedió  al  Delñnado,  temiendo  veree 
interceptado  por  las  nieves. 

La  muerte  del  cardenal  Fleury  (4),  y  su  reemplazo  por  el  cardenal  de 
Tencin,  hombre  de  genio  emprendedor  y  atrevido,  de  todo  punto  opuesto  al 
pceífico  y  débil  de  su  antecesor,  contribuyó  mucho  á  alentar  ¿  la  Francia  en 
la  actitud  resuelta  que  acababa  de  tomar.  Dos  grandes  proyectos  formó  para 
quebrantar  el  poder  de  Inglaterra,  el  uno  mover  ana  guerra  interior  en  aquel 
reino,  el  otro  destruir  su  escuadra  del  Mediterráneo,  atacándola  las  fuerzas 
navales  combinadas  de  España  y  Francia.  Ofrecian  ocasión  para  lo  primero 
las  discordias  políticas  de  los  ingleses  y  el  partido  de  los  descontentos  y  ene- 
migos de  la  dinastía  reinante.  Contando  con  éstos,  dispuso  la  Francia  enviar 
al  pretendiente  Carlos  Estuardo,  hijo  del  antiguo  pretendiente,  llamado  el 
caballero  de  San  Jorge,  ün  ejército  de  quince  mil  hombres,  mandado  por  el 
conde  de  Sajonia,  habia  de  acompañarle,  protegiendo  su  travesía  una  escua- 
dra de  veinte  navios  de  línea  que  cruzaria  el  canal  de  la  Mancha.  El  preten- 
diente Carlos  pasó  de  Roma  á  París  disfrazado  de  correo  de  gabinete  espa- 
¡Sd,  y  tuvo  una  entrevista  con  aquel  rey.  Hubo  con  e^te  motivo  serias  con- 
testaciones entre  el  embajador  británico  y  el  gobierno  francés.  La  escuadra 
salió  sin  embargo  de  los  puertos  de  Rochefort  y  de  Brest.  Pero  la  aparición 
imprevista  del  almirante  inglés  Norris  con  fuerzas  superiores  frustró  la  ero- 
presa,  obligando  á  los  navios  franceses  á  volver  á  sus  apostaderos,  cuando  ya 
el  pretendiente  se  hallaba  á  la  vista  de  la  tierra  prometida,  y  sufriendo  1q9 
barcos  de  trasporte  á  causa  da  los  vientos  averías  fatales.  El  rey  Jorge  no 
perdonó  medio  para  poner  en  seguridad  su  trono  (marzo,  4744). 

El  segundo  proyecto  habia  sido  formado  de  acuerdo  con  la  reina  de  Es- 

0)  Varió  este  célebre  miaUtro  á  la  edad  míU  en  que  babia  estrado  eoD  repognan^ 

«  «O  a&M.  Tercer  cardenal  que  babia  go-  cía,  y  que  no  supo  mantener  con  ardor  dea. 

Dcniado  U  Francia,  aunque  no  carecía  de  pues  de  envuelto  en  ella.  La  Bipafia,  que  na 

wwnU),  no  acertó  á  llenar  un  fln  poUtico  le  debió  sino  entorpecimientos  y  obsticn-' 

•MBOfusantaceaoresRichelieuyMaxarino:  los,  si  no  se  alegró  de  su  muerte,  por  l9 

«ígo  de  la  paz,  sin  acertar  á  conserTarla,  nenoa  no  tuvo  moliros  para  sontírln* 
^Jo  por  legado  á  su  nación  una  guerra  fu- 
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pafia,  que  ofendida  viva  méate  en  su  orgullo  de  que  la  escuadra  inglesa  qae 
bloqueaba  á  Tolón  hubiera  estado  tanto  tiempo  estorbando  de  conducir  tro- 
pas á  Italia,  lo  miraba  como  una  vergüenza  y*un  oprobio  para  ella  y  para  la 
nación,  habiendo  en  aquel  puerto  basta  treinta  y  cuatro  velas  entre  france- 
sas y  españolas.  Mandaba  las  primeras  el  almirante  Court,  las  segundas  don 
José  Navarro.  Componían  la  inglesia  veinte  y  nueve  navios  de  línea  y  diez 
fragatas  al  mando  del  almirante  Mathews  y  del  vice-almirante  Lestock,  quo 
estaban  en  desacuerdo  [)or  rivalidades  y  enconos  que  entre  sí  tenian.  Movióso 
pues  la  escuadra  aliada,  acercóse  á  la  enemiga  y  se  empeñó  un  vivísimo 
combate.,  que  se  sostuvo  con  admirable  ardor  por  ingleses,  franceses  y  espa- 
ñoles por  espacio  de  tres  días.  Viéronse  actos  de  heroísmo  de  una  y  otra 
parte. 

Maniobró  el  almirante  francés  con  gran  inteligencia  y  maestría.  El  Inglés^ 
que  habia  sido  solo  á  luchar,  pues  no  pudo  conseguir  que  tomara  parte  en  la 
pelea  su  vice-almirante,  abrumado  de  fatiga,  viendo  sus  navios  averiados,  y 
desesperanzado  de  poder  obtener  socorro  alguno  de  Lestock,  dio  la  señal  de 
retirada  y  arrió  velas  para  la  isla  de  Menorca.  Luego  que  llegó  á  Mabon  biao 
arrestar  á  Lestock  y  le  envió  prisionero  á  Inglaterra;  éste  á  su  vez  acusó  al 
almirante  Mathews  como  criminal  por  su  conducta  en  un  combate  que  los  in- 
gleses miraron  como  un  verdadero  desastre  (1).  Celebróse  con  festejos  pú- 
blicos eo  Francia  y  en  España,  y  como  una  victoria  completa:  dióse  al  almi- 
rante Navarro  el  titulo  pomposo  de  marqués  de  la  Victoria;  y  en  tanto  que  la 
armada  inglesa  se  reponía  de  sus  averías,  los  españoles  pudieron  enviar  sia 
estorbo  socorros  de  todas  clases  á  sus  ejércitos  de  Italia  (8), 

Al  tiempo  que  de  esta  manera  se  combatía  en  los  mares,  bs  tres  sobe- 


(4)   Fué  cosa  singaltrl*  que  pa86  con  los  tita  en  el  modo  como  fueron  tratados  los 

gefes  de  las  armadas  que  concurrieron  á  este  gefes  de  la  escuadra  aliada.  Todo  el  premio 

famoso  combate,  y  prueba  lo  que  suele  ser  lo  recibió  el  almirante  espaftol;  y  el  fran- 

en  todas  partes  la  Justicia  humana.  Habiéo-  cés,  que  con  sus  hábiles  maniobras  había 

dose  acusado  múiuamente  Maihe^vs  y  Les-  salvado  á  su  colega,  fué,  por  instigación  de< 

tock  como  culpables  de  la  derrota,  uno  y  los  oficíales  españolas  y  por  empeño  del 

otro  fueron  euTíados  i  un  tribunal.  El  almi-  mismo  rey,  separado  momentáneamente  del 

rante  Matbews,  que  habia  trabajado  solo  servicio  por  el  gobierno  francés.  Medida  qas 

contra  las  flotas  aliadas,  y  portádose  con  despertó  ciertas  antipatías  entre  ios  marino» 

intrepidez  y  arrojo,  fué  declarado  inhábil  de  una  y  otra  nación,  y  fué  cansa  de  qK» 

para  el  servicio;  y  Lestock,  que  no  habia  no  pudieran  volverá  uniese  las  fuenas  ma- 

tomado  parte  en  la  lucha,  manteniéndose  rilimas  de  los  dos  reinos  hasta  el  fin  do  U 

aiempre  fuera  de  tiro  del  caflon  enemigo,  guerra. 

fué  absuelto  sin  que  le  parara  perjuicio  en  (S)   Qistoria  de  Inglaterra,  Reinado  dq 

su  honra,  porque  se  habia  encerrado,  se  de-  Jorge  U.  —  Qistoría  de  Francia,  reinado 

cía,  en  losdeberes  de  la  disciplina  militar,  de  Lulf  X?.-4aacotM  de  Uüdrid,  marza 

Tampoco  prevaleció  U  justicia  di9trft>Q«  ^«  * 74^* 
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ranos  de  la  casa  ae  Boii)on  sostenian  por  tierra  una  lacha  animada  y  viva  en 
el  Mediodía  y  en  el  Norte  de  llalia  contra  el  Imperio  austríaco  y  sus  alia- 
dos. Vimos  ya  cómo  el  general  español  conde  de  Gages,  acosado  por  el  aus- 
tríaco Lobkowitz,  se  había  visto  en  la  necesidad  de  refugiarse  al  territorio 
napolitano  para  salvar  su  menguado  ejército.  Grande  embarazo  era  éste  para 
Cirios  de  Ñapóles,  qae  violentado  por  los  ingleses  se  había  comprometido  á 
guardar  una  estricta  neutralidad.  Pero  con  acuerdo  de  un  gran  consejo  que 
celebró,  y  so  color  de  hacer  que  se  respetara  esa  misma  neutralidad,  y  de 
prevenir  el  peligro  que  amenazaba  á  sus  dominios  con  la  inmediación  de  los 
austríacos,  ordenó  que  un  cuerpo  de   tropas  napolitanas  avanzara  hacia  los 
Estados  de  la  Iglesia.  Después,  teniendo  por  cierto  que  *  las  armas  de  María 
Teresa  de  Austria  iban  á  invadir  su  mismo  reino,  consideróse  en  el  caso  de 
romper  aquella  neutralidad  forzada  que  contra  los  sentimientos  áf  la  natu* 
raleza  se  le  habia  impuesto,  y  anunciándolo  asi  á  su  pueblo  con  muy  sentidas 
palabras,  manifestó  su  i'esolucion  de  salir  á  ponerse  á  la  cabeza  de  sus  tropas 
con  el  fiu  de  salvar  su  reino  y  auxiliar  los  ejércitos  de  su  padre  y  de  sa  pri- 
mo, llevando  para  mayor  seguridad  la  real  familia  á  Gaeta,  y  dejando  enco- 
mendado á  una  regencia  el  gobierno  de  las  DosSicilias.  Hecho  esto,  y  despi- 
diéndose tiernamente  de  su  esposa  y  de  su  bija  y  del  pueblo  napolitano,  mar- 
chó con  diez  y  siete  mil  hombres  camino  del  Abruzzo  (25  do  marzo,  4  744). 
Desde  Gbieti  determinó  pasar  á  cubrir  los  pasos  de  San  Germano  y  Monte 
Casino,  siguiendo  los  movimientos  de  Lobkowitz,  que  tenia  veinte  y  siete  mil 
hombres.  Esta  operación  y  la  incorporación  que  luego  se  hizo  dalos  ejércitos 
de  Ñápeles  y  España,  movieron  al  general  austríaco  ¿  cambiar  sus  planes,  y 
tomando  el  camino  que  conduce  por  Roma  á  Velletrí,  y  cruzando  rápidamen- 
te la  península,  llegó  á  las  inmediaciones  de  Roma  (mayo,  4744),  donde  fué 
recibido  como  en  triunfo,  por  el  terror  que  inspiró  á  los  débiles  romanos,  que 
hicieron  hasta  rogativas  públicas  como  en  las  grandes  calamidades,  y  expi* 
dieron  órdenes  para  que  se  diesen  á  sus  huéspedes  alojamientos  y  cuanto  ne* 
cesitasen  (4).  Garlos  de  Ñápeles  habia  marchado  también  hacia  Yelletri,  y  to» 
mó  posición  en  una  eminencia  de  aquella  ciudad,  distante  solo  seis  leguas  de 
Roma,  en  los  críticos  momentos  en  que  se  descubría  ya  avanzando  á  ella  el 
ejército  austríaco. 

Acampados  ambos  ejércitos  en  dos  eminencias  opuestas,  separadas  por 
«a  estrecho  valle,  pero  dueño  de  la  ciudad  el  de  Ñapóles  y  España,  estuvie- 
ron algún  tiempo  observándose  y  respetándose.  £1  general  austríaco  destacó 

(4)  «Hibüm  desaparecido  ya,  esclama  con  las  armasen  la  mano,  como  habia  ho» 

^Bi  un  escritor  iuiíano,  los  tiempos  eo  que  cbo  Julio  ll.t— Beccaiiní,  lib.  11. 
los^pas  deíendiaa  y  dilataban  sOs  Estados 
i'OMO  X.  8 
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algunas  tropas  por  el  pais  vecino,  las  cnales  se  apoderaron  sin  dificultad  efe 
alguna  ciudad  abierta,  y  derramaron  manifiestos  en  que  ya  claramente  se 
excitaba  á  los  napolitanos  ¿  que  volvieran  á  someterse  al  dominio  de  Aus- 
tria, ofreciéndoles  grandes  privilegios  y  alivios  de  tributos;  manifiestos  á  que 
la  ciudad  de  Ñápeles  contestó  enviando  á  su  rey  nn  donativo  voluntario  de 
trescientos  mil  escudos,  y  asegurándole  que  confíase  en  la  lealtad  de  la  ca- 
pital. En  tal  estado  quiso  el  general  alemán  dar  un  golpe  de  mano,  en  que  se 
proponía  nada  menos  que  sorprender  durmiendo  al  rey  Carlos  y  al  duque  do 
fiódena  (que  ya  había  vuelto  á  abrazar  el  partido  de  los  Borbones,  y  eia 
uno  de  los  gufes  de  este  ejército).  Y  en  efecto,  la  noche  del  44  de  agos- 
to (4744),  como  una  hora  antes  de  amanecer,  seis  mil  alemanes  penetraron 
por  diferentes  puntos  en  Velletri,  matando  los  centinelas  y  degollando  los  po- 
cos soldados  que  á  aquella  hora  se  encontraban.  Muy  poco  faltó  para  que  lo' 
gráran  su  intento  de  sorprender  al  rey  y  al  duque  que  dormían  en  el  pala<'io 
Ginneti,  y  hubiéranlo  conseguido  á  no  avisarles  el  embajador  francés  de  Ká- 
peles  que  alli  estaba  y  despertó  al  ruido;  apenas  Garlos  y  el  de  Módena  tuvie- 
ron tiempo  para  vestirse  de  prisa  y  ponerse  en  salvo  pasando  por  medio  de 
los  arcabuces  enemigos.  Por  fortuna  los  invasores  se  entretuvieron  en  el  sa«- 
queo,  y  dando  con  esto  lugar  á  que  se  repusieran  del  prinier  aturdimiento  al- 
gunos regimientos  de  los  aliados,  lanzaron  de  la  ciudad  á  los  agresores  sem- 
brando de  cadáveres  las  calles  (4).  Lobk(tw¡tz  fué  con  nueve  mil  hombres  1 
atacar  las  trincheras  que  estaban  sobre  el  monte  de  los  Capuchinos,  pero 
rechazado  por  el  vivísimo  fuego  que  le  hicieron  los  españoles,  tuvo  qae  re- 
tirarse  abandonando  los  puestos  ocupados .{%). 

Si  bien  la  pérdida  de  los  bispano-napólitanos  en  esta  sorpresa  fué  gran- 
de, y  no  se  puede  negar  el  mérito  del  general  austríaco  en  el  modo  de  pre- 
pararla y  dirigirla,  también  sufrió  él  gran  quebranto  en  su  gente,  y  se  per- 
suadió de  que  no  era  posible  penetrar  en  los  estados  del  rey  de  Ñápeles.  Am- 
bos ejércitos  permanecieren  todavía  mas  de  dos  meses  en  la  misma  situa- 
ción ,  sin  hacer  mas  que  hostilizarse  con  escaramuzas  y  con  algunos  tiros  de» 
artillería.  Por  último  el  alemán  levantó  su  campo  (4  .*  de  noviembre,  4  744}» 
marchando  hacia  Roma,  y  pasó  el  Tiber  dirigiéndose  á  Viterbo,  no  sin  espe- 
rimentar  la  rápida  disminución  de  su  ejército,  que  padeció  indeciblemente 
con  las  mortíferas  exhalaciones  de  las  lagunas  Pontinas.  En  pos  de  él  marchó 

ií)  6acedi6  eo  todo  eati  lo  mismo  que  en  italiaoo  Beccaiini,  fué  tan  vivo  y  bien  dl- 

la  célebre  sorpresa  de  Cremona  ejecutada  rígido,  que  cuantos  afamaban   rodaban 

•n  4709  por  el  principe  Eagenio,  cuyo  su-  muertos  basta  el  fondo  del  valle.»— Vida  d« 

ceso  se  propuso  Imnar  Lobkowitz.  «  Carlos  IIl^  lib.  U. 

(9)   «El  fuego  de  los  espaüoles,  dlc«  el 
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ll  rey  de  Ñapóles,  que  á  su  paso  por  Roma  entró  á  hacer  una  visita  al  Sumo 
F(iDtffioe,  de  quien  fué  priyada  y  públicamente  muy  agasajado.  Continuó  el 
ejército  aliado  siempre  en  persecución  y  casi  á  la  vista  del  de  Austria, 
pero  sin  poder  alcanzarle.  Sin  embargo  el  español  conde  de  Geges  tomó  por 
asalto  á  Nocera.  El  rey  Garlos  pasó  á  Gaeta  á  buscar  la  reina  su  esposa  y  la 
princesa  su  hija,  y  con  ellas  y  la  infanta  María  Josefa,  que  nació  en  Gaeta  el 
40  de  jalio  (4),  se  volvió  inmediatamente  ó  Ñapóles,  renovándose  á  su  enm-^ 
da  (diciembre),  las  demoalraciones  de  afecto  de  sus  subditos.  De  esta  manera, 
los  ejércitos  enemigos  vinieron  á  encontrarse  al  fin  del  año  casi  en  la  misma, 
atoacion  que  habian  tenido  al  terminar  el  anterior  (2). 

En  tanto  que  esto  pasaba  por  el  Mediodía  de  Italia,  el  infante  don  Felipe* 
á  la  cabeza  de  un  ejército  de  sesenta  mil  hombres,  la  mayor  parte  franceses,, 
con  el  prmcipe  de  Con  ti,  penetraba  por  las  gargantas  de  Tenda  dirigiéndose» 
¿las  llanuras  del  Piamonte,  tomaba  á  Niza  y  los  puestos  atrincherados  áefi 
HootaWano  y  Villafranca,  y  hacia  retirar  las  tropas  sardas  que  defendian  las 
noDtafias  y  desfiladeros.  Mas  no  pudiendo  sostenerse  en  un  pais  tan  estéril^ 
dividióse  el  ejército  en  varias  columnas  para  penetrar  en  los  profundos  valle* 
qie  cortan  la  cumbre  mas  elevada  de  los  Alpes,  teniendo  que  luchar  con  to« 
dos  ios  obstáculos  de  la  naturaleza,  con  rocas,  torrentes,  tormentas  y  precU 
picios.  Una  división  franco^spafíola  ocupó  á  OnegUa  (6  de  junio,  4744),  f 
bajando  después  de  Col  de  l'Agnello  y  otras  alturas  á  los  valles  del  Píamen- 
te, se  apoderaron  de  algunas  fortalezas  cerca  de  Monte-Cavallo  y  de  Castel 
Deifino  (julio,  4744).  El  rey  de  Cerdefía  se  retiró  á  Saluzzo  por  temor  de  que 
le  cortara  alguna  columna.  Los  franco-hrspanos,  después  de  rendir  á  Demont 
(47  de  agosto),  pusieron  sitio  á  Coni  (Cuneo),  única  plaza  que  los  impedia  ya 
bajar  ¿  las  llanuras  del  Piamonte.  Pero  tenia  una  fuerte  guarnición  mandada 
por  an  general  veterano  y  hábil;  los  habitantes  tomaron  también  las  armas; 
de  los  montes  circunvecinos  bajaban  los  naturales  á  interceptar  los  pasos  al 
ejército,  y  cuatro  mil  austríacos  y  croatas  llegaron  en  ausilio  del  rey  de  Ger* 
defia.  A  pesar  de  todo  fué  Carlos  Manuel  rechazado,  teniendo  que  retirarse 
de  noche,  después  de  un  mortífero  combate;  abrióse  trínchera  en  la  plaza 
(43  de  setiembre),  mas  como  el  cerco  no  era  completo,  logró  el  rey  conmu- 
cfao  trabajo  introducir  un  refuerzo  considerable  de  tropas  francesas,  con  pro* 
cisiones  da  guerra  y  boca,  lo  cual  hizo  prolongar  y  dificultó  las  operaciones 
^  sitio.  T  como  escaseaban  los  víveres  para  los  sitiadores,  y  la  estación 


(I)  Bf  li  misma  que  vivió  después  en  llalli.  Historia  de  la  oasa  de  Austria.— Mu* 

lidrld  eon  el  rey  Carlos  lY.,  su  hermano,  ratori.  Anales  de  Italia^— Bourgoin,  Cuadro 

f>)  Beeeatini,  Vida  de  Carlos  111.,  lib.  II.  de  la  Espafla  moderna. 
"-BaoDsmiei,  GomenUrios  de  la  guerra  do 
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iTanzaba  ameDazando  cerrar  las  nieves  el  fNiso  de  los  Alpes,  y  tenían  delaní» 
«IcgércitosardOy  determinó  el  infante  levantar  el  asedio  (28  de  octubre,  1744). 
Retrocedió  el  ejército  á  Demont,  voló  sos  fortificaciones»  y  subiendo  otra  vez 
los  Alpes  por  entre  nieve  y  bielos,  bajó  lentamente  á  los  valles  del  Delfinado 
(diciembre),  donde  llegó  estenuado  del  cansancio  y  de  las  privaciones  (4). 

Tal  foé  el  resoltado,  si  resultado  poede  llamarse,  de  las  campadas  simul- 
táneas  de  4744  en  noa  y  otra  región  de  Italia. 

(I)  Moratoii  Aatlei.»Buonamici,  Go-  los  EfUdMlUUiiios;--Hlitojrtaáe  Draneia^ 
BMnurios.— Ojeaba  4Pbra  «los  4e8tino8  d»  iaisXY» 
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vida j  penosa  msreha  del  conde  de  Gages  para  Incorporarse  al  infante  don  Felipe.— El 
itiaeés  MalHebois.— Bl  alenun  Seholenburg.— Impetuosa  entrada  de  espafioles  en  el 
lonbmto.— ÁTansan  á  Alejandría.^-Conqnistas  delejéraito  frtneo-hispanoi^enovés.— 
Posesión  de  Parmai  nombre  de  Jsabel  Farnesio.— Derrota  del  rey  de  Gerde&a.-Bl  lu- 
íate don  Felipe  en  Hilan.— Tratos  y  negociaciones  entre  Francia  y  Gerdefia.— Doble 
yiilsa  conducta  de  Garlos  Manuel.— Fírmense  los  preliminares  para  la  pas.— Recha- 
aEipafta  el  tratado.— Rompe  el  rey  de  Gerdefta  su  compromiso.— Cambio  de  situaeion 
ea  las  poteneias  del  Horte.— Gran  refnerso  de  austríacos  en  llalla.— Nueva  eampafia.— 
^enlajas  de  los  austro-sardos.— Abandona  don  Felipe  á  If ilan.— Van  petdiendo  loe  et* 
pallóles  sus  anteriores  conquistas.— Gran  batalUa  de  Trebia.— Son  derrotados  los  espa- 
fioles y  franceses.— La  corte  de  Yersalles  templa  el  enojo  de  la  de  Madrid.— ModifleaB 
ks  reyes  de  Ispafia  sus  preteDsiooes.''Maerte  de  Felipe  V« 


Al  tratar  mi  historiador  estraogero  del  asnnto  qoe  constitaye  la  materia 
de  este  capítolo,  comienza  de  esta  manera:  «Apenas  se  hallará  en  la  historia 
delasgaerras  ima  eampafia  comparable  á  la  de  Italia  en  4746,  ya  sea  en 
coanto  al  atrevimiento  de  loa  planes  militares,  ya  en  cuanto  á  la  rapidez  con 
qoe  se  ejecutaron.  La  esperiencia  de  loa  afios  anteriores  habia  ensefiado  ¿ 
las  cortes  de  Yersalles  y  Madrid  que  todos  los  esfuerzos  que  se  hiciesen  para 
condodr  un  ejército  al  través  de  los  Alpes  serian  perdidos,  en  tanto  que  no 
puliesen,  ó  contar  con  un  apoyo  duradero  en  las  posesiones  de  loa  estados 
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italianos,  ó  reunir  una  escuadra  bastante  poderosa  para  tener  segaras  las  co- 
municaciones marítimas.  También  se  babian.  convencido  de  la  ineficacia  da 
los  ataques  particulares  y  aislados  contra  lo^  ejércitos  reun'^dos  de  Austria  v 
Gerdeíia,  porque  era  evidente  que  el  enemigo  podia  cuando  quisiera  reunir 
todas  sus  fuerzas  en  un  punto  determinado;  y  que  siendo  dueño  de  los  des- 
filaderos que  comunican  de  Alemania  á  Italia,  podria  fácilmente  hacer  que 
llegasen  sooorros  al  teatro  de  la  guerra.  £1  plan  de  esta  campaña  fué  pues 
concebido  con  mas  audacia,  y  ofrecia  probabilidades  de  resultados  mas  im- 
portantes, si  salía  bien,  que  todos  los  de  los  años  anteriores  (4).» 

Conformes  nosotros  con  este  juicio  del  historiador  inglés,  debemos  añadir, 
que  este  plan  era  tanto  mas  necesario  cuanto  que  la  muerte  del  elector  de  Ba- 
viera  (SO  de  enero,  4745),  que  tres  años  antea  habia  sido  nombrado  emperador 
de  Alemania  en  Francfort»  mejoró  notablemente  la  posición  de  la  reina  María 
Teresa  de  Hungría  respecto  á  la  cuestión  imperial;  el  rey  de  Polonia  le  envió 
el  considerable  auxilio  de  cuarenta  mil  hombres;  Inglaterra  aumentó  sus  es- 
cuadras, y  dio  cuantiosas  sumas  para  los  gastos  de  la  guerra;  podia  hacer  con; 
ventaja  la  del  Norte,  y  atender  con  desahogo  á  la  de  Italia.  En  cambio  los 
Borbones  se  habían  reforzado  con  la  adhesión  de  la  república  de  Genova, 
ofendida  de  que  en  el  tratado  de  Worms  se  hubiera  hecho  al  rey  de  Gerde- 
fia  la  cesión  de  Finale;  y  Genova  era  posición  central,  y  un  excelente  punto 
para  todas  las  operaciones  militares  de  los  aliados  de  la  familia  Borbon.. 
Asi  pues,  el  plan  era  reunir  en  las  cercanías  de  Genova  los  dos  ejércitos  que 
fiabían  hecho  las  campañas  de  la  Italia  Meridional  y  Septentrional,  y  unidos 
á  los  diez  mil  auxiliares  que  daria  la  república  (2)  penetrar  en  el  Milanesado, 
dividiendo  los  austriacos  de  los  sardos,  y  cuando  dominaran  desde  los  Apeni* 
nos  hasta  las  montañas  del  Tirol  caer  sobre  las  divisiones  aisladas  de  los 
enemigos. 

Para  poder  realizar  este  plan,  fué  llamado  el  conde  de  Gages,  á  fin  do 
que  viniera  á  incorporarse  con  el  infante  don  Felipe  y  su  ejército  de  Provea- 
za.  Aquel  activo  general,  que  habia  obligado  al  austríaco  Lobkowitz  á  eva- 
cuar á  Rímini,  que  cruzando  la  falda  de  los  Apeninos  habia  ido  siguiendo  y 
ahuyentando  los  alemanes  hasta  las  inmediaciones  de  Módena  (marzo  j 
ftbril,  4745),  y  que  se  preparaba  á  desalojarlos  de  alli  para  invadir  el  Milane* 
sado,  obedeciendo  la  orden  que  recibió  púsose  en  marcha  para  Genova,  firan- 


(4)   WilUmCoxe,  Etpafta  bajo  el  reinado  AraiijDez.La  república  se  eomprometSa  4 

4e  lof  BorboDes,  Felipe  V,,  c.  46.  sumini&trar  un  cuerpo  de  diez  mil  lionibres, 

(3)   Sin  embargo,  el  traUdo  de  alian»  de  y  las  demás  potencias  ¿  garanlírle  sus  esia- 

€énova  con  Francia*  Espafla  y  Ñapóles  no  dos,  comprendido  el  marquesado  de  Finale. 

le  (orm«lizd  bMU  el  4.*  de  mayo  (4745)  en  —Colección  de  tratados  de  alianxa  y  de  paz« 
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qaeando  otfa  vez  los  Apea'iDOs  por  el  paso  del  monte  de  Sau  Pellegrino,  tre- 
pado por  elevadas  montañas  y  por  escarpadas  cambres  cubiertas  de  nieve  que 
nadie  había  pisado,  venciendo  mil  dificultades,  sufriendo  aquellas  terribles 
borraacas  tan  comunes  en  los  Alpes,  siempre  animosos  él  y  sus  soldados,  aun-> 
qoe  veian  muchos  caballos  perecer  yertos  de  friu.  En  el  estado  de  Luca  encon- 
tró algunos  víveres,  de  que  su  tropa  tenía  buena  necesidad.  Pero  el  paso  del 
torreóte  de  Magra,  engrosado  con  las  lluvias  y  las  nieves  derretidas,  le  presen- 
taba nuevos  obstáculos  que  á  otro  hubieran  parecido  insuperables.  El  primer 
puente  que  e#ió  le  arrolló  la  fuerza  y  rapidez  de  la  corriente;  pero  echó 
el  segundo  y  pasó  el  ejército,  no  sin  que  la  retaguardia  fuera  ataca* 
da  por  tropas  austríacas  irregulares  que  cruzaban  los  montes  vecinos.  Al  fin, 
después  de  machos  trabojos,  sufridos  con  heroica  firmeza,  llegó  con  su  fati- 
§ad(^jército  á  Genova  (mayo,  4  745),  sin  saber  que  entraba  en  una  república 
aliada,  é  ignorando  el  plan  para  que  habia  sido  llamado.  Acompasóle  el  du- 
qne  Francisco  de  Módena  en  aquella  penosa  marcha. 

Entretanto  el  ejército  español  que  mandaba  el  infante  don  Felipe  se  habia 
reforzado  en  Provenza,  y  habíanse  enviado  grandes  provisiones  de  guerra  á 
Kiza,  donde  habían  de  reunírseles  las  tropas  francesas  taiandadas  por  Ifaille- 
¿oís,  que  habia  sustituido  al  príncipe  de  Gonti.  Gages  y  el  duque  de  Módena 
se  situaron  en  el  paso  famoso  de  la  Roccheta.  El  ejército  combinado,  con- 
tando con  los  diez  mil  genoveses,  ascendía  á  mas  de  setenta  mil  hombres. 
?or  todos  lados  se  formaban  tormentas  contra  el  rey  de  Gerdefia  Carlos  Ma- ' 
Boel.  Lobkowitz  habia  sido  llamado  á  Viena,  y  el  conde  de  Schulenburg,  que 
le  reemplazó  en  el  mando  de  las  tropas  austríacas,  ocupó  á  Novi  y  el  valle  de 
Loeomio  para  oponerse  á  la  entrada  del  de  Gages  y  el  de  Módena.  Carlos  Ma- 
noel  se  situó  en  los  Apeninos  para  defender  el  Monferrato  amenazado  por  el 
infante  español  y  por  el  francés  Maillebois.  Mas  nada  bastó  á  contener  el  impe- 
ta y  á  detener  el  torrente  de  las  fuerzas  aliadas.  A  principios  de  julio  (4745)  el 
conde  de  Gages  y  el  duque  de  Módena  rechazaban  á  los  austríacos  sobre  Ri- 
valia,  los  lanzaban  de  Yoltaggio,  y  ocupaban  á  Novi;  en  tanto  que  don  Felipe  y 
Maillebois  se  arrojaban  con  rapidez  sobre  el  Monferrato,  echaban  á  Garlos  Ma- 
nuel con  sus  sardos  del  otro  lado  de  la  Bormida,  se  apoderaban  de  Acqui  y 
avanzaban  á  Alejandría,  punto  de  reunión  señalado  para  ambos  ejércitos 

Schulenbnrg  con  sus  alemanes  y  gran  parte  de  los  saboyanos  que  se  le 
reonieron,  se  fortificó  en  su  campo  defendido  por  Alejandría,  el  Pó  y  el  Tána- 
To.  Entonces  el  ejército  combinado  franco-hispano-genovés  desciende  y  se 
derrama  por  Vogliero,  Serravalle,  Tortona,  Plasencia  y  Parma  (agosto  y  se- 
tiembre, 4745),  y  se  apodera  de  todas  aquellas  ciudades,  y  el  marqués  de 
^^lar  toma  posesión  en  nombre  de  la  reina  Isabel  de  España  del  gobierno 


i 
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de  aqafeUos  antiguos  estados  de  la  casa  de  Farnesio  (4).  Dueños  de  todo  dqnof 
pais,  pasa  el  de  Gages  el  Pó  con  tres  mil  granaderos,  y  el  general  anstriaro 
destaca  cuatro  mil  hombres  para  cubrir  á  Milán;  pero  los  granaderos  españoles 
revaeWeo  de  improviso  sobre  Pavía  y  toman  la  pla2a  la  noche  del  81  al  22 
de  setiembre.  Levantan  con  esto  so  c^mpo  los  austro-sardos  y  se  separan: 
Schulenburg  va  del  otro  lado  del  Pó:  Carlos  Manuel  se  queda  cerca  de  Basfg- 
nana:  las  tropos  de  los  Berbenes  vadean  el  Tanaro  en  tres  columnas  con  el 
agua  á  la  boca,  sorprenden  y  atacan  al  rey  de  Gerdefia  al  amanecer  del  23  (se- 
tiembre, 4745),  arrollan  su  caballería,  derrotan  so  ala  izquietda,  y  cuando 
Schulenburg  acude  al  nttdo  del  cañón  encuentra  ya  al  ejército  de  los  Borbo* 
nes  dueña  de  las  orillas  del  Pó,  y  gracias  que  el  rey  de  Gerdeña  se  ha  salvado 
con  algunos  pocos  gtúctes.  Sin  embargo  logró  el  alemán  haciendo  un  rodeo  in- 
corporarse al  ejército  vencido»  y  librarle  do  una  destrucción  completa^  Has 
ya  los  españoles  y  franceses  pudieron  emprender  el  sitio  do  Alejandría,  qoo 
concluyó  por  abandonais^la  el  gobernador  sardo  (42  de  octubre),  y  á  los  po^os 
días  otrD  cuerpo  se  apoderaba  do  Valenza  (30  de  octubre).  En  menos  de  otro 
mes  se  hicieron  dueños  de  Cásale  y  do  Asti,  de  cuyas  plazas  tomó  posesión 
Maillebois  en  nombre  del  rey  de  Francia,  y  el  de  Cerdeña  se  retiraba  ¿  Trino 
yVercelli. 

be  repente  el  infante  don  Felipe  con  el  duque  de  Módena,  y  contra  el  dic- 
tamen del  general  francés,  toma  la  dirección  de  Milán.  Los  milaneses,  con.  lat 
idea  de  ver  transformado  su  pais  en  ducado  independiente,  le  envidn  las  lla-r 
Tes  de  la  ciudad,  y  entran  Felipe  y  el  duque  en  Milán  pacíficamente  (20  do 
diciembre,  4746),  y  en  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo.  Lodi,  Como  y 
otras  ciudades  se  apresuran  á  prestar  homenage  al  príncipe  español.  El  conde 
de  Gages,  colocado  ¿  la  margen  izquierda  del  Tesino,  contenia  á  los  austria- 
eos  que  ocupaban  la  orilla  opuesia.  Solo  quedaban  por  conquistar  Mantua, 
y  las  ciudadelas  de  Milán,  Asti  y  Alejandría  que  estaban  bloqueadas. 

En  este  estado,  y  cuando  ya  Isabel  Farnesio  se  lisonjeaba  con  ver  la  co- 
rona de  Lombardía  en  las  sienes  de  su  segundo  hijo,  y  mientras  Felipe  se 
divertia*en  Milán  entre  músicas  y  fiestas,  mediaron  negociaciones  y  tratos 
que  hicieron  mudar  enteramente  la  faz  de  los  negocios.  Francia  babia  he- 
cho todo  género  de  tentativas  para  separar  los  inteicses  del  rey  de  Cerdeña 
de  los  de  María  Teresa  do  Austria;  y  Carlos  Manuel,  al  principio  inaccesible  á 
todas  las  proposiciones  y  ofertas,  ofendido  después  del  comportamiento  délos 
austríacos,  mostróse  dispuesto  á  admitirlas,  y  ya  estaban  convenidos  los  pre- 

(t)    Serravalley  el  marquesado  de  One-    estas  célebres  campañas.— Saecaiini,  Civ* 
flia  se  dejaron  á  los  genoveses.— Historias    los  111.,  lib.  11. 
ée  ltaUa.^Buonamico,  Goaneniarios  sobre 
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^ímtnares  cnlro  Tos  ministros  de  ambos  monarcas,  cuando  la  noticia  de  I^ 
pea  de  Dresde  concluida  entre  María  Teresa  y  los  reyes  de  Prusia  y  Polonia 
{td  de  diciembre»  4745),  yinaá  hacerle  mudar  dé  pensamiento.  La  empera- 
triz babia  quedado  desembarazada  para  enviar  á  Italia  un  cuerpo  de  treinta' 
mil  hombres  que  bajaba  ya  de  los  Alpes  Trentinos  hacia  el  Pó.  Esto  descon- 
certó á  la  corte  de  Versalles,  y  la  puso  en  el  caso  de  proponer  al  rey  de  Cer- 
defia  an  proyecto  mucho  mas  ventajoso  que  entes.  Las  condiciones  de  este 
proyecto  eran:  qoe  se  daría  al  infante  don  Felipe  los  ducados  de  Parma  y 
Plasencia,  el^Gremonés  con  Pizzigbitone  y  la  parte  del  Maniuano  entre  el  Pó 
I  el  Oglio;  al  rey  de  Gerdefia  todo  el  Milan^sado  con  sos  dependencias  sobre 
la  derecha  del  Pó  hasta  el  ScrWia;  á  la  repúblxa  de  Genova  Serravalle  y 
Ooeglia;  al  daqoe  de  Módena  se  le  devolverían  sos  Estados  con  la  parte  del 
Ibotoano  situada  á  la  margen  derecha  del  Pó,  y  con  el  derecho  de  sucesión 
al  docadol  de  Guastalla;  la  Toscana  pasaría  á  Carlos  de  Lorena,  puesto  que 
sa  hermano  Francisco  ocupaba  el  trono  imperial;  Francia  no  pedia  para  sí 
SDO  un  pequeño  territorio  sobre  los  Alpes;  además  se  formaría  una  liga  íta- 
liaoa  para  hacer  frente  á  la  confederación  germánica.. 

Carlos  Manuel  aparentó  consentir  en  este  arreglo,  y  de  tal  manera  fingió 
eontemporízar  con  Francia,  no  obstante  que  interiormente  estaba  resuelto  á 
Bo separarse  de  la  alianza  de  Austria,  qoe  llegaron  á  firmarse  los  prelimina* 
íes  (47  de  febrero»  4746);  todo  con  objeto  por  parte  del  astuto  rey  de  Gerde- 
fia de  dar  lugar  á  que  Uegárah  á  Italia  las  tropas  alemanas;  esperando  ade- 
más que  la  negativa  que  suponía  por  parte  da  España  le  sacaría  del  compro* 
miso  de  observar  los  preliminares,  y  todo  sucedió  á  medida  de  su  pensamiento. 
Los  monarcas  españoles  se  resintieron  vivamente  contra  la  corte  de  Francia 
que  asi  abandonaba  á  su  hijo  en  la  ocasión  mas  crítica,  cuando  un  ejército 
de  ochenta  mil  hombres  estaba  cerca  de  enseñ orear  toda  la  Italia,  cuando  el 
rey  de  Gerdeña  estaba  separado  de  los  austríacos  y  en  peligro  de  perder  las 
posas  fortalezas  qoe  aun  poseía;  miraron  el  tratado  de  Turin  como  una  in* 
fracdoD  injustificable  del  de  Fontaineblean;  acusaron  al  ministro  francés  de 
dar  perniciosos  consejos  al  rey  susobrimo  (4);  y  enviaron  á  Versalles  al  duque 
de  Huesear  como  embajador  estraordinario,  para  que  en  unión  con  el  marqués 
de  Gampo-Florído  procurara  deshacer  la  negociación»  Esta  negativa  de  la 
corte  de  España  á  la  aceptación  de  los  preliminares,  jonto  con  la  llegada  á 
Italia  de  los  refuerzos  austríacos  que  obligaron  á  los  españoles  á  fijar  su  aten- 
eioa  en  la  defensa  de  Parma,  Plasencía  y  Guastalla,  dio  á  Garlos  de  Gerdeña 


I)  Afiádese  que  la  reina  dijo  al  obispo  fios,  y  nos  enseña  las  disciplinas  con  qu» 
de  Beims,  embajador  francés  en  Madrid:  quiere  azotarnos  si  no  cedemos  á  sus  exK 
•XosaBenaxa  Francia  como  si  fuéramos  ni-   gencias.»  Memorias  de  Noailics.. 
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el  protesto  que  apetecía  de  dar  por  nulo  el  tintado,  y  declaró  al  general  fran» 
cés  Maillebois  que  el  armisticio  quedaba  roto. 

Mudóse  pues  de  repente  la  escena  en  el  teatro  de  la  guerra.  Abrió  Garlos 
Manuel  la  campafia  el  5  de  marzo  (4746)  atacando  á  Ásti,  que  se  le  rindió  al 
tercer  dia»  quedando  prisionero»  cinco  oficiales  generales,  trescientos  sesenta 
oficiales  y  cinco  mil  soldados.  Maillebois  que  iba  en  su  socorro  recibió  en  el 
camino  la  noticia  de  su  rendición.  Los  españoles  llamaron  sus  tropas  hacia  el 
Parmesano,  sacaron  los  napolitanos  y  los  genoveses  de  Alejandría,  y  enton- 
ces los  franceses  abandonaron  también  esta  ciudad,  cuando  tenían  reducida  á 
la  mayor  estremídad  la  ciudadela  (f  O  de  marzo).  El  infante  don  Felipe  y  el 
duque  de  Módena»  amenazados  por  una  división  austríaca,  huyeron  de  Hilazt 
una  mañana  antes  de  romper  el  día  (43  de  marzo),  y  apenas  habían  s^Mo 
cuando  la  ocupó  un  regimiento  de  húsares  alemanes.  Diseminadas  las  fuerzas 
espafiolas  y  empleadas  en  guarnecer  diferentes  plazas,  las  de  Luzara  y  Gua»* 
talla  fueron  arrojadas  por  un  cuerpo  oonsiderable  de  austríacos.  El  marqnés  de 
Castelar  que  ocupaba  á  Parma  con  ocho  mil  hombres  no  pudo  ser  socorrido 
por  el  conde  de  Gages,  que  se  limitó  á  llamar  la  atención  del  enemigo  hacia 
el  Taro;  pero  le  proporcionó  salir  ¿  través  de  los  puestos  de  bloqueo  des- 
pués de  haber  sofrído  penosas  privaciones»  y  cuando  llegó  á  la  montafia  d» 
Pontremoli  había  perdido  casi  la  mitad  de  su  gente«  Parma  fité  ocupada  pov 
el  enemigo  (abril»  4746),  y  los  españoles  que  habían  quedado  en  la  ciudadela 
fueron  hechos  prisioneros.  A  los  pocos  días  el  rey  de  Cerdefía  tomaba  á  Va-< 
lencia  por  capitulación  (t  de  mayo).  El  de  Gages  íevantó  su  campo  del  Taro^ 
y  fué  empujado  por  los  austríacos  hasta  el  Nura.  Lo  único  que  consoló  de 
tantos  reveses  á  los  españoles  fuó  una  sorpresa  que  el  general  Pignatelli  hizo 
á  un  cuerpo  de  cinco  mil  austríacos  en  Codogno,  derrotándole  completamente. 
Pero  los  imperiales,  mandados  ya  entonces  por  Lichtenstein  como  general  ea 
gefe,  cañonearon  y  destruyeron  el  seminario  de  San  Lázaro,  en  que  los  es«« 
pañoles  se  habían  fortificado,  y  desde  aquel  punto  bombardearon  la  ciudad 
de  Plasencia.  Los  fuertes  de  Rivalta  y  Montechiario  cayeron  en  poder  de  los 
de  Austria  (4  de  junio,  4746). 

Al  fin  el  general  francés  Maillebois,  que  faabia  ido  retirándose  sucesiva** 
mente  de  todas  las  plazas,  y  se  había  situado  en  el  alto  del  Monferrato  para 
hacer  frente  lo  mejor  posible  al  rey  de  Gerdeña,  cediendo  á  las  instancias 
que  desde  Plasencia  le  hacia  el  infante  don  Felipe,  dejó  aquellas  posiciones 
y  marchó  aceleradamente'  á  su  socorro,  incorporándose  con  los  españoles  orí^ 
lias  del  Trebia  (45  de  junio,  4746).  Tan  luego  como  se  verificó  la  reunión, 
acordaron  Felipe  y  Maillebois  dar  una  batalla  general;  y  la  noche  misma  del 
45  al  46  cruzaron  el  Trebia  en  tres  columnas,  pero  encontraroo  prevenido» 


PARTE  ni.  Lieao  vi.  tzj 

los  generales  austríacos»  y  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche  se  empeñen 
un  VITO  combate,  que  duró  hasta  la  caída  de  k  tarde  del  otro  día.  La  oscu- 
ridad produjo  falta  de  concierta  y  combinación  en  los  movimientos  de  los  es* 
pañoles  y  franceses,  y  los  austríacos  supieron  aprovechar  hábilmente  aquella 
falta.  A  pesar  de  todo  se  disputó  con  mucho  ardor  la  victoria»  pero  habien- 
do salido  mal  á  los  franco-hispanos  el  ataque  del  centro»  declaróse  el  triunfo 
por  las  armas  de  María  Teresa  de  Austria.   Sobre  cinco  mil  hombres,  entre 
cufióles  y  franceses,  quedaron  en  el  campo;  dos  mil  fueron  hechos  prisio- 
neros, con  varias  piezas  de  artillería,  banderas  y  otros  efectos  de  guerra. 
Españoles  y  franceses  fueron  rechazados  á  la  derecha  del  Pó  y  arrojados  á 
fiasencla;  y  como  tenían  cortadas  las  comunicaciones  con  Genova,  les  fué  pre« 
€¡80  mantenerse  alli,  sacando  contribuciones  y  enviando  á  forrajear  á  la  orilla 
izquierda.  A  mediados  de  julio  Uegó  á  las  márgenes  del  Trebia  el  rey  Garlos 
Manuel  con  el  gmeso  del  ejército  sardo,  é  incorporado  con  el  austríaco  qno 
aandaba  Lichtenstetn,  tuvieron  consejo  para  deliberar  sobre  las  operacio» 
Bes  ulteriores  que  deberían  de  emprender  contra  españoles  y  franceses.  Pe- 
ro en  este  estado  las  novedades  que  dhora  diremos  suspendieron  los  ánimos 
y  las  operaciones  de  los  que  mantenían  esta  célebre  lucha  (4). ' 

En  tanto  que  la  campaña  de  Italia,  al  principio  tan  próspera,  se  estaba 
Mostrando  tan  adversa  á  don  Felipe  y  los  franceses,  la  corte  de  VersaUea»  asi 
por  esta  razón  como  por  haber  visto  frustrado  su  proyecto  de  separar  al  rey 
de  Cerdeña  de  su  alianza  con  Austria,  envió  otra  vez  á  Madrid  al  duque  de 
Noaüles  con  dos  objetos,,  el  de  calmar  el  resentimiento  de  los  reyes  con  su  so* 
bríno  Luis  XV.»  y  el  de  persuadirles  á  qne  ao  insistieran  en  pedir  el  Mjlane* 
sado  para  su  h^jo  don  Felipe.  ISoallles»  á  pesar  de  haber  encontrado  á  los 
reyes  quejosos  de  que  se  les  ocultase  otra  negociación  que  el  gabinete  francés 
traia  con  Holanda,  tuvo  habilidad  y  snerte  para  ir  templando  su  enojo»  f 
aun  logró  convencerlos  de  la  imposibilidad  en  que  Francia  se  hallaba  de  en* 
tiar  mas  socorros  á  Italia,  asi  como  de  que  era  indispensable  circunscribir  las 
^raciones  de  la  guerra  á  un  país  que  se  pudiera  conservar.  Por  último  con* 
siguió  también  que  desistieran  de  sus  pretensiones  á  Milán  y  Mantua;  y  á  con» 
dicion  de  que  estos  dos  ducados  no  fueran  nunca  del  rey  de  Gerdeña»  se  con- 
formaban ya  con  los  de  Piasencía  y  Parma  y  alguna  otra  compensación  para 
80  bijo.  Y  en  una  nota  qne  el  rey  entregó  al  embajador,  después  de  con- 
signar su  derecho  á  la  Lombardía»  manifestaba  la  esperanza  de  que  el  rey  su 
Bobrino  no  dejaría  de  proporcionar  á  Felipe  un  equivalente  á  los  estados  de 

«)  Maralori,  Anales  de  Italia.— Baona-  Neailles.— Ojeada  sobre  la  suerte  de  los  es* 
■ici,  Comeniarios  sobre  estas  campañas.—  tados  italiaDos.— Historia  de  la  casa  de  Am^ 
teccatini,  Carlos  Ul.,  lib.  lI.-]leg)ori«8  de    tria.-GtceUs  de  Madrid,  1745  y  i74<U 
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Blántua  y  Milán,  que  le  había  asegurado  por  el  tratado  de  Fontaineblean.  So« 
bre  todo,  su  honra  y  el  carífio  que  tenia  á  la  reina  le  obligaron,  decía,  á  no 
renunciar  de  modo  alguno  al  artículo  en  que  se  establecía  que  la  reina  Isabel 
tendría  durante  su  vida  el  goce  del  ducado  de  Parma.  Para  asegurar  al  in- 
fante en  la  posesión  de  los  ducados  que  habían  de  aplicársele,  proponia  que 
las  dos  coronas  de  Espafia  y  Francia  contribuirían  con  un  subsidio  anual  por 
partes  iguales.  Y  por  último  encomendaba  al  rey  Luis  XV.  su  sobrino  y  po- 
nía en  sus  manos  la  suerte  de  su  esposa  y  la  de  los  dos  hijos  de  ésta,  Carlos 
y  Felipe,  que  era  el  depósito  mas  tierno  que  podía  confiarle  (4). 

Parecía  este  documento,  mas  bien  que  una  nota  diplomática,  una  dispo- 
sición testamentaria,  ó  por  lo  menos  una  especie  de  anuncio  ó  presentimiento 
de  lo  que  le  iba  pronto  á  suceder.  En  efecto,  la  salud  de  Felipe,  ademas  de 
la  habitual  melancolía  que  dominaba  su  espíritu,  se  había  ¡do  quebrantando 
con  tantas  inquietudes;  y  aunque  hacia  algún  tiempo  que  no  había  pade  - 
cido  ataques  de  aquellos  que  hicieran  temer  un  inmed  ato  peligro  para  svt 
existencia,  no  pudo  resistir  á  uno  de  apoplegía  que  le  Hevó  arrebatadamente 

* 

al  sepulcro  (9  de  julio,  4746),  acabando  sus  días  en  el  palacio  del  Buen  Reti- 
ro y  en  los  brazos  de  su  esposa,  á  los  cuarenta  y  siete  afios  de  reinado  y  ¿ 
los  sesenta  y  tres  de  su  edad  (2). 

La  noticia  de  este  importantísimo  acontecimiento  suspendió  k»  ánimos  d» 
todos,  esperando  el  nueTo  giro  que  necesariamente  habiaa  de  tomar  los  ne* 
godos  que  habian  producido  aquella  guerra. 

(1)   Memorias  de  Noailles,  tom.  VI.  ée  1710.  Es  el  que  dejamos  ahon  iosteiifeii* 

(9)  Toro  Felipe  V.  los  hijos  siguientes  el  do  la  eampafta  de  Italia. 

•US  dos  matrimonios.  a.    Luis  Antonio;  nacido  en  17S8,  y  cread» 

De  María  Luisa  de  Saboya.  ariobispo  de  Toledo  y  cardenal  en  1736. 

I     Luís;  que  nació  en  1707,  snbió  al  tro-  S.    Maria  AnaVictoria;  que  naei6  en  171 B» 

DO  por  abdicación  de  so  padre  en  47S4  y  desposada  primeramente  con  Luis  XT.  de 

murió  en  el  mismo  afio.  Francia,  y  casada  después  en  4729  con  el 

a.    Felipe;  que  nació  en  a  de  Julio  de  4709,  principe  del  Brasil,  que  fué  rey  de  Por- 

y  muríó  el  8  del  mismo  mes.  tugal. 

t.   Felipe  Pedro  Gabriel;  nació  el  7  de  40.   Maria  Teresa  Antonia;  nacida  en  17»» 

julio  de  4713,  y  muríó  el  26  de  diciembre  essada  en  4745  con  Luis,  delfin  de  Francia» 

de  1749.  murió  este  mismo  afio  de  474S. 

4.   Fernando,  príncipe  de  Asturias;  nació  14    Maria  Antonia  Fernanda;  qoe  naeiA 

tn83  de  setiembre  de  4713,  y  heredaba  la  en  4739. 

corona  en  1746.  El  rey,  que  tenia  hecho  su  testamento 

De  Isabel  Farnesio  de  Parma.  desde  4736,  y  en  él  ordenaba  que  se  le  tm» 

6.  Carlos;  que  nació  en  80  de  enero  terrira  en  la  iglesia  de  sn  quetido  sitio  de 
de  I7i6,  primeramente  gran  duque  de  Tos-  San  Udefenso,  dejó  A  la  reina  viuda  unn 
cana,  Parma  y  Plasencia,  y  A  la  sazón  rey  pensión  de  70,000  duros  anuales,  y  la  tato- 
de  Ñapóles  y  de  Sicilia.  ría  de  sus  hijos  é  hijas  menores.  Esta  se* 

7.  Francisco;  que  nació  el  SI  de  marzo  hora  se  retir^  de  los  negocios  públicos  y  se 
de  1747,  y  murió  el  31  de  abríl  siguiente.  fué  á  habitar  á  la  Granja  al  lado  de  las  ceni« 

8.  Felipe;  que  nació   el   45  de  mayo  iit  de  su  difunto  esposo. 


r 


GiPITIlLO  niii. 


GOBIERNO  Y  ADMINISTRAOON. 


MOVIMIENTO   INTELEGTUAIi. 


Ciráeter  de  Felipe  ▼.— Sos  Tirtodet  y  defeotoi.— Medidas  de  gobiene  interior.-^Jlnmeii- 
to,  refonna  y  oiganincion  que  di6  al  ejército.— Brillante  estado  en  que  puso  la  faena 
UfaL— Impulso  que  recibió  la  marina  mercante.— Comercio  colonial.— ScTilla;  Cédir; 
Compafiia  de  Guipúzcoa.— Industria  naral.— Leyes  suntuarias.— Fabricación:  manu- 
fietoras  espaftolas.— eterna  proteocionista.— Aduanas.— Agricnltitra.->PrivUegiot  á  lof 
labradores.-— Contribuciones.— Arbitrios  estraordinarios.— Corrección  de  abusos  en  la 
administneion.— ProTíncias  Vascongadas:  aduanas  y  tabacos.— Rentas  públicas:  gastos 
é  ingresos  anuales.— Aumento  del  gasto  de  la  casa  real.— Pasión  del  rey  á  la  magnificen- 
cia.—Construcción  del  palacio  y  Jardines  de  San  Ildefonso.— Palacio  Real  de  Madrid.-* 
leal  Seminario  de  Robles.— Protección  á  las  eieneías  y  á  las  letras.— Creación  de  aeiH 
demias  y  escuelas.— Real  Academia  Espaflola.— Unitersidad  de  Cerrera.— Biblioteo* 
leal  de  Madrid.— Real  Academia  de  la  flistoria.— ídem  de  Medicina  y  Qrugia.— Afición 
á  las  reuniones  literarias.— El  Diario  de  los  Literatos.— Sabios  y  eruditos  españoles.— 
FeiJóo.—Macanáz.— Medios:  Martin  Martínez.— Fr.  Antonio  Rodríguez.— Historiadores: 
Terreras;  Mifiana;  Belando;  San  Felipe.— Mayans  y  Ciscar.- El  deán  Marti^-Poe^ia.— 
Luiaii:  m  Po6lic«.«*Aaxur»  de  la  regeneracioD  iuteleetuaU 


Tantos  y  tan  grandes  y  tan  continoados  acontecimientos  políticos  y  mili- 
tares; tantas  guerras  interiores  y  estertores;  tantas  negociaciones  d^lomáti' 
os;  tantas  y  tan  diyersas  confederaciones  y  alianzas  entre  las  potencias  de 
Europa;  tantos  y  tan  diferentes  tratados  de  paz  y  amistad,  tan  frecaentemeo' 
te  hechos  y  tan  á  menudo  quebrantados;  tantas  empresas  terrestres  y  tantas 
Mpediciones  marítimas;  tantas  agregaciones  y  segregaciones  de  Estados  y 
territorios;  tantas  conquistas  y  tantas  pérdidas;  tantas  batallas  campales  y 
navales;  tantos  sitios  de  plazas;  tantos  enlaces  de  principes,  proyectados  anos, 
Miechos  otros,  y  otros  consamados;  tan  complicado  juego  de  combinacione» 
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y  de  inlrigas  de  gabinetes;  tantas  renuncias  y  traspasos  de  coronas,  de  princi- 
pados y  de  reinos;  tal  sustitución  de  dinastías;  tales  mudanzas  en  las  leyes  do 
«ucesion  de  las  monarquías  y  de  los  imperios;  y  por  último  la  parle  tan  prin- 
cipal que  tuvo  España  en  los  grandes  intereses  de  todas  las  potencias  euro* 
peas  que  en  este  tiempo  se  agitaron  y  pusieron  en  litigio,  nos  lian  obligado 
á  dedicar  á  estos  importantes  asuntos  casi  toda  la  narración  histórica  de  esto 
largo  reinado.  Su  cohesión  y  encadenamiento  apenas  nos  han  dejado  ali^un 
claro,  que  hemos  procurado  aprovechar,  para  indicar  tal  cual  medida  de  ad- 
ministración y  gobierno  interior  de  las  que  se  dictaron  en  este  importante 
período. 

Al  proponernos  ahora  dar  cuenta  de  algunas  de  estas  disposiciones,  Iqf 
haremos  solamente  de  aquellas  que  basten  para  dar  á  conocer  el  espíritu  y. 
la  marcha  del  gobierno  de  este  príncipe,  sin  perjuicio  de  esplanarlas  en  otro' 
kgar,  cuando  hayamos  de  examinar  y  apreciar  la  situación  de  la  monarquía 
en  los  primeros  reinados  de  la  «asa  de  Borbon,  según  nuestra  costumbre  y 
sistema. 

Dotado  Felipe  V.  de  un  alma  elevada  y  noble,  aunque  no  de  todo  el  talento 
que  hubiera  sido  de  desear  en  un  príncipe  en  las  difíciles  circunstancias  y 
miserable  estado  en  que  se  encontraba  la  monarquía;  dócil  á  los  consejos  da^' 
los  hombres  ilustrados,  pero  débil  en  obedecer  á  influencias,  si  muchas  veces, 
saludables,  muchas  también  perniciosas;  modelo  de  amor  conyugal,  pero  su* 
ceaivamente  esclavo  de  sus  dos  mugeres,  no  parecidas  en  genio,  ni  en  discre- 
ción, ni  en  inclinaciones;  rodeado  generalmente  de  ministros  hábiles,  qu& 
buscaba  siempre  con  el  mejor  deseo,  á  veces  no  con  el  acierto  mejor;  ejem- 
plo de.integridad  y  de  amor  á  la  justicia,  en  cuya  aplicación  ojalá  hubiera  se- 
guido siempre  el  impulso  de  sus  propios  sentimientos^  pronto  á  ejecutar  todo 
proyecto  grande  que  tendiera  á  engrandecer  ó  mejorar  sus  estados,  pero 
deferente  en  demasía  á  loa  que  se  los  inspiraban  por  intereses  personales; 
merecedor  del  dictado  de  Animoso  con  que  le  designa  la  historia,  cuando 
obraba  libre  de  afecciones  que  le  enervaran  el  ánimo,  pero  indolente  y  apá- 
tico cuando  le  dominaba  la  hipocondría;  morigerado  en  sus  costumbres,  y  to« 
mando  por  base  la  moralidad  para  la  dispensación  de  las  gracias,  caicos  y^ 
mercedes,  peto  engañándose  á  veces  en  el  concepto  que  merecían  las  perso** 
ñas;  apreciador  y  remunerador  del  mérito,  y  amigo  de  buscarle  donde  ezi»-> 
tia,  aunque  no  siempre  fuera  acertado  su  juicio;  humano  y  piadoso  hasta 
con  los  rebeldes  y  traidores;  enemigo  de  verter  sangre  en  los  patíbulos,  pero 
sin  dejar  de  castigar  con  prisiones  ó  con  penas  políticas  ¿  los  individaoa  y  á 
los  pueblos  que  le  hubieran  sido  desleales;  amigo  y  protector  de  las  letras,  sin 
que  él  fuese  ni  erudito,  ni  sabio;  religioso  y  devdto  hasta  tocar  en  la  supera- 
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V'cioD,  pero  firme  y  entero,  y  basta  duro  con  los  pontífices  y  sos  delegados 
eñ  las  cuestiones  de  autoridad,  de  derechos  y  de  prerogativas;  extremada- 
mente amante  de  sa  pueblo»  con  el  cual  llegó  á  identificarse,  contra  lo  que 
podo  esperarse  y  creerse  de  su  origen,  de  su  educación,  y  de  las  inspiraciones 
é  influencias  que  recibia;  francés  que  se  hizo  casi  todo  español,  pero  espaúol 
en  quien  revivian  á  veces  las  reminiscencias  de  la  Francia;  príncipe  que  tuvo 
el  indisputable  mérito  de  preferir  á  todo  sa  España  y  sus  españoles,  ¿  riesgo 
de  quedarse  sin  ninguna  corona  y  sin  «ningún  vasallo,  pero  á  quien  en  oca- 
Kones  estuvo  cerca  de  hacer  (laquear  el  antiguo  amor  patrio;  Felipe  V.,  con 
esta  mezcla  de  virtudes  y  de  defectos  (que  vicios  no  pueden  llamarse),  si  no 
leonió  todas  las  dotes  que  hubieran  sido  de  desear  en  un  monarca  destinado 
á  sacar  la  España  de  la  postración  en  qoe  yacía,  tuvo  las  buenas  prendas  de 
jm  hombre  honrado,  y  las  cualidades  necesarias  en  un  príncipe  para  sacar  do 
su  abatimiento  la  monarquía,  y  empajarla  por  la  vía  de  la  regeneracitn  y  de 
la  prosperidad  (4). 

ün  monarca  de  estas  condiciones  no  podía  dejar  de  ocupar  el  tiempo  quo 
le  permitieran  las  atenciones  de  las  infinitas  guerras  en  qae  se  vio  envuelto, 
en  adoptar  y  plantear  las  medidas  de  administración  y  de  gobierno  interior 
qoe  él  mismo  alcanzara  ó  qae  sos  ministros  le  propusieran*  Gomo  su  primera 
necesidad  fué  el  pelear,  tuvo  que  ser  también  sn  primer  cuidado  el  aumento, 
organización  y  asistencia  del  ejército,  qae  encontró  menguado,  indisciplina- 
do, hambriento  y  desnudo.  Merced  ¿.sas  incesantes  desvelos,  y  á  una  serie 
de  acertadas  disposiciones,  aquel  pobre  y  mal  llamado  ejército  que  habia 
quedado  á  la  muerte  de  Carlos  11.,  llegó  en  este  reinado  á  ser  mas  nameroao 
y  aun  mas  brillante  que  los  de  los  siglos  de  mayor  grandeza  y  de  las  épocas 
de  mas  gloria.  Verdad  es  que  el  amor  que  supo  inspirar  á  soi'pueblos  hizo 
qoe  le  suministraran  sin  repugnancia,  y  aun  con  gusto,  recursos  y  soldados, 
qoe  de  otra  manera  no  babria  podido  convertir  aquellos  escasos  veinte  mil 
hombres  que  se  contaban  en  los  dominios  españoles  á  la  muerte  del  ultime 
monarca  austríaco,  en  los  ciento  veinte  batallones  y  mas  de  cien  escuadro- 
nes, con  una  dotación  de  trescientas  cuarenta  piezas  de  artillería,  de  que  dis- 

(t)  Los  discursoi  de  Viera  y  Glavijo,  y  de  ro,  que  lleran  por  titulo  y  tema  «I  elogio^  y 

Cnde  y  Oquendo,  titulados  uno  y  oiro  Eh"  en  que  por  lo  mismo  suelen  los  autores  en- 

fto  d«  Felipe   F.,  premiados  por  la  Real  salxar  desmedidamente  las  virtudes  de  les 

Academia  Española  en  el  certamen  de  1779«  penonages  cuyo  panegírico  son  llamados  i 

nerecieron  sin  duda  los  premios  respectivos  hacer,  y  omitir  enteramente  sus  defeatos,  6 

con  qne  aquella  docta  corporación  laureó  solo  indicar  muy  someramente  los  mu  U- 

isQi  autores,  como  modelo  de  elucuencia  y  geros.  Nosotros  hemos  anticipado  este  bre- 

de  para  y  castizo  lenguaje.  Pero  adolecen  visimo  Juicio,  que  aun  habremos  de  ampliar^ 

i  BoeslTo  Juicio  de  lo  que  caracteriza  eo-  sobre  el  estudio  de  todos  loi  hechos  de  tm 

feaaoenie  las  composiciones  de  este  géac*  largo  reioado. 
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ponía  al  terminar  la  guerra  de  sucesión,  con  general  admiración  y  asombro. 

Debiósele  á  él  la  creación  de  los  guardias  de  Corps,  la  de  los  regimienios 
de  guardias  españolas  y  walonas  (4704),  la  de  la  compañía  de  alabarderos 
(4707),  la  organización  del  cuerpo  de  ingenieros  militares  (474  4),  la  de  las 
compañías  de  zapadores  mineros,  la  de  las  milicias  provinciales  (4734),  ins- 
titución que  permitia  mantener  á  poca  costa  un  número  considerable  de 
soldados  robustos  y  dispuestos  para  los  casos  de  guerra,  sin  molestarlos  ni 
impedirles  dedicarse  á  sus  faenas  es  tiempo  de  paz,  y  contar  con  brazos 
preparados  para  empuñar  las  armas  sin  robar  á  los  campos  y  á  los  talleres 
sino  el  tiempo  puramente  preciso.  Estableeiéronse  escuelas  de  instruccioa 
para  el  arma  de  artillería  y  fundiciones  de  cañones  ea  varias  ciudades^  Los 
soldados  que  por  edad  ó  por  heridas  se  inutilizaban  para  el  servicio,  los  cua- 
les se  designaban  con  el  título  de  inválidos,  encontraban  en  las  provincias 
un  asilo,  y  disfrutaban  de  una  paga,  aunqae  corla,  suficiente  para  asegur«ir 
su  subsistencia.  La  organización  del  ejército,  el  manejo  y  el  tamaño  y  medi- 
da de  las  armas,  las  categorías,  el  órdem  y  la  nomeaclatura  de  los  empleos 
y  grados  de  la  milicia,  se  tomarou  del  método  y  sistema  que  se  habla  adop- 
tado en  Francia,  y  se  ha  seguido  con  algunas  modificaciones,  que  la  espe- 
riencia  y  los  adelantos  déla  ciencia  han  aconsejado  como  útiles,  bástalos  tiem- 
pos modernos.  Apreciador  Felipe  del  valor  militar,  de  que  mas  de  una  vez 
dio  personal  ejemplo*,  nuacá  perezoso  para  poneise  al  d  ente  de  sus  tropas  y 
compartir  con  ellas  los  trabajos  y  privaciones  de  las  campañas;  no  escaso  ezi 
ramunerar  servicios,  y  justo  distribiñdor  de  los  ascensos,  que  gpneralmento 
BO  concedía  sino  á  los  oficiales  de  mérito  reconocido,  restableció  la  p^didii 
disciplina  militar,  y  no  se  veiaa  ya  aquellas  sublevaciones,  squcUas  rebeliones 
tan  frecuentas  de  saldados  qae  empañaban  las  glorias  de  nuestros  ej^^rciiox 
ea  los  tiempos  de  la  dominación  austríaca.  Y  con  esto,  y  con  haber  traído  á 
España  acreditados  generales  é  instruidos  oficiales  franceses  de  los  buenos 
tiempos  de  Luis  XIV.,  logró  que  se  formaran  también  aquellos  hábiles  geno- 
ralea  españoles,  que  pelearon  coa  honra,  y  muchas  veces  con  ventaja  con  lo^ 
guerreros  de  mas  reputación  de  Europa,  y  supieron  llevar  á  cabo  empresas 
difíciles  y  hacer  conquistas  brillantes,  renovando  las  antiguas  glorias  militares 
de  España  (4). 

Teniendo  desde  el  principio  por  enemigas  potencias  marítimas  de  la  pu- 
janza y  del  poder  de  Inglaterra  y  Hdahda,  bien  fué  menester  que  Felipe  y  so 
gobierno  se  aplicaran  con  todo  celo  y  conato  al  restablecimiento  de  la  mari- 

(I)  San  Felipe,  ComenUriot.— BeUndt«   del  eaerpa  da  ingeoieMfL«-Eevislas  in»- 
Historía  cítíU— Menorias  históricas;  MS.—    litares, 
flistoriade  la  milicia  española.— Hemerial 
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^  \A  tf^ilola,  reducida  casi  ¿  ana  completa  nulidad  en  el  último  reinado  de 
la  dinastía  aostriaca.  T  de  haberlo  hecho  asi  daba  honroso  testimonio  la  es- 
toadra  de  mas  de  Veinte  navios  de  guerray  y  mas  de  trescientos  buques  de 
iDsporte  qoe  se  yió  salir  de  los  puertos  de  Espafia  á  los  diez  afios  de  hecha 
b  paz  de  Utrecfat.  La  espedicion  marítima  ¿  Oran  en  los  postreros  años  de 
Felipe  dejó  asombrada  á  Europa  por  la  formidable  armada  con  que  se  ejecotóf 
y  la  guerra  de  Italia  con  los  austríacos  y  sardos  no  impidió  al  monarca  espa- 
ñd  atender  á  la  lucha  naval  con  la  Gran  Bretafia  y  abatir  mas  de  una  vez  el 
orgollo  de  la  soberbia  Albion'en  los  mares  de  ambos  mundos.  De  modo  que 
al  ver  el  poder  marítimo  de  Espafia  en  este  tiempo,  nadie  hubiera  podido 
creer  que  Felipe  V.  á  su  advenimiento  al  trono  solo  habia  encontrado  nnfls 
pecas  galeras  en  estado  casi  jnservible*. 

Tan  admirable  resultado  y  tan  notable  progreso  no  hubieran  podido  ob- 
teaerae  sin  una  oportuna  y  eficaz  aplicación  de  los  medios  que  á  él  habían  ' 
deconducir,  porque  la  marina  de  un  pais  no  pnede  improvisarse,  como  la 
necesidad  hace  muchas  teces  improvisar'  soldados.  Eran  menester  fábricas  y 
talleres  de  construcción^  astilleros>  escuelas  de  pilotage,  colegios  en  oue  se 
diera  la  conveniente  instrucción  para  la  formación  de  buraos  oficiales  de  ma- 
rina. Trabajóse  en  todo  esto  con  jsctividad  asombrosa;  se  dieron  oportunas 
medidas  para  los  cortes  de  maderas  de  construcción^  y  para  las  manuíacluras 
de  cables,  no  se  levantaba  mano  en  la  construcc'on  de  buques,  el  astillero 
qoe  se  formó  en  Cádiz  bajo  la  dirección  del  entendido  don  José  Patino  fué 
uno  de  ios  mas  hermosos  de  Europa,  y  del  colegio  de  guardias  marinas  crea- 
do en  47S7y  dotado  de  buenos  profesores  de  matemáticas,  de  física  y  de  las 
demás  ciencias  auxiliares  de  la  náutica,  salieron  aquellos  célebres  marinos 
«spañoles  que  antes  de  terminarse  este  reinado  gozaban  va  de  una  brillante 
reputación  (I). 

La  marina  mercante  recibió  el  impulso  y  siguió  la  proporción  que  casi 
siempre  acostumbra  en  relación  con  la  decadencia  ó  prosperidad  de  la  de 
guerra;  y  si  el  comercio  esterior,  especialmente  el  de  la  metrópoli  con  las 
colonias  de  América,  que  era  el  principal,  no  alcanzó  el  desarrollo  qoe  hu- 
biera sido  de  apetecer,  no  fué  porque  Felipe  y  sus  ministros  no  cuidaran  de 
fomentarle  y  protegerle,  sino  que  se  debió  á  causas  «genas  á  su  buena  inten* 
con  y  propósitos.  Fuérenlo  entre  ellas  muy  esenciales,  de  una  parte  las 
ideas  erróneas  que  entonces  se  tenian  todavía  en  materias  mercantiles  j 
principios  generales  de  comercio,  que  en  este  tiempo  comenzaban  ya  á  reo* 


(1)  Bistorla  de  la  Marina  Real  Espaftola.    turU  y  del  csmeTcio  de  Bspafia.— Ustarli; 
"-VUoa,  Eesubleeimieoto  de  las  manufae-   Teórica  j  prtotioa  del  comeroloi. 
Auno  X.  9 
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tificftr  algunos  hombres  ilustrados;  de  otra  parte  las  continuas  guerras  marf-. 
timas  y  terrestres,  unas  y  otras  perjudicialísimas  para  el  comercio  colonial, 
las  unas  haciendo  inseguro  y  peligroso  el  tráfico  nacional  y  lícitO)  y  dando 
lugar  al  contrabando  estrangcro,  las  otras  obligando  al  rey  ¿  aceptar  y  suscrí- . 
bir  ¿  tratados  de  comercio  con  potencias  estrañas,  sacrificando  los  ihleresos 
comerciales  del  reino  ¿  lá  necesidad  urgente  de  una  paz  ó  á  la  conveniencia 
política  de  una  aliaua.  La  providencia  que  se  tomó  dorante  la  guerra  de  su* 
cesión  de  prohibir  la  exportación  de  los  productos  del  pais  á  los  otros  coa 
quienes  se  estaba  en  lucha  produjo  inmensos  perjuicios,  y  nacian  del  mismo 
sistema  que  otras  iguales  medidas  tomadas  en  análogas  circunstancias  en  los 
reinados  anteriores.  El  privilegio  del  Aliento  concedido  á  los  ingleses  por 
nno  de  los  artículos  del  tratado  de  Utrecht  fué  una  de  aquellas  necesidades 
políticas;  y  el  ajuste  con  Alberoni  sobre  los  artículos  esplicativos,  fuese  obra 
del  soborno  ó  del  error,  de  cualquier  modo  no  dejó  de  ser  una  fatalidad,  por 
mas  artificios  qie  el  gobierno  espafiel,  y  más  que  nadie  aquel  mismo  minis»- 
tró,  discurrió  y  empleó  después  para  baeer  iluseriatf  las  concesiones  hechas 
m  aquel  malhadado  convenio. 

El  sistema  de  abastos  á  América  por  mtt\o  de  las  flotas  y  galeones  del 
Estado  se  tío  que  era  perjudicial  é  insuficiente,  por  mas  que  se  dictaran  dis^ 
posiciones  y  se  dieran  decretos  muy  patrióticos  para  favorecer  la  esportacion^ 
fijando  las  épocas  de  salidas  y  retornos  de  los  galeones,  y  regularizando  las 
comunicaciones  comerciales  entre  la  metrópoli  y  sus  colonias,  y  por  mas  que 
el  gobierno  procurara  alentar  á  los  fabricantes  y  mercaderes  espafioles  á  qve 
remitiesen  ¿  América  los  frutos  y  artefactos  nacionales.  Los  galeones  iban 
siempre  expuestos  i  ser  bloqueados  ó  apresados,  ó  por  lo  menos  molestados 
por  las  flotas  enemigas  que  estaban  continuamente  en  acecho  de  ellos..  El 
establecimiento  de  los  baques  registros,  que  salían  también  en  épocas  fijas» 
ftmedió  solamente  én  parte  aquel  mal.  Los  mercados  de  América  no  pod  aa 
eslar  suficientemente  abastecidos  por  estos  medios:  dibase  lugir  al  monopo- 
lio, y  la  ftilta  de  surtido  disculpa  en  oierto  modo  el  ilícito  comeroio,  que  llegó 
á  haserse  con  bastante  publicidad.  En  este  sentido  la  guerra  de  loa  íng^esw 
biso  dafios  infinitos  al  comercio  español. 

Concentrado  antes  el  de  América  en  la  sola  ciudad  de  SoTiUa»  pasó  este 
singular  privilegio  á  la  de  Cádiz  (4780),  á  cayo  favor  se  hiso  pronto  está  úl- 
tima ciudad  una  de  las  plazas  mercantiles  mas  ricas  y  mas  florecientes  do 
Europa.  Siguiendo  el  sistema  fatal  de  privilegios^  sé  concedió  el  esclusiYo  do 
comerciar  con  Caracas  á  una  compañía  que  se  creó  en  Guipúzcoa,  y  ¿  coyos 
accionistas  se  otorgó  carta  de  nobleza  para  alentarlos,  imponiendo  á  hi  com- 
pañía la  obligación  de  servir  i  la  marina  real  con  un  número  de  buques  cada 
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lito.  &U  tompaAb  |)ro8peré  poas  qae  otra-qae  se  formó  en  Cádiz  dorante  el 
minisieno  de  Patíño  para  el  comercio  con  la  India  Oriental,  la  cual  no  pado 
fiostenerse»  do  obstante  habérsele  concedido  la  monstruosa  facultad  de  man- 
ieoer  trepas  á  sus  espensds  y  de  tener  la  soberanía  en  los  paises  en  que  se 
estableciera*  La  grande  influencia  que  sobre  el  comercio  español  tenia  que 
tercer  la  famosa  Compañía  de  Ostende,  y  las  graTísimas  cuestiones  de  que 
faé  objeto  en  mochos  solemnes  tratados  entre  España  y  otras  potencias  de 
Xnropa,  lo  bao  podido  ver  ya  naestros  lectores  en  el  texto  de  nuestra  hís^ 
tor¡a(l). 

Procuróse  también  en  este  reinado  sacar  la  industria  del  abatimiento  y 
solidad  é  qtie  babia  venido  en  los  anteriores  por  un  conjunto  de  causas  que 
ímdos  tenido  ya  ocasión  de  notar,  y  que  babia  venido  haciéndose  cada  dia 
IMS  sensible,  principalmente  desde  la  expulsión  de  los  moriscos.  La  poca  que 
labia  estaba  en  manos  de  industriales  estrangeros,  que  eran  los  que  habian 
«emplazado  ¿  aquellos  antiguos  pobladores  de  España.  A  libertarla  de  esta 
dependencia,  á  crear  una  industria  nacional,  y  á  darle  impulso  y  protección 
se  encaminaron  diferentes  pragmáticas,  órdenes  y  decretos,  dictados  por  el 
celo  mas  plausible.  No  se  prohibía  á  los  estrangeros  venir  á  establecer  fábri- 
cas ó  é  trabajar  en  los  talleres.  Al  contrario,  se  los  llamaba  y  atraia  conce- 
({éodoles  franquicias  y  exenciones,  dándoles  vivienda  por  cuenta  del  Estado, 
y  dispensándoles  todo  género  de  protección.  El  rey  mismo  hizo  venir  á  sus 
cansas  mochos  operarios  de  otros  paises.  Habia  interés  en  que  establecie- 
nn,  ejercieran  y  enseñaran  aquí  sus  métodos  de  fabricación.  Lo  que  se  pro- 
bbiaera  la  importación  de  objetos  manufacturados  en  el  estrangero,  con  los 
tóales  no  podian  sostener  la  competencia  los  del  país.  Y  para  promover  el 
desarrollo  de  la  fabricación  nacional,  llegó  á  imponerse  por  real  decreto  á 
todos  los  funcionarios  públicos  altos  y  bajos  de  todas  las  clases,  inclusos  los 
militares,  la  obligación  de  no  vestir  sino  de  telas  y  paños  de  las  fábricas  dei 
TCÍBo  bajo  graves  penas  (8). 


(I)  Ctnpnio,  IVueTO  sistema  de  admlnit-  pantos,  se  hallan  es  estado  de  poder  abas- 

traeíM  para  las  colonias  de  América.— Us-  leeer  al  reino;  persaadido  de  que  convie- 

tiTix,  Teórica  y  práctica  del  comercio  —  ne  A  la  prosperidad  de  mi  pueblo  el  proto- 

Canga  ArgfleHes,  Diccionario  de  Hacienda,  fer  las  manufacluras,  he  tenido  á  bien  man- 

artienlot  'Comercio,  Relaciones  comercia-  dar  que  lodos  mis  vasallos,  sin  escepcion 

les,  etc.  ninguna,  cualquiera  que  sea  su  estado  y 

S)  «Teniendo  noticia,  decia  el  decreto  condición,  no  usen  en  lo  sucesivo  mas  qno 

deis  de  diciembre  de  1720,  de  que.  las  fá-  paftos  y  sederías  fabricadas  en  Espafta.  A 

bricas  de  seda  y  demás  géneros  de  Valencia,  los  que  en  el  dia  tengan  ropas,  ó  muebles 

€raaada,  Toledo  y  Zaragoza,  y  ías  de  paños  de  fábricas  estrangeras,  se  le  conceden  seis 

inos,  medianos  y  comunes  de  Segovia.  Gua-  meses,  contados  desde  la  fecha  de  este  de- 

dalajara,  Valdemoro,  Tejil,  Bejar  y  otros  creto,  para  venderlos,  pasados  los  cu/iles. 
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A  estas  medidas  protectoras  acompañó  y  siguió  la  publicación  de  leyos 
«notuarias,  que  tenían  por  objeto  moderar  y  reprimir  el  lujo  en  todas  las  cía* 
ses  del  Estado,  prohibiendo  el  oso  de  ciertos  adornos  costosos,  en  trages, 
muebles,  carruages,  libreas,  eitc.  tales  como  los  brocados,  encages,  telas  y 
bordados  de  oro  y  plata,  perlas  y  piedras  finas,  aunque  foesen  falsas,  y  otros 
aderezos,  prescribiendo  las  reglas  á  que  hablan  der sujetarse  en  el  vestir  y  en 
otros  gastos  y  necesidades  de  la  vid.a  todas  las  clases  y  corporaciones,  desde 
la  mas  alta  nobleza  hasta  los  mas  humildes  menestrales  y  artesanos.  La  mas 
célebre  pragmática  sobre  esta  materia  fué  la  que  se  publicó  en  Madrid  ¿45 
de  noviembre  de  4  723  con  la  mayor  solemnidad,  y  se  mandó  repetir  el  aflo 
siguiente  (4).  El  rey  y  la  real  familia  fueron  los  primeros  ¿  dar  ejemplo  de 
sujetarse  á  lo  prescrito  en  esta  pragmática.  «De  modo,  dice  un  historíadot 
contemporáneo,  que  causaba  edificación  á  quien  miraba  al  rey  Católico,  ^ 


IncurriráD  én  las  penas  detenminadas  por  g es,  como  no  t$úm  fabrieadoi  en  otíoi  re^ 

Us  le7es.»~Ulloa,  Restablecimiento  de  las  nos,  pues  todos  estos  los  permito  sin  llmi— ^ 

manufacturas  y  del  comercio  de  Espafta.^  tacion,  con  tal  de  que  se  traigan  j  osen  poc 

Compomanea,  Apéndice  á  la  educación  po-  mogt;res  y  hombres  con  moderación,  t  conr 

pnlar.— Zavala,  Representación  al  seflor  don  proTencion  y  apercibimiento  de  qne  si  ha— 

Felipe  V.  dirigida  ai  mas  seguro  aumento  |>ieTe  y  se  recoAociere  abuso  en  la  práciica-^i 

del  Real  erario.  los  prohibiré  absolutamente  en  adelan— 

(I)    La  pragmática  es  muy  estensa,  pero  te....  V.  Y  en  cuanto  á  vestidos  de  hombré<i 

pueden  dar  idea  de  su  espirítu  algunos  bre-  y  mugeres,  permito  se  puedan  traer  de  ter^ 

ves  párrafos,  que  copiamos.  «Mando  y  or-  eiopelos  Usos  y  labrados,  negros  y  de  oolo-* 

deno,  decía  el  pHmer  articulo,  qne  ninguna  res  terciopela4o8,  damascos,  rasos  tafeta-* 

persona,  hombre  ni  muger,  de  cualquier  nes  lisos  y  labrados,  y  todos  los  demá» 

grado  y  calidad  que  sea,  pueda  vestir,  ni  géneros  de  seda,  como  se«i»  do  fábrica  rf •* 

traer  en  ningún  género  de  vestido,  broca-  eitot  reinoi  de  Etpaña  y  do  nu  dominios^ 

do,  tela  de  oro,  ni  de  plata,  ni  seda  que  ten-  6  de  lat  proeineiai  amigas  con  quien  m 

f  a  fondo  ni  meicla  de  oro  ni  plata>  ni  borda-  f  lens  comercio......  VI.  Uando,  que  la  pro^ 

io,  ni  puntas,  ni  pasamanos,  ni  galón,  ni  bibieion  de  e<>t05  tragos  se  entienda  tambiea: 

cordón,  ni  pespuntes,  ni  bonetes,  ni  cintas  con  los  comed iantes,  hombres  y  mugeres^ 

de  oro  ni  de  plata  tirada,  ni  ningún  otro  músicos  y  demás  personas  que  asisten  en 

género  de  cosa  en  qne  haya  oro,  plata,  ni  las  comedias  para  cantar  y  tocar:  y  so¡0  le« 

otro  género  de  guarnición  de  ella,  cuero  6  permito  vestidos  lisor  de  seda  negros  y  de 

vidrio,  talcos,  perlas,  aljófar,  ni  otras  pie-  colores,  como  §oan  de  fábricas  do  osto  rot* 

dras  flau  ni  falsas,  aunque  sea  eoo  el  moti-  «o»,  d  do  lo»  de  sus  dominios  y  prootneioa 

vo  de  bodu ...  IL  Sn  enaat»  á  la  mili-  amigas ....  Yll.  Permito  que  las  libreas  qa« 

•ia,  mando  qne  los.  mUiUres  sean  «ompren-  se  dieren  á  los  pagos  puedan  sor,  casaca, 

didos  en  la  mism^  prohibición  por  lo  que  chupa  y  calionet  de  lana  finas  seda,  llanas., 

toca  á  vestidos,  á  esoepcloo  de  los  de  or-  fabricadas  on  estos  mis  reinos  f  on  sua 

denanxa  y  uniformes.....  lU.  Y  asimismo  dominios IX.  Mando,  que  las  bóreas  d« 

prohibo  traer  ningún  género  de  punUs,  ni  los  lacayos,  Ucaynelos,  laquees  6  volantes, 

•ncages  blancos,  de  seda  ni  de  hilo,  ni  de  cocheros  y  m  ios  de  sillas,  no  so  puedan, 

humo,  ni  de  los  que  llaman  Ginebra,  ni  traer  de  ningún  género  que  no  sea  de  pa-< 

usarlos  en  vestidos.  Jubones  de  muger,  ca-  fios,  y  fatricodos  procUamenié  on  osíoo. 

sacas,  basquiftas,  ni  en  guantes,  toquillas  y  rttnof.....  etc.  etc.» 
«inta»  de  sombreros  y  ligas,  ni  e»  otros  tr»- 
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seremsimo  pnncipe  de  Asturias  y  á  los  reales  infantes  yestidos  de  un  honesto 
paik)  de  color  de  canela,  lo  cual  en  todo  tiempo  será  cosa  digna  de  la  mayor 
alabanza  y  útil  para  los  espafioles,  sin  admitir  las  ínTentivas  y  las  diferentes 
fanidades  que  cada  dia  discorren  los  estrangeros  para  sacar  el  dinwo  de  Es- 
pafia.  En  estos  últimos  dias  en  que  escribo  esto  se  negociaron  en  Madrid 
para  Par»  casi  cien  mil  pesos  en  letras  de  cambio,  por  el  coste  de  las  yani* 
dades  de  los  hombres  y  por  los  adornos  mugeriles,  que  eíi  aquella  corte  y  en 
otras  de  la  Europa  se  fabrican  y  después  se  traen  á  estos  reinos  (4).» 

Merced  á  estas  y  otras  semejantes  medidas,  tales  como  la  ciencia  econó- 
mica de  aquel  tiempo  las  alcanzaba,  se  establecieron  y  desarrollaron  en 
Espafia  multitud  de  fábricas  y  manufacturas  de  sedas,  lienzos,  pafios,  tapi* 
oes,  cristales  y  otros  artefactos,  siendo  ya  tanUss  y  de  tanta  importancia  que 
se  hizo  necesaria  la  creación  del  caji^o  de  un  director  ó  un  superintendente 
general  de  las  fábricas  nacionales,  empleo  que  tuvo  el  famoso  holandés  Rí- 
perdá,  y  que  le  sirvió  de  escalón  para  elevarse  á  los  altos  puestos  á  que  des- 
des se  Tió  encumbrado.  Las  principales  por  su  estension  y  organización  y  las 
qse  proq)eraron  más  fueron  la  de  paños  de  Guadalajara,  la  de  tapices,  situa- 
da á  las  puertas  de  Madrid,  y  la  de  cristales  que  se  estableció  en  San  llde« 
fooso.  Y  todas  ellas  hubieran  florecido  más  á  no  haber  continuado  ciertos 
errores  de  administración,  y  acaso  no  tanto  la  ignorancia  de  los  buenos  prin- 
cipios económicos  (que  españoles  habia  ya  que  los  iban  conociendo),  como 
ciertas  preocupaciones  populares,  nocivas  al  desarrollo  de  la  industria  fabril, 
pero  que  no  es  posible  desarraigar  de  repente  en  una  nación.  Comprendíase 
ya  la  inconveniencia  y  el  perjuicio  de  la  alcabala  y  millones,  y  pedían  los  es* 
critores  de  aquel  tiempo  su  supresión,  ó  la  sustitución  por  un  servicio  real  y 
personal.  Clamábase  también  por  la  reducción  de  derechos  para  los  artefactos 
y  mercancías  que  sallan  de  los  puertos  de  España,  y  por  el  aumento  para  los 
qoe  se  importaban  del  estrangero.  Se  tomó  la  justa  y  oportuna  providencia  de 
ioprimir  las  aduanas  interiores  (31  de  agosto,  4747),  pero  se  cometió  el  in- 
concebible error  de  dejarlas  en  Andalucía,  que  era  el  paso  natural  de  todas 
las  meroaderías  que  se  espedían  para  las  Indias  Occidentales  (2). 

De  este  modo,  y  con  esta  mezcla  de  medidas  protectoras  y  de  errores 
económicos,  pero  con  un  celo  digno  de  todo  elogio  por  parte  del  rey  y  de 


M)  Belando,  Historia  cif  ¡I,  P.  IV.,  ea-  e«  j  práctica  del  comercio.— CampomiDes, 

litólo  19.  Apéndice  á  la  educación  popular.~Zarala« 

(i)  Clloa,  Restablecimiento  de  las  ma-  Bepresentacion  al  seftor  don  Felipe  V.,  di- 

nfielans  y  del  comercio  de  España.— Gam-  rígida  al  mas  seguro  aomento  del  real  era- 

piU«,Ilaevo  sistema  de  administración  p«-  rio.  —  Canga-Argaelles,  Diccionario,  ArL 

» las  colonias  do  América.— Ustariz,  Teóri-  AdaaDas.-Vida  de  Riperdá. 
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muchos  de  sus  ministros,  si  la  industria  fabril  y  manufacturera  no  recobró 
on  el  reinado  de  Felipe  V.  todo  el  esplendor  y  toda  la  prosperidad  de  otros 
tiempos,  recibió  todo  el  impulso  que  la  ciencia  permitía,  y  que  consentían  las 
atenciones  y  necesidades  del  Estado,  en  una  época  de  tantas  guerras  y  de 
tanta  agitación  política. 

Al  decir  de  un  insigne  economista  espafiol,  la  guerra  de  sucesión  favoreció 
al  desarrollo  de  la  agricultura.  «Aquella  guerra,  dice,  aunque  por  otna  parte 
funesta,  no  solo  retuvo  en  casa  los  fondos  y  los  brazos  que  antes  perecían 
fueran  de. ella,  sino  que  atrajo  algunos  de  las  provincias  estrañas,  y  los  puso 
en  actividad  dentro  de  las  nuestras  (4).»  No  negaremos  nosotros  que  aquella 
guerra  produjera  la  retención  de  algunos  brazos  y  de  algunos  capitales  dentro 
del  reino;  pero  aquellos  brazos  no  eran  brazos  cultivadores,  sino  brazos  qae 
peleaban,  que  empuñaban  la  espada  y  el  fusil,  no  la  azada  ni  la  esleba  del 
arado,  y  brazos  y  capitales  continuaron  saliendo  de  España  para  apartadas 
naciones  en  todo  el  reinado  de  Felipe  V.  Lo  que  á  nuestro  juicio  favoreció  algo 
mis  la  agricultura  fueron  algunas  disposiciones  emanadas  del.  gobernó,  tal 
como  la  del  real  decreto  de  40  de  enero  de  4  724,  que  entre  otras  cosas  pres- 
.cribia:  «Que  se  renueven  todos  los  privilegios  de  los  labradores,  y  estén  pa- 
ttentes  en  parte  pública  y  en  los  lugares,  para  que  no  los  ignoren,  y  puedan 
«defenderse  con  ellos  de  las  violencias  que  pudieren  intentarse  por  los  recau-* 
«dadores  de  las  rentas  reales,  los  cuales  no  hayan  de  poder  obligarlos  á  pa* 
«gar  las  contribuciones  con  los  frutos  sino  según  las  leyes  y  órdenes.  Y  si 
igustificaren  haberlos  tomado  á  menor  precio,  se  obligue  al  delincuente  á  la 
«satisfacción;  sobre  lo  cual  bago  muy  especial  encargo  al  Consejo  de  Hacienda» 
•esperando  que  con  el  mayor  cuidado  haga  que  á  los  labradores  se  guarden 
«con  exactitud  todos  los  privilegios  que  las  leyes  les  conceden  (2).» 

Lo  que  ademas  de  esto  favoreció  ¿  la  clase  agrícola  mas  que  la  guerra  de 
sucesión,  con  respeto  sea  dicho  de  aquel  ¡lustre  economista,  fué  la  medida 
importante  de  sujetar  al  pago  de  contribuciones  los  bienes  que  la  Iglesia  y  las 
corporaciones  eclesiásticas  adquiriesen,  del  mismo  modo  que  las  fincas  de  los 
legos;  fueron  las  órdenes  para  precaver  los  daños  y  agravios  que  se -inferían 
i  los  pueblos,  ya  en  los  encabezamientos,  ya  por  los  arrendadores  y  recauda- 
dores de  laa  rentas  reales;  fué  la  supresión  de  algunos  impuestos,  tales  como 
los  servicios  de  milicias  y  moneda  forera»  y  la  remisión  de  atrasos  por  otros, 
como  el  servicio  ordinario,  el  de  millones  y  el  de  reales  casamientos.  Y  si  no 
se  alivió  á  los  pueblos  de  otras  cargas,  fué  porque,  como  decía  el  rey  en  el 


(I)   l«?elUnM.  Informe  lobre  la  htj      ^    Baílate  U  letra  de  eiie  decreto  ea 
Agraria,  aúm.  IS.  BeUado,  Historia  civil,  P.  IV.,  c.  SS. 
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mi  decreto:  «Aunque  quisiera  dar  i  todos  mis  pueblos  y  vasallos  otros  ma- 
«yores  alivios,  no  lo  permite  el  estado  presente  del  Real  Patrimonio,  jú  las 
•precisas  cargas  de  la  monarquía;*  pero  me  prometo  que,  aliviadas  ó  mínora- 
idas  éstas  en  alguna  parte,  se  pueda  en  adelante  concederles  otros  mayores 
•alivios,  como  lo  deseo,  y  les  comunico  ahora  el  correspondiente  á  las  gracias 
.«referidas,  habiéndoles  concedido  poco  há  la  liberación  de  valimiento  de  los 
•afectos  de  sisas  de  Madrid,  que  son  todas  las  que  presentemente  he  podido 
«comoBÍcarles,  á  proporción  de  la  posibilidad  pr^ente,  en  la  cantidad  y  cali- 
•dad  que  he  juzgado  conveniente.» 

Eran  en  ef^to  muchas  las  necesidades,  ó  las  cargas  de  la  monarquía,  co- 
aio  decia  el  rey,  lo  cual  no  solo  le  impidió  relevar  de  otros  impuestos,  sino 
qae  le  obligó  á  apelar  á  multitud  de  contribuciones  y  de  arbitrios  (y  esto  nos 
eoudiice  ya  i  decir  algo  de  la  administración  de  la  Hacienda  en  general),  algn- 
oos  justos,  otros  bastante  duros  y  odiosos:  pudiéndose  contar  entre  aquellos 
k  supresión  de  los  sueldos  dobles,  la  de  los  supernumerarios  para  los  em- 
p!eo8,  y  la  de  los  que  vician  voluntariamente  fuera  de  Espafia;  y  entre  éstos 
b capitación,  la  renta  de  empleos,  el  veinte  y  cinco  por  ciento  de  los  cau- 
dales que  se  esperaban  dé  Indias,  y  otros  semejantes.  Un  hacendista  espafipl 
de  nuestro  siglo  redujo  á  un  cuadro  el  catálogo  de  las  medidas  rentísticas  de 
todo  género  que  se  tomaron  en  el  reinado  de  Felipe  V.¿  el  cual  constituye  un 
iMnndato  para  jiizgar  del  sistema  administrativo  de  aquel  tiempo  (f). 


(ff)  Hésqiii  el  resumen  qae  hace  dos 
^••éGuiga  Arguelles  en  so  Diccionario  de 
BacicDda,  tom.  I..  Art.  Arbitrios  extraordi- 
aaríos,  ^o  IVIH.  Felipe  V. 

I.  Se  devolvieron  á  la  cotona  mnehas 
alhajas  .Tendidas  6  regaladas  á  particulares 
por  ios  reyes  anteriores. 

1  .Se  suspendió  el  pago  de  tas  mer- 
cedes. 

S.  Ídem  de  hs  libranzas, 
ídem  de  las  ayudas  de  costa. 
Ídem  de  los  réditos  de  los  JurOSt 
ídem  de  los  empréstitos. 
6e  repartió  en  las  provincias,  i  prora- 
la,  cíeoste  del  ejército,  compuesto  de  17,000 
Jafutes  y  4,000  caballos. 

1  Se  impuso  una  contribución  territo- 
tial.  á  saber,  nn  real  sobre  fanega  de  tierra 
labraniia,  dos  sobre  la  de  huerta,  olivar,  yi- 
•"ia  y  arboleda,  y  cinco  por  ciento  sobre  los 
alqnUeret  de  las  casas,  dehesas,  putos  y 


sobre  loe  sneldoe  de  los  ministros» 

10.  ídem  de  una  anata  de  la  renta  de 
todas  las  fincas,  rentas  y  derechos  enagena- 
dos  de  la  corona. 

II  8e  aumentó  el  precio  del  papel  se- 
llado. 

45.  Se  aplicó  al  erario  la  miud  del  ifli- 
porte  líquido  de  los  réditos  de  los  Jnros 

1S.    Se  estableció  una  capitación  de  diei, 
cuarenta,  y  cien  reales  por  vecino. 
44.    Se  vendieron  empleos  en  Bspefta 
IS.   Se  negociaron  los  caudales  con  los 
capitalistas,  estipulando  el  reintegro  por  los 
valoriss  sucesivos  de  las  rentas  públicas. 

46.  Se  clasificaron  las  deudas,  so  proteo 
to  de  quitar  el  dafio  emergente  y  lucro  ce- 
sante que  se  halló  en  ellas. 

17.  Se  arreglaron  los  aranceles  de  las 
aduanas,  con  el  objeto  de  hacer  llegar  ini 
valores  anuales  á  ocho  millones  de  reales. 

18.  Se  mejoró  la  renta  del  tabaco,  po- 
niéndola en  administración,  lo  cual  se  cal- 

•>  Cira  de  d«p,  ciaco,  jr  diez  por  cieato  euló  que  daria  una  ganancia  de  un  peso  en 


4. 
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Pero  no  hey  duda  dé  que  ¿e  corrigieroDL  bastantes  abuso»  eo  la  admf« 
BÍatracioD,  y  que  ae  hideron  reformas  saludables.  La  de  arrendar  las  rentas 
provinciales  á  una  sola  CQxn|)añía  ó  á  una  sola  persona  ea  cada  provinda,  (¡uó 
ya  un  correctiva  provechoso  contra  aquel  enjambre  de  cien  mil  recaudado- 
res, plaga  fatal  que  pesaba  sobre  los  pueblos  producida  por  los  arrendamien- 
tos parciales,  lias  adelante  se  aplicó  la  misma  medida  ó  las  renta»  generales» 
con  DO  pooa  ventaja  de  loa  pueblos  y  del  gobierno:  por  último  llegaron  á  ad- 
ministrarse por  cuenta  del  Estado  seis  de  las  veinte  y  dos  provincias  de  Cas-* 
tilla,  cuyo  ensayo  sirvió  para  estender  mas  tarde  el  mismo  sistema  de  ad* 
ministracion  ¿  todo  el  reino«  Estancáronse  algunas  rentas,  y  entre  ellas  fué 
la  principal  la  del  tabaco.  Púsose  este  artículo  en  administracren  hasta  en  las 
Provincias  Vascongadas,  y  cómo  los  vizcaínos  lo  resistiesen,  negándose  á  re^ 
conocer  y  obedecer  el  real  despacho  en  que  se  nombraba  administrador,  ale* 
gando  ser  contra  el  fuero  del  señorío,  hubo  con  este  motivo  una  ruidosa  com-* 
petenda,  en  que  el  Consejo  de  Castilla  sostuvo  con  enérgica  firmeza  loa  dere« 
chos  reales^  hasta  tal  punto  que  los  comisionados  de  Vizcaya  se  vieron  oblí-« 
gados  á  presentarse  al  rey  suputándole  les  perdonase  lo  pasada  y  se  diese 
por  servido  con  poner  al  adm^inistrador  en  posesión  de  sn  eippleo,  y  pidiéndole 


Ubra,  7  «A  toUl  de  teis  miUoaea  de  reales.  Sf .   Mem  el  goce  de  sueMot  dobles. 

Ift.    Se  arregló  el  comercio  4oAméricai  8S.    El  goce  de  sueldos  i  los  escole* 

prometiéndose  sacar  de  él  una  utilidad  de  residentes  en  el  estrangero. 

«ets  millones  de  pesos  cada  afto^  83.   £1  pago  do  las  deudas  de  la  corona. 

So*   8e  eligió  un  Tcinle  y  cinco  por  cien*  anteriores  a^  afio  de  ITSS. 

to  sobre  todos  los  caudales  qv^e  so-  espera-  34.    Se  mandaron  reformar  Ips  gastos 

ban  de  Indias*  públicos.                    ' 

ai.   Se  pidieron  i  los  reinos  de  Indias  dos  35.    Ídem  suprimir  las  dobles  saeldoo. 

fiillones  de  pesos  por  vía  de  subsidio.  ga.   Ídem  idem  los  empleos  sapemuaie* 

Si.   Se  aj^icó  al  erario  el  derecho  do  la  rarios.    . 

tEfluida  de  barlovento.  37.   Se  eoagenaron  loa  tárelos  ditsmas  do 

as,   ídem  el  uivo  por  ciento^  d^  las  flotas  j  Valencia, 

galeones.  Ambos  recursos  se  apreciaron  38,    ídem  los  baldíos. 

f  n  18.100,000  escudos.  89,  ídem  la  renu  da  poblaeion  da  Gii* 

I.   So  rebajaron  los  réditos  de  los  jarros,  nada, 

del  cinco  al  ires  poj  ciento,  40.   ídem,  el  caudal  qoo  resuMd  sobrante 

35.    Se  aciivd  el  cobroi  de  8.1S7,8iS  rea>«  do  la  renu  ¿e  Juros. 

les  <^ue  debían  al  erario  los  contribuyentes,  44.   Se  aplicó  á  la  tosorgria  el  ianda  dea- 

2S.    Se  admitió  á  los  due&os  de  las  casas  tinado  á  amortizar  los  Juros, 

de  Madrid  á  redimir  U  carga  de  aposento.  42.   Se  declaró  é  la  teaorería  general  li-* 

ar.    So  prohibió  conceder  auevas  pea-  bre  de  la  obligación  de  pagar  las  caitas  do 

•iones.  pago  dadu  á  kw  asentistas  y  acrecdoroa  •»> 

SB.   ídem  pagar  créditos/atrasados.  bre  las  rentas. 

aa.   Ídem  li^cer  pagos  por  oiru  manoa  48.    Préstamos  del  comercio  do  HadrU. 

Que  las  del  tesoro  general,  suprimiendo  las  44.   ídem  da  los  arrendadores  da  las  ren^* 

^osignaciones  sobre  las  rentas.  tas  públicas* 

9^.  Idegí  laa  futuras  de  empleosi 
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f&t  gracia  que  tomase  eü  Estado  por  sa  coste  el  tabaco  qoe  tenían  almacén 
lado,  ó  les  permitiese  exportarlo,  por  mar  á  Francia  y  ojtras  partes.  Guipúzcoa 
cumplió  la  orden  sin  reclamación.  En  Álava  hubo  algunos  qu9  protestaron, 
é  hicieron  una  tenitativa  semejante  á  la  de  los  vizcainos,  pero  mandados 
oomparecer  en  el  Consejo,  seles  habló  con  la  misma  resolución,  y  concluyeron 
por  acatar  y  ejecutar  la  orden  del  gobierno  (4). 

Goando  se  arregla  el  plan  de  ad^ianas»  suprimiendo  las  interiores  y  esta- 
bleciéodolas  en  las  costas  y  fronteras,  también  alcanzó  esta  reforma  á  las 
provincias  Vascongadas,  pasando  sus  aduanaa  á  ocupar  los  puntos  marítimo^ 
qoB  la  conveniencia  general  les  señalaba.  Mas  como  loa  vascongados  tupiesen 
entonces  muchos  hombrea  en  el  poder  y  muchos  altcí^  funcionarios,  lograron 
por  SI  Cavor  y  mediación  que  volvieran  las  aduanas  (4727)  á  los  confines  de 
Ara^  y  de  Castilla  como  estaban  antea»  por  medio  de  un  capitulado  que 
oelebraroacon  el  rey  (%), 

No  hubo  tampoco  energía  en  el  gobierno  para  variar  la  naturaleza  de  loa 
impoestos  generales,  y  sobre  haber  dejado  subsistir  mochos  de  los  mas  one- 
rosos, y  qoe  se  reconocían  como  evidentemente  perjudiciales  á  la  agricultura, 
iadostria  y  comercio^  ni  aun  se  modificaroUt  como  hubiera  podido  hacerse, 
hs  absurdas  leyes  fiscales,  y  continuaron  las  legiones  de  empleados,  adminis- 
tradores, inspectores  y  guardas  que  exigia  la  cobranza  de  algunas  contribu- 
oones,  como  ks  renlaa  provinoiales,  con  sus  infinitas  formalidades  de  libros, 
goias,  registros,  visitas  y  espionage.  Corregir  todos  los  abusos  no  era  empresa 
ütA,  ni  aun  hubiera  sido  posible.  De  las  reformas  que  intentó  el  ministro  Or- 
ri  hemos  hablado  ya  en  nuestra  historia,  y  también  de  las.  causas  de  la  opo- 
ádon  que  esperimentó  aquel  hábil  rentista  francés,  que  en  medio  de  la  con- 
fosion  que  se  le  atribuyó  haber  causado  en  la  hacienda,  es  lo.  cierto  que  hizo 
abrir  mucho  los  ojos  de  los  españoles  en  materia  de  administración. 

Impuestos  y  gastos  públicos,  todo  aumentó,  relativamente  al  advenimiento 
de  la  nueva  dinastía.  De  Carlos  II«  á  Felipe  V.  subieron  los  unos  y  los  otros, 
en  algunos  años,  dos  terceras  partes,  en  otros  mas  ó  menos  s^un  las  cireunt- 
tancias  (3).  Los  gastos  de  la  casa  real  crecieron  desde  once  hastqi  treinta  y 

(I)  ReQere  Macanas  este  sqeeso  y  autor  inforaió  con  el  libro  4s  loa  Pocroe  da  Vix- 

lin  su  reUeioB  con  documeotos  originalbs  cáya  á  la  vista. 

ea  sus  Mennorias  para  la  historia  del  gobier-  (2/   Qanga  Arguelles,  Diccionario  de  ni« 

as  de  Sspafta,  manuscritas:  tomo  I.,  pégi-  eienda,  tom.  11.  Art.  Provincias  Vascon- 

BüW  átr,  7  da  curiosos  pormeopres  sobre  gadas.— Las  aduanas  interiores  se  quita-. 

sMcBegoeio,  en  que  él  intervino  como  fls«  ron,  según  Macanas,  ea  tiempo  d«  Aiba-t 

cal  del  Consejo  de  Castilla,  y  en  que  dice  ropi. 

(3)  En  el  reinado  de  Cirios  U.  importaron  los  gastos  del  Estado 

ptéiimarneutc sobre.  •  .  .  •  % • I93.0CO,00#  de  rSii 
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cinco  millones  de  reales.  Verdad  es  que  ana  de  las  causas  de  este  aumento 
fué  la  numerosa  familia  de  Felipe  V.;  pero  también  es  verdad  que  otra  délas 
causas  fué  so  pasión  á  la  magnificencia.  Porque  aquel  monarca  tan  modesto 
en  el  vestir,  que  dio  el  buen  ejemplo  de  empezar  por  sí  y  por  su  familia  á  ob- 
servar su  famosa  pragmática  sobre  trages,  no  mostró  la  misma  abnegación  en 
cuanto  á  renunciar  á  otros  gastos  de  ostentación  y  de  esplendidez;  y  eso  que 
juna  de  las  juntas  creadas  para  arbitrar  recursos  le  propuso  (4736)  qae  refor- 
mara los  gastos  de  la  real  casa,  mandando  á  los  gefes  de  palacio  que  hicierais 
las  oportunas  rebajas,  «en  la  inteligencia,  anadia,  que  si  no  se  establece  lar 
regla  en  estas  clases  capitales,  empegando  por  ku  coitude  V.  If.,  difícilmenla 
se  podrá  conseguir  (4)^» 

Esta  pasión  á  la  magnificencia,  mezclada  con  cierta  melancólica  afición  al 
retiro  religioso  y  al  silencio  de  la  soledad,  fué  sin  duda  lo  que  le.  inspiró  el 
pensamiento  de  edificar  otro  Versalles  en  el  declive  de  na  escarpado  monte, 
cerca  de  los  bosqiies  de  Balsain,  donde  acostumbraba  á  cazar,  y  donde  habia 
una  ermita  con  la  advocación  de  San  Ildefonso  á  poca  diatancia  de  una  granja 
de  los  padres  geronimianos  del  Parral  de  Segovia,  que  les  compró  para  levan-, 
tarun  palacio  y  una  colegiata,  y  adornar  de  bellísimos  jardines  aquella  man-, 
sion,  que  habia  de  serlo  á  la  vez  de  retiro  y  de  deleite.  De  aqui  el  principio, 
del  palacio,  templo  y  sitio  real  de  San  Ildefonso  (4794),  con  sus  magníficos  y> 
deliciosos  jardines,  con  sus  soberbios  grupos,  estatuas,  fuentes,  estanques» 
surtidores  y  juegos  de  aguas,  que  aventajan  á  las  tan  celebradas  de  Versalles,^ 
que  son  hoy  todavía  la  admiración  de  propios  y  estraños,  pero  en  que  consa*. 
mió  aquel  monarca  caudales  inmensos,  y  en  que  sacrificó  á  un  capricho  de  su. 
real  fantasía  muchos  centenares  de  millones,  que  hubieran  podido  servir  pan^ 
alivio  de  las  cargas  públicas,  ó  para  las  necesidades  de  las  guerras,  ó  para 
fomento  de  las  manufacturas,  ó  para  abrir  ranales  ó  vías  de  comunicación,  de^ 
que  habia  buena  necesidad  (f). 

Ba  eUe  FeUp«  ▼„  ea  el  ano  4701.  •• , , t47.0Oa,OM  de  rtW 

•n  el  de  47a7,  próxlmtmente.  .,..«••,«.«.    986*000,000 

Lm  ingresos  produjeroa  en  4701 44a.ooo,<  00 

en  4787.  ...  * 914.00O.0QO 

Canga  Arguelle!,  Diccionario,  tom.  I.,  ArU  Gaitot  públicos  do  Bsppfií. 

<4)   El  gasio  anual  de  la  casa  real  tu  tiempo  do  Carlos  U.  as- 

eendia  á , 14.800,000  de  n^ 

fia  el  de  Felipe.  V.  subid  á  .  .  . .  , 88.605,0.0 

<^   La  descripción  del  Real  sitio  de  San   opAscolos  que  se  han  escrito  ex-profeso  pa*. 
Ildefonso  puede  verse  en  la  Historia  de  Bo-  ra  hacer  su  descripción  y  su  liisloria. 
lando,  qUe  le  vié  eonstrair,  y  en  los  varios 
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N0S6  dejó  llevar  tanto  de  su  amor  á  la  magnificencia  en  la  construcción 

real  palacio  de  Madrid,  boy  morada  de  nuestros  reyes,  edificado  en. el 
mismo  sitio  que  ocupaba  el  antiguo  alcázar,  devorado  hacia  pocos  afios  por 
00  incendio.  Queria,  sí,  hacer  una  mansión  regia  que  atentajára  á  las  de  to- 
dos los  soberanos  de  Europa;  pero  habiéndole  presentado  el  abate  Juvarra, 
oéiebre  arquitecto  italiano,  un  modelo  de  madera,  que  representaba  la  traza 
dd  proyectado  palacio,  con  sus  4,700  pies  de  longitud  en  cada  uno  desús 
cuatro  ángulos,  sus  veinte  y  tres  palios,  sos  treinta  y  cuatro  entradas  con  todos 
los  accesorios  y  toda  la  decoración  correspondiente  á  la  grandiosidad  del  con- 
junto, ó  por  que  el  área  del  sitio  ^legido  no  lo  permitiese,  ó  por  que  le  asus- 
tara el  coste  de  tan  vasto  y  suntuoso  edificio,  prefirió  hacer  uno  acomodado 
al  diseño  que  encargó  á  Juan  Bautista  Saquetí,  discípulo  de  aquél;  y  adoptado 
qae  fué,  se  dio  principio  á  la  construcción  del  que  boy  existe,  colocándose 
con  toda  solemnidad  la  primera  piedra  el  7  de  abril  de  47^,  introduciendo  etl 
d  hueco  de  ella  el  marqués  de  Villeiía  en  nombre  del  rey  una  caja  de  plomo 
con  monédasele  oro,  plata  y  cobre.de  las  fábricas  de  Madrid,  Sevilla,  Segó* 
Tia,  Méjico  y  el  Perú  (4). 

])eb¡óse  también  á  Felipe  V.  la  creación  del  Real  Seminario  de  Nobles  de 
Hadrid,  con  el  objeto,  como  su  nombre  lo  indica,  de  formar  para  la  patria 
hombres  instruidos  de  la  clase  de  la  nobleza  (47t7).  Dábase  en  él,  ademas  da 
la  instrucción  religiosa,  lá  de  idiomas,  filosofía,  todo  lo  que  entonces  podía 
enseñarse  de  beUas  letras,  y  de  estudios  de  adorno  y  de  recreo,  como  dibujo, 
baile,  equitación  y  esgrima.  Salieron  de  este  establecimiento  hombres  nota- 
Uea  y  distinguidos,  que  se  hicieron  célebres  mas  tarde,  principalmente  en 
los  fastos  del  ejército  y  de  la  marina. 

Condúcenos  ya  esto  naturalmente  á  hacer  algunas  breves  obseryaciones 
nbre  lo  qne  debieron  al  primer  príncipe  de  Borbon  las  ciencias  y  las  letras 
apañólas,  tan  decaídas  en  los  últimos  reinados  de  la  casa  de  Austria 

Educado  Felipe  en  la  corte  fastuosa  y  literaria  de  Luis  XIV,,  asi  como 
había  adquirido  inclinación  á  erígir  obras  suntuosas  y  magníficas,  tomó  tam- 
bién de  su  abuelo  y  trajo  á  España  cierta  afición  á  proteger  y  fomentar  las 
tiencias.y  las  letras,  tan  honradas  en  la  corte  de  Versalles,  siendo  la  creación 
de  academias  y  escuelas  una  de  las  cosas  que  dieron  mas  lustre  á  su  reina- 
do, y  que  más  contr;ibuyeron  á  restaurar  bajo  nuevas  formas  la  cultura  y  el 
inovimiento  intelectual  en  España,  y  á  sacarle  del  marasmo  en  que  habia  ido 
cayendo.  Apenas  la  guerra  de  sucesión  le  permitió  desembarazarse  un  poco 


B)  Li»  Híslorias  de  Madrid.— Madrid  ar-   dele  se  eonserv«  todaTÍa  en  el  Muaee  dc^ 
tíuíee  y  monumental,  elc.~£l  primer  no*  Buen  ReUro. 
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de  las  atenciones  y  faenas  militares,  y  no  bien  concluida  aquella,  acogió  con 
gusto  y  dio  su  aprobación  al  proyecto  que  le  presentó  el  marqués  de  YiUenn 
de  fundar  una  academia  que  tuviera  por  objeto  fijar  y  purificar  la  lengua 
castellana,  desnaturalizada  por  la  ignorancia  y  el  mal  gusto,  limpiar  ei  i  dio- 
roa  de  las  palabras,  frases  y  locuciones  incorrectas,  estrafias,  ó  que  hubieran 
caido  en  desuso.  Aquel  esclarecido  magnate,  yirey  que  babia  sido  de  Ñapóles, 
hombre  versadísimo  ei|  Jotras,  y  que  en  sus  yiages  por  Europa  habia  adquiri- 
do amistosas  relaciones  con  los  principales  sabios  extrangero6„  obtuvo  del 
rey  primeramente  una  aprobación  yerbal  (i  74  3),  y  algún  tiempo  mas  adelante 
la  real  cédula  de  creación  de  la  Real  Academia  Espafiola  (3  de  octubre,  4744)^ 
de  que  tuyo  la  gloria  de  ser  el  primer  director  don  Juan  Manuel  Fernandez. 
Pacheco,  marqués  de  Yillena,  en  cuya  casa  se  celebraron  las  primeras  juntas. 
E^sta  ilustre  corporación,  que  después  fué  dotada  con  algunas  rentas,  publicó 
en  4726  el  primer  tomo  de  sp  gran  Diccionario,  y  en  4739  había  dado  ya  á  la 
estampa  los  cinca  restantes,  que  en  las  ediciones  sucesivas  se  redujeroa  á 
un  solo  volumen,  suprimiendo  las  autoridades  de  los  clásicos  en  qgñ  había  fon- 
dado todos  los  artículos  del  primero.  Y  continuando  sus  trabajos  con  landabla 
celo,  en  4742  dio  á  luz  su  tratado  de  Ortografía,  escrito  con  recomendable 
esmero  (4), 

Sosegadas  las  turbulencias  de  Cataluña,  quisa  el  rey  establecer  en  el  Prín-^ 
'cipado  una  universidad  que  pudiera  competir  con  las  mejores  d^  Europa,  re*. 
fundiendo  en  ella  las  cinco  universidades  que  habia  en  las  provincias  cátala* 
sas,  y  haciendo  un  centro  de  enseñanza  y  de  instrucción.  El  punto  para  esta 
elegido  fué  la  ciudad  de  Gervera,  donde  ya  en  47<4  se  habim  trasladado  de 
Barcelona  las  enseñanzas  de  teología,  cánones,  jurisprudencia  y  filosofía^ 
dejando  solamente  en  aquella  capital  la  medicina  y  cirugía,  y  la  gramática  y 
retórica.  Las  dificultades  que  ofrecía  una  población  entonces  de  tan  corto 
vecindario  como  Gervera  para  hacerla  el  punto  de  residencia  de  tantos  pro- 
fesores como  habían  de  necesitarse  y  de  tantos  alumnos  como  habían  de  con- 
currir, los  crecidísimos  gastos  que  exigía  la  construcción  da  on  gran  edificio 
de  nueva  planta,  y  las  pingQes  rentas  que  habían  de  ser  precisas  para  el  sos* 
tenimiento  de  una  escuela  tan  universal,  nada  detuvo  á  Felipe  Y.»  que  re* 
suelto  á  premiar  la  fidelidad  con  que  en  la  reciente  locha  se  había  distíngaido 
aquella  población,  determinó  que  alli,  y  allí  solamente»  y  no  en  dos  lugares, 
de  Gataluña  como  le  proponían,  habia  de  erigirse  la  nntversídady  mandó  for* 
mar  la  planta,  se  procuró  dotarla  de  las  necesarias  rentas,  se  buscaron  fondoa. 


(4)    Historia  de  U  Real  Academia  Espfr-   de  sii  creteiei,  erfaaiiaeíoii*  deentolla  ^■ 
fkoUj  donde  se  dan  ooliciat  circunsttnciadis   trebejos  sneesives. 


MRtB  111.  LIBRO  VU  4  il 

• 

pm  la  oODístniécion  del  edificio»  y  el  44  de  mayo  de  4747,  halléndoee  el  rey 
tt  SegoTía,  expidió  el  real  decreto  de  fundación  de  la  célebre  Univenii- 
did  d6  Gervera,  debiendo  comenzar  ka  enseflanzaa  el  45  del  próximo  se- 
tiembre (4)« 

Orapoesto  Felipe  á  promover  y  fomentar  todo  lo  qa^  pudiera  contribuir  ¿ 
li  ¡loskacion  pública  y  á  difundir  el  estudio  de  las  letras « babía  creado  ya  en 
Madrid  coa  el  título  de  Jtaal  ¿/¿tvrt'a  (4744)  el  establecimiento  bibliogréñco 
que  es  hoy  la  Biblioteéa  Naeionalt  reuniendo  al  efecto  en  on  local  loa  libro? 
que  ¿1  habia  traido  de  Francia,  y  los  que  constitaian  la  biblioteca  de  la  reina 
madre  y  existían  en  el  real  alcázar,  sufragando  él  mismo  los  gastos,  y  po« 
Biendó  el  nuevo  establecimiento  bajo  la  dirección  ()e  su  confesor  el  padre  Ro^ 
bfDet.  La  biblioteca'se  abrió  al  público  en  marzo  de  4748,  y  por  real  orden 
de  4746  le  concedió  el  privilegio  de  on  ejemplar  de  cada  obra  que  ae  impri- 
miera  en  el  reino. 

En  una  de  lasí  piezas  de  esta  biblioteca  acostumbraban  á  reunirse  Yaríos 
literatos,  aficionados  principalmente  á  los  estudios  históricos.  Privadamente 
organizados,  celebraban  alli  sus  reuniones  literarias,  hasta  que  aprovechando 
h  feliz  disposición  de  Felipe  Y.  á  proteger  las  letras,  solicitaren  la  creación 
de  ana  academia  histórica.  La  pretensión  tuvo  tan  favorable  éxito  como  era. 
de  esperar,  pues  en  48  de  abril  de  4738  expidió  el  rey  en  Aranjuez  tres  de- 
cretos, creando  por  el  uno  la  Real  Academia  de  la  Historia,  con  aprobación 
de  sus  estatutos,  concediendo  por  el  otro  á  sus  individuos  el  fuero  de  criados 
déla  Real  Casa  con  todos  sus  privilegios,  y  disponiendo  por  el  tercero  qu& 
h  Academia  continuara  celebrando  sus  sesiones  en  la  Riblioteca  Real.  Fué  el 
primer  director  de  la  Academia  don  Agustín  de  Montiano  y  Luyendo,  secre» 
tarío  de  S.  H«  y  de  la  real  cámara  de  Justicia.  El  instituto  de  esta  corpora« 
eioB  fué  y  es  ilustrar  la  historia  nacional,  ^clarando  la  verdad  de  los  sucesos, 
purgándola  de  Ins  fábulas  que  en  ella  introdujeran  la  ignorancia  ó  la  mala  fé,  y 
reunir,  ordenar  y  publicar  los  documentos  y  materiales  que  puedan  contribuir 
iesdarecerla^  Esta  reemplazó  á  los  antiguos  cronistas  de  Espafla  é  Indias» 
7  por  real  decreto  de  4743  se  le  aplicaron  por  vía  de  dotación  los  sueldos 
qae  aquellos  disfrutaban.  Los  trabajos  y  tareas  propias  de  su  instituto' 
á  que  desde  luego  se  consagró  le  dieron  pronto  un  lugar  honorífico  entra 
los  mas  distinguidos  cuerpos  literarios  de  Europa^  lugar  qoe  ha  sabido  con" 
lervar  siempre  con  gloria  de  la  nación.   " 

Da  origen  parecido,  esto  es,  de  las  reuniones  particulares  que  algunos 


9)  Bb  la  real  téjala  qoe  va  impreat  al   que  se  dtopoeo  ea  orden  4  cátedras,  prefe^ 
kenie  ét  \m  etutuios  ae  aspresa  todo  lo  sores,  {obierao,  privilegios,  leaiaib  etc. 
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profesores  de  medicina  celebraron  entre  sí  para  tratar'  de  maieriad  y  ponics 
propios  de  aquella  ciencia,  nacióla  Academia  de  Medicina  y  Cirugía,  debiéndose 
al  espíritu  protector  de  Felipe  V.  la  conservación  que  hizo  de  lo  que  era  y  se  lla- 
maba Tertulia  Literaria  Médica,  en  Real  Academia  (4734),  dándole  la  com- 
petente organización,  y  designando  en  los  estatutos  los  objetos  y  tareas  ¿  qne 
lá  nueva  corporación  científica  se  había  de  dedicar.  Del  mismo  modo  y  con  el 
mismo  anhelo  dispensó  Felipe  su  regia  protección  á  otros  cuerpos  literarios 
ya  existentes,  tales  como  la  Academia  de  Barcelona,  la  Sociedad  de  Medi- 
cina y  Ciencias  de  Sevilla,  y  algunas  otras,  aunque  no  de  tan  ilustre  nombre. 
El  espíritu  de  asociación  entre  los  hombres  de  letras  comenzaba»  como  ve- 
mos, á  dar  saludables  frutos  bajo  el  amparo  del  nieto  de  Luis  XIV.  Entonces 
fué  también  cuando  se  hizo  la  publicación  del  Diario  de  tos  Literatos  (4737), 
obra  del  género  crítico,  y  principio  de  las  publicaciones  colectivas,  que  aunque 
duró  poco  tiempo,  porque  la  ignorancia  se  conjuró  contra  la  crítica,  fué  una 
prueba  más  de  la  protección  que  el  gobierno  dispensaba  á  las  letras,  puesto 
qne  los  gastos  de  impresión  fueron  costeados  por  el  tesoro  público 

Aunque  el  catálogo  de  los  hombres  sabios  de  este  reinado  no  sea  tan  nu^ 
Oloroso  como  el  de  otros  siglos,  ni  podía  serlo  cuando  solo  empezaba  á  alum- 
brar la  claridad  por  entre  las  negras  sombras  en  que  habían  envuelto  al  an- 
terior la  ignorancia,  la  preocupación,  el  fanatismo  y  el  mal  gusto,  fueron  aque- 
llos tan  eminentes,  que  aparecen  como  luminosos  planetas  que  derramaron 
luz  en  su  tiempo  y  la  dejaron  difundir  para  las  edades  posterior^.  El  bene«> 
dictino  Feijóo  fué  el  astro  de  la  crítica  que  comenzó  á  disipar  la  densa  niebla 
de  los  errores  y  de  las  preocupaciones  vulgares,  del  pedantesco  escolasticis^ 
mo,  y  de  las  tradiciones  absurdas,  que  como  un  torrente  habían  inundado  el 
^mpo  de  las  ideas,  y  abogado  y  oscurecido  la  verdad.  «La  memoria  de  esto 
taron  ilustre,  dice  con  razón  otro  escritor  español,  será  eterna  entre  nos- 
otroSren  tanto  que  la  nación  sea  ilustrada,  y  el  tiempo  en  que  ha  vivido  será 
siempre  notable  en  los  fastos  de  nuestra  literatura  (4).»  «La  revolución  qne 
efectuó  el  Padre  Feijóo  en  los  entendimientos  de  los  espafioles,  dice  un  era- 
dito  estrangero,  solo  puede  compararse  á  la  que  el  genio  poderoso  de  Desear^ 
tes  acababa  de  hacer  en  otras  naciones  de  Europa  por  su  sistema  de  la  dnda 
filosófica  {%),it  «Lustre  de  su  patria  y  el  sabio  de  todos  los  siglos,»  le  llamo 
otro  estrangero  (3).  ¿Qué  podemos  añadir  nosotros  á  estos  juicios  en  alabanza 
del  ilustre  autor  del  Teatro  critica  de  las  Cartas  erudiíail 

Hombre  de  vastísimo  ingenio,  de  infatigable  laboriosidad  y  de  fecundí^ma 


(f )   CampoipaBes,  Vida  del  padre  Feijóo.    Apéndice. 

(9)    Willitin,  Cose,  Reinado  de  Felipe  V.,       ^s;    |lr.  Laborde,  en  so  Elogie. 


PABTB  IIL  LlBBO  VL  ítí 

ykslsát  áoú  Melchor  de  MacanáZt  qoe  produjo  tantas  obras  que  nadie  ha  po« 
dido  todavía  apurar  y  ordenar  el  catálogo,  de  las  que  salieron  de  su  pluma, 
y  de  las  cuales  bay  algunas  impresas,  muchas  más  manuscritas  y.  no  pocas 
dispersas,  de  quien  dijo  el  cardenal  Flenry,  con  no  ser  apasionado  suyo:  «{Di- 
choso el  rey  que  tiene  tales  ministros!»  de  esos  pocos  hombres  de  quien^ 
soele  decirse  que  se  adelantan  al  siglo  en  que  viven,  hizo  él  solo,  más  que 
iialNeran  podido  hacer  juntos  muchos  hombres  doctos  en  favor  de  las  ideas 
i^ormaddras»  No  decimos  más  por  ahora  de  este  ilustrado  persooage,  porque 
como  siguió  figurando  en  los  reinados  posteriores,  y  en  ellos  y  para  ellos  es- 
cribió algunas  de  sus  obras,  ha  de  ofrecérsenos  ocasión  de  hablar  de  él  en  otra 
revista  mas  general  que  pasemos  á  la  situación  de  EspafiOé 

Loe  estudios  médicos  encontraron  también  en  Martin  Martinez  on  instruí- 
do  y  celoso  reformador,  bien  que  la  ignorancia  y  la  injusticia  se  desencadenaron 
coB^iTa  él,  y  tué,  como  dijo  Feijóo,  una  de  las  víctimas  sacrificadas  por  ellas, 
muriendo  de  resultas  de  los  disgustos  que  le  ocasionaron  en  lo  mejor  de  su 
edad  (4734).  Este  famoso  profesor,  médico  de  cámai-a  que  fué  de  Felipe  V., 
ooDOcedor  de  las  lenguas  sabias,  y  muy  versado  en  los  escritos  de  los  árabes, 
griegos  y  romanos,  dejó  escritas  varias  obras  luminosas,  especialmente  de 
anatomía,  siendo  entre  ellas  también  notable  la  titulada;  Medicina  escépiica, 
.  centra  los  errores  de  la  enseñanza  de  esta  facultad  en  las  universidades,— • 
Otro  reformador  túvola  medicina  en  on  hombre  salido  del  claustro,  y  que 
asi  escribió  sobre  puntos  de  teología  moral  y  de  derecho  civil  y  canónico,  co- 
mo resolvió  cnestiones  médico-quirúrgicas  con  grande  erudición.  L^  Pahtíra 
cHUca  wíédica  tuvo  por,  objeto  destronar  lo  que  llamaba  la  falsa  medicina. 
£1  padre  Antonio  José  Rodríguez,  que  este  era  su  nombre,  religioso  de  la  ói  - 
dea  de  San  Bernardo,  era  defensor  del  sistema  de  observación  en  medí* 
ciña  (4). 

Desplegóee  también  grandemente  en  este  tiempo  la  afición  ¿  los  estudios 
históricos,  y  hubo  muchos  ingenios  que  hicieron  apreciables  servicios  al  pais 
en  este  importante  ramo  d^  la  literatura*  El  eclesiástico  Forreras,  á  quien  el 
rey  Felipe  Y.  hizo  su  bibliotecario,  escribió  su  Historia,  ó  sea  Sinopsis  histó* ' 
rica  de  Espada,  mejorando  la  cronología  y  corrigiendo  mochos  errores  de  los 
historiadores  antiguos;  obra  que  alcanzó  cierta  boga  en  el  estrangero,  qoe  se 
publicó  en  París  traducida  al  francés,  que  ocasionó  disgustos  al  autor  y  b 
costó  escribir  una  defensa,  y  de  cuyo  mérito  y  estilo  hemos  emitido  ya  nues- 
tro jotcio  en  otra  partOé — £1  trinitario  Mi  nana  continúala  la  Historia  general 
del  P.  Mariana  desde  don  Fernando  el  Católico,  en  que  éste  la  concluyó,  has* 


(jl)  DifcoTM  preUminar  á  1m  Obras  de   Feijóo,  y  fot  Cartas 
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la  la  muerte  de  Felipe  11.  y  principio  del  reinado  de  Felipe  III.,  y  daba  á 
luz  la  Historia  de  la  entrada  de  las  armas  aostriacas  y  sus  auxiliares  en  el 
reino  de  Valencia. — £1  franciscano  descalzo  Fr.  Nicolás  de  Jesús  Belando  pu-> 
blicó  con  el  nombre  algo  impropio  de  Histeria  civil  de  España  la  relación  de 
los  sucesos  interiores  y  esterieres  del  reinado  de  Felipe  Vw  hasta  el  afio  473S. 
— Seglares  laboriosos  y  eruditos,  pertenecientes  ¿  la  nobleza,-  consagraban 
también  sus  vigilias,  ya  desde  los  altos  puestos  del  Estado,  ya  en  el  retiro  de 
sos  cómodas  viviendas,  á  enriquecer  con  obr&s  y  tratados  históricos  la  lite- 
ratura de  su  patria^  El  marqués  de  San  Felipe  escribió  con  el  modesto  título 
de  «Comentarios  de  la  Guerra  de  Espafia»  las  apreciables  Memorias  militares» 
políticas^  eclesiásticas  y  civiles  de  los  veinte  y  cinco  primeros  afios  del  reina- 
do de  Felipe  Y.,  que  continuó  por  algunos  más,  después  de  su  muerte,  don 
José  del  .Campo-Raso^  Y  todavía  alcanzó  este  reinado  el  ilustre  marqués  de 
Mondejar,  autor  de  los  Discursos  históricos,  de  las  Advertencias ^ A  la  Historia 
deMariana>  de  la  Noticia  y  Juicio  de  los  mas  principales  escritores  de  la  His«- 
toria  de  España,  de  las  Memorias  históricas  de  Alfonso  el  Noble  y  de  Alfonso 
el  Sabio,  y  de  otros  muchos  opúsculos,  discursos  y  disertaciones  históricas. 

Fué  una  de  las  lumbreras  mas  brillantes  de  este  reinado,  y  aun  de  los  si*' 
guientes  (y  por  lo  mismo  diremos  ahora  poco  de  él,  como  lo  hemos  hecho  coa 
Feijóo  y  con  Macanáz),'el  sabio  don  Gregorio  Mayans  y  Ciscar,  á  quien  Heineo- 
cio  llamó  Vir  aelebérrimut^  laudatissimtUy  tlegurui$9imu$f  á  quien  Yoltaire  dio 
el  título  de  Famoso^  y  el  autor  del  Nuevo  Viage  á  España  nombró  el  NeUor  de 
ia  literatura  apañóla.  Sus  muchas  obras  sobre  asuntps  y  materias  de  juris- 
prudencia»  de  historia,  de  crítica,  de  antigüedades,  de  gramática,  de  retórica 
y  do  filosofía,  ya  en  latin,  ya  en  castellano,  le  colocan  en  el  número  de  lo» 
escritores  mas  fecundos  de  todos  tiempos,  y  en  el  de  los  mas  eruditos  ds 
su  siglo. 

Otros  ingenios  cultivaban  la  amena  literatura,  componian  comedias,  poe«* 
mas  festivos,  odas  y  elegías,  y  hacían  colecciones  de  manuscritos,  de  medallas 
y  otros  efectos  de  antigü edades,  como  el  deán  d^  Alicante  don  Manuel  Marti» 
grande  amigo  de  Mayans  y  de  Mi  ñaña,  y  de  muchos  sabios  estrangeros.  Hizo 
una  descripción  del  anfiteatro  de  Itálica,  otra  del  teatro  de  Sagunto,  el  poe- 
ma de  la  Gigantomaquia,  y  dejó  una  colección  de  elegías  sobre  asuntos  blea 
estrafios,  como  los  metales,  las  piedras  preciosas,  los  cuadrúpedos,  los  pájaros»* 
las  serpientes,  etc. 

El  gusto  poético,  tan  estragado  en  el  siglo  anterior,  tuvo  también  un  res-» 
taurador  en  un  hombre  que  aunque  no  era  él  mismo  gran  poeta,  estaba  dota- 
do de  un  fino  y  recto  criterio,  y  tenia  instrucción  y  talento  para  poder  ser 
buen  maestro  de  otros.  Tal  era  don  Ignacio  de  Luzan,  que  educado  en  Italia» 
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tersado  en  los  idiomas  latino,  griego,  italiano,  francés  y  alemán,  doctor  en  de- 
Techo  y  en  teología  en  la  universidad  de  Catana,  individuo  de  la  Real  Acade- 
mia de  Palermo  bajo  el  nombre  de  Egidio  Menaüpo,  cuando  volvió  á  Zarago- 
za, so  patria,  compuso  su  Poética  (4737),  que  entre  las  varias  obras  que  es- 
cnbió  fué  la  que  le  dio  mas  celebridad,  como  que  estaba  destinada  á  restable- 
cer el  imperio  del  buen  gusto,  tan  corrompido  por  los  malos  discípulos  de  Gón- 
goray  de  Gracian,  y  á  ser  el  fundamento  de  una  nueva  escuela.  Que  aunque 
al  principio  fué  recibida  por  algunos  con  frialdad,  por  otros  impugnada,  por- 
que los  ánimos  estaban  poco  preparados  para  aquella  innovación,  al  fin  triun- 
fó, como  en  otro  tiempo  Boscan,  y  sobre  sus  preceptos  se  formaron  Montiano, 
Moratin,  Cadalso,  y  otros  buenos  poetas  de  los  reinados  siguientes.  Los  ene- 
migos de  la  reforma  llamaban  afrancesados  á  los  que  seguian  las  reglas  y  la 
escuela  de  Luzan,  como  en  otro  tiempo  llamaron  italianos  á  los  sectarios  del 
gosto  y  de  las  formas  introducidas  por  Boscan.  Porque  asi  como  éste  se  habia 
formado  sobre  los  modelos  4ela  poesía  italiana,  aquél  citaba  como  modelos  á 
Comeille,  Crouzaz,  Rapin,  Lamy,  Mad.  Dacier  y  otros  clásicos  franceses.  La 
Poética  de  Luzan  era  un  llamamiento  á  los  principios  de  Aristóteles;  la  escuela 
italiana,  importada  á  España  en  el  siglo  XVL,  siglo  de  poesía,  babía  regula- 
nzadoel  vuelo  de  la  imaginación;  la  escuela  francesa,  importada  en  el  si- 
^oXVin.,  siglo  mas  pensador  que  poético,  alumbraba  y  esclarecia  la  razón: 
cada  cual  se  acomodaba  á  las  costumbres  de  su  época  (4). 

Baste  por  ahora  la  ligera  reseña  que  acabamos  de  hacer  de  la  situación 
política,  económica,  industrial  é  intelectual  de  España  en  el  reinado  del  pri- 
mer Borbon,  para  mostrar  que  en  todos  los  ramos  que  constituyen  el  esta- 
do social  de  un  pueblo  se  veía  asomar  la  aurora  de  la  regeneración  española» 
que  habia  de  continuar  difundiendo  su  luz  por  los  reinados  subsiguientes. 

(I)  Historia  general  de  la  literatara.^    ISleralnra   española.— Puibusq^,   Historia 
Obras  de  Uayaos.— Ídem  de  Feijóo.— Dis-    comparada  de  las  Literatura  española  7 
V     car8osybiografias.»Tikuor,  Historia  «de  la    francesa. 
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REINADO   DE    FERNANDO    VI. 


C&PITGLO  I. 


LA  PAZ  DE  AQÜISGRAN. 


Be  tV4«  4  1949. 


Carielcr  y  primeros  actos  del  naero  monarca.— Sa  fcenerosldad  con  la  reina  ?Iada.— Es« 
Udo  en  que  encontró  la  guerra  de  llalla. —Encomienda  su  dirección  al  marqués  de  la 
Mina.— Reiiranse  los  españoles  á  Géoora  y  á  Provenra.— Sigúelos  el  ejército  francés,  y 
abandona  también  la  Italia.— Entran  en  Genova  los  austríacos.— Pasa  el  ejército  aus- 
tro-sardo á  Provenía.— Insurrección  de  los  gcnoveses.— Arrojan  á  los  austríacos.— To- 
man de  nneto  la  ofensiva  los  ejércitos  de  los  Borbones.— Entran  otra  ves  en  Italia.— Ne* 
gociaeiones  dípIoméUcas  para  la  paz.— Tratos  secretos  entre  Espafta  é  Inglaterra.— Si* 
taacion  de  Francia  y  de  Holanda  —Proposiciones  del  gabinete  francés.— Plenipolencta- 
rios  y  conferencias  en  Breda.— Trasládanse  á  Aqi>í<:Gran.— Ajústansc  ¡os  preliminares.— 
Armisticio.— Tratado  definitivo  de  paz.— Cédense  al  infante  don  Felipe  de  Espafta  lof 
dncados  de  Parma,  Piasencia  y  Guastalla.-Reflexiones  sobre  este  tratado.— ConveDio 
particular  entre  Espafta  é  Inglaterra.— Vuelven  á  España  las  tropas  de  Italia. 


De  edad  de  treinta  y  caatro  años  caando  subió  al  trono  de  Castilla  Fer* 
oando  VI. >  único  hijo  varón  qae  habia  quedado  del  primer  matrimonio  de 
Felipe  V.,  conocido  ya  por  sa  carácter  juicíosoí  moderado  y  amante  de  la  jus* 
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ticia,  esperábase  de  él  un  reinado  fejíz.  De  compasivo  y  liberal  se  acreditd 
desde  el  principio  indultando  á  los  desertores  y  contrabandistas,  y  dando  li- 
bertad á  muchos  que  gemían  en  prisiones.  Con  la  reina  madre  se  portó  coo 
una  generosidad  ^tanto  mas  loable  coanio  se  tenia  por  menos  merecida:  pues 
cuando  todo  el  mundo  esperaba  que  el  nuevo  soberano  habría  de  humillar  á 
la  viuda  de  sa  padre  en  castigo  del  desden,  dado  que  no  fuese  verdadera 
enemistad,  con  que  ella  le  había  mirado  y  tratado  siempre,  dedicada  toda  á 
engrandecer  sus  propíos  hijos,  causó  admiración  verle  confirmar  los  donativos 
que  su  padre  había  hecho  á  la  reina  Isabel,  permitirle  que  conservara  el  pa- 
lacio de  San  Ildefonso,  y  aun  consentirla  que  residiese  en  la  corte.  Mostróse 
Femando  igualmente  generoso  con  sus  hermanos,  atento  á  conservar  ó  pro- 
mover sus  intereses.  Respetó  en  el  gobierno,  contra  lo  que  acostumbran  los 
que  ciñen  corona,  los  ministros  de  su  padre:  conservó  al  marqués  de  Yillarias 
en  la  secretaría  de  Estado,  y  confió  los  demás  ramos  de  la  administración 
al  de  la  Ensenada,  que  había  sucedido  á  Campillo  desde  su  muerte  en  4743. 
Señaló  dos  días  á  la  semana,  á  ejemplo  de  los  antiguos  monarcas  espafio- 
les,  para  dar  audiencia  pública  á  sus  subditos,  en  que  pudieran  exponerle 
sus  quejas  y  agravios  con  objeto  de  ponerles  remedio. 

En  cuanto  á  la  política  esterior,  era  evidente  que  había  de  sufrir  mudan- 
za» dejando  de  dirigirla  la  reina  Isabel  Farnesio,  y  teniendo  las  riendas  del 
Estado  un  principe  mas  inclinado  á  la  paz,  á  quien  no  movían  los  mismos 
intereses  que  á  la  segunda  esposa  de  su  padre,  y  que  observaba  además  el 
disgusto  con  que  veían  los  españoles  los  sacrificios  inmensos  que  por  satis- 
facer la  ambicion.de  la  reina  madre  se  les  imponía.  Sin  embargo;  aun  escri- 
bió á  su  primo  Luis  XY.  manifestándose  dispuesto  á  respetar  los  empeños  qae 
8u  padre  había  contraído  y  apoyar  en  consecuencia  de  ellos  la  causa  de  sn 
hermano.  Pero  las  negociaciones  privadas  que  el  gabinete  de  Versalles  habia 
entablado  con  otras  potencias  respecto  á  la  guerra  de  Italia  le  pusieron  en  el 
caso,  sin  faltar  á  la  conciencia  y  á  la  fé  de  los  tratados,  de  ser  menos  escra- 
puloso  en  la  observancia  del  pacto  de  Fontaínebleau.  Además  la  guerra  de 
Italia  tenia  reducidos  á  muy  mala  situación  á  españoles  y  franceses:  apodera- 
dos los  austro -sardos  de  Plasencia,  y  vencedores  en  San  Giovanni  y  Rotto- 
freddo,  habíanse  aquellos  retirado  á  Voghera,  muy  reducidos  y  mermados  ya 
ambos  ejércitos,  y  sin  poder  estar  sino  á  la  defensiva,  y  esto  no  sin  gran  es- 
fuerzo y  trabajo  (4).  Llegó  á  este  tiempo  á  Voghera  el  marqués  de  la  Mina» 

(I)  Habían  perdido  en  Rottofreddo  sobre  Voghera.  Los  bistoriadoret  franceses  aupo- 
seis  mil  hombres,  y  con  la  deserción  que  d«d  que  la  sufrieron  solo  los  espafloles  y  tos 
esta  derrota  produjo,  se  calcula  que  no  napolitanos,  porque Mailleboisoon tos fimn- 
ptMHande  veinte  mil  los  que  llegaron  4  ceses  ejeculé  á  aquel  tiempo,  po?  medio  da 
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ooinbrado  por  Fernando  VI,  general  en  gefe  del  ejército  de  Italia.  Era  el  de 
ia  Mina  «fi  verdadero  español  por  $u  odia  á  los  franceses^  como  le  llamaba  el 
ministro  de  Luis  XV.  marqués  de  Argenson  (4).  Aunque  el  nuevo  general  iba 
á  las  órdenes  del  infante  don  Felipe  y  llevaba  para  él  una  carta  muy  afee- 
toosa  del  rey,  sos  instrucciones  particulares  eran  de  no  concederle  influjo  al- 
goDO  en  la  dirección  del  ejército.  Desde  luego  intimó  á  Gages  y  á  Gastelar  su 
separación  del  mando»  y  los  ordenó  que  volvieran  á  Espafia. 

Tan  pronto  como  e)  nuevo  general  en  gefe  tomó  el  mando  del  ejército, 
000  ana  autoridad  decisiva  dispuso  la  retirada  á  Genova  y  abandonar  la  Ita- 
lia. £1  ínEante  don  Felipe  y  el  duque  de  Módena  se  resignaron  á  ejecutar  su 
disposición,  como  si  aquél  no  le  tuviera  bajo  sus  órdenes.  El  francés  Maíllo- 
bois,  no  podiendo  sostenerse  solo  contra  los  sardos  y  austriacos,  se  vio  preci- 
sado á  seguir  el  ejemplo  y  los  pasos  del  general  español.  Los  imperiales  que 
ka  perseguian  los  obligaron  á  precipitar  más  la  retirada:  el  paso  de  la  Boc- 
chetta  fué  forzado,  y  si  bien  las  arengas  de  Maillebois  pudieron  sostener  al- 
gunos dias  á  los  genoveses,  pronto  quedaron  éstos  abandonados,  metiéndose 
d  general  francés  en  la  Provenza,  como  lo  habia  becbo  antes  el  marqués  de 
la  Mina.  Genova  no  pudo  resistir  á  los  austro-sardos,  protegidos  por  la  es- 
cuadra inglesa:  algunos  patricios  enviados  á  tratar  de  capitulación  fueron  re- 
cibidos con  enojo  y  desprecio  por  el  general  aloman  Bolta  Adorno,  que  habia 
reemplazado  á  Licfatenstein:  tuvieron  los  genoveses  que  someterse  á  las  con- 
diciones del  vencedor,  y  las  condiciones  fueron  duras.  La  ciudad  de  Genova 
seria  «itregada:  todas  las  tropas  prisioneras  de  guerra:  los  arsenales  y  alma- 
oe&fs  puestos  á  disposición  de  los  austriacos:  el  dux  con  diez  senadores  irían 
en  el  término  de  un  mes  ¿  Vicna  á  pedir  á  María  Teresa  perdón  de  los  agra- 
vios hechos  por  la  república  á  su  magestad  imperial:  la  ciudad  pagaría  en  el 


mrehMy  contramarcbas,  un  mo?im¡ento  qaten  ana  batalla  arengó  á  9us  tropas  con 

iobre  San Giovanni quo  le  valió  en. Italia  esta  lacónica  y  espresiva  frase:  •Ámigo$ 

macha  reputación  militar.  mt'oi,  toit  eipaüolett  y  lot  frane^iei  of  ei- 

(f)  Memorias  de  Argenson,  publicadas  Mnmtrafi(fo.>  Dejó  escritas  unas  Biemorias 

«ni8a8.»El  marqués  de  la  Mina,  que  ba-  sobre  las  guerras  de  Italia, 
bia  hecho  ya  la  guerra  de  sucesión,  que  se        £1  conde  de  Gages.  ó  quien  ahora  foó  i 

halló  en  las  espediciones  de  Sicilia  y  de  reemplazar,  fué  también  uno  de  los  espa- 

Orin  (1732;),  que  habia  mandado  el  ejército  fióles  mas  distinguidos  en  el  arte  de  la  guer- 

de  Toseana  (478S),  que  habia  sido  embaja*  ra.  La  campaña  de  Italia  de  1745  había  sido 

doren  París,  y  arreglado  el  matrimonio  del  admirable.  Su  mayor  etogio  le  hito  Federico 

infante  don  Felipe  con  L)iísa  Isabel  de  Fran-  ,de  Prusía,  diciendo  quo  sentía  no  haber  he- 

^  que  después  fué  general  en  gefe  del  cho  al  menos  una  campaña  á  las  órdenes  de 

^ciiode  Saboya  á  las  órdenes  de  Felipe  este  general.  A  su  ruelta  i  España  fué  muy 

«a  reemplaao  del  conde  de  Glimes    i743),  honrado  por  Fernando  VI.  Murió  de  Tlrey 

^  sn  un  general  de  mucha,  reputación  por  de  IVavarra  en  47S3  i  la  edad  de  73  afios. 
M  capacidad  y  ms  servicios.  Cuéntase  do  él 
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acto  ana  multa  de  cincuenta  mil  gcnovinos^sín  perjuicio  de  las  contribuciones 
que  ulteriormente  se  exigieran  (4).  £1  general  austríaco  tomó  posesión  do 
Genova  (setiembre,  4746),  mientras  el  rey  de  Cerdefia  tomaba  á  Finale  y  sa- 
jetaba  á  Saboya. 

Orgollosa  Mark  Teresa  de  Austria  con  este  triunfo,  quería  emprender  la 
conquista  de  Ñápeles,  pero  los  celos  del  gobierno  inglés  la  hicieron  renunciar 
á  este  proyecto  y  sustituirle  con  el  de  una  invasión  combinada  en  la  Proven - 
za.  El  rey  Garlos  Manuel  accedió  á  ello:  á  fines  de  noviembre  un  ejército  do 
treinta  y  cinco  mil  hombres,  la  tercera  parte  sardos,  se  hallaba  reunido  en 
Niza:  una  escuadra  inglesa  babia  de  protegerle:  todo  se  puso  pronto  en  mo* 
vimiento:  las  tropas  atravesaron  el  Var  con  corta  resistencia:  el  puerto  do 
Antibes  fué  bloqueado:  se  tomó  á  Frejus  (45  de  diciembre,  4746):  las  islas  do 
San  Honorato  y  Santa  Margarita  fueron  ocupadas:  todo  anunciaba  una  mar- 
cha victoriosa  y  una  conquista  fácil,  cuando  una  insurrección  que  estalló  en 
Genova  vino  ¿  detener  impensadamente  los  progresos  y  los  planes  de  los  con- 
federados contra  los  Borbones. 

Las  exacciones  violentas,  las  vejaciones  de  todo  género  que  estaban  co* 
metiendo  los  comandantes  austríacos,  las  insolencias  dianas  de  los  soldados» 
los  insultos  de  cada  momento,  babian  provocado  la  indignación  de  los  geno- 
veses.  Hacíanlos  trabajar  como  si  fuesen  acémilas  en  el  transporte  de  artillería 
que  sacaban  para  la  espedícion  de  Provenza.  Con  estas  y  otras  humillaciones 
despertóse  y  revivió  la  independencia  y  el  valor  de  los  antiguos  ligures.  Ua 
día  (o  de  diciembre,  4746)  que  los  obligaban  á  sacar  arrastrando  un  mortero» 
un  oficial  austríaco  levantó  el  bastón  como  para  sacudir  á  los  que  en  esta 
operación  trabajaban:  un  mancebo  arrojó  una  piedra  sobre  el  oficial,  imitá- 
ronle otros,  se  alborotaron  todos,  y  el  populacho  comenzó  á  grítar  por  todas 
partes:  iAla$  armoi!  ¡Viva  María!  ¡Mueran  lo$  au$tr%aeo$!  Crecían  por  mo- 
mentos los  grupos,  arrojáronse  sobre  las  armerías,  surtiéronse  de  toda  eq;)e- 
cie  de  armas,  se  apoderaron  de  algunas  puertas,  tomaron  el  convento  de  los 
jesuítas,  barrearon  las  calles,  acorralaron  la  guarnición,  tocó  á  somaten  la 
campana  de  San  Lorenzo,  resonaron  las  de  todas  las  parroquias,  juntáronso 
hasta  treinta  pil  hombres  do  la  ciudad  y  del  campo  armados  de  fusiles,  sa- 
bles, chuzos,  puñales,  piedras  y  escoplos,  cogieron  algunos  cañones,  y  em- 
peñaron un  vivísimo  fuego  con  las  tropas  hasta  desalojarlas  de  la  ciudad.  Ha- 
bían quedado  en  Genova  y  sus  inmediaciones  sobre  diez  mil  austríacos:  el 
general  Botta  Adorno,  que  se  hallaba  en  San  Pietro  d'Arena,  mandó  reunir 


{\)   B«Ua,  Stor  a  dMtalia,  L.  44.'Ojeada    — Beccaiíni.  ViJa  de  Cilios  Ul.  1.  U.— Ma- 
ftobre  los  destinos  de  los  fiados  ilalianos.    ratori,  Anales. 
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iodos  Io6  destacamentos  dispersos;  ya  era  tarde:  el  pueblo  genovés  salió  fa- 
ñoso en  persecudoD  de  los  austríacos,  y  aquel  general  inepto  y  soberbio  tuvo 
que  apresorarse  á  franquear  el  paso.de  la.  Bocchelta  después  de  haber  dejado 
cnairo  mil  prisioneros  en  poder  de  los  genoveses.  La  vergüenza  le  obligó  á 
retirarse,  pidió  permiso  para  dejar  el  mando  y  le  fué  concedido.  Esta  insur- 
reccimí  de  Genova  hizo  grande  eco  y  gran  sensación  en  toda  Europa.  Aquel 
pueblo  que  no  supo  resistir  i  los  austríacos  cuando  estaban  lejos,  los  arrojó 
coando  estadan  apoderados  y  eran  señores  de  la  ciudad  y  del  pais.  Tales  son 
los  ímpetus  de  un  pueblo  irritado  (4). 

Frustró  completamente,  cómo  indicamos,  esta  revolución  los  planes  de 
los  enemigos  de  los  Borbones  en  Provenza.  Faltaron  los  víveres,  municio- 
nes y  artillería  con  que  contaban.  Mantuviéronse  no  obstante  sufriendo  mil 
privaciones  todo  el  mes  de  enero  (4747);  muchos  se  pasaron  á  las  filas  fran- 
cesas; basta  que  por  último  espafioles  y  franceses  tomaron  la  ofensiva,  y  re- 
forzados éstos  con  tropas  de  los  Paisas  Bajos,  obligaron  a  los  austro-sardos 
á  repasar  el  Var  (febrero,  4747).  Los  reyes  de  Francia  y  de  Espafia  cuidaron 
de  enviar  prontos  socorros  á  Genova,  porque  María  Teresa  de  Austria,  irrita- 
da por  aquel  contratiempo,  mandó  al  general  Schulemburg  que  fuese  á  some- 
terá toda  costa  la  soberbia  y  rebelde  república.  El  40  de  abril  un  ejército 
aastriaco  se  puso  en  movimiento  por  la  Boochetta,  ó  intimó  la  sumisión  ¿  la 
capital  de  la  señoría:  rechazáronla  con  altivez  los  genoveses,  diciendo  qnees* 
peraban  conservar  la  libertad  y  la  independencia  en  que  habían  nacido,  y  los 
aostríacos  no  consiguieron  sino  hacer  un  leve  daño  á  la  ciudad.  El  30  de  abril 
negó  á  Genova  el  duque  de  Buflers  encargado  del  mando  del  ejército  francés. 
Otra  división  francesa  mandada  por  Bellisle  franqueaba  el  Var,  se  apoderaba 
de  Niza,  tomaba  á  Montealbano  y  Villafranca  (junio,  1747),  y  avanzaba  hasta 
el  castillo  de  Yeíntimiglia,  que  se  le  rindió  el  %  de  julio. Otro  cuerpo  mas 
considerable  de  espafioles  y  franceses,  conducido  por  el  infante  don  Felipe  y 
por  el  duque  de  Módena,  pasaba  igualmente  el  Var,  y  avanzaba  hasta  One- 
glia.'En  todas  partes  encontraban  los  austriacos  gran  resistencia:  el  mariscal 
francés  Bellisle  y  el  espafiol  marqués  de  la  Mina  amenazaban  el  valle  de  De- 
mont,  y  podían  ser  fácilmente  socorridos  por  el  infante  don  Felipe;  lo  cual 
oUig^  á  Garlos  Manuel  de  Saboya  á  separar  sus  tropas  de  las  imperiales,  y  al 
aloman  Schulenburg  á  levantar  el  sitio  de  Genova;  los  ingleses  reembarcarojí 
también  la  artfllería  que  habían  llevadOi  y  el  sitio  quedó  enteramente  alzado 
h  noche  del  6  al  6  de  julio  (4747). 

(t)  GrcansUDcias  may  curiosas  de  esta   Botta,  y  en  la  Contínuacloo  y  notas  del  ira- 
■«Uevacion,  que  á  nosotros  no  nos  toca  re-   doctor  Boches. 
^f  poedeo  leerse  en  la  Storii  diuUa  de 


i 
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A  poco  tiempo  los  ejércitos  de  los  Borbones  tomaban  otra  vez  la  ofensm 
en  el  Píamente,  aunque  sin  gran  resultado  por  haber  perdido  la  vida  el  her- 
mano del  mariscal  de  Bellisle  en  el  fiaso  llamado  Golle  de  l'Assíettat  con  mas 
de  doce  mil  soldados  de  los  cuarenta  batallones  que  llevaba»  En  el  meg  ds 
setiembre  un  cuürpo  franco-españo)  bajó  de  la  costa  de  Cénova  al  Val  di  Ta- 
ro. El  rey  de  Cerdefla  recobró  la  plaza  de  Ventimiglia,  pero  le  fué  proDto 
arrebatada  otra  vez  por  las  fuerzas  reunidas  d^  Bellisle,  del  marqués  de  la 
Mina,  del  infante  don  Felipe  y  del  duque  de  Módena.  Sin  operados  notable 
pasaron  el  invierno  de  4747  á  4748,  los  austríacos  bien  establecidos  en  Loiii» 
bardía,  recibiendo  refuerzos  de  Alemania;  los  ejércitos  de  los  Borbones  en  el 
Placentino,  reforzando  plazas  y  poniendo  destacamentos  en  muchos  puntos  de 
la  Lttisigiana  y  de  llassa-Garrara.  Al  apuntar  la  primavera  de  4748  un  cuerpo 
austriaco  avanzó  hacia  Várese,  pero  la  falta  de  medios  de  trasporte  impidió  el 
paso  de  los  Alpes  al  grande  ejército  imperial  (4). 

En  este  tiempo  no  habia  estado  ociosa  la  diplomacia  para  venir  á  una 
negociación  pacífica,  que  si  otras  potencias  la  deseaban  para  reponerse  de  las 
fatigas,  de  los  gastosy  de  las  calamidades  de  una  guerra  tan  larga  y  asolado- 
ra,  masque  ninguna  la  apetecia  la  corte  de  España,  asi  por  la  convenienoia 
del  país  como  por  el  carácter  y  las  tendencias  del  nuevo  soberano.  Por  eso 
fué  la  primera  ¿  hacer  proposiciones  secretas  á  la  Gran  Bretaña,  como  en 
agradecimiento  de  su  intervención  para  apartar  de  la  emperatriz  de  Austria 
el  pensamiento  de  invadir  á  Ñápeles.  Sirvió  en  esto  de  mediadora  la  corte 
de  Portugal,  con  cuya  real  familia  estaba  tan  íntimamente  enlazado  Femaih 
do  VI.  por  su  esposa  bárbara  de  Braganza,  tan  inclinada  á  la  paz  y  á  vivir 
sin  contiendas  como  el  rey  sii  marido.  La  correspondencia  secreta  entre 
ambas  cortes  y  el  viage  del  ministro  inglés  Keene  dieron  por  resultado  el  que 
la  mediación  fuera  admitida.  No  se  escaparon  sin  embargo  estos  tratos  ni  al 
gabinete  francés  ni  á  la  reina  viuda  de  España.  Aquél»  para  que  Espafia  no 
se  separara  de  la  confederación,  le  ofrecia  ayudar  á  conquistar  la  Toscana  para 
el  infante  don  Felipe:  ésta,  temerosa  de  que  la  paz  perjudicara  á  sos  dos  hi- 
jos, discurría  medios  de  dificultar  y  entorpecer  las  negociaciones:  y  sin  duda 
por  eso  la  mandó  el  rey  que  escogiera  para  su  residencia  fuera  de  la  corta 
una  de  las  cuati  o  ciudades  que  le  designaba;  pero  acudió  Garlos  de  Ñápeles 
á  impedir  esta  ruptura  de  armonía  en  la  familia,  y  Fernando  prometió  respe- 
tar los  antiguos  empeños  de  su  padre  y  atender  ¿  los  inteseses  de  sos  her* 
manos.  Mas  para  mejor  llevar  adelante  su  pensamiento  tuvo  por  conveniente 


(4)   Muratori,  Anales  do   Italia.— BoUa,    iulianos.— Beccalioi,  Carlos  11 1. 
Storii.— Dochez,  Ojeada  sohre  los  Estados 
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I  ooiobrar  á  don  José  de  Carvajal  decano  del  Consejo  de  Estado,  cayo  empleo 
I  le  elevaba  á  la  dirección  de  los  negocios,  quedando  Villarias  como  suspenso 
'        en  cierta  manera  de  sn  destino  sin  ser  separado  (4). 

Las  comanicaciones  secretas  entre  las  cortes  de  Londres  y  Madrid  habian 
ido  conduciendo  poco  á  poco  á  una  transacción.  El  parlamento  británico  anuló 
el  acta  que  prohibía  el  comercio  con  Espafia  como  consecuencia  de  la  declara- 
cioD  de  guerra.  Ya  el  gobierno  inglés  accedió  á  reconocer  el  derecho  de  visi- 
ta,? i  otras  reclamaciones  de  España  relativas  á  América,  y  á  consentir  en 
qae  el  infante  don  Felipe  poseyera  el  ducado  de  Guastalla  juntamente  con 
hrma  y  Plasencia.  La  Francia  necesitaba  también  de  paz:  aunque  sus  ejér* 
citos  habían  conseguido  brillantes  victorias  en  los  Paises  Bajos  contra  las  fuer- 
las  aliadas  de  Austria  y  de  Inglaterra,  su  marina  habia  sufrido  mucho:  las 
flotas  inglesas  le  habian  causado  grandes  descalabros  en  el  cabo  de  Finister- 
re,  cerca  de  Belle-Isle  y  en  otros  lugares:  los  gastos  de  la  guerra  habian  he- 
cho crecer  enormemente  la  deuda  pública;  y  por  otro  lado  temia  la  sepa- 
cion  de  Espada.  Hizo  pues  la  corte  de  Francia  proposiciones  de  paz  inmedia- 
tamente después  del  famoso  triunfo  de  Lanffeld,  en  que  estuvo  el  general 
ÍBglés  duque  de  Cumberland  á  puiito  de  caer  prisionero.  Por  fortuna  las  con- 
diciooes  que  Francia  proponía  estaban  basadas  sobre  principios  semejantes  á 
los  qae  formaban  la  base  del  convenio  entre  Inglaterra  y  España.  Interesábale 
también  á  Holanda,  porque  la  lucha  sostenida  en  aquel  pais  la  tenia  tan  que- 
brantada que  una  segunda  campaña  que  le  fuese  funesta  podia  borrarla  del 
Damero  de  las  potencias  de  Europa.  No  rechazaban,  pues,  las  naciones  las 
proposiciones  que  unas  á  otras  se  hacian,  y  en  su  virtud  acordaron  enviar 
plenipotenciarios  á  Breda,  donde  se  tuvieron  las  primeras  conferencias  para 
ia  paz.  El  representante  del  monarca  español  en  Breda  fué  don  Melchor  do 
Uacanáz,  que  por  cierto  estuvo  á  punto  de  conseguir  de  los  ingleses  la  tan 
cuestionada  restitución  de  Gibraltar  (2). 

Trasladáronse  después  las  conferencias  á  Aquisgran  (Aix-la*Chap3lle)t 
donde  el  30  de  abril  (4  748)  se  ajustaron  los  preliminares  entre  Francia,  In- 
glaterra y  Holanda.  El  tratado  definitivo  tardó  algún  tiempo  en  poderse  estí- 
ptdar,  á  causa  de  la  resistencia  de  María  Teresa  de  Austria  á  aceptar  los  ca- 
pítoles relativos  á  Italia.  Pero  merced  á  la  enérgica  intervenoion  de  Ingla- 
terra, dieron  la  emperatriz  reina  de  Hungría  y  Carlos  Manuel  de  Cerdeña  sa 
asentimiento  á  los  preliminares.  Merced  á  esta  accesión,  y  después  de  haberse 

(I)   Beccatioi,  Vida  de  don  Garlos.— Cor-  del  rey  Briláiiico,  y  las  razones  que  al  pre- 

rtspoodeacia  del  inglés Keene  desde  Lisboa,  aente  Congreso  van  fulminadas  en  el  liem- 

(3)  Maniflesto  j  cotejo  de  la  conducta  po  de  sus  sucesores.  Papel  escrito  en  f74S. 
queiuTola  üagestadde  Felipe  V.  con  la 
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publicado  an  armisticio  entre  las  potencias^ligerantes,  se  concluyó  al  fin  el 
tratado  definitivo  de  paz  (48  de  octubre,  4748)  entre  Francia  y  las  potencias 
marítimas,  y  á  los  pocos  dias  la  firmaron  el  rey  de  España  y  la  emperatriz* 
Los  principales  capítulos  de  la  paz  de  Aqaisgran  fueron:  la  restitiicion«mútaa 
de  las  conquistas  bochas  desde  el  principio  de  la  guerra:  la  cesión  de  Parma» 
Flasencia  y  Guastalla  al  infante  don  Felipe,  con  cláusula  de  re  versión  al 
Austria  si  moría  sin  hijos  varones,  ó  heredaba  el  reino  de  España  ó  el  de 
Ñápeles:  ratificación  de  la  elevación  del  gran  duque  de  Toscana»  Francisco,  ai 
imperio:  la  de  la  sucesión  indivisible  de  los  Estados  de  la  casa  de  Auiítm, 
escepto  lo  que  se  habia  cedido  al  rey  de  Prusia,  al  de  Cerdeña,  y  al  infante 
de  España:  la  de  la  agregación  a  Francia  de  los  ducados  de  Lorena  y  de 
Var(4). 

«Jamás,  dice  un  historiador  estrangero,  se  vio  un  tratado  de  paz  que  m^ 
nos  mnidanzas  hiciera  en  la  situación  de  las  potencias  beligerantes  anteriores 
a  las  hostilidades,  después  do  una  guerra  porfiada  que  estendió  sus  estragos 
sobre  la  mitad  de  Europa »  «Pregúntase  ahora,  añade,  por  quó  la  Ingla- 
terra, la  España,  la  Holanda,  la  Francia,  la  Italia,  el  Imperio»  se  han  hecho 
una  guerra  tan  tenaz.  España  no  perdía  nada,  Inglaterra  no  ganó  nada,  F^ran- 
cía  no  ganó  nada,  Prusia  y  Cerdeña  conservaron  lo  que  habian  obtenido  do 
la  reina  do  Hungría.  Es  verdad  que  al  infante  don  Felipe  se  dio  Parma  y 
Plasencia,  pero  Francia  volvió  los  Paises  Bajos  á  la  emperatriz,  y  la  Saboya 
al  rey  de  Cerdeña.  Inglaterra  volvió  la  isla  del  cabo  Bretón,  y  Francia  le  ce- 
dió la  Ácadia.  ¿Merecía  esto  la  pena  de  verter  tanta  sangre,  y  do  aumentar 
la  deuda  pública  con  tantos  millones  {tyt» 

Un  congreso  habia  de  reunirse  en  Niza  para  arreglar  las  reclamaciones  qoa 
pudieran  hacerse  sobre  el  tratado.  Pero  no  hubo  sino  una  protesta  del  rey 
de  Ñápeles  sobre  la  cláusula  de  reversión  impuesta  ¿  su  hermano  en  lo  rela- 
tivo á  los  ducados  de  Parma,  Plasencia  y  Guastalla,  la  cual  consideraba  oolno 
contraria  á  sus  derechos.  Tratóse  también  de  la  indemnización  que  se  habia 
de  dar  al  duque  de  Módena.  Los  puntos  que  se  controvertían  entre  Inglaterra 
y  España  se  habian  dejado  para  un  tratado  particular  entre  estas  dos  nacio- 
nes, que  30  concluyó  en  efecto  al  año  siguiente  (4749)  entre  el  ministro  Gar> 
vajal  y  el  embajador  Keene,  y  firmaron  ambos  soberanos.  Por  este  convenio 
el  rey  de  España  se  obligaba  á  pagar  á  la  Compañía  del  Sur  cien  mil  libras 
por  via  de  indemnización,  asi  de  la  no  ejecución  del  tratado  del  Asiento  por 
espacio  de  cuatro  años,  como  de  los  daños  y  perjuicios  causados  &  la  Gom- 

(f)    Koch,  Historia  de  lot  tratados.— His-      (9)   Marlés,  ConUnoacion  de  la  HifiCoria 
torias  de  Italia,  de  Francta,  de  Inglaterra   de  Inglaterra  de  JhQuLiPSard. 
y  de  la  casa  de  Austria. 
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pafiíB  por  la  imposibilidad  de  enviar  en  este  intervalo  de  tiempo  sus  bageles 
á  América:  conGrmábanse  los  anteriores  tratados  en  lo  concerniente  á  la  na- 
T^ion  >  el  comercio  de  los  ingleses  en  los  puertos  espafioles:  los  subditos 
británicos  pagarían  los  mismos  derechos  que  los  españoles,  continuarian  go- 
zando dd  mismo  privilegio  de  abastecerse  de  sal  en  la  isla  de  la  Tortuga 
(octobre,  4749).  Nada  se  estipuló  relativamente  al  derecho  de  visita  de  los 
navios  ingleses  en  los  mares  españoles:  mas  como  los  de  aquella  nación  re* 
portaban  tantos  beneficios  de  su  comercio  con  España,  no  se  quejaron  mucho 
de  la  omisión  de  este  capítulo;  tanto  más,  cuanto  que  en  la  práctica  el  de- 
recho de  visita  se  ejercía  ya  muy  flojamente  y  no  con  el  rigor  ni  la  escrupu- 
losidad de  otros  tiempos  (4). 

Con  la  paz  de  Aquisgran  reposó  la  Europa  de  las  fatigas  de  tantos  años 
de  destractora  lucha.  Fernando  VI.  de  España,  pacífico  de  suyo,  fué  sin  du- 
da el  soberano  que  más  se  alegró  de  ella:  la  reina  doña  Bárbara,  cuya  política 
era  también  la  conservación  de  la  paz,  no  la  celebró  menos;  y  la  reina  viuda 
Isabel  Famesio  podo  quedar  satisfecha  de  ver  que  una  guerra  movida  por  sa 
cansa  habia  dado  por  resultado  la  colocación  de  su  segundo  hijo,  objeto  y  fin 
de  todos  sus  afanes.  La  mayor  parte  de  las  tropas  que  habia  en  Italia  volvie* 
ron  á  España,  y  solo  quedaron  algunas  como  para  dar  posesión  al  infante 
don  Felipe  de  los  Estados  que  se  le  adjudicaron. 

(i)  Hisiorit  de  los  Tratados.— Papeles  de    Marlés,  Gontinoaeion  de  Uogard,  capf- 
Walpole.  —  Correspondencia  de   Keene.—    lulo  05 


CiPITIlLO  n. 


LOS  REYES  Y  SUS  MLNISTROS. 


EL  MIJSIGO   FARnXLU. 


Be  4949  é  tlTftS. 


Cualidades  de  Fernando  VI.-M]aráeler  é  incUnaoiones  de  la  reina.— Discreto  |iatema  de 
neutralidad  adoptado  por  los  dos.— El  ministro  CarTsjal— Su  sencillez,  integridad  y  ree- 
titud.— Supoliiica.— Su  amor  &  la  independencia  espafiola.— El  ministro  Ensenada.— 
Sus  antecedentes  y  serYícios— Su  talento.— Su  pasión  á  la  magnificencia  y  al  lojo.— 
Opuestos  caracteres  y  encontrada  política  de  los  dos  ministros.— El  confesor  Ribago.— 
Su  foOuencia  con  el  rey.— El  músico  Farinclli.— Triunfos  artisticos  de  este  célebre  can* 
tor.— Cómo  y  por  qué  fué  traído  al  palacio  de  los  reyes  de  Espafia.— Causas  de  sa  gran- 
de influencia  con  los  soberanos.— Solicitan  su  favor  hasta  los  embajadores  y  principes. 
—Modestia,  honradez  y  justificación  de  FarineUi.— Desunión  y  rivalidad  entre  Inglater- 
ra y  Francia.— Resentimiento  de  Fernando  con  Luis  XV.— El  embajador  francés  Du- 
ras.—Sus  ligerezas  é  indiscreciones  —Paralelo  entre  el  francés  Duras  y  el  inglés  Kee- 
ne.— Trabajos  políticos  de  Carvajal  y  Ensenada  en  opuesto  sentido.- Tratado  de  Aran- 
juez.- Alianza   entre  Espafia,  Austria,  Toscana  y  Cerdefta.- Solicita  Inglaterra  sa 
adhesión,  y  no  se  la  admite.— Sistema  y  palabras  notables  del  ministro  CarvaJaL— 
Disgustos  de  Fernando  con  sus  dos  hermanos  Carlos  y  Felipe.— Alianza  comercial  do 
Ñápeles  con  Inglaterra.— Politica  sagaz  del  gabinete  de  San  James  con  el  de  Madrid 
con  motivo  de  aquel  tratado. —Entusiasmo  de  Carvajal,  y  agradecimiento  de  los  reyes- 
— Empeño  de  Francia  en  que  sea  separado  el  ministro  español  en  Londres,  don  Ri- 
cardo Wal.— No  lo  consigue.— Es  llamado  Wal  á  Madrid,  y  vuelve  á  Londres  maa 
honrado. 


Reposa  al  fín  España,  y  tras  largos  aOos,  iras  siglos  enteros  de  guerras  j 
de  agitaciones  disfruta  del  beneficio  inapreciable  de  la  paz,  ¿  la  sombra  de  un 
monarca  que  conoce  cuánto  daña  el  espíritu  de  conquista  á  los  intereses  na- 
cionales,  y  cuánto  perjudica  el  tráfago  de  las  guerras  á  la  prosperidad  y  felt- 
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ddid  interior  de  un  reino.  T  esto  reposo  de  que  empieza  á  gozar  la  mona!*'- 
qaia  se  trasmite  al  ánimo  del  historiador,  que  fatigado'  de  referir  tantos  com* 
bates  (por  mucho  que  haya  querido  aligerar  con  la  pluma  los  pesados  sucesos 
que  lentamente  se  decidían  con  las  armas),  anhelaba  ya  tambiexi  dar  ¿  su 
espirito,  DO  el  descanso  de  la  inacción,  que  no  es  posible  á  quien  se  impone 
esta  tarea,  pero  siquiera  aquel  alivio  que  proporciona  la  variación  en  la  índo- 
le y  naturaleza  del  trabajo,  pudiebdo  dedicar  su  examen  histórico  á  lo  que 
le  consagraban  los  soberanos  y  los  gobernantes  en  este  reinado,  á  lo  que  cons- 
tituye la  verdadera  yida  social  de  un  pueblo,  á  los  adelantos  y  mejoras  ma- 
teriales, morales  é  intelectuales  de  una  nación. 

Entre  las  cualidades  de  Femando  VI..  descollaba  este  amor  á  la  paz.  Atribu- 
yesele haber  adoptado  una  máxima  que  parece  era  como  proverbial  en  España 
en  aquel  tiempo,  á  saber:  Qm  todos  guerra,  y  paz  con  Inglaterra.  Y  el  em- 
bajador inglés  afirma  habei^la  oido  de  sus  labios  en  una  audiencia  que  con  él 
toro  (4).  Asi  le  convendria  espresarse  entonces  eon  el  ministro  británico,  pe- 
ro la  Yerdadera  máxima  de  este  rey  era:  «paz  con  todos  y  guerra  con  nadie.» 
El  heredero  de  Felipe  Y.  habia  heredado  también  de  su  padre  el  humor 
hipocondriaco.  Y  es  notable  que  bajo  el  alegre  suelo  de  España  tres  sobe- 
ranos, el  último  de  la  casa  de  Austria  y  los  dos  primeros  deladeBor- 
bon,  padeciesen  de  hipocondría.  A  esta  afección  debe  sin  duda  atribuirse 
que  Femando  prorumpiera  á  yeces  en  arranques  de  cólera  y  en  arrebatos 
de  impaciencia,  siendo  de  suyo  templado  y  de  un  natural  benigno.  Poco 
afecto  á  fatigar  su  atención  con  la  meditación  profunda  de  los  negocios,  y  sin 
poseer  una  instmccion  sobresaliente,  tuvo  no  obstante  el  buen  tacto,  cualidad 
la  mas  útil  en  los  reyes,  de  rodearse  de  ministros  de  talento  y  de  saber.  Era 
ten  cumplidor  de  su  palabra,  que  se  deoia  que  su  mayor  falta  era  no  faltar 
jamás  á  ella.  Gomo  español,  nacido  ya  en  EspañsT,  aunque  conservaba  afecto  á 
bs  Berbenes  franceses,  huia  de  caer  bajo  su  dependencia,  y  solia  decir,  que 
nunca  eonsentiria  ser  en  el  trono  de  España  virey  del  rey  de  Francia, 
amante  de  la  justicia  como  su  padre,  económico  y  sobrio  para  si,  era  liberal 
con  sus  vasallos,  y  largo  en  socorrer  sud  necesidades.  Al  modo  de  sa  padre, 
no  acertaba  á  hacer  ni  á  resolver  nada  sin  el  consejo  de  la  reina,  y  Bárbara 
de  firaganza  tuvo  con  Femando  YI.  tanta  influencia,  intervención  y  manejo 
en  los  negocios  del  Estado,  como  Luisa  de  Saboya  é  Isabel  Farnesio  con  Fe- 
lipe V. 

Sa  esposa  Bárbara  de  Braganza,  hija  del  rey  don  Juan  Y.  de  Portugal» 

(I)  CarU  de  Keene  al  duqae  de  Be-  sar  que  saliejie  de  los  labios  de  un  principe 
^  8  de  diciembre,  4750.— «Eatooces  oi,  de  Borbon,  el  proverbio  espaHol:  «Goa  lo- 
Aet,  lo  qoie  p«  me  hubiera  atrevido  á  pen-  dos  guerra,  9\q.% 
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de  dos  años  menos  que  Fernando,  no  dotada  de  hermosura,  pero  s¡  de  donai- 
re, de  viveza  y  de  capacidad,  era  merecedora  de  la  confianza  del  rey,  y  había 
sabido  captarse  su  carifio  por  su  afectuosidad  y  su  dulzura.  Propensa  como  él 
á  la  melancolía,  y  amiga  de  la  soledad,  el  temor  de  morir  de  repente,  temor 
fondado  en  sa  constitución  física,  la  hizo  asustadiza;  y  el  de  perder  ¿  su 
marido  y  sufrir  las  privaciones  de  reina  viuda»  la  hizo  un  tanto  codiciosa  y 
avara,  cualidad  con  que  deslustró  otras  buenas  prendas  que  tenia,  y  con  la 
.  cual  se  hizo  menos  bienquista  que  hubiera  podido  serlo  de  los  españoles.  Me^ 
nos  resuelta  y  mas  tímida  que  Isabel  Farnesio,  aunque  ejercía  tanto  ascen- 
diente con  Femando  como  aquella  con  Felipe,  le  utilizó  mucho  menos,  por 
temor  de  disgustarle  y  de  hacerle  acaso  perder  el  no  mucho  apego  que  ya 
tenia  á  la  corona.  Amante  de  la  paz  como  su  marido  (y  es  ciertamente  nota- 
ble tal  conformidad  de  caracteres  entre  estos  regios  consortes),  careciendo  de 
hijos  que  les  estimularan  la  ambición  para  asegurar  su  futura  suerte,  todo  su 
anhelo  era  vivir  sin  guerras  ni  perturbaciones.  De  aqui  el  sistema  de  neutra- 
lidad, adoptado  de  común  acuerdo,  y  que  constituye  la  base  del  sistema  po^ 
lítico  y  la  fisonomía  especial  de  este  reinado;  sistema  seguido  con  perseve* 
rancia  y  con  habilidad,  como  veremos,  asi  con  las  cortes  estrangeras  como 
•  con  los  ministros  propios  (4). 

La  habilidad  de  los  reyes  estuvo  en  servirse  con  mucha  discreción,  para 
mantener  el  fiel  de  esta  balanza,  de  los  opuestos  caracteres  ó  inclinaciones  de 
los  dos  ministros  Carvajal  y  Ensenada;  que  asi  eran  diametralmente  encontra- 
dos los  genios  y  las  miras  políticas  de  estos  dos  personages,  como  era  comple- 
ta la  conformidad  de  genios  y  de  política  de  los  dos  soberanos» 

Don  José  de  Carvajal  y  Lancaster,  descendiente  de  la  ilustre  familia  de 
los  Lancaster  de  Inglaterra,  é  hijo  menor  del  duque  de  Linares,  antigao  en  la 
carrera  diplomática,  llamado  al  consejo  de  Estado  para  cortar  las  disensiones 
de  fam'lia  en  la  cuestión  de  Italia,  y  que  ya  como  ministro  habia  ajustado 
con  Reene  el  tratado  de  comercio  entre  España  é  Inglaterra  (4749),  era 
hombre  de  recto  y  profundo  juicio,  aunque  cubierto  bajo  un  exterior  y  unos 
modales  poco  distinguidos  y  aun  ^Igun  tanto  desaliñados.  Su  integridad  le 
había  inspirado  cierta  ruda  independencia,  que  llevaba  al  extremo  de  no  ha<^ 
cer  los  cumplimientos  de  costumbre  á  sus  mismos  soberanos,  huyendo  de 
que  se  atribuyeran  á  lisonja  ó  adulación.  Mas  como  esta  especie  de  brusca 
dignidad  iba  asociada  de  una  recta  intención  y  de  una  veracidad  á  toda  proc- 
ba,  y  de  su  instrucción  y  su  habilidad  para  el  manejo  de  los  mas  graves  ne^ 


(f)   Memorias  de  Richelieu,  embajador   Seene,  embajador  de  logUterrt* 
fiye  (u^  de  Francia. —Correapond^neii^  d^ 
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fpáOB  no  podia  dodane,  el  rey»  que  amaba  estas  cualidades  y  las  prefería  á 
otras  de  mas  brillo,  le  dispensaba  particular  estimación  y  aprecio»  y  lo  mismo 
lo  acontecía  con  la  reina.  La  política  de  Carvajal  era  también  muy  del 
agrado  de  ka  soberanos;  nada  que  pudiera  comprometer  el  bonor  y  la  inde- 
pendencia de  Espafia,  nada  que  obligara  ¿  perder  la  ventajosa  posición  que  le 
daria  su  estricta  neutralidad.  aHé  aquí  sus  principios,  decía  Benjamín  Keene 
al  duque  de  Bedfort  (4):  que  la  unión  estrecha  de  Francia  co|^  cualquier  otro 
]XB8,  pero  sobre  todo  con  Inglaterra  y  España,  debia  ser  funesta  á  una  y  otra. 
Tiene  muy  triste  idea  de  los  ministros  de  Francia,  que  acusa  de  obrar  con 
mala  fé,  y  muchas  veces  me  ba  repetido  que  en  tanto  que  esté  en  el  ministe- 
rio, ks  franceses  no  se  mezclarán  de  modo  alguno  en  los  negocios  que  tocan 
ónicamente  ¿  Inglaterra  y  España.  En  una  palabra,  no  puedo  hacerle  tan  in- 
glés como  quisiera,  pero  me  atrevo  á  asegurar  que  nunca  será  francos.» 

En  efecto.  Carvajal  por  su  carácter  y  por  sus  recuerdos  de  familia  propen- 
día á  la  amistad  con  Inglaterra,  pero  nunca  de  modo  que  pudiera  peligrar  la 
independencia  española,  y  trocarse  la  emancipación  de  Francia»  que  procn- 
raba  por  todos  los  medios,  en  dependencia  de  la  Gran  Bretaña;  y  por  llevar 
adelante  este  pensamiento,  y  que  no  se  desvirtuara  en  manos  de  otro,  seguía 
desempeñando  el  ministerio,  mas  que  por  amor  al  cargo,  pues,  como  él  decía, 
le  lisonjeaba  más  tener  fama  de  hombre  de  bien  que  reputaeíon  de  grao 
miaistro. 

Opuesto  en  un  todo  á  Carvajal  era  el  marqués  de  la  Ensenada.  Don  Ce* 
aeo  de  Somodevilla,  nacido  en  una  pequeña  villa  de  Rioja  (Hervías),  de  pa- 
dres mas  honrados  que  ilustres,  aventajado  en  letras,  y  principalmente  en 
las  matemáticas,  de  que  había  sido  profesor,  acreditado  después  de  inteli* 
gente  en  los  ramos  de  comercio  y  de  marina  en  que  sucesivamente  desempe- 
ñó con  reputación  varios  empleos  y  cargos  de  importancia,  comisario  de  ha- 
deuda  en  la  expedición  destinada  á  ta  reconquista  de  Oran,  é  intendente  míli« 
tar  del  ejército  del  infante  don  Carlos  que  fué  á  la  conquista  de  Ñápeles  y 
Sicilia,  estimado  y  protegido  de  Patino  por  sus  conocimientos,  premiado  por 
•1  infante  don  Carlos  con  el  título  de  marqués  de  la  Ensenada  (2),  s^retario 
dd  ahnirantazgo,  é  intendente  de  Marina,  encargado  de  los  negocios  de  Ha- 
dada por  indisposición  del  ministro  Campillo,  secretario  del  infante  don 
Fel^  en  so  expedición  á  Italia,  había  sido  llamado  por  allí  por  la  repnta- 


(I)  En  ctrta  de  as  de  junio  de  1719.  tor  estrangero,  diciendo  que  le  temé  por 

n  8e  le  di6  el  lítalo  de  la  Ensenada  pe-  una  afectada  humildad,  queriendo  eneon« 

Ya  lifniaear  que  era  el  restaurador  de  la  trar  en  el  nombre  Bn$enadü  el  Juego  de  si* 

marina  espaftola.  T  no  puede  pasar  de  una  laicas  £n  ai  nadQ. 

iatarpretaeioB  pueril  la  que  le  da  un  eaori- 
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cion  de  su  saber  y  capacidad  para  encomendarle  las  secretarías  de  Hacíeoda, 
Marina  y  Guerra  por  muerte  del  ministro  Campillo  (4743).  Gomo  ministro  da 
Felipe  V.  había  protegido  y  fomentado  los  establecimientos  de  industria  y  de 
comercio,  y  hecho  reformas  últiies  en  el  Estado,  y  hasta  en  el  palacio  de  los 
reyes.  A  la  muerte  de  Felipe  decayó  algo  su  favor,  mas  luego  recobró  so  an- 
tiguo valimiento,  ya  mostrándose  deferente  á  las  miras  y  ¿  los  gustos  de  la 
reina  y  lisonjeando  sus  caprichos,  ya  por  sus  modales  agradables,  su  indispa- 
«able  instrucción  y  talento,  y  su  aptitud,  espedicion  y  facilidad  para  el  despa- 
cho de  los  negocios. 

Al  revés  de  Carvajal,  Ensenada  era  dado  á  la  profusión  y  á  la  magnificen^ 
cia,  y  al  esmero  y  lujo  en  el  vestir.  Calcúlase  que  los  adornos  que  llevaba  en 
sus  vestidos  en  algunos  dias  de  gala  valían  la  enorme  suma  de  500,000  da- 
ros (4).  Esta  afición  y  los  suntuosos  regalos  que  tuvo  que  hacer  para  conser- 
var su  influjo  le  hicieron  codicioso  de  dinero,  no  obstante  la  fama  que  tenia 
de  desinteresado.  Cuéntase  que  manifestándole  un  día  el  rey  familiarmente  en 
sorpresa  por  el  estremado  lujo  de  su  trage,  le  respondió:  uSeñor^  par  ia  iibrta 
del  criado  te  ha  de  conocer  la  grandeza  del  amo.r>  Formaban  perfecto  con- 
traste la  sencillez  ya  escesiva  de  Carvajal  y  el  esmero  ya  estravagante  de 
Somodevilla,  como  le  formaban  sus  caracteres. 

Igualmente  encontrada  era  la  política  de  los  dos  minislros.  Ensenada  era 
tan  afecto  á  Francia  como  desafecto  era  Carvajal,  y  toda  la  afición  que  en 
éste  se  traslucía  á  la  amistad  de  Inglaterra,  era  en  aquél  prevención  desfa- 
vorable hacia  la  alianza,  los  intereses  y  el  influjo  de  la  corte  británica.  En- 
tre estos  polos  opuestos  giraba  la  política  de  equilibrio  de  los  monarcas  espa- 
ñoles, cono  veremos. 

No  podemos  menos  de  dar  á  conocer  otros  persondges  qne  en  este  reinado 
ejercian  grande  influencia  en  el  ánimo  de  los  reyes  y  en  la  marcha  política 
de  su  gobiernen.  Era  uno  de  ellos  el  padre  Rábago,  jesuita,  confesor  del  rey, 
á  cuyo  cargo  habia  sido  elevado  por  influjo  de  Carvajal,  y  en  el  cpal  tenia 
proporción  de  hablar  á  solas  con  el  rey  cada  dia.  A  imitación  de  Robinet,  da 
DaubentoQ  y  de  otros  confesores  de  su  hábito,  le  gustó  mezclarse  en  loa  no- 
gocios  públicos;  y  aunque  de  por  sí  alcanzaba  posQ  en  política,  tenia  com- 
pañeros muy  versados  en  ella  que  le  inspiraran,  y  de  los  coales  formó  ana 
especie  de  consejo  privado.  Con  esto  y  con  el  respeto  que  el  devoto  Fér^ 
nando  tenia  á  los  sacerdotes,  y  más  á  aquellos  á  quienes  fiaba  la  dirección  de 
so  conciencia,  llegó  el  padre  Rábago  á  adquirir  un  verdadero  influjo  j  á  ba- 


(I)    Decia  CUrke  en  so  Tiage  i  Bspafia,   JoycBostCBltcIcn. 
que  00  había  grande  que  le  igaalara  ea  la- 
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ter  im  partido  independíente  de  los  de  Carvajal  y  Ensenada,  y  tante  que  á 
Teces  se  publicaban  alguna^  reales  disposiciones  de  gobierno  interior  sin  co- 
oocimiento  de  los  dos  ministros,  y  refrendadas  por  un  secretario  qae  estaba 
oompletamente  á  las  órdenes  del  confesor  y  de  su  amigo  y  hechara  el  pre- 
sidente de  Castilla.  Los  ministros  estrangeros  conocían  el  valimiento  del 
padre  Rábago,  y  le  solicitaban  tanto  como  el  de  los  secretarios  del  Despacho. 

Otro  personage,  de  bien  diversa  profesión  y  carrera,  gozaba  de  gran  favor 
7  figuraba  como  hombre  de  gran  valer  en  la  corte  de  Fernando  VL  Era  un 
mósico  italiano,  qne  habia  adquirido  gran  celebridad  en  los  principales  tea- 
tros de  Europa  por  la  dulzura  de  su  vo2  y  por  su  excelente  método  de  can  • 
lo.  «Hallábanse  en  su  voz,  dice  Burney,  todas  las  circunstancias  reunidas,  la 
fuerza,' la  dulzura  y  la  estension,  y  su  método  era  al  mismo  tiempo  gracioso, 
y  de  ana  admirable  rapidez.  Era  superior  á  cuantos  cantores  se  habían  crnoci- 
do antes:  embelesaba,  dominaba  á  cuantos  le  oían,  sabios  é  ignorantes,  ami- 
gos y  enemigos  (4).»  Tal  era  el  napolitano  Carlos  Broschi,  conocido  por 
FarineUi,  que  después  de  haber  hecho  las  delicias  de  los  teatros  de  Italia  pa- 
só al  de  Londres,  donde  escitó  el  mismo  entusiasmo,  eclipsando  á  Cafarelli, 
qoe  hasta  entonces  no  habia  conocido  rival.  De  allí  pasó  á  la  corte  de  Ver- 
salles,  de  donde  vino  á  la  de  Madrid  llamado  por  la  reina  Isabel  Faornesio, 
para  probar  si  con  el  auxilio  de  la  música  lograba  curar  mejor  que  con  el 
dek  medicina  la  afección  melancólica  de  su  marido  Felipe  V.  En  efecto,  se 
disposo  un  concierto  en  palacio,  que  oyó  el  rey  desde  su  cama:  las  melodio- 
sas arias  de  FarinelU  conmovieron  y  reanimaron  á  Felipe,  que  enamorado  de 
la  habilidad  del  cantante  le  ofreció  concederle  cuanto  le  pidiese:  Farinelli  se 
limitó  á  pedirle  que  se  animara,  que  dejara  el  lecho  j  asistiera  á  los  Consejos: 
d  monarca  le  complació.  Farinelli  le  cantaba  y  repetía  todas  las  noches  las 
diasque  más  le  agradaban,  el  rey  sentía  alivio  en  su  salud,  y  señaló  al  mú- 
sico ana  pensión  anual  de  tres  mil  doblones,  á  más  de  otrolPfegalos  que  la 
reina  le  hacia. 

Con  tanto  deleite  como  los  reyes,  oían  siempre  al  célebre  cantor  los  prín- 
cipes de  Asturias  don  Fernando  y  doña  Bárbara;  asi  que,  cuando  estos  prín- 
cipes por  muerte  de  su  padre  subieron  al  trono  honraron  á  Farinelli  con  el  há- 
bto  de  la  orden  de  Calatrava,  que  él  aceptó  solamente  porque  no  se  ofendie- 
too  sos  augustos  protectores;  que  era  el  cantante  un  hombre  sinceramente 
iMiesto  y  desinteresado,  y  de  no  ambicionar  ni  riquezas  ni  honores  dio  mn- 
cbas  y  nunca  desmentidas  pruebas.  Distinguíale  y  le  favorecía  muy  especial- 
mente lá  reina,  conociendo  lo  útil  qiife  era  el  talento  y  la  habilidad  artística  de 

(I;  Borney,  Hiitoriade  la  Uúsica* 
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Farinelli  para  distraer  al  rey  sa  esposo,  que,  como  hemos  dicho,  bahía  herc-* 
dado  la  afección  hipocondríaca  de  su  padre.  Con  este  fin  dispuso  edificar  un 
elegante  teatro  en  el  Buen  Retiro,  de  que  nombró  director  á  Farínellí,  y  al 
cual  hizo  venir  los  mas  hábiles  cantantes  de  Italia,  y  lo  mejor  de  qae  so 
tenia  noticia  en  música,  en  coreografía  y  en  maquinaria;  con  que  las  repre- 
-  sensaciones  del  teatro  italiano  del  Buen  Retiro  rivalizaron»  y  aun  excedieron  ¿ 
las  mas  célebres  funciones  escénicas  de  Europa. 

Y  como  no  se  limitó  á  esto  solo  el  favor  del  soberano,  y  señaladamente  el 
de  la  reina,  sino  que  se  sabia  que  á  Farinelli  no  se  le  negaba  gracia  que  pidie- 
ra, era  general  el  convencimionto  de  su  influjo  y  valer  en  la  corte,  ro- 
deábanle y  le  asediaban  los  pretendientes  de  todas  clases,  le  halagaban  los 
ministros  estrangeros,  y  le  buscaban  hasta  los  principes  coronados.  Pero  en 
bonra  del  célebre  artista  debemos  decir,  que  si  bien  esto  mismo  le  poso  en 
la  necesidad  de  ser  muchas  veces  el  conducto  de  comunicaciones  diplomáticas » 
de  tomar  alguna  intervención  en  la  política,  y  de  ser  dispensador  de  merce- 
des, ni  se  dejó  nunca  fascinar  por  el  humo  de  tantos  homenages  y  distinciones, 
,  ni  perdió  nunca  su  natural  modestia,  ni  dejó  de  tratar  á  los  superiores  con 
respeto,  con  afabilidad  á  todos,  ni  faltó  á  los  sentimientos  de- ana  alma  ele- 
vada y  noble,  ni  en  los  negocios  públicos  tomó  mas  parte  que  aquella  á  que  so 
veia  forzado,  y  menos  de  modo  que  pudiera  desagradar  á  so  regia  protecUM?» 
ni  solicitó  gracia  ó  merced  que  no  fuera  para  premiar  el  verdadero  mérito,  ni 
hizo  jamás  de  so  influjo  una  especulación  interesada,  ni  se  observaba  qae  le 
guiaran  otros  móviles  que  la  honradez  mas  pura,  y  no  hubo  verdad  en  la 
acusación  que  algunos  le  hicieron  de  aceptar  regalos  da  los  embajadores,  que 
lo  rechazaba  su  probidad,  y  no  lo  hacia  necesario  so  fortuna  propia.  Ca- 
sácter  hQnroso,  que  nos  complacemos  en  dibujar,  por  lo  mismo  que  no  es  co- 
man en  los  que  tan  locamente  se  ven  halagados  resistir  á  las  tentaciones  del 
iolerés,  ó  perfúmenos  á  la  vanidad  de  la  lisonja  (4). 

Tales  eran  las  influencias  que  dominaban  en  ki  corte  y  en.el  palacio  del 
melancólico  Femando  VI.,*siendo  de  notar,  como  observa  ya  un  escritor  e&« 
teangero,  qno  ellas  se  contrabalanceaban  de  tal  modo,  qae  estando  machas 
veces  desacordes  la  reina.  Carvajal,  Ensenada,  el  confesor  y  Farinelli,  no  hu- 
bo época,  desde  el  advenimiento  de  la  casa  de  Borbon,  en  que  los  intereses  y  la 
independencia  de  España  estuviesen  mejor  y  con  mas  constancia  defendidos, 
como  lo  vamos  á  ver. 

A  muy  poco  de  celebrada  la  paz  de  Aquisgran  y  OQO  iDOÜ^o  del  mismo 


(1)   Tida  de  FarintUI.— Bamey  y  Marti*   clf  d«  Eaena. 
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tratado  suscitáronse  cuestiones  entre  Francia  é  Inglaterra,  haciendo  ambas 
cortes  esfuerzos  para  atraerse  la  de  España.  Al  mismo  tiempo  el  monarca  es^ 
pinol  ÉQ  hallaba  resentido  de  su  primo  Luis  XV.  por  no  haber  aceptado  para 
psposa  del  delfín  á  María  Antonia  su  hermana.  ¥  como  la  corte  de  Versallcs 
^iese  que  el  influjo  inglés  iba  ganando  terreno  en  Madrid,  determinó,  por 
roDsejo  del  duque  de  Noaillcs,  enviar  un  embajador  de  habilidad  y  de  alto 
Da^^imiento,  que  pudiera  subsanar  las  faltas  cometidas  por  sus  antecesores,  el 
nao  altanero  y  peco  respetuoso,  el  otro  falto  de  actividad  y  de  destreza  (4j. 
Fué,  pnes,  nombrado  el  duque  Duras,  pariente  del  mismo  Noailles,  quien  ' 
aaanció  la  elección  del  ministro  de  España  en  París  en  términos  no  acostum- 
brados,  diciendo  que  confesaba  no. faltar  á  España  motivos  fundados  de  que- 
ja por  la  conducta  de  la  Francia,  y  que  uno  de  ellos  era  el  último  tratado  de 
Aquisgran;  que  reconocía  que  los  embajadores  franceses  en  Madrid  se  habian 
mezclado  más  de  lo  que  debían  en  nuestros  negocios  interiores,  y  algunos  so 
babian  lucrado  mucho  haciendo  negocios  privados,  y  que  por  lo  mismo,  para 
reslabVer  la  buena  amistad  entre  ambas  cortes,  se  había  encomendado  este 
nrgo  ¿  un  hombre  de  las  cualidades  y  condiciones  de  Duras.  Y  á  éste,  des- 
pees de  informarle  de  la  rivalidad  entre  Carvajal  y  Ensenada,  del  influjo  del 
coofesor,  y  del  valimiento  de  Farínelli,  le  dio  consejos  como  los  siguientes: 
(Limitaos  los  primeros  meses  á  escuchar  y  estudiar  el  carácter  de  la  corte  y 
déla  nación,  y  sobre  todo  el  de  los  ministros.....  No  despleguéis  toda  vuestra 
S^aciay  elegancia  natural,  porque  seria  una  tácita  censura  de  los  modales 
nacionales;  sed  muy  circunspecto,  sobre  todo  al  principio  de  vuestra  misión, 
7  00  olvidéis  nunca  que  un  ministro  receloso  está  espiando  vuestras  ac- 
ciones (2).» 

Traía  Duras  carta  autógrafa  de  Luis  XV.,  haciendo  elogios  dé"  su  persona  ' 
7  recomendándole  mucho  á  la  estimación  y  confianza  del  monarca  español;  y 
apoco  de  haber  venido  á  Madrid  (noviembre,  4750),  le  fué  enviada  una  nota 
diplomática,  dirigida  á  escítar  los  recelos  y  las  sospechas  del  gobierno  espa- 
fiol  hacia  los  planes  y  designios  que  se  suponían  á  la  Gran  Bretaña  sobre  las 
colonias  españolas  de  América,  que  representaba  seriamente  amenazadas  por 
aquella  nación,  como  asimismo  hacia  el  empeño  de  ésta  en  desunir  á  los  dos 
soberanos  de  la  casa  de  Borbon,  después  de  haber  sostenido  una  guerra  para 
impedir  á  Felipe  V.  sentarse  en  el  trono  de  España.  Pero  no  era  Duras  el 
bombre  político  que  necesitaba  la  Francia  para  conducir  con  discreción  y 
con  tino  la  negociación  de  que  venia  encargado:  el  pueblo  de  París  le  habla 

(D   Bl  obispo  de  Rennes,  y  el  caballero    día  eo  esto   AlUmo  al   embaJa(ior  ingUs 
Taulfrenauí.  Keene. 

(i)   Memorias  de  Noailles,  tom.  Yl.— Altt- 
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juzgado  mejor  qae  su  pariente  y  protector  el  de  Noailles;  habia  cegado  á  ésia 
el  afecto  de  familia.  Sin  carecer  Duras  de  talento,  en  lugar  de  conducirse  con 
aquella  parsimonia  y  circunspección  que  le  habia  sido  tan  recomendada,  obró 
con  toda  la  ligereza  propia  de  su  carácter;  y  antes  de  haber  tenido  tiempo 
para  observar  y  estudiar  el  de  los  reyes  y  ministros  españoles,  según  le  es- 
taba encargado,  ya  se  anticipó  á  anunciar  que  el  influjo  de  Francia  comen- 
zaba á  prevalecer  en  la  corte  española,  al  paso  que  decaia  el  de  Inglaterra, 
que  el  rey  se  le  mostraba  visiblemente  propic'o,  que  Ensenada  era  su  íntimo 
amigo,  que  Farinelli  y  el  confesor  se  guiaban  por  sus  consejos,  y  que  Car- 
vajal iba  cediendo  á  la  fuerza  de  sus  observaciones. 

Resaltaba  al  lado  de  esta  ligereza  y  de  estas  fSicilidades  la  conducta  fría, 
reservada  y  circunspecta  del  embajador  inglés  Keene,  hábil  diplomático,  an- 
tiguo ministro  de  España,  conocedor  de  los  móviles  y  resortes  que  convenia 
emplear,  sencillo  y  modesto  en  su  trato  y  en  su  porte,  versado  en  la  lengoa 
del  país,  hecho  ya  á  sus  costumbres,  y  cnsi  identificado  con  ellas.  Los  traba- 
jos de  estos  dos  diplomáticos  tenian  que  dar  el  fruto  correspondiente  á  la  di- 
ferencia de  sué  caracteres,  de  sus  circunstancias  y  de  su  manejo. 

Por  su  parte  los  dos  ministros  españoles,  Ensenada  y  Carvajal,  hombres 
de  talento  ambos,  pero  rivales  y  opuestos,  como  hemos  dicho,  en  genio  J^ 
política,  interesado  cada  cuál  en  emplear  su  valimiento  para  estrechar  la 
amistad  de  España  con  la  nación  á  que  propendía,  valíase  cada  uno  de  los  re- 
cursos propios  de  su  carácter  y  de  su  sistema.  Ensenada,  ostentoso  y  espíen^ 
dido,  de  genio  brillante  y  fecundo,  procuraba  captarse  el  favor  de  la  reina 
halagando  sus  gustos  y  agasajándola  con  finezas  mngníficas;  resorte  que  em- 
pleaba también,  en  otra  escala,  con  personas  de  todas  clases  y  estados.  Efi- 
caz y  activo,  mantenía  vivas  relaciones,  ya  personales  ya  epistolares,  no  dán- 
dose vagar  ni  descanso  en  ellas,  con  la  reina  viuda  de  España,  con  las  cortes 
de  Ñápeles  y  Cerdefia,  con  la  de  Portugal,  con  el  duque  de  Richelieu  y  la 
marquesa  de  Pompadour,  el  favorito  y  la  dama  de  Luis  XV.  Pero  disimulado 
y  hábil,  hacia  creer  á  Farinelli  que  toda  aquella  correspondencia  y  todos  aquc* 
líos  tratos  no  eran  sino  artificios  para  entretener  á  la  corte  de  Francia,  cuyos 
intereses  aparentaba  proteger;  y  al  mismo  Keene  llegó  á  decirle  en  una  con- 
ferencia: eiSi  alguna  vez  me  veis  preferir  la  bandera  francesa  al  pabellón  es- 
pañol, hacedme  arrestar  y  ahorcar  como  al  mayor  malvado  de  la  tiecra  (4).» 
Y  los  verdaderos  artificios  eran  estos  que  ponía  en  juego  para  disimular  so 
adhesión  á  Francia,  y  su  interés  en  abatir  la  prosperidad  comcTcial  y  el  po-r 
der  marüimo  de  Inglaterra. 

(t)    Eeene  al  conde  de  Holdernesse:  en   J.ullo  dé  1754» 
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Carvajal,  por  el  contrario,  encerrado  en  su  severa  rectitud  é  integridad, 
y  en  su  sistema  de  mantenimiento  de  una  independiente  neutralidad  por  par- 
te de  España,  amigo  de  Keene,  pero  sin  que  su  amistad  personal  ni  sus  sitn- 
patías  hacia  Inglaterra  le  hicieran  faltar  á  sus  principios,  rechazaba  con  inge- 
Doidad  y  con  firmeza  todos  los  esfuerzos  que  tendian  á  apartarle  db  esta  con- 
ducta, y  DO  solo  no  intentaba  engañar  á  Francia,  lo  cual  hubiera  repugnado 
60  carácter,  sino  que  ni  siquiera  aparentaba  contemporizar  con  ella,  y  des- 
aprobaba sin  disimulo  sus  proposiciones. 

Una  de  las  primeras  causas  de  desvío  entre  las  cortes  de  Madrid  y  de  Pa- 
rís, pero  también  uno  de  los  medios  para  emanciparse  España  de  la  tutela  do 
Francia,  fué  un  tratado  de  convenio  entre  España,  Austria  y  Cerdeña  para 
asegurar  la  neutralidad  de  Italia.  Con  la  corle  de  Turin  s«  avino  luego  la  de 
Madrid,  y  estrechó  su  unión  el  enlace  qae  se  concertó  y  efectuó  (42  de  abril, 
4750)  entre  la  infanta  María  Antonia,  hermana  de  Femando,  y  el  principa 
de  Saboya  Víctor  Amadeo,  heredero  del  trono  de  Cerdeña.  En  cuanto  al 
Aoslria,  el  embajador  conde  de  Esterhacy  se  valió  para  so  negociación  del 
mismo  Farinelli,  á  quien  la  emperatriz  María  Teresa  había  encargado  que  le 
obsequiase.  Entendiéronse  pues  por  medio  de  Farinelli,  conduciéndose  el  cé- 
lebre arftsta  en  este  negocio  con  suma  delicadeza  y  caballerosidad,  y  por  su 
conducto  contestó  la  reina  de  España  á  una  carta  de  la  emperatriz.  Enta- 
blada asi  la  negociación,  siguiéronla  Carvajal  y  Esterhacy  (4751)»  aprovechan- 
do esta  ocasión  la  corte  de  Londres  por  medio  de  su  embajador  Reene  para 
adelantar  en  sus  proyectos.  Hacia  esfuerzos  Ensenada  para  entorpecerla,  y 
sobre  todo  el  de  Francia  v  la  corte  de  Yersalles  no  cesaban  de  reclamar  con* 
tra  tal  alianza,  dirigiendo  cartas  muy  persuasivas  á  lod  monarcas  españoles» 
apelando  á  Teces  á  su  conciencia,  y  llamando  su  atención  hacia  el  escándalo  que 
decian  causaría  á  todo  el  mundo  una  separación  entre  parientes  tan  cerca- 
sos,  y  siendo  notorios  los  sacrificios  que  Francia  habia  hecho  para  afirmar  en 
«1  trono  de  España  le  dinastía  borbónica,  y  todo  esto  para  aliarse  con  los  que 
tm  rada  y  constantemente  la  habían  combatido. 

P^ro  á  despecho  de  la  oposición  de  Ensenada  y  de  las  tí  vas  reclamaciones 
de  la  corte  de  Yersalles,  se  ajustó  y  firmó  en  Aranjuez  (44  de  junio,  4752) 
una  alianza  defensiva  entre  el  rey  de  España,  la  emperatriz  reina  María  Tere- 
sa, como  poseedora  del  Milanesado,  y  el  emperador  Francisco,  como  gran  du« 
que  de  Toscana,  á  la  cual  se  podrían  adherir  el  rey  de  Cerdeña,  el  de  Ñapó- 
les, y  el  príncipe  de  Parma.  Comprometíanse  las  potencias  contratantes  á 
mantener  la  tranquilidad  y  la  neutralidad  de  Italia,  suministrando  para  ello 
en  caso  necesario  el  rey  de  España  y  la  emperatriz  cada  uno  cinco  mil  bom- 
^,  los  de  Ñapóles  y  Cerdeña  cuatro  mil  cada  uno,  los  duques  de  Parma  y 
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Tos^ana  cada  uno  quinientos.. Adhirióse  el  do  CerdeSa  al  tratado:  do  asi  el 
de  Ñapóles,  que  considerando  lastimados  los  derechos  de  sus  hijos,  asi  como 
los  que  él  .alegaba  tener  á  los  bienes  alodiales  de  la  familia  de  los  Mediéis, 
protestó  contra  él,  como>  habia  protestado  antes  en  el  mismo  sentido  contra 
el  dd  Aquisgran,  Entonces  fué  cuando  para  sostenerlos  envió  á  la  corte  de 
Versalles  al  marqués  de  Caracctoü,  y  cuando  Luis  XV.  no  queriendo  por  sus 
miras  particulares  disgustar  ni  á  la  corte  de  Madrid  ni  á  la  de  Yiena,  dispuso 
para  obviar  las  dificultades  un  plan  de  transacción,  según  el  cual  todas  las 
pretens'ones  y  controversias  se  allanarian  por  medio  de  los  enlaces  matrimo- 
niales, uno  del  segundo  hijo  de  la  emperatriz  reina  con  la  hija  segunda  del 
rey  Carlos,  á  quien  se  daría  la  soberanía  de  Toscana;  otro  de  una  bija  de  la 
misma  emperatriz  con  el  príncipe  á  quien  se  destinara  la  corona  de  Ña- 
póles (4>. 

La  Inglaterra,  que  tío  la  facilidad  con  que  habia  sido  llevada  á  cabo  es- 
ta negociación,  creyó  encontrar  una  ocasión  oportuna  para  empujar  á  Espafia 
y  arrastrarla  á  una  enemistad  manifiesta  contra  Francia.  Pero  túvola  para 
conocer  que  el  gobierno  español,  prudente  y  circunspecto,  no  por  haber  sacu- 
dido la  dependencia  de  Francia  huía  menos  de  someterse  ¿  la  de  Inglaterra, 
ni  de  otra  nación  alguna;  que  conteinto  con  hacer  ver  ¿  los  franceses  la  dife- 
rencia que  existia  entre  este  reinado  y  el  anterior,  continuaba  resuelto  á 
mantener  su  independencia  y  su  neutralidad;  no  ofendiendo  á  ninguna  poten- 
cia para  no  dar  motivo  á  ser  ella  ofendida;  y  en  una  palabra,  como  decia  el 
mismo  embajador  británico,  «se  miraba  como  una  dama  á  quien  todos  procu- 
ran agradar  únicamente  por  las  ventajas  de  su  favor.»  «Y  así,  continuaba  Rco^ 
ne  en  uno  de  sus  despachos,  es  menester  ahora  tener  paciencia,  y  cultivar 
la  amistad  de  esta  corte,  cuidándola  mucho»  no  ofendiéndola,  y  aprovechán- 
dose de  todas  las  circunstancias  favorables  para  dirigirla  otra  vez  con  destre- 
2a  y  precaución  al  grande  fin  que  se  ha  propuesto  alcanzar.» 

Intentó  no  obstante  el  ministro  inglés  en  cumplimiento  dé  las  instruccio- 
nes de  su  corte,  que  se  admitiera  la  adhesión  de  su  soberano  al  tratado  y  alian- 
zsl  de  Ai^njuez,  ponderando  la  conveniencia  de  siu  amistad,  y  recordando 
los  antiguos  servicios  de  Inglaterra  á  España,  y  entre  ellos  el  restablecimien- 
to de  Carlos  en  el  trono  de  Ñápeles.  Pero  el  sesudo  Carvajal  le  contestaba: 
cEl  rey  mi  señor  cree  que  basta  para  conservar  la  tranquilidad  de  Italia  la 


(I)    Historia  de  los  Tratados.— Mnratori,  debe  la  Italia  después  de  machos  siglos  de 

Anales  de  lialia.— Beccatlni,  Historia  de  guerras  continuas  la  felicidad  de  hallarse 

Carlos  III.— Casa  de  Austria.— Gacetas  de  mas  de  cuarenta  afios  há  en  U  paz  mas 

Madrid  de  1753  — cEl  ¿xiti  hizo  v^r,  aQade  profunda.» 
Beceatini,  que  el  plan  fué  aceptado,  y  á  él 


PARTE  lll.  LlDivO  Vil.  467 

alianza  de  tres  potencias  directamente  interesadas  en  ello,  y  que  la  agregación 
de  otra  seria  debilitar  la  superioridad  que  las  dos  tendrían  sobre  la  tercera 
qae  quisiese  faltará  sus  compromisos....  Y  últimamente  le  decía,  ¿podéis  espe- 
rar que  admitamos  sin  necesidad  á  otros  principes  en  el  tratado,  después  del 
cuidado  que  hemos  puesto  en  apartarlos?  Seria  quitar  la  careta  en  mala  oca- 
sión; y  cieedme,  el  único  medio  de  servir  bien  á  esta  corte  es  tratarla  con 
benevolencia,  y  guardar  la  mejor  armonía  con  ella  en  nuestras  relaciones  es- 
teriores;  pero  todavía  no  es  tiempo  de  obrar.»  Por  último,  convencida  Ingla- 
terra de  que  le  era  posible  hacer  faltar  al  gobierno  español  á  la  severidad  de 
sus  principios,  tuvo  por  conveniente  retirar  su  petición  por  entonces. 

Otra  de  las  causas  que  contribuyeron  por  este  tiempo  é  desunir  más  las 
cortes  de  Madrid  y  de  Versailes,  y  á  dar  cierta  preponderancia  á  la  de  Lon- 
dres, fué  la  conducta  de  los  dos  heroianos  de  Fernando  VI.,  Carlos  rey  de  Ña- 
póles, y  Felipe  duque  de  Parma,  que  ambos  se  adhirieron  á  la  política  y  bus- 
caron la  amistad  y  protección  de  Luis  XV.  Felipe,  que  casó  con  una  hija  de 
este  monarca,  llevó  con.el-a  á  su  pequeña  corte  la  profusión  de  la  de  Versa- 
iles, y  con  su  lujo  y  prodigalidad  agotaron  su  exiguo  tesoro,  y  contrajeron  deu- 
das y  compromisos  que  los  obligaron  muchas  veces  á  importunar  á  Fernando 
de  España,  á  quien  en  verdad  no  correspondieron  como  agradecidos.  Este  pro- 
ceder produjo  un  rompimiento  entre  los  hermanos,  y  gracias  á  los  esfuerzos 
de  Duras  y  á  la  mediación  del  marqués  de  Grimaldi,  se  efectuó  una  reconcilia- 
ción, bien  que  ni  muy  si  acera  ni  muy  duradera,  porque  la  profusión  de  Felipe 
y  de  su  esposa  los  puso  en  la  necesidad  de  repetir  sus  peticiones  y  con  ellas 
se  renoval  on  las  quejas  y  los  disgustos. 

En  cuanto  á  Garlos  de  Ñapóles,  ya  hemos  indicado  el  paso  que  dio  de  en- 
viar á  la  corte  de  Versailes  al  marqués  de  Caraccioli  para  formar  un  tratado 
de  alianza  con  Francia  en  oposición  al  de  Aranjuez.  Carlos  no  perdía  de  vis- 
ta que  su  hermano  Fernando  carecía  de  sucesión,  y  que  su  salud  y  la  de 
h  reina  le  ofrecían  esperanzas  y  probabilidades  de  no  tardar  en  sucedería  en 
el  trono  de  España.  Para  atraerse  la  amistad  de  Inglaterra,  que  no  había  en- 
trado en  la  alianza  de  Aranjuez,  le  hizo  ventajosas  proposiciones  de  comer- 
cio en  su  reino  de  Ñápeles,  con  promesa  de  mantenerle  los  mismos  para  cuan- 
do ocupara  el  trono  español.  El  gobierno  británico  aceptó  con  placer  tan  lison- 
jero ofrecimiento  y  determinó  en  consecuencia  enviar  á  Ñapóles  como  minis- 
tro á  sir  Jaime  Gray.  Pero  la  política  corte  de  Londres  quiso  ganar  á  la  de 
España  teniendo  con  ella  la  consideración  de  no  hacerlo  sin  obtener  antes  su 
aprobación  y  consentimiento,  á  fin  de  no  ofenderla.  Este  rasgo  de  calculada 
defereDcia  le  salió  tan  felizmente,  que  halagado  con  él  y  prendado  de  tan 
fino  y  cortés  comportamiento  el  ministro  Carvajal  no  encontraba  espresionea 
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con  que  demostrar  su  satisfacción  y  su  agradecimiento  al  duque  de  Ncwcastlr; 
y  el  embajador  Kcene  recibió  las  mas  señaladas  muestras  de  aprecio  del  rey 
y  de  la  reina,  quienes  le  encargaron  diese  las  mas  espresivas  gracias  al  rey  su 
amo  por  su  noble  y  atento  modo  de  proceder  (I).  De  este  modo  Inglaterra  sa- 
caba partido  de  Ñapóles,  congraciando  á  España,  no  obstante  la  indisposicioii 
de  ambas  cortes  entre  sí. 

También  desazonó  á  los  monarcas  españoles  el  empeño  del  gabinete  fcan-* 
ees  en  que  separaran  de  la  embajada#de  Londres  á  don  Ricardo  Wal,  que  era 
amigo  de  Keene,  para  reemplazarle  con  Grimaldi,  que  lo  era  de  Ensenada, 
y  por  consecuencia  inclinado  á  la  amistad  y  á  la  alianza  francesa.  Era  don 
Ricardo  \Val  un  católico  irlandés,  que  desde  muy  joven  habia  entrado,  como' 
otros  muchos  aventureros,  al  servicio  de  España.  Su  genio  intrépido,  su  acti- 
vidad é  inteligencia  lo  hicieron  conocer  ventajosamente  como  soldado  de  mar 
y  tierra.  En  el  primer  concepto  se  distinguió  en  el  desgraciado  combato  naval 
de  Sicilia  contra  el  almirante  Byng;  en  el  segundo  se  hizo  digno  de  la  proteo- 
cnon  del  duque  de  Mon temar  en  cuyo  ejército  se  encontraba  coando  fué  á  fat 
conquista  de  Ñapóles  (8).  Su  capacidad  le  captó  sucesivamente  el  aprecio  del 
ministro  Patino,  del  embajador  inglés,  y  del  marqués  de  la  Ensenada.  Sirvió 
como  coronel  en  la  campaña  del  infante  don  Felipe  contra  el  rey  de  Cerdeña. 
Cuando  se  trató  de  la  paz,  fué  por  su  talento,  y  su  conocimiento  del   idioma 
inglés,  nombrado  agente  secreto  de  España  en  Aquisgran,  Igual  ó  semejante 
cargo  desempeñó  después  en  Holanda  y  en  Inglaterra:  y  por  último,  heche 
general  y  ministro  acreditado*  en  Londres»  contribuyó  mucho  á  las  buenas 
relaciones  é  inteligencia  entre  los  gobiernos  español  y  británico  de  acuerdo 
con  Walpole  y  con  Keene. 

Llamado  Wal  á  Madrid,  no  solo  supo  desvanecer  todas  las  intrigas  de  h 
Francia  respecto  á  su  persona,  sino  que  presentado  sucesivamente  al  ministre 
Carvajal  y  á  los  reyes,  les  demostró  de  la  manera  mas  persuasiva  el  afecto  de! 
monarca  británico  á  Sus  Magestades  Católicas,  y  su  vivo  interés  en  mantener  la 
mejor  amistad  y  armonía  entre  las  dos  naciones  (octubre,  4758);  de  lo  cual 
se  dieron  los  reyes  por  tan  satisfechos,  que  no  solamente  le  confirmaron  su 
nombramiento,  sino  que  le  hicieron  teniente  general,  y  le  honraron  con  nue« 

(I)    Destecho  d»  sir  B  Keene  al  duque  esplicacien  sobre  eslo,  le  cootesló:  Perqué 

de  Newcastle;  80  de  agosto,  175 á.  vos  toi$  la  eabe%a  de  la  terpiente,  f  yo  la 

(3)    Cuéntase  de  él,  qoe  habiendo  tenido  cola.  Que  aquella  osadía  y  aquella  orifinalH 

que  presentarse  al   duque  de  Montemar,  dad  llamaron  la  atención  del  general  en  ge* 

cuando  todavía  éste  no  le  conocía,  le  pre-  fe,  quien  desde  entonces  le  protegía,  y  Ittué 

gnntó  quien  era.  5ay,  le  respondió  Wal,  ascendiendo  en  su  carrera.— Dice  Wiilianí 

la  péfiona  mat  importante  del  ejército  Coxe  que  esta  anécdota  se  supo  por  iida 

éttjme»  do  V.  ií.  T  come  le  pidiese  alguna  persona  á  quien  lo  refirió  el  mismo  WaL 


r 
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vas  distÍDciones,  diciendo  qne  qnerian  manifestar  á  Europa,  y  sobre  iodo  á 
h  corte  en  que  estaba  empleado,  hasta  qué  punto  apreciaban  su  persona  y 
estaban  agradecidos  á  su  conducta  y  servicios  '(4).  De  tal  modo  se  iban  frus- 
trando ios  designios  y  esfuerzos  de  la  corte  de  Versalles  para  indisponer  á 
Francia  con  Inglaterra:  y  el  marqués  de  la  Ensenada,  que  sin  duda  con  la  me« 
jorfé  y  persuadido  de  qne  era  la  mas  conveniente  política  apoyaba  la  política 
francesa,  perdió  la  facultad  de  nombrar  ministros  para  las  naciones  es- 
trangeras. 

(I)  De  todo  oslo  oos  iolbrmao  los  def  pa-  de  lo  que  ocurrió,  puesto  que  U  reina  mis« 

cbosdel  embajador  Keene,  en  ano  de  los  ma  se  sirvió  decírmelo,  cuando  tuve  el  bo- 

cvile^  decía  al  ministro  Walpole:  «Tengo  oor  de  acompafiarla  ayer  por  la  larde  en 

dereclw  k  creer  que  estoy  bien  enterado  los  Jardines  de  Aranjuea.a 


CAPITULO  III. 


EL  CONCORDATO. 


flVftS. 


Antiguas  disputas  entra  las  cortes  de  España  y  Ronka.— Gonoordía  FaehPDeiiSk-Dís'den* 
cías  en  tiempo  de  Felipe  V.— Bula  ApoitóUei  Jf  nts/erti.^Goncordalo  de  1737.— Cues* 
liondeVregioPalronaio.— Tluevss  controversias.-ofoncordato  de  l753.-«Objeto  y  prin^ 
ci pales  artículos  de  esta  transacción.— Ventajas  que  de  61  resultaron  al  reino.— Obser- 
vaciones de  un  docto  JariscoDSultoespaftoU 


Uno  de  los  tratados  mas  beneficiosos  y  de  que  reportó  mas  ventajas  la 
monarquía  española  faé  sin  disputa  el  Concordato  celebrado  en  4  753  entre  el 
rey  Femando  VI.  y  el  papa  Benito  XIV.  .  ' 

De  antiguo  venian,  cómo  nuestros  lectores  babrán  visto,  las  disputas  entre 
los  católicos  monarcas  españoles  y  la  corte  de  Roma  sobre  puntos  y  materias 
de  jurisdicción,  asi  como  las  quejas  de  nuestros  reyes  y  de  sus  mas  sabios  mi- 
nistros sobre  abusos-y  agravios  eometidos  por  la  Dataría  y  otros  tribunales  y 
agentes  de  la  curia  romana.  Aunque  en  el  siglo  anterior  el  convenio  ajustado 
entre  la  Santa  Sede  y  el  gobierno  de  España,  conocido  con  el  nombre  de 
Concordia  Fackenetti  (4),  habia  remediado  muchos  de  los  abusos  denunciados 
en  el  célebre  Memorial  que  á  nombre  de  Felipe  IV.  presentaron  al  papa  Ur- 
bano VIH.  sus  ministros  y  embajadores  don  Juan  Ghumacero,  del  Consejo  de 
Castilla,  y  don  Domingo  Pimentel,  obispo  de  Córdoba,  las  discordias  y  desave- 
nencias éntrelas  corles  de  España  y  Roma  se  renovaron  mas  vivamente  en 
los  primeros  años  del  reinado  de  Felipe  V.,  ya  con  motivo  de  haber  reconocido 
el  papa  Clemente  XI.  al  archiduque  Carlos  de  Austria  como  rey  de  España, 

(1)    Diósele  este  nombre  por  haber  sido   obispo  de  Daraieta,  y  el  gobierno  español 
i||uslada  entre  el  nuncio  César  Fachcoelti,    Constaba  de  treinta  y  cinco  capítulos. 
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ya  con  ocasión  de  la  consalta  hecha  por  el  rey  al  Consejo  de  Castilla  sobro 
sbosos  y  excesos  de  la  curia  romana,  y  respondida  por  el  fiscal  Macanáz  en  el 
famoso  pedimento  de  los  Cincuenta  y  cinco  párrafos.  La  historia  de  las  d¡«- 
rersas  faces  que  tomaron  y  de  las  varias  vicisitudes  que  corrieron  aquellas 
largas  y  ruidosas  desavenencias,  la  dejamos  referida  en  otro  lugar  de  nuestra 
obra,  al  cual  remitimos  á  nuestros  lectores  (4). 

Terminadas  aquellas  disidencias,  y  restablecida  la  buena  armonía  entre 
las  cortes  romana  y  española,  expidió  el  papa  Inocencio  XIII t  á  instancia  de 
Felipe  y.  y  por  consejo  del  cardenal  Belluga  y  Moneada  (4  3  de  mayo,  4  723) 
la  bola  Apostólid  Minisíerii,  que  tenia  por  objeto  restablecer  varios  cánones 
importantes  de  disciplina  decretados  en  el  concilio  de  Trente,  que  sin  haber 
dejado  de  ser  obligatorios  en  España,  no  estaban  aún  en  observancia  como 
debieran;  los  cuales  se  referían  principalmente  á  las  con(}¡ciones  de  los  que 
habían  de  ser  ordenados  in  sacrís,  servicio  de  las  iglesias  y  catedrales,  obli- 
gaciones de  los  párrocos,  supresión  de  beneficios  y  capellanías  sin  renta,  clau- 
sara  de  monjas,  deberes  de  los  regulares,  y  procedimientos  de  los  ordinarios,, 
del  tribunal  de  la  nunciatura,  y  de  los  jueces  conservadores  en  las  causas 
ciTÍIes  y  criminales  de  su  competencia  (2).  A  los  pocos  años' de  e&to  suscitá- 
ronse cuestiones  acerca  de  los  derechos  y  ejercicio  de  la  regalía  del  Patronato 
da  los  monarcas  españoles  sobre  todas  las  iglesias  de  sus  dominios,  y  sobre 
larios  puntos  de  disciplina  eclesiástica.  De  orden  y  bajo  la  dirección  del  mar- 
gues de  Mejorada  y  de  la  Braña,  secretario  del  Real  Patronato,  escrilúó  el 
ercd'to  don  Santiago  Riol,  oficial  tercero  de  la  secretaría,  una  representación 
al  rey  Felipe  V.  encaminada  á  probar  con  documentos  que  el  Real  Patronato 
Eclesiástico  «es  la  piedra  mas  preciosa  que  adorna  ó  ilustra  la  corona  de  los 
reyes  de  Castilla.»  Están  comprendidos,  decia  en  el  párrafo  primero,  debjtjo 
de  esta  sebera oa  regalía,  todos  los  derechos  del  mismo  Patrooato,  los  cuales 
son  muchos  en  número,  y  distintos  en  calidad  y  circunstancias.  Unos  tuvieron 
SQ  origen  en  la  superioridad  de  la  corona,  de  que  son  inseparables:  otros  ad- 
quiridos por  fundación,  dotación,  conquista,  cesión  de  los  pueblos  y  otros  tí- 
tulos; y  los  demás  por  concesión  de  la  Santa  Sede  en  virtud  de  bulas  é  indultos 
aposlólicos,  como  gracia  espresa,  ó  por  confirmación  en  el  derecha  adqui-^ 
rido  (3). 

Renovadas  pues  las  disputas  entre  España  y  IVoma,  no  solo  sóbrelos  dere^ 


(1)  Eo  el  cap.  XIIl.,  lib.  Vi.  Reinado  de  venioi»  etc.                                          • 

^^%^«  (3)    Representación  de  don  SaniiagoAgus^ 

\%  üisioria  de  la  Iglesia  espaftola.— Bu-  tin  RioL  sobre  el  Patronato  Real:  en  el  Se^ 

lariode  Benedicto  XIV.  Madrid,  4791  .-~€o«  manaría  erudito  de  Valladares,  lona.  TI« 
kciion  de  los  Concordatos  y  demás  Con- 
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cbos  del  regio  patronotOy  sino  sobre  otros  machos  tocante  á  la  dlscipliDa  y  go* 
biemo  de  la  Iglesia  espafiola,  después  de  muchas  y  largas  negociaciones,  llegó 
á  ajustarse  y  á  firmarse  en  Roma  (26  de  setiembre,  4737)  otra  concordia  en- 
tre el  papa  Clemente  Xil.  y  el  rey  Felipe  V.  por  medio  de  sus  respectivos 
plenipotenciarios  los  cardenales  Firrao  y  Aquaviva.  En  esta  convención,  que 
constaba  de  treinta  y  seis  artículos,  después  de  restablecerse  plenamente  el 
comercio  entre  España  y  Roma,,  y  de  estipularse  la  ejecución  cumplida  de  las 
bulas  apostólicas  y  matrimoniales,  se  procedia  al  arreglo  de  otros  muchos 
puntos  concernientes  al  número  de  asilos,  á  las  reglas  para  la  admisión  al  sa- 
cerdocio ,  á  indultos  y  gracias  apostólicas,  á  la  sujeción  de  los  bienes  de  ma* 
nos  muertas  á  los  mismos  tributos  que  pagaban  los  legos,  al  uso  de  censuras 
eclesiásticas,  á  jurisdicción  de  los  obispos,  á  provisión  de  curatos,  á  réditos  de 
las  prebendas  y  beneficios,  á  concesión  de  dimisorias,  etc.  Pero  lo  que  hace 
mas  al  caso  es,  que  por  el  artículo  23  de  esta  convenciou  se  aplazaba  y  dejaba 
en  suspenso  la  cuestión  del  Patronato  Real ,  habiéndose  de  deputar  pewooas 
que  mas  adelante  la  resolviesen,  oidas  y  pesadas  las  razones  que  aaistian  á 
ambas  partes  (O* 

Esta  convención,  aunqua  ratificada  por  el  Santo  Padre  y  por  el  isey  4od 
Felipe,  no  satifizo  al  gobierno  espafiol,  por  ser  muchos  artículos  contrarios  á 
los  concilios,  Jeyes  y  costumbres  de  esta  monarquía,  y  no  faltaron  sabios  ju-^ 
risconsultos  que  demostraran  su  nulidad.  Y  sin  duda  convencido  de  estas  ra- 
2ones  el  Real  Consejo  de  Castilla  no  dló  á  este  Concordato  (8)  otro  curso  quo 
pasarle  al  examen  de  los  fiscales,  sin  enviarle  ¿  las  chancillerías,  andienciaa 
y  otros  tribunales  y  jueces  ordinarios  del  reino  con  provisiones  circulares,  co- 
mo lo  habria  hecho  á  no  haber  previsto  los  gravísimos  inconvenientes  da 
poner  en  ^'ecucion  una  Concordia  que  lastimaba  las  antiguas  leyes  y  eos-* 
tumbres  de  esta  nación.  Y  bastaba  el  solo  artículo  23  para  comprender  lo  quo 
su  texto,  estudiadamente  enigmático,  perjudicaba  á  los  derechos  de  la  corta 

• 

(I)    Decit  este  nttabie  articulo:  «P«ri      (S)    Aunque  suelen  alguoM  dar  indistiD* 
terminar  auigablcmente  la  controTersia  de    tamenie  los  nombres  Concordia,  Confeacioii 
los  Patronatos  de  la  misma  manera  que  se   6  Concordato  á  los  pactos  celebrados  entre 
han  terminado  las  otras,  como  S.  S.  desea,   los  principes  temporales  y  la  silla  apostóli* 
Oespues  que  se  baya  puesto  en  ejecución  el    oa,  hablando  con  propiedad  ConcoYdia  es 
presente  ajustamiento  se  diputarán  perso*   el  nombre  genérico  que  espresa  cnalquier 
Das  por  S.  S.  y  por  S.  M.  para  eiamínar  las   convenio  que  se  haco  entre  el  pontífice  y 
razones  que  asisten  á  ambas  parles:  y  en-   otro  monarca  subre  los  asuntos  eclesiásticos 
tretanto  se  suspenderá  en  España  pasar  ade-    de  uoa  nación;  y  Concórdalo^  el  que  rapo-* 
Unte  en  este  asunto,  y  tot  benejieiot  «a-   ne  actos  solemnes  de  transacción  que  sobr» 
eanlej  ó  qu»  vacaren  se  diberán  proveer   los  mismos  asuntos  se  celebran  entre  en'- 
por  S.  S.t^enteit  meees  por  loe  retpeeti~   bas  potencias.  La  Convención  no  es  aa^s 
vos  orfifinartbs,  sin  impedir  la  posesión  á  los   que  el  consentimiento  reciproco  de  aobaa 
provistos.»  partes  en  baccr  o  ejecutar  una  cosa. 
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de  España;  paesto  que,  como  observó  desde  luego  un  docto  jurisconsulto  es- 
paíkd(4)y  ose  quería  sujetar  á  un  compromiso  un  derecho  indubitable  del  rey 
Católico,  como  lo  es  el  de  su  Patronato  Real  en  los  casos  ciertos  y  notorios 
de  fundación,  edificación,  dotación  ó  conquista;  cosa  que  ningún  monarca  de- 
be hacer,  sino  en  caso  de  obligarle  alguna  fuerza  superior  á  que  no  pueda 
resistir.»  ' 

Desde  el  ajuste  de  este  Concordato  trascurrieron  mas  de  quince  afios  en 
acaloradas  controversias  y  continuas  negociaciones  entre  España  y  l¡r  Santa  Se- 
de, sin  poder  venir  á  un  arreglo  sobre  el  importante  punto  del  regio  patronato 
que  en  aquella  babia  quedado  pendiente;  hasta  que  por  último,  deseando  cl 
ilastrado  pontífice  Benedicto  XIV.  y  el  rey  do  España  Fernando  VI.  estable- 
cer entre  ambas  cortes  una  amisto'^a  y  cordial  inteligencia;  auxiliando  gran* 
demente  al  monarca  español  en  este  buen  propósito  el  marqués  de  la  Ense- 
nada, se  celebró  y  firmó  en  Roma  el  Concordato  de  4753  (44  de  enero),  sus- 
cribiéndole como  plenipotenciarios  de  ambos  soberanos  el  cardenal  Valenti, 
camarleigo,  y  el  auditor  de  la  Rota  romana  don  Manuel  Ventura  Figueroa, 
en  quien  lavo  el  marqués  de  la  Ensenada  nn  celoso  y  distinguido  coope- 
rador. 

En  este  célebre  convenio,  después  de  ponderar  el  pontífice  su  vivo  deseo 
de  llesar  á  un  amistoso  acomodamiento  entre  ambas  cortes  sobre  éi  punto  do 
qoese  trataba,  se  esplicó  de  esta  manera  en  el  preámbulo:  «No  habiendo  ba* 
bido  controversias  sobre  la  pertenencia  á  los  reyes  Católicos  de  las  Espafias 
del  Real  Patronato,  ósea  nómina  á  loi  arzobispados,  obispados,  monasterios 
y  beneficios  consistoriales,  es  á  saber,  escritos  y  tasados' en  los  libros  deCá- 
mará,  cuando  vacan  en  los  reinos  do  las  Españas,  hallándose  apoyado  sa 
derecho  en  bulas  y  privilegios  apostólicosf  y  en  otros  titules  alegados  por  ellos; 
y  DO  habiendo  habido  tampoco  controversia  sobre  las  nóminas  de  los  reyes 
Católicos  á  los  arzobispados,  obispados  y  beneficios  que  vacan  en  los  reinos  de 
Granada  y  de  las  Indias,  ni  tampoco  sobre  la  nómina  de  algunos  otros  benefi- 
cios; se  declara  debe  quedar  la  Real  Corona  en  su  pacífica  posesión  de  nom- 
brar en  el  caso  de  las  vacantes,  como  lo  ha  estado  hasta  aqni:  y  se  conviene 
en  que  los  nominados  á  los  arzobíipados,  obispados,  monasterios  y  beneficios 
consistoriales,  deban  también  en  lo  futuro  continuar  la  espedicion  de  sus  res- 
pectivas bolas  en  Roma»  en  el  mismo  modo  y  forma  practicada  hasta  aquí,  sio 
innovación  alguna.» 
Y  continúa  diciendo,  que  habiendo  sido  gra-ves  las  coptroversjas  9pl>Te  la 


ff)  El  sabio  y  erndito  don  Gregorio IHa-    r'ern^ndo  ?{. 
}iu}  Cucar,  en  su  UepreseaUcion  al  rey 
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nómina  á  los  beneficios  residenciales  y  simples  que  se  hallan  en  los  reinos  do 
las  Espafiasy  y  habiendo  pretendido  los  reyes  Católicos  el  derecho  de  la  nó- 
mina en  virtud  del  Patronato  universal,  y  no  habiendo  dejado  de  esponer  la 
Santa  Sede  las  razones  que  creia  militaban  por  la  libertad  do  los  mismos  be* 
neficios  y  su  colación  en  los  meses  apostólicos  y  casos  de  reservas,  y  asi  res- 
pectivamente por  la  de  los  ordinarios  cu  sus  meses;  adespucs  de  larga  dispu- 
ta se  ha  abrazado  «final  mente  de  común  consentimiento  el  temperamento  si- 
guiente.» Y  el  temperamento  que  se  tomó  fué:  reservar  á  la  provisión  de  Su 
Santidad  únicamente  cincuenta  y  dos  beneficios  eclesiásticos  de  las  iglesias  de 
España,  que  se  espresaban  nominalmente,  y  á  los  prelados  las  que  vacasen  en 
los  ciiatro  meses  llamados  ordinarios,  ¿  saber,  marzo,  junio,  setiembre  y  di- 
ciembre, quedando  la  corona  en  posesión  de  su  Patronato  universal,  i  econoci- 
do  definitivamente  con  la  mayor  latitud  posible,  y  en  su  virtud  en  el  derecho 
de  nombrar  y  presentar  indistintamente  en  todas  las  iglesias  metropolitanas» 
catedrales,  colegiatas  y  diócesis  de  los  reinos  de  las  Españas,  canonicatos, 
porciones,  prebendas,  abadías,  prioratos,  encomiendas,  parroquias,  4)ersoDa* 
tos,  patrimoniales,  oficios  y  beneficios  eclesiásticos,  seculares  y  regulare!» 
cttifi  cura  et  $ine  cura,  de  cualquier  naturaleza  que  sean,  que  al  presente  exis- 
ten y  que  en  adelante  se  fundaren,  etc. 

Aunque  estos  fueron  los  principales  artículos  de  que  constsrba  el  Concor- 
dato, estipuláronse  además  otros  puntos  también  de  mucha  importancia:  que 
las  prebendas  de  oficio  continuáian  proveyéndose  por  oposición  y  concurso 
abierto:  que  de  la  misma  manera  habrian  de  proveerse  las  parroquias  y  be*- 
neficios  curados,  aun  cuando  vacaran  en  los  meses  y  casos  de  reservas:  quo 
quedaba  ileso  á  los  patronos  eclesiásticos  el  derecho  de  presentar  á  los  be- 
neficios de  sus  patronatos  en  los  cu^ro  meses  ordinarios:  que  todos  los  pre- 
sentados por  S.  M.  C,  y  sus  sucesores  á  los  beneficios  deban  recibir  indistin-  ' 
lamente  las  instituciones  y  colaciones  canónicas  de  sus  respectivos  ordinarios, 
sin  espedicion  alguna  de  bulas  apostólicas,  esceptuada  la  confirmación  de  las 
elecciones  ya  espresadas:  que  por  la  cesión  y  subrogación  de  los  derechos  de 
nómina,  presentación  y  patronato  no  se  entienda  conferida  al  rey  Católico  ju- 
risdicción alguna  eclesiástica  sobre  las  iglesias  comprendidas  en  los  espresa- 
dos derechos,  ni  sobr^  las  personas  que  presentare,  debiendo,  asi  éstas  como 
las  presentadas  pava  los  cincuenta  y  dos  beneficios  reservados  á  S.  S.,  quedar 
sujetas  á  sus  respectivos  ordinarios,  salva  siempre  la  suprema  autoridad  quo 
el  pontífice  romano  tiene  sobre  todas  las  iglesias  y  personas  eclc3iásticas,  y 
salvas  también  las  reales  prerogativas  que  competen  á  la  corona  en  conse- 
cuencia de  la  Real  protección  y  patronato:  que  S.  M.  se  obligaba  á  hacer  con- 
signar en  Hoipa  por  una  sola  vez,  en  indemnización  de  las  ulildades  que  pr 
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este  Concordato  dejarían  de  percibir  la  dataría  y  cancillería  apostólica»  un 
capital  de  310,000  escadoa  romanos,  que  producirían  anualmente,  ¿  razón 
de  tres  por  ciento,  9,300  escudos  de  la  misma  moneda.  A  lo  contenido  en  ' 
los  ocho  capítulos  se  añadió  la  abolición  del  indulto  cardenaliciü,  la  renuncia 
por  parte  de  Roma  á  imponer  pensiones  á  los  espolies  de  los  obispos,  á  la 
exacción  de  cédulas  hancúLT\a%^  y  á  los  frutos  de  las  iglesias  vacantes,  apli- 
cáudolos  á  los  usos  pios  que  prescriben  los  sagrados  cánones;  y  concediendo 
al  rey  el  nombramiento  de  los  ecónomos,  que  debian  ser  eclesiásticos  (4). 

Ratificado  el  concordato  por  el  rey  Fernando  VI.  en  34  de  enero,  y  por  S.  S. 
en  SO  de  febrero  (4753),  expidió  el  pontífice  una  constitución  apostólica  (9  do 
jonio),  confirmatoria  del  tratado;  y  mas  adelante  (40  de  setiembre)  dirigió  un 
breve  al  monarca  español,  aclarándole  y  esplicándole. 

Sin  embargo  de  los  beneficios  obtenidos  por  este  concordato,  criticáronlo 
mochos  todavía  por  no  babersie  comprendido  en  él  muchas  de  las  reformas 
que  noestra  corte  venia  solicitando  hacía  muchos  años  en  asuntos  elesiásticos, 
especialmente  de  las  contenidas  en  el  memorial  de  Chumacero  y  Pimentél; 
«n  considerar  que  en  esta  transacción  se  procuró  conseguir  el  objeto  espe- 
cial  y  determinado  de  asegurar  el  derecho  del  patronato  regio,  y  los  agentes 
del  gobierno  español  que  en  él  intervinieron  tuvieron  por  prudente  y  por 
político  no  mezclar  en  el  ajusto  otros  puntos  espinosos  y  difíciles  de  resol  ver , 
coyas  disputas  hubieran  podido  entorpecer  la  solución  del  asunto  principal: 
cuanto  más  que  aquellos  podian  ser  objeto  de  ulteriores  negociaciones,  para 
las  cuales  no  era  obstáculo  la  estipulación  de  esta  conco^lin ,  antes  podia  con* 
tribuir  á  su  mas  fácil  y  favorable  resolución.  Tampoco  satisfizo  á  la  corla  ro* 
mana,  ni  al  nuncio  de  S.  S.  en  Madrid,  arzobispo  de  Nacianzo,  y  la  conducta 
de  este  prelado  en  su  disgusto  fué  tan  poco  acertada  y  discreta,  que  se  recla- 
mó contra  ella  á  Roma,  y  el  Santo  Padre  se  vio  precisado  á  desaprobar  públi- 
camente el  proceder  de  su  nuncio,  qne  fué  á  lo  que  se  dirigió  el  breve  de  4  O 
de  setiembre,  que  forma  como  una  parte  del  Concordato,  bien  que  la  Cáma- 
ra de  Castilla  consideró  innecesarias  aquellas  esplieaciones,  habiéndose  exce« 
dido  evidentemente  el  nuncio. 

Uno  de  los  mas  sabios  jurisconsultos  y  profundos  canonistas  españoles  de 
aquel  tiempo  dmgió  al  rey  una  representación  con  el  título  de  Obtervcunones 
iobre  el  Concordato^  en  que  después  de  espresar  «que  las  ventajas  que  de  él 
resaltaban  ¿  la  monarquía  española  eran  tantas  y  tan  extraordinarias,  que  si 

(I)   El  trato  del  Concordato  se  encuentri  demás  ConTenios,  eto.  publicada  modrrna- 

A  moobos  lugares,  entre  ellos  en  él  to-  mente  por  un  catedrático  dé  jurispnidencift 

no  XXY .  del  Semanario  erudito  de  Vallada-  en  Madrid,  4848 
Rs,  j  en  la  Colección  de  los  Concordatos  y 
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entes  algano  las  hubiera  espresado  se  hubiera  creido  ciertamente  que  dejaba 
lisonjearse  de  so  fantasía  con  ideas  Tanísimas,»  procede  á  hacer  sobre  él  es- 
tensas y  luminosísimas  observaciones,  hasta  el  número  de  treinta  y  siete»  en 
que  prueba  con  inmensa  copia  de  razones,  sacadas  de  textos  canónicos  de 
los  concilios,  de  bulas  apostólicas,  de  documentos  históricos,  y  de  pruebas 
jurídicas  la  antigüedad  y  legitimidad  del  patronato  universal  de  los  reyes  de 
Espafia  sobre  todas  las  iglesias  de  sus  dominios,  y  si  bien  la  controversia  era 
también  antigua,  ni  debió  existir  nunca,  ni  en  cuantas  ocasiones  se  había 
suscitado  habían  dejado  los  reyes  de  usar  de  su  legítimo  derecho  (4). 

(I)  El  eruditisffflo  eserito  del  seftor  Ma*  ciable  copia  de  documentos  trata  la  parta 
yans  y  Ciscar  i  que  aqai  nos  referimos,  lie-  eonceroienie  á  la  política  general  do  este 
na  todo  el  tomo  ÜV.  del  Semanario  erudl-  reinado,  no  baya  hecho  siquiera  meDcion 
todo  Valladares,  y  es  un  verdadero  tratado  de  este  tan  importante  y  célebre  tratado 
histórico-canón  ico-lega  I  sobre  la  materia,  entre  las  cortes  de  Espafia  y  Roma,  sien- 
Heno  de  ciencia  y  de  doctrina.  do  uno  de  los  sucesos  que  más  resaltaron 
No  deja  de  ser  estrafto  que  William  Co-  en  los  anales  del  breve  reinado  de  Fev 
xe,  que  tan  estensameote  y  eon  tan  apre-  naudo  Yl. 


CAPITIILO  IT. 


CARVAJAL  Y  ENSENADA 
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SÍBtonaf  7  anuncios  de  rompimie oto  entre  Francia  é  Iog1aterra.-*>S08  €a(isas.«>Pr»¿a- 
no  ambas  c6nes  atraer  la  de  Bapafla  i  su  pariido.— Proposición  de  no  pacto  de  familia 
eotre  ios  Borbonea.— Recházale  muy  politicamente  el  ministro  GarTaJal.-'liiatanctai  del 
embajador  ioglés.~ReaÍ8tela8  Carfaj al.— Integridad  y  pureza  de  este  ministro.— So  maer- 
tc.-Partidos  inglés  y  francés  en  Madrid.— Sistema  de  neutralidad  de  los  reyes.— El 
Biarqaés  déla  Ensenada:  el  duque  de  Huesear:  el  conde  de  Val paraiso.— Notable  ab* 

.aegacion  ydeainteréa  de  algunos  de  estos  persona ge8.—£l  ministro  Wall.— Cómo  ae 
preparóla  caída  díe  Ensenada— El  tratado  de  las  colonias  con  Portugal.— Protesta  del 
rey  de  Ñapóles  por  instigación  de  Ensenada.— Negocia  Ensenada  secretamente  una 
alianza  indisoluble  entre  los  Borbones.— Plan  de  ataque  de  loa  enemigos  de  aquel  minis- 
tro.~Logran  su  caida.— >Pr¡sion  y  destierro  de  Ensenada.— Ensáfianse  contra  él  sus  ad- 
Tenirtoi.— Le  amparan  la  reina  y  FarinelH.— Sátiras  y  papeles  contra  el  ministre  caído. 
"Cargoaque  le  bacian.— Reaefta  de  los  actos  de  au  míQísterio.-Proyectos  y  medidas 
úUlesde  administración.- Lo  que  fomentó  las  ciencias,  la  industria  y  laa^tes.— Obras  y 
establecimientos  literarios.— Protección  á  la  agriculiura.— Caminos  -banales.— Res- 
Uaraeion«  aumento  y  prosperidad  de  la  marina  española.- Sistema  político  de  Eose- 
Bada.— Capacidad,  talento  y  actividad  de  este  ministro»  coofeaada  por  sus  mismos  ad« 
Tcnarioa. 


Las  ríyalidades  entre  Francia  é  Inglaterra,  mes  ó  menos  abiertas  ó  por 
algún  tiempo  disimuladas,  comenzaron  á  mostrarse  á  las  claras  y  á  tomar 
cuerpo  por  disputas  y  altercados  sobre  los  límites  de  la  Acadia  ó  NueTa  Esco- 
cia en  la  América  Septentrional,  pais  cedido  por  Francia  ¿  Inglaterra  en  los 
tratados  de  Utrech  y  de  Aqaisgran,  pero  cuya  demarcación  no  se  babia  he* 
cho,  ó  con  deliberado  propósito,  ó  por  salir  de  las  dificultades  del  momento. 
£ita  {alta  dio  ocasión  á  pretensiones  encontradas,  quejas  v  discordias,  pug- 
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Bando  unos  por  ensanchar  y  eslender  ios  términos,  otros  por  reducirlos  y  es* 
trocharlos.  De  usurpación  de  una  parte  del  territorio  francés  acusaban  los  de 
esta  nación  á  los  ingleses,  y  estas  disputas  llegaron  á  producir  algunos  choques 
sangrientos.  Había  al  propio  tiempo  reclamaciones  mutuas  de  ambas  naciones 
sobre  varias  islas  de  las  posesiones  americanas,  y  la  tenacidad  de  dos  pueblos 
rivales,  ambos  activos  é  intrépidos,  hacia  improbable  toda  avenencia,  y  uno  y 
otro  se  preparaban  á  una  lucha  que  parece  inevitable  procurando  robustecer- 
se con  alianzas  de  otras  naciones. 

Fué  precisamente  la  corte  de  España  la  que  ambos  gabinetes  con  mas  em- 
peño intentaron  traer  ó  su  partido.  Quería  el  de  Francia  convertir  en  amistad 
nacional  el  afecto  y  las  relaciones  de  familia:  eludía  el  ministro  Carvajal!  los 
proyectos  de  alianza  y  de  comercio  que  le  proponía  el  gobierno  de  Luis  XV.» 
y  cuando  llegó  el  caso  de  presentar  formalmente  el  embajador  francés  las 
bases  de  un  convenio  entre  los  dos  monarcas  de  la  casa  de  Borbon  'para  Ja 
mutua  conservación  y  defensa  de  sus  respectivas  posesiones  en  América  y 
Europa,  exigiendo  una  contestación  en  un  brevísimo  plazo,  el  ministro  espa- 
ñol, que  vela  envuelto  en  aquel  convenio  un  verdadero  Pacto  de  familia^ 
respondió  muy  políticamente,  que  sobre  no  ver  por  el  momento  la  necesidad  do 
una  alianza  que  podría  provocar  los  peligrosos  celos  de  otras  naciones,  poda 
estar  seguro  Su  Magestad  Cristianísima  de  que  el  rey  Católico  su  primo  no 
le  abandonarla  si  viera  peligrar  sus  Estados,  como  el  monarca  español  lo  es-  , 
taba  de  que  el  soberano  francés  tampoco  le  desampararía  en  igual  caso,  sin 
mas  tratados  que  los  vínculos  de  la  sangre  que  los  unían.  Y  como  en  la  res- 
puesta concluyese  anunciando  que  el  rey  su  amo  se  proponía  vivir  en  paz 
con  todos,  dedicado  á  promover  el  bienestar  interior  de  su  reino,  irritado  el 
embajador  francés:  «Ofenderá,  le  dijo,  al  rey  mi  amo  vuestra  parcialidad;»  á 
lo  que  conte^  fríamente  el  ministro  español:  «Mí  deber  es  servir  ¿  Su  Ma- 
g^tad  Católica,  no  al  rey  de  Francia  (4).» 

Continuaron  no  obstante  las  notas  y  las  instancias  del  gabinete  de  Veraa- 
Des,  y  entre  otros  atractivos  con  que  se  procuró  halagar  y  tentar  á  los  minis- 
tros españoles  fué  uno  el  de  significar  que  el  rey  Cristianísimo  se  proponía 
enviar  tres  grandes  placas  ó  cruces  de  la  Orden  del  Espíritu  Santo,  las  cua- 
les se  destinaban,  una  para  Ensenada,  otra  para  Carvajal,  y  otra  se  suponía  quo 
para  el  duque  dé  Medinaceli,  grande  amigo  de  Ensenada.  Carvajal  resistió  á  es- 
ta tentación  con  su  severa  dignidad,  manifestando  ¿  la  reina  que  esperaba  le 
dispensaría  de  aceptar  aquella  distinción,  como  no  había  aceptado  la  de  la  or- 
den de  San  Genaro  con  que  había  querido  honrarle  el  rey  de  Nápol^,  es^" 

(I)   Dcspaclio  de  Iíccqc  al  coQde  de  npl^leraessc,  febrero  I7M. 
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^  muy  satisfecho  coa  la  del  Toisón  de  Oro»  que  era  la  mayor  honra  que  ha^* 
bia  podido  recibir  de  so  propio  soberano. 

Instábale  por  otro  lado  el  embajador  inglés  Keene,  para  que  intimara  la 
amistad  y  unión  con  la  Gran  Bretaña,  pintándola  como  la  única  medida  ca- 
paz de  colocar  á  EspaQa  en  posición  de  no  temer  las  amenazas  de  los  france- 
ses  y  ocupar  el  puesto  que  le  correspondía  entre  las  naciones  de  Europa.  T 
estas  gestiones,  hechas  con  toda  la  habilidad  de  un  antiguo  diplomático, 
ponían  á  Carvajal  en  mayor  apuro,  por  lo  mismo  que  el  ministro  inglés  era 
Su  mtimo  amigo,  y  que  él  sentía  cierta  inclinación  á  la  amistad  de  Inglaterra 
y  de  Austria.  Pero  él  se  desentendía  no  menos  diestramente,  alegando  por  una 
parte  que  después  de  haber  rechazado  tan  abiertamente  las  proposiciones  de 
Francia  se  veia  precisado  á  no  poder  admitir  por  algún  tieiApo  las  de  Ingla- 
terra, y  protestando  por  otra  su  escaso  poder  é  influjo,  máxime  teniendo  ai 
Ire&te  á  Ensenada  tan  adicto  á  los  franceses. 

Ocurrió  en  esto  la  muerte  inesperada  de  Carvajal  (8  de  abril,  4764)» 
«ministro,  decia  el  embajador  inglés  al  anunciarlo  á  su  nación,  el*  mas  digno 
y  mas  íntegro  que  jamás  ha  existido:»  «el  mundo,  decia  luego,  no  producirá 
jaaiás  un  homlMre  mas  sincero,  mas  honrado,  ni  que  abrigue  sentimientos 
mas  nobles  (4).»  Los  reyes  demostraron  con  lágrimas  el  dolor  que  sentían 
por  su  pérdida  (8). 

La  muerte  de  Ca^rvajal  alarmó  al  partido  inglés,  tanto  como  alentó  ¿  los 
adictos  á  la  alianza  francesa,  y  mucho  más  con  la  voz  que  corrió  de  que  se 
encargaria  Ensenada  interinamente  del  ministerio  vacante,  ó  do  que  le  ob- 
tendría para  su  secretario  Ordeuana.  4^ero  el  rey  dio  muy  *  diferente  giro  al 
asunto,  consultándolo  con  el  duque  de  Huesear,  después  duque  de  Alba^  pri- 
mer gentil-hombre  de  su  cámara,  y  con  el  conde  de  Valparaíso,  caballerizo 
de  la  reina.  Había  sido  el  de  Huesear  embajador  en  París,  pero  lejos  de  haber 
cobrado  afición  á  los  franceses  en  el  ejercicio  de  aquel  cargo,  había  tomado  y 
coQservaba  una  conocida  aversión  y  antipatía  á  la  Francia.  No  les  era  mas 
aficionado  el  de  Valparaíso;  y  asi  anduvieron  ambos  perfectamente  acordes  en 
aconsejar  á  los  reyes  que  no  se  desviaran  del  sistema  hasta  entonces  seguido^ 
como  ei  mas  seguro  y  el  mas  honroso,  en  representarles  el  grande  inconve- 
nieote  de  dar  el  ministerio  vacante,  aunque  fuese  interinamente,  á  Ensenada 
ó  á  algosa  de  sus  hechuras,  que  seria  el  de  una  inmediata  dependencia  do 


(I)  Keene  á  sir  Tomás  Robinson,  y  al  da-  oes,  y  aun  tratados  sobre  política,  gobierno 

qoe  de  Newcastle.  6  adminislracíon,  cuyo  escrito  se  publica 

(1)  Carvajal  había  escrito  en  I74S  un  Tei-  en  1818  en  ei  periódico  titulado  Jfrttlo»  lit»* 

Umtnto  poMieo,  qae  era  el  nombre  que  se  r^triou 
^a  entonces  á  las  memorial,  observado- 
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Francia;  ídea  que  hacia  estremecer  á  los  soberanos,  cuyo  constante  sistema 
era  tener  siempre  en  el  gabinete  hombres  que  simbolizaran  los  dos  partidos 
opuestos  para  mantener  entre,  ellos  la  balanza. 

Ordenaron  pues  á'  Valparaíso  que  se  encargara  del  ministerio  de  Estado; 
y  en  esta  ocasión  se  vieron  rasgos  de  abnegación  y  de  desinterés,  que  senti- 
mos una  verdadera  complacencia  en  oonsignar,  y  de  que  no  suelen  dar  fre- 
cuente ejemplo  los.  hombres  pokticoa^  Valparaiso  se  echó  ¿  los  pies  de  aos 
monarcas  suplicándoles  le  dispensaren  de  admitir  un  puesto  que  consideraba 
muy  difícil  para  él,  y  con  tanta  firmeza  resistió  ¿  las  instancias  de  SS.  MH., 
que  no  pndiendo  éstos  vencerle  le  rogaron  que  les  indicara  la  persona  qoe  le 
pareciese  apropósito  para  aquel  cargo.  Designó  entonces  el  conde  al  embaja* 
dor  de  Inglaterra  don  Ricardo  Wall,  como  el  mas  apto  por  bu  capacidad,  sus 
conocimientos  y  sus  prendas  diplomáticas.  La  proposición  fué  aceptada,  y 
Wal  fué  llamado  precipitadamente  á  Madrid,  encargándose  interinamente  y 
hasta  su  llegada  del  ministerio  de  Estado  el  duque  de  Huesear,  accediendo  á 
las  vivas  instancias  del  rey,  y  protestando  que  hacia  aquel  sacrificio  por  no 
dejar  de  obedecerle. 

Uízose  todo  esto  sin  conocimiento  de  Ensenada,  y  por  consecoencia  sin 
darle  tiempo  para  que  se  valiera  del  favor  de  Farioelli,  ni  del  confesor  Reha- 
go, ni  de  nadie  de  los  que  tenian  influjo  con  la  reina.  Guando  se  supo  esta 
novedad,  cayó  en  manifiesto  desaliento  el  partido  francés,  mientras  el  duque 
de  Huesear  aprovechó  aquellos  momentos  para  reformar  el  personal  del  Con* 
sejo  de  Indias,  en  que  Ensenada  habia  dado  entrada  y  colocación  ¿  los  parti- 
darios de  Francia.  El  duque  de  Alburquerque  fué  llamado  á  la  presidencia  del 
Consejo:  también  este  magnate  se  arrodilló  ante  el  rey  pidiéndole  con  el  ma- 
yor encarecimiento  le  relevara  de  admitir  aquel  empleo,  y  costóle  ¿  S.  If. 
trabajar  cerca  de  una  hora  para  reducirle  á  que  le  aceptase.  «Necesitamos  tam- 
bién, añadió  entonces  el  rey,  un  buen  ministro  de  Hacienda:  ¿dónde  le  encon- 
traremos?» Valparaiso  significó  al  de  Huesear  que  se  abstuviese  de  proponerle 
á  él  para  el  ministerio,  como  tenia  pensado:  Huesear  tampoco  le  qneria  para 
8Í9  y  se  limitó  á  contestar  al  rey,  que  tenia  muchos  Yasallos  leales  y  capaces 
para  su  desempeño»  pero  que  siendo  una  elección  de  tanta  importancia  noce- 
sitaba  reflexionarse  con  detención.  Acostumbrada  como  está  nuestra  pluma  á 
estampar  tantos  actos  de  impaciente  ambición  de  los  hombres,  goza  estraor* 
dinariamente  nuestro  ánimo  de  emplearla  en  consignar  estos  rasgos  de  patrió- 
tico desprendimiento  y  desinterés  de  loa  consejeros  y  ministros  de  Fer- 
nando VI. 

Aquella  especie  de  vacilación  alentó  á  Ensenada  y  á  los  de  su  partido; 
que  aprovechándose  hábilmente  de  aig^uella  perplejidad,  y  poniendo  en  acción 
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e)  íávor  de  que  Farinelli  gozaba  con  la  reina,  y  el  aprecio  y  consideración  en 
que  esta  señora  había  tenido  siempre  ¿  Ensenada,  tuvieron  momentos  de  so- 
breponerse al  partido  opuesto,  y  de  hacer  sospechoso  á  los  reyes  el  excesivo 
ascendiente  que  iban  dejando  tomar  al  de  Huesear.  En  esta  lucha  de  influen- 
cias, la  reina,  que  hubiera  querido  conciliar  y  hacer  compatible  la  existencia 
simultánea  de  estas  opuestas  capacidades  en  el  gobierno  para  mejor  mantener 
dlGel  de  la  balanza,  sufria  mucho,  y. mas  de  una  vez  hicieron  asomar  el  llan- 
to á  sus  ojos  los  sinsabores  que  estas  rivalidades  le  producían.  Tal  vez  habría 
prevalecido  la  política  y  el  partido  de  Ensenada  sin  la  llegada  de  don  Rícar- 
do  Wall,  que  con  su  viveza  y  actividad,  su  talento,  y  sn  persuasiva  y  mara- 
villosa elocuencia,  ayudado  de  Huesear,  de  Valparaíso  y  de  Reene,  hizo  incli- 
nar la  balanza  en  favor  del  partido  anti-francés.  Notóse  luego  el  abatimiento 
do  Ensenada,  de  su  servidor  Ordefiana,  y  del  confesor  Rábago,  y  algunas  pa- 
labras del  rey  indicaban  3fa  estar  amenazados  de  caída  el  ministro  y  el  confesor. 

Entre  los  motivos  que  dieron  ocasión  á  su  caída  y  la  precipitaron  fué  uno 
el  «guíente.  Los  ingleses,  siempre  atentos  á  sacar  ventajas  del  comercio  de 
América,  habían  persuadido  al  rey  de  Portugal  á  que  so  protesto  de  quitar 
motivos  de  discordia  y  perpetuar  la  unión  y  amistad  de  ambas  coronas,  pro- 
pusiera al  monarca  espafiol  cederle  la  colonia  del  Sacramento  á  la  embocadu- 
ra del  rio  de  la  Plata,  á  trueque  de  otras  siete  colonias  españolas  situadas  á 
la  orilla  septentrional  del  mismo  rio,  y  de  la  provincia  de  Tuy  en  Galicia, 
confinante  con  Portugal,  exagerando  las  ventajas  que  de  este  cambio  resul- 
tarían é  España.  Fernando  consultó  la  propuesta  con  el  gobernador  do  Mon- 
tevideo,  el  cual  informo  á  gusto  del  rey  de  Portugal  y  de  la  reina  de  España 
sa  hermana,  según  instrucciones  que  el  mismo  Carvajal  habia  cuidado  de  en- 
viarle al  efecto.  Pero  el  gobernador  de  Buenos  Aires  hizo  ver  que  el  cambio 
propuesto  era  un  trato  engañoso  y  contrario  á  los  intereses  y  al  decoro  de  la 
iDonarqniá  española.  Por  otra  parte  los  jesuítas  de  Paraguay  se  congregaron 
y  convinieron  en  representar  al  rey  de  España  la  desigualdad  y  la  inconve- 
niencia de  semejante  cambio,  que  sobre  privar  á  S.  M.  de  treinta  mil  subdi- 
tos equivalía  á  introducir  los  portugueses  en  la  América  Meridional,  ademas 
del  perjuicio  de  la  desmembración  de  una  provincia  considerable  de  Galicia. 
U  exposición  habia  de  ser  entregada  al  rey  por  el  procurador  general  de  la 
Compañía  en  Madrid. 

En  tanto  que  los  comisionados  é  ingenieros  españoles,  portugueses  ¿  in- 
gleses se  reunían  en  los  conQnes  del  Brasil  para  hacer  la  demarcación  de  los 
lindes  y  términos  de  las  posesiones  que  iban  á  cambiarse,  alborotáronse  los 
nabitantes  de  las  siete  colonias  españolas  negándose  á  estar  bajo  la  depen- 
dencia y  el  dominio  portugués,  y  juntándose  armados  en  número  de  quince 
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mil  00  la  colonia  central  de  San  Nicolás,  y  resueltos  á  resistir  la  nueva  do* 
minacion,  obligaron  ¿  los  comisarios  ingleses  y  portugueses  á  retirarse.  En 
Madrid,  aunque  el  procurador  general  de  los  jesuítas  del  Paraguay  eotregc 
al  rey  la  representación  de  los  consultores  de  la  provincia,  el  ministro  Car- 
vajal y  el  Consejo  por  él  influido  desvanecieron  toda  la  impresión  ^u<:  pudo 
hacer  en  el  ánima  del  rey  el  papel  de  los  padres  de  la  Compañía,  y  conclu- 
yóse el  ajuste  proyectado. 

Habíase  tratado  este  asunto  sin  intervención  ni  conocimiento  del  ministro 
Ensenada.  Aunque  le  sorprendió  la  noticia  de  lo  actuado,  .ocultó  su  resenti* 
miento,  disimuló,  y  otorgó  su  adliesion  al  convenio,  pero  dio  conocimiento 
de  todo  al  rey  de  Ñápeles,  como  presunto  heredero  de  la  corona  de  Castilla, 
por  medio  de  su  secretario  de  embajada,  mostrándole  el  detrimento  y  per- 
juicio que  del  concertado  cambio  de  colonias  se  seguiría  al  reino  de  España. 
A  consecuencia  de  este  aviso  el  rey  Carlos  de  Ñapóles  dirigió  á  su  hermano 
Femando  una  protesta  formal  y  solemne  contra  el  tratado  de  las  colonias  co- 
mo dañoso  y  perjudicial  á  la  monarquía.  Gran  sensación  causó  esta  novedad 
al  rey,  á  la  reina  y  á  los  del  Consejo.  £1  tratado  entre  España  y  Portug^ 
se  suspendió;  se  sospechó  y  aun  supuso  que  el  marqués  de  la  Ensenada  era 
quien  había  revelado  el  secreto  al  rey  de  Ñapóles,  y  el  que  había  alentado  la 
rebelión  de  los  jesuítas  del  Paraguay,  y  se  leyeron  las  cartas  interceptadas, 
que  se  decían  escritos  por  su  confesor  el  padre  Rábago,  jesuíta,  dirigidas  á 
los  padres  de  la  Compañía  para  animarlos  á  la  resistencia  (4).  Los  ingleses 
que  veían  venirse  á  tierra  las  esperanzas  y  los  planes  fundados  en  el  tratado 
de  las  colonias,  prevaliéronse  del  disgusto  que  á  los  reyes  produjo  la  condocU 
de  Ensenada  para  intentar  su  caída,  y  consiguieron  que  la  reina  los  autorizara 
para  empezar  sns  ataques  cuand*  quisiesen  (S). 


(I)   Esta  rebelioo  de  los  colonos  del  Pa«  partidarios  de  los  jejjfiftas  reelntaa  esteesr- 

rsgaay  que  se  atribuyó  á  iosiígacíoncs  de  go  que  se  Íes  hizo,  suponiendo  que  instiga-* 

los  Jesuítas  que  dirigUn  aquellas  rt'duccio-  ron  á  aquellos  indios  á  proclamarse  indepea* 

nes,  fué  uno  de  los  cargos  que  se  les  hicieron  dientes;  y  por  el  contrario  iameotaa  de  que 

después  para  ipotivar  y  Justificar  la  espul*  fjK^ra  valor  en  aquella  ocasión  á  los  Jesuítas 

sion  de  aquellos  religiosos  de  Portugal  y  de  para  oponerse  resueltamente  á  la  Yiolencia 

España.  Que    los  Jesuítas  ejercían  sobre  y  la  arbitrariedad  de  las  dos  cortes,  y  los 

aquellos  neófitos  una  ioQueacía  eficaz  y  po  •  acusan  de  excesiva  condescendencia  en  ayu; 

derosa  es  incuestionable^^Tambien  lo  es  dar  á  ejecutar  sus  órdenes.  Sus  enemigos 

que  aquellos   desgraciados ,   obligados   á  avaniaron  á  decir  que  tuvieron  el  plan  de 

abandonar  su 'patria  y  sus  hogares  y  las  reunir  todas  aquellas  provincias  bajo  el  ea- 

tnmbasen  que  reposaban  sns  abuelos,  se  íro  de  uno  de  los  hctmnnos  coadjutores,  á 

mostraron  muy  dispuestos  á  perder  la  vida  quien  hlbian  de  dar  el  li.ulu  de  Nicolás  L— 

antes  que  desamparar  el  suelo  palal,  y  que  llistoria  de  la  Compañía  de  Jesús 

poco  esfuerzo  de  los  misioneros  podía  ser  (3)    ni  a  nu:>cri  lo  contemporáneo  titulado: 

fvficicuieá  prqduóir  la  sublevación.  Pero  los  Oiru  relacioa  de  noticias  y  causa  de  laeai* 
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l^óesto  ya  en  este  cam'iDo  el  marqués,  y  resuelto  á  contrariar  el  poder  y  é! 
inflojo  britáDicOy  sin  comunicar  sus  pensamientos  á  los  ministros  sus  cole- 
gas, ni  al  rey  mismo,  Taliéndose  solo  confidencialmente  del  embajador  de 
Espafia  en  París,  negoció  secretamente  un  proyecto  de  alianza  indisoluble  en- 
tre las  dos  ramas  de  la  familia  de  Borbon;  se  procuró  un  informe  de  varios  go- 
bemadiM'es  de  las  colonias  de  América,  en  que  se  daban  quejas,  y  se  esponiao 
los  agravios  recibidos  de  los  ingleses  ei>  aquellas  posesiones;  hizo  adelantos 
considerables  do  dinero  á  la  Compañía  francesa  de  Indias  á  fin  de  fomentar 
las  hostilidades  de  Francia  contra  Inglaterra  en  el  Nuevo  Hundo,  y  por  últi- 
mo concertó  con  la  corte  de  Versalles  un  proyecto  de  ataque  general  contra 
los  establecimientos  ingleses  en  el  golfo  de  Méjico  (4).  Ni  estos  planes,  ni  las 
instrucciones  ya  dadas  al  virey  de  Méjico  para  preparar  una  espedicion  á 
Campeche,  se  pudieron  escapar  á  la  activa  vigilancia  del  embajador  Reene, 
que  avisó  de  todo  á  se  gobierno  para  que  sirviera  de  base  ¿  una  queja  for* 
mal  contraía  corte  de  España,  y  deparó  oportuna  ocasión  al  ministro  britá- 
nico para  que  en  unión  con  el  duque  de  Huesear  y  don  Ricardo  Wall  apro* 
floréran  el  estallido  de  la  mina  que  ya  tenian  bien  preparada  contra  Ensena* 
da  y  el  confesor,  y  bastante  bien  dispuestos  á  la  reina  y  al  rey. 

El  plan  de  ataque  fué  hábilmente  combinado  y  puesto  en  ejecución.  Las 
órdenes  hostiles  enviadas  á  América  por  el  ministro,  y  la  presentación  de  pa- 
peles y  documentos  comprobantes  sirvieron  de  acta  de  acusación  contra  En- 
senada, de  tal  manera  combinado  todo  por  Keene  que  no  le  dejaba  subter- 
ÍQgios  con  que  poder  eludir  los  cargos  que  le  hacian;  á  los  cuales  añadió  el 
embajador  de  la  Gran  Bretaña  todos  los  datos  que  tenia,  así  escritos  como  confi- 
denciales, que  pudieran  corroborar  la  acusación.  Deseaba  el  rey,  y  manifestaba 
mocha  curiosidad  por  saber  los  descargos  que  para  su  justificación  daría  En- 
senada, y 'ambos  monarcas  quedaron  sorprendidos  de  ver  que  todo  lo  que 
presentó  para  sincerar  su  conducta  y  sus  medidas  fueron  unos  informes  sobre 
agravios  recibidos  de  los  ingleses,  que  sin  duda  distaban  de  ser  bastante 
graves  para  autorizar  el  rompimiento  entre  dos  naciones  amigas,  y  mucho 
meóos  para  la  misteriosa  y  secreta  espedicion  de  aquellas  órdenes  y  provi- 


da del  marqués  de  la  Buseiiada,  en  uo  tomo  slgnio.  Coa  carta  de  80  de  Junio  de  47S8  al 

deVariei.— Reeopilacionde  netictas  desde  conde  de  Holderneise  contiene  la  relacioo 

cl  afto  1754  basta  abril  de  1^59,  tanto  en  de  sn  plan  y  la  espulsion  de  los  ingleses  de 

orden  á  los  sucesos  del  Paraguay,  cuanto  á  la  costa  de  Mosquitos  que  debía  ejecutarse 

la  persecución  de  los  padres  de  la  Compañía  por  don  Pedro  Flores  de  Silva:  la  muerte 

de  Jesús  en  Portugal,  US.  de  éste,  acaecida  en  el  mes  de  febrero  in- 

'  (I)   Según  se  deduce  de  la  corresponden-  aiediato,  suspendió  la  ejecución  del  projee> 

fia  de  líeene,  dice  William  Goze«  hacia  mu-  to.— NoU  97S,  ál  cap.  SI. 
cbo  tiempo  que  Ensenada  abrij^aba  este  de* 
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dencías  de  manifíesla  hosíalidad.  Preguntó  el  rey  á  Wall  su  opiDion,  7  en  ton* 
cea  el  nuevo  ministro;  apoyado  por  el  de  Huesear,  aprovechó  la  ocasión  para 
dar  el  último  golpe  ¿  Ensenada  hasta  hacer  al  rey  tomar  una  resola* 
'eíoD.  Veamos  cuál  fué  esta. 

Había  estado  el  ministro  en  su  despacho  hasta  las  once  y  media  d^  la  no- 
che del  sábado  20  de  julio  (4754),  esperando  que  le  llamara  el  rey.  A  aque- 
lla hora  se  retiró  á  su  casa,  cenó,  y  se  acostó  tranquilo.  A  poco  de  habe«i60 
dormido  turbó  su  sueño  y  su  reposo  la  voz  de  un  exento  de  guardias,  qt:o 
acompañado  de  un  oñcial  le  intimó  la  orden  que  llevaba  del  rey  para  arres- 
tarle, previniéndole  quo  se  preparara  á  marchar,  para  lo  cual  le  esperaba  un 
coche  á  la  puerta  da  su  casa,  rodeada  ya  de  una  compañía  de  guardias  espa» 
fiólas.  «Vamos  á  obedecer  al  rey,»  dijo  coo  cierta  apareóte  serenidad  el  ca^ 
do  ministro.  Antes  de  amanecer  el  marqués  de  la  Ensenada  marchaba  ea 
compañía  del  exento  camino  de  Granada,  punto  designado  para  su  deslieiro* 
▲  aquella  misma  hora  era  arrestado  en  su  casa  don  Agustin  Pablo  de  Ordo- 
ñana^  su  secretario,  y  conducido  por  un  teniente  de  guardias  ¿  Valladolid. 
Tres  dias  después  salió  confinado  á  Burgos  el  abate  don  Facundo  Mogrobejo, 
íntimo  confidente  de  ambos,  secretario  de  embajada  que  hab  a  sido  del  rey 
de  Ñápeles,  al  cual  recogieron  los  papeles  y  tomaron  declaraciones.  El  martes 
inmediato  (23  de  julio,  4754)  se  anunció  en  la  Gaceta  el  destierro  de  Ensenada 
y  la  exoneración  de  sus  cargos,  asi  como  el  confinamiento  de  Ordeñan8(4}. 
Los  diversos  empleos  del  ministro  caido  se  repartieron  entre  varias  personns. 
La  secretaría  de  Marina  é  Indias  se  dio  ¿  don  Julián  de  Arriaga,  que  era 
presidente  é  intendente  de  Marina;  la  de  la  Guerra  á  don  Sebastian  de  Esta- 
ba; la  de  Hacienda  al  conde  de  Valparaiso,  que  al  fin  aceptó  este  empleo  que 
•n  otra  ocasión  habia  rehusado..  A  la  mayor  parte  de  los  amigos  del  marques 
los  jubilaron  y  pidieron  e^echa  cuenta  de  su  conducta. 

Empeñados  los  enemigos  de  Ensenada  en  completar  so  ruina,  sacaron  da 
entre  sus  papeles  la  correspondencia  secreta  con  las  cóttes  de  Ñapóles  y  de 
Versalles,  y  con  la  reina  viuda  que  continuaba  en  San  Ildefonso,  y  por  las 
revelaciones  de  los  secretos  de  Estado  que  de  ella  resultaban  preteñdian  se 
le  sometiera  al  juicio  y  fallo  de  un  tribunal.  Y  como  ¿  esto  se  opusiera  la  rei- 
na, por  temor  de  que  produjera  una  sentencia  y  condenación  grave,  le  aco- 
saron de  impureza,  concusión  y  malversación,  pidiendo  por  lo  menos. la  con- 
fiacaeioD  de  sus  bienes.  Fundábase  esta  acusacioD  en  su  estraordinario  lujo,  en 

<4)  B«lacIoB  &t  U  prisión  del  marquéi  marqués  d«  la  Ensenada,  ele*  M.,  de  etr« 

de  la  Eoseoada,  MS.  Tomo  de  Varios  de  la  tomo  de  Varios.— Gacelas  de  Madrid,  ju- 

biblloleca  de  la  Real  Academia  de  la  Histo-  Ko,  i:54  —Despacho  do  Keene  á  sir  Tomás 

lia.— Déla  prisión  y  destierro  acaecido  al  Biobiosoo,  91  de  julio,  1754. 
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bs  inmensas  riquezas  que  se  le  sopcmian,  y  en  los  cuantiosos  regalos  que> 
se  decía  haber  recibido  de  las  cortes,  y  hecho  él  á  su  vez  á  la  reina  y  ¿  los 
embajadores.  En  su  consecuencia  se  mandó  inyentariar  y  tasar  sos  bienes, 
caja  apreciación  subió  á  una  suma  muy  enorme  (4).  Tampoeo  este  inventario- 
33  coQcloyó,  porque  su  amigo  Farinelli  intercedió  con  la  reina  con  tanto  inte- 
rés y  eficacia  en  favor  suyo,  que  se  dio  una  órdeú  mandando  suspendede. 
La  reina  misma  cooperó  también  secretamente  con  sus  amigos  á  inclinar  al 
ley  á  qoe  le  sefialase,  como  lo  hizo»  una  pensión  de  doce  mil  escudos,  para 
que  pudiera  mantener  la  dignidad  del  Toisón  de  Oro.  Pero  el  decreto  en  que 
se  hacia  esta  merced  no  era  ciertamente  honroso  para  Ensenada,  puesto  que 
se  le  concedia  como  una  limosna,  y  sin  hacer  ana  sola  indicación  de  sus  an- 
iones servicios  (2). 

El  pueblo,  siempre  amigo  de  novedades,  y  enemigo  de  los  que  bacen  gala 
y  ostentación  de  una  opulencia  que,  con  fundamento  ó  sis  él,  se  persoaden 
qoe  ha  podido  ser  adquirida  ¿  so  costa,  celebró  la  ruidosa  caída  de  Ensenada 
I  de  sus  hechuras»  y  circularoa  por  la  corte  multitud  de  papeles,  de  sátiras  y 


fl>  «Razo»  d«  las  «Ibajas,  bienes,  ropas   pies  del  marques  de  U  Ensenada^ 
7  demás  enseres  que  se  iDTeDlariaroD  pro- 

Talor  de  ero  y  peso  de  rnaao,  cien  mii  pesos. 400,000  pasos. 

Talor  del  peso  de  la  plata.  ....... S9i,000 

El  espadín  de  plata,  guameoido 7,000 

Mai95 ,        M^OOO 

El  collar  de  la  Orden «8,000 

Valor  de  la  china ^ «     9.000,000 

M  de  laspinturas |C0,000 

Id.  de  los  pemiles  de  Galicia  y  Francia. f  4,000 

Una  crecidísima  porción  de  pescados  en  escabeche,  aceite  j  garbanaos,  eoyo  valor  et 

inponderable. 
Vn  adorno  preciosísiaio,  cuyo  valor  es  difieil  de  calcular^ 
Coarenta  reloxes  de  todas  clases. 
Ihiioientas  arrobas  de  chocolate. 
Coarenta  y  ocho  vestidos  i  cual  mas  ricos 
Cífttto  eiocnenta  pares  de  calsoncillos. 
Mil  ciento  setenta  pares  de  medias  do  seda« 
Seieienios  tercios  dé  tabaco  muy  rico. 
Ciento  ochenta  pares  de  calzones. 

M.  S.->Tomo  de  Varios.  Convenimos  con  marqués  de  la  Stfseaada,  parí  la  manu- 

Willam  Goxe  en  considerar  este  cálculo  exa-  tención  y  debida  decencia  del  Toisón  do 

gerado,  y  en  creerle  hecho  p<|r  algún  ene-  de  Oro  que  le  tengo  concedido,  y  por  yía 

Aigodel  caído  magaaie.^Duró  el  destierro  de  limosna,  doce  mil  escudos  de  vellón  al 

de  Ensenada  hasta  el  advenimiento  de  Oír-  a&o,  dejando  en  su  (nena  y  rigor  mi  ante- 

^  O'-  cedente  Real  Decreto  exhonerándole  de  t». 

(í)   «Por  mero  acto  de  mi  clemencia  (de-  dos  sus  honores  y  empleos.  Buen  Retiro,  J7 

ciael  decreto)  he  venido  en  conceder  al  de  setiembre  de  1754.— Yod  Rey.» 
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poesías  contra  todos  los  caídos  (4).  En  on  escrito  de  la  ¿poca  qae  tenemos  á 
la  Yísta  se  hacen  á  Ensenada  hasta  veinte  y  dos  cargos  ó  capítulos  de  acusa- 
clon,  formulados  en  otros  tantos  números,  ó  por  cosas  malas  que  hizo  á  jui- 
cio del  autor,  ó  por  lo  que  no  hizo  debiéndolo  de  hacer.  Muy  pocos  de  acpDie- 
Uos  son  fundados,  y  se  reducen  á  tal  cual  abuso  en  k  proirision  de  empleos, 
¿  su  lujo  y  prodigalidad,  al  boato  de  su  porte,  de  su  casa  y  de  su  mesa,  á 
los  magníficos  y  costosos  agasajos  que  hacia  para  ganar  á  los  reyes,  príncipes 
y  embajadores,  en  una  palabra,  á  aquella  gran  fortuna  que  no  sin  razón  daba 
en  ojos  en  un  hombre  que  nada  babia  heredado  de  su  casa  y  famiUa.  Pero 
en  los  mas  de  los  cargos  se  ve  la  enemiga  del  escritor,  y  se  descubre  su  cra- 
sa ignorancia  de  los  principios  de  adniinistraeion.  ' 

Hácele,  por  ejemplo,  un  cargo  de  haber  dado  lugar  á  que  salieran  de  Ea« 
pafia  muchos  millones,  autorizando  la  extracción  del  dinero,  cuando  lo  que  hi- 
zo fué  anular  los  absurdos  decretos  que  prohibian  ,  hasta  con  pena  de  la  vida 
y  confiscación,  la  exportación  de  los  metales  preciosos;  y  considerando  el  di- 
nero como  mercancía  y  estableciendo  un  derecho  de  extracción  le  conTirtió  ea 
una  renta  del  Estado  (2).  De  que  ¿  cambio  del  dinero  que  salia  vem'an  á  Es- 
paña géneros  estrangeros,  como  »  pudiera  desarrollarse  de  otro  modo  el  co- 
mercio mutuo  de  las  naciones.  De  (laber  hecho  al  rey  comerciante,  comprando 
con  sus  fondos  las  lanas  que  se  exportaban  para  el  consumo  de  Ingtoterra  y 
Holanda,  y  otras  mercancías  que  se  enviaban  para  el  surtido  de  las  colonias 
de  América;  especie  de  monopolio  que  no  nos  atrevemos  ¿  aplaudir,  pero 
que  tuvo  acaso  un  objeto  de  interés  nacional,  y  cuya  utilidad  fué  por  lo  me- 
nos problemática.  De  haber  intentado  el  sistema  de  la  única  contribución^  6 
del  solo  impuesto  sobre  toda  especie  de  renta  ó  posesión,  al  modo  de  lo  qno 
se  practicaba  ya  en  Cataluña,  á  cuyo  fin  creó  una  junta  en  la  corte  para  que 
hiciese  la  estadística  de  la  riqueza;  y  si  no  realizó  este  gran  pensamiento,  por 
lo  menos  simplificó  la  cobranza  de  los  impuestos,  administró,  siguiendo  el 
sistema  de  Campillo,  las  rentas  provinciales,  aboliendo  los  fatales  arriendos» 
y  tuvo  la  buena  idea  de  librar  á  Castilla  de  la  contribucioa  de  millones  y  cea* 
tas  provinciales  que  tanto  dañaban  á  la  agricultura. 

Pero  lo  que  dá  mas  triste  idea  de  la  grosera  ignorancia  del  escritor  á  qoo 

(1)   CoMérvanse,  y^henos  visto  battin-  que  depusiste  á  Rotenada, 

US  do  estas  coaposiciones  éo  verso,  todas  de  si  es  de  la  misma  emboscada» 

•seaso  mérito,  entre  ellas  una  fingida  con-  siga  el  padre  confesor..... 
fosion  del  marqués  estando  preso,  y  otra 

intilttlada:  jtfomorial  de  ioi  pobres  á  S.  M,  (S)  El  derecho  qae  se  impuso  fué  de  tres 

que  oomienu:  y  medio  por  ciento  á  la  pUtt  de  Sipafta,  f 

do  seis  4  la  de  América. 

Hoy  poderoso  ioior. 


PARTE  III.  LIBRO  VIL  tST 

1U)3  referimos  es  la  manera  estravagante  y  ridiculamente  pueril  con  que  hace  á 
Ensenada  un  cargo  de  lo  que  constituye  una  de  las  principales  glorias  (|e  este 
grand3  hombre  de  Estado.  Hablamos  del  mérito  que  á  los  ojos  de  todo  el 
mundo  ilustrado  ganó  este  célebre  ministro,  no  solo  trayendo  á  España  los 
hcmbres  sabios  de  otras  naciones  para  que  difundieran  la  ciencia  y  el  saber 
en  la  nuestra»  sino  enviando  á  las  cortes  cstrangeras  multitud  de  jóvenes  pen-* 
$i<Hiados  para  que  aprendieran  las  ciencias,  las  artes  y  la  industria  que  flo- 
lecian  en  otros  países  y  las  naturalizaran  después  en  España.  Aú  vinieron  á 
nuestro  suelo  los  ingenierosT navales  Briaut,  Touroell  y  Sothuell;  asi  el  enten- 
dido arquitecto  hidráulico  y  militar  Lemaur;  asi  el  docto  académico  Luis  Go- 
dJn;  asi  el  sabio  orientalista  Casiri;  asi  los  naturalistas  Bowles  y  Quer:  al 
propio  tiempo  que  los  españoles  Carmona^  Cruzado,  López,  Cruz  y  otros  de 
los  que  eran  enviados  con  pensión  á  hacer  estudios  en  las  cortes  y  en  las 
academias  d^  otros  reinos,  regresaban  enriquecidos  con  los  conocimientos  que 
allá  adquirian»  y  merced  á  este  sistema  combinado  de  comercio  intelectual  se 
establecieron  Á  fomentaron  en  España  las  escuelas  de  náutica,  de  agricultura, 
de  física,  de  botánica,  de  pintura,  de  grabado,  de  matemáticas,  de  cirugía,  y 
de  otros  diferentes  ramos  del  saber. 

Esto  es  lo  que  el  malhadado  escritor  de  que  hablamos  quisa  ridiculizar 
9n  Ensenada  en  los  términos  siguientes,  que  no  pueden  dejar  de  arrancar  una 
sonrisa  de  compasión  por  su  lamentable  ignorancia:  «Envió,  dice,  mochas 
gentes  ociosas  á  cortes  estrangeras  y  remotos  paises  con  crecidos  sueldos  y 
gratificaciones  para  que  se  divirtieses,  y  dos  trajesen  de  vuelta  los  vicios  que 
Aos  faltan.  Asi  lo  hicieron,  y  asi  sucedió,  porque  se  pasearon  muy  bien,  con- 
sumieron mucha  parte  del  Real  erario,  y  uno  vino  con  la  grande  novedad  del 
Código  Prusiano  para  la  brevedad  de  los  pleitos,  el  otro  con  el  nuevo  ejercicio 
de  la  tropa,  algunos  de  éstos  con  la  noticia  de  hospicios,  y  de  loterías,  con  sus 
reglas  de  conservación  para  establecer  en  España;  otros  con  el  método  de 
fábricas  y  manufacturas;  otros  con  investigar  medallas  y  otros  monumentos 
de  la  antigüedad;  otros  para  perfeccionarse  en  la  cirugía  pasaron  á  París;  al« 
gonos  otros  reconocieron  las  cortes  pafa  la  química,  conocimientos  de  yerba» 
medicinales,  y  específicos;  y  los  ingenios,  para  acabar  de  volverse  locos  con 
las  construcciones  de  navios,  muelles  de  puertos,  nuevas  fortificaciones,  cana- 
les para  el  riego  y  otras  obras  inútiles  (4),  T  también  fué  destinado  otro  á 
corromper  la  generosidad  dé  nuestros  vinos  en  vinagre  para  inütar  el  de 
Champaña,  paseándose  por  el  reino  y  embargando  sus  bodegas;  de  manera 
que  si  danza  de  monos  á  viageros  no  ha  sido,  ó  delirio  del  juicio  humano,  n(^ 

(.1)   InTcrosímil  parece  que  hubiera  quieo  se  espresára  asi  por  lo  serio*. 
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86  qae  sea;  la  lástima  fué  que  no  viviese  Cervantes  para  mejorar  sa  libro  y  aven- 
luras  del  Don  Quijote,  porque  asunto  mas  propio  no  podia  encontrarle  su  gran- 
de ingenio.»  Dejamos  al  buen  juicio  del  lector  discreto  si  podrian  aplicarse 
al  mismo  desdichado  censor  estas  sus  últimas  palabras. 

Protector  Ensenada  de  las  letras  y  de  los  hombres  ilustres,  franqueaba  á 
don  Miguel  Casiri  todos  los  auxilios  que  necesitara  para  el  examen  y  la  forma- 
ción del  índice  de  los  códigos  arábigos  de  la  biblioteca  del  Escorial.  Hacia  im- 
primir á  costa  del  erario  las  Observaciones  astronómicas  de  don  Jorge  Juan 
y  la  Relación  del  Viage  de  éste  célebre  marino,  y  bajo  su  dirección  fundaba 
en  Cádiz  el  Observatorio  astronómico  de  marina.  Los  eruditos  Pérez  Bayer,  el 
agustiniano  Florez,  el  jesuita  Burriel,  el  marqués  de  Valdefiores,  recorrían 
por  comisión  suya  la  España  recogiendo  y  copiando  inscripciones,  medallas, 
diplomas  y  otros  documentos  históricos  esparcidos  en  varios  archivos.  Los  ser 
bios  Feijóo,  Campomanes,  y  otros  doctos  españoles  hallaban  en  él  protección 

y  amparo.  Este  ministro  propuso  y  representó  al  rey  la  conveniencia  de  qoe 

« 

se  formase  un  Código  Fernandino,  que  simplificando  las  leyes  abrazara  solo 
las  vigentes,  y  aclarara  las  complicadas  y  dudosas.  No  menos  fomentador  de 
las  artes  que  de  las  ciencias,  se  instituyó  y  organizó  en  su  ministerio  la  Real 
Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Femando. 

Conocedor  de  las  verdaderas  fuentes  de  la  riqueza  y  de  la  prosperidad  pii* 
bllca,  hizo  estraordinarios  esfuerzos  para  reanimar  la  agricultura  nacional 
abatida  durante  una  serie  de  infelices  reinados,  y  para  abrir  canales  de  rie«-  . 
go  y  facilitar  los  medios  de  comunicación  y  de  trasporte.  Con  tan  laudables 
objetos  abolió  los  derechos  con  que  estaba  gravada  la  conducción  é  introdoc- 
cion  de  granos  de  unas  á  otros  provincias,  proyectó  el  canal  de  Castilla  la 
Vieja,  que  debia  poner  un  día  esta  provincia  interior  en  comunicación 
con  el  mar,  y  abrió  por  entre  las  sierras  de  Guadarrama  el  gran  camino  que 
une  las  dos  Castillas. 

Pero  lo  que  mereció  sobre  todo  á  este  ministro  una  atención  privilegiada» 
y  á  lo  que  consagró  con  preferencia  su  celo  fué  al  fomento  de  la  marina  espa- 
dóla, de  la  cual  fué  el  restaurador,  y  casi  pudiera  decirse  el  creador.  Ya  sien- 
do intendente  se  habia  debido  á  él  la  cédiala  de  formación  de  las  matrículas 
de  mar,  la  ordenanza  general  de  arsenales,  el  reglamento  de  sueldos  y  gra** 
tiñcaciones,  y  otras  instituciones  para  el  régimen  de  los  cuerpos  de  la  armada. 
No  solo  se  aprovechó  Ensenada  de  los  arsenales  existentes  yá,  sino  que  cons- 
truyó, ó  ensanchó,  ó  enriqueció  otros.  A  la  erección  de  el  de  Cartagena  habia 
sido  enviado  el  célebre  don  Antonio  Uiloa,  y  bajo  la  dirección  del  entendido 
gefe  de  escuadra  don  Cosme  Alvarez  se  comenzaron  las  obras  del  astillero 
del  Ferrol  que  se  hizo  uno  de  los  mejores  establecimientos  navales  del  mun« 
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do.  Levantó,  pues,  Ensenada  el  poder  marítimo  de  España  hasta  un  grado  que 
nadie  creia  entonces  Terosímil»  ni  aun  posible.  Aunque  la  idea  que  preocupa- 
ba á  este  ministro  y  que  formaba  la  base  de  su  política  era  que  nada  ha-* 
bia  que  temerse  de  Francia,' y  que  por  aquella  parte  estaba  la  España  segu- 
ra, sin  embargo,  creyó  necesario  y  propuso  aumentar  el  ejército  de  tierra;  y 
para  la  defensa  de  la  frontera  hizo  construir  el  famoso  castillo  de  San  Fer- 
nando de  Figueras,  uno  de  los  mas  fuertes  baluartes  de  Cataluña  y  que  llegó 
á  ser  una  obra  maestra  de  arquitectura  militar;  pero  á  no  dudar  su  mayor 
af^n  y  conato  le  puso  en  que  España  rivalizara  en  poder  marítimo  con  Ingla- 
terra, que  era  la  nación  de  quien  él  estaba  receloso  siempre.  Asi  blasonaba 
de  que  no  le  faltaría  nunca  una  escuadra  de  veinte  navios  cerca  del  cabo 
de  San  Vicente,  otra  á  la  vista  de  Cádiz,  y  otra  en  el  Mediterráneo,  y 
de  poseer  España  tantos  buques  de  setenta  y  cuatro  cañones  como  In* 
glaterra  (4). 

Tal  habia  sido  el  ministro  que  acababa  de  desterrar  Fernando  VI.,  y  que 

(1)  EnlaJI«preftn<aetofiqaeesteininis-  «Lt  armtda  aavaldeV.  M.  solo  tiene 

tro  hilo  al  rey  en  47St  Proponiendo  medioi  presentemenle  los  18  navios  y  f  5  embarca- 

para  el  adelantamiento  de  la  monarquia  eiones  menores  que  menciona  la  relación 

y  buen  gobierno  de  el¿a,  seve  desenvuelto  número  O,  y  la  Inglaterra  los  100  navios 

sa  pensamiento  relativamente  á  las  fuerzas  y 488  embarcaciones  de  ia  número?, 

de  tierra  y  de  mar  que  se  proponía  tuviera  «To  estoy  en  el  firme  concepto  de  que 

España.  «Proponer  (decía)  que  V  M .  tenga  no  se  podrá  hacer  valer  Y.  M.  de  la  Fran- 

igoales  fuerzas  de  tierra  que  la  Francia,  y  cía,  si  no  tiene  100  batallones  y  100  escua- 

de  mar  que  la  Inglaterra,  seria  delirio;  por-  drones  libres  para  poner  en  campaña,  ni  de 

que  ni  la  población  de  España  lo  permite,  la  Inglaterra,  si  no  hay  la  armada  de  60  na« 

ni  el  erario  puede  suplir  tan  formidables  vios  de  linea  y  65  fragatas  y  embarcaciones 

gastos;  pero  proponer  que  no  se  aumente  menores  que  espresa   la  relación  núme- 

ejército,  y  que  no  se  haga  una  decente  ma-  ro  8.» 

riña,  seria  querer  que  la  España  continua-  Continúa  exponiendo  al  rey  las  ventajas 
ae  subordinada  á  Francia  por  tierra,  y  á  In-  del  aumento  que  proyectaba  de  las  fuerz  s 
glaterra  por  mar.— Consta  el  ejército  de  marítimas  y  terrestres,  atendida  la  resMc- 
V.  31.  de  los  133  batallones  (sin  8  de  marl-  iiva  posición  de  las  tres  naciones,  y  sefianlL- 
na),  y  68  escuadrones,  que  espresa  la  reía-  do  les  medios  de  realizar  estos  planes, 
eion  número  8,  y  por  la  número  4,  la  dístri-  Esta  Representación,  qne  se  publicó  en 
bucion  en  guarniciones,  en  plazas  y  costas  el  tomo  XII.  del  Semanario  Erudito,  com- 
qae  se  hace  de  ella,  de  que  resulta  que  so-  prende  también  el  estado  de  la  hacienda,  y 
lo  vienen  á  quedar  para  campaña  89  bata-  el  sistema  de  administración  que  seguía  y 
lloses  y  43  escuadrones.— La  Francia,  co-  se  proponía  sei^uir  Ensenada,  y  abrsia  otros 
Bo  se  ve  en  la  relación  número  S,  tiene  367  varios  puntos  importantes  de  gobierno,  quo 
baiaUones,  y  235  escuadrones,  de  que  se  in-  en  este  capítulo  y  en  esta  nota  no  hacemos 
flere  que  en  el  tiempo  de  paz  se  halla  sino  indicar.  Cuando  hrgamos  la  reseña  crí- 
eon  814  batallones,  y  167  escuadrones  mas  tica  de  los  dos  primeros  reinados  de  la  ca- 
que V.  JH.,  y  abundancia  de  gente  inclina-  sa  de  Borbon  juzgaremos  con  alguna  ma» 
da  i  la  milicia  para  levantar  prontamente  latitud  el  gobierno  y  admínistraciou  del 
cantidad  considerabíe  de  tropas,  pues  á  marqués  de  la  Ensenada,  asi  en  la  parle 
principios  del  afto  1748  llegaba  su  ejército  á  económica  y  militar,  como  en  la  política  y 
435,000  infantes  y  86,€00  caballos.  literaria,  y  en  los  demás  conceptos,  de  qu« , 
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había  desempeñado  á  un  tiempo  las  secretarías  del  des|)acbo  de  Goerra,  Mn* 
riña,  Indias,  Hacienda  y  Estado.  Aunque  esto  solo  bastaría  para  dar  la  paata 
de  su  gran  capacidad,  concluiremos  este  capítulo  con  el  juicio  que  acerca  del 
talento  é  instrucción  del  célebre  don  Genon  de  Somodevilla  bace  un  bistoría-^ 
dor  inglés,  nada  apasionado  suyo,  y  con  lo  que  después  de  su  caída  decía  do 
él  el  mismo  monarca,  «Su  penetración,  sus  vastos  conocimientos,  su  exac- 
titud y  actividad  en  la  dirección  de  los  negocios  no  tenían  límites,  y  rara 
Tez  babrén  sido  excedidos  por  nadie.  El  mismo  Femando,  bablando  de  él»  se 
burlaba  de  algunos  de  sus  sucesores,  á  quienes  causaba  indisposiciones  el  tra- 
bejo,  diciéndoles  que  babia  despedido  á  un  ministro  que  había  cumplido  cotí 
todos  sus  deberes  sin  haberse  quejado  jamás  de  un  dolor  decabeza  (4J.» 

•m  mM  capítnl«  no  bacemoi  tln*  ligeras  io-  EiiteDSda.--Vf da  y  dettieiTO  del  marqaét 
dioaciooet  que  pueden  servir  eoino  de  lia-  de  la  Ensenada,  M.  8.  William  Coxe.  Reíos- 
madas.  do  de  Fernando  VI.  e.  54.— Ulsioría  de  U 

(I)    DeepachM  de  iir  Benjamín  Keene  á   Marina  eapaftola.— Las  historias  de  las  art^ 
air  Temes  Bobinson.— Laborde,  Sucinta  re-  y  de  la  literatura  eipaAola, 
UaiOB  dn  U  det|ra«i«  del  marqués  de  1% 
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Citado  de  la  eórie  despees  de  la  calda  de  BiiseDada.->Pnidente  poUtlea  de  los  refei.-* 
Ciráeter  y  conducta  de  cada  ministro.— Empefio  y  esfuenoi  de  franceses  é  ingleset 
fñn  atraer  á  su  partido  la  corte  de  Espafla.— Gestiones  del  embajador  francés  Duru.-» 
Artiflcios  de  la  duqoesa,  esposa  del  embajador.— Digna  respaesta  de  la  reina.—Propo-' 
■eioD  por  parte  de  Francia  de  un  pació  de  familia.— Bui^o  del  rey.—Retirada  del  em- 
bajador.—Aliento  que  toma  el  ministro  inglés.— Caida  del  confesor  Rábago.— lempi- 
jniento  entre  Francia  é  Inglaterra.— Confederación  de  varias  poteneiu  de  Europa  en 
.bver  de  nna  ú  otra  de  aquellas  dos  naciones.— Conquistan  los  franceses  A  Menorca.— 
ladignaeion  en  Inglaterra.— Cambio  de  ministerio.— Pitt.— Ofrecen  los  franceses  la  pía- 
u  de  Menorca  A  Espafia  á  condición  de  ser  ayudadoe  en  la  guerra  eontra  ingleses.— 
Satereía  é  Inflezibilidad  de  los  monarcas  espafioles.- Conflicto  en  que  los  ponen  los  su- 
ecsos.— Firmexa  de  Femando  en  su  sistema  de  neutralidad.— Ofirecimiento  de  Gibraltar 
kacko  por  Inglaterra  i  BspaSa.— Otros  halagos  de  los  ingleses.— Condiciones  que  ezi* 
gen.— Célebre  nota  del  ministro  Pitt  al  embajador  Keene  sobre  este  asunto.— Inflme- 
toofits  esfuerxoB  del  embajador  brilinico.— Disposición  de  los  reyes  de  Bspafta  4  no  fal- 
tar á  su  sistema  —Enérgicas  contestaciones  del  ministro  WalL— Enfermedad  y  myerltf 
del  embolador  Keene.— ReempIÜsaleBristol.— Renuncia  de  Wall  no  admitidib 


imiqae  la  caida  de  Ensenada  llenó  de  esperan2a  y  de  orgullo  al  partido 
británico,  tanto  como  abatió  y  desconcertó  al  francés,  no  ^arió  la  política  de 
la  corte  tanto  como  los  ingleses  esperaron  y  como  los  franceses  temieron.  No 
sin  intención  y'  propósito  habían  sido  conservados  en  puestos  mas  ó  menoa 
importaates  yarios  amigos,  hechuras  y  parciales  del  magnate  desterrado.  El 
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ministro  Wall,  y  su  amigo  el  duque  de  Huesear,  ó  de  Alba,  observaban  con 
estrañeza  la  opésicion  que  sus  proyectos  encontraban  en  los  reyes,  y  do  sor- 
prendía menos  á  la  €ran  Bretaña  ver  que  no  eran  admitidas  sus  proposicío* 
nes.  Y  era  que  entraba  en  la  política  de  los  soberanos  españoles  ni  dejar 
tomar  demasiado  ascendiente  ¿  aquellos  dos  personages,  ni  dejarse  arrastrar 
por  Inglaterra  en  los  compromisos  de  sus  querellas  con  Francia.  Habían  sal- 
Tado  un  escollo,  y  buian  de  caer  en  el  opuesto. 

Disgustaban  al  duque  de  Alba  los  obstáculos  con  que  tenia  que  luchar,  y 
parte  por  orgullo,  parte  por  indolencia,  so  pretesto  de  falta  de  salud  se  ale- 
jaba frecuentemente  de  Madrid  abandonando  los  negocios  políticos.  Wall,  aun- 
que contrario  á  los  proyectos  de  la  Francia,  y  adicto  á  Inglaterra  por  sus 
amistades  y  relaciones  y  por  cierta  inclinación  ó  amor  de  patria,  como  ir- 
landés que  era»  no  se  atrevía,  ni  ¿  contrariar  el  sistema  tle  neutralidad  adop- 
tedo  por  sus  soberanos,  ni  á  chocar  con  la  preocupación  nacional  contra  les 
estrangeros,  apareciendo  demasiado  parcial  hacia  su  patria  antigua.  Y  don 
Jolian  de  Arriaga,  encargado  de  la  Secretaria  de  Indias,  si  bien  con  cierta 
dependencia  de  Wall,  que  le  tenia  reducido  á  ser  como  sa  oficial  mayor,  ni 
olvidaba  que  había  debido  á  Enseiftda  toda  su  carrera,  ni  respondió  á  sos  re- 
cientes protectores  del  modo  que  ellos  se  hablan  prometido,  pi  ejercía  tan 
escaso  influjo  como  el  que  ellos  ya  querían,  viendo  que  no  hacia  nada  para 
calmar  las  quejas  de  los  agravios  que  se  emitían  contra  Inglaterra.  El  minia* 
tro  de  Hacienda  Valparaíso,  no  el  mas  apropósito  para  el  despacho  y  direc- 
ción de  los  negocios  de  aqnel'  ramo,  tenia  que  fiarse  de  los  oficiales  de  la  Se- 
cretaria, en  su  mayor  parte  hechuras  de  Ensenada.  Caballerizo  de  la  reina»  y 
hombre  de  dilatada  familia,  no  obraba  con  la  independencia  de  Alba  y  de 
Wall.  El  de  la  Guerra,  don  Sebastian  de  Eslaba,  espitan  general  de  ejército, 
dignidad  la  mas  alta  de  la  milicia,  hombre  íntegro  á  toda  pmeba,  enérgico 
y  vivo  á  pesar  de  so  avanzada  edad,  se  mostró  completamente  adherido  á 
las  miras  y  álos  deseos  de  su  soberano,  y  aunque  antes  se  le  había  tenido  por 
afecto  á  los  ingleses,  viósele  propender  después  tan  manifiestamente  á  favor 
de  la  Francia,  que  el  ministro  británico  Reene  usó  para  calificar  su  conducta 
la  donosa  espresion  de  que  revivía  en  él  el  alma  de  Ensenada.  Por  otra  par- 
te, no  solo  los  gobernadores  de  las  principales  plazas  fuertes  y  de  comercio 
de  España  eran  los  mismos  que  Ensenada  liabia  colocado,  como  lo  eran  los 
empleados  en  los  tribunales  y  en  las  oficinas  generales  de  la  administración, 
sino  que  por  influjo  de  la  reina  fueron  repuestos  en  sus  destinos  algunos  de 
los  que  habían  caído  envueltos  en  la  desgracia  de  Ensenada,  entre  ellos  une 
nombrado  Gordillo,  contador  de  palacio,  que  reemplazó  á  Ordeñana  en  la  pla- 
za de  oficial  mayor  del  ministerio  de  la  Guerra»  y  era  une  de  los  qoe  más 
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le  nombraban  en  ló9  papeles  y  séiiras  popaldfdo  que  por  «quel  liempo  cof- 
rieron  (4755). 

Era  tanto  mas  sensible  á  los  Ingleses  ver  ded^anecidad»  ó  flüé(üáfi(e5  por 
h  menos,  las  esperanzas  de  triunfo  que  hablan  fundado  en  la  caída  de  En- 
senada, cuanto  mas  de  cerca  amenazaba  un  rompimiento  formal  entre  las  dos 
naciones  rivales,  y  de  que  eran  como  el  anuncio  los  parciales  choques  que 
habían  tenido  en  las  Indias  Orientales,  á  orillas  del  Ohto,  y  en  las  fronteras 
deNaeva  Escocia*  Y  aunque  ambas  aparentaban  querer  con  negociaciones 
eritar  la  guerra,  era  lo  cierto  que  hablan  salido  ya  dos  escuadras  para  los 
mares  de  América,  de  los  puertos  de  Francia  la  una,  de  las  costas  de  Ingla** 
ierra  la  otra.  Asi  ambas  cortes  redoblaron  sos  esfuerzos  para  hacer  incli- 
nar la  de  España  en  -  favor  suyo  y  arrastrarla  á  tomar  parte  en  sus  desaTe- 
nencias. 

Sin  tregua  ni  descanso  trabajaba  el  embajador  francés  Duras;  de  ministro 
en  ministro  andaba,  afanoso  por  ganar  alguno,  y  no  encontrando  sino  res- 
puestas evasivas  en  todos,  apeló  al  favor  y  ¿  la  mediación  de  Farinellj,  quien 
para  eludir  los  importunos  agasajos  del  ministro  francés,  turo  que  decMe  que 
él  no  era  diplomático,  sino  músico.  Parecióle  á  la  corte  de  Yersalles  que  la 
daqnesa,  esposa  del  embajador,  seria  mas  apropósito  para  insinuarse  con  la 
reina  misma,  y  que  sabría  sacar  mejor  partido,  recordando  tal  vez  los  buenos 
oficios  que  en  tiempo  de  Carlos  11.  babia  hecho  ¿  la  corte  de  Francia  la  du- 
quesa de  Harcourt.  Pero  no  fué  tan  afortunada  la  de  Duras  en  so  comisión. 
Puso  en  nftnos  de  la  reina  una  carta  confidencial  y  en  estremo  afectuosa  do 
Lnis  X¥.,  invitándola  ¿  que  se  correspondieran  y  entendieran  los  dos  secreta 
y  directamente,  y  á  que  le  contestara  en  francés,  ¿  fin  de  que  el  rey  Grí&- 
ttansimo  no  tuviera  necesidad  de  participar  á  sus  ministros  la  respuesta.  La 
reina  doíla  Bárbara,  comprendiendo  el  peligro  en  que  pudiera  envolverla  el 
misterio,  tomó  la  carta  y  la  entregó  al  rey  su  esposo  en  presencia  de  los  mi- 
nistros. Indignó  á  Femando  la  artificiosa  conducta  de  la  corte  de  Yersalles  y 
d  impolítico  paso  de  la  mediadora,  y  encargó  la  contestación  al  ministro  do 
Estado  Wall,  la  cual  habia  de  ser  en  espafiol,  y  habla  de  ser  presentada  á 
10  primo,  no  por  conducto  de  la  duquesa  de  Duras,  sino  del  embajador  de 
Espafia  en  París,  «que  para  eso,  afiadió  muy  discretamente  el  rey,  tengo  mis 
ministros  en  las  cortes  estrangeras.»  La  respuesta  que  le  dio  iba  concebida 
en  términos  generales,  y  tales  como  correspondían  á  las  buenas  relaciones  de 
amistad  y  de  familia  que  mediaban  entre  ambos  soberanos.  Y  como  en  otra 
conferencia  la  embajadora  de  Francia  se  atreviera  á  quejarse  á  la  reina  de 
h  parcialidad  qne  decía  notar  en  Wall,  y  ¿  indicarle  el  gusto  con  que  su  so- 
beraoo  se  entendería  con  otro  ministro  que  fuese  menos  incligado  á  loa  inte- 
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resds  dé  InglaieMí  CO&prebdie&do  la  reina  el  objeto  de  la  indicación,  le 
respondió  coq  cierto  snaye  desenfado:  «El  rey  mi  esposo  nombra  los  mroís*^ 
tros  á  so  gusto,  y  yo  no  podría  entrometerme  en  esto:  cuanto  más  que  nos^ 
otras  las  mugeres  no  entendemoa  de  estos  asmitos,  propíos  de  los  soberanos 
y  8U8  ministros»  y  no  nos  toca  sino  esperar  lo  que  ellos  dispongan  y  ba^ 
gan  (4).» 

Volvió  por  su  parto  el  embajador»  apretado  ya  por  los  socesoSi  á  empren^ 
der  oficialmente  sos  gestiones,  presentando  á  nombre  de  su  soberano  nna 
nota,  en  que  después  de  dar  muchas  quejas  sobre  agravios  inferidos  por  los 
ingleses,  y  de  hablar  duramente  de  sos  injustas  agresiones  y  de  lo  que  Da-- 
maba  sos  infamias,  escitaba  en  el  rey  los  afectos  de  la  sangre,  le  recordaba  los 
sacrificios  de  Francia  para  colocar  á  su  padre  en  el  trono  español,  y  lepropo* 
nia  un  pacto  de  familia.  Leyó  además  un  papel  separado,  en  que  después  d<r 
ajgnifícarle  que  sus  ministros  le  ocultaban  lo  que  pasaba  en  América»  y  ama 
en  España;  concluía  aconsejándole  que  por  su  interés  y  por  el  de  so  pueblo 
consultara  y  oyera  á  otros  hombres  que  tenia  alejados  del  poder.  Gomo  nn 
desacato,  y  una  falta  de  reverencia  á  su  dignidad  recibió  Femando  este  paso 
del  embajador;  necesitó  apelar  á  la  prudencia  para  no  dejarse  arrebatar  do 
la  ira,  le  dio  de  pronto  una  respuesta  desdeñosa,  llamó  luego  al  duque  do 
Alba  y  á  Wall,  y  les  manifestó  que  se  estaba  en  el  caso  de  despedir  al  em- 
bajador francés.  Templaron  no  obstante  aquellos  su  enojo  con  prudentes  re- 
flexiones, y  lograron  reducirle  á  que  diese  nna  respuesta  moderada  y  digna. 
.En  ella  exponía  la  situación  de  España  con  relación  á  las  demás  potencias»  y 
sin  dejar  de  mostrar  sas  vivos  deseos  de  vivir  en  amistad  con  Francia »  oo 
olvidando  nunca  los  lazos  de  parentesco  que  le  unían  á  aquella  real  familia» 
declaraba  estar  decidido  ¿  consagrarse  á  hacer  el  bien  de  sus  subditos  y  á 
procurarles  los  beneficios  de  la  pax  de  que  habían  carecido  tanto  tiempo» 
sin  mezclarse  ni  tomar  parte  alguna  en  las  contiendas  de  otras  naciones» 
mientras  no  le  obligara  á  ello  una  necesidad  muy  justificada. 

Todavía  no  desistió  la  corte  de  Versalles.  No  pudiendo  hacer  á  España 
auxiliar  suya,  intentó  hacerla  mediadora  de  sus  querellas  con  la  Gran  Breta- 
ña, relativas  é  las  colonias  de  América.  Esta  proposición,  al  parecer  modesta 
y  sencilla,  llevaba  envuelto  el  propósito  de  excitar  durante  la  negociación  les 
celos  mercantiles  entre  España  é  Inglaterra.  Pero  este  designio  se  estrelló 
también  en  la  inquebrantable  resolución  de  Fernando  VI.,  que  huyendo  hasta 
dé  te  posibilidad  do  cpmprometerse  por  upo  de  los  dos  partidos  ó  de  tea  dos 

(I)   CafUs  de  Keéne  á  Robin«on,  octu-   Ferotli^o  V|.  c«  t¡^ 
bre,  f755,  •&  Wiiliam  Goxo,  ncinado  de 
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Ittcio&es  males,  esquivó  el  hoDroso  papel  de  mediador,  diciendo  que  no  po« 
dia  ferio  qaíen  tenia  también  disidencias  propias  que  zanjar  con  la  Gran  Bre- 
taña, las  cuales  procuraba  arreglar  directa  y  amistosamente,  y  aconsejaba  al 
monarca  francés  que  procurara  hacer  lo  mismo  á  ¿u  ejemplo  en  bien  de  la 
tranqniüdad  generak  Y  por  último,  deseoso  de  descansar  de  las  mortificantes 
instancias  del  embaj^idor  francés,  que  cada  dia  le  acosaba  con  un  nuevo  arti- 
ficio, pidió  á  la  corte  de  Francia  su  separación,  y  como  ésta  no  pudiera  ne- 
gárseb,  tuvo  que  retirarse  de  Madrid  el  embajador  duque  de  Duras  {octu- 
bre, 4755). 

Esta  entereia  del  rey,  y  el  resultado  de  esta  ludia  diplomática  con  Fran- 
da  reanimó  al  partido  inglés,  y  muy  principalmente  al  embajador  Keene,  que 
no  menos  activo  y  mas  sagaz  que  el  de  Francia,  aprovechó  aquella  ocasión 
para  renovar  mañosamente  sus  antiguos  ataques  contra  el  jesuíta  Rábago, 
confesor  del  rey,  que  milagrosamente  habla  sobrevivido  á  la  calda  de  Ensena- 
da. Agregó  á  los  papeles  que  ya  tenia  otros  que  le  habla  ido  suministrando  la 
corte  de  Portugal,  concernientes  ¿  su  conducta  en  el  asunto  relativo  al  tra- 
tado oon  aquel  reino,  y  al  proceder  de  los  jesuitas  del  Paraguay  en  el  ruido- 
so negocio  dd  cambio  de  las  siete  colonias  españolas  por  la  del  Sacramento» 
y  examinados  los  documentos  por  el  rey,  ordenó  la  separación  del  confesor 
(enero,  4756).  En  ella  no  dejó  de  tener  parte  el  ministro  de  Portugal  Gar- 
valho,  y  Keene  se  prometia  que  á  la  caida  del  confesor  seguiría  la  de  otras 
hechuras  de  Ensenada  que  conservaban  aún  sus  empleos. 

Asi  las  cosas,  llegó  el  caso  de  estallar  seriamente  el  rompimiento  entre 
Inglaterra  y  Francia,  primeramente  en  los  mares  del  Nuevo  Mundo»  después 
en  el  continente  europeo.  Dejemos  A  cada  una  de  estas  dos  naciones  culparse, 
reciprocamente  de  haber  sido  la  agresora  y  de  haber  dado  principio  á  una 
lochaque  ambas  .deseaban,  y  que  hacia  mucho  tiempo  se  tenia  por  inevitable. 
Rota  la  paz,  cada  uno  procuró  robustecerse  con  la  alianza  y  auxilio  de  otras 
potencias,  y  cada  potencia  fué  tomando  posición  y  colocándose  al  lado  de  aquc« 
lia  á  qtie  la  inclinaba  su  interés,  ó  á  cuyo  arrimo  esperaba  vengar  mejor  el 
resentimiento  que  contra  la  otra  tuviera.  Sorprendió  á  Inglaterra  \erse  aban- 
donada en  esta  oca&ion,  por  una  causa  semejante,  de  la  emperatriz  de  Aus- 
tria, y  celebrarse  una  alianza  entre  las  cortes  de  Viena  y  de  Versalles.  En  cam- 
bio se  confederaron  Inglaterra  y  Prusia  por  medio  de>in  convenio  que  se 
firmó  en  Londres  (eneio,  4756).  Púsose  Rusia  de  parte  de  Francia  y  Austria» 
anulando  la  emperatriz  un  tratado  de  subsidios  que  antes  habla  hecho  con 
Inglaterra.  Suecia  abrazó  también  la  causa  de  Francia.  Holanda  y  Dinamarca 
w  mantuvieron  neutrales.  Cuando  en  Londres  se  declaró^y  publicó  ia  guerra 
(18  de  mayoi  4756),  no  se  hizo  sino  lleoar  lioa  formalidad,  porque  la  guerra 
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existia  hacia  ya  tiempo  en  América  y  en  Europa.  No  de  los  suceisos  de  eata 
gran  lucha,  sino  de)  papel  que  representó  en  ella  nuestra  nación  es  de  lo  que 
nos  corresponde  dar  cuenta. 

Interesado  el  gabinete  de  Versalles  en  comprometer  en  ella  á  E^fia» 
proyectó  dar  un  golpe  que  al  paso  que  quebrantara  el  poder  de  Inglaterra  eir 
Europa,  le  sirviera  para  decidir  á  España  en  favor  suyo  por  el  agradecimien- 
to. Sabía  muy  bien  el  gobierno  de  Luis  XV.  de  cuánta  estima  y  de  cuánto  pre- 
cio sería  para  el  rey  de  España  y  para  los  españoles  la  recuperación  de  al- 
guna de  las  dos  importantísimas  plazas  que  los  ingleses  tenían  en  naestros 
dominios,  Gibraltar  y  Menorca.  Ya  los  ingleses  con  este  recelo  habian  en- 
viado al  almirante  Byng  al  Mediterráneo  con  una  flota  para  que  vigilara  por 
3u  seguridad.  Pero  habíanse  anticipado  los  franceses  á  dar  el  golpe  que  tenían 
premeditado,  con  esa  viva  actividad  que  los  ha  distinguido  siempre  en  Jas 
guerras.  Una  escuadra  de  doce  navios  de  línea  que  conducía  doce  mil  hom- 
bres al  mando  del  mariscal  de  Richelieu  partió  del  puerto  de  Tolón  y  se  lanzó 
rápidamente  sobre  Menorca»  desembarcando  sin  oposicioni  y  obligando  al  go- 
bernador y  guarnición  inglesa  á  encerrarse  en  el  fuerte  de  Sen  Felipe  qne  do- 
mina la  plaza.  El  almirante  inglés  Byng,  que  acudía  con  su  flota  al  socor- 
ro de  la  apurada  guarnición,  fué  detenido  por  otra  flota  francesa  qne  le 
salió  al  encuentro,  y  le  obligó  á  retroceder  á  Gibraltar  (20  de  mayo»  4766). 
La  guarnición  de  Menorca,  después  de  haberse  defendido  con  arrojo,  se  vio 
precisada  á  rendirse  y  entregar  la  fortaleza  (28  de  junio).  Asi  pasó  á  poder  , 
de  los  franceses  la  plaza  de  Menorca,  que  se  miraba  como  rival  de  Gibral- 
tar, y  se  tenia  por  tan  inespugnable  como  ella.  Como  una  calamidad  nacio- 
nal se  consideró  en  Inglaterra  este  suceso:  estalló  una  indignación  general, 
y  ya  exagerada,  contra  el  desgraciado  Byng,  desencadenándose  contra  Ü  la 
ira  popular,  y  para  satisfacer  el  clamor  de  venganza  que  se  levantó  en  el 
pueblo,  se  le  llamó,  se  le  encarceló  en  Greenwích,  y  se  le  sometió  al  juicio  de 
nn  tribunal  (4)*  También  recayó  la  indignación  de  los  ánimos  sobre  la  inca- 
pacidad é  indolencia  de  los  ministros,  y  aquel  saceso  produjo  la  caida  del 
ministerio  Newcastle  y  la  elevación  de  Pitt,  si  bien  á  poco  tiempo  fué  necesa- 
ria una  modificación  en  que  quedaron  juntos  estos  dos  ministros,  aunque  Pitt 

(4)  Doré  ta  proeese  huu  el  «fte  siguien-  BjDg  fué  geaeralmente  eontiderado  eovo 

le:  bien  preveía  él  la  eatisirefe  que  le  un  tacHficío  que  los  mioislroe  hieieroa  á 

«guardaba  por  término  do  so  larga  y  bon-  la  opioion  pública  que  loa  acusaba  á  ellas 

tota  carrera,  cuando  decia  é  aus  amigos:  mismos  de  oegligeocia,  y  cuya  acusación 

•No  08  btigueis  en  defenderme,  porque  mi  quisieroD  encubrir. con  un  acto  de  liorríble 

proceso  no  es  el  examen  de  mi  conducta,  es  tBjustÍeÍa.--Coniinuacion  de  la  Hisioria  da 

un  negocio  de  peliiícay  de  cálculo»  En  Inglaterra  de  JbonUngard,  c.  68. 
efecto,  el  auplíeio  á  que  fué  condenade 
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foé  el  que  resumió  en  sa  persona  el  favor  del  rey  y  la  confianza  del  pueblo. 

Sohn  haber  alentado  estos  primeros  reveses  de  Inglaterra  al  partido  fran- 
cés en  Madrid,  tan  contrariado  desde  que  faltó  del  ministerio  Ensenada,  no 
hubo  halago  con  que  no  tentara  á  los  monarcas  españoles  la  corte  y  el  go« 
bieriM)  de  Luis  XY.  Una  de  las  proposiciones  que  les  hicieron,  y  e^to  de 
acuerdo  con  la  corte  de  Yiena  su  aliada,  fué  la  de  colocar  al  príncipe  de  Par- 
ma  don  Felipe  en  el  trono  de  Polonia,  qne  se  suponia  muy  en  proximidad  do 
quedar  vacante  por  la  débil  y  quebrantada  salud  de  Augusto,  elector  de  Sa- 
jouia,  que  le  ocupaba.  Este  pensamiento  fué  acogido  con  avidez  y  sostenido 
coD  empeño  por  la  reina  vioda  de  Espafia,  madre  de  Felipe  y  madrastra  do 
Femando.  Pero  Femando  y  Bárbara  que  no  participaban  del  interés  de  Isa- 
bel Famesio  por  el  engrandecimiento  de  los  hijos  del  segundo  matrimonio  de 
Felipe  Y.,  no  quisieron  sacrificar  á  él  la  paz  de  Espafia  como  en  el  anterior 
reinado,  ni  dar  ocasión  á  que  se  encendiera  una  nueva  guerra  por  un  asunto 
de  familia. 

Mas  tentadora  foé  para  ellos  la  proposición  que  luego  les  hizo  la  Francia 
de  cederles  la  recien  conquistada  plaza  de  Menorca,  y  de%yadarlos  ¿  la  re- 
conquista de  la  de  Gibraltar,  con  tal  que  se  adhirieran  á  la  alianza  contra 
Inglaterra.  Tenia  esta  propuesta,  sobre  su  propio  aliciente,  la  circunstancia 
de  ser  apoyada  con  todo  el  influjo  de  la  reina  de  Hungría,  emperatriz  de 
áostria;  la  cual  escribió*  una  oarta  parlicular  á  la  reina,  manifestándole  sa 
deseo  de  ver  íntimamente  unidas  las  dos  grandes  monarquías  de  la  casa  de 
Borbon.  T  para  inclinar  á  Femando  á  qne  se  adhiriera  al  tratado  de  Yersa- 
llrs,  se  babin  hecha  escribir  un  preámbulo  que  contenia  la  resolución  de  las 
dos  potencias-  contratantes  de  no  comprometer  ¿  ninguna  de  las  otras  en  las 
dispotas  parlicolares  entre  Inglaterra  y  Francia,  con  cuya  cláusula  parecía  de- 
krian  desvanecerse  los  escrápulos  de  Femando.  Mucho  temió  el  embajador 
instes  qo»  de  resoltas  de  on  ofrecimieota  tan  halagüeño  y  con  tan  poderoso 
influjo  apoyado  viniera  á  tierra  el  sistema  de  neutralidad  de  Femando  y  de 
h  reina,  hasta  entonces  con  tanta  firmeza  sostenido;  mocho  más  coando  veía 
inclinados  á  la  aceptación  de  aquel  ofrecimiento-  á  personages  como  el  noevo 
confesor  del  rey,  y  coma  el  marqués  de  la  Mina,  capitán  general  de  Gatalo- 
fia.  Solo  fiaba  en  la  infloencia  del  doqoe  de  Hba,  y  en  que  no  lo  consentiría 
on  ministerio  en  qoe  estaba  el  caballero  Wall. 

De  no  dejarse  fascinar  ni  sedncir  fácilmente  dieron  en  esta  ocasión  boe* 
na  proeba  los  monarcas  españoles.  Coando  el  ministro  Wall  hacía  lectora  del 
pceámbolo  del  tratado  de  Yersalles,  al  llegar  á  las  palabras:  aNo  querien'* 
do  S,  M.  Crisiiantiima  comprmneter  á  ningún  principe  en  m  querella  partid 
eulor  eofi  Inglaterra,^  le  interrumpió  Fernando  diciendo:  «Excepto  á  mi,»  Y 
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la  rema  doña  bárbara  contostó  á  la  carta  confidencial  de  b  emperatriz  lis* 
ría  Teresa  en  términos  muy  estudiados  y  que  no  podían  traerle  ningún  com- 
promiso, y  respecto  al  párrafo  en  que  le  hablaba  de  la  conveniencia  de  la 
unión  dé  los  dos  Borbones,  decíale  la  reina  en  muy  políticas  frases,  que  no 
le  parociá  asunto  propio  de  una  correspondencia  amistosa  entre  dos  muge- 
res  (4),  Pero,  desconfiaba  el  ministro  británico  de  FarinelU,  muy  afecta  siem* 
pre  á  la  emperatriz  de  Austria,  muy  de  la  confianza  de  la  reina  de  España,  y 
que  desde  la  caida  de  &u  amigo  Ensenada  conservaba  cierto  resentimiento 
con  Alba  y  Wall,  y  los  hubiera  visto  con  gusto  reen^plazados.  Mantuviéronae 
no  obstante,  asi  la  reina  como  el  rey,  inflexibles  en  sn  sistema,  resistiendo 
hasta  á  las  peticiones  de  socorros  particulares  que  la  corte  de  "Viena  lea  ha* 
cia;  y. cuando  la  emperatriz,  recia mó,^  ya  no  como  socorro»  sino  como  pago, 
nna  cantidad  de  diez  mil  doblones  que  España  debia  á  aquella  corte,  con- 
testó Femando  que  el  envío  de  una  suma  cualquiera,  por  pequeña  qnefne- 
se,  podia  Ínter pretQi  se  en  aquellas  circunstancias  como  subsidio.  Asi  iban  los 
soberanos  de  España  eluwliendo  mañosamente  todos  los  ardides  qae  se  em- 
pleaban para  empeñarlos  en  favor  de  una  ó  de  otra  de  las  potencias  rivales  y 
comprometerlos  en  la  guerra^ 

En  estremot  difícil  era  el  sostenimiento  de  este  eqnflibrio,  tanto  mas,  cnan- 
to qu^  diariamente  estaban  ocurriendo  choques  y  conflictos  producidos  por  las 
presas  que  mutuamente  se  hacían  los  corsarios  de  una  y  otra  nación,  en  los 
cuales  tenían  muchas  veces  que  intervenir  los  gobernadores  y  empleados  su- 
balternos de  España,  que  no  era  fácil  se  condujeran  siempre  con  la  imparcia* 
üdad  y  I9  prudencia  que  los  reyes  observaban  y  que  hubieran  deseado  en 
todos;  lo  cual  producía  quejas  y  reclamaciones,  que  comprometían  á  las  auto- 
ridades superiores»  al  mismo  gobierno  y  ¿  la  nación  entera.  Refiérese  entre 
otros  ca30s  el  siguiente.  Un  corsario  inglés,  el  Anti-/rancé$t  apresó  un  boque 
de  Francia,  el  (>uque  de  PenHevr€^  que  venia  de  las  Indias  Occidentales.  El 
vice^almirantazgo  de  Gíbraltar  la  declaró  buena  presa  en  vista  de  los  doca* 
montos  que  le  fueron  presentados.  A  su  vez  los  agentes  franceses  trabajaron 
por  acreditar  que  la  presa  era  ilegítima  y  atentatoria  é  la  neutralidad  de  ia 
costa  española  en  que  se  había  hecho  la  captura,  y  lograron  que  el  ministro 
Eslaba  diera  orden  para  que  inmediatamente  fuese  devuelto  el  OvquedePenr 
iievre:  y  como  el  capitán  inglés  se  resistiera  é  obedecer  esta  orden,  se  usó 
de  la  fuerza,  y  dos  navios  españoles  le  obligaron  i  rendirse.  Pedían  los  in- 
gleses satisfacción  de  este  ultrage;  el  rey  Fernando  se  indignó  contra  Eslaba, 
mucho  más  no  siendo  él  á  quien  como  ministro  de  la  Guerra  tocaba  entender 

(U  Peipaohos  retei vados  de  Keeno  AFox,  475QL. 
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«D  tqiiel  asante;  masdó  suspender  todo  paso  ulterior,  y  diciendo  que  no  que* 
ría  mas  Ensenadas,  dedaró  que  era  menester  separar  á  Eslaba.  Pero  faltó  reso* 
loción  para  llevar  á  efecto  esta  medida,  y  se  fué  dejando  á  este  ministro  con* 
tinuar  en  su  puesto;  porque  don  Ricardo  Wall»  que  era  quien  hubiera  podido 
y  ¿quien  correspondia  ejecutarla,  se  babia  hecho  tímido,  huyendo  por  una 
parte  de  la  acusación  que  se  le  hacia  de  afecto  .á  los  ingleses,  y  temiendo  poiv 
etra  arrostrar  la  impopularidad  de  la  separación  de  un  general  anciano,  que 
conservaba  cierto  prestigio  por  sus  antiguos  servicios,  y  tenia  muchos  parti- 
darios en  las  oficinas, 

Wall  era  pundonoroso»  y  bastaba  que  los  franceses  le  acusaran  de  estar 
vendido  ¿  Inglaterra  para  que  él  hiciera  estudio  en  no  darles  ni  armas  ni  pro- 
testo que  pudiera  justificar,  ni  en  apariencia,  aquella  calificación.  Ademas  que 
el  proceder  de  los  marinos  ingleses,,  especialmente  de  los  corsarios,  no  los 
hacia  acreedores  á  que  un  ministro  justo,  siquiera  fuese  adicto  á  su  nación» 
se  interesara  por  su  causa,  Al  contrario,  las  quejas  que  se  tenian  de  sus  nue- 
vas vejaciones  no  solo  entibiaron  la  antigua  amistad  entre  Wall  y  Reene,  si- 
so que  hicieron  renacer  las  disputas  sobre  el  contrabando  de  América  y  sobre 
b  estension  de  los  establecimientos  ingleses  en  el  golfo  de  Honduras  y  en  la 
costa  de  los  Mosquitos  (4757}» 

Con  motivo  de  estas  nuevas  discordias,  y  sobre  todo  temerosa  la  Gran 
Bretafia  de  que  los  ofrecimientos  del  gabinete  francés  al  espaftol  hicieran  por 
tilimo  á  éste  inclinarse  del  lado  de  Francia,  resolvió  el  nuevo  ministerio  Pitt 
tentar  el  último  esfuerzo  para  comprometer  en  su  causa  á  la  corte  espafiola, 
valiéndose  de  los  mismos  medios  que  los  franceses,  y  haciéndole  proposicio- 
aes  mas  ventajosas  que  las  de  aquella  nación,  y  á  cuyo  cebo  se  lisonjeaba  de 
fpie  difícilmente  podría  resistir.  Consistian  aquellas  en  ofrecer  á  Espafia  la 
restitución  de  Gibraltar  y  la  evacuación  de  los  estffblecimientos  ingleses  en 
el  golfo  de  Méjico,  con  tal  que  España  se  uniera  é  Inglaterra  contra  Francia, 
;  la  ayudara  á  la  recuperación  de  Menorca.  El  despacho  en  que  el  ministro 
Pitt  encomendaba  esta  negociación  al  embajador  ín^  en  Espafia  sir  Benja- 
Qin  Keene  es  un  noti^iléimo  documento  diplomático.  En  él  se  ve  la  impor- 
tancia grande  que  él  ministerio  inglés  daba  á  este  negocio,  en  cuyo  buen 
éxito  parecia  cifrar  la  salvación  de  Inglaterra  en  la  desventajosa  y  apurada 
sitaacion  en  que  se  hallaba,  y  la  delicadeza  suma  con  que  conocía  deber  ser 
cosdocida  la  negociación,  para  no  ofender  la  dignidad  y  el  orgullo  de  la  corte 
tspafidla. 

Despuea  de  hacerte  una  pintura  melancólica  de  la  sitracion  de  aquél  rei* 
M,  y  de  describirle  el  espectáculo  penoso  que  ofrecia  ver  los  estados  que 
armaban  la  antigua  herencia  de  Su  Magestad  Británica  presa  $e  la  FranciUi 
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el  estado  lamentable  del  ejército  de  observacioD,  «que  ya  no  existe  para  BOS" 
otros  el  imperio»  que  se  han  entregado  los  puertos  de  los  Países  Bajos,  que  el 
tratado  holandés  de  portazgos  no  existe  yá,  que  hemos  perdido  el  Mediterrá- 
neo y  Menorca,  y  que  la  misma  América  nos  ofrece  bien  escasa  seguridad;»  y 
después  de  manifestarle  que  el  remedio  de  aquella  crisis  angustiosa  le  espe- 
taban solo  de  poder  interesar  en  su  favor  á  España,  le  decia:  oTiene  el  rey 
tal  confianza  en  vuestra  capacidad  y  en  vuestro  gran  conocimiento  de  la  cor- 
to de  Madrid,  que  seria  inútil  enviaros  órdenes  particulares  é  instmcciones 
relativas  al  modo  de  proponer  esta  idea,  ó  de  presentarla  bajo  un  aspecto  tan 
ventajoso,  que  halague  las  pasiones  de  la  corte  y  embargue  los  ánimos  todos. 
Se  espera  no  obstante  que  el  orgullo  espafiol  y  los  sentimientos  personales 
del  duque  de  Alba  se  hallarán  esta  vez  en  armonía  con  el  interés  principal 
de  España,  que  no  podría  envanecerse  de  conservar  el  sistema  de  nn  egoísmo 

estrecho  y  mezquino,  y  de  guardar  una  neutralidad  espnesta  y  sin  gloría 

El  caballero  Wall  no  podrá  dejar  de  conocer  que  conviene  al  interés  de  un 
ministro  abrazar  con  ardor  las  opiniones  nacionales  y  caballerosas  de  la  nación 
que  sirvo 

«También  debo  comunicaros,  según  las  órdenes  de  S.  M.,  otra  idea  impor- 
tante, íntimamente  enlazada  con  la  medida  que  se  trata  y  emana  de  ella  na- 
turalmente; la  cual  es  de  tal  naturaleza  que  debe  halagar  los  deseos  é  intere- 
ses del  derecho  presunto,  y  será  para  vos,  al  menps  así  lo  espero,  un  manantial 

de  que  podréis  sacar  ventajas  para  vuestra  negociación El  objeto  favorito 

del  rey  de  Ñapóles  en  haber  negado  su  adhesión  al  tratado  de  Aranjuez  no 
puede  ser  otro  que  el  de  asegurar  á  su  hijo  segundo  la  sucesión  eventual  del 
reino  de  que  disfruta  S.  M.  Siciliana  en  este  momento,  en  caso  de  que  Ue- 
g9se  á  sentarse  en  el  trono  de  España.  Mira  el  rey  como  asunto  del  mayor 
interés  que  V.  E.  trate  de  penetrar  hi  opinión  del  rey  y  de  la  real  familia, 
asi  como  de  la  nación  española,  relativamente  á  este  punto,  que  se  halla  ea 
el  orden  de  las  cosas  posibles.  Me  manda  S.  M.  que  os  encargue  en  esto  la 
mayor  prudencia  y  una  tiímia  circunspección  al  tocar  esta  cuerda  sensiUe. 
Procuraréis,  pues,  darle  ideas  exactas  sobre  un  asunto  que  para  nosotros  es 
ahora  de  la  mayor  oscuridad,  y  en  el  que  sin  duda  alguna  debe  tropezarse 
con  tantos  intereses  personales,  tantas  pasiones  domésticas  entro  las  frentes 
coronadas  y  principies  de  la  familia  de  España 

«Antes  de  terminar  este  oficio,  muy  largo  yá,  debo  encargaros,  conforme 
á  las  órdenes  particulares  de  S.  M.,  que  empleéis  el  mayor  sigilo  y  mocha 
circunspección  en  las  proposiciones  que  haréis  del  proyecto  condicional  rela« 
tívo  á  Gibraltar;  no  sea  que  se  intei-prete  mas  tarde  como  ona  promesa  de 
vestitoir  esta  plaza  á  S.  M.  C,  aon  cuando  Espefia  no  aceptase  la  condiciOD 
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que  exigimos  pafa  esta  alianza.  En  el  carso  de  toda  esta  negociación  relativa 
á  Gíbraltar  tendréis  particalar  caidado  de  pesar  y  medir  cada  espresion  en  el 
sentido  mas  terminante  y  menos  abstracto,  de  modoqae  sea  imposible  caaU 
quiera  interpretación  capciosa  y  sofística,  que  diese  á  esta  proposición  de 
cambio  el  carácter  de  renovación  de  ana  sofiada  promesa  de  ceder  aqaelia 
plaza.  A  fin  de  hablar  de  nn  modo  todavía  mas  claro  y  mas  positivo  en 
asante  de  tan  alta  importancia,  debo  advertir  espresamente,  aunque  esto  no 
me  parezca  necesario,^  qu^  el  rey  no  puede,  ni  siquiera  en  el  caso  propuesto, 
abrigar  el  pensamiento  de  entregar  Gíbraltar  al  rey  de  España,  hasta  tanto 
qae  esa  corte  por  medio  de  la  unión  de  sus  armas  con  las  de  S.  M.  haya 
realmente  reconquistado  y  restituido  á  la  corte  de  Inglaterra  la  isla  de  Menorw 

ca  con  todos  aos  puertos  y  fortalezas (4).» 

Recibió  e)  embajador  esta  comunicación  con  disgusto,  porque  mas  cono« 
I  eedor  qae  el  ministra  del  espíritu  y  disposición  de  los  reyes  y  de  la  corte  do 
Espafia,  comprendía  que  la  comisión,  sobre  muy  delicada,  habría  de  ser  io* 
cScaz;  y  qae  si  bien  el  ofrecimiento  tenia  á  primera  vista  algo  de  seductor  j 
atractivo,  la  condicioa  era  sobrado  dura  para  ser  admitida  por  una  corte  que 
había  resistido  á  proposiciones  menos  onerosas  de  Francia.  Aceptó  no  obs« 
taote  el  cometido  que  )e  confiaba  su  soberano,  y  díó  principio  á  su  desem- 
pefio  hablando  al  ministro  Wall  con  todas  las  precauciones  y  con  toda  la  ti- 
mide?  de  quien  recelaba  que  la  sola  insinuacioQ  de  la  propuesta  excitara  el 
enojo  del  ministro  y  le  costara  un  bochorno  y  un  desaire»  Asi  fué  que  en  la 
primera  conferencia,  á  pesar  de  la  maña  y  habilidad  con  que  Reene  le  hizo  la 
primera  indicación,  no  pudo  menos  de  oír  acaloradas  reconvenciones  del  mi- 
nistro de '  Espafia»  «¿Cómo  es  posible,  le  decía,  oír  vuestras  proposiciones, 
coando  la  bandera  espafiola  está  siendo  cada  dia  ultrajada  por  los  corsarios 
ingleses,  sin  que  uno  solo  haya  sido  castigado  por  vuestro  gobierno  de  dos 
afios  á  esta  parte?  ¿Cómo  puede  haber  amistad  con  una  nación,  que  si  tiene 
buenas  leyes,  ó  no  sabe  ó  no  quiere  castigar  á  los  que  las  infringen?  ;Ni  cómo 
Espafia  ha  de  fiarse  de  un  gobierno  como  el  británico  que  está  consintiendo 
las  usurpaciones  que  los  subditos  de  su  nación  hacen  en  América?» 

Con  la  calma  de  un  verdadero  inglés  aguantó  Keene  este  primer  desahogo 
del  resentido  ministro,  que  aun  en  la  segunda  entrevista,  como  el  embajador 
le  indicase  que  la  falta  de  castigo  de  unos  pocos  criminales  no  debía  ser  obs- 
táculo para  la  realización  de  los  grandes  proyectos  que  convinieran  á  las  dos 
naciones,  le  respondió  coa  el  mismo  calor:  «Ni  uno  solo  do  saos  lonsfites  ftut 


(i)  DiceCoxeqiMfleoeiipóPitteoiiBiii-  sile  Jaipach» 
«ka  atcDCMHi  dañóle  tres  días  en  redaotar 
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sido  castigado  en  dos  afios:  ¿cómo  podría  defenderme  yo  ante  nn  país  y  anto 
unos  monarcas  tan  celosos  de  sus  fueros  y  de  so  independencia,  cuando  ya  me 
tachan  de  afecto  ¿  los  ingleses?»  Y  dióle  después  á  entender  que  España  sa- 
bría hacerse  justicia  á  sí  misma,  si  quien  debia  hacerlo  no  se  cuidaba  de  ello, 
y  añadió;  «España  tiene  catorce  nayios  de  guerra  en  aquellos  mares,  y  cuan* 
do  quiera  podrá  tener  sois  más.»  T  en  cuanto  al  ofrecimiento  de  restítucioiK 
condicional  de  Gibraltar,  contestó  evasivamente  excusándose  con  qne,  estran- 
gero  como  era  en  España,  no  podria  contar  para  ello  con  ninguno  de  sas 
colegas,  «cuyos  sentimientos,  le  dijo,  que  son  los  mismos  de  la  nación,  los 
inclinan  á  no  comprometerse  en  muí  guerra  con  Francia  por  Tpestros  inte- 
reses.» 

No  qoedó  mas  airoso  el  ministro  inglés  en  el  otro  ponto  de  sn.comision 
relativa  al  prQyecto  de  prestar  apoyo  al  rey  de  Ñápeles,  á  fin  de  asegurar  á 
sa  hijo  segundo  la  posesión  de  las  Dos  Sicilias  en  el  caso  de  llegar  ¿  sentarse 
en  el  trono  de  España.  €omo  inútil  consideraba  sir  Benjamín  Keene  toda  es* 
plicacioB  que  se  intentara  sobre  este  asunto.^  «Suponiendo,  le  decia  á  Piit^ 
que  se  entablase  la  negociación,,  no  vería  el  rey  de  España  con  gasto,  ¿  lo 
qoe  entiendo,  que  la  Inglaterra  ni  cualquier  otra  nación  se  mezclara  en  las 
dispotas  con  so  hermano  el  rey  de  Ñapóles;  porque  aqui  se  mira  este  negocio 
como  cosa  de  familia,  en  q;ue  nadie  tiene  derecho  de  intervenir..,,.^.  La  opi« 
nion  de  la  nación  española  en  general  es  que  aquellos  estados  deben  de  voU 
ver  ¿  la  corona  de  España,  por  haber  sido  conquistados  con  sos  armas  y  te- 
soros, y  que  ni  el  rey  difunto  ni  la  reina  tovieron  facqltadea  para  separarlos 
de  la  monarqoíaji. 

Por  último,  terminaba  ^eene  so  largoísima  contestación  al  ministro  (6  da 
setiembre,  4757),  no,  dándole  esperanza  alguna  de  boen  éxito  en  ningono  de 
loe  estramos  que  abrazaba  la  delicada  comisión  qoe  le  había  encomendado» 
atendida  la  disposición  del  inínistro  Wall  y  la  ínflezibilidad  délos  reyes;  la** 
mentábase  de  haber  tropezado  con  obstácnlos  insoperables,  qoe  atriboia  á. 
sn  mala  estrella  ó  á  so  corta  capacidad,  y  concloia  rogándole  intercediese  con 
so  soberano  para  qoe  le  permitiera  retirarse  ^  caosa  del  lastimoso  estado  do 
80  salad  (1), 

Era  en  efecto  tan  lamentable  el  estado  de  la  salod  de  este  embaji^or,  qoe 
en  carta  confidencial  qoe  á  los  pocos  días  escribió  al  ministro  británico  (St6  de 
setiembre,  4757),  le  decia:  «Añadiré,  con  no  menos  verdad  qoe  reeignaciony 
^le  sí  no  recibo  sin  pérdida  de  un  minuto  licencia  de  S.  IL  para  dejar  este 


<l)  Despacho  ttoy  reserTado  de  lir  Beo-   ze  le  losarte  iategio en  eleap.  89  de  mMlm 
]«niÍD  Eeene  al  Binisiro  PUt.— WiilUm  Go-  totia* 
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psesto  y  sahrdeaquiy  tengo  fundados  temores  de  qae  llegue  demasiado  tar-ii 
de.»  Y  se  cumplió  su  triste  pronóstico.  Cuando  le  fué  enviado  el  permiso  par^ 
qae  pudiese  regresar  ¿  lQglateri;a  á  respirar  loa  aires  de  su  pais  natal,  Keene 
había  dejado  ya  de  existir.  Su  larga  comunicaciuu  sobre  el  ofrecimiento  de 
Gibraltar  fué  el  último  despacho  que  edcríbió  este  oilebre  y  hábil  diplomáticos 
Sa  muerte»  dice  un  historiador  de  sa  nación,  dejó  un.  graa  vacío  en  la  d¡- 
l^omacia  de  Inglaterra;  si  bien  el  sucesor  que  se  nombró,,  conde  de  BristoU 
era  también  ún  peisonage  de  reputación  y  de  reconocida  capacidad,  nunquo 
le  faltaba  aquel  conocimiento  del  cairácter  español  que  babia  adquirido  Keeno 
con  la  esperiencia  y  el  trato  de  muchos  años. 

También  por  este  tiempo  se  habia  resentido  te  salad  del  ministro  líVal),  y 
obligádole  á  presentar  su  renuncia,,  lo  cual  hizo,  ea  ua  estenso  escrito.  Ver-' 
dad  era  que  su  salud  se  habia  quebrantado,  pero  éralo  Umbien  que  tenia 
parte  en  aquella  resolución  el  disgusto  que  le  producian  loa  gravísimos  ne- 
gocios que  tenia  á  su  cargo.  Ia  reina  y  el  rey  no  juzgaron  prudente  admi- 
tirle la  dimisión  en  aquellas  circunstancias;  al  contrario,  uno  y  otro  le  com- 
prometieron de  la  manera  mas  lisonjera  y  honorífica  á  que  permaneciese  al- 
gún tiempo  más  en  su  puesto.  No  era  ya  mucho  el  que  podian  prolongarse 
los  dias  de  la  misma  reina»  á  juzgar  por  los  padecimientos  que  la  aquejabaq, 
y  por  desgracia  tampoco  Fernando  estaba  destinado  ¿  dar  ¿  España  mu- 
chos años  de  paz  y  prosperidad;  pero  á  la  narración  de  este  deplorable  su- 
ceso habremos  de  consagrar  otro  capítulo^ 


^^" 
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MüEftTE  DE  LA  REINA  DONA  BÁRBARA. 
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SU  GOBIERNO  T  ADHINISTBAGÍON* 


De  f  VS9  *  «Vft». 


PretentimíePto  de  U  reina  dofia  María  Bárbara.— So  enlén¿éda(fi  lu  fallecimiento.— 
Profundo  dolor  del  rey.— Retirase  A  VHlaTÍcio8a.~Eofernia  de  melancolía.— Circuti'*» 
tancias  notables  de  su  enfermedad.— Su  muerte.— Carácter  y  firiudesde  Fernando  VI.. 
—Cómo  socorría  la  miseria  pública.- M  edidas  económicas.— Los  pósitos,  y  su  admi- 
nistración.—Moralidad  de  los  empleados  públicos.— Estado  de  la  hacienda  y  de  Uü 
rentas  reales.— Giro  de  letras.— Caudales  de  Indias.— Arbitrios.— Pago  de  deudas  atra- 
sadas.—Fábricas  y  manufaduras.— Ejército  y  marina.— Proyectado  la  úmica  contribu- 
ción directa.— Memoria  de  Ensenada  sobre  todos  eslos  puntos.— Sobrante  que  dejó 
Femando  VI.  en  las  áreas  públicas.— Cédulas  y  pragmáticas  reales  sobre  varias  nale- 
riasde  moral  y  costumbres  sociales.— MoTimiento  intelectual  euestc  reinado.— Acade- 
mia de  Nobles  Arles.— Otras  academias.— Viages  clentiBcos.— Comisiones  para  el  raoo- 
nacimiento  de  los  archivos  del  reino.— Fruto  y  resultados  de  esta  medida.— Curiosa  ccr« 
respondenoia  del  padre  BurrieL— Proyecto  sobre  archíTos  Judiciales.— Otras  comisionet 
literarias.— Desarrollo  de  la  cultura  intelectual.— Agradable  memoria  goc  deJ6  á  109 
cf  pifióles  este  monarca» 


La  paz  y  el  bienestar  que  Est^afia  disfrutaba  tras  latios  reinados  de  agita- 
ciones y  de  guerras,  merced  al  sistema  de  neutralidad  con  tanta  perseveran- 
cia seguido  por  Fernando  VI.  y  su  esposa»  duró  por  desgracia  menos  de  lo 
que  el  reino  necesitaba  para  acabar  de  reponerse  de  sus  pasados  quebrantos; 
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porque  también  fué  mas  corta  de  lo  que  habría  sido  de  desearla  vida  de  es- 
tos pacíficos  y  benéficos  monarcas* 

Pareció  haberlo  presagiado  de  sí  misma  la  reina.  Guando  las  religiosas  des-* 
tinadas  á  habitar  el  real  monasterio  de  las  Sal  esas  de  Madrid  pasaron  A  oca* 
par  aqael  suntuoso  edificio,  cuya  erección  hábia  sido  debida  á  la  piedad  de  la 
reina  doña  Bárbara  de  Braganza,  al  terminarse  la  solemne  ceremonia  de  la 
instalación  de  la  comunidad  y  de  la  consagración  de  aquel  magnífico  templo 
(25  de  setiembre,  4757),  la  regia  fundadora  se  despidió  de  las  ilustres  religio- 
sas diciendo:  aYa  no  nos  veremos  viás  en  este  mundcui  Y  asi  se  realizó.  Su 
enfermedad  habitual  se  fué  agravando  cada  dia,  y  acabó  de  desarrollarse  da 
nn  modo  terrible  en  Aranjuez,  donde  se  trasladó  la  corte.  Pero  aun  se  pro- 
longó su  padecimiento  por  bastantes  meses,  en  cuyo  tiempo  tuvo  aquella  se- 
ñora lug^r  para  dar  ejemplo  de  paciencia  y  de  resignación  cristiana:  que 
ademas  de  otras  dolencias,  llenóse  aquel  cuerpo,  tan  hecho  á  la  comodidad* 
al  aseo  y  al  regalo,  de  multitud  de  tumores,  que  le  producian  dolores  acer- 
bos (4).  Luchando  con  esta  terrible  penalidad,  pero  mostrando  siempre  una 
admirable  y  piadosa  conformidad  con  la  voluntad  divina,  arrastró  aquella 
boesa  reina  su  penosa  existencia  hasta  el  S7  de  agosto  (4758),  en  que  Dios 
Be  sirvió  sacarla  de  aquel  martirio  para  llevarla  ó  mejor  vida.  Su  cadáver  fué 
trasladado  la  nocUe  siguiente  al  monasterio  de  Jas  Salesaa  Reales,  donde  se 
había  hecho  labrar  an  sepulcro  (Sl)« 


(I)  El  deán  Ortíz,  en  su  compendio  ero-  que  de  Ostina,  y  ha  sido  impteso  en  el  10- 
Dológlco  de  la  Historia  de  Espafta,ltb.  XXIV.  mo  XV  il.  de  la  Colección  de  Doettmenica 
e.  3.*  dice  qne  la  enfermedad  de  esta  reina    inéditos. 

eoosistió  en  una  especie  de  enjambre  de  Tenemos  además  i  la  fista  nnaesposí- 
iomondos  Insectos  qne  de  so  cuerpo  brota-  cion  manuscrita  de  otro  facultativo  que 
bao,  y  se  le  consumían  al  mismo  tiempo,  pretendió  curar  á  la  reina  por  un  nucTO  sis- 
ceoo  tal  abundancia  qne  no  la  pudieron  re-  tema,  su  fecha  8  de  agosto  de  1758,  con  cuyo 
dimír  los  recursos  de  la  medicina,  de  la  ma-  motivo  hace  también  una  descripción  de 
gestad  y  de  la  limpieza.»— Esta  noticia,  no  la  enfermedad,,  en  todo  conforme  con  la  del 
sabemos  si  tomada  por  Ortiz  de  algún  otro  médico  antes  citado;  pero  ni  uno  ni  otro  ha- 
autor,  ha  sido  tan  generalmente  admitida,  cen  la  menor  mención  de  la  plaga  do  as- 
que  apenas  se  cita  en  España  un  caso  de  querosos  insectos  de  que  se  dice  comnn- 
esta  terrible  enfermedad  qne  no  se  reeuer-  mente  eon  Ortis  haber  sido  victima  aquella 
de  al  momento  el  de  la  reina  dofla  Bar-  sefiora.-^H&Uase  este  último  documento  en 
bara.  on  grueso  volumen  de  la  Colección  de  Ma- 

Tsfai  embargo  estamos  persuadidos  de  eanáz,  perteneciente  i  la  Real  Academia 
que  no  padeció  semejante  enfermedad  aque-  de  la  Historia,  Est.  S6.  ^r.  6.*  D.  144. 
Ha  señora.  Nos  fundamos  para  esto  en  un  (S)  Al  decir  de  un  historiador  estrange* 
eirconstanciado  informe  6  noticia  desde  el  ro,  bobo  proyectos,  durante  su  enferme- 
principio  de  su  enfermedad  basta  su  fallecí-  dad,  asi  en  la  corte  de  Versalles  com3  en 
miento,  acompafiada  de  reflexiones,  dada  lasdeVienay  Turin,  de  reemplaurU  con 
por  un  médico  de  cámara,  que  se  halla  en-  otra  princesa  en  la  vacante  que  se  esperaba 
lie  loo  aMD«a«rttM  de  la  biblioieca  del  da-  del  troeo  y  del  tálamo  regio,  pero  todoi  se 
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El  rey  agobiado  de  pena,  partió  aquel  mismo  dia  á  encerrarse  en  el  pala-* 
cío  de  Villa  viciosa  de  Odón,  llevando  consigo  á  su  hermano  d  infante  don 
Luis,  y  algunas  personas  de  su  servicio,^  ¿  quienes  tenia  en  particular  estima* 
cion.  AlU  retirado,  notósele  á  los  pocos  dias  irse  dejando  dominar  de  la  me- 
lancolía á  que  por  naturaleza  era  propenso,  y  é  que  contribuyó  poderosamen- 
te la  profunda  aflicción  que  la  causó  la  pérdida  de  su  amada  esposa,  pérdida 
á  que  no  hallaba  consuelo  y  con  que  no  podia  resignarse^  El  disgusto  que   lo 
atormentaba  le  hizo  abandonar  distracciones  y  negocios,  quedando  éstos  com- 
pletamente paralizados,  porque  ya  se  negaba  ó  ver  hasta  á  las  personas  de  su 
mayor  confianza  y  cariño,  y  ni  Arriaga,  ni  Eslaba,  ni  Wall,  ni  el  mismo  in- 
fante don  Luis  lograban  poder  entrar  en  su  aposento,  donde  reinaba  un  si- 
lencio sombrío  (4)*  Pronto  comenzó  é  hacer  estravagancias,  que  se  atribulan 
á  genialidad  suya,  pero  que  eran  verdaderos  síntomas  característicos  de  la 
enfermedad.  Empeñóse  en  no  dejarse  cortar  el  cabello  ni  afeitar  la  barba* 
Dejó  su  lecho  habitual,  y  se  acostaba  en  una  pobre  y  humilde  cama,  como 
embutida  en  una  angostísima  alcoba.  Al  principio  dormía  bien,  pero  desper- 
taba siempre  sobresaltado.  Ficurábasele  unas  veces  que  se  sentia  ahogar» 
otras  que  le  iba  á  dar  un  accidente,  y  otras  que  le  destrozaban  su  caerpo 
por  dentro.  Aprendió  que  la  comida  le  exasperaba,  y^ comenzando  por  abste- 
nerse de  toda  cosa  sólida,  y  reducirse  i  un  solo  caldo  muy  de  tarde  en  tarde» 
concluyó  por  dejar  pasar  treinta  y  seis  ó  cuarenta  horas  de  uno  á  otro  líqui- 
do. Paseábase  por  su  cuarto  en  bata  y  camisa  por  espacio  de  diez  ó  dooo 
horas  sin  darse  descauso;  ejercicio  admirable  en  el  estado  de  extenuación  en 
que  necesariamente  iba  cayendo,  y  al  que  se  atribuyó  el  que  le  bajara  á  una 
pierna  cierta  hinchazón  con  dolor  y  rubicundez,  que  le  obligó  á  dejar  los  pa- 
seos.  Las  ideas  tristes  y  melancólicas  que  le  mortificaban  las  repetía  inname* 
rabies  veces,  exigiendo  siempre  que  se  respondiese  aellas,  pero  sin  que  ningu- 
na respuesta  ni  esplicacion  le  pudiera  persuadir  ni  satisfacer;  y  como  esto  sa 
repetía  uniformemente  por  horas  enteras,  aumentábase  su  impaciencia,  y  mor* 
tificaba  cuanto  puede  suponerse  á  los  pocos  que  le  asistían» 

A  veces  dejaba  los  temores  que  acompafiaban  á  estas  ideas,  y  en  su  la- 
gar prornmpía  en  arrebatos  vehementes,  enfureciéndose  hasta  el  punto  do 
ejecutar  los  actos  mas  impropios  de  su  bondadoso  carácter.  Sobre  la  aversión 
que  á  las  gentes  en  general  tenía,  no  podia  tolerar  que  nadie  durmiera,  co- 
nfiera ó  descansara,  y  no  se  acordaba  de  las  cosas  que  le  gustaban  cuando  es- 
taba sano  sino  para  irritarse  más.  Su  cuerpo  llegó  á  ponerse  tan  flaco  y  exte- 


estrelUroB  en  el  profondo  earifio  del  rey  é      (I)    Carla  del  embajador  conde  de  Brit« 
su  espeit.         ^  tol  al  miaistro  PiU,  8S  de  aeüembre,  1798. 
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iraado,  que  se  le  podían  contar  la  costillas  y  las  vértebrasi  y  la  mayor  parte  de 
sa  sostanda  estaba  ya  consamida.  Por  estos  síntomas  se  comprende  harto  fá- 
cilmente qoe  su  enfermedad' era. un  afecto  melancólico  maniaco.  Tenia  los 
ojos  y  párpados  encendidos;  la  cara  cerno  deshecha  y  rubicunda;  dábanle  á 
Teces  temblores  y  estremecimientos  de  los  brazos  y  de  todo  el  cuerpo:  los  ac- 
cesos solían  guardar  períodos  determinados.  Por  último  le  acometió  una  verda- 
dera alferecía.  Lo  admirable  es  que  en  un  estaií]o  tan  lastimoso  se  prolonga- 
ra 80  vida  cerca  de  un  aúo,  hasta  el  40  de  agosto  (4769),  en  que  Dios  fué 
servido  libertarle  de  situación  tan  penosa,  llamándole* á  sí,  y  sobreviviendo  da 
.  esta  suerte  á  la  reina  su  amada  esposa  un  año  menos  diez  y  siete  dias  (4). 
Reinó  este  pacifico  monarca  trece  años,  y  murió  á  los  cuarenta  y  seis  de  so 
edad.  A.  los  dos  dias  fué  trasladado  su  cuerpo  al  monasterio  de  las  Salesas  •. 
Reales,  donde  reposaban  ya  las  cenizas  de  su  esposa,  como  fundadores  que 
habían  sido  ambos  de  aquel  monasterio  y  comunidad  (2)« 

«Yace  aquí  (dice  la  inscripción  del  magnífico  sepulcro  de  esquisitos  mar* 
moles  que  hizo  después  construir  Carlos  IH.)  el  rey  de  las  Españas  Fernán* 
do  VI.  óptimo  príncipe,  que  murió  sin  hijos,  pero  con  una  numerosa  prole  do 
virtudes  patriase  Y  asi  fué  la  verdad,  que  la  muerte  de  este  príncipe  fué  de 
todos  sentida,  por  la  justicia,  moderación  y  clemencia  con  que  había  gober«- 
nado,  y  por  lo  generoso  y  liberal  que  había  sido  en  socorrer  las  necesidades  de 
IOS  sábditos.  Hablando  un  escritor  estrangero  de  haber  acusado  algunos  á  es* 
te  buen  rey  de  indolente,  y  de  posponer  el  honor  nacional  á  su  comodidad, 
afiade:  «pero  la  posteridad,  mas  justiciera,  porque  es  mas  imparcial,  y  noes- 
Qicba  la  voz  de  las  pasiones,  hace  justicia  á  este  soberano,  alabando  la  sabidu- 
ría  de  sus  medidas,  y  dándole  el  merecido  título  de  Fernando  el  Prudente.  Su 
pacífico  reinado  presenta  el  período  mas  largo  de  paz  de  que  habia  gozado 
Espada  desde  Felipe  II;  en  tanto  que  las  naciones  vecinas  eran  víctimas  do 
los  horrores  de  la  guerra,  su  pueblo  hacía  notables  Adelantos  en  la  ágricultu-' 
ra,  en  la  industria  y  en  el  comercio.  Era,  como  monarca,  filósofo;  y  como  es« 
po6o,  hombre  lleno  de  ternura;  y  de  este  modo  conseguía,  con  una  adminis- 
tración paternal,  una  gloria  mil  veces  preferible  ¿  los  sangrientos  triunfos  qua 


(I)  Hemos  tomado  los  pormenores  de  la 
nfennedad  de  Fernando  TI.  do  un  estenso 
dKcoTso  que  sobre  ella  escribió  su  médico 
de  cimera,  don  Andrés  Piquer,  que  existe 
«ntre  los  manuscrilos  de  la  biblioteca  de 
Orana,  y  se  publicó  también  en  el  to- 
mo XVIII.  de  la  Colección  de  Documen- 
iM  inéditos,  del  «nal  ocupa  desde  la  págl- 
Ba  m  á  la  S96. 

(S)  ü«  cscriier  coBUxppQráneo  describo 


asi  el  físico  de  Fernando  VI.  «Era,  dice, 
pequefio  de  esitftura,  y  sa  rostro,  sin  ser 
bello,  era  espresivo  y  agradable:  sos  ojos 
atoles,  y  toda  su  Qsonomia  de  Borbon:  pa- 
cifico y  sosegado  por  carácter,  tenia  en 
cuanto  ¿  sus  modales  y  apostura  mas  seme« 
Janza  con  la  gracia  y  vireza  de  los  france- 
ses que  con  la  gravedad  y  parsimonia  de 
los  españoles.» 
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causan  la  desgracia  de  los  pueblos»  y  con  sus  virtudes  conquistó  el  amor' 
de  sus  subditos,  que  le  adoraban  como  á  padre,  como  á  bienhechor»  y  como  á 
restaurador  de  la  patria.)» 

De  bienhechor  de  sus  pueblos  se  acreditó  Femando  VI.  en  muchas  oca- 
siones; y  no  sin  razón  escribia  un  embajador  estrangero  á  su  corto  alabando 
y  aplaudiendo  el  celo  y  la  liberalidad  de  este  monarca  en  socorrer  las  provin- 
cias de  Andalucía,  cuando  por  efecto  de  una  larga  y  continuada  sequía  se  en- 
contraban sus  habitantes,  sin  trigo  para  sembrar  ni  para  comer,  y  sin  dinero 
;  para  comprarle,  tentados  á  emigrar  de  aquel  reino  y  á  refugiarse  á  Castilla  en 
busca  de  subsistencias.  El  rey,  cQndolido  del  estado  miserable  de  aquellas 
provincias,  envió  al  corregidor  de  Madrid,  con  una  cantidad  de  diez  millones 
de  reales  para  que  los  distribuyera  entre  aquellos  desgraciados  pueblos,  y 
además  le  entregó  un  crédito  por  su&a  mucho  mas  crecida,  consignado  en 
las  tesorerías  de  provincia »  para  que  la  aplicara  al  mismo  objeto  si  necesa- 
rio fuese 

Para  precaver  en  lo  sucesivo  tan  lamentable  caso  espidió  en  4  754  el  sL- 
goiente  real  decreto  sobre  Pósitos,  que  merece  &er  conocido:  «La  escasez 
«que  en  las  cosechas  se  ba  padecido  con  alguna  frecuencia  de  años  á  esta  par- 
óte, ha  dado  á  conocer  repetidamente  el  incesante  cuidado  que  conviene  apli* 
ffcar  en  que  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  disfrutan  el  útil  establecimiento 
«de  tener  pósitos,  atiendan  á  su  conservación  dando  en  tiempo  oportuno  las 
«acertadas  providencias  que  deben;  pues  de  la  omisión  con  que  en  lo  general 
«ese  ha  solido  tratar  este  grave  asunto  resulta  el  considerable  perjuicio  de 
«que  en  el  dia  de  la  necesidad  no  se  encuentre  en  este  recurso  el  pronto 
itsocorro  que  tiene  por  fin  esta  esperiencia;  y  el  deseo  da  que  mis  vasallos 
«consigan  el  correspondiente  alivio  en  todos  tiempos,  y  principalmente  en 
<flos  de  carestía,  pide  que  se  pongan  en  práctica  los  medios  que  parecen  pro- 
aporcionados  para  asegurar  en  lo  sucesivo  los  convenientes  efectos  referidos; 
«y  asi  he  resuelto  nombrar  por  superintendente  general  de  todos  los  pósitos 
«del  reino  al  marqués  de  Campo  de  Villar,  secretario  de  Estado  y  del  despa- 
«cho  universal  de  Gracia  y  Justicia,  que  por  él  corra  privativamente  y  se  di- 

«rija  todo  lo  que  es  peculiar  de  este  manejo,  etc Tendráse  entendido 

«en  el  Consejo.  En  Buen-Retiro  á  46  de  marzo  de  4754. — Al  obispo  gober- 
cenador  del  Consejo  (4).» 

Y  en  efecto,  el  nuevo  superintendente  general  de  pósitos  marqués  del 
Campo  Villar  dictó  una  serie  de  medidas  y  providencias  útiles  y  acertadas  pa« 


|1)   ToDMde  papeles  variof  de  U  Real   pég.  68S. 
Academia  de  la  Historia,  volumen  X£X1., 
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nel  boeD  gobierno  y  administración  de  esta  clase  de  depósitos  tan  beneGclo- 
tos  i  los  labradores  coando  estén  bien  organizados;  á  que  se  siguió  en  4753 
008  larga  y  bien  meditada  instrucción  del  rey,  refrendada  por  el  mismo  Yí- 
Uar,  á  las  justicias  é  interrentorea  de  los  reales  pósitos,  albóndigas,  alfolíes, 
m<mtes  de  piedad,  arcas  de  misericordia  y  otros  establecimientos  análogos, 
para  la  mejor  administración,  distribución,  reintegro  y  conservación,  asido 
ks  erigidos  y  existentes,  como  de  los  que  en  adela^ite  se  creasen  y  eri- 
giesen (0- 

EcoDómíco  este  monarca»  y  amante  de  la  moralidad  y  de  la  regularidad 
en  la  administración,  atinado  en  la  elección  de  los  sugetos  que  manejaban  la 
luKieDda,  las  rentas  reales,  en  otro  tiempo  tan  menguadas  ó  empeñadas,  tuvie- 
ron en  su  reinado  un  aumento  visible.  De  mas  de  cinco  millones  de  escudos 
fué  el  que  tuvieron  en  4  760,  según  la  Memoria  del  marqués  de  la  Ensenada, 
Bobre  las  de  4  742,  que  habia  sido  el  mayor  de  todos  los  años  anteriores.  De- 
bióse esto  en  parte  á  haberlas  arrancado  de  las  manos  de  arrendadores  tira- 
nos y  usureros^  y  adroinistrádolas  de  su  cuenta  el  Estado,  no  obstante  ha- 
berse hecho  en  un  afio  89I0  mas  bajas  y  condonaciones  á  los  pueblos  que  en 
muchos  de  los  antecedentes.  Contra  esta  administraeion  por  cuenta  de  la 
nal  Hacienda  clamaban  unes  por  interés  y  otros  por  ignorancia  (2}.  Mas,  co- 
mo le  decía  al  rey  aquel  hábil  ministro,  «es  lo  cierto  que  Y.  M.  ha  bajadoy 
baja  todos  los  dias  los  precios  de  los  encabezamientos  que  hicieron  con  los 
paeblos  los  arrendadores;  y  que  siempre  que  se  les  proponga  volver  ó  tomar 
iaüB  rentas  con  la  ley  de  no  alterar  las  equitativas  reglas  de  la  presenta  ad- 
mÍDÍ8trac¡(n,  no  creo  que  las  admitan  ni  aun  minorando  una  tercera  parte  de 
lo  qoe  pagaban  por  ellas  últimamente  (3).»  # 

Aunque  contaba  aquel  ministro  con  que  el  valor  de  las  rentas  proyincia* 
les  disminuiría  en  los  añoa  sucesivos,  esperaba  que  se  compensaría  con  el  au- 
mento de  las  aduanas  y  lanas,  que  en  su  mayor  parte  las  pagaban  losestran- 
£eros,  con  la  del  tabaco,  que  está  fundada  sobre  el  vicio,  y  se  podia  estender 


(I)  HillaDse  todas  esUt  diapoticiones,  rea,  ttc^VL  8.  Goleccioa  de  Maeanái,  t<H 

fapeua,  en  el  mismo  volAmett,  desda  la  bboD.414,  pág,  SSS. 

Msins  6S9  á  la  713.  £1  edifteio  del  Pasito  de  Madrid  se  ha« 

Ya  eo  474a  el  eorregidor  de  Ubeda  y  Bae-  bia  erigido  ya  eo  474S. 

n  don  Antonio  Carrillo  de  Mendosa  babia  {%)    Hemos  visto  varias  repraseolaeioaes 

dirigido  al  rey  un  estenso  papel  con  el  tiln-  hechas  al  rey  en  este  sentido,  que  so  con- 

^áv.  DUpertador  polUico  y  eeonómfeopa-  servan  manuscrítasenlos  lomos  de  Varios, 

fs  la  rt-<reaeUm  da  los  pótiloi^  su  n^no  antes  eilados. 

etUbiseimitmío,  y  medioi  dé  impedir  la  (3)    Memoria  del  marqués  de  la  Sasena» 

taretlia  4$  granot  en  el  eóntinente  de  Et'  da,  proponiendo  medios  para  el  adelanla* 

f^M,  eon  cartas  sUtlúIadss  del  Jteal  erm»  miento  de  la  moaarqaUu 
rís^  «airsrsaf  sonsuslo  d§  n*  J^frtMo- 

iOJúiO  X«    '  1i 
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á  reinos  estrenos ,  y  con  la  de  la  sal,  por  sa  mayor  consamo.  Sobre  esté  prín* 
cipio  soponia  que  de  cierto  el  erario  real  de  Espafia  medianamente  caidado 
tendría  de  entrada  anual  cerca  de  veinte  y  siete  millones  de  escodes,  no  in- 
clayendo  las  ganancias  del  giro  de  letras,  para  acudir  á  todas  las  oblig^ctoDes 
ordinarias  de  la  monarquía  (>!)• 

Esto  giro  de  letras  establecido  por  Ensenada  daba  un  rendimiento  anual 
de  quinientos  á  seiscientos  mil  escudos  de  vellón.  Era  una  especie  de  banco 
de  giro  sobre  fondos  impuestos  en  varias  capitales:  arbitrio,  como  decía  ^ 
que  descubrió  la  casualidad  á  impulsos  de  la  economía,  y  que  consideraba  su- 
mamente útil,  «pues  lo  paga,  decia,  únicamente  el  estrangero y  no  corro 

riesgo  alguno  el  fondo,  aunque  sobreviniese  un  repentino  rompimiento,  por- 
que está  bajo  [la  protección  y  á  la  vista  de  los  ministros  de  V.  M.  en  las 
cortes » 

Los  caudales  que  venían  de  Indias,  y  que  ¿ntcs  se  regulaban  de  tres  é 
cuatro  millones  de  escudos  anuales,  subieron  en  tiempo  de  Ensenada  á  seis, 
y  estaba  firmemente  persuadido  aquel  ministro  de  que  podía  hacérselos  llegar 
á  doce.  Pero  de  tal  manera  se  cubrían  ya  las  atenciones  ordinarias  con  los 
recursos  interiores  del  reino,  que  proponía  al  rey,  ó  que  aquellos  fondos  sa 
tuviesen  reservados  para  atender  esclusivamente  á  las  necesidades  extraordi- 
narias que  ocurriesen,  ó  que  no  se  trajeran,  ya  por  los  riesgos  que  corrían  en 
el  mar,  y  no  poder  asegurarse  cuándo  llegarían,  ya  porque  podrían  ser  allá 
mas  útiles,  ó  para  reprimir  las  inquietudes  internas,  ó  para  sostener  las  gner- 
ras  que  naciones  estrafias  moviesen,  ó  para  desempeñar  las  rentas  de  aque- 
llos mismos  reinos  que  las  tenían  empeñadas,  como  sucedía  en  el  Perú,  por 
bAerse  traído  á  la  metrópoli,  sin  cálculo  ni  prudencia,  todo  lo  que  aquellas 
rícas  minas  producían  (8). 

Y  en  verdad  fueron  pocos  los  arbitrios,  comparativamente  con  k»  de 
otros  reinados,  á  que  en  éste  se  recurrió  (3);  prueba  del  desahogo  en  qoa 

(I)  Segon  Canga  Arguelles,  en  su  Dio*  8.— Otra  sobre  todos  los  gremios  4s  ar* 

donario  de  Haeienda,  las  rentas  províncta-  tes  y  oficios,  on  raion  do  los  caudales  gas 

los  do  Casulla  produjeron  en  1758,  sesenta  manejaban. 

y  ocho  millones  do  reales,  j  la  de  aduanas  4.— Préstamo  de  800,000  pesos  sobn  la 

cerca  de  treinta  y  cnalro  millones.  Compaftia  de  Gnipúieoa. 

(9)  aiemoria  de  Ensenada,  en  el  to*  5.— 8«  apUe6  al  erarlo  la  tareera  psifs 

mo  XII.  del  Semanario  Bmdlto,  y  en  el  to-  de  las  rentas,  sueldos,  emolumentos  y  ai* 

mo  Xil.  de  la  Coleeeion  de  Sempere.  oíos  enagenados  de  la  corona. 

(8)  Arbitrios  estnordinarios  de  que  se  6.— Ídem  la  décima  de  sueldo  de  los  wh 

valieron  los  ministros  de  Fernando  VI:  nistros  y  criados  de  S.  U. 

4.— Una  contribución  de  40  por  100  so-  7.— Se  pidió  un  donativo  fonofo  á  los  af> 

bro  las  rentu  de  los  habitantes.  rendadoñs  de  las  rentas,  en  oantidad  peo* 

2.— Otra  do  60  ifeor  100  sobre  las  sisas  y  poroionada  é  aoriqoesa. 

loa  ai biUios  de  los  pueblos.  8.*8e  mandó  souftar  la  plata  y  aio  f^ 
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se  cDConirolia  el  tesoro.  De  modo  que  cod  razón  se  admira,  y  es  el  testimo- 
oio  mas  honroso  de  la  buena  administración  económica  de  este  reinado,  que 
al  morir  este  buen  monarca  dejara,  no  diremos  nosotros  repletas  y  apuntala- 
das las  arcas  jfSublicas,  como  hiperbólicamente  suele  decirse,  pero  sí  con  el 
oasiderable  sobrante  de  trescientos  millones  de  reales,  después  de  cubiertas 
las  atenciones  del  Estado:  fenómeno  que  puede  decirse  se  veia  por  primera 
Tez  en  España,  y  resultado  satisfactorio,  que  aun  supuesta  una  buena  admi- 
nistracioD,  solo  pudo  obtenerse  ¿  favor  de  sn  prudente  política  de  neutralidad 
y  de  paz« 

Achácasele  haber  suspendido  los  pagos  de  las  deudas  contraidas  en  tiempo 
de  su  padre;  asunto  sobre  el  cual  el  ministro  Ensenada  dejó  al  soberano  que 
hiciera  lo  que  le  aconsejaran  canonistas  y  teólogos.  Pero  lejos  de  ser  exacto 
aqoel  cargo,  mandó  por  decreto  de  45  de  julio  de  4748  liquidar  todos  los 
atrasos  pendientes  basta  bu  advenimiento  al  trono,  á  fin  de  irlos  pagando  se- 
gonlo  permitiera  el  estado  de  la  hacienda,  de  la  cual  se  destinaron  por  pri- 
mera vez  ¿  este  objeto  sesenta  millones  de  reales.  Por  otro  de  %  de  di* 
dembre  de  4749  se  mandó  separar  anualmente  al  mismo  fin  un  millón  de  rea- 
les; y  por  otro  de  26  de  octubre  de  4756,  comunicado  al  conde  de  Valparaí- 
so, se  amplió  la  suma  consagrada  al  pago  do  créditos  á  dos  millones  seiscien- 
tos mil  reales  (4).  Y  por  último,  en  dos  cláusulas  de  su  testamento  otorgado 
en  18  de  diciembre  de  4758  se  lee:  «Aunque  he  procurado  que  se  pagasen 
«todas  las  deudas  contraidas  en  el  tiempo  de  mi  reinado,  y  que  no  so  hiciese 
ipeijoicio  alguno  de  que  yo  pudiese  ser  responsable,  mando,  que  si  se  descu- 
«bñese  alguna  deuda  mia  ó  perjuicio  de  tercero,  se  pague  é  indemnice  ín- 
«continenti;  sobre  lo  que  hago  el  mas  estrecho  cargo  á  mis  testamentarios. — 
«Asimismo  prevengo  á  mi  muy  amado  heimano,  que  continúe  el  cuidado  que 
«he  tenido  en  ir  satisfaciendo  las  deudas  de  nuestro  padre  y  señor ^  sin  o/ot- 
«(ÍBr  ¡as  de  los  reyes  predecesores,  según  lo  permitiesen  las  urgencias  de  la 
«corona  (S).» 

Tampoco  desatendió  este  monarca  la  conservación,  mejora  y  fomento  do 
las  fábricas  y  manufacturas  del  reino,  á  cuyo  objeto  hallamos  consi^adas  can- 
tos pariieolares  llevaran  á  tender  i  las  ca-  teca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  to« 
sas  de  moneda.  mo  1.— Canga  Arguelles,  DiccioDario,  tr- 

9.-^  prohibió  llevar  mas  de  dos  muías   tículo  Créditos. 
en  los  coches  (8)   Testamentos  de  Reyes;  cl  de  Fernán- 

IC^Se  enagenó  la  dehesa  de  la  Serena.       do  Vl.^bic temen  respondiendo  á  la  ronsul- 

41.— Se  estableció  la  negociación  del  giro    ta  hecha  sobre  deudas  antiguas  de  la  Real 
CQ  h  tesorería  general.  Hacienda,  por  el  P.  M.  Fr.  Agustín  Rubio, 

Canga  Arguelles,  Diccionario  de  Hacien-  del  ófden  de  Predicadores,  prior  del  con- 
da,  articulo  Arbitrios  esíraordinarios.  vento  de  la  Pasion.~GoIeccion  de  Maca- 

II)  Colección  de  Cédulas  Reales,  Biblio-    náz,  P  tU.  fól.  774. 
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tidades  considerables  por  reales  cédulas  eicpedidas  es  varios  afíos  de  so  rei* 
fiado.  Tenemos  á  la  vista  un  cariosísimo  estado,  manuscrito,  del  número  do 
telares  de  seda  que  habla  corrientes  en  todo  el  reino  en  4754,  según  las  re- 
laciones remitidas  por  los  intendentes  de  las  provincias;  de  que  resulta  que 
habia  en  elaboración  y  ejercicio  en  el  reino  catorce  mil  seiscientos  diez  tela- 
res, solo  de  tejidos  de  seda  (4);  y  asi  respectiya  y  proporcionalmente  de  otras 
materias,  aunque  no  hemos  tenido  la  fortuna  ile  encontrar  datos  tan  circons<- 
tanciados,  pero  sí  las  noticias  necesarias  para  poder  asegurar  que  el  mo?¡- 
miento  industrial  y  fabril  que  se  inició  en  el  reinado  anterior,  lejos  de  decre- 
cer, iba  en  aumento  y  progresión  en  éste. 

Seria  menos  de  admirar  esta  situación  próspera  de  Espafia,  si  él  sistema 
constante  de  neutralidad  y  de  paz  á  que  sin  duda  se  debió  muy  principal- 
mente, hubiera  sido  una  paz  puramente  pasiva:  pero  la  neutralidad  de  Fer* 
nando  VI.  y  sus  ministros  fué  una  neutralidad  armada,  y  los  armamentos  d0 
mar  y  tierra  que  se  hicieron  y  se  mantenían  en  pié,  con  muy  laudable  pre- 
visión y  cautela,  consumían  una  buena  parte  del  tesoro  público.  En  otro  la- 
gar hemos  indicado  ya  el  aumento  considerable  que  recibió  y  el  pié  respeta- 
ble de  fuerza  en  que  se  puso^  nuestra  marina  bajo  la  administración  de  Ense- 
nada. El  ejército  de  tierra  no  era  menos  considerable,  y  se  trató  de  baceiie 
mas  imponente,  para  que  España  no  se  subordinase,  ni  ¿  Francia  por  tieira, 
ni  ¿  Inglaterra  por  mar.  «(Consta  el  ejército  de  V.  M.  (decia  Ensenada  en  so 
memoria)  de  los  ciento  treinta  y  tres  batallones  (sin  ocho  de  marina)  y  sesen- 

(I)   Estaban  en  la  siguiente  proporción  en  cada  provincia: 

£n  el  reino  de  Valencia. •    1,765 

En  el  de  Aragón • 845 

En  el  de  Murcia ai4 

En  el  de  Granada.  • 1,701 

En  el  de  Sevilla I«8SS 

En  el  de  Córdoba 780 

En  el  de  Toledo 8,9Sf 

En  el  de  Eslremadnra,  en  Zana  la  Mayor IS8 

En  la  Tilla  de  Reqnena 557 

En  la  de  Pastrana .  •  •         O 

SnMadrid. .      W 

Hq  se  incluía  en  este  estado  la  Real  Fi-  motivo, 

brica  de  Talavera.— Calculábase  que  se  ne-  Noticia  de  los  telares  de  seda  de  anebe  f 

cesitaba  para  el  snrUdo  y  entretenimiento  angosto,  corrientes  y  parados,  qne  bay  es 

de  todos  los  telares  del  reino  1.523,939  libras  el  reino,  según  las  remiUdas  por  los  inlsfr- 

de  seda  en  cada  un  año,  de  las  cuales  pro-  denles  de  las  provincias.— Tomo  deniDOi* 

duela  la  coseoba  1.980,000^  á  lo  sbmo,  y  crítosde  la  biblioteca  de  la  Real  Acadeait 

faltaban  849,989.— Contábanse  además  otros  de  la  Historia,  D.  118.  pág.  798^ 
8,857  telares  parados,  sin  qne  se  esprese  el 
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U  y  ocho  escuadrones  que  espresa  la  relación  nüm.'3,  etc.»  Proponíale  por 
lo  mismo  el  aumento  de  la  fuerza  militar  terrestre  basta  que  pudieran  quedar 
cien  batallones  y  cien  escuadrones  libres  para  poner  en  campaña.  Para  com- 
pletar esta  fuerza,  y  puesto  que  en  las  Castillas  babia  casi  el  número  de  ba- 
tallones de  milicias  correspondiente  á  su  vecindario,  proponía  que  se  levanta- 
ran en  ellas  dos  más,  diez  de  las  mismas  v  fusileros  de  montaña  en  la  corona 
de  Aragón,  nueve  de  españoles  veteranos,  y  los  veinte  restantes  de  estrange- 
ros  católicos  de  todas  las  naciones.  «No  hallo  inconveniente,  proseguid,  en 
que  desde  luego  se  hagan  los  batallones  de  milicias,  pues  en  sus  casas  se  es« 
ÚL]  y  en  Cataluña  se  alebrarán  de  que  se  formen  los  cuatro  de  fusileros  de 
mootaña,  como  lo  bu  repiesentado  su  capitán  genera),  y  que  serán  útiles  para 
todo La  grande  obra  es  levantar  veinte  batallones  estrangeros,  aseguran- 
do suScientcs  reclutas  para  mantener  completos,  asi  éstos  como  los  que  exis- 
ten, porque  sin  esta  circunstancia  seria  gastar  dinero  en  mantener  oficíales 
(que  sobran  en  España)  sin  soldados,  que  son  los  que  se  necesitan.» 

De  la  misma  manera  discurría  sobre  la  forma  cómo  se  babia  de  aumen- 
tar la  marina  basta  tener  una  armada  de  sesenta  navios  de  línea  y  sesenta 
y  cinco  fragatas  y  embarcaciones  menores,  que  calculaba  necesitar  Espafia  pa- 
ra hacerse  respetar  y  asegurar  contra  las  potencias  marítimas.  J)e  todo  lo  cual 
hacemos  mérito  aqui,  aunque  en  otro  logar  lo  hayamos  ya  indicado,  para 
demostrar  que  sin  una  administración  económica  y  regularmente  organizada 
iicbiera  sido  imposible  subvenir  á  tantas  atenciones  con  regularidad  y  desaho- 
go, ni  menos  dejar  un  cuantioso  sobrante  en  arcas '(4). 

Sabido  es  el  proyecto  del  marqués  de  la  Ensenada  de  establecer  una  sola 
contribución  directa  que  reemplazara  todas  las  rentas  provinciales.  Proponía- 
se con  esto  aquel  ministro  acabar  con  los  males  que  destruían  la  prosperidad 
de  la  agricultura  y  de  la  industria  en  las  veinte  y  dos  provincias  de  Castilla 
y  ¿e  León,  condenadas  á  sufrirlas  vejaciones  de  los  tribotos  de  la  alcabala, 
cieatos  y  millones.  Obtuvo  en  efecto  Ensenada  en  40  de  octubre  de  4749  un 
real  decreto  aboliendo  los  impuestos  sobre  consumos,  y  estableciendo  en  sa 
hgar  una  sola  contribución  directa  de  4  reales,  %  maravedís  por  400  sobre  las 
ntiüdades  líquidas  -de  la  riqueza  territorial,  pecuaria,  industrial  y  mercantil, 
y  de  3  reales,  2  maravedís  de  los  eclesiásti*oos.  Pero  antes  do  proceder  ¿  sa 
ejecocion  se  mandó  formar  un  catastro  general,  ó  sea  estadística  personal  y 

(I)  Sfgon  Cinga  Argaelles  el  afto  17S8,  parle  iupone  haber  hecho  la  casa  real  de 
lüfaigrc IOS  de  la  tesorería  fueron  800.538,440  Espafta  en  aqurl  tiempo,  pues  en  el  Ar- 
ícales, de  los  eoales  consaaaicroo  las  casas  «iculo  Gat(o$  de  la  cata  real  dice  haber 
railes  {lUWO.OOO.— Articulo  Memoria»  d?  importado  el  del  primer  aüo  de  Ferotn- 
Uc\i%Au  —Pero  hay  alguna  contradicción  do  VJ.  €0.63^,4491  7  en  el ixXWmo  «6.485,8». 
tibe  este  último  gaito  y  el  que  en  otra 
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de  riqueza,  en  cuya  opcracioD  se  consumieron  cuarcñla  millones  de  reales  (4)^ 
Pero  hubo  que  suspenderla  por  las  muchas  dificultades  que  ofreció  en  su  eje- 
cución, por  la  resistencia  de  los  contribuyentes,  y  por  las  muchas  represáis 
taciones  que  contra  ella  se  hicieron  (2),  y  el  pensamiento  no  pudo  llevarse  i 
( abo,  como  acontece  con  todo  proyecto  que  necesita  para  su  planteamíenti 
cpcraciones  previas,  prolijas  y  difíciles. 

No  era  Fernando  VI.  dado  á  la  magnificencia  como  su  padre.  Dolante  los 
crecidos  gastos  que  ocasionaba  la  obra  del  palacio  real,  y  en  sn  continuación 
se  prescribió  se  guardara  la  mas  severa  y  minuciosa  economía.  Impreso  esti 
el  informe  que  de  su  orden  dio  el  arquitecto  don  José  Arredondo  sobre  lo9 
gastos  s'upcrfiuos  que  se  habian  hecho  solo  en  la  lahra  de  piedra  de  osa  y 
otra  especie,  y  en  que  probaba  que  en  solo  este  ramo  se  habian  desperdiciado 
en  pocos  años  mas  de  cuatro  millones  de  reales.  Scguia  al  informe  un  nuevo 
plan  de  construcción,  en  que  sin  faltar  á  las  condiciones  del  primero  se  pro- 
ponía con  mucho  menos  gasto  dar  mas  hermosura  y  comodidad  al  edi- 
ficio (3). 

Atentos  el  monarca  y  sus  ministros,  no  solamente  al  fomento  de  los  inte-* 
reses  nrateriales,  s'no  también  á  corregir  los  vicios  de  la  sociedad,  y  ¿  po- 
ner coto  y  remedio  á  todo  lo  que  condujera  á  desmoralizar  las  costumbres  pú- 
blicas, hallamos  diferentes  pragmáticas,  cédulas,  decretos  é  iostruccione?, 
espedidas,  ya  para  corregir  la  vagancia,  mandando  perseguir  á  los  vagabun- 
dos, y  destinarlos  al  ejército  ó  á  los  trabajos  de  los  arsenales,  ya  prohibiendo 
bajo  graves  penadlos  duelos  y  desafíos,  ya  persiguiendo  á  los  jugadores  y 
tahúres,  ya  obligando  á  las  comunidades  religiosas  á  la  observancia  de  los 
primitivos  estatutos,  ya  prescribiendo  ciertas  precauciones  para  la  represen- 
tación do  comedias,  y  ya  sobro  cualesquiera  otros  objetos  de  los  que  pudieran 
afectar  al  buen  orden  social  y  á  la  moral  pública  (4). 

Continuando  en  este  reinado  el  movimiento  intelectual  que  había  comeo* 
zado  á  desarrollarse  en  el  anterior,  no  se  mostraron  Fernán  Jo  VI.  y  sus  mí- 

(I)   Ef  tos  dato«  cstadisUcos  se  reunieron  fcligrcsias  de  que  constaba  aquel  reioo, so 

en  150  volúmenes,  quo  en  1808  so  guarda-  necesitaban  U,624  Ubros.  j  emplear  dirr 

ban  en  labtblioieca  del  departamento  del  aftos  por  lo  menos,  trabajando  árduayeü' 

fomento  general:  ignoramos  dónde  se  ba-  cazmcnte  y  no  perdiendo  un  punto  de  UeO' 

lian  hoy.  po.— Tomo  de  la  Colección  de  maouscriuis 

{%)    Representaron  contra  la  medida  va-  do  r»l..cao&z,  señalado  D.  lU,  al  fóLSdi. 

ríos  intendentes.  Oemo;^  visto  entre  otros  el  i3;    Tomo  do  Varios  do  la  biblioteca  da 

escrito  que  dirigió  al  ministro  de  liacienda  la  tteal  Academia  de  la  Historia,  Est.  SS, 

el  que  tenia  i  su  cargo  la  administración  (;r.a.*,  núm.  5<i,  al  f  jl.  668. 

del  reino  de  Galicia,  haciendo  observaciones  (4)    i¿ncuúntranso  muchas  do  cslds  ce» 

y  ret  aros  sobre  las  di tlculladcs  de  llevarla  dulas,  cu  oíros  tomos  do  Varios  delaoús- 

¿  ejecución,  y  probando  que  solo  para  ha-  ma  Colección,  cspucíalmcoto  co  los  sena* 

ccf  U  eslatbtica  de  las  3,GiC  parroquias  ó  lados  cuu  los  oúmeroá  37  y  3^, 
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lustros  menos  {votéctores  de  los  ingenios  y  menos  celosos  en  fomentar  las 
letras  7  las  artes  que  lo  habían  sido  Felipe  V.  y  sos  consejeros.  La  lengua  y 
la  bistoría  patria  tenían  ya  academias  encargadas  de  depurarlas,  ilustrarlas  y 
difimdirias.  Faltaba  una  corporación  que  cuidara  del  adelanto  y  perfección  de 
hs  nobles  artes,  y  este  fué  el  vacío  que  tuvo  la  gloria  de  llenar  Fernando  VL 
con  la  creación  déla  Real  Academia  de  Nobles  Artes,  que  del  nombre  del  rey 
te  título  de  San  Femando.  Esta  Academia,  16  mismo  que  la  Española  y  la  de 
laffistoiia,  no  nació  de  repente:  los  cuerpos  literarios,  como  las  ideas,  pre> 
existen  siempre  en  mas  ó  menos  estrecho  círculo  antes  de  recibir  una  forma 
determinada.  Desde  el  tiempo  de  Felipe  IV.  databa  ya  e^royecto:  había  sido 
propuesto  también  ¿  Felipe  V.  por  el  ministro  Villanas  y  por  el  escultor  do 
cémara  Olivieri;  este  célebre  artista  había  abierto  en  su  casa  un  estudio  pú-- 
lilico  y  gratuito  de  dibujo,  que  fué  como  el  cimiento  de  la  institudon,  y  por 
tUtímo  Femando  VI.  la  erigió  en  Academia  formal,  dándole  ó  aprobando  los 
estatutos  por  que  había  de  regirse  (3  de  mayo,  4757),  dotándola  con  una  su- 
ma de  doce  mil  quinientos  pesos,  y  estableciendo  premios  generales  y  pen- 
siones para  los  que  habían  de  ir  al  ^trangero  á  recibir  el  complemento  de 
la  educaciou  en  alguna  de  las  tres  nobles  artes,  pintura,  arquitectura  y  es- 
adtora  (4). 

Hay  pocos  meses  después  se  creó  también  otra  academia  que  se  tituló  de 
Si^dos  Cánones  é  Historia  Eclesiástica  (43  de  agosto,  4757),  la  cual  después 
de  variar  muchas  veces  de  nombre  y  de  estatutos,  y  de  correr  diversas  vici- 
silodes,  con  menos  fortuna  que  las  otras,  paró  en  disolverse,  y  en  depositarse 
de  orden  del  gobierno  todos  sus  papeles  y  documentos  en  la  de  Jurisprudencia 
y  Legislación,  de  mas  moderno  origen. 

Deseoso  este  mismo  monarca  de  mejorar  la  enseñanza  de  la  latinidad,  creo 
la  Academia  Latina,  de  cuyo  seno  hubieran  de  salir  todos  los  que  se  dedi- 
caran á  la  enseñanza  de  aquel  idioma.  Los  buenos  resultados  de  esta  institu- 
ción movieron  mas  adelante  á  Garlos  111.  á  ampliar  las  concesiones  hechas  por 
80  antecesor,  y  á  otorgarle  otras  gracias  y  privilegios,  viniendo  por  último 
con  ú  tiempo  á  recibir  el  nombre  de  Academia  Greco-Latina,  con  otros  es- 
tatutos y  reglamentos,  cuya  noticia  no  es  ya  de  este  lugar. 

Ni  era  solamente  en  Madrid  donde  se  notaba  esta  añcion  á  las  asociado- 
Ms  literarias,  que  la  regia  munificencia  y  autoridad  iba  convirtiendo  luego 


(I)  Esta  Academia  existió  prifDerameDte  eoneedió  Carlos  lU.  ccon  todas  sus  sóni- 
ca la  Casa  Panadería  de  la  Plaza  Mayor,  dumbres,  comodidades  j  accesorios,»  eolos 
hasta  que  en  1774  se  trasladó  ala  calle  de  mismos  terminas  que  le  obtuvo  la  de  San 
Akalá,  pasando  á  ocupar  aquel  local  la  .Fernando,  y  donde  desde  entonces  existe. 
Esal  Academia  de  la  Historia,  é  quien  se  ic  % 
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«D  academias  formales.  Desarrollábase  este  mismo  espirito  en  las  poblado- 
lies  importantes  de  las  proTíncias.  Existia  en  Barcelona  con  la  estrafia  dono» 
minacion»  no  sabemos  si  afectada  ó  si  modesta»  de  Academia  de  lo$  Deeam^ 
fiadoe^  mía  reunión  de  hombres  estadiosos,  que  celebraba  sos  ejercidos,  los 
cuales,  interrumpidos  durante  la  guerra  de  sucesión,  volvieron  á  abrirse  des- 
pués. En  4754  vino  ¿  la  corte  el  marqués  de  Llió  á  solicitar  la  real  protec- 
ción y  la  aprobación  de  los  estatutos  de  la  Academia,  que  consiguió  fácilmen- 
te de  Femando  por  medio  del  ministro  Carvajal.  Desde  entonces  tomó  el  tí- 
tulo de  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  (4). 

Imitó  Sevilla  tan%oble  ejemplo.  AUi  comenzó  el  académico  supeniinnera- 
rio  de  la  Historia  don  Luis  Germán  y  Ribon  por  promover  en  sa  casa  ma 
junta  de  amigos  para  conferenciar  sobre  varios  puntos  de  literatura:  el  buen 
resultado  de  las  primeras  reuniones  le  inspiró  el  pensamiento  de  erigiría  en 
Academia,  y  en  efecto,  en  476S  logró  que  el  Consejo  de  Castilla  aprobara  so 
institución  y  estatutos.  Alentado  con  esto,  aspiró  á  la  mayor  honra  de  obte- 
ner la  protección  inmediata  del  rey,  que  también  alcanzó  por  medio  de  sa 
nuevo  individuo  don  Agustin  de  Iftontiano,  por  .real  decreto  espedido  en 
Aranjuez  en  48  do  junio  de  4752(2;»  á  cuya  gracia  siguió  la  de  conceder  i 
la  Academia  una  de  las  salas  de  su  real  Alcázar  de  Sevilla  para  celebrar  en 
ella  sus  juntas.  Grande  y  vasto  fué  el  objeto  á  que  esta  Academia  aspiró  des- 
de su  principio;  nada  menos  que  el  de  formar  una  Enciclopedia  universal  de 
toda  especie  de  buenas  letras,  porque  el  cultivo  de  una  sola  ciencia  ó  profe- 
sión, decia,  no  era  el  que  pedia  proporcionar  mayores  adelantatmientos,  por 
varios  motivos  que  se  tuvieron  presentes,  prefiriendo  cultivar  una  erudici(m 

(4)  Biblioteea  EspafidU  de  Sempere  y  ni*  ptn  el  ejercióle  y  adetaAttmiento  de 
Guarines,  tom*  I.— Memoriu  de  U  Real  las  Buenas  Letrat,  despaobindolee  el  per- 
Academia  de  la  Hisboria,  lom.  I.  miso  y  aprobación  de  estatutos,  que  para 

En  4757  publicó  aquella  Academia  el  proceder  al  legítimo  establecimiento  de  la 
primer  tome  de  sus  Memorias,  con  la  faisto-  Academia  y  continnar  sus  Juntas  se  reque- 
ría de  su  establecimiento,  seguida  de  unas  ría;  no  puedo  menos  de  manifestar  en  esta 
Obtervacionei  sobre  lot  principalet  eie-  ocasión  al  Consejo  mi  gratitud,  y  lo  mucbo 
mentoi  de  la  aittoria^  escritas  por  el  mar-  que  en  todos  tiempos  lisonjearin  mi  ánimo 
qnés  de  Llió.  los  cuidados  y  providencias  que  aplicare  su 

(5)  Merece  ser  conocida  la  letra  de  este  celo  á  promoTer  semejantes  establecimien- 
real  decreto.  «Siendo  tan  consecuente,  de-  los,  y  el  del  mas  seguro  método  para  que  en 
cía  6.  M.,  á  mis  deseos  de  fomentar  y  pro-  mis  dominios  florezcan  cada  ves  mis  las  cien, 
teger  cuanto  pueda  dar  aumento  al  esiuUio  cias;  en  cuya  conformidad,  tomando  ahora 
y  aplicación  i  las  letras  entre  mis  subditos,  baju  mi  real  protección  la  referida  y  apro- 
la  buena  acogida  y  aprobación  que  han  lo-  baiia  Academia  de  Buenas  Letras  de  Sefiila, 
grado  en  este  Consejo  los  recursos  de  dife-  encargo  al  Consejo  cuide  de  que  sea  atendi« 
rentes  sugetos  estudiosos  de  la  ciudad  de  doy  mirado  este  cuerpo -con  la  esUmaeion 
Sefilla  nnidos  con  el  loable  fin  de  estable-  que  le  proporcioea  vA  sombra  y  patrod- 
cer  en  aquella  ciudad  ena  Junta  ó  Acade-   me.— Ai  obis¿io  Uc  i^labOTii;.' 
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nráda  para  que  pudiera  servir  de  estímalo  y  atractivo  ¿  todos  loe  estadio- 
NI  de  cualquier  {acuitad. 

Esta  afición  ¿  las  reuniones  y  conferencias  literarias  llegó  á  hacerse  una 
especie  de  moda  entre  las  gentes  cuitas  y  de  buena  sociedad,  haciéndose  es- 
tensiva  hasta  á  las  sefioras.  Con  el  título  de  Academia  del  Buen  GuHo  fundó 
la  condesa  de  Lemos  en  la  corte  y  en  su  misma  casa  el  afio  4749  una  aso- 
ciación ó  tertulia  de  gentes  eruditas,  y  de  los  persónages  mas  distinguidos  en 
la  aristocracia  y  en  las  letras,  entre  los  cuales  se  contaban  Luzan,  Montiano, 
Nasarre,  Velazquez,  y  otros  autores  conocidos  por  su  obras  ó  producciones. 
Acaso,  como  dice  Ticknor  (4),  era  esto  una  imitación  de  las  reuniones  ó 
€tíerie$  francesas  que  en  tiempo  de  Luis  XIU.  comenzaron  á  celebrarse  en  el 
palacio  Rambouillet,  y  que  tanta  importancia  adquirieron  después  en  la  histo- 
ria política  y  literaria  de  Francia.  De  este  género  era  también  la  titulada 
Aewiimia  poética  del  Trípode  que  se  tenia  en  casa  del  conde  de  Torrepalma 
•D  Granada,  y  en  que  sabemos  fué  admitido  en  4743  don  Luis  'José  Yela2- 
qoez  con  el  nombre  de  Caballero  doncel  del  Mar. 

En  consonancia  estaban  con  este  movimiento  ^académico  los  viages  cien« 
tíficos,  literarios  y  artísticos  que  de  orden  del  rey  y  por  cuenta  del  Estado  se 
hacian,  ya  ¿  las  cortes  y  paises  estrangeros,  ya  dentro  del  reino  mismo,  por 
personas  pensionadas,  para  que  vinieran  á  difundir  aqui  el  caudal  de  conoci- 
mientos que  allá  adquirieran,  ó  bien  para  buscar  dentro  de  la  misma  nación 
los  tesoros  de  la  ciencia  derramados  ó  escondidos,  ó  por  incuria  abandonados* 
Be  aquellos  viages  hemos  hecho  ya  en  otro  lugar  indicaciones,  aunque  ligeras* 
Entre  éstos  es  digno  de  mencionarse,  como  uno  de  los  que  hacen  mas  honor 
al  reinado  de  Fernando  VL,  el  que  hizo  de  orden  de  este  monarca  el  mismo 
don  Luis  José  Velazquez,  marqués  de  Valdeflores,  poco  há  por  nosotros  cita- 
do (4752),  para  investigar  y  reconocer  las  antigüedades  de  Espafia  con  arreglo 
i  la  instrucción  que  al  efecto  le  dio  el  marqués  de  la  Ensenada  (8).  Fruto  de 
este  víage  fué  la  colección  de  documentos  para  la  historia  de  Espafia  desde 
los  tiempos  mas  remotos  basta  el  afio  de  4546.  Hablase  propuesto  escribir 
una  historia  y  hacer  una  colección  general  de  los  antiguos  documentos  histó- 
ricos. El  plan  era  yastísimo,  pero  teníase  á  Velazquez  por  hombre  de  bastan- 
te capacidad  para  desempeñarle  (3). 

v*)  Historia  de  la  Literaiura  Espafiola,  J&  Inéditas,  y  qa%  enumera  Sempere  y  Gna- 

Bpoca  tercera,  cap.  3.*  rlnos  en  tu  Biblioteca  Española,  imprimió  y 

(2)  Hállate  esla  Instraccion  en  nn  lomo  pablicó  las  siguientes:  Ensayo  sobre  los  al- 
de  Varios  de  la  biblioteca  déla  Real  Acá-  fabetosde  las' letras  desconocidas:— Orige- 
demitdela  Historia.  E.  f85.  Bat.  S7,  gra-  nesde  la  Poesia  Castellana:— Anales  de  la 
da  6.*  al  f61. 93.  Nación  Española  hasta  la  entrada  de  los  ro- 

(3)  Además  de  Us  muchu  obras  que  de«  manos:— Conjeturas  sobre  las  medallas  de 


i 
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Condácenos  esto  como  por  la  mano  ¿  decir  algunas  palabras  aóbre  otros 
^ages  y  comisiones  literarias»  en  que  ocuparon  Femando  VI.  y  sus  ministras 
fi  una  porción  de  hombres  eruditos  y  doctos,  y  cuyo  pensamiento  fué  cierta- 
mente uno  de  los  que  dieron  mas  gloría  y  mas  lustre  á  este  reinado.  Habla- 
mos de  las  comisiones  que  se  dieron  para  reconocer  y  examinar  los  archivos 
del  reino,  asi  los  reales  como  los  de  las  catedrales,  colegiatas,  conyentos,  co- 
legios y  municipalidades,  y  recoger  datos  y  copiar  documentos,  ya  para  escri- 
bir una  historía  de  la  Iglesia  española,  ya  para  otros  fines  y  objetos  también 
históricos  de  sumo  interés  é  importancia.  Asi  se  registraron  y  reconocieroo 
en  el  espacio  de  cuatro  años  (de  4760  á  4754)  los  archivos  de  Barcelona,  GÓr- 
doba,  Coria,  Madrid,  Cuenca,  Murcia,  Orihuela,  Valencia,  Sigfienza,  Colegio 
de  San  Bartolomé  de  Salamanca,  Oviedo,  Molina,  Zaragoza,  Simancas,  Tole- 
do, Gerona,  Urgél,  Colegio  de  Bolonia  y  París  (4).  Corrieron  estas  comisiones 
Á  cargo  del  ministro  de  Estado  don  José  de  Carvajal  y  Lancaster,  á  cuyo  mí- 
"nrsterio  se  enviaban  los  documentos  y  papeles  que  se  recogian,  y  con  qníen 
mantuvieron  los  comisionados  una  correspondencia  tan  activa  como  curiosa: 
pero  mas  especial  y  directamente  se  entendía  Carvajal  con  el  padres  Andrés 
Barriel,  de  la  Compañía  de  Jesús,  destinado  á  Toledo  en  unión  con  el  doctor 
Bayer,  profesor  de  la  miiversidad  de  Salamanca,  porque  los  trabajos  de  tor 

los  reyes  godos  f  suevos  de  Bspafia:— Noticia      (I)  Personas  que  fueron  enviadas  A  ea- 
del  viage  Jiecbo  de  orden  del  rey,  eon  al*  da  ano  de  estos  pontos: 
ganos  otros  opúsculos. 

A  Barcelona .  D.  Carlos  y  D.  Andrés  Simón  Pontero. 

A  Córdoba D.  losé  Vatqoes  y  Yenegas  y  P.  HárcosMofngues 

ACoria D.  Andrés  Santos. 

A  Madrid D.  Francisco  de  Milla 

A  Cnenca D.  Asensio  Morales. 

A  Murcia ídem. 

A  Orihuela ».^^.  .^       ..•«••• 

A  Valencia D.  Migael  EngenioHnaos. 

ASigaensa El  deán  de  aquella  iglesia,  D.  Antonio  GartOlft* 

A  San  Bartolomé  de  Salamafica.   Sos  colegiales. 

A  Oviedo Bl  canónigo  D.  Anastasio  Torres* 

AMolina D.  NicoiásGíL 

A  Zaragoza  ..0. D.  Fernando  Velasco  y  D.  losé  Lnyando. 

A  Simancas D.  losé  Váreos  y  D.  Bernardo  Garda  Aceáow 

A  Toledo .   El  padre  Burricl  y  el  doctor  Bayer. 

A  Gerona El  padre  Antonio  Codorniú. 

A  Urgel D.  Andrés  Simón  PonterOt 

Al  Colegio  de  Bolonia Sus  colegiales. 

AParis. '.  .   D. N.Terrari. 

Colección  de  Documentos  inéditos,  to-  dolaAoiHemlndelaflisiotia, 
ao  XÚU  sacado  del  archivo  de  aMBascrlt^t 
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dos  los  comisionados  pasaban  al  padre  Burriel,  que  era  el  encargado  de  com- 
binarlos y  de  dar  cuenta  al  ministerio  de  lo  qud  en  ellos  se  iba  adelan* 
tando  (i). 

No  todos  los  comisionados  trabajaron  con  la  eficacia  que  deseaban  el  rey 
y  el  gobierno,  ni  todos  correspondieron  á  sus  deseos  y  esperanzas,  como 
por  desgracia  acontece  con  frecuencia  en  el  empleo  de  mucbas  personas,  pe- 
ro húbolos  que  diron  frutos  muy  apreciables  de  sus  trabajos  é  hicieron  impor- 
tantes servicios  á  las  letras,  distinguiéndose  entre  otros  pot  su  inteligencia  y 
laboriosidad  don  Andrés  Pontero,  encargado  del  archivo  de  Barcelona;  don 
Asensio  Morales,  de  los  de  Cuenca,  Murcia,  Plasencia  y  Badajoz;  don  Antonio 
Carrillo,  del  de  Sigüenza,  y  muy  señaladamente  el  padre  Burriel  del  dé  Tole* 
do  (2).  También  es  verdad  que  si  el  gobierno  premió  decorosamente  los  es- 
fuerzos y  desvelos  de  algunos  de  estos  laboriosos  sabios,  en  general  no  an- 
duvo largo  en  la  remuneración  de  estos  afanosos  investigadores,  y  húbolos  á 
los  cuales,  como  decia  el  informo,  «solo  se  les  ha  dado  gracias  y  palabras  de 
buena  crianza.»  El  mismo  padre  Burriel,  el  gcfe  qub  podemos  decir  de  esta 
misión  literaria,  el  mas  fecundo  en  resultados,  y  el  que  desenterró  y  propor- 
cionó al  gobierno  una  suma  inmensa  de  útiles  y  preciosos  códices  y  documen- 
tos ignorados  y  desconocidos,  si  bien  mereció  las  mayores  consideraciones  del 
ministro  Carvajal,  no  asi  desde  que  se  encargó^el  ministerio  de  Estado  doo 
Ricardo  Wall.  Este  ministro  parecia  abrigar  cierta  desconfianza  y  desfavora- 
ble prevención  hacia  el  docto  jesuita,  reclamóle  prematuramente  y  en  son  de 
recelo  los  papeles  antes  que  pudiera  tenerlos  ordenados,  y  causóle  disgustos  y 
desazones  de  que  se  quejaba  y  dolía  amargamente  en  sus  cartas  al  mismo 
ministro,  al  padre  Rabago,  y  ¿  su  amigo  Mayans  y  Ciscar,  hasta  que  se  vio 
precisado  á  abandonar  con  la  mayor  pena  una  comisión  de  que  tanto  se  pro- 
metía en  beneficio  de  las  letras,  y  de  que  tanto  e^pQi^ba  taobieo  el  ouodo 
literario  (3),. 

(1)  tlnstmceion  que  «e  bá  de  observar  le  hacen  arrojar  el  bocado  que  ya  tenia  en 

|»ra  el  reeonocimiento  de  los  archivos  rea-  la  boca  porque  no  le  baga  mal,  por  rendido 

les  y  de  las  iglesias  catedrales  y  colegiatas,  que  sea  no  puede  menos  de  desconsolarse. 

eooTentos,  etc.  Madrid  á,  3  de  setiembre  «Lo  menos  malo  será,  decia  i  donGre- 

de  1730.»  Está  firmada  por  don  José  de  Gar-  gorio  IHayans,  que  otros  luzcan  con  mis 

vajal  y  Lani^ter.^Coleccion  de  Documen-  trabajos:  ¡ojalá  se  publiquen  y  sirvan,  tea 

tos  inéditos,  tom.  Xlll.  como  fuere!  La  lástima  será  que  del  todo  se 

(>}  Bazon  del  estado  en  que  se  hallan  las  sepulten  y  pierdan,  y  que  todo  hombre  de 

eomisiSnes  de  registrar  los  archivos  que  se  razón  se  acobarde  para  siempre;  porque  si 

ban  despachado  de  orden  del  rey,  etc.^  yo  soy  tratado  de  este  modo  habiendo  sido 

Ibídem.     '                                 ^  detenido  al  marchar  á  mi  California,  faa- 

(3)  cUn  niño,  le  decia  al  ministro  Wall,  á  i>iendo  sido  pensionado  sin  pedirlo,  habien- 

quien  no  solamente  quitan  de  delante  el  do  trabajado  en  asuntos  de  toda  ofensión 

plato  de  dulce  en  que  se  engolosinaba,  sino  pública  y  privada,  y  habiendo  finalmente 
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La  solicitud  y  celo  del  ministro  Carvajal  no  se  limitó  solamente  al 
socimientOy  examen  y  arreglo  de  los  documentos  y  papeles  de  los  archÍTOS 
diplomáticos  ó  históricos,  fuesen  del  Estado  ó  del  rey,  de  comunidades  ó  cor- 
poraciones eclesiásticas  y  civiles,  sino  que  quiso  hacerla  estensiva  al  examen 
y  organización  de  los  archivos  judiciales,  á  los  de  los  consejos,  chancillerüas, 
audiencias  y  cualesquiera  otros  tribunales  del  reino.  Pensamiento  grandioso 
7  de  utilidad  inmensa,  que  hemos  visto  reproducido  en  nuestros  días  bajo 
una  ú  otra  forma,  pero  que  desgraciadamente  aguarda  todavía,  como  el  de 
los  archivos  históricos,  un  genio  hacedor  que  con  una  dirección  eficaz  y  ac<- 
tiva  le  saque  de  la  esfera  de  proyecto  (4).  Son  tan  notables  como  honrosos  para 
aquel  ministro  algunos  párrafos  de  la  esposicion  que  á  este  objeto  elevó  al  . 
rey.  oSeñor  (decia):  Y.  M.  se  ha  servido  mandar  que  corra  por  esta  so 
aprimera  secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  mi  cargo  la  dirección  y  gobier- 
«no  de  les  archivos  públicos  y  particulares  del  reino;  y  para  corresponder  á 
«da  confianza  con  que  V.  M.  me  lia  distinguido  en  este  particular,  he  creído 
«de  mi  obligación  hacerle  presente  lo  que  concibo  mas  oportuno  para  asegor 
«rar  los  altos  fines  de  la  utilidad  y  beneficio  común  que  V.  If .  desea»  y 
«á  cuyo  logro  quiere  su  paternal  amor  se  enderecen  estas  providencias 

«Para  proceder  sin  confusión,  debo  hacer  presente  ¿  V.  M.  las  diferentes 
«calidades  de  archivos  que  hay  e^  estos  reinos.  Unos  son  enteramente 


sido  de  genio  bienhechor  á  tódoft,  y  con  niw  tas  frases  en  la  prímeta  edlcloír  de,  «sta 
die  amargo,  ¿qué  deberá  esperar  otro  cual-  obra,  la  reina  doDa  Isabel  11.  (q.  D.  g.)  J  sa 
quierat  Si  el  delito  es  ser  Jesuíta,  diria  otras  ilustrado  gobierno,  consagraron  su  atencioo 
cosas.»  i  la  mejora  y  fomento  no  solo  de  los  archi- 
En  el  citado  tomo  XIII.  de  la  Colección  vos  sino  también  de  las  bibliotecas  nació* 
de  Documentos,  se  halla  una  larga  y  may  nales,  y  en  su  virtud  por  real  decreto  de 
curiosa  correspondencia  del  P.  Burriel  con  julio  de  48S8  se  creó  un  cuerpo  facultativo 
los  ministros  de  Estado,  especialmente  con  de  archiveros-bibliotecarios,  sujeto  i  condi* 
don  José  Carvajal,  con  el  P.  Itábago,  y  con  ciones  y  reglas  fijas  de  entrada  y  de  aseen- 
otros  personages,  y  muy  interesantes  noli-  sos,  bajo  la  dirección  de  una  junta  cóm- 
elas relativas,  no  solo  á  su  comisión,  sino  á  puesta  de  hombres  de  letras  y  de  especía- 
la general  del  reconocimiento  de  archivos  les  conocimientos  en  estos  ramos,  titulada: 
desde  su  principio  hasta  su  fio,  asi  como  Junta  superior  direcliva  dé  lot  ArehtTcá 
una  Slemorla  y  Catálogo  de  los  libros  y  pa*  y  Biblioltea$  del  jeino,  la  cual  había  do 
peles  manuscritos  que  se  hallaron  en  so  entender  y  enUende  en  todo  lo  relativo  al 
aposento,  y  se  llevaron  á  la  Eeal  pibliote  -  arreglo,  organización ,  fomento,  mejoro  y 
ca.— Ocupa  esta  correspondencia  desde  la  multiplicación  de  csto^  establecimientos  b** 
pág.  9i9  á  la  365  del  tomo.— Otras  noli-  jo  un  sistema  general  y  uniforme»  y  «n  la 
cias  referentes  á  este  docto  jesuíta  pueden  creación  de  un  Archivo  nacional  centroL 
Verse  en  su  Vi  Ja  escrita  por  su  iiermano  S.  M.  se  dignó  nombrar  presldenlo  de  eata 
Antonio,  é  inserta  en  ei  tomo  VIH.  de  la  Junta  al  humilde  autor  de  esta  Historia,  ou* 
misma  Golecoion,  y  en  el  VI,  de  la  Bibliofo-  yo  cargo  sigue  desempefiaodo  en  iW^  al 
ca  de  Sempere  y  Guarinos.  tieippo  que  esU  nota  escribe. 
CU  A  muy  poco  de  haber  estampado  es- 
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ide  y.  H.,  otros  de  comunidades  seculares^  otros  de  comunidades  eclesiásti* 
«cas,  ya  seculares  ya  regulares,  y  otros  de  sugetos  particolaros.  Entre  los  prí** 
«meros  se  han  de  considerar  los  archivos  de  los  consejos  y  audiencias  de 
cestos  reinos,  en  los  cuales  paran  y  deben  parar  todos  los  pleitos  litigados  y 
tfenecldos.  En  éstos  merece  la  primera  atención  la  justicia  obtenida  por  los 

«qoe  litigaron y  será  muy  propio  de  la  piedad  de  V.  M.  j  de  sa  amor  á 

da  jq^licia,  mandar  y  hacer  que  los  procesos  y  pleitos......  que  se  hayan  ar- 

cchivado se  guarden  con  tal  cuidado  que  asegure  su  conservación  sin  los 

«riesgos  de  la  humedad,  etc Pero  aunque  esto  es  lo  principal,  no  se  lo- 

«grarán  los  importantes  fines  á  que  V.  If .  destina  estos  importantes  cuida* 
«dos,  si  no  se  afiade  otra  providencia:  esta  es,  que  haya  de  las  tales  proec" 
««M  y  pleitos  unos  Índices  muy  puntuales  y  dispuestos  con  tal  claridad,  que 
«fácilmente  pueda  cada  uno  encontrar  el  proceso  que  busca,  y  aun  saber  si 
«está  en  él  la  escritura  ó  instrumento  que  solicita  y  le  importa  para  obtener 
«y  apoyar  sos  derechos.  Porque  ni  sirve  que  el  interesado  tenga  noticia  de 
«que  la  escritura  que  le  favorece  se  presentó  en  un  pleito,  si  este  se  ha  con- 
«somido  y  perdido  por  la  injuria  del  tiempo  ó  por  la  incuria  de  los  archive- 
oros,  ni  le  aprovecha  el  que  se  mantenga  bien  tratado  si  por  la  confusión  y 
«desorden  con  que  yace  en  el  archivo  no  puede  dar  con  él,  y  menos  con  las 
«escritoras,  que  son  el  sosten  y  resguardo  de  su  justicia...... 

Después  de  esponerle  las  ventajas  que  de  esta  reforma  reportaría  la  ad- 
ministración y  las  que  resultarían  al  público,  afiadia:  «Esto  comprende  los  ar- 
«chivos  de  todos  los  consejos  y  chancillerías  y  audiencias;  pero  hay  particu« 
«lares  circunstancias  en  el  del  Consejo  de  Castilla.  En  él  deben  parar  las 
«instrucciones  dadas  para  su  gobierno  y  el  de  todos  los  tribunales  de  justicia 
«del  reino;  varias  resoluciones  que  en  casos  y  ocurrencias  particulares  ha  pro« 
«puesto  el  mismo  Consejo  y  aprobado  los  gloriosos  predecesores  de  Y.  M.,  y 
«en  que  éstas  se  manifiesten  puede  interesar  mucho  la  causa  pública,  revi- 
«viendo  las  acertadas  resoluciones  que  yacen  sepultadas  entre  el  polvo  y  la 
Imilla;  y  despertando  con  ellas  el  celo  de  los  pasados  ministros,  el  de  los  que 
«actualmente  le  componen,  y  avivando  la  práctica  de  muchas  cosas  cuya  ig- 
«Dorancia  produce  nuevas  ocupaciones  al  mismo  tribunal,  y  le  precisa  á  gastar 
«en  nuevos  discursos  y  consultas  el  tiempo  que  podia  destinar  á  la  ejecución 
«de  lo  resuelto  con  la  mayor  madurez  y  acierto  en  la  ocurrencia  de  algún  caso 
«de  las  mismas  circunstancias.  Y  esto  mismo  puede  tener  lugar  en  lo  que 
«mira  al  archivo  de  la  sala  de  alcaldes* 

«Tengo  entendido  que  de  los  consejos  y  tribunales  superiores  se  han  pa* 
«sado  de  tiempo  en  tiempo  porciones  considerables  de  papeles  al  Real  Ar- 
«chivo  de  Simancas;  pero  si  al  entregarlos  no  se  ^compafiaron  índices  pun- 
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atóalos  do  lo  que  se  entregaba,  como  estoy  asegurado,  se  han  segudo  do» 
«daños:  el  primero,  que  ni  en  los  tribunales  hay  noticia  de  lo  qoe  entregaron, 
«para  piedir  lo  que  necesiten,  y  el  segundo,  que  hay  la  misma  ignorancia  en 
«Simancas,  por  no  haberse  formado  nuevos etc.» 

Desgraciadamente  la  muerte  sorprendió  á  este  integro  y  celoso  ministro 
antes  de  quo  pudiera  ver  realizados  tan  útiles  pensamientos,  ni  la  vida  del 
rey  se  prolongó  lo  bastante  para  poder  ejecutarlos  por  otros. 

Algunos  de  los  que  habian  estado  ocupados  en  la  primera  de  estas  men« 
cionadas  comisiones  fueron  después  destinados  para  haeer  viages  científicos  ¿ 
reinos  estraúos,  como  lo  fué  el  sabio  orientalista  Pérez  Bayer  á  Italia,  donde 
tuvo  ocasión  de  travar  relaciones  de  amistad  y  buena  correspondencia  con 
los  literatos  mas  acreditados  de  Turin,  de  Venecía,  de  Hilan,  de  Bolonia  y  de 
Roma,  do  disfrutar  de  los  códices  mas  preciosos  do  la  biblioteca  Vaticana,  y 
de  enriquecerse  de  conocimientos  y  aumentar  el  caudal  de  erudición  que  ya 
de  España  llevaba,  y  con  que  pudo  escribir  su  escelente  Tratado  de  las  Mo- 
nedas Hebreo-Samaritanas,  é  ilustrar  con  notas  y  observaciones  propias  el 
índice  y  colección  que  se  le  encargó  hacer  de  los  manuscritos  castellanos, 
latinos  y  griegos  de  la  Biblioteca  del  Escoriali  mientras  Gasirí  hacia  el  de  los 
eseritores  árabes  (4). 

Con  un  príncipe  como  Femando  VI.,  y  con  unos  ministros  que  asi  fomen- 
taban las  letras  y  protegían  los  ingenios,  y  ¿  favor  de  una  paz  como  la  qoe 
España,  merced  ¿  la  política  por  aquellos  seguida,  disfrutaba,  no  es  estraño 
que  aquel  movimiento  intelectual,  aquella  afición  á  las  investigaciones,  y  aqnel 
amor  á  los  estudios  que  en  el  reinado  del  primer  Borbon  habian  comenzado 
¿  desarrollarse,  continuaran  multiplicándose  y  creciendo  en  este  reinado,  ya 
froctifícando  la  semilla  antes  derramada,  ya  reproduciéndose  sus  frutos,  y  ya 
desarrollándose  nuevos  gérmenes  de  cultura  al  calor  de  una  protección  siem- 
pre digna  de  alabanza  y  aplauso  en  los  monarcas  y  en  los  gobiernos.  No  es 
nuestro  propósito  hacer  en  el  presente  capítulo  ni  una  nómina  de  los  escrito- 
res que  en  el  período  que  este  libro  abarca  florecieron,  ni  un  catálogo  de  las 
producciones  con  que  enriquecieron  nuestra  literatura,  ni  un  examen  de  las 
materias  y  de  los  ramos  del  saber  que  principalmente  se  cultivaron.  Objetos 
serán  éstos  sobre  que  procuraremos  dar  á  nuestros  lectores  aquellas  que  la 
índole  de  una  historia  general,  y  no  especial  de  la  civilización  ni  de  las  le* 
tras,  permite,  en  la  revista  que  procederemos  luego  á  hacer  de  la  situación 
de  España,  y  por  consecuencia  también  de  su  estado  intelectual,  en  estos  dos 
reinados. 

• 

(I)  Sémpére,  Bibllotccfe  fitpa&oia,  tom.  11. 
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Ni  hexñc»  hftchOi  ni  nos  habíamos  propuesto  hacer  aqoí  sino  apuntar  li- 
geramente aquellas  noticias  indispensables  para  demostrar,  que  si  en  la  po- 
lítica, en  la  adañnistracion,  en  la  economía,  eji  el  fomento  de  la  marina  y  del 
ejército,  en  la  legislación,  en  las  costumbres  y  en  las  artes,  mostró  Fernán-^ 
do  VI.  en  un  reinado  digno  de  mas  duración  un  celo  que  le  hizo  acreedor  á 
las  consideraciones  y  á  las  alabanzas  de  la  posteridad,  no  le  manifestó  menos 
en  la  protección  á  las  letras.  Y  que  teniendo  presente  este  recomendable  con* 
junto  de  prendas  y  de  acciones,  no  sin  razón  un  escritor  español,  al  temñnar 
la  relación  de  su  penosa  enfermedad  y  fallecimiento  en  la  estrecha  alcoba  del 
palacio  de  Villayiciosa,  concluía  con  estas  palabras  que  nosotros  aceptamos: 
«Su  memoria  será  siempre  precios  y  agradare  á  los  espafíoles.» 


L 


ESPAÑA 


EN  LOS  REINADOS  DE  IOS  DOS  PRIMEROS  BORDONES. 


L 


Gran  mudanza  ha  sufrido  la  monarquía  cspaf.ola  en  su  condiciop  material, 
política»  moral,  económica  y  literaria  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVIH» 
dorante  los  reinados  do  los  dos  primeros  príncipes  de  la  casa  de  Borbon.  Casi 
siempre  varía  la  condición  social  de  un  pueblo  al  advenimiento  de  una  nueva 
dinastía.  ¿Fué  en  bien  ó  en  mal  de  España  esta  sustitución  de  una  á  otra 
familia  reinante?  ¿Cuál  era  la  misión  que  parecia  estar  llamados  á  desempeñar 
los  soberanos  de  la  raza  Borbónica  al  tomar  posesión  de  esta  herencia,  pingQa 
7  dilatada  en  otro  tiempo,  vasta  'todavía,  aunque  pobre  á  la  sazón  por  lo  des- 
medrada? Igual  pregunta  nos  hicimos  á  nosotros  mismos  en  otro  logar,  al 
apreciar  la  situación  de  España  en  el  siglo  XVI.  bajo  los  reinados  de  los  pri- 
meros principes  de  la  casa  de  Austria.  Examinamos  allí  cómo  habían  llenado 
aquellos  soberanos  su  misión.  Igual  tarea  nos  imponemos  ahora,  segon  nues- 
tro sistema. 

Al  considerar  que  cuattdo  el  nieto  de  Luis  XIV,  de  Francia  vino  á  sentarsa 
en  el  trono  de  Castilla,  esta  nación,  aunque  desfallecida  y  estenuada  por  la 
ambición  desmedida  de  los  príncipes  austríacos  del  siglo  XVI.,  por  la  indo* 
lencia,  el  fanatismo  y  la  ineptitud  de  los  del  siglo  XVII.,  aun  conservaba  á  los 
principios  del  XVIII.  dominios  considerables  en  Europa,  importantes  restos  do 
80  colosal  grandeza  pasada:  y  al  tender  la  vista  á  mediados  de  ese  mismo  si- 
glo por  la  carta  europea,  y  ver  que  aquellas  posesiones  habían  dejado  de  per* 
tenecer  á  la  corona  de  Castillaí  que  Flandes  no  existia  ya  paia  nosotros;  qoa 
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Rapóles,  que  Sicilia»  que  Milán,  que  Gerdefía,  que  Menorca  habían  pasado  á 
otros  poseedores;  que  en  el  continente  mismo  de  la  península  ibérica  el  canon 
kglés  tronaba  desde  la  formidable  roca  de  Gibraltar  amenazando  los  mares  y 
fas  tierras  españolas,  diriase  que  los  Borbones  habian  venido  ¿  consumar  el 
desmoronamiento  y  á  completar  la  ruina  de  esta  monarquía  gigante,  cuyos 
ItdaoB  parecía  querer  abarcar  el  mundo  en  tiempo  de  los  primeros  monarcas 
üBtriacos. 

Si  de  la  estension  material  del  reino  pasamos  á  considerar  su  condición 
^lílica,  si  reflexionamos  que  después  de  tan  funestos  golpes  como  dieron  los 
soberanos  de  la  casa  de  Austria  á  las  libertades  españolas,  todavía  una  gran 
porción  de  España  mantenia  con  orgullo  preciosos  restos  de  sus  antiguas  fran- 
quicias, que  Aragón,  que  Valencia,  que  Cataluña  aun  conservaban  inaprecia- 
l)k8  reliquias  del  tesoro  de  sus  fueros;  y  contemplamos  luego  que  antes  de 
mediar  el  reinado  del  primer  Borbon  ea  España  aquellas  libertades  habian 
acabado  ya  de  desaparecer;  que  los  fueros,  los  privilegios,  las  constituciones, 
los  buenos  usos  por  que  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  se  gobernaban  y  regían, 
habian  sido  ya  segados  por  la  niveladora  segar  de  la  autoridad  absoluta  de 
m  rey,  diríase  también  que  la  raza  coronada  de  los  hijos  de  San  Luis  parecía 
no  haber  vetido  á  España^sino  á  acabar  de  derruir  el  antiguo  edificio  de  sus 
libertades,  como  á  acabar  de  perder  todas  las  posesiones  estertores  agregadas 
por  sos  antecesores  al  patrimonio  de  la  corona  de  Castilla. 

Y  sin  embargo  estos  dos  culminantes  sucesos  que  señalaron  el  cambio  de 
dinastía  necesitan  ser  examinados  por  el  historiador  ¿  la  luz  de  una  crítica 
imparcial  y  dosapasiopada,  para  poder  ¡uzgar  de  la  influencia  perniciosa  6  sa- 
ludable que  ejercieron  en  la  vida  social  de  Espaila,  y  si  fueron  deliberada- 
mente ocasionados,  ó  fueron  consecuencias  precisas  ó  inevitables  de  otra  po- 
Ülica  anterior,  y  si  habían  de  convenir  ó  habian  de  dañar  al  porvenir  de  nues- 
tro pueblo.  Procedamos  al  examen  do  estos  dos  puntos  por  el  orden  en  que 
los  hemos  enunciado. 

Has  de  una  vez  en  el  curso  de  nuestra  historia  hemos  emitido  la  idea» 

idea  que  constituye  uno  de  nuestros  principie^  históricos,  de  que  no  es  la  po* 

sesión  de  estsnsos  dominios  lo  que  hace  el  bienestar  de  un  pueblo,  ni  lo  que 

forma  su  verdadera  grandeza.  Hemos  dicho  que  no  nos  fascina  el  brillo  de  las 

magDíGcas  conquistas,  ni  el  ostentoso  aparato  de  las  empresas  gigantescas,  y  ' 

que  más  que  á  Jos  grandes  revolvedores  del  mundo  apreciamos  nosotros  á  los 

gobernadores  prudentes  de  los  estados.  ¿De  qué  nos  sirvió  tener  un  rey  de 

^paña  emperador  de  Alemania  y  señor  de  la  mitad  de  Europa,  si  por  el  or« 

güilo  de  pasea^  los  estandartes  españoles  por  aquella  mitad  de  Europa  y  por 

el  imperio  alemán,  gastaba  España  su  vida  propia,  la  savia  interior  que  ha* 
lOMO  X.  13 
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bia  de  robustecerla,  la  sangre  de  sus  hijos  y  la  sustancia  de  sd  suelo  que  ha- 
bía de  alimentarla?  ¿De  qué  sirvió  que  la  España  de  Felipe  11.  fuera  un  im- 
perio que  se  derramaba  por  la  haz  del  globo»  que  se  conquistaran  países  re- 
motos, y  se  ganaran  glorias  militares  sin  cuento?  Aquel  nombre,  aquellas 
glorías,  aquellas  conquistas,  dijimos  ya  entonces,  costaron  ¿  Espafia  sacrifi^ 
cíes  que  no  había  de  poder  soportar,  «onsumiéronse  los  tesoros  del  reino  y 
los  tesoros  del  Nuevo-Mundo  por  el  loco  empeño  de  sujetar  regiones  aparta- 
das, que  sobre  no  poder  con&ervarse  habían  de  constituir  un  gravísimo  eenso 
para  España  en  tanto  que  las  poseyera;  y  Iquel  aparente  engrandecimiento 
encerraba  en  su  seno  el  virus  de  su  decadencia,  y4)reparó  cerca  de  dos  siglos 
de  calamidades  y  de  humillaciones.  Vinieron  estas  humillaciones  y  aquellas 
calatnldadcs.  En  los  seberos  fallos  de  nuestro  tribunal  histórico,  sin  eximir  i 
los  sucesores  de  Carlos  I.  y^áe  Felipe  IL  de  la  responsabilidad  que  les  alcanza 
«tt  la  desastrosa  situación  á  que  vino  en  su  tiempo  esta  monarquía,  nos  sen- 
timos por  otra  parte  inclinados  á  atenuar  su  culpa.  Porque  los  consideramos 
como  á  los  desgraciados  herederos  de  una  familia  ilustre,  que  habiendo  disi- 
pado su  patrimonio  sacrificándole  al  loco  afán  de  ostentar  las  armas  y  blasones 
de  su  linage  en  dispersas  pertenencias,  ó  improductivas  ó  ruinosas,  deja  á 
los  que  le  suceden,  en  medio  de  una  opulencia  facticia,  una  pobreza  real,  aun- 
que disfrazada,  con  la  triste  obligación  de  mantener  el  lustre  y  esplendor  de 
la  casa  sin  consuomr  su  ruina. 

No  reclamamos  mérito  alguno  para  un  juicio  que  ha  podido  hacerse 
por  el  conocimiento  de  hechos  consumados.  Pero  creemos  que  sin  este  co- 
nocimiento  habríamos  augurado  lo  mismo,  porque  es  la  consecuencia  lógica 
y  natural  de  otro  principio  que  hemos  sentado  y  que  nos  sirve  de  guia  para 
juzgar  de  lo  conocido  y  de  lo  desconocido,  del  pasado  y  del  porvenir  de  los 
imperios  y  de  las  naciones,  ¿  saber;  que  no  en  vano  el  dedo  de  Dios  delineó 
ese  compuesto  sistemático  de  territorios,  esas  divisiones  geográficas  quepa- 
recen  hechas  y  concertadas  para  que  dentro  de  cada  una  de  ellas  pueda  en- 
contrar cada  sociedad  las  condiciones  necesarias  para  una  existencia  propia.  T 
.  hablando  de  nuestra  España  dijimos:  «¿Quién  no  ve  en  ese  cuartel  occideo* 
tal  de  Europa,  encerrado  por  la  naturaleza  entre  los  Pirineos  y  los  mares,  on 
territorio  que  parece  fabricado  para  que  dentro  de  él  viva  una  sociedad,  una 
nación  que  corresponda  á  los  grandes  límites  que  geográficamente  la  separan  '■ 
clel  resto  de  otras  grandes  localidades  europeas?» 

Tenia  pues  que  cumplirse  esta  ley  providencial  que  la  geografía  Qos  está 
enseñando  desde  el  principio  del  mundo,  qué  tenemos  siempre  delante  de  les 
ojos,  y  en  que  sin  embargo  los  hombres  han  tardado  muchos  siglos  en  repa- 
rar. De  tiempo  en  tiempo,  los  pueblos  traspasan  sos  naturales  limites,  Alea 
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foera  de  sf  mismos,  invaden»  conqoistan,  dominan,  se  derrnman  por  otras  re- 
giones y  por  otras  zonas.  Así  es  necesario  para  el  comercio  de  la  vida  social 
de  la  humanidad;  asi  se  trasmiten  recíproca  y  altcrnalivamente  las  naciones» 
.aonqoe  á  costa  todavía  de  grandes  calamidades,  hasta  que  la  civilización  les 
íoapire  medios  mas  saaves  de  trasmisión,  su  religión  ó  su  cuitara»  su  vigor  ó 
808  costumbres  ,  sus  adelantos  ó  sus  instintos,  sus  descubrimientos  ó  sus  tra- 
dieiofies.  Gomplída  esta  misión  providencial,  los  pueblos  asi  desbordados  vael* 
ven  á  reconcentrarse  dentro  de  sus  naturales  términos,  al  modo  que  vuelven  á 
so  cauce  los  rios  después  de  haber  en  su  desbordamiento  encasado  unas  tierras 
y  fecundado  otras. 

La  España  del  primer  Felipe  de  Borbon  no  podía  ser  conquistadora  como 
la  Espafia  del  primerearlos  de  Austria.  Cuadrábale  ¿  la  EspaSa  del  siglo XVL 
ser  ínvasora;  correspondíale  ser  conservadora  á  la  España  del  siglo  XVUL 
€árlos  de  Austria  encontró  una  nación  robusta,  vigorosa,  llena  de  vida,  que 
después  de  haber  estado  encerrada  en  sí  misma  por  espacio  de  ocho  siglos 
compliendo  su  misión  de  resistencia  y  de  unidad,  no  teniendo  ya  dentro  ene* 
migos  que  combatir,  necesitaba  ejercitar  fuera  el  espíritu  bélico  encarnado 
en  sus  entrañas;  invadida  antes  por  las  razas  del  Oriente,  del  Norte  y  del  Me- 
diodía, sentía  una  necesidad  de  derramarse  á  su  vez  por  el  Oriente,  por  el 
Norte  y  por  el  Occidente:  por  la  invasión  había  recibido  las  diversas  civiliza* 
eiones  de  otros  pueblos  y  .conservado  su  religión;  por  la  conquista  aspiraba  á 
Hetar  á  otras  regiones  aquella  religión  que  babia  conservado,  y  á  recoger  ¿  su 
Tez  los  adelantos  de  otros  pueblos  con  quienes  habia  estado  casi  incomunica» 
da.  Todas  las  circunstancias  favorecieron  á  Carlos  de  Austria  para  dar  impul- 
so á  esta  tendencia  de  los  españoles:  su  genio  belicoso  y  emprendedor,  sus 
piogOes  herencias  en  el  centro  de  Europa,  la  situación  de  otras  potencias,  la 
reforma  religiosa  que  nacia  en  el  corazón  de  su  imperio  y  se  infiltraba  en 
otras  naciones,  el  desconocimiento  de  la  conveniencia  del  equilibrio  europeo, 
qoe  él  mismo  puso  á  los  soberanos  mn  la  necesidad  de  discurrir, 

Felipe  de  Borbon  por  el  contrario,  encontró  una  nación  enflaquecida,  casi 
exánime,  por  lo  mismo  que  había  gastado  su  vitalidad  en  aquellas  espedido- 
oes  lejanas;  las  cuestiones  religiosas  hablan  cesado;  España  mantenía  su  fé, 
V  se  habia  hecho  imposible  imponer  la  creencia  ónica  á  otros  pueblos:  el 
equilibrio  europeo  era  ya  un  principio  reconocido  y  aceptado;  la  monarquía 
noiversal  de  Carlos  V.  y  de  Luis  XIV.  habia  pasado  á  la  clase  de  delirios  hu« 
manos;  antes  de  morir  Carlos  V.  habia  comenzado  para  España  el  movimien- 
to de  reconcentración  en  sí  misma;  Felipe  11;  ya  no  heredó  el  imperio  de  Ale- 
nacía,  y  cuando  murió  habia  dejado  de  ser  señor  directo  de  los  Países  Bajos; 
CB  los  tres  reinados  siguientes  cesan  de  pertenecer  á  España  Portugal,  e} 
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FVanco«Condado  y  el  Rosellon.  Con  Felipe  V.  no  hace  sino  continaar  esta 
marcha  de  retroceso;  á  nadie  podía  ^rprender  la  pérdida  de  Flandes,  dado 
que  más  que  pérdida  no  fuese  ganancia  para  España;  y  si  -después  de  des- 
membrados los  dominios  españoles  de  Italia  logró  todavía  Felipe  al  fin  de  sos 
dias  ver  establecidos  en  ellos  como  soberanos  ¿  dos  de  sus  hijos,  ya  no  fueron 
ni  estados  ni  príncipes  sujetos  á  la  corona  de  Castilla;  eran  estados  y  pn'nci* 
pes  independientes;  y  loa  hijos  de  Felipe  V.  el  Animoso  de  Castilla  queda- 
ron en  Ñapóles  y  en  Parma,  como  quedó  el  hijo  de  Alfonso  V.  el  Magnánimo 
de  Aragón,  primer  rey  español  de  Ñapóles,  y  como  el  derecho  hereditario  y 
la  conveniencia  aconsejaban  que  hubieran  quedado  aquellos  dominios  desde 
antes  de  mediado  el  siglo  XV. 

Si  en  este  período  de  retrogradacíon  dominadorea  estrafios  ponen  el  pió 
dentro  de  nuestra  propia  península,  .transitoriamente  en  el  centro  y  en  una 
gran  parte  de  so  territorio,  de  un  modo  al  parecer  permanente  y  estable  en 
algunos  de  sus  estremos,  no  hay  en  ello  nada  que  deba  maravillamos;  ley 
es  casi  constante  de  las  grandes  reacciones.  Si  todavía  partes  integrantes  de 
la  península  ibérica  continúan  como  destacadas  de  este  rednto  geográfico, 
cosa  es  que  si  puede  apenarnos,  no  debe  hacemos  desesperanzar.  Aon  no 
se  ha  cumplido  el  destino  de  esta  nación*,  si  no  puede  ser  condición  4e  bu  vi* 
da  propia  y  especial  ser  dominadora  de  naciones,  tampoco  puede  serlo  da 
otras  dominar  dentro  de  las  cordilleras  y  de  los  mares  que  cifien  su  sudo. 
Tenemos  fé,  ya  que  no  podamos  tener  evidencia  de  este  principio  his* 
toríco* 

Fernando  VI.  ni  aun  quiso  recobrar  á  Mahon  y  á  Gibraltar,  por  mas  qoe 
franceses  é  ingleses  le  convidaban  á  su  vez  con  cada  una  de  estas  posesiones. 
Monarca  prudente  y  modesto,  prefirió  poseer  menos  con  noble  independencia 
y  discreta  seguridad,  á  dominar  más  á  riesgo  de  esta  seguridad  y  de  aquella 
independencia.  Fuese  carácter  personal,  ó  cálculo  político,  ó  todo  juntamen- 
te, el  segando  Borbon  de  España,  con  micha  menos  capacidad  qoe  el  segan- 
do Felipe  de  Austria,  obró  en  este  punto  como  si  hubiera  tenido  maa  talento' 
que  él,  como  si  hubiera  conocido  que  el  espíritu  de  conquista  convertido  en 
sed  hidrópica  de  abarcar  dominios,  y  que  él  espíritu  religioso  trocado  en  &* 
nalismaintolerante  y  mdo,  nos  hablan  traido  la  pobreza,  la  despoblación  y  el 
aislamiento;  comprendió  que  la  primera  necesidad  de  España  era  reparar  sos 
gastadas  fuerzas,  y  que  más  convenia  gobernar  con  buenas  leyes  que  enre* 
darse  en  guerras  por  mezclarse  en  estrafias  rivalidades,  levantar  templos  ábs 
letras  que  recobrar  plazas  fuerte^. 

Los  dos  primeros  soberanos  de  la  oaae  de  Austria  ensancharon  inmen- 
samente los  dominios  españoles:  fué  una  ii^^goe  locura»  gloriosa  para  ellos  v 
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para  Espafis.  Legaron  á  los  tres  últimos  monarcas  de  su  familia  ufia  herencia 
que  no  hablan  de  poder  conservar:  la  torpeza  de  los  príncipes  y  de  los  go« 
bternos  vino  en  ayuda  de  la  consecuencia  lógica  é  irresistible  de  aquella  bri- 
llante eitialimitacion,  y  España  retrocedió,  y  los  términos  se  estrecbaron,  y 
80  iba  cumpliendo  la  ley  geográfica  que  la  Providencia  impuso  á  les  grupos 
sociales  de  la  humanidad.  Los  dos  primeros  austríacos  extenuaron  á  Espaüa 
por  estenderla  fuera:  los  dos  primeros  Borbones  dieron  principio  á  un  sistem9 
de  regeneración  interior.  Lo  primero  da  brillantes  glorias  que  enorgullecen^ 
lo  segundo  conduce  más  al  verdadero  bienestar  de  los, pueblos. 

Es  cierto  que  en  esta  regeneración  interior  no  mejoró  la  situación  políticj 
de  España,  y  hay  quien  baga  un  grave  cargo  á  Felipe  V.  por  haber  acabado 
de  ahogar  las  libertades  de  Valencia,  Aragón  y  CataluOa,  aboliendo  lo  que  les 
qiuedaba  de  sus  fueros.  Es  nuestro  segiAido  punto. — Que  el  joven  nieto  do 
Luis  XIV.  trajese  ideas  de  libertad  popular  á  España  no  podía  esperarlo  na- 
die que  conociera,  y  cosa  era  de  todos  conocida,  el  reino,  la  corte,  la  escuela 
y  la  familia  en  que  habia  sido  educado.  £1  nieto  del  que  habia  entronizado  en 
Francia  el  mas  puro  absolutismo;  del  que  habia  hecho, enmudecer  al  parla* 
mentó,  avasallado  la  nobleza,  tiranizado  el  clero,  excluido  la  clase  media  do 
las  distinciones  honoWGcas,  hecho  desaparecer  el  pueblo,  y  atrevídose  á  pro- 
clamar como  principio  la  célebre  máxima:  El  estado  soy  yo:  el  que  se  había 
cnado  en  aquella  cói'te,  donde  un  gobernador,  enseñando  al  joven  Luis  XV. 
ia  muchedumbre  agrupada  debajo  de  los  balcones  de  su  palacio,  le  decía:  «Se- 
ñor, lodo  ese  pueblo  es  vuestro:»  el  que  desde  la  cuna  estaba  acostumbrado  á 
ver  un  soberano  que  ni  siquiera  imaginaba  que  hubiera  un  vasallo  cuya  líber* 
tad,  cuya  propiedad  ^  cuya  vida  dejaran  de  pertenecerle,  no  era  posible  que 
trajese  á  España  ideas  de  libertad  que  no  conocía,  y  da  que  ni  siquiera  ha- 
bía podido  oír  hablar. 

¿Las  necesitaba  para  gobernar  á  los  españoles  de  su  tiempo?  Si  esceptua- 
mos  los  escasos  restos  de  las  que  en  la  corona  de  Aragón  no  habían  sido  po- 
derosos á  acabar  de  extinguir  los  despóticos  soberanos  de  la  casa  de  Austria, 
apenas  en  casi  toda  la  nación  quedaba  un  débil  recuerdo  de  las  que  en  otros 
tiempos  habia  gozado:  recuerdo  que  ni  atormentaba,  ni  casi  asaltaba  ya  nunca 
alas  masas  populares,  y  solo  existia  en  el  entendimiento  y  en  la  memoria  do 
algunos  hombres  de  talento  y  de  instrucción  histórica.  El  pueblo  en  general, 
al  advenimiento  de  la  nueva  dinastía,  de  hallaba  tan  avezado  á  la  servidum- 
bre del  poder  ilimitado  de  los  reyes  y  del  pqder  formidable  de  la  Inquisición, 
qoe  habia  ya  llegado  á  formarse  un  hábito  de  ciega  sumisión  que  sin  duda  le 
parecía  el  estado  natural  de  los  pueblos.  Cuando  algunos  hombres  ilustrados  le 
proponían  y  aconsejaban  que  convocara  las  antiguas  Cortes  con  las  facultades 
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que  antes  tenían  de  deliberar  en  los  'negocios  públicos,  otros  consejeros  en 
mayor  numero  se  lo  disuadían,  representándolo  como  una  innovación  peligro 
sa;  y  dado  que  Felipe  hubiera  tenido,  que  no  tenia»  opiniones  favorables  i 
la  intervención  de  aquellas  asambleas  en  asuntos  de  la  gobernación  y  ad- 
minist^cion  del  Estado,  devolviendo  á  los  españoles  el  ejercicio  de  sos  de- 
rechos políticos  habria  obrado  contra  las  ideas  generales  de  sus  consejeros  y 
de  sus  subditos.  Y  aun  asi  estuvo  muy  lejos  de  ser  Felipe  V.  un  déspota  como 
Luis  XIV.;  y  era  que  el  nieto  tenia  otros  sentimientos  de  justicia,  otras  inten- 
ciones patrióticas,  otro  amor  ¿  su  pueblo,  otras  virtudes  privadas,  otra  mo- 
ralidad que  su  abuelo.  Y  si  Felipe  de  Anjou  no  reconoció  como  Guillermo  do 
Holanda  los  privilegios  del  pueblo  que  le  babia  llamado,  tampoco  tomó  de  su 
abuelo  el  tiránico  despotismo,  y  solo  adoptó  aquel  absolutismo  ilustrado,  cuja 
ilustración  habia  de  servir  de  base  á  las  futuras  libertades  políticas. 

Hubiéramos  querido  que  no  arrebatara  ¿  una  parto  del  pueblo  español  b 
que  sus  antecesores  no  habían  podido  arrancarle.  Pero  recordemos  que  fué  en 
castigo  de  una  rebelión  armada,  injustiñcable  á  sus  ojos^  é  injusta  también  á 
los  ojos  de  todo  el  resto  de  la  nación.  ¿Uabria  Felipe  V.  atentado  á  los  fueros 
de  Aragón  y  €atal!ifia,  si  estas  provincias  no  se  hubieran  levantado  para  ar- 
rancar la  corona  de  sus  sienes  y  ceñir  con  ella  las  de  otro  monarca?  Nos  in- 
clinamos á  pensar  que  nó,  considerando  el  carácter  y  las  prendas  personales 
de  Felipe,  y  lo  evidente  es  que  no  se  hallan  indicios  de  que  hubiera  pensado 
en  la  pena  hasta  después  de  consumado  el  delito.  Verificada  y  vencida  la  re- 
belión, y  supuesta  la  necesidad  de  un  castigo,  hubiera  sido  una  notoria  injus- 
ticia real  dejar  á  los  pueblos  rebeldes  en  mejores  condiciones  políticas  quo 
los  leales  y  fieles  castellanos  que  tan  heroicos  sacrificios  hablan  hecho  por 
conservarle  electro,  con  cuyo  auxilio  sofocólas  insurrecciones  aragonesa  y 
catalana.  O  era  menester  premiar  la  lealtad  castellana,  dotando  á  Castilla  do 
instituciones  políticas  y  civiles  mas  amplias  y  privilegiadas  que  las  de  Aragón, 
y  esto  ni  lo  alcanzaba  entonces  el  rey,  ni  lo  reclamaba  á  la  sazón  el  pueblo, 
ó  de  lo  contrarío,  si  el  crimen  político  no  haltia  de  gozar  de  impunidad  po- 
lítica, era  necesario  imponer  privaciones  de  derechos  políticos  á  los  que  po- 
líticamente hablan  delinquido.  Y  dado  el  merecimiento  de  una  pena,  no  podía 
el  soberano  ofendido  y  vencedor  imponerla  con  formas  mas  suaves  y  templa- 
das quo  las  que  empleó  Felipe  V.  con  los  valencianos  y  aragoneses.  «Siendo 
«mi  voluntad,  decía,  que  e8to$  fueros  y  privilegios  se  reduzcan  á  las  leyes  de 
•CastUlaf  y  al  uso,  práctica  y  fojrma  de  gobierno  que  se  tiene  y  ha  tenido  en 
«ella  y  en  sus  tribunales,  sin  diferencia  cUyunaen  nada.*,,j»  De  manera  quo 
más  parecía  Alfonso  X.  uniformando  la  legislación  política  y  civil  de  sn  reino, 
qa«  Felipe  11.  aterrando  con  patibuJQSi  arrasando  casas  y  encendiendo  bo- 
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gneras  para  abolir  fueros:  Felipe  V.  no  ahorcó  singun  Lantisay  ni  quemó  en 
estátoa  ningim  ministro  como  Antonio  Pérez. 

Los  catalanes  no  se  levantaron  esta  vez,  como  otras»  en  defensa  y  vindica- 
cion'de  sbs  fueros  hollados  ó  lastimados,  porque  Felipe  V.  no  había  atentado 
contra  ellos  como  Felipe  IV.,  ni  las  cortes  de  Barcelona  de  4702  quedaron 
braviadas  del  monarca  como  las  de  4626,  ni  ahora  como  entonces  tuvieron 
los  catalanes  un  conde-duque  qoe  los  escarneciera,  ni  un  marqués  de  los  Bal« 
bases  que  los  atropeliára.  Por  eso  ni  hemos  podido  justificar  ni  podemos  con- 
siderar la  rebelión  del  Principado  del  siglo  XVIII,  como  la  revolución  do  Ca- 
talofia  del  siglo  XVII.  ¿Podian  prometerse  con  razón  y  con  justicia  los  precia* 
madores  de  Garlos  III.  de  Austria,  los  que  por  mas  de  trece  afios  derramaron 
en  su  holocausto  tanta  sangre  soya  y  tanta  sangre  castellana,  y  maravillaron 
al  mundo  con  la  heroica  y  sangrienta  defensa  de  Barcelona,  que  vencidos  y 
domeñados  por  Felipe  V.  de  Borbon,  para  ellos  nunca  mas  que  simple  duque 
de  Anjoo,  habian  de  ser  respetados  sus  fueros  populares  por  el  mismo  á  quien 
tan  obstinadamente  habian  negado  los  fueros  de  monarca? 

Qoe  pugnaran  por  el  mantenimiento  de  sus  privilegios  y  libertades,  que 
nmneran  asidos  al  asta  de  la  bandera  de  sus  constituciones,  nada  mas  loable, 
nada  mas  digno  de  un  pueblo  valeroso  y  libre,  nada  mas  honroso  para  los  es- 
forzados hijos  de  los  Ber engueres,  de  los  Jaimes  y  de  los  Alfonsos.  Que  bra- 
maran de  ira  al  verse  abandonados  por  los  ingleses  y>  por  la  soberana  de  In- 
^tem,  qoe  habian  estipulado  solemnemente  en  Utrecht  interceder  por  la 
eoDservacion  de  los  fueros  de  los  catalanes,  propio  era  de  pechos  nobles,  de 
g^te  guardadora  de  palabra,  y  justa  la  indignación  de  quienes  no  sufrían 
qoe  plenipotenciarios  y  testas  coronadas  faltaran  á  sos  empeños  y  á  so  fé. 
todo  les  asistía,  menos  el  derecho  ¿esperar  que  el  monarca  ofendido  les 
pagara  al  agravio  con  mercedes.  Aon  como  merced  y  favor  y  como  asimilación 
beneficiosa  el  gobierno  y  las  leyes  de  Castilla  quiso  disfrazar  Felipe  la  mas 
aeonhle  de  las  expiaciones  que  imponía  al  pueblo  catalán.  Quiso  encubrir  la 
pena  oon  derto  velo  de  templanza»  y  la  envolvió  en  nn  manto  de  hi- 
pocresía. 

Si  la  unidad  política,  civil,  y  administrativa  es  una  condición  de  los  grupos 
soQíalea  que  llamamos  naciones  y  condición  mas  necesaria  en  las  monarquías, 
este  elemento  de  los  pueblos  monárquicos  recibió  casi  un  total  complemento  en 
España  al  .advenimiento  de  la  dinastía  borbónica.  La  unidad  política  erain* 
dispensaUe,  y  había  de  venir  necesariamente.  El  destino  de  España  era  ser  [ 
la  monarquía  española»  no  la  agregación  de  los  reinos  de  Gastílla»  de  Aragón . 
7  de  Navarra.  La  unidad  bajo  un  cetro  se  habia  realizado;  hacíase  esperar  la  - 
■Bídad  bajo  la  ley  política.  Sensible  es  que  esta  unidad  no  se  verificara  dotando ; 
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de  instilucíoiies  mas  amplias,  asi  álos  pueblos  que  aon  mantenian  una  parte  de 
las  qae  antes  gozaroD,  como  ¿  los  qae  hablan  tenido  la  desgracia  de  perderlas 
del  todo.  Las  ideas  del  tiempo  no  consentian  entonces  este  bien,  y  sucesos  la- 
mentables finieron  á  apresurar  la  unidad  nacional  en  opuesto  sentido.  Era  d  re- 
sultado inevitable  délas  opiniones  y  de  las  costumbres  que  dominaban  todará 
en  la  época.  En  todas  partes,  ¿  escepcion  de  Inglaterra,  se  consolidaban  las 
monarquías  absolutas,  y  se  consideraba  como  una  providencia  el  poder  real. 
Y  sin  embargo,  cuando  las  trasformaciones  sociales,  resultado  lógico  de  los 
progresos  de  la  civilización,  vengan  á  aconsejar  el  que  se  otorguen  i  los 
pueblos  instituciones  mas  libres,  será  una  ventaja  encontrar  ya  establecida  una. 
unidad  política,  para  que  todas  reciban  sin  queja  y  como  un  beneficio  coman 
las  libertades  que  sean  comunes  á  todos. 


a 


La  política  de  Felipe  V.  en  lo  exterior,  durante  la  guetta  de  mitxsm, 
fué  sencilla  y  una;  después  hubo  de  variar  según  las  diversas  fases  y  vicisi- 
tudes  que  presentaban  las  guerras,  los  tratados,  las  relaciones  de  las  poten- 
cias europeas  entre  sí  durante  su  largo  reinado;  y  varió  también  según  las 
iofluencias  de  que  se  dejó  dominar  dentro  de  su  propia  cámara. 

á  nadie  pudo  sorprender  la  guerra  de  sucesión  desde  que  se  supo  la  acep- 
tacion  del  testamendo  de  Carlos  IL  por  Luis  XIV.  Ni  este  monarca  podia  en- 
gallar por  mucho  tiempo  á  las  naciones  que  logró  atraer  en  un  principio,  ni 
obró  con  el  tacto  y  la  cordura  que  eran  de  esperar  de  su  grande  esperiencia 
para  conservarlas  ó  adictas  ó  neutrales,  y  no  tornarlas  en  enemigas  y  contra- 
rias. ¡Cosa  digna  de  reparo!  En  la  lucha  gigantesca  de  la  sucesión  espafida  el 
anciano  monarca  francés,  veterano  en  armas,  práctico  en  las  guerras,  versa- 
do en  las  artes  diplomáticas,  cometió  muchas  imprudencias,  que  le  acarrea- 
ron gravísimos  compromisos,  y  se  condujo  en  ocasiones  como  un  joven  ane- 
batado,  ó  como  un  mancebo  inesperto.  £1  joven  monarca  espafiol,  corto  en 
afios,  no  educado  en  campamentos,  y  nuevo  en  el  arte  de  gobernar,  conduje- 
se desde  el  principio  hasta  el  fin  de  la  guerra  con  la  sensatez  de  un  varones* 
perto,  con  el  valor  de  un  hombre  avezado  á  lides,  y  con  el  juicio  de  un  pria* 
cipe  maduro;  no  cometió  ligerezas,  y  mas  de  una  vez  el  nieto,  tratado  coiBO 
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un  edocandOi  dio  iecciOBes  de  dignidad  y  de  t^son  al  abaelo,  su  mentor  y 
pedagogo. 

Cl  monarca  francés  con  sos  cartas  patentes  solivió  todas  las  potencias;  con 
k  inYasion  en  los  Países  Bajos  alarmó  y  se  enagenó  la  Holanda;  con  la  pro« 
tscdon  al  caballero  de  San  Jorge,  que  asi  llamaban  al  hijo  de  Jacobo  II.,  irri* 
tó  ¿  Inglaterra,  y  sublevó  contra  Francia  la  nacionalidad  del  pueblo  inglés; 
prestándose  á  los  planes  de  los  duques  de  Borgoña,  de  la  Maíntenon  y  de  €ha- 
millard,  fué  causa  de  la  pérdida  de  Flandes ,  de  los  desastres  de  Ñapóles,  y  fal- 
tó poco  para  que  se  perdiera  España;  y  cuando  aquellos  errores  le  obligaron  á 
entablar  negociaciones  de  paz,  se  sometía  á  condiciones  humillantes  y  vergon- 
zosas, que  se  hubieran  realizado  a  no  rechazarlas  Felipe  de  España  con  indíg- 
nadoD  y  entereza,  volviendo  por  la  honra  de  su  reino,  de  la  nación  francesa 
y  del  nombre  de  Borbon.  Felipe,  sin  ninguna  áer  aquellas  imprudencias  ó  do 
aquellas  debilidades,  hizo  siempre  un  papel  noble;  como  político,  no  cuidó  de 
penetrar  en  las  combinaciones  secretas  de  los  gabinetes;  limitóse  é  hizo*  bien, 
á  defender  su  reino,  y  es  menester  convenir  en  que  lo  hizo  con  un  valor  herói* 
CD.  Esforzado  en  los  combates  casi  basta  la  temeridad,  modesto  en  el  triunfo, 
resignado  y  magnánimo  en  los  reveses,  era  entonces,  dice  un  escritor  ni  es- 
pañol ni  francés,  un  príncipe  casi  perfecto. 

De  indolente  le  acusan  los  mismos  que  le  apellidan  el  Animoso.  Distingan 
por.  lo  menos  de  tiempos.  Guarden  el  primer  dictado  para  aplicársele  en  oca- 
siones después  de  la  guerra  de  sucesión.  Mas  no  le  nieguen  el  segundo  durante 
aquella  lucha.  ¿Pudo  dar  mas  pruebas  de  animoso  que  salir  por  siete  veces  do 
propia  voluntad  á  pelear  á  la  cabeza  de  su  ejército,  en  Milán,  en  Portugal,  en 
Castilla,  en  Extremadura,  en  Aragón  y  en  Cataluña;  que  responder,  cuando  le 
preguntaban  qué  puesto  debia  ocupar  el  rey  en  las  batallas:  El  primero  como 
en  iodos  partes;  y  que  subir  pot*  la  montaña  de  Moojuich,  erizada  de  cañones 
eoemigos,  diciendo:  Donde  nUíen  los  soldados  á  hacer  el  servicio,  bien  puede 
tulfir  el  rey . 

Menester  es  confesar  también  que  si  Felipe  V.llespUgóen  la  guerra  toda 
la  energía  de  un  joven,  á  quien  le  iba  en  el  triunfo  la  conservación  de  un  gran 
reino,  Luis  XIV.  mostró  una  actividad  y  un  vigor  que  fueron  para  maravillar 
en  sos  muchos  años.  Aquel  monarca,  que  habia  revelado  á  la  Francia  el  se- 
creto de  su  fuerza,  que  le  había  enseñado  que  podía  pelear  sola  contra  toda  la 
Europa  confederada ,  que  habia  sabido  poner  sobre  las  armas  ochocientos  mil 
soldados,  y  hacer  cruzar  por  los  mares  ciento  noventa  y  ocho  navios  franceses 
de  setenta  cañones,  todavía  en  sus  últimos  años,  cuando  la  Providencia  había 
enviado  sobre  la  Francia  la  penuria  naas  espantosa  y  horrible,  en  el  calamito- 
^  invierno  do  \  709,  encontró  cinco  grandes  eiércitos  que  enviar  á  Flandesi  i 
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Alemania,  al  Delfínado,  al  Rosellon  y  ¿  Gatalafia,  y  cíncQ  generales  que  bi-' 
cíeran  el  prodigio  de  sostener  el  honor  de  las  armas  francesas,  sin  dinero,  sin 
pagas»  sin  almacenes,  sin  yestido,  sin  pan,  sin  cebada,  sin  avena,  sin  forrage, 
sin  mantenimiento  para  soldados  y  caballos,  al  frente  de  cinco  mas  numerosos 
ejércitos  enemigos,  de  todo  abastecidos  con  abundancia  y  holgura.  Verdad  es 
que  desde  dos  tronos,  casi  aun  tiempo,  la  ancianidad  y  la  jurentud  enseñaban 
á  los  pueblos  á  hacer  sacrificios  con  ejemplos  personales  de  real  desprendi- 
miento. El  viejo  y  ostentoso  rey  de  Francia  enviaba  su  vajilla  á  la  casa  de  la 
moneda,  y  la  joven  y  modesta  reina  de  España  María  Luisa  dé  Saboya  ofrecía 
en  caso  semejante  sus  joyas  y  dinero  á  los  españoles  para  levantar  y  mantener 
soldados  y  hacer  frente  al  enemigo. 

Pero  también  es  verdad  que  jamás  pueblo  alguno  correspondió  á  un  real 
ejemplo  con  mas  largueza,  ni  respondió  al  llamamiento  de  sus  soberanos  coa 
mas  generosidad  que  respondieron  Francia  y  España  á  la  voz  de  sus  reyes  ea 
la  guerra  de  los- trece  años.  Al  fin  la  Francia ,  aunque  accidentalmenie  pobre» 
tenia  restos  que  sacrificar  de  su  reciente  grandeza:  España,  pobre  de  mas  da 
un  siglo,  tenia  que  crear  los  recursos  de  que  habia  de  hacer  sacrificio.  Al  fin 
la  Francia  era  una  gran  familia  que  obedecía  entera  y  compacta  á  un  padre 
anciano  y  severo  ¿  quien  habia  hecho  hábito  de  respetar:  la  España  era  una 
lamilla  desacorde,  de  la  cual  una  parte  habia  buscado  un  soberano  mas  de  sa 
gusto;  la  otra  solamente  seguia  por  amor  la  voz  de  un  monarca  joven,  venido 
de  fuera  y  á  quien  acababan  de  conocer.  Al  fin  la  Francia  se  ofrecía  en  hoto* 
causto  á  un  monarca  que  le  habia  dado  medio  siglo  de  glorías;  la  Espafia  se 
ofrecía  en  sacrificio  á  un  príncipe  en  quien  no  registraba  antecedentes,  y  ea 
quien  solo  columbraba  esperanzas.  Por  eso  no  hay  palabras  que  basten  á  en* 
salzar  los  heroicos  y  espontáneos  esfuerzos  con  que  los  pueblos  de  la  coronado 
Castilla,  saliendo  como  milagrosamente  de  su  abatimiento,  y  sacudiendo  el  ma-> 
rasmo  en  que  yacían,  todas  las  clases  á  competencia  ofrecieron  sus  haberes»- 
buscaron  recursos,  improvisaron  ejércitos,  vistieron  hombres,  dieron  caballos», 
aprontaron  armas,  construyeron  naves,  lucharon  con  ardor  contra  toda  1& 
Europa  coligada,  contra  ejércitos  estrangeros  y  nacionales  apoderados  ya  do 
su  suelo,  siempre  leales,  siempre  vigorosos,  constantes  siempre,  fatigados 
nunca  y  nunca  desalentados,  hasta  dejar  firmemente  asegurado  el  cetro  espa- 
ñol en  las  manos  de  Felipe  V.  y  sus  sucesores.  Felipe  V.  fué  el  primero,  pero 
no  el  único  Borbon  por  quien  han  vertido  abundantemente  su  sangre  los  espa^ 
fiolQS  y  dado  al  mundo  testimonios  do  amor  y  do  heroísmo.  Nunca  los  Borbo- 
lles corresponderán  con  exceso  á  tanto  heroísmo  y  á  tanto  amor. 

Felipe  V.,  dicho  sea  con  verdad  y  en  merecida  loa  suya,  no  les  fué  ingra« 
to.  Podiendo  escoger  entre  las  coronas  de  Francia  y  España,  optó  sin  vacilar 


PAHTfi  IIL  LIBHO  VIL  235 

.por la  espafiola;  juró  morir  entre  sus  españoles,  y  lo  Compito;  Luis  XIV.  dijo  al 
despedirle:  Ya  no  hay  Pirineos^  y  él  dijo  á  poco  de  Teñir:  Háhrá  Piríneoi,  y 
los  hubo.  Felipe  se  hizo  español;  no  necesiló  más  para  hacerse  grato  á  los  es<-; 
pañoles.  ¿Estrafiaremos  que  siendo  francés,  y  necesitando  del  soberano  y  de 
la  nación  francesa  hasta  para  poder  ser  español,  respetara  y  maníais  i  era  por 
s%an  tiempo  las  influencias  francesas,  en  los  consejos,  en  el  gabinete  y  en  los 
campamentos?  ¿Debe  maravillamos  que  aun  en  el  retiro  le  tentaran  y  asalta- 
ran reminiscencias  de  su  patria,  á  las  cuales  sin  embargo  resistió,  no  obstante 
los  halagos  con  que  le  brindaban?  Felipe  Y.  solo  obró  como  francés  en  la  alte* 
ración  de  la  ley  de  sucesión  ¿  la  corona  de  España;  antojo  tan  injustificable 
como  incomprensible  en  quien  debia  el  trono  español  á  la  ley  antigua; 

Era  muy  diferente  la  situación  de  Francia  y  la  de  España  en  este  tiempo, 
como  lo  era  la  de  pus  soberanos.  Francia  con  su  anciano  monarca  vivia  dei 
impulso  de  los  tiempos,  anteriores;  España  con  su  joven  soberano  renacía  de 
808  ruinas  pasadas.  Luis  XIV.  era  un  gran  planeta  que  después  de  haber  alum<* 
brado  al  mundo  despedía  ya  solamente  aquella  luz  del  crepúsculo  que  anuncia 
la  proximidad  al  ocaso;  Felipe  V.  era  un  astro  de  menos  disco  y  destinado  á 
girar  en  órbita  mas  estrecha,  pero  que  asomaba  entonces  al  Oriente. 
Luis  XIY.  iiabia  visto  ya  desaparecer  los  grandes  hombres  que  heredó  de  las 
anteriores  revoluciones;  y  de  los  buenos  generales  que  aun  le  quedaban,  Villars, 
Boflers,  Harcourt,  Crequi,  Berwick,  Villeroy,  Noailles ,  Vendóme,  vio  desgra- 
ciarse y  perecer  los  mejores;  Felipe  V.  no  heredó  los  hombres  que  le  sirvieron, 
y  los  generales  españoles,  Aguilar,  Valdecafias,  Lede,  Montemar,  Gages,  Cas- 
telar,  Navarro,  nacieron  sin  conocer  antecesores  á  quienes  imitar.  La  una  era 
ana  nación  que  decaía  con  grandeza;  la  otra  era  una  nación  qne  renacía  coa 
d'goidad. 

Comprendemos  bien  la  conjuración  de  Europa  contra  Francia  y  España  en  ^ 
lagoerrade  sucesión.  Eran  precisamente  las  dos  potencias  que  hablan  aspira- 
doai  predominio  universal,  la  una  en  el  siglo  XVI.,  la  otra  en  el  siglo  XVII.;  y 
alarmada  ya  antes  con  Luis  XIV.,  que  parecía  haberse  erigido  el  Carlos  V.  y 
el  Felipe  IL  de  su  tiempo,  no  podia  mirar  sin  sobresalto  ni  consentir  qon  tran- 
quilidad la  unión  formidable  de  dos  naciones  que  representaban  la  grandeza 
presente  y  la  grandeza  pasada. 

No  se  comprende  tanto  la  rebelión  obstinada  y  tenaz  de  provincias  espafio- 
hs contra  Felipe  de  Anjou  y  en  favor  de  Garlos  de  Austria,. en  pugna  también 
coala  mayoría  de  la  nación.  Solo  en  parte  y  diminutamente  puede  esplicarso 
por  la  influencia  que  en  el  espíritu  de  aquellos  pueblos  ejerciera  la  memoria  y 
d  hábito  de  dos  siglos  de  enemistad  con  Francia,  y  do  dos  siglos  de  obe- 
teia  á  priQcipes  de  la  casa  de  Austria.  Por  lo  demás,  ni  Aragón  podia  con* 
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'servar  gratos  reóüerdosde  Felipe  II.,  ni  Catalana  los  podía  tener  agfádatícf 
de  Felipe  IV.,  soberanos  ambos  de  aquella  familid.  Lo  que  ¿  nuestros  ojos  pue- 
de disculpar  aquel  levantamiento  y  aquella  resistencia  es  la  canviccion  que,  de 
buena  fé  unos  y  por  arte  de  intriga  otros,  llegaron  á  formad  en  los  ánimos  de 
aquellas  gentes  de  que  asistia  mejor  derecho  á  la  corona  de  España  al  príncipe 
austríaco  que  al  duque  de  Anjou.  Y  una  vez  persuadidas  aquellas  provincias  de 
que  sostenían  una  causa  justa,  la  defendieron  con  todo  el  ardor,  con  toda  la 
valentía,  con  toda  la  perseverancia  que  es  de  antiguo  proberbial  en  aragoneses 
y  catalanes.  Fuerza  es  confesar  que  fueron  unos  heroicos  rebeldes ,  especial- 
mente estos  últimos. 

La  paz  de  Utrecht,  mas  bien  que  un  tratado  de  paz  general,  fué  noa  ce« 
lección  de  tratados  particulares,  ó  mas  bien  de  contratos  mercantiles  entre 
naciones,  puesto  que  casi  todo  ?e  estipuló  y  ajustó  por  tarifas,  y  los  plenipo* 
tenciarios  parecian  representantes  de  grandes  casas  de  comercio  encargados 
de  hacer  transacciones  para  repartirse  las  ganancias  del  mersado  del  mundo, 
luciéronse  distribuciones  de  territorios,  pero  no  se  hizo  nada  en  favor  de  los 
pueblos;  nada  se  consagró  á  sus  derechos  é  instituciones;  todo  se  sacrificó  ¿ 
la  riqueza  y  al  engrandecimento  material.  En  aquella  nueva  distribución  do 
Europa,  para  conservar  el  equilibrio  se  agregaron  posesiones  á  los  estados  po* 
qnefibs  ¿  fin  de  tener  mas  en  respeto  á  los  grandes  entre  sí.  En  el  reparti- 
miento salió  la  mas  aventajada  la  Inglaterra,  que  quedó  arbitra  del  continente^ 
dueña  del  comercio  marítimo,  aseguró  la  sucesión  de  la  línea  protestante,  es- 
trechó los  límites  de  la  Francia,  y  logró  la  separación  de  las  coronas  de  Fran* 
cía  y  España.  También  era  la  que  habia  dirigido  la  guerra  y  la  paz.  Francia 
hizo  cesiones  importantes,  pero  dejó  sentada  en  el  trono  de  España  su  familia 
real.  España,  quedando  sin  la  Flandes,  sin  Sicilia,  sin  Nápolesy  sin  Cerdeña, 
fué  borrada  de  la  lista  do  las  potencias  de  primer  órdon;  pero  se  rejavenedó 
en  lo  interior,  y  conservó  su  rey  y  su  nacionalidad,  aunque  amenazada  por  In* 
glaterra  con  las  cadenas  de  Gibraltar  y  Mahon.  Se  engrandeció  la  Saboya  para 
equilibrarla  ¿  sus  vecinos.  Holanda^ se  aseguró  con  un  recinto  de  fortalezas, 
pero  decayó  en  poder,  so  encontró  dependiente  de  Inglaterra  por  enlaces  y 
alianzas  de  familia,  y  conoció  lo  que  en  la  guerra  y  en  la  paz  perdia  en  mez- 
clarse en  las  cuestiones  de  las  grandes  potencias  europeas.  Y  por  último  en  los 
tratados  de  Utrecht,  con*  ser  tantos,  quedó  sin  decidir  la  cuestión  de  sucesión 
entre  Austria  y  España,  objeto  de  treinta  años  de  intrigas  y  de  trece  de  guer- 
ra. El  emperador  todavía  no  quiso  renunciar  á  la  sucesión  españols^  aj  al 
toril  y  vanidoso  placer  de  seguir  tituláudosp  rey  de  Espafiaé 
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Desde  la  paz  de  Utrecht  ed  otra  la  política  de  Felipe  V.;  ni  tan  digna,  ni 
tan  patrióticay  ni  tan  noble.  Cambia  la  escena  totalmente,  y  se  coloca  España 
en  situación  bien  diversa  con  otras  naciones.  La  causa  de  esta  mudanza  no 
esona  sola;  son  varias  que  se  suceden  tan  rápidamente,  que  casi  se  alean  :aQ 
y  se 'agolpan.  La  muerte  de  la  reina  María  Luisa,  la  venida  de  Isabel  Famesio, 
]a  marcha  de  la  princesa  de  los  Ursinos,  el  fallecimiento  do  Luis  XIV.,  la  re- 
gencia del  duque  de  Orleans,  la  muerte  de  Ana  de  Inglaterra,  la  privanza  do 
Alberoni.  Cada  una  de  ellas  habría  bastado  para  dar  otro  giro  á  la  política  es» 
peñóla ;  fortuna  fué  que  ninguna  viniera  sino  después  de  asegurada  la  corona 
en  las  sienes  de  Felipe. 

La  muerte  prematura  do  la  joven  María  Luisa  de  Saboya  fué  un  verdade- 
ro infortunio  para  España,  y  una  verdadera  desgracia  para  el  rey.  España 
perdió  una  gran  reina,  los  pueblos  una  madre  solícita,  el  rey  una  buena  espo« 
sa,  una  compañera  dulce,  una  consejera  prudente.  Desde  Isabel  la  Católica, 
b  figura  mas  digna  y  mas  interesante  que  encontramos  en  España  es  Mana 
Luisa  de  Saboya.  No  sabemos  lo  que  habría  llegado  á  ser  en  la  tierra,  si  Dtoa 
no  hubiera  querido  llevarla  al  cíelo  en  edad  tan  temprana.  Luis  XIV.  la  admi- 
ró machas  veces;  algunos  años  ántcs'habria  tenido  hasta  envidia  de  su  nieto. 
No  lo  estrañamos;  aquella  reina  niña  asombró  á  fuerza  de  discreción  al  viejo  y 
desconfiado  monarca.  «I^o  consejos,  le  decia  Luis,  sino  elogios  tengo  que  daros 
siempre.»  Con  razón  lloró  su  falta  Felipe  como  esposo  y  como  rey. 

So  temperamento  y  su  moral  le  hacían  necesaria  una  esposa;  su  carácter  le 
Wia  necesaria  una  reina.  Fácil  era  el  reemplazo  en  el  tálartio;  muy  difícil  en 
el  trono.  Sin  embargo,  Isabel  Famesio  de  Parma  no  ejerció  menos  influencia 
ni  tomó  menos  predominio  en  el  ánimo  del  rey  que  María  Luisa  de  Saboya.  Fué 
sin  dada  una  deplorable  flaqueza  de  Felipe  V.  haberse  dejado  dominar  igual- 
mente de  la  una  que  de  la  otra  mugcr,  y  haber  seguido  tan  ciegamente  la  po- 
lítica interesada  y  personal  de,la  una  como  los  patriótico^  y  desinteresados  con- 
sejos de  la  otra.  Tanto,  que  no  sin  alguna  razón  suelen  dividir  los  políticos  el 
leinado  de  Felipe  en  dos  períodos  compartidos  por  los  dos  matrimonios.  Pero 
^8ta  flaqueza,  funesta  como  fué,  tuvo  su  parte  de  mérito  y  de  virtud»  Vamos  á 
bacer  una  observación,  que  no  hemos  visto  hecha  por  otro,  y  que  nos  tumpl» 
l^dcer  como  españoles.  En  tanto  que  los  Berbenes  de  Francia,  Luis  XIV.  y 
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Luís  XV.,  corrompían  la  cortd  con  su  ejemylo,  y  escandalizaban  el  reino  con 
sus  vicios,  entregados  á  mancebas  y  queridas;  en  tanto  que  se  veía  á  an  Bo9« 
suet  ocupado  en  reconciliar  ¿  Luis  XTV.  con  madama  de  Montespan,  á  la  Main- 
tenon  casi  asociada  al  trono  de  Luis  el  Grande,  á  ésto  declarar  por  instigación 
de  aquella  dama  hábiles  para  suceder  en  el  trono  francés  á  sus  hijos  adulte- 
rinos; en  tanto  que  se  veía  la  disipación  y  el  libertinage  sentados  con  el  duqao 
de  Orleans  en  el  sillón  de  la  regencia,  y  á  Luis  XV.  degradando  el  trono  y  la 
nación  sometidos  á  sus  liviandades  y  á  los  caprichos  de  la  Pompadour  y  de  la 
Dubarry,  los  primeros  Borbones  de  España,  Felipe  V*  y  Femando  VI.,  se 
guiaban  por  la  influencia  y  la  política,  saludable  ó  funesta,  de  Luisa  de  Saboya, 
de  Isabel  Farnesio  y  de  Bárbara  de  Braganza,  todas  esposas  legitimas,  ñinga* 
na  favorita»  que  reyes  y  reinas  eran  modelo  de  fidelidad  conyugal.  Diferencia 
era  ésta  que  trascendia,  como  acqntece  siempre,  á  las  costumbres  públicas  do 
cada  corte  y  de  cada  reino.  Allá  corrían  desenfrenadas,  y  acá  se  iban  mori- 
gerando. Débiles  unos  y  otros  soberanos  en  cuanto  á  dejarse  dominar  de 
mugeres,  por  lo  menos  la  de  los  Borbones  de  Eepafia  era  una  debilidad 
decorosa.  ^ 

La  misma  princesa  de  los  Ursinos,  única  favorita  y  privada  de  tquel  Ítem» 
po,  estuvo  muy  lejos  de  ser  una  Montespan,  ni  una  Maintenon,  y  mocho 
menos  una  Pompadour.  Aun  mas  querida  de  la  virtuosa  María  Luisa  qne  del 
mismo  Felipe  V.,  y  confidente  de  ambos,  nadie,  mientras  vivió  la  reina,  so 
atrevió  á  decir  de  esta  confianza  y  de  esta  intimidad  cosa  que  ofendiera  ó  las^ 
timara,  ni  la  moralidad,  ni  el  decoro,  ni  la  dignidad  de  la  fégia  cámara.  En  la 
corta  viudedad  del  rey,  cuando  Felipe  pareció  mas  entregado  á  la  influencia 
de  la  princesa,  solo  vagamente  se  indicó  que  pasó  por  su  pensamiento  la  idea 
de  elevarla  hasta  el  tálamo  y  el  trono  regio;  y  esto,  afiaden,  por  temperamento 
y  por  conciencia.  Pero  ella  misma  se  encargó  de  desvanecer  este  pensamiento, 
si  existió,  buscando  una  nueva  esposa  para  el  rey.  No  debió  pues  la  de  los  Ur- 
sinos la  elevada  4)osicion  política  que  alcanzó  é  los  encantos  y  á  las  flaqnezas 
de  muger;  debiósela  á  su  gran  talento,  á  su  ilustración  y  á  su  habilidad  y  des- 
treza. A  la  dulzura  y  al  atractivo  de  su  sexo  unia  las  dotes  de  un  gran  minis- 
tro. Con  tanta  disposición  para  el  gobierno  de  un  estado  como  Cristina  de 
Suecia  y  como  Isabel  de  Inglaterra,  les  Uevó  la  ventaja  de  haberse  labrado 
ella  misma  su  posición.  Estrangera,  y  enviada  por  un  rey  estrangero,  obró  ea- 
»  siempre  en  interés  de  España  y  como  si  fuera  española.  Tal  vez  por  consa- 
grarse demasiado  á  los  intereses  de  los  reyes  de  Castilla  y  mantenerlos  en  una 
digna  independencia,  disgustó  á  Luis  XIV.  que  la  habia  traído  á  su  lado.  Lqjs 
la  hizo«alir  varias  veces  de  España,  y  siempre  la  ilustre  proscripta  volvía  mqs 
favorecida  y  recomendada  del  mismo  que  la  había  desterrado.  Tenia  d  arto 
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de  désbafatar  todas  las  intrigas  y  conjuraciones  qoe  contra  ella  aa  formaban, 
y  de  persuadir  lo  que  quería  al  soberano  mas  sagaz,  mas  político  j  mas  suspi- 
caz de  su  tiempo.  Guando  fué  á  Versalles,  no  podía  ser  mayor  0I  enojo  que 
contra  ella  tenia  Luis  XIV.  A  muy  poco  tiempo  Luis  XIY.  era  un  apasionado 
ciego  de  la  princesa  de  los  Ursinos:  no  babia  para  ¿1  criatura  en  el  mundo  de 
mas  mérito,  de  mas  virtud  y  de  mejor  consejo,  y  la  volvió  ¿  enviar  é  Espafia 
poco  menos  que  con  diploma  de  directora  esclusiva  de  los  reyes,  y  con  reco* 
mendacion  de  que  fuese  recibida  y  tratada  casi  con  honores  de  reina.  En  sus 
muchas  luchas  con  embajadores,  ministros  y  príncipes,  todos  sucumbían  antQ 
la  superior  inteligencia  y  estraordinario  genio  de  esta  muger  singular. 

Isabel  Famesio  apenas  puso  el  pió  en  territorio  español,  arrojó  de  Espafia 
coo  grosera  brusquedad  á  la  princesa  de  los  Ursinos,  y  Felipe  V.  mostrándose 
indiferente  y  gilacialmente  impasible  ¿  aquel  primer  rasgo  de  rudo  é  incivil 
despotismo  de  su  segunda  muger,  pagó  con  injustificable  ingratitud  los  largos 
servicios  de  su  antigua  confidente,  y  antes  de  conocer  personalmente .  á  su 
nueva  consorte  se  confesaba  apocadamente  sometido  ¿  todos  los  caprichos  de 
80  orgullo.  En  efecto,  desde  aquel  momento  la  influencia  y  la  política  de  Isa- 
1^1  de  Parma  y  del  abate  Alberoni,  su  compatricio,  reemplazan  en  el  corazón 
del  rey  y  en  la  marcha  del  gobierno  la  influencia  y  la  política  de  Luisa  de 
Saboya  y  de  la  princesa  de  los  Ursinos.  Ni  á  la  reina  ni  al  abate  faltaban 
ingenio,  viveza,  travesura,  audacia,  tesón  y  flexibilidad  á  un  tiempo.  Ambicio- 
sos ambos,  en  sus  proyectos  no. dejaba  de  haber  atrevimiento  y  grandeza: 
pensamientos  que  parecían  tan*  elevados  que  asombraba  mirar  á  la  cúspide, 
mas  si  se  bajaban  los  ojos  á  su  base  hallá^aselos  cimentados  sobre  el  interóa 
personal  ó  de  familia.  Lo  patriótico,  lo  nacional  no  se  encontraba.  Tras  la 
misteriosa  espedicion  á  Cerdefia  se  ve  el  capelo  de  Alberoni;  tras  la  asombro* 
sa  empresa  de  Sicilia  se  ve  el  patrimonio  4o  los  hijos  de  Isabel. 

Alberoni  pareció  haberse  propuesto  ser  él  Richelieu  de  Espafia,  ya  que  no 
pudiera  ser  el  Gisneros.  Negarle  gran  capacidad  seria  una  gran  injusticia. 
Tampoco  puede  desconocerse  que  reanimó  y  regeneró  la  España,  levantándola  á 
un  grado  de  esplendor  y  de  grandeza  en  que  nunca  se  había  vuelto  á  ver  des- 
de los  mejores  tiempos  de  Felipe  II.  La  muerte  de  Luís  XIV.  había  dejado  á 
Felipe  V.  en  aptitud  de  seguir  uña  política  mas  independiente  y  mas  libre,  y  á 
Alberoni  en  franquía  de  dirigirla  á  su  gusto.  Este  hombre,  que  habia  llevado 
en  80  cabeza  el  bonete  de  sacristán  y  tuvo  habilidad  para  ceñir  la  corona  de 
conde,  la  mitra  de  arzobispo  y  el  birrete  de  cardenal,  que  engañaba  reyes  pa« 
ra  ganar  al  papa,  y  engañaba  al  papa  para  ganar  el  capelo,  parecía  poseer  el 
arte  mágico  de  trear  recursos,  de  improvisar  ejércitos  y  de  producir  escua* 
dras.  Flotas  formidables  se  veían  brotar  como  por  encanto  de  los  puestos  es- 
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pañoles  y  surcar  Ids  lUdreSr  La  conquista  de  Cerdefia  sorprendió  á  Europa;  la 
de  Sicilia  la  asombró  y  asustó.  Todas  las  naciones  europea?  se  conmueven  y 
agitan  á  la  voz  del  clérigo  italiano,  ministro  sin  título  de  Felipe  Y.;  porque  el 
•antiguo  campanero  de  Plasencia  aspira  nada  menos  que  á  dar  un  rey  de  su 
gusto  á  Italia,  otro  á  Polonia,  otro  á  Francia  y  otro  á  Inglaterra;  revuelve  el 
Norte,  el  Mediodía  y  el  Occidente;  intenta  arrojar  al  gran  Carlos  XII.  de  Sue- 
cia,  y  á  Pedro  el  Grande  de  Rusia,  contra  Jorge  I.  de  Inglaterra;  agita  impe- 
rios y  repúblicas;  intriga  con  turcos  y  cristianos,  con  católicos  y  protestantes, 
y  hace  á  España  sostener  sola  una  guerra  contra  cuatro  grandes  potencias  co- 
mo <mMos  tiempos  de  Carlos  Y.  y  de  Felipe  11. 

¿Cuál  fué  el  móvil  de  esta  política  turbulenta,  cuál  el  resultado  de  esto 
galbenismo  en  que  ba  hecho  entrar  á  España  el  purpurado  agitador?  El  móvil 
de  tan  gigantescas  empresas,  de  tan  eléctrico  y  general  sacudimiento  es  la  am- 
bicioB  personal  de  una  muger,  halagada  por  un  favorito  á  cuya  imaginación 
ylcm  estrecho  un  reino  solo;  es  el  afán  de  Isabel  Farnesio  por  hacer  en  Italia 
un  patrimonio  para  sus  hijos.  £1  resultado  fué  provocar  una  guerra  de  cuatro 
poderosas  naciones  contra  España;  el  pabellón  español  tremoló  con  orgullo  en 
Sicilia  como  en  loa  tiempos  de  Alfonso  el  Magnánimo  y.  de  Fernando  el  Católi- 
co; pero  nuestras  naves  fueron  destruidas  en  las  aguas  de  Siracu^a;  la  espedí* 
cion  naval  contra  Escocia  sufrió  un  desastre  semejante  al  de  la  invencible  ar- 
mada de  Felipe  U.;  una  flota  inglesa  se  apoderaba  de  Yigo  y  quemaba  su  arse- 
nal y  almacenes;  Francia,  nueslra amiga  pocos  años  antes,  trocada  en  enemiga 
por  Alberoni,  nos  arrebataba  por  un  lado  á  Fpentcrrabía,  San  Sebnslian  y  San* 
toña,  y  por  otro  nos  tomaba  á  Urg^  y  apretaba  á  Rosas.  Quiso  Alberoni  gal- 
banizar  al  rey  como  había  galban izado  á  la  nacicn,  y  sacóle  por  última  ve2  á 
campaña.  Pero  Felipe  Y.  supo  la  pérdida  de  Fuenterrabía,  y  el  Animoso  de 
otros  tiempos  se  volvió  melancólico  á  Madrid,  y  enojado  con  Alberoni,  que 
Jiabia  engrandecido  ¿  España  y  perdia  el  reino.  Y  sin  embargo,  para  resolverse 
á  decretar  su  caída  fué  menester  que  la  cuádrupb  alianza  se  lo  exigiera  como 
condición  de  la  paz.  La  voz  de  cuatro  grandes  naciones  dijo  al  mundo  que  la 
guerra  ó  la  paz  de  Europa  dependía  de  que  un  clérigo  sin  carácter  de  minis- 
tro saliera  de  España,  ó  continuara  en  el  palacio  de  sus  reyes.  De  esta  mane* 
ra  la  caída  de  Alberoni  fué  aun  mas  notable  que  su  encumbramiento.  Enton- 
ces el  rey  le  despidió  secamente,  y  la  misma  á  quien  había  hecho  reina  se 
negó  á  darle  una  audiencia.  Esto  á  nadie  sorprendió:  el  último  capítulo  de  la 
historia  de  los  favoritos  es  casi  siempre- el  mismo. 

La  salida  de  Alberoni  produce  otro  cambio  en  la  política  española.  Felipe 
«e  adhiere  á  la  cuádruple  alianza,  y  se  hace  amigo  de  Francia  é  Inglaterra; 
mas  todo  lo  qiie  pudo  sacar  de  esta  amistad  y  del  congreso  de  Camluay,  fué 
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qve  Austria  reconociera  el  derecho  de  sucesión  de  los  hijos  de  Isahel  Fame- 
sio  á  los  ducados  de  Parma  y  Plasencia,  y  tres  desdichados  contratos  nutri* 
moaiales;  el  del  infante  don  Carlos,  hijo  de  Isabel,  con  una  hija  del  da  Or* 
leaos,  fué  el  menos  desgraciado,  porque  no  se  verificó;  una  bija  de  los  monar- 
cas españoles  fué  enviada  á  Francia  á  ser  esposa  de  Luis  XV.  para  pasar 
desfniés  por  la  ignominia  de  que  se  la  devolvieran  soltera  á  sus  padres;  y  la 
princesa  de  Montpensier  que  vino  á  desposarse  con  Luis,  príncipe  de  Astnrlas 
entonces,  y  rey  de  Espafia  luego,  valiera  más  que  se  hubiera  quedado  allá  que 
noque  viniera  á  ser  con  sus  ligerezas  el  tormento  de  su  joven  esposo,  y  el 
escándalo  y  la  murmuración  de  la  corle  española.  El  jesuíta  Daubenton,  confe- 
sor de  Felipe,  negociador  de  estos  desventurados  matrimonios,  no  había  sido 
mas  feliz  como  consejero  de  alianzas  políticas  que  como  confeccionador  de 
enlaces  conyugales. 

En  poco  tiempo  desaparecen  del  mondo  los  principales  persooages  de  la 
nación  francesa  qae  mas  han  influido  en  la  política  y  en  la  suerte  de  España» 
Lnis  el  Grande,  el  regente  Orleans,  el  cardenal  Dobois.  Dos  palabras  sobre 
estos  ilustres  contemporáneos  del  primer  Borbon  español  y  de  sus  confidentes 
7  consejeros. 

Aquel  Luis  XIV.  qn&  había  dado  tanta  grandeza  y  tantas  glorias  á  la  Fran- 
cia, aqael  soberano  que  se  había  visto  aplaudido  de  su  pueblo  hasta  cuando 
se  presentaba  en  el  ejército  entre  una  esposa  y  dos  queridas,  aquel  dominador 
absoluto  á  quien  la  nación  había  perdonado  su  despotismo  de  rey  y  sos  vicios 
de  hombre  en  gracia  de  sus  triunfos  de  conquistador  y  de  los  laureles  con 
qoe  habia  orlado  las  frentes  dé  las  ilustraciones  literarias,  acabó  sus  días 
aborrecido  de  aquel  mismo  pueblo  y  abandonado  de  todos,  hasta  de  la  misma 
MaintenoD,  que  se  retiró  á  Saint-Cyr  dejándole  en  el  lecho  del  dolor  entregado 
á  manos  mercenarias;  en  Roma  le  negaron  las  exequias,  y  el  pueblo  de  París 
ultrajó  so  nombre  y  su  tumba,  é  insultó  su  féretro,  levantando  tiendas  en  que 
bebía  y  se  regocijaba  como  en  una  fiesta  popular.  Obró  impresionado  por  los 
últimos  infortunios  del  reino  y  por  las  últimas  flaquezas  del  rey;  y  como  Luis 
había  concentrado  en  su  persona  todo  el  poder  y  toda  la  autoridad  sin  que- 
rer compartirla  con  nadie,  el  pueblo  en  su  disgusto  concentró  y  descargó  todo 
80  enojo  .contra  él,  porque  no  halló  otro  con  quien  compartirle  y  desahogarle. 
Luis  quiso  el  gobierno  de  uno  solo,  y  sufrió  él  solo  toda  la  odiosidad  de  su 
gobierno.  Lección  grande  para  los  príncipes  absolutos. 

Quedó  Felipe,  duque  de  Orleans,  rigiendo  el  reino  y  protegiendo  la  cuna 
del  niño  Luis  XV.  rodeada  de  catafalcos.  El  parlamento  protestó  contra  la 
inmoralidad  del  último  monarca  anulando  su  testamento  y  despojando  del 
derecho  de  príncipes  de  la  sangre  á  los  bastardos  legitimados.  Providencia 


justa,  pero  con  la  caal  ensefió  á  la  nación  á  desobedecer  la  última  voluntad  da 
loa  reyes,  y  la  preparó  &  otras  desobediencias.  El  pueblo  francés  creyó  hallar 
mas  moralidad  en  la  regencia,  y  tío  que  sobre  la  corrupción  antigua  se  rea* 
piraba  el  aire  infestado  de  una  corrupción  nueva,  en  medio  de  cuya  atmófi* 
fera  crecia  raquíticamente  el  que  había  de  ser  su  rey.  El  duque  da  Oríeaua 
fué  recibido  con  aplauso,  y  en  efecto,  debía  ¿  la  naturaleza  cualidades  mof 
apreciables:  pero  se  entregó  descaradamente  ¿  la  licencia,  é  hizo  gala  de  vi* 
vir  como  un  libertino.  Así  no  es  estrafio  que  cuando  Alberoni  conspiró  coa- 
Ira  el  regente  para  dar  la  regencia  al  rey  de  España,  los  Estados  generales 
60  ofrecieran  ¿  Felipe  V.  y  le  aseguraran  las  simpatías  del  ejército,  del  pueblo 
y  de  la  nobleza  de  Francia;  y  la  conjuración  española  habría  acabado  por  der- 
ribar al  de  Orleans  ó  no  haber  sido  descubierta  por  las  imprudencias  de  Ce- 
llamare.  A  ejemplo  del  regente  se  introdujo  en  la  sociedad  francesa  un  des- 
arreglo sistematizado,  y  la  disolución  se  hizo  de  moda.  Aquel  príncipe  licen- 
cioso que  había  aspirado  á  suplantar  ¿  Felipe  Y.  en  el  trono  de  San  Feman- 
do y  á  Luis  XV.  en  el  de  San  Luis,  murió  de  repente  en  los  brazos  de  ana 
muger,  dejando  á  la  Francia  una  deuda  de  cuatro  mil  millones,  y  á  Voltaire  y* 
Montesquieu  preparando  con  sus  escritos  un  cambio  en  las  ideas,  en  la  reli- 
gión y  en  las  leyes. 

Había  sido  el  de  Orleans  educado  por  el  abate  Dubois,  qne  le  había  en* 
aefiado  á  considerar  la  religión  como  una  invención  humana  y  la  moral  como 
una  preocupación  del  vulgo.  Aquel  mal  eclesiástico,  cómplice  de  sus  desórde- 
nes, y  á  quien  hizo  su  primer  ministro,  hijo  de  padres  poco  menos  humildes 
ífae  los  de  Alberoni,  fué  también,  como  éste',  arzobispo  y  cardenal,  y  además 
príncipe  del  imperio.  Aquel  indigno  sucesor  del  gran  Fenelon  llegó  ¿  acumalar 
tantos  empleos  y  pensiones,  que  le  producían  una  renta  de  millón  y  medio  de 
francos.  Ya  que  hemos  sido  severos  con  el  ministro  de  Felipe  V.  por  la  ma- 
nera como  negoció  la  púrpura,  justo  es  decir  que*  el  ministro  de  la  regencia 
hizo  gastar  á  la  Francia  muchos  millones  para  obtener  el  capelo,  y  al  decir  de 
un  erudito  escritor,  el  papa  que  se  le  otorgó  debió  arrojarle  del  santuario. 
Dubois  conspiró  á  su  vez  contra  Alberoni.  Aquel  corrompido  purpurado  murió 
dejando  una  inmensa  fortuna,  que  acumuló  ó  espensas  del  Estado. 

Al  de  Orleans  sucedió  en  el  primer  ministerio  del  desgraciado  Luís  XY* 
BU  mortal  enemigo  el  duque  de  Borbon,  de  menos  talento  y  de  no  mas  poras 
costumbres  que  su  antecesor.  Favoritos  y  mugares  constituían  su  corte,  y 
madama  de  Prie,  que  «ra  la  que  más  le  dominaba,  dícese  que  se  le  había  es- 
tregado por  motivos  menos  nobles  todavía  que  el  amor  y  que  la  ambición. 
Este  ministro  fué  el  que  calculando  sobre  la  probabilidad  de  la  corta  vida  de 
au  monarca  Luis  XY.,  y  á  fin  de  que  no  pasera  la  sucesión  ó  la  familia  de  Or- 


PARTE  ni.  LlBftO  Vir.  2i3 

lestts  que  aborrecía,  envió  ¿Madrid  al  mariscal  de  Tessé  á  convidar  á  Feli- 
pe y.  con  la  corona  de  Francia  que  suponía  pronto  vacante,  no  obstante  las 
renuncias  solemnes.-  El  embajador  francés  encontró  á  Felipe  entregado  al 
senicio  de  Dios  y  dedicado  á  la  oración  y  al  retiro  en  el  templo  de  Sam  It«- 
«lefoDso,  después  de  haber  renunciado  la  corona  de  España,  iQué  contraste  de 
costumbres! 


IV. 


¡Cuan  diversos  juicios  ^e  han  hecho  solx'e  la  abdicación  de  Felipe  V.  y  so 
retiro  en  las  soledades  de  la  Granja!  Para  unos  fué  un  acto  de  refinada  hipo- 
cresía,  un  cálculo  políticoi  un  medio  disimulado  de  habilitarse  para  otro  trono 
mas  poderoso  que  el  que  renunciaba.  Para  otros  fué  un  rasgo  sublime  de  ab* 
negación  y  humildad  cristiana,  una  vocación  apostólica,  un  golpe  de  gracia 
eficaz  que  le  movió  á  desprenderse  de  las  grandezas  de  la  tierra  para  pensar 
esdnsivamente  en  ganar  el  cielo. 

No  nos  maravillan  versiones  tan  encontradas,  porque  sobre  ser  difícil 
penetrar  loa  pensamíeotos  y  las  intenciones  de  los  hombres,  la  abdicación  de 
Felipe  Y.  sorprendió  á  todos  por  las  circunstancias  de  ia  época,  del  reino  y 
déla  persona,  porque  no^e  parecía  ni  á  la  de  Alfonso  IV.  de  León,  ni  ¿  la 
<fe  Amadeo  I.  de  Saboya,  ni  á  la  de  Cristina  de  Suecia,  ni  á  la  de  Augusto 
de  Polonia,  ni  á  la  del  mismo  Gárlo^  V.  de  Austria  y  1.  de  España.  Seguro 
estaba  Felipe  Y.  en  el  trono;  hallábase  en  la  mejor  edad  para  manejar  el 
cetro;  con  el  amor  del  pueblo  contaba.  ¿Qué  le  pudo  inducir  á  trocar  volun- 
tariamente el  brillo  del  solio  por  el  silencio  de  la  soledad,  el  fausto  de  la  cor- 
te por  la  modestia  del  retiro,  los  salones  del  palacio  por  el  coro  de  San  Ilde- 
fonso? 4N0  eran  causas  bastante  naturales,  sin  dar  tortura  al  discurso  para 
buscar  otras,  el  cansancio  de  tantas  contrariedades,  la  fatiga  de  un  reinar 
siempre  intranquilo,  las  enfermedades  que  habían  trabajado  su  cuerpo,  cier- 
ta tendencia  al  misticismo,  y  sobre  todo  la  honda  melancolía  que  de  muchos 
años  antes  se  babia  ¡do  apoderando  de  su  ánimo?  ¿Seria  sincera  la  abdica- 
donT  Si  alguna  duda  abrigáramos  de  su  sinceridad,  nos  la  desvanecería  el 
verle  mas  adelante,  después  de  haber  vuelto  á  tomar  la  corona,  acometido 
dala  misma  tentación  de  abdicar  y  volverse  á  su  predilecto  retiro  de  Balsain, 
insistir  una  y  otra  vez  en  el  propio  pensamiento,  escribirle  con  resolución  de 
solemnizarle,  intentar  hasta  la  fuga  clandestina  de  palacio  para  restituirse  & 


su  querida  Granja,  á  su  templo  y  á  sus  oraciones.  Tanta  insistencia  pos- 
terior disipa  toda  sospecha  de  falta  de  sinceridad  en  su  resolución  primera. 

Cosa  es  también  que  no  puede  fundadamente  contradecirse,  que  brindado 
repetidamente  y  con  empefjo  por  el  duque  de  Borbon  y  el  embajador  Tessé  á 
que  se  declarara  heredero  del  trono  de  Francia,  entre  otras  dignas  respuestas 
dio  siempre  la  de  que  apreciaba  mas  la  corona  de  la  gloria  en  el  cielo  que 
todas  las  coronas  de  la  tierra,  dando  gracias  ¿  Dios  de  que  le  hubiera  per- 
mitido  descargarse  del  peso  de  una  que  habia  llevado. 

También  nosotros  confesamos  que  Felipe  en  el  retiro  ni  estuvo  apartado 
de  los  negocios  del  gobierno,  ni  dejó  de  intervenir  en  la  política  del  Estado, 
antes  bien  la  corte  de  Madrid  no  obraba  sino  por  las  inspiraciones  de  la  de  la 
Granja,  ni  los  qinistros  de  Luis  I.  ejecutaban  nada  sin  la  consulta  y  sin  la 
venia  de  los  solitarios  de  Balsain.  Esta  conducta  de  Felipe,  junto  con  haber 
vuelto  á  empuñar  el  cetro  tan  pronto  como  murió  su  hijo  á  quien  le  habia 
trasmitido,  ea  sin  duda  lo  que  á  muchos  persuadió  entonces  y  hdce  sospechar 
aun  ahora,  de  que  en  la  renuncia  hubiese  mas  de  designio  político  que  de  des- 
prendimiento y  abnegación;  y  los  induce  á  buscar  el  móvil  oculto,  el  quid 
tgnotum  de  aquel  acto  estraordinario,  sin  encontrar  esplicacion  que  ¿  ellos 
mismos  satisfaga.  ¿A  qué  atormentarse  en  inventar  arcanos,  en  crear  enig- 
mas, y  en  forjar  .misterios  de  lo  que  puede  resolverse  por  la  lógica  sencilla 
de  los  afectos  humanos?  ¿Tan  peregrino  era  este  manejo  que  no  tuviera  ejem- 
plar en  los  anales  de  los  príncipes  dimisionarios  dentro  de  nuestra  mism» 
España?  Gomo  tipo  de  las  pocas  abdicaciones  sinceras  se  ha  citado  siempre 
la  del  emperador  Garlos  V.;  y  sin  embargo,  él  solitario  de  Yuste  no  dejó  do 
seguir  una  correspondencia  viva  sobre  negocios  públicos  con  el  rey  de  Espa- 
ña su  hijo,  con  su  hija  la  gobernadora  del  reino,  con  los  príncipes  y  minis- 
tros de  okas  naciones,  y  de  intervenir  en  las  negociaciones  diplomáticas,  en 
las  paces  y  en  las  guerras,  y  apenas  se  resolvía  nada  sin  su  consulta  y  bene- 
plácito^ y  mandaba  y  decidía  muchas  veces  como  emperador  y  como  rey. 
No  hacia  mas  el  solitario  de  San  Udefonso.  Si  Felipe  il.  hubiera  muerto  vi- 
viendo su  padre,  como  Luis  I.,  ¿quién  sabe  si  el  cenobita  del  monasterio  do 
Yuste  habría  vuelto  á  ceñir  la  corona,  como  el  anacoreta  de  la  colegiata  de 
la  Granja? 

No  olvidemos,  tampoco  que  Felipe  de  Borbon  no  estuvo  solo  en  la  soledad. 
Acompañábale,  ó  por  virtud  ó  por  cálculo,  la  reina  Isabel  Farnesio,  que  do* 
minaba  su  corazón  y  su  voluntad,  no  desnuda  como  él  de  ambición,  ni  des- 
apegada como  él  al  mando,  madre  de  hijos  para  quienes  soñaba  tronos,  y 
que  si  una  vez  no  habia  sido  bastante  fuerte  para  contrariar  y  detener  on 
acceso  de  misantropía  de  su  marido,  no  era  muger  que  renunciase  á  la  idea 
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DÍ  desaprovechase  ocasión  de  volver  á  ocupar  el  solio  de  donde  por  sa  volun- 
tad no  habría  descendido.  Deparóse  esta  ocasión,  asióla  Isabel,  y  Felipe  no 
cootradecia  á  la  reina  sino  cuando  le  embargaba  todos  los  afectos  la  me- 
lancolía. 

Meóos  parecía  concertarse  aquel  desprendimiento  de  las  cosas  y  de  las 
grandezas  humanas,  aquel  amor  al  retiro,  aquella  austeridad  religiosa,  aque* 
Iks  protestas  de  querer  pensar  solo  en  el  cielo,  con  los  dispendiosos  gastos 
para  hacerse  ana  fastuosa  vivienda,  una  mansión  de  recreo  exornada  con  to- 
do lo  que  la  naturaleza,  el  arte  y  el  mas  refinado  gusto  pudieran  ofrecer  do 
nías  halagüeño  á  los  sentidos,  siquiera  se  invirtiesen  en  ello  enormes  sumas. 
Bascábase  al  ermitaño  entre  rocas  y  grutas,  y  se  encontraba  al  príncipe  en- 
tre templetes  y  flores.  Parecia  haber  querido  hacer  otro  Escorial,  6  hizo 
un  Yersalles.  Pensó  imitar  la  vida  cenobítica  de  Felipe  II.,  y  demostró  que 
había  sido  educado  en  la  fastuosa  corte  de  Luis  XIV. 

Tampoco  podemos  dejar  de  observar  que  ni  para  el  acto  de  la  abdicación 
ni  para  el  de  volver  á  tomar  la  corona  pidiera  el  beneplácito,  ni  siquiera  el 
parecer  de  las  Cortes  del  reino,  ni  aun  las  convocara  para  participarles  reso« 
lu^ion  tan  grave.  Lo  primero  lo  hizo  de  propia  cuenta,  para  lo  segundo  con- 
soltó solamente  con  consejeros  y  teólogos.  Estraña  y  censurable  omisión  en 
qaien  había  reconocido  la  necesidad  de  congregar  el  reino  para  hacer  ante  la 
asamblea  de  la  nación  la  renuncia  de  la  corona  de  Francia,  y  para  variar  la 
ley  de  sucesión  á  la  corona  de  Castilla.  El  que  había  sido  llamado  á  ser  rey 
de  España  por  el  solo  testamento  de  Carlos  II.  volvió  ¿  serlo  por  el  solo  te» 
tamento  de  Luis  I.  La  nación  calló  y  consiotió  eo  uoo  y  otro  caso.  Tales  eran 
T^inaesiras  costumbres  políticas. 


Pasa  el  brevísimo  reinado  de  Luis  I.  de  Borbon»  ta&  fugaz  COBlO  el  de 
Felipe  I.  de  Austria.  La  poca  huella  que  aquellos  dos  príncipes  dejaron  se 
manifiesta  bien  en  el  hecho  de  entendemos  troncando  la  cronología. 

En  este  segundo  reinado  de  Felipe  V.  su  política  esterior,  ó  mejor  dicho, 
lapoütica  de  Isabel  Farnesio  es  la  política  de  una  agenciosa  madre  de  familias. 
Con  tal  que  asegure  una  hijuela  para  sus  hijos  en  Italia,  eso  le  importa  aliarso 
con  los  príncipes  enemigos  coDo  enemistarse  con  los  aliados.  Nadie  se  ioui* 
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gÍDdba  que  abierto  on  congreso  europeo  y  contando  con  potencias  amigas  y 
mediadoras,  hubiera  de  negociar  secreta  y  privadamente  la  paz  con  el  empe- 
rador, el  enemigo  irreconciliable  de  España  y  de  la  dinastia  hacia  veinte  y 
cinco  afios.  Solo  pudieron  hacer  esto  una  reina  como  Isabel  de  Parma,  y  un 
negociador  como  el  que  le  deparó  la  suerte  en  el  barón  de  Riperdá,  aquel 
famoso  holandés,  que  profesó  todas  las  religiones  sin  creer  en  ninguna,  fabri- 
cante de  manufacturas  y  de  enredos  diplomáticos,  confidente  y  espía  de  tres 
naciones  ¿  un  tiempo,  uno  de  los  embaidores  do  mas  ingenio  y  travesura,  pero 
también  el  mas  arrogante  y  jactancioso,  y  el  mas  imprudente,  ligero  y  volu- 
ble que  ha  venido. al  mundo.  Este  insigne  cabalista  ajustó  en  Viena  el  tratado 
de  paz  entre  Espafia  y  el  Imperio,  con  el  cual  tuvo  el  don  de  enojar  á  Fran- 
cia, á  Inglaterra,  á  Holanda,  á  Gerdeña,  á  las  repúblicas  italianas,  á  los  prín- 
cipes del  imperio  germánico,  al' pontífice  y  al  turco,  pero  que  valió  á  Oren- 
dain  el  título  de  marqués  de  la  Paz,  y  á  él  el  de  duque  y  grande  de  España. 

¿Qué  importaban  á  Isabel  Famesío  las  indiscretas,  peligrosas  y  comprome- 
tidas condiciones  de  los  tres  tratados  de  Viena,  si  se  estipulaba  que  su  hijo 
don  Garlos  pedia  ir  á  tomar  posesión  de  los  ducados  de  Parma  y  Plasencia,  si 
la  halagaban  con  la  esperanza  de  casarle  con  la  princesa  archiduquesa  de 
Austria,  y  si  al  decir  de  Riperdá  iban  España  y  Austna  á  ser  otra  vez  señoras 
del  mundo,  aunque  el  mundo  todo  fuera  contra  ellas?  ¿Qué  le  importaba  que 
Francia  ofendida  hiciese  á  España  el  afrentoso  desaire  de  devolverle  la  infan- 
ta que  había  ido  á  ser  esposa  de  su  rey?  ¿Que  Inglaterra,  indignada  de  lo  esti- 
pulado contra  ella  en  los  artículos  secretos,  aparejara  escuadras  contra  Espa- 
fia, y  las  enviara  al  Mediterráneo  y  á  las  Indias?  ¿Que  la  república  holandesa, 
resentida  de  la  cláusula  concerniente  á  la  compañía  de  Ostcnde,  se  alarmara 
y  protestara  contra  los  tratados?  ¿Que  Prusia  entrara  en  celos,  que  se  conju- 
rara Europa,  y  que  contra  la  alianza  de  Viena  se  formara  la  confederación 
de  Hannover?  ¿Qué  paz  era  aquella  que  provocaba  una  guerra  universal? 

Y  sin  embargo  el  funesto  negociador  venia  á  Madrid,  y  era  saludado  con 
plácemes  y  recibido  con  hosannas  como  un  salvador  providencial  do  reyes  y 
de  reinos,  y  llevábanle  á  habitar  dentro  de  la  mansión  regia,  y  hacíanle  pri- 
mer ministro,  y  le  iban  agregando  ministerios,  despojando  á  otros  hasta  ha- 
cerle ministro  universah  fl)ase  descubriendo  que  el  gran  pacificador  no  era 
sino  un  gran  tramoyista,  que  el  hábil  d:¡)lomático  no  era  sino  un  fecundo  fa- 
bricador da  embustes,  que  el  ingenioso  ooncortador  de  alianzas  políticas  y  de 
contratos  matrimoniales  no  era  aino  un  zurcidor  de  grandes  enredos  y  un 
desconcertador  de  amistades  y  de  enlaces.  Gen  la  venida  del  embajador  im- 
perial descubrióse  que  el  ponderado  reconciliador  de  las  dos  cortes  había  sido 
un  engañador  aolecnne  de  ambas,  asegurando  ó  la  de  Madrid  lo  que  la  de  Vie* 
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na  no  babia  prometido  realizar ,  y  ofreciendo  á  la  de  Austria  lo  qne  la  de  Es- 
paña no  podía  cumplir.  Estrechado  por  los  embajadores  de  las  potencias  las* 
timadas,  envolvióse  en  una  red  de  contradicciones ,  que  más  parecian  des- 
concertadas  evasivas  de  un  joven  atolondrado  cogido  en  un  delito  que  su 
aturdimiento  no  acierta  á  disculpar ,  que  respuestas  y  esplicaciones  de  un 
hombre  serio,  cuanto  más  de  un  hombre  de  estado.  Las  potencias  ofendidas 
se  admiraron  de  haber  tenido  que  confederarse  formalmente  para  deshacer  la 
trama  forjada  por  un  desjuiciado :  el  emperador  se  asombró  de  haber  variado 
so  política  de  veinte  y  cinco  años  por  arte  de  un  embaucador,  y  Felipe  Y.  de 
España  se  avergonzó  de  haber  puesto  en  manos  de  un  loco  la  suerte  de  su 
reino.  Y  aunque  Isabel  Farnesio  todavía  en  su  interior  se  felicitaba  de  una 

» 

locara  que  favorecia  al  porvenir  de  sus  hijos ,  ya  no  pudo  evitar  la  caída  de 
aquel  hombre  estravagante,  reclamada  por  el  interés  de  toda  Europa  y  por 
el  decoro  del  trono  español. 

El  fin  que  tuvo  Riperdá  correspondió  á  su  género  de  vida.  Refugiado  en 
h  embajada  inglesa,  sacado  violentamente  por  el  rey  de  aquel  asilo,  encerra- 
do en  el  alcázar  de  Segovia,  fugado  dramáticamente  de  la  prisión,  errante  por 
Europa,  repelido  por  todas  las  naciones  sin  encontrar  un  pueblo  que  quisiera 
albergarle,  protestante  en  Holanda,  católico  en  España,  musulmán  en  África 
y  apóstol  de  una  nueva  secta  muslímica,  allá  murió,  no  sabemos  si  católico,  si 
protestante,  si  mahometano. 

Lo  peor  fué,  por  estrafio  que  parezca,  que  su  política  sobrevivió  é  sn  des- 
crédito; que  el  gran  fascinador  salió  de  Europa  detestado  y  escarnecido,  pero 
dejó  la  Europa  conmovida  con  sus  últimos  tratados  y  alianzas,  y  dividida  en 
dos  grandes  bandos;- que  las  potencias  todas  continuaron  adhiriéndose,  las 
usas  á  la  alianza  de  Viena,  las  otras  á  la  liga  de  Hannover,  y  preparándose 
á  una  lucha  gigantesca;  que  en  España  siguió  prevaleciendo  la  influencia  y  la 
amistad  del  Austria;  que  á  ella  sacrificó  Isabel  Farnesio  los  hombres,  los  te- 
soros, las  naves  y  los  ejércitos  de  España;  que  por  ella  consintió  en  envolver- 
se en  una  guerra  marítima  con  Inglaterra,  costosísima  y  fatal  á  ambas  na- 
ciones; que  por  ella  se  emprendió  el  segundo  sitio  de.Gibraltar,  tan  malhada- 
do y  tan  desastroso  como  el  primero.  ¿Cómo  hemos  de  dejar  de  aplaudir  el 
buen  deseo  de  la  recuperación  de  Gibraltar?  Pero  d  verdadero  patriotismo, 
la  política  acertada  y  prudente  de  los  reyes  y  de  los  gobiernos  no  consiste  en 
qoesus  intentos  sean  justos,  y  convenientes  sus  empresas,  sino  en  el  tiempo 
y  la  sazón  de  acometerlas,  y  en  la  posibilidad  de  llevarlas  á  buen  término.  Con 
la  indiscreción  de  un  hombre  presuntuoso  é  inesperto  obró  en  4727  el  conde 
de  las  Torres,  aconsejando  el  sitio,  y  soñando  facilidades,  que  á  todos  menos 
á  él  se  representaban  imposibles.  Con  obcecación  igual  á  la  de  4705  procedió 
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Felipe  V.  en  4787,  creyesdo  ahora  al  de  las  Torres  como  entonces  al  de  Vi- 
Hadarías,  mas  que  á  los  consejos  y  al  parecer  unánime  de  iodos  los  demás 
generales.  En  el  segundo  como  en  el  primer  sitio  de  Gibraltar  se  ganó  la  glo- 
ria del  valor  y  la  constancia;  se  sacaron  pérdidas  lamentables  y  se  reco^eroii 
los  desengaños  de  la  imprudencia. 

£1  fuego  de  la  guerra  entre  Inglaterra  y  España,  cuya  tea  habla  sido  puesta 
por  la  atrevida  mano  de  Riperdá,  amenazaba  estenderse  al  Centro,  al  Norte  y 
al  Mediodía  de  Europa.  Estremeció  á  toda  Europa  esta  idea;  vióse  el  peligro  de 
destruir  el  equilibrio  europeo;  un  cardenal  ministro,  no  inmoral  como  Dubois, 
ni  belicoso  como  Alberoni,  mas  anciano  que  ambos,  de  mas  tálenlo  que  el  ano, 
aunque  acaso  de  menos  capacidad  que  el  otro,  con  otro  género  de  ambición 
que  los  dos,  el  cardenal  Fleury,  ministro  de  Luis  XY.,  se  ofreció  ¿  ser  media- 
dor entre  Austria  y  las  potencias  marítimas,  y  tuvo  la  fortuna  de  concertar  los 
soberanos  y  los  embajadores  de  todas  hasta  suscribir  unidos  los  preliminares 
de  la  paz.  Las  dificultades,  los  reparos  vinieron  solamente  de  España,  de  la 
nación  mas  trabajada  por  las  guerras.  Grande  esfuerzo  fué  necesario  para 
arrancar  la  conformidad  y  el  uUimtUum,  no  al  rey,  que  hipocondriaco  y  en* 
fermo  pensaba  más  en  la  iglesia  de  la  Granja  que  en  Gibraltar  y  en  las  Indias, 
sino  á  la  reina  que  lo  dirigía  todo,  y  al  marqués  de  la  Paz,  su  primer  minis* 
tro,  que  por  ni\a  singular  contraposición  el  único  ministro  que  llevaba  el  título 
de  la  paz  era  el  mas  empeñado  en  la  guerra.  Orendain  habia  sido  el  único  co- 
laborador de  Riperdá  en  la  alianza  de  Viena:  Orendain  era  el  que  dirigía  la 
corte  y  la  política  española,  según  la  política  iniciada  por  el  funesto  Riperdá. 
Se  habia  anatematizado  al  autor,  y  se  tomaban  por  testo  sus  obras.  Al  fin, 
aunque  con  repugnancia,  se  firmó  por  los  representantes  de  las  cinco  poten- 
cias el  Acta  del  Pardo,  que  produjo  el  congreso  europeo  de  Soisons- 

Otro  congreso  como  el  de  Gambray.  Reclamaciones  y  disputas,  poca  ave- 
nencia, muchas  formalidades  y  reglamentos,  no  pocos  banquetes  y  fiestas,  y 
ninguna  resolución.  El  congreso  de  Soisons  concluyó  por  dispersarse  los  ple- 
nipotenciarios, y  por  no  saberse  si  la  asamblea  se  celebraba  en  Soisons,  en 
París,  ó  en  ninguna  parte.  Las  dos  cuestiones  capitales»  causa  también  prin- 
cipal del  desacuerdo,  fueron  dos  cuestiones  españolas:  la  recíproca  indemni- 
zación entre  Inglaterra  y  España  de  presas  hechas  en  la  guerra,  la  de  ks 
ducados  de  Parma  y  Toscana  para  el  infante  don  Carlos,  hijo  de  los  monar- 
cas  españoles,  el  sueño  dorado  de  Isabel  Farnesio.  Quería  Isabel  guarnecer 
inmediatamente  aquellos  dominios  con  tropas  españolas;  resistíalo  el  empera* 
dor.  Bastaba  eslo  para  romper,  ó  por  lo  menos  sobraba  para  enfriar  la  amis* 
tad  entre  las  cortes  de  Madrid  y  Viena,  y  la  obra  de  Riperdá  amenazaba 
deshacerse  sin  que  Bspafia  hubiera  rocji^-Co  ele  ella  otro  fruto  que  una  guerra 
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con  la  Gran  Bretaña,  ni  Europa  otro  provecho  que  haberse  cenmovido,  y  vi- 
vir en  una  situación  ¡ndeíiniblo,  ni  bien  de  guerra,  ni  bien  de  paz,  en  un 
estado  de  alarmante  incertidumbrc. 

De  aquella  nueva  desavenencia  entre  España  y  el  Imperio,  de  aquella  in- 
sistencia de  la  reina  española  en  enviar  guarniciones  de  tropas  de  su  reino  á 
Parma,  discurrió  sacar  partido  el  gobierno  británico,  babitualmente  especu- 
lador,  dando  gusto  á  la  reina  á  fin  de  sacar  beneficios  para  el  comercio  in- 
glés. ¿Qué  importaba  á  la  Gran  Bretaña  contrariar  al  emperador  introduciendo 
goaroiciones  españolas  en  Italia,  si  de  ello  reportaba  la  nación  inglesa  venta*- 
jas  mercantiles?  ¿Y  qué  importaba  á  la  reina  de  España  dejar  otra  vez  la  alian- 
za de  Austria  por  la  de  Inglaterra,  si  asi  lograba  la  mas  pronta  colocación  de 
80  hijo  don  Carlos  en  Parma  y  Toscana?  Cada  cuál  iba  en  pos  de  su  particu- 
lar interés,  y  en  él  se  basaban  entonces  los  tratados;  y  en  él  se  cimentó 
ef  de  Sevilla  entre  Inglaterra  y  España;  y  á  él  se  adhirió  la  Francia,  porque 
el  cardenal  Fleury,  pacífico  de  su^o,  deseaba  reanudar  las  amistades  de  las 
dos  monarquías  borbónicas,  y  que  le  dejaran  vivir  y  ser  ministro  con  tran- 
quilidad. ¡Cuánto  sufrió  la  impaciente  Isabel  Famesio  al  ver  por  mas  de  un 
año  la  inacción  y  la  apatía  de  sus  nuevos  aliados  en  ayudarla  á  la  espedicion 
de  los  seis  mil  españoles  á  Italia,  que  hablan  de  facilitar  la  posesión  de  aque- 
llos ducados  á  su  hijo!  ¡Qué  ÓQ  zozobras  no  la  atormentaron  viendo  el  mis- 
terioso manejo  de  las  cortes  amigas,  la  inutilidad  de  sus  reclamaciones,  de 
sus  embajadas,  de  sus  gestiones  apremiantes!  Al  fin,  merced  al  interés  que  en 
ello  tenia  la  Gran  Bretaña  y  á  su  oportuna  mediación  con  el  emperador,  la 
solícita  y  agenciosa  madre  logra  que  su  hijo  tome  posesión  de  la  ansiada  y 
disputada  herencia  de  Parma  y  Toscana.  Isabel  Famesio  satisfizo  su  ambición, 
y  solo  entonces  pudo  darse  por  terminada  la  cuestión  y  la  Incha  de  treinta 
anos  por  la  sucesión  española. 

Por  un  momento  la  política  de  los  reyes  y  del  gobierno  de  España  toma 
otra  dirección  y  otro  rumbo:  se  aparta  de  Europa  y  se  endereza-al  África:  las 
fuerzas  navales  que  han  quedado  sin  ocupación  en  Italia  se  destinan  ala  recu- 
peración de  Oran:  empresa  patriótica  en  que  por  lo  menos  deja  de  verse  el 
egoismo  personal  y  el  interés  de  familia.  Un  éxito  feliz  corona  esta  espedicion. 
El  pabellón  español  vuelve  á  ondear  con  orgullo  en  los  torreones  de-Orán  y  en 
los  adarves  de  Bfazalquivir;  se  escarmienta  al  rey  de  Marruecos  y  al  apóstata 
Riperdá,  y  áe  asegura  la  posesión  de  Ceuta.  Es  un  brillante,  aunque  breve 
episodio  del  reinado  del  primer  Borbon.  iOjalá  se  hubiera  emprendido  la 
reconquista  de  Argel!  Mas  de  dos  siglos  hacia  que  el  inmortal  Cisneros  con 
SQ  ejemplo  y  con  su  voz  habla  dicho  á  los  españoles,  señalando  á  la  costa  afri- 
cana: aHé  aqui  un  vasto  teatro  que  se  abre  á  vuestras  glorías:  fundada  os 
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dejo  la  base  áe  un  imperio  inmenso:  la  religión,  la  geografía,  la  Conyeníenda 
08  llaman  ¿  dominar  y  á  civilizar  á  vaestros  antiguos  dominadores.»  De  tiem- 
po en  tiempo,  desde  aquel  hombre  estraordinario,  apenas  ha  habido  un  so« 
berano  español,  asi  de  una  como  de  otra  dinastía,  que  no  haya  acometido  co- 
mo instintivamente  alguna  empresa  sobre  el  litoral  africano,  pero  siemprecomo 
una  digresión  pasagera,  nunca  con  un  gran  designio  ulterior  y  como  el  pen- 
samiento de  una  política  fija  y  permanente.  Se  han  gastado  constantemente 
las  fuerzas  en  conquistas  europeas  á  que  nuestra  posición  excéntrica  no  nos 
llamaba,  y  se  ha  desatendido  la  parte  del  mundo  á  que  nos  convidaban  nues- 
tra^ situación,  nuestra  fé  y  nuestras  tradiciones.  La  enseña  de  Cisneros  no  ba 
sido  seguida;  la  política  se  ha  invertido;  se  ha  dado  lugar  á  que  una  nación 
vecina,  sin  los  títulos,  y  sin  la  base  y  sin  los  elementos  que  la  española,  haya 
buscado  y  encontrado  su  engrandecimiento  donde  nosotros  pudimos  y  debi- 
mos tener  nuestra  grandeza.  ¿Se  dará  lugar  todavía  á  que  absorba  esas  esca- 
sas posesiones  que  aun  conservamos  como,  los  hitos  que  señalan  un  futuro  y 
posible  imperio,  y  á  que  entre  dos  potencias  avaras  de  dominación  nos  cierren 
con  dos  llaves  maestras  las  puertas  del  Mediterráneo? 
^     Una  cuestión  de  forma  sobre  la  investidura  de  los  ducados  de  Parma  f 
Plasencia  llama  al  instante  de  nuevo  la  atención  de  España  hacia  aquellos  de 
minios,  y  da  fundamento  á  recelar  que  se  rompa»  otra  vez  la  insegura  recon* 
cil ¡ación  entre  España  y  el  Imperio.  Sobreviene  casi  al  mismo  tiempo  la  rui« 
dosa  cuestión  de  Polonia;  la  Europa  entera  se  agita  y  conmueve  otra  vet 
hondamente,  y  el  ruido  de  aquellas  novedades  y  turbaciones  produce  un  efeo 
lo  eléctrico  en  Felipe  Y.,  á  quien  se  ve  sacudir  de  repente  el  letargo  en  que 
yacia  adormecido,  y  recobrar  de  improviso  los  ímpetus  belicosos  de  su  juven«« 
tud.  Hay  quien  atribuye  esta  súbita  trasformacion,  no  á  la  sensación  de  aquel 
estruendo,  sino  á  la  influencia  magnética  de  la  reina,  que  tras  el  loco  pensa^ 
miento  de  pretender  la  corona  de  Polonia  para  su  hijo,  se  fijó  eñ  el  de  ha^ 
cerle  rey  de  Ñápeles  y  Sicilia,  contando  para  esto  con  el  rey  de  Francia,  y 
aprovechando  la  ocasión  de  estar  distraídas  en  otra  parte  las  fuerzas  de  las 
potencias  europeas.  El  consejero  de  este  proyecto  ya  no  era  un  agitador  es* 
trangero  como  Alberoni,  ni  un  aventurero  sin  fé  como  Riperdá;  era  un  minis- 
tro español  tan  sesudo  como  Patino. 

En  efecto,  confedéranse  Francia,  España  y  Gerdefisu  Francia,  porque  quie- 
re dar  rey  á  Polonia;  España,  porque  quiere  los  reinos  de  Ñápeles  y  Sicilia  pa* 
ra  don  Carlos;  Gerdeña,  porque  quiere  el  Milanesado  para  sí:  este  triple  egoís- 
mo produce  la  triple  alianza  ajustada  en  el  Escorial.  Las  potencias  maríti- 
mas permanecen  esta  vez  en  una  neutralidad  espectante.  La  guerra  se  en- 
ciende y  arde  viva  y  sangrienta  entre  polacos ,  rusos,  austríacos,  saboyanos» 
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ileiKiafiesi  franceses  Y  saraos;  y  entretanto  el  coevo  doquo  de  Parda  y  de 
Toscana,  e^  primogénito  de  Isabel  Farnesio»  el  infante  espafiol  don  Garlos,  em- 
prende su  espedicion  á  Ñápeles;  él  mismo  va  de  generalísimo  de  las  tropas;  el 
pontífice  le  ampara  y  socorre  á  sa  paso,  como  si  Roma  quisiera  dar  á  Felipe  V. 
de  España  una  satisfacción  pública  del  agravio  que  le  hizo  veinte  y  cinco  años 
¿ntes.  Carlos  entra  eh  Ñápeles  en  medio  de  populares  aclamaciones;  la  victoria 
de  Bltonto,  obra  del  valor  y  de  la  inteligencia  de  Hontemar,  le  asegura  la  po* 
sesión  de  todo  el  reino;  y  queda  instalado  y  reconocido  rey  de  las  Dos  Sicilias 
por  el  acta  de  cesión  de  su  padre.  Se  renuevan  al  cabo  de  siglos  los  tiempos 
de  los  Alfonsos,  los  Fernandos  y  los  Pedros  de  Aragón.  Los  derechos  de  ahora 
derivan  de  los  do  entonces.  Ha  triunfado  la  política  perseverante  de  Isabel 
Famesio. 

¿Pero  se  dá  por  satisfecha  esta  afanosa  y  diligente  madre?  Nó:  ya  que  ha 
logrado  un  trono  para  su  hijo  primogénito,  aspira  á  que  su  hijo  segundóle 
sDceda  en  los  ducados  de  Parma  y  Toscana  que  aquél  ha  dejado  vacantes. 
Pero  el  interés  de  las  potencias  europeas  no  se  aviene  con  aquella  hidropesía 
de  amor  materno.  Las  potencias  marítimas,  neutrales  hasta  abora,  temen  ya 
el  excesivo  engrandecimiento  de  las  naciones  borbónicas,  ven  peligrar  el 
equilibrio,  aconsejan  la  paz,  y  la  proponen  haciendo  armamentos  y  amena- 
zando. Francia  reflexiona  ante  aquella  actitud;  consulta  sus  intereses  hacien- 
do abstracción  de  los  de  España,  y  se  ajusta  silenciosamente  con  el  empe- 
rador. El  viejo  cardenal  Fleury,  que  cuatro  años  antes  fué  sorprendido  y  co«, 
mo  abochornado  con  el  tratado  de  Viena  entre  Austria,  Inglaterra  y  Espa- 
fia,  hecho  sin  contar  para  nada  con  él,  vengóse  ahora  en  contratar  él  solo 
otro  tratado  con  el  Imperio,  sin  contar  con  nadie.  Por  este  tratado  (4735) 
Parma  y  Plasencia  se  cedian  al  emperador  con  Uilan;  Toscana  al  duque  de 
Lorena.  Gran  sorpresa  y  pesadumbre  para  el  ministro  español  Patino,  que  se 
encuentra  burlado  por  el  anciano  cardenal  francés:  gran  sentimiento  y  pesar 
para  Felipe  V.  que  observa  la  ninguna  atención  que  le  ha  guardado  su  so* 
brino  Luis  XV.:  dolor  é  indignación  grande  para  Isabel  Farnesio,  que  ve  hu- 
millado su  orgullo  de  reina,  herido  su  amor  de  madre,  disipado  su  sueño 
de  oro,  repartida  entre  enemigos  y  estrenos  la  herencia  paterna  que  adjudi- 
caba á  su  segundo  hijo.  España  se  encuentra  sola;  reclama,  y  es  desoída;  in- 
voca amistades,  y  le  responden  con  amenazas.  £1  tratado  se  cumple,  pero 
Isabel  no  se  resigna;  es  ante  todo  madre  de  su  hijo,  y  su  hijo  se  ha  de  es- 
taUecer  en  aquellos  ducados,  aunque  para  ello  frcictíu  illabatur  orbis. 

Otra  guerra,  verdaderamente  nacional,  vino  á  interponerse  entre  este 
naeTo  proyecto  de  la  reina  y  su  ejecución,  la  guerra  marítima  entre  Inglater* 
ta  y  España.  La  Europa  que  en  esta  ocasión  se  cruzó  de  brazos,  viendo  y 
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dejando  qoe  lucBasen  solas  edtas  dos  naciones,  no  dejó  de  considerar  injosfa 
la  agresión  por  parte  de  la  Gran  Bretaña.  Sin  qne  nosotros  neguemos  qae 
fuese  un  error  económico  de  la  época  el  aspirar  á  abastecer  la  Espasa  sola 
los  mercados  del  Nuevo  Mundo^  y  el  alejar  cnanto  pudiera  de  los  puertos  do 
América  los  buques  de  otras  naciones,  por.  lo  menos  nacía  del  laudable  y  pa- 
triótico fin  de  fomentar  el  comercio  nacional.  En  cambio  tampoco  paede  des- 
apasionadamente negarse  la  insaciable  codicia  mercantil  del  gabinete  briláni^ 
co  y  de  la  nación  inglesa.  Quejas  exageradas  y  relaciones  absurdas  de  cruel- 
dades y  demasías  ejecutadas  por  ambas  partes  exaltaban  los  ánimos  de  uno 
y  otro  pueblo.  Pedían  los  ingleses  la  guerra  á  voz  en  grito;  los  dos  famosos 
ministros  que  no  la  querían,  Walpole  y  Reene,  perdieron  so  popularidad; 
Gover  hacia  oír  cantos  belicosos;  el  populacho  hacia  procesiones,  se  embría* 
gaba  y  entonaba  groseros  himnos  de  guerra.  Era  escusado  todo  esfuerzo  por 
la  paz:  el  arreglo  de  Londres  no  podia  satisfacer  en  Madrid;  la  convención 
del  Pardo  era  rechazada  en  Londres.  Todas  las  campanas  de  Londres  to- 
caron á  vuelo  en  celebridad  de  la  declaración  de  guerra.  En  España  no 
hubo  tanta  locurff,  pero  en  cambio  se  aceptó  con  una  juiciosa  y  completa 
unanimidad. 

Jamás  un  esfuerzo  nacional  se  hizo  con  mas  gusto  por  todos.  Se  tomó 
como  un  empeño  de  honra,  de  interés,  de  justicia  y  da  dignidad  nacional. 
Asi  fué  el  resultado.  La  nación  británica,  que  se  consideraba  como  el  coloso 
de  los  mares,  alcanzó  pocos  triunfos  y  muchos  desastres.  Cuando  partió  é9 
Londres  el  almirante  Vemon  con  su  poderosa  escuadra,  dábase  por  seguro  en 
Inglaterra  que  el  Nuevo  Mundo  iba  á  dejar  de  pertenecer  ¿  España.  Guando 
regresó  Yemon  á  Londres  con  unos  pocos  buques  rotos  y  unos  pocos  soldados 
desfallecidos,  se  maldecía  públicamente  la  guerra  y  sus  autores.  España  espe- 
rimentó  los  resultados  del  gran  fomento  y  del  extraordinario  impulso  que  ha- 
bia  dado  á  su  marina  el  buen  ministro  Patifio.  ¡Que  lástima  que  este  escelenta 
español  no  gozara  del  fruto  de  su  obra!  Los  armadores  españoles  se  hicieron 
temibles  en  los  mares  de  ambos  mundos.  Y  sin  embargo  en  aquellas  frustra* 
das  tentativas  de  Inglaterra  sobre  las  posesiones  españolas  de  Indias  se  encer* 
raba  el  germen  de  grandes  cambios  ulteriores  en  aquellas  inmensas  y  apar* 
tadisimas  regiones  del  globo. 

No  tuvo  paciencia  Isabel  Farnesío  para  aguardar  á  que  el  reino  ae  des- 
embarazara de  esta  guerra  nacional,  sin  emprender  otra  de  familia.  La  aten- 
ción do  España  estaba  embargada  en  defender  un  Nuevo  Mundo;  la  de  la  reí* 
na  la  absorbian  su  hijo  y  un  rincón  do  Italia.  La  muerte  de  Carlos  Yl.de 
Austria  deja  vacante  el  trono  imperial.  Entre  los  muchos  pretendientes  á  la 
corona  del  imperio  se  pvQQonta  Felipe  Y.  de  Qprbon  com.^)  descendiente  de  la 
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raía  primogénito  do  Austria  por  la  línea  maacalina;  alega  también  derecho  á 
los  reinos  de  Hangría  y  de  Bohemia  por  los  enlaces  de  princesas  austríacas 
con  reyes  españoles.  Sobradamente  comprendía  Isabel  que  el  pretendiente 
español  á  los  tronos  de  Austria,  de  Bohemia  y  de  Hungría  era  un  pretendien- 
te sin  esperanzas,  pero  conveníale  complicar  más  y  más  la  guerra  de  suce- 
sión que  se  veía  venir,  y  que  vino,  adherirse  á  otros  pretendientes  vendien- 
do apoyos  para  negociar  alianzas,  distraer  de  Italia  la  atención  y  las  fuerzas 
de  María  Teresa,  y  aprovechar  la  confusión  general  de  Europa  para  adquirir 
Parma,  Plasencia  y  el  Milanesado  para  su  hijo  Felipe.  Nuevos  ejércitos  y 
nuevas  escuadras  españolas  en  Italia.  Alianza  de  los  tres  Borbones.  Campaña 
desastrosa  para  los  españoles,  en  que  se  indisciplina  y  se  malogra  un  ejército» 
00  por  culpa  de  los  generales,  sino  por  envidia  y  rivalidad  del  ministro  espa- 
ñol Campillo,  y  por  indiferencia  y  apatía  del  ministro  francés  Fleury.  Apa- 
rada y  comprometida  situación  para  el  intrépido  y  entendido  Montemar. 

£1  infante  don  Felipe  es  enviado  á  Italia  con  ui^  ejército  francés.  Por  el 
alan  de  ganar  un  pequeño  estado  para  Felipe  pone  Isabel  Famesio  ¿  sa  hijo 
Carlos  en  peligro  inminente  de  perder  su  reino  de  Ñapóles.  Los  ejércitos 
austro-sardos  le  aprietan;  la  escuadra  británica  le  acosa;  un  capitán  inglés  lo 
ultraja  y  humilla,  le  obliga  á  jurar  una  neutralidad  bochornosa,  y  le  hace 
retirar  las  tropas  napolitanas.  Carlos  no  olvidará  nunca  aquella  humillación; 
guardada  la  tendrá  en  su  pecho;  cuando  sea  rey  de  España,  traerá  en^u  co- 
razón esta  llaga  y  este  agravio  que  vengar:  ¡pero  qué  de  calamidades  habrá 
de  costar  á  España  el  deseo,  justo  en  su  fondo,  de  satisfacer  e^te  agravio! 
Todo  derivará  de  la  indiscreta  ambición  de  una  madre.  ¿A  qué  esta  guerra 
de  Italia,  pendiente  la  lucha  con  Inglaterra?  ¡Una  guerra  con  la  Cran  Bretaña 
en  los  mares  de  Occidente:  otra  guerra  con  la  mitad  de  Europa  en  Italia! 
Una  escuadra  franco-hispana  combate  y  destroza  en  las  aguas  de  Tolón  la  es* 
coadra  inglesa,  y  contra  la  triple  alianza  do  Worms,  entre  Austria,  Inglaterra 
y  Cerdeña,  responden  los  Berbenes  con  la  triple  alianza  de  Fontainebleaa 
eaire  Francia,  Ñapóles  y  España,  principio  de  los  pactos  de  familia;  y  Carlos 
de  Ñapóles  rompe  aquella  mortificante  neutralidad  á  que  le  han  forzado,  y 
sale  de  su  reino  á  combatir  al  frente  de  sus  napolitanos. 

Los  dos  príncipes  españoles,  Carlos  y  Felipe,  el  uno  con  el  conde  de  Ga- 
g^,  el  otro  con  el  príncipe  de  Conti,  pelean  valerosamente,  el  uno  en  el 
Mediodía,  y  el  otro  en  el  Norte  de  Italia.  Laureles,  aunque  costosos,  recogen 
los  españoles  en  Campo-Santo:  Carlos,  vencedor  en  Velletri,  asegura  la  po- 
sesión de  un  reino,  cuya  conquista  le  habla  valido  algunos  años  antes  la  vic- 
toria de*Bitonto.  Felipe  se  arrojaba  sobre  el  Piamonte,  salvaba  montañas  y 
desfiladeros,  tomaba  ciudades,  mantenía  en  respeto  al  rey  de  Cerdeña  y  por 
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entre  DÍeves  y  hielos  franqueaba  otra  vez  íntrépidojos  Álpefi,  y  regresaba  á 
los  valles  del  Delñnado.  Nuevos  y  mejor  concertados  planes  para  la  campafia 
sigaiente:  nuevos  esfuerzos  de  los  Borbones:  brillantes  triunfos:  célebres  cam- 
pañas: Parma  y  Plasencia  vuelven  ¿  ser  de  Isabel  Famesio:  su  hijo  don 
Felipe  se  bace  dueño  de  Milán:  regocíjase  la  reina  Isabel  viendo  ya  en  la3 
sienes  de  su  bijo  la  corona  de  Lombardía:  hubiera  muerto  entonces  sa- 
tisfecha. 

Pero  la  paz  de  Dresde  cambia  de  improviso  y  por  completo  la  sitoac'on 
del  Norte  de  Europa,  y  deja  á  las  potencias  enemigas  de  los^rbones  en  ap- 
titud de  inundar  la  Italia.  Tiembla  y  se  desconcierta  la  corte  de  Yersaltes;  ae 
humilla  á  proponer  un  arreglo  al  rey  de  Cerdeña;  se 'indispone  con  Espafia,  y 
se  deja  burlar  por  Garlos  Manuel,  á  quien  ella  habia  burlado  en  otra  ocasión. 
Todo  se  trasforma  en  el  teatro  de  la  guerra:  Felipe  se  ve  obligado  á  salir  do 
Hilan:  triunfan  en  Trcbia  las  armas  de  María  Teresa  de  Austria;  apurada  si- 
tuación de  españoles  y  franceses.  Ya  Isabel  Famesio  renuncia  á  lo  de  Milán, 
y  se  conformar ia  con  Parma  y  Plasencia  para  su  hijo.  Sobreviene  la  muerte  do 
Felipe  y.»  y  al  cerrar  sus  ojos  al  eterno  sueño  envía  á  decir  á  Luis  XY.  de 
Francia  que  le  encomienda  y  pone  en  sus  manos  la  suerte  de  sU  esposa,  y  la 
de  sm  dos  hijos  Carlos  y  Felipe. 


VI. 


Felipe  V.  deja  en  herencia  á  su  tiijo  FefñSfidd  VT.  Itf  guerra  de  Italia  ett 
deplorable  estado.  Fernando  no  tenia  en  ella  ni  los  compromisos  del  rey  di« 
funto,  ni  el  interés  de  la  reina  viuda.  Mandando  retirar  las  tropas  españolas 
de  Italia  á  Provenza,  las  sacó  de  una  situación  comprometida.  Los  franceses, 
viéndose  solos,  se  retiraron  también.  Grandes  ventajas  babrian  podido  sacar 
los  austríacos  de  este  suceso,  á  no  haber  sido  ambiciosos,  injustos,  impniden* 
tes  y  feroces.  Pero  el  marqués  fiotta,  tomando  ¿  Genova  y  tiranizándola  inso* 
lentemente,  hizo  revivir  el  antiguo  valor  de  los  hijos  de  aquella  ciudad  libre» 
y  provocó  aquella  revolución  popular  que  costó  tanta  sangre  ¿  los  soldados 
imperiales,  que  escarmentó  y  humilló  al  soberbio  y  desatentado  general,  qae 
asustó  á  María  Teresa  de  Austria»  que  asombró  al  mundo  por  su  heroísmo, 
que  hizo  volver  en  sí  á  los  ejércitos  de  los  Borbones,  y  que  españoles  y.  fran- 
ceses reunidos»  volvieran  á  invadir  la  Italia»  conquistérao  ciadadea»  y  tomi* 
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lan  de  naoTO  la  ofensiva,  poniendo  otra  vez  en  aprieto  á  Austria  y  Cerdefia. 

Femando  VI.  ha  cumplido  los  deberes  de  hijo  y  de  hermano  sosteniendo 
la  guerra  con  honra;  pero  quiere  cumplir  los  deberes  de  monarca  devolviendo 
é  sa  pueblo  lat  paz  de  que  tanto  necesita.  Negocia  con  Inglaterra  por  media- 
don  de  Portugal:  entiéndense  las  cortes  de  Londres,  Madrid  y  Lisboa:  Fran- 
cia teme  la  separación  de  Espafia,  necesita  igualmente  de  reposo  para  matar 
la  enormísima  deuda  que  la  agobia»  y  propone  también  la  paz.  Holanda  la 
desea,  porque  luchar  más  es  exponerse  á  ser  borrada  del  catálogo  de  las  po- 
tencias de  Europa.  El  sentimiento  es  unánime,  y  de  común  acuerdo  se  ftjan 
lo|  preliminares.  Solo  disienten  María  Teresa  de  Austria  é  Isabel  Famesio  de 
España.  Pero  aquella  cede  ante  la  enérgica  intervención  de  Inglaterra;  ésta 
ante  la  perspectiva  halagüeña  de  la  colocación  de  su  hijo.  Fírmase,  en  efecto» 
la  paz  de  Aqnisgran,  en  que  se  estipula  la  cesión  de  «los  ducados  de  Parma» 
Plasencia  y  Guastalla  al  infante  don  Felipe.  Otra  vez  ha  triunfado  la  política 
perseverante  de  Isabel  Farnesio:  ha  estenuadola  España  con  treinta  y  cuatro 
años  de  guerra,  pero  ha  hecho  dos  patrimonios  en  Italia  ásus  dos  hijos.  Lar« 
98,  sangrientas  y  porfiadas  luchas  ha  costado  á  Europa  aquel  amor  de  ma- 
dre. Las  potencias  reposan:  no  es  poco,  pero  es  lo  único  que  cada  una  ha  sa- 
cado de  la  paz,  porque  quedaban,  poco  mas  ó  menos,  como  antes  de  la 
gaerra. 

Otra  política  se  inaugura  en  España  con  Fernando  VI.  Es  la  política  opues- 
ta á  la  de  su  madrastra:  la  paz  es  su  norte:  se  apresura  á  hacerla  con  la  Gran 
Bretaña,  la  cual  renuncia  al  Asiento,  mediante  una  indemnización  de  cien 
mil  libras  esterlinas,  y  se  renuevan  los  anteriores  tratados  de  navega- 
ción y  de  comercio:  ¡lástima  grande,  y  omisión  sensible,  la  de  no  haberse 
zanjado  en  aquella  ocasión  la  cuestión  impertinente  y  odiosa  del  derecho  á6 
^isital 

Desde  entonces  sigue  Fernando  VI.  con  inalterable  perseverancia  su  sis- 
tema de  pacífica  neutralidad.  Todos  los  historiadores  han  reparado  en  este 
principio,  que  formó  la  base  de  la  política  do  este  monarca;  algunos  han  en«- 
aalzado  su  conveniencia;  ninguno  quo  sepamos  ha  hecho  resaltar  como  me- 
rece la  manera  ingeniosa  y  hábil  con  que  Femando  supo  sostener  el  dificilísi- 
mo -sistema  de  equilibrio  que  se  propuso.  Podría  ser  limitado  el  talento  do 
Femando  VI.,  inferior  al  de  su  padre,  como  algunos  suponen,  pero  al  me- 
aos para  esto  habrán  de  concedemos  que  le  tuvo  especial.  No  bastaba  ser 
pecifico  por  carácter,  y  ser  neutral  por  inclinación:  era  menester  serlo  con 
maña  y  sostenerlo  con  dignidad;  con  dignidad  de  rey  y  con  dignidad  de  la 
menacquía;  con  real  entereza  y  con  iqdependencia  oacionaU  Esto  hizo 
Fernando» 
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Rodeado  de  ministros  de  gran  capacidad  y  de  opuestas  ideas  políticas,  ele" 
gidos  por  él  con  tino  y  de  propósito  porque  eran  así,  para  lo  cual  si  no  se  re^ 
quiere  gran  talento,  se  necesita  recto  y  buen  sentido  (la  primera  y  mas  apre- 
ciable  cualidad  en  príncipes  y  gobernantes),  fué  á  nuestros  ojos  un  gnin 
mérito  el  de- dejar  á  cada  uno  de  estos  ministros  funcionar  dentro  de  su  ór* 
bita,  equilibrar  sus  influencias,  mantenerlos  sin  ruptura,  saber  buscar  el  ni- 
vel entre  la  atracción  y  la  repulsión.  Tal  fué  su  conducta  con  Ensenada  y 
Carvajal.  Si  la  muerte  le  privaba  de  la  asistencia  y  consejo  de  uno  de  estos 
ministros,  reemplazaba  la  persona,  pero  conservaba  el  pensamiento.  Wall  ve- 
nia á  ser  la  continuación  de  Carvajal.  Si  alguno  llevaba  su  gestión  y  su  par- 
cialidad mas  allá  del  círculo  trazado  á  su  influencia,  en  términos  de  peligrar 
éí  mantenimiento  de  la  neutralidad.  Femando  con  digna  severidad  le  separa-- 
ba  de  su  lado  y  de  su  corte.  Esto  bizo  con  Ensenada.  Pero  sustituyendo  la 
persona,  conservó  sus  hechuias  en  las  secretarías,  y  buscó  ministros  qne  re- 
presentaran su  política  y  su  pensamiento,  modificado  y  corregido.  Tales  eran 
Valparaiso  y  Eslaba. 

Solicitado  Fernando,  acosado  continuamente  por  dos  ministros  estrange- 
ros,  representantes  de  dos  naciones  rivales,  el  uno  activo,  eficaz,  agencioso, 
el  otro  mañoso,  reservado  .y  circunspecto;  el  uno  para  inclinarle  á  Francia, 
el  otro  para  hacerle  propender  á  Inglaterra,  Fernando  acariciaba  igualmente 
á  Qmbos  diplomáticos  sin  dar  motivo  de  queja  á  ninguno.  Asi  se  condujo 
afios  y  años  con  los  embajadores  francés  é  inglés.  Duras  y  Keene.  Y  cuando 
observó  que  el  uno  avanzaba  mas  de  lo  conveniente,  pidió  y  oLtuvo  su  se^ 
paracion.  Cayó  Duras  por  la  misma  ó  semejante  causa  que  Ensenada;  por 
querer  comprometerle  en  el  Pacto  dv  familia.  Severo  en  este  punto  con  los 
ministros  propios,  no  lo  fué  menos  con  los  estraúos.  Hostigado  sin  cesar 
por  ambas  naciones,  halagado  y  mimado  las  mas  veces,  algunas  apretado,  y 
amenazado  otras,  desairó  á  ambas  sin  ofenderlas,  y  no  se  indispuso  con  nín« 
guna^  las  dos  le  respetaron,  y  se  mantuvo  independiente  de  ks  dos.  Esto  no 
podía  hacerse  sin  habilidad. 

La  afianza  de  Aranjuez  entre  España,  Austria  y  Cerdefia,  fué  protestada 
por  el  rey  de  Ñápeles,  y  excitó  reclamaciones  de  parle  del  rey  de  Francia. 
Fernando  la  llevó  á  cabo,  no  obstante  la  protesta  del  hermano  y  las  redama- 
cienes  del  primo.  En  esto  mostró  la  firmeza  de  un  soberano,  para  quien  era 
todo  la  conveniencia  de  su  reino,  poco  ó  nada  anto  la  conveniencia  nacional 
los  lazos  y  los  afectos  de  familia.  Inglaterra,  por  el  contrario,  solicita  adhe- 
rirse al  tratado  de  Aranjuez:  la  adhesión  de  una  potencia  más,  y  potencia 
tan  poderosa  como  la  Gran  Bretafb,  perece  que  hubiera  debido  lisonjear  é 
interesar  á  un  soberano:  y  sin  embargo,  Femando  Yi.  la  rehusa  cort^smenle; 
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hk  respuesta  del  ministro  Carvajal  faé  ¡ngeniosa  y  urbana;  la  conducta  del 
moDarca  español  un  rasgo  de  fina  política. 

A  fiostener  dignamente  esta  difícil  posición  le  ayudaba  mucho  la  reina. 
BabOísimamente  supo  deshacer  los  artificiosos  manejos  de  la  duquesa  de  Dn« 
n&;  las  respuestas  de  Bárbara  de  Braganza  nos  recuerdan  las  que  solía  dar 
en  parecidos  casos  Luisa  de  Saboya.  Tampoco  de  esta  lucha  diplomática  ha* 
brian  podido  salir  airosos  con  escaso  ó  med  ano  entendimiento 

Guando  llegó  é)  caso  de  romper  abierta  y  formalmente  )a  guerra  entre 
Francia  y  la  Gran  Bretafia;  cuando  Austria,  Prusia,  Rusia,  Suepia,  casi  toa- 
das las  potencias  de  Europa  tomaron  parte  en  la  lucha;  cuando  la  gran  Ma- 
lii  Teresa  de  Austria  escribía  privada  y  cariñosamente  á  la  reina  de  España 
para  T6r  de  inducirla  con  insinuantes  frases  á  la  unión  y  amistad  de  las  mo- 
narquías borbénicas;  Cuando  se  sucedieron  los  ofrecimientos  tan  balagOefios  y 
tentadores  como  el  del  trono  de  Polonia  para  el  infante  don  Felipe  de  Espa- 
la, como  el  de  la  devolución  de  Menorca  y  el  de  la  restitución  de  Gibraltar» 
entonces  fué  cuando  pudó  verse  basta  dónde  llegaba  la  inquebrantable  firme- 
n  de  Fernando  «n  su  sistema  de  neutralidad:  y  si  ganó  y  mereció  con  justi- 
^  el  dictado  de  Prudente  con  que  há  sido  apellidado.  Si  Felipe  Y.  hubio* 
n  seguido  este  sistema,  España  habría  adelantado  medio  siglo  en  su  rege- 
neración*. Acaso  le  habría  adoptado,  si  en  vez  de  una  consorte  como  Isabel  á% 
Fanesio  hubiera  tenido  una  esposa  como  Bárbara  de  Braganza. 

Ko  negaremos  que  Femando  VL  tuvo  la  fortuna  de  ser  aconsejado  y  ao* 
xfliado  por  ministros  de  gran  valía;  que  lo  fueron  sin  disputa  .Carvajal,  Enat* 
nada,  Wall,  Huesear,  Arriaga,  Eslaba  y  Valperaiso;,distinguidos  los  unos  por 
n  JQÍcio,  su  circunspección,  su  modestia  y  su  pureza  intachable;  los  otros  por 
n  gran  talento,  instrucción  y  capacidad;  Jos  otros  por  su  acrisolada  abnega- 
ción y  desinterés;  los  más  por  su  lealtad  y  su  amor  patrio.  Pero  también  6i 
verdad,  y  no  deben  olvidarlo  los  príncipes,  que  no  faltan  nunca  buenos  mi- 
nistros á  los  buenos  soberanos,  y  que  el  medio  casi  seguro  do  acertar  á  ro*« 
dnise  de  ministros  buenos  es  comenzar  por  ser  buen  monarr^i. 
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Hay  ana  poiencia  en  Earopa,  qae  por  el  doble  carácter  qae  tiene  aa  uih 
berano  de  geíe  temporal  del  Estado  y  de  gefe  supremo  espiritual  de  la  I^eaia 
aniversaly  exige  de  parte  de  las  naciones  católicas  anas  relaciones  políticas  <iii0 
tienen  que  participar  también  de  ese  doble  concepto,  por  las  muchas  disiden- 
cias y  disputas  que  ocurrir  suelen,  en  negocios  importantes  ¿  la  buena  go- 
bernación de  un  Estado  católico,  que  se  rozan  á  un  tiempo  con  las  átribo- 
clones  y  derechos,  no  fáciles  de  deslindar,  de  ambas  potestades.  Estas  con» 
troversias  han  solido  ser  mas  frecuentes  entre  las  cortes  de  Roma  y  de  Es- 
paña, de  buena  fé  sin  duda  por  ambas  partes  sostenidas,  pero  que  no  por 
eso  han  dejado  de  producir  sensibles  conflictos  y  lastimosas  perturbaciones. 
Es  por  tanto  muy  de  notar  la  política  que  obserTaron  los  dos  primeros 
Borbones  de  España  en  sus  relaciones  con  la  corte  poniifíciay  y  la  dirección  y 
la  fisonom&i  que  le  imprimieron. 

Gomo  príncipe  grandemente  enojado,  como  moftarca  Tívamente  ofendí* 
do  se  condbjo  Felipe  Y.  con  el  papa  Clemente  XI.  al  saber  que  este  pontífice, 
después  de  haberle  reconocido  como  legítimo  rey  de  España,  había  prestado 
reconocimiento  como  monarca  español  al  archiduque  Garlos  de  Austria.  Lasti- 
mada vio  Felipe  de  Borbon  su  dignidad,  volnerados  sus  derechos,  ultrajada  S8 
noción  y  vilipendiada  su  corona.  Las  protestas  de  los  embajadores  españoles  en 
Roma,  la  espulsion  del  nuncio  pontificio  de  Madrid,  la  prohibición  de  todo  co- 
mercio con  la  corte  romana,  las  circulares  á  los  prelados  para  que  rigieran  soa 
iglesias  como  en  los  casos  de  imposibilidad  de  recurrir  á  la  Santa  Sede,  me* 
didas  fueron  éstas  que  creyó  deber  tomar  el  monarca  español,  no  solo  como 
príncipe  agraviado,  sino  como  patrono  y  protector  de  la  iglesia  española,  y  qae 
adoptó,  no  de  sn  solo  y  propio  motu,  sino  previa  consulta  y  cbnsejo  de  ana 
jonta  de  teólogos  y  letrados.  La  respuesta  del  rey  al  breve  pontificio,  respe* 
tuosa  y  reverente  cuando  se  referia  á  la  autoridad  espiritual  del  gefe  de  la 
Iglesia,  enérgica,  severa  y  dura  cuando  le  hablaba  de  los  agravios  inferidos 
¿  los  derechos  y  regalías  de  sn  corona,  ¿  las  leyes  y  al  decoro  de  su  reí0O» 
firme,  digna  y  vigorosa  siempre,  es  un  documento  histórico  importante,  y  nñ 
testimonio  más  de  la  valentía  con  que  los  religiosísimos  monarcas  de  esta 
nación  católica  han  hablado  constantemente  á  los  romanos  pontíficea  en  de- 
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fensa  de  sus  reales  prerogativas  cuando  las  han  creído  lastimadas  ó  amena « 
zadas  por  la  corte  de  Roma.  Si  los  reyes  católicos  Fernando  é  Isabel,  si  Car- 
los Y.,  si  Felipe  II,  si  los  Felipes  IV;  y  V.  en  sus  controversia^  con  la  corto 
pontificia  se  encerraron  siempre  en  los  términos  de  una  justa  entereza;  de 
una  energía  respetuosa  y  digna;  de  i^na  vigorosa  y  razonable  firmeza;  ó  si 
por  acaso  á  las  veces  los  excedieron,  es  de  lo  qu  j  no  juzgaremos  en  este  mo-» 
mentó;  pero  nadie  nunca  ha  podido  ni  puede  dojar  de  reconocer  en  aquellos 
mouan  as  el  catolicismo  mas  acendrado,  la  fé  mas  ardiente  y  pura,  la  venera- 
c'on  mas  sincera  en  todo  lo  espiritual  y  eclesiástico  á  la  Santa  Sede,  de  que 
todos  fueros  respetuosos,  algunos  decididos  y  robustos  campeones. 

Resucitan  con  este  motivo  entre  Felipe  Y.  y  Clemente  XI.  las  cuestiones 
y  disputas  que  cerca  de  un  siglo  antes  mediaron  entre  Felipe  lY.  y  Urba- 
no YIII.  sobre  jurisdicción  eclesiástica  y  real,  y  se  reproducen  las  quejas  so- 
bre usurpaciones  de  la  curia  romana,  para  coya  reclamación  y  sostenimiento 
faeron  em  iodos  áRoma  los  doctos  y  respetables  jurisconsultos  Chumacpro  y  Pi- 
mentel.  Primera  reclamación  formal  del  gobierno  español  á  la  Silla  Apostólica 
á  fin  de  provocar  entre  ambas  cortes  un  arreglo,  en  que  se  pusiera  coto  a  los 
agravios  de  que  la  nación  se  quejaba  por  parte  de  la  curia  de  Roma.  La  con- 
cordia Facheneti  no  remedió  sino  muy  diminutamente  algunos  de  los  males 
7  abasos  que  se  denunciaban  en  el  famoso  Memorial.  Las  cuestiones  principales 
<]Qedaron  en  pié,  y  revivieron  con  ocasión  de  los  agravios  hechos  á  Felipe  de 
Borbon  porel  papa  Clemente  Xl.  Los  tiempos  no  liabian  corrido  en  yalde;. 
las  ideas  sobre  la  necesidad  de  sostener  las  regalías  de  la  corona  de  España 
contra  las  invasiones  de  Roma  habían  cundido  y  progresado  entre  teólogos, 
cjnoDístas  y  jurisconsultos,  y  Felipe  Y,  de  Borbon  en  su  discordia  con  la 
Santa  Sede  encontró  ya  en  los  consejos  y  en  las  juntas  multitud  de  regalas  • 
las  que  sostuvieron  con  firmeza  y  con  tesón  los  derechos  de  su  autoridad  y 
jurisdicción  regia,  y  las  medidas  por  él  adoptadas. 

Si  algunos  teólogos  o  prelados  españoles  escribían  ó  representaban  en  con* 
tra  de  aquellas  doctrinas,  aconsejábanle  recoger  á  mano  real  sus  escritos  y 
<^igar  á  sos  autores.  Si  el  auditor  Molinos  ajustaba  en  Roma  un  convenio 
^  que  no  salieran  tan  íntegras  como  se  apetecía  las  prero'gativas  de  la  corona , 
devolvíasele  con  enojo,  y  se  le  reprendía  de  desmayado  negociador.  Si  el  pon- 
^e  amenaza  emplear  contra  él  y  contra  so  corte  el  arma  terrible  de  las  ¿en- 
sDras,  se  previene  á  su  propia  defensa,  consulta  al  Consejo  de  Castilla,  y  salo 
*laz  el  célebre  pedimento  fiscal  de  los  cincuenfa  y  cinco  párrafos  de  don 
Melchor  deMacanáz,  reproducción  ampliada  del  Memorial  de  Chumacero  y  Pi- 
Dienlel,  recordado  también  á  Felipe  Y.  por  las  Cortes  áA  reino,  como  inspi- 
n<lo  á  Felipe  lY.  por  las  Cortes  de  Castilla. 
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Desde  aqael  momento  üacenáz,  docto  jurisconsulto  y  magistrado  iBtegir* 
rimo,  aparece  y  se  constituye  en  gefe  y  campeón  de  las  doctrinas  regalistas. 
Roma  se  alarma  al  ver  de  aquella  manera  defendidas  la  jurisdicción  y  prero- 
gativas  del  poder  temporal.  El  inquisidor  general  condena  el  pedimento  fis* 
cal;  pero  los  teólogos  le  apoyan,  el  Consejo  le  defiende»  el  monarca  cobija  á 
Macanáz  bajo  su  real  protección,  revoca  y  manda  arrancar  el  ^icto  inquisito- 
rial,-priva  del  empleo  al  inquisidor,  y  le  cierra  las  puertas  de  su  reino.  La 
discordia  se  enardece,  y  los  síntomas  son  de  decidirse  la  cuestión  en  Espafia 
en  el  sentido  de  los  defensores  de  las  regalías. 

Pero  la  preponderancia  que  á  este  tiempo  toma  Alberoni  en  la  corte  es- 
lióla tuerce  el  giro  de  esta  controversia,  como  bace  variar  de  rnmbo  toda  h 
política.  A  trueque  de  obtener  la  púrpura  ajusta  entre  Clemente  XI.  y  Feli- 
pe V.  la  mezquina  convención  de  4747,  en  que  quedan  sin  dirimir  ni  conci- 
liar las  antiguas  controversias  sobre  jurisdicción  y  atribuciones  de  ambas  po- 
testades. Asi  con  todo,  algo  bueno  hubiera  hecho  con  restablecer  la  paz  ratra 
el  monarca  y  el  ponlífíce,  si  esta  paz  hubiera  sido  duradera  y  no  se  hubiera 
roto  otra  vez  tan  pronto  por  culpa  del  mismo  Alberoni  y  por  negocio  personal 
suyo.  El  papa,  pesaroso  de  haber  hecho  cardenal  á.  quien  habia  engallado U 
tiara  santa,  nególe  las  bulas  para  el  arzobispado  de  Sevilla;  Alberoni,  que  ha- 
bia hecho  un  ajuste  con  Roma  para  alcanzar  el  capelo,  deshizo  el  ajuste  en 
despique  de  no  haber  logrado  la  mitra.  {Cuánto  de  interés  personal,  cuánto 
de  terrenal  y  humano,  en  lo  que  desearíamos  no  ver  sino  lo  sublime»  lo  es* 
piritual  y  lo  divino! 

Disidencias  políticas  vuelven  á  turbar  otra  vez  á  los  pocos  años  la  mal 
cimentada  concordia  entre  Roma  y  Espaüa.  Se  controvierten  y  debaten  pon- 
tos de  jurisdicción  y  disciplina  no  dirimidos  antes»  y  cuyos  derechos  recla- 
maba Felipe  y.  á  instancias  del  Consejo,  de  los  prelados  y  de  las  Cortes  dd 
reino.  Entáblense  nuevas  negociaciones,  que  producen  el  Concordato  de  4737 
entre  Felipe  V.  y  Clemente  XÍI.  Por  él  obtiene  Espafia  concesiones  impor- 
tantes, pero  que  aun  distaban  mucho  de  las  que  pretendía.  Felipe  y  su  go- 
bierno pretendían  un  reconocimiento  esplícito  del  regio  patronato  universal; 
Clemente  deja  en  suspenso  este  importantísimo  punto  para  arreglarle  después 
amigablemente.  Tampoco  este  Concordato  satisface  al  gobierno  espaitol,  á 
quien  ofenden  aquellas  restricciones  y  suspensión^;  se  publica  por  un  simple 
decrato  y  sin  solemnidad;  el  Concordato  queda  desautorizado;  se  renuevan  las 
pretensiones,  y  se  reproducen  las  controversias. 

Trascurren  años  cruzándose  de  parte  á  parte  notas,  papeles  y  contestacio- 
nes, más  ó  menos  comedidas  y  templadas,  más  ó  menos  acres  y  duras.  Espa- 
fia pugna  por  sostener  las  regalías  de  su  soberano:  el  rey  trabaja  por  defe&« 
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der  la  dignidad  y  los  derechos  de  la  iglesia  espafiola:  el  papa  y  la  corte  ro- 
mana por  ensanchar  sa  jurisdicción  y  cercenar  las  prerogativas  reales.  En 
esta  locha,  sostenida  por  Espafia  con  mas  perseverancia  que  por  otra  nación 
slgimay  muere  Felipa  V.  de  Borbon.  Femando  YI.  so  hijo,  príncipe  pacífico 
y  prudente,  Benedicto  XIY.,  pontífice  ilustrado  y  dignísimo,  ambos  compren- 
denlo  funesto  de  tales  y  tan  prolongadas  discordias,  las  fatales  consecuencias 
deunnoevo  rof^pimiento,  y  la  necesidad  de  venir  sin  dilación  al  término  de- 
seado de  una  avenencia.  Ambas  potestades  se  entienden  bien,  porque  siempre 
se  entienden  bien  la  ilustración  y  la  prudencia.  Merced  á  esta  discreta  pru* 
dencia,  y  á  los  sanos  y  puros  deseos  de  ambas  partes,  al  cabo  de  cuarenta  y 
coatn)  años  de  discordias  y  de  ajustes,  en  que  han  intervenido  cinco  papas 
y  dos  monarcas  españoles,  se  lleva  ¿  feliz  y  cumplido  término  el  Concordado 
de  4763. 

Las  doctrinas  y  los  defensores  de  las  regalías  y  derechos  de  la  corona  de 
Castilla  han  alcanzado  un  gran  triunfo,  aunque  no  completo.  Varios  de  los 
pontos  controvertidos  han  quedado  por  arreglar.  Pero  se  resolvieron  otros  muy 
importantes  en  favor  de  España,  y  principalmente  el  fundamento  y  base 
de  todos  ellos,  el  reconocimiento  del  regio  patronato  universal  de  las  iglesias 
de  todos  los  dominios  españoles. 

El  concordato  de  4  763  fué  una  de  las  transacciones  políticas  dol  siglo  XVIIL 
mas  honrosa  para  España,  y  no  se  hubiera  alcanzado  sin  la  entereza  y  el  te- 
«m  de  Felipe  V.,  y  sin  la  firmeza  y  la  pradeocia  de  Fernando  VL 


vm. 


«o  Santo  Oficio,  dijimos  en  nuestro  Discurso  preliminar  refiriéndonos  i 
esta  época,  continuaba  fulminando  sus  sangrientos  fallos  con  toda  la  actividad 
de  los  tiempos  de  su  juventud.  Algo  no  obstante  se  había  adelantado.  Fe- 
lipe Y.  no  honraba  con  so  real  presencia  los  autos  de  fé,  ni  los  iomaba  por- 
recreo  como  Carlos  IL» 

Ratificamos  ahora  lo  que  dijimos  entonces.  Es  bastante  general  la  creen* 
fk  de  que  la  Inquisición  varió  de  sistema  y  mudó  de  carácter  al  advenimiento 
de  los  Borbones.  No  es  exacta  la  idea,  aunque  tuvo  so  apariencia  de  funda- 
mento, y  necesita  esplicacion.  Es  cierto  que  Felipe  V.  dio  el  buen  ejemplo  de 
M  qoerer  solemnizar  con  so  presencia  un  auto  general  de  fó  qoe  se  había 
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preparado  para  agasajarle  á  su  venida,  y  qae  aqadlos  terribles  especláculos 
cesan  desde  entonces  de  ser  honrados  con  la  asistencia  de  las  personas  reales. 
£1  desenlace  que  en  los  primeros  años  de  su  reinado  tuvo  el  célebre  proceso 
inquisitorial  del  padre  Froilan  Diaz,  confesor  de  Carlos  II.,  el  destierro  del 
inquisidor  general  Mendoza,  la  reposición  de  los  consejeros  injusta  y  violenta- 
mente separados,  y  la  absolución  del  candido  é  inocente  Fray  Froilan,  vícti- 
ma arrancada  á  los  furores  de  una  reina  vengativa  y  de  un  inquisidor  fanáti- 
co, hizo  esperar  que  hubiese  llegado  la  hora  de  desaparecer  la  omnipoteale 
influencia  de  aquel  tribunal  adusto  ante  la  supremacía  de  In  jurisdicción  real, 
y  algo  en  efecto  se  alteró  el  tono  y  colorido  de  aquella  institución  poderosa. 

Ya  se  comenzaba  ¿  susurrar  que  la  Inquisición,  útil  en  Esjíafia  cuando  es- 
taba infestado  el  reino  de  moriscos  y  judíos,  carecía  de  objeto  y  dejaba  de  ser 
necesaria  habiendo  desaparecido  aquellas  causas  principales  de  su  creación. 
Las  ideas  nuevas  ni  nacen  ni  triunfan  de  repente;  y  esta  idea  babia  venido 
difundiéndose  paulatinamente  desde  el  siglo  anterior,  y  más  desde  qoe  la 
Junta  Magna  consultada  por  Carlos  II.  dio  aquel  luminoso  informe  sóbrelos 
abusos  y  usurpaciones  de  poder  por  parte  del  Santo  Oficio.  Había  pues  ya 
cierta  predisposición  en  la  opinión  de  los  hombres  ilustrados  del  país,  cuando 
la  princesa  de  los  Ursinos,  en  el  tiempo  que  tuvo  en  sus  manos  el  timón  de  la 
política  española,  concibió  el  proyecto  de  encomendar  las  causas  de  fé  á  la  ju- 
risdicción natural  de  los  ordinarios.  Hay  quien  afirma  que  estuvo  prepai-ado 
ya  el  decreto  cuando  ocurrió  la  famosa  cuestión  del  Pedimento  de  Macanáz. 
Pero  la  venida  de  Isabel  Famesio  en  aquella  ocasión  crítica,  y  con  ella  la  in- 
fluencia y  entronización  del  partido  ultramontano,  no  solo  frustró  aquel  atre- 
vido designio,  sino  que  fué  principio  de  una  reacción  en  esta  materia,  coido 
lo  fué  de  un  cambio  general  en  todo  el  sistema  político. 

Desde  la  salida  de  la  princesa  de  los  Ursinos,  ni  una  medida,  ni  una  sola 
disposición  se  encuentra  que  tienda  á  moderar  el  poder  de  aquella  institacion 
terrible.  Al  contrario,  el  Santo  Oficio  comienza  á  funcionar  con  el  rigor  de  Io3 
siglos  anteriores.  Macanáz  es  procesado  por  la  Inquisición,  y  aunque  después 
se  evidencia  que  el  procedimiento  ha  sido  infundado  é  injusto,  aquel  hombre 
ilustre  sufre  mortificaciones  sin  cuento,  y  es  mártir  de  la  debilidad  de  un  rey 
que  no  puede  pasar  sin  sus  consejos,  pero  que  no  tiene  valor  para  detener  el 
brazo  de  sus  sacrifícadores.  En  4745  tiene  Felipe  la  flaqueza  de  firmaran 
decreto  confesando  haber  procedido  por  consejos  siniestros  de  malos  ministros, 
condenando  implícitamente  la  defensa  de  sus  regalías  hecha  por  Macanáz.  No 
le  bastó  á  la  Inquisición  perseguir  y  condenar  las  obras  y  los  autores  que  par- 
ticiparan de  las  doetrinas  y  de  las  ideas  del  docto  jurisconsulto;  se  prohibió 
hasta  la  Historia  Civil  de  España  del  padre  Fray  Nicolás  de  lesas  Belando, 
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dedicada  al  mismo  Felipe  V.,  pofque  era  apologista  de  Macanáz,  aunque  se 
daba  por  causa  ostensible  que  contenia  proposiciones  temerarias,  escandalo- 
ns,  depresivas  de  la  autoridad  y  jurisdicción  del  Santo  Oficio. 

Pero  lo  que  hizo  notable  en  esta  materia  el  reinado  del  primer  Borbon 
fueron  los  numerosos  autos  de  fé  que  en  él  se  celebraron.  Cuéntanse  hasta  se- 
tecientos ochenta  y  dos,  y  sobre  catorce  mil  personas  las  que  en  ellos  su- 
frieron sentencias  y  penas  mas  ó  menos  le\es  ó  graves.  Aunque  con  menos 
aparato  escénico  y  con  menos  espectáculo  que  los  anteriores»  las  penitencias 
y  los  castigos  nada  se  suavizaron,  y  los  pertinaces  y  relapsos  continuaban 
siendo  relajados  y  derretidos  en  el  brasero,  en  persona  ó  en  estatua.  De  la 
severidad  de  este  último  y  horrible  suplicio  no  se  libertaba  ni  la  decrépita 
viuda  de  noventa  y  cinco  años,  ni  la  doncella  de  quince,  ni  el  simple  guarda- 
dor de  ganado,  ni  la  humilde  lavandera;  que  no  habia  ni  edad,  ni  sexo,  ni 
estado,'ni  profesión,  ni  oficio,  ni  disposición  intelectual,  que  bastara  ¿  poner 
¿cubierto  de  una  acusación  de  beregía,  y  de  un  sanbenito  y  una  sentencia  de 
<árcel,  de  galera,  de  azotes,  de  confiscación  ó  de  hoguera  (1). 

(I)  De  iotento  hemos  citado  edades,  efi-  8errete,  librero  y  portero  de  la  Congrega- 
da y  profesiones  determinadas,  porque  unas  cion  de  San  Pedro  Mártir,  de  los  señores  y 
letras  constan  literalmente  y  con  los  nom«  ministros  familiares  del  Santo  Oficio,  que 
bfts  propios  de  los  penitenciados,  con  otros  contiene  las  relaciones  de  los  autos  pariicu- 
iofioitos  de  la  misma  clase,  en  documen-  lares  de  fó  que  se  celebraron  en  el  corlo  pe- 
tos auténticos  y  oficiales  de  h  época,  ya  riodo  de  4721  i  f^^,  con  los  nombres,  sexo, 
impresos,  ya  manuscritos,  que  hemos  teñí-  naturalexa,  oficio,  delito  y  pena  de  los  reos 
do  proporción  de  examinar.  A  la  vista  lene-  que  salieron  en  cada  uno.  Los  pueblos  y  las 
mes  un  Tolúmen,  impreso  de  oficio  y  con  las  fechas  en  que  se  celebraroo  son  los  si- 
lieeneiu  necesarias,  en  la  imprenta  de  José  guientes: 

*i  Vadrid..^— «Sdemayodefni. 

S  Granada..— 30  de  noviembre  de  fTSI* 

3  Sevilla — U  de  diciembre  de  ITfil. 

4  Madrid —33  dte  febrero  de  1723. 

5  Sevilla.....— 24  de  febrero  de  1722. 

6  Toledo — 1S  de  marzo  de  1723. 

7  C6rdoba...— 12  de  abril  de  1728. 

8  Murcia  ....—17  de  mayo  de  4728. 
2  Cuenca  ....—29  de  Junio  de  4728. 

10  Mallorca...— SI  de  nuyo  de  4712. 

41  Sevilla.....— A  de  Julio  de  4722. 

42  Murcia.....— 18  de  octubre  de  4723. 

43  Santiago..— 24  de  setiembre  de  4722. 

44  Cuenca  ....—22  de  noviembre  de  4722. 

45  Sevilla —90  dé  noviembre  de  4722. 

46  Llerena....— SO  de  noviembre  de  4722. 

47  Granada  ..—81  de  enero  de  4722.  Hay  un  powna  htróUo  ¿  este  tuto  dado  4  lut  por 

el  librero  y  portero  del  Santo  Oficio,  pero  sin  firma  de  autor. 
^)  Valeaci«..*94  de  febrero  de  4723. 
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Solo  en  el  reinado  de  Fernando  YI.  comenzaron  á  aplacarse  loa  rigores  do 
la  Inquisición.  A  pesar  de  la  estension  del  índice  expurgatario  de  1747,  en 
cayo  largo  catálogo  se  incluían  como  prohibidas  varias  producciones  del  reli- 
gioso y  venerable  Palafox,  y  se  anatematizaban  obras  que  eorrian  con  la  apro- 
bación de  la  Santa  Sede,  las  ideas  habían  ido  sufriendo  una  modificación  fa- 
vorable á  la  espansion  del  pensamieotOi  y  opuesta  ¿  la  esclavitud  del  riforis* 

49  Toledo  M..— 14  do  febroro  de  I7a3« 

10  BareeloBa.^31  de  enero  de  1723. 

11  Cuenca....— II  de  febrero  de  1713. 
11  Coimbra  ..-^U  de  mano  de  1713. 

13  Moreia  ....—18  de  majo  de  1713. 

14  SoYiUa ..  .^— 6  de  Junio  de  1713. 
as  Valladolid— 6deJuniodel713. 

16  Córdoba  ..—18  4e  Junio  4»  1713. 

17  Zaragoxa..— 6  de  Janio  de  1713. 

18  Granada  ..—20  de  Jonio  de  1733. 
H  Uerena....— 16  de  Julio  de  1713. 

80  Toledo....— 18  4e  octubre  de  1783. 

81  Sefilla - 10  de  agosto  de  1713. 

32   Lisboa —10  de  octubre  de  1713. 

83  Granada  ..-*14  de  octubre  de  1718. 

84  TaUadolíd.-l9  de  diciembre  de  1713. 
38  Madrid...... 10defebrerodel714.' 

88  Valladolid.— lldemanodel7l4. 

87  Valencia..— 1  de  abril  de  1714. 

88  Sevilla.....— 41  de  Junio  de  1714. 
88  Granada..- 18deJuniodel714. 

40  Córdoba...— Ido  Julio  do  4714. 

41  |lallorca...-l  de  Julio  de  1714. 
41   Cuenca....- 33  de  Julio  de  1714. 

43  Murcia....— 30  de  noTiembre  de  1724. 

44  Santiago..- 0denoviembredel72l. 
48   SeYÜla —II  de  diciembre  de  1724. 

46  Cuenca....- 14  de  enero  de  1723. 

47  Llerena  ...—4  de  febrero  de  1715. 

48  Cuenca  ....—4  de  marzo  de  1725. 
48  Valladolid.— 5demarzodel728. 

80  Toledo —I  de  Julio  de  1725. 

61  Granada  ..-13  de  mayo  de  1728. 

81  Valencia..— I  de  Julio  de  1725. 
83  Valladolid.— 8  de  Julio  de  1725. 
54  Granada  ..—14  de  agosto  de  1725. 

85  Llerena  ...—26  de  agosto  de  1725. 

56  Barcelona.— 9  de  seiiembre  de  1723. 

57  Murcia —II  de  octubre  de  1715. 

88  Sevilla...... 30  de  noviembre  de  1715. 

89  Granada .  —16  de  diciembre  de  1725. 

60  VaU9dolia.-n-ai  4o  mano  de  1726. 
•I    Valladolid.— 31  de  mano  de  1716. 

61  Murcia.....— 31  de  mano  de  1726 . 
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mo  ¡nqnisitorial.  El  gusto  literario  que  renacía,  entopces  á  la  sombra  de  la 
protección  de  los  monarcas,  4a  buena  crítica  que  comenzaba  á  dejarrollarse, 
el  espirita  de  las  obras  estrangeras  que  se  daban  ¿  conocer,  todo  se  rebe- 
laba ya  contra  el  encarcelamiento  y  la  tortura  en  qpe  se  babia  tenido  al 
pensamiento  en  los  siglos  anteriores.  Los  concordatos  de  4737  j,  4753  des- 
cobrieron  que  babia  muchos  puntos  de  doctrina  controvertibles,  y  sobre  los 
cuales  cabia  una  discusión  lícita  y  una  libertad  razonable  de  pensar,  cuando 
afios  ¿ntes  no  se  había  podido  ni  escribir  ni  hablar  de  ellos  sin  sospecha  do 
irreligión  6  sin  nota  de  impiedad.. Ya  se  hablaba  con  desembarazo  y  como  de 
cosa  corriente,  por  ejemplo,  de  los  recursos  de  fuerza  en  las  causas  seguidas 
por  jueces  eclesiásticos;  ya  los  hombres  regularmente  ilustrados  no  se  asusta- 
ban de  las  doctrinas  de  Macanáz,  de  Chumacero  ó  de  Ramos  del  Manzano;  y 
yi  los  inquisidores  mismos  se  hicieron  mas  circunspectos  en  perseguir  y  pro- 
cesar por  ideas  ú  opiniones  que  en  otro  tiempo  habían  sido  tenidas  por  sos- 
pechosas y  semi-beréticas,  y  luego  se  encontraban  como  legítimas  en  las  dan- 
solas  de  alguno  de  los  concordatos. 

Asi,  poquísimas  personas  notables  fueron  ya  procesadas  por  la  Inquisición 
en  el  reinado  de  Femando  VL;  cesaron  los  autos  genéralos  de  fó,  y  los  parti- 
cokres  apenas  llegarían  entre  todos  á  treinta  y  cuatro  en  los  trece  afios  que 
reinó  aquel  monarca,  y  entre  todos  íes  que  sufrieron  castigo  no  pasaron  de 
diez  los  relajados.  Hasta  otro  carácter  tomó  la  Inquisición,  y  sus  ministros  to- 
maron otro  campo  en  que  mostrar  su  celo.  No  existiendo  ya  protestantes  ni 
moriscos,  y  hablándose  apenas  de  judaizantes,  dio  d  Santo  Oficio  mataría 
nueva  en  que  ejercitare  la  Francmasonería,  asociación  misteriosa  y  v  rara  re- 
cientemente introducida  en  España,  que  se  hizo  sospechosa  á  los  buenos  ca- 
tólicos, y  contra  la  cual  había  expedido  Clemente  XII.  bula  de  excomunión,  y 
Felipe  y.  una  ordenanza  real.  Varios  miembros  de  logias  fueron  presos  y  con- 
denados á  galeras.  También  los  ocuparon  mucho  las  cuestiones  de  Jansenismo  y 
Molínismo.  Los  jesuítas  daban  el  dictado  de  Jansenistas  á  los  que  no  admitían  la 
opinión  de  Molina  en  el  tratado  de  gracia  y  libre  albedrío,  y  aun  á  los  canonistas 
que  daban  la  preferencia  á  los  cánones  y  concilios  de  los  ocho  primeros  siglos 
de  la  Iglesia  sobre  las  bolas  pontificias,  y  ellos  á  su  vez  aplicaban  á  los  jesuítas 
el  de  Motinistas  ó  de  Pelagianos,  y  uno  y  otro  partido  se  acusaban  recíproca- 
BBente  de  proposiciones  erróneas,  falsas,  mal  sonantes,  ó  con  sabor  de  heregia. 


0  Córdoba.-— 11  de  maye  de  4798. 

M  6reD«da..-M8deegostodel7M. 

0  BarpeloB*.-H  de  teliembre  de  479S. 

M  TaleDcia..— 17  de  setiembre  de  I73S* 

0  ▼aUadoUd.^SS  de  enero  de  I7S7. 
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El  proceso  ma$  notable  de  Inquisición  que  hubo  en  el  reinado  de  Fernan- 
do V(.  fué  el  que  se  formó  al  sabio  benedictino  Fr.  Benito  Gerónimo  Feijóo, 
delatado  varias  veces  y  á  diferentes  tribunales  del  Santo  Oficio  por  las  doctri- 
nas vertidas  en  su  T^ro  Critico  y  en  sus  Cartas  Erudilai.  El  mas  notable, 
decimos,  asi  por  la  calidad  de  la  persona  y  las  materias  de  las  delaciones,  co- 
mo por  el  desenlace  satisfactorio  para  .el  y  para  la  humanidad  que  aquellas 
tuvieron.  En  efecto,  el  eruditísimo  escritor  que  tan  valerosamente  acometió 
la  magna  empresa  de  desterrar  la  multitud  de  preocupaciones  en  que  el  vulgo 
yacÍQ  sumido  á  consecuencia  de  tantos  aios  de  fanatismo  y  de  rigor  inquisi- 
torial; el  que  tan  docta,  pero  tan  dese'mbozada  y  atrevidamente  escribió  con- 
tra el  exceso  de  dias  festivos  en  España,  contra  la  bipócrila  devoción,  los  fal- 
sos milagros  y  las  profecías  supuestas,  habria  en  otro  tiempo,  y  no  muy  re- 
moto, sufrido  por  cualquiera  de  sus  muchas  proposiciones  todo  el  ceño  y  toda 
la  severidad  de  las  sentencias  y  de  los  castigos  del  formidable  tribunal.  Ahora 
el  Consejo  de  Inquisición  hizo  justicia  á  la  pureza  del  catolicismo  de  aquel  es- 
clarecido escritor,  y  le  libró  de  las  cárceles  secretas.  Ei  mismo  monarca  de 
real  orden  impuso  silencio  á  sus  impugnadores,  y  mandó  al  Consejo  no  permi' 
tiera  imprimir  nada  contra  el  hombre  cuyos  escritos  le  agradaban  tanto. 

El  proceso  del  P.  Feijóo  es  el  verdadero  término  que  deslinda  el  pupto  en 
que  acaba  la  antigua  omnipotencia  del  poder  inquisitorial  en  España  y  el 
principio  de  la  libertad  del  pensamiento,  que  comienza  á  entrar  en  ejercicio, 
aunque  todavía  trabajosamente  y  entre  oscilaciones  y  luchas.  Femando  VI. 
deja  en  esto,  como  en  machas  otras  materias,  señalado  y  allanado  el  camino 
¿  Carlos  III. 


UL 


Al  compás  que  la  ilustración  se  propagaba  y  que  se  iba  dando  mas  espan- 
8¡on  al  pensamiento,  iban  siendo  también  mas  abiertas  y  mas  espansivas  las 
costumbres  públicas,  en  las  cuales  se  refleja  siempre  la  marcha  de  la  civiliza- 
ción de  un  pueblo.  A  proporción  que  el  adusto  tribunal  de  la  Inquisición 
iba  desarrugando  su  torbo  ceño,  el  carácter  español,  de  suyo  abierto  y  hasta 
jovial,  iba  deponiendo  también  aquella  cautelosa  reserva,  aquel  sombrío  re- 
traimiento, aquella  mística  exterioridad  parecida  á  la  hipocresía,  á  que  por 
tanto  tiempo  le  había  fo:  zado  el  temor  de  cometer  tal  acción,  ó  de  soltar,  por 
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escrito  ó  de  palabra,  tal  espresion  ó  idea  que  pudiera  ser  torcidamente  in* 
terpretada  de  sospechosa  y  deDonciada  al  Santo  Oficio. 

No  es  que  las  costumbres  públicas  de  España  en  este  período  adquieran 
aquella  soltara  que  se  semeja  á  la  licencia  y  produce  el  escándalo.  Es  que' la 
sociedad  española,  sin  dejar  de  ser  religiosa  como  lo  eran  sus  reyes,  á  cuyo 
ejemplo  se  modelan  por  lo  común  las  costumbres  populares,  iba  deponiendo 
aquella  especie  de  afectación  estcrior  de  santurronería  que  no  suele  corres- 
ponder á  la  verdadera  religiosidad,  y  que  unas  veces  es  el  bomenage  forzado 
que  se  tributa  ¿  un  misticismo  impuesto  por  ley,  otras  veces  es  el  manto  con 
qne  un  resto  de  vergüenza  aconseja  encubrir  el  desbordamienlo  de  la  inmo- 
ralidad, como  lo  que  llegó  ¿  llamarse  en  Francia  gazmoñería  real  en  el  licen* 
doso  reinado  de  Luis  XIV. . 

En  nada  se  refleja  este  espíritu,  este  carácter  de  cada  época  tanto  como  en 
los  espectáculos  que  para  la  recreación  honesta  de  los  pueblos  aconsejan  la  ne* 
cesidad,  la  prudencia  y  la  polílica  permitir,  fomentar  ó  prohibir,  según  el  es- 
lado  de  la  ilustración  y  de  las  costumbres.  Las  representaciones  escénicas 
suelen  ser  un  barómetro  casi  seguro  para  conocer  si  una  nación  está  sometida 
á  la  tétrica  influencia  de  an  gobierno  severo  y  tenebroso,  si  predomina  en  la 
corte  y  en  las  regiones  del  poder  la  libertad  de  la  relajación,  ó  si  la  ilustra- 
cion  y  la  moralidad  de  los  príncipes  y  de  los  gobiernos  consiente  á  los  go- 
bernados cierto  ensanche  en  sus  solaces  y  recreos  dentro  de  los  límites  de  lo 
decoroso  y  de  lo  lícito.  A  la  vista  tenemos  tres  notables  documentos,  sobre 
ana  misma  materia,  que  nos  revelan  cuál  ba  sido  el  espíritu  y  la  fisonomía 
impresa  á  las  costumbres  de  nuestro  pueblo  en  los  tres  últimos  siglos. 

A  fines  del  siglo  XVI.  elevó  el  arzobispo  de  Granada  don  Pedro  de  Castro 
una  esposicion  al  rey  Felipe  II.,  pidiéndole  que  prohibiera  las  comedias,  por 
los  graves  males,  decia,  que  de  aquellas,  representaciones  se  seguían  á  estos 
reinos.  S.  M.  la  remitió  en  consulta  á  don  García  de  Loaisa,  y  á  los  padres 
Fray  Diego  de  Yepe&  y  Fr.  Gaspar  de  Córdoba.  Estos  religiosos  evacuaron  sa 
informe  probando  con  textos  de  los  santos  padres  é  intérpretes  de  la  Sagra- 
da Escritura,  San  Cipriano,  San  Clemente  de  Alejandría,  Tertuliano,  San 
Agastin,  Sahiano,  San  Epifanio  y  otros,  que  las  comedias  eran  una  cosa  abo- 
minable, y  que  debían  desterrarse  del  reino.  Según  ellos,  en  los  teatros  86 
representan  al  vivo  los  parricidios  é  incestos,  para  que  no  se  olviden  nunca 
estas  maldades,  y  sirvan  de  ejemi^o  para  imitarlas.  «AUi  se  aprende,  dicen, 
el  adulterio,  las  trazas  y  marañas  y  cautelas  con  que  han  de  engañar  al  mari- 
do, y  cómo  se  han  de  aprovechar  del  tiempo  y  de  los  criados  de  la  casa:  y.lo 
peor  es  que  la  matrona  ó  doncella  que  por  ventura  vino  á  la  comedia  honesta, 
Bunrida  de  la  suavidad  de  los  conceptos  y  ternura  de  palabras  vuelve  desho- 
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nesta ;Qtié  otra  cosa  tOBefian  los  ademanes  y  meneos  de  los  i^preseD* 

Untes  sino  torpezas?  ¿Qaó  hará  la  javentud  sino  inflamarse  en  torpe  conca- 

píscencia,  viendo  que  se  representan  semejantes  cosas  sin  empacho Y  Y 

asi  San  loan  Crisóslómo,  abominando  de  las  comedias,  llama  ^  en  diferentes 
lugares  ¿  estas  representaciones  cátedra  de  pestilencia,  obrador  de  lujuria» 
escuela  de  incontinencia»  horno  de  Babilonia,  fiesta  é  invención  del  denumio 

para  destruir  el  género  humano,  fuente  y  manantial  de  todos  los  males 

Por  que  si  en  las  iglesias,  donde  están  los  hombres  con  recogimiento  y  re* 
verencia,  muchas  veces  loe  saltea  el  ladrón  de  la  concupiscencia  y  mal  deseo, 
¿cómo  es  posible  que  en  la  comedia,  donde  sin  recato  no  se  ve  otra  cosa  sino 
mugeres  ataviadas  y  descompuestas,  y  no  se  oyen  sino  palabras  torpes,  soa-» 
vidad  de  voces  y  instrumentos  músicos  que  ablandan  y  pervierten  los  co- 
razones, «se  pueden  escapar  de  tan  domésticos  y  peligrosos  enemigos?»  Afla* 
den  luego,  que  habiendo  preguntado  á  un  lacedemonio  qué  pena  se  imponia  á 
los  adúlteros,  respondió  que  en  Lacedemonia  no  habia  adúlteros  ni  los  podía 
haber,  porque  no  iban  mugeres  á  las  comedias. 

Todo  el  informe,  que  es  muy  largo,  está  en  el  mismo  espíritu  y  sentido.  A. 
consecuencia  de  esta  consulta  Felipe  11.  por  decreto  de  t  de  mayo  de  4598, 
último  de  su  reinado,  prohibió,  bien  que  con  la  cláusala  de  por  ahora,  que  se 
representaran  comedias,  ni  en  teatrss,  ni  en  casas  particulares,  ni  en  otro 
logar  alguno. 

Cerca  de  un  siglo  mas  adelante,  en  4672,  en  virtud  de  consulta  hecha 
por  el  presidente  del  Consejo  á  la  reina  regente,  madre  de  Carlos  II.,  sobre 
el  uso  de  las  representaciones  teatrales,  la  reina  pasó  la  consulta,  no  ya  á 
tres  solos  religiosos  como  Felipe  11.,  sino  al  Consejo  pleno,  compuesto  casi  todo 
de  seglares,  aunque  en  él  entraban  todavía  el  confesor  del  rey,  un  fraile  Irí* 
nitario  y  un  jesuita.  En  4  $72  el  Consejo  usó  ya  de  otro  lengoage  muy  dife- 
rente del  de  4698.  «La  junta  reconoce,  decia,  cuan  justos  son  los  motivos  po- 
líticos de  divertir  con  algunas  fiestas  ó  entretenimientos  al  público,  aliviándole 
por  este  medio  prodepte  el  peso  de  los  ahogos  y  la  melancolía  de  sus  di^us- 
tos,  y  que.á  este  fin  en  todas  las  repúblicas  bien  ordenadas  se  introdqjeroo 
fiestas,  juegos  y  regocijos  públicos,  que  siendo  con  templanza  y  decencia  no 
los  ha  condenado  nunca  ni  la  censura  mas  estrecha  y  rigorosa.  Reconoce 
también  que  el  uso  de  las  comedias,  considerado  especulativamente,  contenido 
solo  en  los  términos  de  una  representación  honesta,  y  abstraído  de  las  cir- 
cunstancias con  que  se  practican  en  Espafia,  le  tiene  por  licito  ó  indiferente 
el  sentir  coman  de  los  autores,  asi  teólogos  como  juristas.  Pero  que  excedién- 
dose, ó  en  las  palabras  ó  en  el  modo,  por  el  tiempo,  por  el  logar  ó  por  ksper- 
sonas,  se  hace  ilícito,  y  toca  á  la  obligación  del  buen  gobierno  so  fr^hibicáonji 
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Basta  aquí  nada  mas  razonable  y  prudente  que  esta  parte  dd  informe* 
Examina  laego  el  Consejo  los  abusos  de  que  en  aquella  época  addecian  las 
representaciones  dramáticas  en  España,  ya  por  las  materias  que  soUan  consti- 
tuir su  argumento,  ya  por  la  profanidad  y  lujo  de  las  galas  con  que  dice  se 
ataTiaban  los  actores  y  actrices,  y  ya  principalmente  por  la  licencia  con  que 
indica  tiyien  los  que  se  ejercitaban  en  aquella  profesión.  Pasa  después  á  hacer 
uoa  breve  resefia  de  las  vicisitudes  de  estos  espectéculos  en  España,  y  dice: 
i^menzaron  las  comedias,  ó  en  los  últimos  años  de  los  Reyes  Católicos,  6 
poco  después  en  tiempo  del  señor  emperador  Carlos  V.;  tomaron  entera  forma 
en  el  del  señor  rey  don  Felipe  II.  y  habiéndose  empezado  á  reconocer  en  el 
uso  de  eQas  los  inconvenientes  que  boy  se  esperimentan,  aquel  gran  juicio 
vestido  de  santas  esperiencias  y  desengaños  en  el  año  último  de  su  reinado 
por  decreto  de  2  de  mayo  de  4698  las  mandó  prohibir  en  todos  sus  reinos. 
Alteróse  esto  con  su  muerte,  que  habiendo  sucedido  ¿  4S  de  setiembre  del 
mismo  año  hizo  lugar  á  que  se  oyesen  las  instancias  que  se  hicieron  por  parte 
de  los  comediantes,  y  de  las  personas  que  tenian  por  su  cuenta  el  cuidado 
délos  hospitales,  protestando  con  el  socorro  de  éstos  la  conveniencia  de  que 
se  volviese  &  permitir  el  uso  de  las  comedias,  y  en  diciembre  del  mesmo  año 
se  mandó  asi,  primero  con  que  no  representasen  las  mugares,  y  después  con 
que  padiesen  representar  solo  las  mugeres  y  hijas  de  los  comediantes.  Fué- 
roQse  esperimentando  después  de  esta  nueva  permisión  los  meamos  perjuicios 
que  habian  obligado  antes  á  prohibir  las  comedias,  y  en  la  junta  de  reformación 
qae  se  formó  el  año  de  24 ,  habiendo  empezado  ¿  reinar  S.  M.  el  rey  N.  S. 
(que  santa  gloria  haya),  se  hicieron  varias  prevenciones  para  moderar  abuses 
que  se  habian  introducido,  y  no  habiendo  bastado  se  volvieion  ¿  prohibir 
absolutamente,  y  lo  estuvieron  algunos  años  hasta  el  tiempo  que  refiero 
á  y.  M.  en  su  consulta  el  presidente  del  Consejo;  y  habiéndose  permitido  des* 
de  entonces,  se  volvieron  á  mandar  cesar  por  decreto  de  V.  H.  de  22  de  se* 
tiembre  del  año  pasado  de  66,  hasta  que  el  rey  N.  S.  (Q.  D.  G.)  estuviese  en 
edad  da  ordenar  lo  que  conviniese.  En  este  estado,  á  instancia  de  la  villa  de 
Uadrid,  con  los  motivos  de  los  socorros  de  los  hospitales,  divertimiento  del 
pueblo,  y  celebridad  de  las  fiestas  de  Corpus,  que  son  los  mesmos  con  que 
se  ha  defendido  siempre  el  uso  de  las  comedias,  se  hfn  vuelto  á  introducir; 
y  cada  dia  se  acredita  más  el  inconveniente  con  que  se  permiten.» 

Fundado  en  estas  y  otras  semejantes  consideraciones  el  Consejo,  fué  de 
parecer  que  convenia  y  se  debia  de  prohibir  el  uso  de  las  comedías  absoluta- 
mente. Esto,  qae  no  nos  maraviHaria  en  la  tétrica  dominación  de  Felipe  II., 
nos  pareceria  muy  estreno  en  la  época  de  la  desaireglada  corte  de  Carlos  II.  y 
de  la  t^encia  de  doña  Ibrima  de  Austriai  de  la  privanza  de  Yalenzuela  y 
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las  intimidades  del  duende  de  palacio,  en  que  el  favorito  de. la  reina  y  el  ar- 
bitro de  la  nación  era  un  autor  de  comedias,  y  que  el  pueblo  gozaba  gratis 
del  espectáculo  cuando  se  representaban  las  comedias  del  favorito,  si  no  re- 
flexionáramos que  aquella  disipada  corte  era  la  misma  en  que  se  celebró  el 
tristemente  famoso  auto  general  de  féde  4680  en  la  plaza  de  Madrid;  que 
aquella  corte  era  la  misma  en  que  el  rey  fué  esclavo  y  mártir  de  becbíceras, 
exorcistas  é  inquisidores:  mezcla  informe  de  superstición  y  de  libertinage,  de 
hipocresía  y  de  escándalo,  de  encogimiento  y  de  soltura.  Al  fin  en  tienipo  de 
Felipe  lY.,  ya  que  no  hubo  mas  moralidad,  hubo  también  menos  fíngimiento, 
y  el  rey,  y  la  reioa,  y  los  ministros,  no  solo  no  prohibian  al  pueblo  esta  dase 
de  distracciones  y  solaces,  sino  que  ellos  mismos  representaban  comedias,  y 
lo  que  era  peor,  convertían  el  palacio  en  coliseo,  y  hacian  gala  de  vivir  como 
los  del  oficio. 

En  la  juiciosa  corte  de  Femando  VI.  es  donde  se  ve  ya  huir  prudentemen- 
te de  ambos  estremos.  Con  ser  el  rey  tan  propenso  á  la  melancolía,  no.  con- 
dena  ni  para  sí  ni  para  su  pueblo  unas  recreaciones  que  pueden  ser  indife- 
rentes, honestas  y  hasta  útiles.  Pero  morigerado  sin  hipocresía,  ni  las  aiepta 
ni  las  permite  sino  procurando  depurarlas  de  los  abusos  y  de  los  vicios  que  las 
hacian  nocivas.  Ni  las  prohibe  como  Felipe  II.,  ni  las  adopta  con  todos  sos 
escándalos  como  Felipe  iV.,  ni  las  condena  por  un  fingimiento  de  virtud  co- 
mo la  madre  de  Garlos  11.  Ya  no  se  oía  llamar  á  las  representaciones  escéni- 
cas invención  de  Satanás,  cátedra  de  pestilencia,  obrador  de  lujuria  y  homo 
de  Babilonia:  la  ilustración  y  el  buen  sentido  se  sublevaban  ya  contra  tan  ab- 
surdas calificaciones;  Fernando  VI.  hombre  de  costumbres  puras,  no  solo  no 
hacia  escrúpulo  do  deleitarse  con  las  dulces  melodías  del  cantor  Farinelli,  y 
de  honrar  y  distinguir  públicamente  al  célebre  artista,  sino  que  no  le  tuvo  tam* 
poco  en  que  se  diesen  en  su  propio  palacio  funciones  líricas  y  coreográficas 
por  compañías  organizadas  de  artistas  de  uno  y  otro  sexo,  traídos  defuera^ 
sin  menoscabo  del  decoro  áulico,  y  sin  que  la  maled  cencia  ó  la  preocupación 
encontraran  motivo  razonable  de  censura  contra  la  decencia  y  la  moral  del 
palacio  y  de  la  corte. 

Permitiendo  estas  diversiones  al  pueblo  y  franqueándole  los  teatros,  lo 
hizo  con  las  discretas  precauciones  que  la  ilustración  y  la  prudencia  aconse- 
jaban, procurando  corregir  y  remediar  los  abusos  de  que  adolecían  entonces 
estos  espectáculos,  y  que  habían  dado  petesto  á  la  intolerancia  para  llamarlos 
esquela  de  inmoralidad,  con  virtiéndolos  en  recreación  honesta,  y  hasta  pro- 
vechosa. Las  ordenanzas  do  Fernando  VI.,  expedidas  en  4753,  con  el  títu- 
lo de  Precauciones  que  se  deben  tomar  para  la'reprcsentacion  de  comedios,  y 
debajo  de  cuya  puntual  observancia  se  permite  que  se  ejecuten^  dan  una  ca- 
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ba!  idea,  ast  de  I^  ilustración  y  de  la  prndencia  del  re^r,  como  de  la  índole,  ca« 
lácter  y  estado  de  estas  fiestas  en  aquel  tiempo,  y  de  la  marcha  y  progresos 
qoe  iba  haciendo  la  cíTílizacion  en  las  costumbres  públicas.  Por  la  indicación 
de  algunos  de  sos  artículos  se  verá  la  manera  como  se  comenzó  á  regularizarlas. 

4.^  Que  para  evitar  los  desórdenes  que  facilita  la  oscuridad  de  la  noche 
en  concurso  de  ambos  sexos,  se  empezarán  las  representaciones  en  los  dos 
Corrales  (los  teatros  del  Príncipe  y  la  Cruz  que  ya  entonces  existían)  á  las 
cuatro  en  punto  de  la  tarde  desde  pascua  de  p.esurTeccion  hasta  el  dia  últi- 
mo de  setiembre,  y  á  las  dos  y  media  desde  4  .o  de  octubre  hasta  Garnesto* 
lendas,  sin  que  se  pueda  atrasar  la  'hora  señalada  con  ningún  protesto  ni  mo« 
tÍTO,  aunque  para  ello  se  interese  persona  de  autoridad;  cuidando  As  autores 
por  su  parte  de  no  hacer  inútil  esta  providencia  con  entremeses  y  sainetea 
molestos  y  dilatados,  proporcionando  el  festejo  y  ciñéndole  al  término  de  tres 
horas  cuando  más,  que  es  el  suficiente  á  la  diversión,  y  á  que  se  logre  el  fin 
de  salir  de  dia. 

%fi  Qoe  la  tropa  que  va  á  auxiliar  al  alcalde,  repartida  en  las  puertas  da 
los  Corrales,  no  permita  que  los  coches  se  detengan  después  que  se  apeen  sus 
dueños,  y  los  haga  salir  de  la  calle  para  ponerse  en  carrera  en  los  sitios  acos- 
tumbrados, guardando  el  mismo  orden  al  salir  de  la  comedia  y  dejando  el  del 
alcalde  en  la  callejuela  mas  próxima,  como  es  estilo,  para  que  le  tenga  pron- 
to en  cualquiera  urgencia  que  se  le  ofreciere  del  real  servicio. 

4.0  Qoe  no  deje  entrar  en  los  Corrales  ni  estar  en  ellos  persona  alguna 
embozada,  con  gorro,  montera  ni  otro  disfraz  que  le  oculte  el  rostro,  pues  to* 
dos  deberán  tenerlos  descubiertos  para  ser  conocidos,  y  evitar  los  ínconve* 
mentes  que  se  ocasionan  de  lo  contrario. 

7.0  Que  ningún  hombre  entre  en  la  Cazuela  con  protesto  alguno,  ni  hablen 
desde  las  gradas  y  patio  con  las  mugeres  que  estuvieren  en  ella;  y  ¿  la  salida 
de  la  comedia  no  se  permitan  embozados  en  los  tránsitos  de  los  aposentos,  re- 
partiéndose en  ellos  ministros  y  soldados  que  lo  embaracen,  y  los  lances  que 
de  lo  contrario  se  pueden  originar. 

9.0  Qae  en  los  aposentos  principales  (hoy  palcos),  segundos,  terceros,  ni 
alojeros,  no  ha  de  haber  celosías  altas,  y  que  la  gente  que  los  ocupe  esté  con 
la  decencia  que  corresponde,  sin  capa  los  hombres,  y  sin  que  las  mugeres  ae 
cobran  los  rostros  con  los  mantos. 

45.0  Que  respecto  á  no  tener  el  vestuario  del  Corral  de  la  Cruz  cuarto  ó 
sitio  separado  para  vestirse  y  desnudarse  las  cómicas,  ejecutándolo  á  la  vista 
de  los  cómicos,  lo  que  no  sucede  en  el  del  Príncipe  por  haber  en  él  la  separa- 
ción correspondiente»  se  pondrá  para  lo  auceaivo  en  el  de  la  Cruz  igual  pre* 
caución  y  decencia. 
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48.0  Qae  no  se  pueda  en  adelante  representar  en  alguno  de  Ion  4o8  Goc^ 
rales  comedías,  entremeses,  bailes  ó  sainetee,  sin  que  primero  se  presenten  por 
los  autores  de  las  compafiias  al  sicario  eclesiástico  de  esta  villa,  ó  persona  (pie 
¿  este  fin  destinare  el  arzobispo  gobernador  de  este  obispado,  obteniendo  su 
permiso,  que  se  ejecutará  sin  alguna  escepcion,  aunque  antes  de  ahora  se  hu- 
biesen representado  al  público  sin  este  requisito,  y  estuviesen  impresas  con 
las  licencias  necesarias. 

49.0  Qae  en  la  ejecución  de  las  representaciones,  f  con  particularidad  en 
las  de  los  entremeses,  bailes  y  sainetea,  pondrán  el  mayor  cuidado  los  auto- 
res de  que  se  guarde  la  modestia  debida,  encargando  á  los  individuos  de  sos 
Compafiiai  en  los  ensayos  el  recato  y  compostura  en  las  acciones,  no  per- 
mitiendo bailes  ni  tonadas  indecentes  y  provocativas,  y  que  puedan  ocaaioiiar 
el  menor  escóndalo. 

80.O  Que  igualmente  serán  responsables  los  autores  á  la  nota  que  pudiere 
causar  cualquiera  cómica  de  su  Compañía,  que  saliere  á  las  tablas  con  indecen- 
cia en  su  modo  de  vestir,  sin  permitir  representen  vestidas  de  liombre  sino 

de  medio  cuerpo  arriba 

¡Cuánta  distancia  entre  el  espíritu  de  estas  ordenanzas  y  el  que  dictó  las 
consultas  y  los  decretos  de  Felipe  y  de  Carlos  11.!  A  los  que  juzgando  por  las 
restricciones  que  aun  se  ponian  al  ejercicio  de  estos  espectáculos  á  mediados 
del  siglo  XVllI,  á  los  que  viéndolos  todavía  sometidos'  á  una  censura  pura* 
mente  teocrática,  puedan  pensar  que  se  había  adelantado  poro  en  esta  ma« 
feria,  nos  cumple  hacerles  observar  que  era  Espafia  en  aquella  época  una  de 
las  naciones  en  que  se  hacían  mas  esfuerzos  por  desterrar  anteriores  preocu- 
paciones, y  por  regularizar  estos  honestos  recrcamientos.  En  Italia  los  ecle-* 
siásticos  que  predicaban  la  cuaresma  los  prohibían  á  los  fieles:  el  padre  Tor* 
niellí  privó  de  la  asistencia  al  teatro  á  los  habitantes  de  Novara,  y  Ginebra 
no  permitía  que  se  estableciese  teatro  dentro  de  la  ciudad. 

Los  que  hemos  alcanzado  otros  tiempos,  estos  tiempos  en  que  los  sobe* 
ranos  y  los  gobiernos  de  las  naciones  mas  cultas  protegen,  fomentan,  impíA^ 
san  estas  diversiones  que  antes  se  proscribían  como  una  abominación;  en 
que  se  erigen  magníficos  y  costosísimos  coliseos  con  fondos  de  kas  arcas  reales 
6  de  las  rentas  del  estado,  y  se  subvencionan  y  sostienen  por  el  erario  públi- 
co; en  que  los  monarcas  someten  á  la  deliberación  do  las  asambleas  legiab* 
Uvas  la  organización  y  reglamentos  teatrales  como  objeto  de  leyes  de  tAUn  in- 
terés nacional;  en  que  un  actor  ó  una  actriz  que  akance  alguna  celebridad 
acumula  en  breve  tiempo  la  opalenta  Cortona  á  qoe  nunca  logra  arribar  tirs 
dilatada  y  penosa  carrera  ni  el  sabio  que  ilustra  á  ta  bumanidad  desde  la  cáte- 
dra de  la  enseñanza-,  ni  el  que  encanece  haciendo  justicia  á  los  hombres  en 
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It  noUe  profesión  de  la  magistratura,  ni  el  mismo  que  por  largos  afios  go- 
bíeme  con  acierto  la  complicada  máquina  de  un  estado,  tenemos  m^s  moti* 
TOS  que  nuestros  mayores  para  comparar  tiempos  con  tiempos,  y  para  admi- 
rar cómo  con  el  trascurso  de  los  siglos  se  modifican  las  ideas,  y  con  ellas  las 
costumbres  sociales;  cómo  han  llegado  de  modificación  en  modificación,  á 
trocarse  del  todo,  poniéndoso  on  contradicción  las  épocas.  Ideas  hay  que  una 
Tez  descubiertas  por  la  antorcha  de  una  crítica  ilustrada  se  puede  asegurar 
qae  estarán  perpetuamente  en  el  catálogo  de  las  verdades:  ¿pero  habrá 
igual  seguridad  de  que  respecto  de  otras  no  se  incurra  en  es^remos  opuestos, 
igualmente  distantes  de  la  verdad  y  de  la  justicia?  ¿Podemos  estar  ciertos  de 
que  la  civilización  va  siempre  bien  encaminada  y  de  que  no  se  extravia  nunca? 
De  esto  podrán  juzgar  mejor  qué  nosotros  los  que  después  que  nosotros  ven* 
gan  á  juzgar  el  presente  y  los  anteriores  siglos* 


X. 


En  algtittoa  capítuldd  de  la  narración  histórica  de  estos  dos  réifiadóa,  ¡n« 
dicamos  ya  como  uno  de  los  mayores  y  mas  apreciables  beneficios  que  Es* 
pafia  recibió  del  advenimiento  de  la  dinastía  borbónica  la  restauración  litera* 
ría  que  comenzó  á  verificarse  desde  principios  del  siglo.  En  efecto,  la  Espafia 
qae  después  de  haber  trasmitido  su  resplandor  literario  del  siglo  XVI.  á 
Francia  y  á  otras  naciones,  habla  ido  quedando  en  una  oscuridad  lastimosa 
por  las  causas  que  en  diferentes  lugares  hemos  esplicado,  recibe  á  su  vez  en 
el  siglo  XYIII.  de  aquella  misma  Francia  la  claridad  que  en  otro  tiempo  elU 
le  había  comunicado,  con  las  modificaciones  y  las  formas  que  el  progreso  inte^ 
lectual  siempre  creciente  imprime  en  cada  época  á  la  ilustración  literaria. 
Las  mil  lumbreras  de  gloria  de  que  Luis  XlV.  habia  sembrado  la  Francia,  los 
laureles  con  que  la  mano  de  aquel  soberano  habia  coronado  los  ingenios,'  no 
fueron  ejemplo  perdido  para  los  príncipes  de  su  familia  que  vinieron  á  regir 
los  destinos  de  la  nación  española.  Protectores  decididos  de  las  letras  los  pri* 
meros  Berbenes  de  España,  comenzaron  bajo  su  amparo  las  ciencias  y  las  ar- 
tes á  sacudir  el  marasmo  y  á  salir  de  la  esclavitud  en  que  habían  estado  su- 
midas en  los  últimos  tiempos.  Gloria  será  siempre  de  la  primera  mitad  del 
siglo  XYIH.  y  de  los  soberanos  que  en  ella  reinaron  la  creación  de  esos  cuer- 

pos  literarios,  que  son  al  propio  tiempo  manantiales  fecundos  y  depósitos  pe- 
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rennes  del  saber;  focos  inagotables  de  luz,  qae  están  produciendo  y  aloilh 
brando  perpetuamente  sin  morir  ni  agolarse  nunca  á  semejanza  del  sol. 

Macen,  pues,  en  Espafia  bajo  los  dos  primeros  Borbones.  las  Reales  Aca- 
demias de  la  Lengua,  de  la  Historia  y  de  las  Nobles  Artes.  En  Madrid,  en 
Barcelona,  en  Gervera,  en  Sevilla,  en  Cádiz,  en  varios  otros  puntos  do  h 
Península,  se  levantan  y  organizan  casi  simultáneamente  otras  academiaa, 
universidades,  escuelas  y  colegios,  de  medicina,  de  náutica,  de  buenas  letras, 
de  jurisprudencia,  de  ciencias  eclesiásticas,  de  latinidad,  de  matemáticas, 
de  casi  todos  los  ramos  de  los  conocimientos  humanos;  y  casi  todas  nacen 
con  una  robustez  que  les  augura  larga  y  próspera  vida,  lías  de  un  siglo  há 
que  viven,  y  vivirán  muchos  más ,  estas  asociaciones  de  hombres  doc- 
tos, que  comunican  su  actividad  á  todas  las  inteligencias,  y  que  sin  embara- 
zar los  esfuerzos  individuales  enriquecen  las  letras  con  aquellas  obras  que  so- 
lo pueden  ser  producto  de  la  elaboración  lenta  de  los  cuerpos  colectivos,  y 
del  concurso  y  cooperación  de  muchos  ingenios  y  de  muchas  inteligencias  reo* 
nidas.  Pensóse  ya  entonces  en  establecer  una  academia  general  de  Ciencias  y 
Artes;  pensamiento  grandioso,  que  acogió  gustosamente  Femando  VI.,  y  pa- 
ra el  cual  se  dieron  los  primeros  pasos,  pero  que  no  pudo  tener  realización, 
por  falta  de  auxilios,  y  hasta  de  hombres,  que  era  todavía  muy  naciente  la 
restauración  literaria  para  que  se  hallaran  ingenios  eminentes  en  todos  los 
ramos. 

(Cuan  poco  esfuerzo  necesitan  los  príncipes  para  ganar  el  envidiable  lam> 
de  protectores  de  las  letras  y  de  la  ilustración  t  Por  lo  común  preexisten  y 
germinan  las  ideas  civilizadoras  en  los  entendimientos  destinados  en  cada 
época  á  servir  de  gaia  á  la  humanidad,  los  espíritus  suelen  estar  preparados, 
y  solo  necesitan  [¿ra  su  desarrollo  aquel  impulso,  aquel  calor,  aquella  forma  y 
aqoeUa  sanción  que  solamente  puede  imprimirles  la  autoridad  del  poder.  Casi 
todas  las  academias  que  en  el  tiempo  á  que  nos  referimos  se  erigieron  tuvieron  , 
BU  origen  y  su  cana  en  reuniones,  tertulias,  y  conferencias  que  privada  y  es- 
pontáneamente celebraban  los  hombres  eruditos  para  discutir  y  dilucidar  las 
materias  literarias  objeto  d^l  respectivo  estudio  y  particular  afición.  La  pro* 
teccion  del  principe  venia  después,  ó  de  propio  impulso,  ó  á  excitación  de 
aquellos  beneméritos  yarones,  á  darles  organización  y  regularidad,  elevándo- 
las á  la  clases  de  instituciones  reales,  con  virtiéndolas  en  corporaciones  del  Es- 
todo,  transformándolas  en  órganos  autorizados  de  verdades  científicas  ó  de 
mérito  artístico.  Gloria  grande  para  los  hombres  ilustres  que  iniciaron  la 
creación  de  tan  provechosos  establecimientos,  y  loa  no  pequeña  para  los  so- 
beranos que  con  su  protección  y  autoridad  Íes  dieron  desarrollo,  importancia 
suma,  vida  propia  y  perdurable! 
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No  podemos  dejar  deshacer  una  obserTacion,  que  sin  duda  afiadirá  alga- 
nos  qoílates  más  á  la  gloria  de  Felipe  Y*  Los  que  de  francés  y  de  afecto  á  las 
cosas  de  Francia  motejan  á  este  príncipe,  parece  no  haber  reparado  en  un 
bedio  honrosísimo,  que  ¿  los  ojos  de  todo  español  debe  ser  de  un  gran  mé- 
rito. La  primera  corporación  literaria  que  se  erigió  y  organizó,  bajo  la  real 
aprobación  y  protección  de  Felipe  V.  fué  la  Real  Academia  Española,  cuyo 
objeto  era  cultivar,  fijar,  deparar  la  lengua  castellana.  La  segunda  corpora- 
tioii  científica  que  fundó  y  protegió  con  su  regía  munificencia  fué  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  cuyo  instituto  era  perfeccionar  la  historia  nacional.  ¿Qué 
mayor  y  mas  honroso  testimonio  podía  dar  el  príncipe  estrangero  de  que  que- 
ría y  se  proponía  hacerse  español,  que  comenzar  creando,  protegiende  y  fo- 
mentando institutos  especiales  destinados  á  cultivar,  depurar  y  perfeccionar  la 
lengua  y  la  historia  española?  ¿Qué  más  habría  podido  hacer  un  príncipe  na- 
cido y  criado  en  nuestro  suelo?  Pero  es  lo  notable  que  nadie  lo  hizo  antes 
que  él. 

Tampoco  debemos  omitir  el  nombre  de  uno  de  los  españoles  que  mas  im» 
polsaron  al  monarca  á  marchar  por  aquella  gloriosísima  senda;  del  ilustre  y 
esclarecido  procer,  que  después  de  haber  servido  á  su  patria  en  cinco  virei* 
natos  y  desempeñado  comisiones  importantes  en  el  estrangero,  se  propuso 
ftstaurar  la  literatura  nacional,  reunir  á  los  mas  ilustrados  españoles,  exci- 
tar su  celo  y  su  amor  á  las  letras,  buscar,  como  bascó  y  encontró,  en  las  pro- 
picias disposiciones  del  soberano  el  fomento  que  necesitaban,  y  dar  impulso  y 
«mpoje  á  aquel  movimiento  int^ectual  que  comenzó  á  principios  del  siglo. 
Este  ilustre  magnate,  descendiente  de  otro  magnate  no  menos  ilustre  de  so 
mismo  título,  fué  el  marqués  de  Villana,  duque  de  Escalona,  don  Joan  Fer- 
nandez Pacheco,  uno  de  los  hcmibree  que  honrarán  siempre  los  fastos  lite- 
rarios de  España:  el  mismo  que  concibió  el  proyecto,  y  proyectos  hay  en  cu- 
ya sola  concepción  cabe  gran  gl(»ia,  de  la  creadcm  de  una  Academia  univer- 
sal de  Ciencias  y  Artes. 

Hízose  ostensiva  esta  afición  literaria  á  las  damas  de  la  primera  nobleza, 
cayos  salones  y  tertulias  eran  una  especie  de  academias  amistosas  y  de  con- 
fianza, al  modo  que  en  lo  antiguo  en  las  épocas  mas  florecientes  para  las 
letras  había  sucedido  en  Atenas  y  en  Roma,  como  aconteció  en  Córdoba  en 
tiempo  de  la  mayor  ilustración  de  los  Califas  Ommiadas,  como  en  Madrid  en 
h  regeneración  literaria  de  los  reyes  Católicos,  y  como  estaba  sace^Jiendo  aa 
Veraailes  y  París  en  el  reinado  de  Luis  XIY. 

La  índole  y  espíritu  de  esta  restauración  literaria  no  se  parece  á  la  que  se 
verificó  en  el  siglo  de  oro  de  la  literatura  española.  En  el  siglo  JL\h  solo  pu- 
<lieron  florecer  y  prosperar  aquellos  ramos  del  saber  humano  que  no  pediai» 
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ser  objeto  ni  de  la  recelosa  suspicacia  é  intolerante  ^severidad  de  adnstoa  m* 
'qnisidores,  ni  de  la  esquísita  Tigilancia  de  un  sol^rano  que  no  sufría  la  emi- 
sión de  una  idea  favorable  á  la  despreocupación.  En  el  siglo  XVIII.  el  pensa- 
miento  se  esplaya  con  cierta  libertad  por  el  campo,  en  otro  tiempo  vedado, 
de  la  política,  discurre  con  cierto  desembarazo  sobre  las  atribuciones  propias 
de  las  potestades  espiritual  y  temporal,  ejerce  su  censura  sobre  los  sistemas 
y  métodos  de  la  enseñanza  pública,  emplea  la  critica  sobre  las  tradiciones 
mas  arraigadas  en  el  vulgo  y  que  habian  llegado  á  constituir  una  especie  de 
credo  popular,  se  ridiculizan  las  aberraciones  y  extravagancias  de  la  oratoria 
del  pulpito,  se  escribe  contra  la  amortización  eclesiástica  y  contra  el  excesivo 
número  y  la  relajación  de  las  órdenes  religiosas  y  monásticas;  y  los  autores 
de  estos  escritos,  si  bien  todavía  arrugaban  el  cefio  inquisitorial  y  safriaa 
delaciones  y  molestias,  abora  obtenían  absolución^  cuando  en  otro  tiem* 
po  les  habria  sido  imposible  librarse  del  calabozo,  del  sanbenito  y  de  I» 
hoguera* 

Felipe  I!,  con  la  pragmática  de  Aranjuez  de  4559  habia  establecido  ana 
rigurosa  aduana  literaria,  una  barrera  intelectual  entre  Espafia  y  Europa,  pro- 
hibiendo á  todos  sus  subditos  salir  á  ensefiar  ni  aprender  en  colegios  ni  imi- 
versidades  estrangeras,  incomunicando  asi  intelectualmente  á  Espafia  con  el 
resto  del  mundo.  Felipe  V.  y  Femando  VI.,  á  imitación  de  Isabel  la  Católica, 
convidan,  llaman,  traen  á  Espafia  los  mejores  profesores  estrangeros  para 
que  enseñen  las  ciencias  y  las  artes  en  las  escuelas  espafiolas;  envían  á  los 
mas  ilustrados  de  sus  subditos  á  otras  naciones,  pensionan  jóvenes  aventaja- 
dos, costean  viages  á  los  ya  doctos  y  eruditos,  para  que  recojan  de  laseeciidas, 
academias,  bibliotecas  y  museos  de  Roma,  de  París,  de  Amsterdam,  de  Lon- 
dres, de  Bolonia  y  de  otros  centros  literarios  de  Europa,  los  conocimientos* 
los  adelantos,  los  sistemas  de  ensefianza,  los  inventos,  los  libros,  los  maní»- 
critos,  los  instrumentos,  todos  los  medios  de  civilización  y  de  instmocion,  para 
que  los  planteen  y  difundan  en  nuestros  colegios,  universidades  y  academias» 
iQué  diferencia  de  tiempos  y  de  política! 

En  las  épocas  de  regeneración,  aunque  sean  muchos  ingenios  los  (jae  con* 
curren  á  llevar  la  luz  de  la  ciencia  á  los  entendimientos,  suele  haber  siempre 
algunos  á  quienes  la  Prqvidencia  parece  escoger,  dotáiidolos  de  mas  univer- 
salidad de  conocimientos,  de  nn  temple  de  alma  y  de  una  fuerza  de  espirita 
inquebrantable  y  á  prueba  de  contrariedades,  de  persecuciones  y  de  inforto- 
nios,  concediéndoles  también  una  longevidad  extraordinaria,  para  que  sean  laa 
lumbreras  perennes  y  constantes  de  todo  un  largo  período,  y  como  la  perso- 
nificación viva  de  la  transición  de  una  á  otra  época.  Tales  fueron  Macanas  y 
Feijóo,  que  ambos  sobrevivieron  á  los  dos  primeros  Borbpnes,  7  dcanxa- 
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ron  el  reioado  de  Garlos  III.,  siendo  como  los  dos  grandes  ejes  sobre  que  giró 
aquella  revolución  literaria. 

lyotados  ambos  de  gran  capacidad,  de  clarísimo  ingenio,  de  admirable  la- 
boriosidad é  incansable  perseverancia,  siguiendo  distintos  rumbos  y  senderos, 
y  caltivando  diferentes  estudios;  Macanáz  diluci(íando  las  mas  arduas  y  eleva- 
das cuestiones  de  derecho  público,  estableciendo  máximas  fundamentales  pa- 
ra la  buena  gobernación  política  y  económica  de  los  estados,  disertando,  fa- 
llando ó  proponiendo  sobre  materias  de  religión,  de  disciplina,  de  legislacioo, 
de  gobierno,  de  bistoria  y  de  diplomacia;  Feijóo  combatiendo  errores  y  preo- 
capaciones  vulgares,  impugnando  los  falsos  sistemas  filosóficos,  criticando  el 
atraso  y  los  abusos  de  la  ensefianza  y  proponiendo  sus  remedios,  despertando 
la  afición  al  estudio  de  las  ciencias  exactas,  proclamando  los  fueros  de  la  ra- 
zón, atacando  el  escepticismo,  desentrafiando  en  fin  las  cuestiones  do  ciencias 
y  artes  de  mas  importancia  y  de  mas  li^til  é  inmediata  aplicación  al  uso  de  la 
vida:  el  hombre  de  estado  y  el  fiscal  del  Consejo  dirigiendo  represeitaciones 
i  los  reyes,  escribiendo  los  Auxilios  para  gobernar  bien  una  monarqu^  ea* 
tóliea,  y  publicando  Informes  y  Alegadones  jurídicas;  el  monge  benedictino 
dando  á  luz  el  Teatro  critico  universal  y  los  Discursos  vqrios  de  todo  género 
de  materias;  el  hombre  del  siglo  enriqueciendo  la  historia  patria  con  exactí- 
simas Memorias  de  los  sucesos  en  que  él  mismo  habia  si(fo  actor;  el  hombre 
del  claustro  desvaneciendo  al  pueblo  las  preocupaciones  de  un  fanatiamo  in- 
veterado: el  uno  proscrito  en  tierra  estrena  dirigiendo  desde  el  destierro 
las  negociaciones  diplomáticas  de  Europa,  sosteniendo  con  la  pluma  las  regalías 
de  la  corona  de  España,  derramando  en  volúmenes  sin  cuento  su  vasta  era- 
dicion  y  su  severa  crítica  sobre  las  doctrinas,  controversias  y  Terdades  de 
mas  alto  interés  social,  y  sobre  los  dafios  y  males  que  á  España,  á  su  iglesia 
yá  sa  rey  habian  causado  los  estrangeros;  el  otro  desde  la  humilde  celda  de 
un  monasterio  de  Oviedo  ridiculizando  con  no  menos  sazonada  crítica  las 
artes  divinatorias,  la  creencia  en  brujas,  duendes  y  zahoríes,^  declamando  con» 
tra  la  prueba  del  tormento  en  los  juicios,  desterrando  la  falsa  idea  de  la  se- 
nectud moral  del  mundo,  predicando  contra  los  escesos  que  se  cometian  en 
romerías  y  peregrinaciones:  mutuos  admiradores  uno  de  otro,  los  dos  fueron 
astros  de  inagotable  luz  que  brillaron  en  distintos  puntos  del  horizonte  espa  - 
fiol,  ambos  sufrieron  con  espíritu  fuerte  los  rudos  ataques  y  las  violentas  im- 
pugnaciones que  les  dirigió  la  ignorancia,  la  preocupación  ó  la  envidia,  pero 
ambos  libraron  al  pensamiento  de  la  esclavitud  en  que  le  tenia  el  fanatismo, 
y  entre  los  dos  hicieron  en  favor  de  la  vida  intelectual  de  Espafia  lo  que 
parecía  no  podrían  muchos  hombres  en  mas  de  un  siglo. 

Al  lado  de  estos  dos  esclarecidos  ingenios  ocupa  también  on  log^r  h^g* 
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roso  y  distlngoido  el  erndíto  y  laborioso  valenciaiio  don  Gregorio  Ifayans  y 
Ciscar,  á  cuyo  mérito  hicieron  mas  justicia  los  estrangeros  que  sus  compa- 
tricios y  contemporáneos.  Aunque  su  carrera  habia  sido  la  jurisprudencia»  en- 
riqueció la  república  literaria  con  multitud  de  obras,  en  latín  y  en  castella- 
no, de  gramática,  de  retórica,  de  oratoria  sagrada,  de  filosofía  moral,  de  dere- 
cho, de  historia  y  de  crítica  literaria,  y  comentó,  adicionó  y  publicó  las  de 
otros  autores  que  le  habían  precedido.  En  el  atraso  lamentable  en  que  so 
hallaban  las  letras  al  principio  del  siglo,  los  que  se  propusieron  restaurar  la 
dignidad  intelectual  del  país  y  se  sentían  con  cierta  fecundidad  de  genio»  so 
dejaron  llevar  de  cierto  afán  de  escribir  de  todo,  como  si  quisieran  resucitar  á 
un  tiempo  todos  los  ramos  del  saber.  Entre  las  muchas  producciones  del  bi- 
bliotecario Mayans,  merecen  sin  duda  especial  mención  sus  Orígenes  de  A» 
Lengua  Etpañola,  obra  que  mereció  larga  crítica  de  los  escritores  del  Diario 
de  los  Literatos,  y  de  la  cual  tuTo  que  defenderse  el  autor:  su  Retórica^  que 
aunque  pesada,  y  no  muy  acomodada  al  espíritu  de  la  época,  tiene  la  ventaja 
de  ser  on  almacén  de  boenos  ejemplos  sacados  con  tino  de  los  mejores  escrí- 
teres  espafioles':  su  Espumen  del  Concordato  dé  4737,  y  las  Obserfjociones  6 
Comentarioi  al  de  4753,  en  que  discurre  sobre  los  mas  principales  puntos  del 
derecho  canónico,  en  el  espíritu  regalista  que  era  común  A  los  hombres  mas 
ilustrados  y  doctos  de  aquel  tiempo. 

La  ciencia  del  derecho  recibió  una  grande  ilustración  con  la  obra  de  don 
Pablo  de  Mora  y  Jaraba,  titulada:  Teatro  Critico:  Lo»  errorei  del  derecho  c£* 
vil,  y  abuio»  de  los  Jurisperitos,  para  utilidad  púOliea.  Trata  en  ella,  entre 
otras  cosas,  de  lo  mucho  que  sobraba  entonces  en  el  Derecho  Civil  y  de  lo 
machísimo  que  faltaba  en  la  Jurispradencia  española,  del  modo  de  remediar 
los  males  que  exponía,  y  de  la  nueva  forma  que  convenia  dar  á  los  estudios  j 
k  los  códigos  de  nuestras  leyes:  obra  que  el  docto  Sempere  y  Guarínos  califica 
de  mas  difícil  y  de  mas  mérito  que  la  que  el  sabio  Muratori  habia  publicado 
con  el  título  de:  Dei  difetti  delta  Giurisprudencia»  Atribuyese  también  á  Mora 
y  laraba  el  célebre  informe  del  Colegio  de  Abogados  al  Consejo,  en  que  se 
prueba  qne  el  estado  eclesiástico  está  sujeto  ¿  la  suprema  potestad  del  rey,  no 
solo  directa  sino  coactivamente,  como  los  demás  vasallos:  y  en  que  se  propo- 
nía el  establecimiento  de  censores  regios  en  las  universidades  para  no  permi 
tir  que  en  los  ejercicios  públicos  se  defendieran  proposiciones  en  que  se  ata- 
caran las  regalías  de  la  corona. 

No  carecian  tampoco  de  cultivadores  otras  ciencias  cuyo  atraso  se  sentía 
en  Espafia.  Martin  Martine2,  citado  ya  por  nosotros  en  otra  parte,  fué  ei  pri- 
mer reformador  de  los  estudios  de  medicina,  anatomía  y  física.  El  sabio  medí* 
(:q  Piijaer,  qae  en  so  juventud  se  atrevió  ya  á  publicar  su  Medicina  vetut  ct 
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nova,  en  que  combatía  á  l06  sistemáticos  galenistas,  dio  á  laz  mas  adelanto  la 
Fítiea  moderna  t  racioneU  y  eiperimental;  el  Tratado  de  CaUnturcu  gegun  la 
ótaervaehn  y  el  mecanismo,  y  las  Obras  selectas  de  Hipócrates  ilustradas  por 
él  para  uso  de  la  juventud;  juntamente  con  otras  obras  y  discursos  sobre  me- 
dicina y  filosofía,  que  si  no  llenaban  el  yació  que  en  estas  materias  se  sentia» 
no  era  poco  en  aquel  tiempo  el  dejar  ya  el  peripatismo.  Y  entretanto  desde 
d  fondo  de  un  claustro  el  monge  cisterciense  Fr.  Antonio  José  Rodríguez,  por 
ana  parte  en  sus  Paradojas  físico-teológico-legales  atacaba  á  ejemplo  de  Fef  <- 
jóo  las  preocupaciones  del  yalgo  en  pui^to  á  becbícerías  y  otras  maniobras 
diabólicas,  por  otra  en  su  Palestra  critico-médica  ilustraba  al  público  dismino- 
yeodo  el  crédito  de  la  medicina  sistemática  que  dominaba  entonces,  y  contri- 
buyó mucho  á  preparar  la  revolución  hada  el  mas  recto  estudio  de  aquella 
{acallad  tan  útil  al  género  humano. 

Inmenso  ser? icio  hicieron  á  la  ciencia  astronómica,  á  la  geografía  y  á  la 
néatica  los  célebres  marinos  españoles  don  Jorge  Joan  y  don  Antonio  de  Ulloa, 
poblicando  la  Relación  histáriea  de  su  viage  d  la  América  Meridional,  hecho 
de  orden  del  rey,  para  medir  algunos  grados  del  Meridiano  terrestre,  y  te* 
nir  por  él  en  conocimiento  de  la  yerdadera  figura  y  magnitud  de  la  tierra, 
con  otras  varias  obsenraciones  astronómicas  y  físicas.  Ulloa  acreditó  en  otras 
obras  posteriores  sus  vastos  conocimientos  astronómicos  y  físicos,  y  del  Exá* 
men  marítimo  que  publicó  después  don  Jorge  Juan  llegó  á  decir  tiempos  ade* 
lante  el  Instituto  Real  de  Francia  que  era  el  tratado  mas  profundo  y  mas 
completo  que  se  había  escrito  sobre  la  materia.  Hubo  ya  entonces  quien  con« 
cibió  el  pensamiento  de  escribir  la  Historia  de  nuestra  Marina,  para  la  cual 
parece  quiso  sirviese  como  de  introducción  el  libro  que  dio  á  la  estampa  con 
el  titalo  de  Antigüedad  marítima  de  la  república  de  Cartago,  con  el  periplo 
di  iu  genercd  Hannon.  El  autor  de  esta  obra  y  de  aquel  pensamiento  era  un 
joven  que  asomaba  entonces  á  la  república  de  las  letras  y  había  de  ser  des* 
poés  uno  de  sus  mas  brillantes  ornamentos;  era  don  Pedro  Rodrígoez  Cam* 
pomanes. 

Otro  espafiol  viajaba  entonces  por  Europa  de  orden  del  gobierno  con  ob* 
jeto  de  adquirir  conocimientos  y  noticias  en  las  ciencias  naturales,  y  con  el 
propósito  de  establecer  después  en  España  una  academia  consagrada  á  sa  es- 
tudio y  propagación.  Este  español,  que  trajo  al  recien  creado  Seminario  de  No- 
bles una  rica  colección  de  instrumentos  y  máquinas,  y  que  promovió  la  forma- 
ción de  un  real  jardin  de  plantas  en  la  capital,  cuya  dirección  se  le  confió,  era 
el  sabio  naturalista  don  José  Ortega,  farmacéutico  mayor  de  los  reales  ejérci- 
tos, y  subdirector  del  Jardin  Botánico  de  Madrid. 
Este  sistema  de  viages  científicos  adoptado  por  los  prinOQroa  monarcas  de 
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la  dinastía  borbónica  en  España,  costeados  por  e!  gobierno  y  encomendados 
con  tino'á  los  bombres  que  babian  dado  ya  pruebas  de  capacidad  y  de  apli« 
cacion,  fué  uno  de  los  elementos  mas  eficaces  de  la  regeneración  literaria,  j 
produjo  visibles  adelantos  en  las  ciencias  y  las  artes.  Pérez  Bayer,  profesor 
de  lenguas  orientales  en  Salamanca,  bibliotecario  mayor  del  rey  y  preceptor 
de  los  infantes,  después  de  baber  copiado  y  ordenado  en  Toledo  las  inscrip- 
ciones y  documentos  hebraicos,  pasa  á  Italia  á  visitar  y  estudiar  las  bibliote- 
cas, traba  relaciones  de  apiistad  con  los  mas  eminentes  profesores  de  aquellas 
universidades,  recoge  monedas  rarísimas,  adquiere  preciosidades  literarias» 
registra  los  códices  de  la  Biblioteca  Vaticana,  y  rico  con  todas  aquellas  ai^ 
quisiciones  escribe  su  tratado  de  Nummis  hebrcBo^tamaritanis^  que  arranca 
los  mayores  elogios  á  los.  mas  célebres  anticuarios  estrangeros;  y  hace  des- 
puéis  un  Catálogo  completo  de  los  preciosoi  manuseritoi,  eoMtellanos,  latinog 
y  grifos  de  la  biblioteca  del  Eioorial,  al  modo  que  Casiri  habia  hecho  el  de 
los  Códices  arábigos  con  el  título  de  Biblioteca  arábico-^nspana  EscuriaUnsis. 
De  este  modo  un  docto  italiano  traido  ¿  España  y  un  docto  español  enviado  á 
Italia  daban  á  conocer  la  riqueza  literaria  que  encerraban  los  preciosos  ma- 
nuscritos del  riquísimo  depósito  del  monasterio  de  San  Lorenzo.  ¡Qué  dife* 
rencia  de  estos  tiempos  ¿  aquellos  en  que  los  consejeros  de  Estado  (me- 
diado era  el  siglo  XVII)  aconsejaban  al  rey  «que  mandara  quemar  todos 
los  libros  arábigos  del  Escorial,  sin  reservar  ninguno,  y  que  se  ejecutara 
sin  ruido!» 

Útilísima  y  digna  de  toda  alabanza  fué  la  idea  de  la  Comisión  general  para 
el  examen  y  reconocimiento  de  los  archivos  del  reino,  y  para  la  investigación, 
clasificación  y.  copia  de  los  documentos  mas  importantes  para  la  historia  ecle* 
siástica  y  civil  de  España;  y  habría  sido  mas  provechosa  la  empresa  si  todos 
los  comisionados  hubieran  desplegado  igual  laboriosidad  y  celo,  y  si  el  go- 
bierno hubiera  correspondido  con  mas  largueza  y  menos  desden,  y  aun  eco 
menos  ingratitud,  á  los  que  con  recomendable  afán  y  suma  inteligencia  des- 
cubrieron manuscritos  preciosos,  desenterraron  é  hicieron  conocer  códices  ra- 
ros é  ignorados,  y  ordenaron  ricas  colecciones  de  documentos  auténticos.  En 
otra  parte  mencionamos  ya  los  nombres  de  los  literatos  que  fueron  destinados 
¿  cada  uno  de  los  puntos  de  la  Península,  y  dimos  el  lugar  preferente  que 
merecia  al  del  Padre  Burriel,  encargado  de  la  dirección  y  combinación  de  los 
trabajos  de  todos,  y  ¿  cuya  esquisita  y  asidua  diligencia  se  debió,  entre  otros 
importantes  descubrimientos,  el  de  algunas  actas  inéditas  de  concilios  espa* 
fióles,  la  copia  del  Código  Gótico  en  cuatro  tomos  en  folio,  que  cotejó  con  to- 
dos los  manuscritos  que  de  él  existían,  la  de  la  Colección  de  los  antiguos  ca- 
pones de  la  Iglesia  española,  probando  que  la  de  Isidoro  Mercator  no  habia 
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sido  nanea  recibida,  ni  aun  fraguada  en  España,  hasta  la  invención  de  la  im- 
prenta, la  de  algunas  Biblias  rarísimas,  y  otra  moltítud  de  documentos  ori- 
ginales  en  número  de  cerca  de  dos  mil  que  reunió  en  pocos  afios  aquel  labo*^ 
riosísimo  investigador.  (Lástima  que  su  comisión  por  causas  dosagradaUes 
bobiera  cesado  tan  pronto,  y  lástima  todavía  mayor  que  no  se  hubiera  rea- 
lizado el  gran  pensamiento  del  ministro  Carvajal  de  ordenar  y  organizar  todos 
los  archivos,  asi  diplomáticos  como  judiciales  del  reino! 

ün  hombre  de  ilustre  cuna  y  de  Ja  alta  nobleza  de  España,  que  andaba 
mezclado  en  las  empresas  y  viages  literarios  con  los  religiosos  de  las  órdenes 
monásticas,  enriquecia  la  literatura  española, con  la  Relación  de  su  viage  he- 
cho de  orden  del  jrey,  y  con  la  Noticia  de  una  historia  general  de  España 
hoiía  i  54  6,  estractada  de  los  escritores  y  monumentos  recogidos  durante  aquel 
tiage;  publicaba  los  Anales  de  la  nación  espaiiola  desde  el  tiempo  maé  remoto 
hasta  la  entrada  de  los  romanos-,  daba  á  luz  el  Ensayo  sobre  los  alfabetos  de 
las  letras  desconocidas  que  se  encuentran  en  leu  mas  antiguas  medcUlas  y 
monumentos  de  España;  acreditaba  sus  conocimientos  en  numismática  con  las 
Conjeturas  acerca  de  las  medalUu  de  los  reyes  godos  y  tuevos,  y  su  fina  y 
juiciosa  critica  con  los  Orígenes  de  la  poesía  castellana.  FÁ  fecundo  autor  d« 
estas  y  otras  producciones  que  la  naturaleza  de  nuestro  trabajo  nos  obliga  á 
no  enumerar  aqui,  era  el  erudito  don  Luis  José  Velazquez,  marqués  de  Val- 
deflores,  regidor  perpetuo  de  Málaga,  académico  de  la  Historia  de  Madrid,  y 
de  la  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  de  París. 

No  estrañamos  que  Velazquez  no  encontrara  sino  dos  autores  de  so  tiempo 
que  poner  en  el  catálogo  de  los  buenos  poetas  castellanos,  á  saber,  don  Ig- 
nacio Luzan  y  don  Agustín  Montiano.  Pues,  sin  que  pretendamos  ahora  juzgar 
del  mérito  respectivo  entre  Montiano  y  otros  que  entonces  cultivaron  la  poe* 
sá,  es  lo  cierto  que  á  escepcion  del  aragonés  Luzan  que  con  su  Poética  fundó 
7  creó  una  nueva  escuela  y  remedió  en  parte  el  mal  gusto  y  la  decadencia  de 
la  poesía,  «sujetándola  á  los  preceptos  que  usaban  las  naciones  cultas,^  fueron 
Üen  efímeros  y  escasos  en  aquel  período  los  adelantos  en  este  ramo  do  la  li* 
teratura,  el  mas  floreciente  en  los  siglos  XYI.  y  XVII.  Algunos  ingenios  habían 
hecho  esfuerzos  y  tentativas  desgraciadas.  El  deán  Martí,  tan  docto  en  otras 
materias,  estuvo  lejos  de  ser  feliz  en  los  asuntos  y  en  la  .forma  de  sus  pro- 
docciones  poéticas.  No  lo  fué  más  don  Francisco  Artigas-  en  el  Epitome  de  la 
elocuencia  español i^  escrito  en  trece  mil  versos  malos  ó  medianos.  El  conde 
ie  Saldueña  en  su  Pelayo,  Moraleja  en  El  Entretenido,  Ortiz  en  las  Noches 
<digret,  don  Pedro  Silvestre  en  La  Proserpina,  don  Miguel  Reina  en  La  Elo^ 
euenoia  del  Silencio,  Gerardo  Lobo,  Benegasi  y  Luxan  en  sus  Colecciones,  y 
Otros  que  pudieran  citarse,  no  sacaron  las  musas  del  abatimiento,  ni  mejora* 
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ron  el  depravado  gusto  que  había  inficionado  el  Parnaso  espafiol,  y  que  duró 
casi  toda  la  mitad  del  siglo  XVIII.  T  solo  en  tal  cual  ocasión  aparecia  alguna 
composición  feliz,  como  la  Sátira  contra  los  malos  escritores^  que  se  publicó 
en  el  Diario  de  los  Literatos  con  el  seudómino  de  Jorge  Pitillas,  ya  fuese  su 
verdadero  autor  don  José  Cobo  de  la  Torre,  como  afirman  unos,  yo  lo  fuese 
don  José  Gerardo  Herbás,  como  pretenden  otros. 

En  cambio  seguian  progresando  los  estudios  serios,  formando  el  carácter 
de  esta  restauración  literaria  más  las  obias  de  investigación  y  de  utilidad  his- 
tórica que  las  de  amenidad  y  recreo.  El  infatigable  agustiniano  Fr.  Enrique 
Florez  en  su  Clave  Historial,  abria,  como  decía  él,  la  puerta  á  la  historia 
eclesiástica  y  política,  descifrando  y  fijando  la  cronología  de  los  papas  y  em- 
peradores, de  los  reyes  de  España,  Italia  y  Francia,  del  origen  de  las  monar- 
quías y  concilios.  Recogía  y  publicaba,  con  dibujos  y  eruditas  esplicaciones, 
las  Medallas  de  las  colonias,  municipios  y  pueblos  antiguos  de  España;  y 
sin  mencionar  ahora  otras  muchas  que  después  de  la  muerte  de  Fernando  VI. 
siguieron  saliendo  de  su  docta  y  fecunda  pluma,  antes  del  fallecimiento  de 
aquel  monarca,  había  ya  dado  á  luz  quince  volúmenes  de«u  España  Sagrada, 
preciosa  colección  y  riquísimo  arsenal  de  noticias,  documentos,  disertaciones 
críticas  y  opúsculos  interesantes  para  ilustrar  la  historia  eclesiástica  de  Espa- 
£a,  y  aun  su  historia  política  y  civil;  vasto  y  costosísimo  trabajo,  destinado  á 
no  perecer  nunca,  y  ser  consultado  siempre  con  provecho  de  los  curiosos  y 
aun  por  los  sabios. . 

La  critica  se  cultivaba  ya  con  éxito,  y  las  polémicas  entre  los  literatos  pro- 
ducían útilísimos  frutos  para  la  depuración  de  las  verdades  científicas  y  mora- 
les. Contra  el  Teatro  Critico  de  Feijóo  se  habían  publicado  mas  de  cien  im- 
pugnaciones en  opúsculos,  folletos  y  papeles  sueltos,  bien  que  sin  fondo  y  sin 
juicio,  llenos  de  improperios  y  de  injurias,  como  producto  de  despechados 
autorzuelos,  envidiosos  de  la  gigantesca  reputación  que  aquel  sabio  mongo  se 
había  granjeado  en  la  república  literaria.  Contra  esta  chusma  de  escritorzoe- 
]os,  ó  maldicientes  ó  fanáticos,  escribió  otro  monge,  discípulo  de  Feijóo  y  do 
su  mismo  hábito,  la  Demostración  eritico-apologética  del  Teatro  Critico-uni' 
versal^  en  dos  tomos  en  cuarto.  La  defensa  del  Padre  Sarmiento,  que  este  era 
el  nombre  del  docto  discípulo  de  Feijóo,  fué  digna  de  la  obra  y  do  la  fama  de 
tan  gran  maestro. 

Tras  la  corrupción  de  la  poesía  había  venido  la  corrupción  de  la  oratoria 
sagrada.  El  gusto  depravado  del  tiempo  de  la  decadencia  había  contami* 
nado  lastimosamente  á  los  ministros  del  Evangelio ,  y  aunque  no  falta- 
ron en  España  doctos  predicadores  que  preservados  del  general  contagio 
sostuvieron  con  honra  la  dignidad  de  la  elocuencia  del  pulpito,  es  por  desgra- 
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eia  indudable  qae  im  gngto  estraTagante  y  ridículo  se  babia  apoderado  de  la 
mayor  parte  do  los  que  en  aqael  tiempo  ejercían  el  alto  ministerio  de  pre* 
dicar  desde  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  la  palabra  divina»  sembrando  y 
derramando  á  granel  en  sus  sermones  frases  ampulosas,  alambicados  concep- 
tos, hipérboles  y  antítesis  gongcn^inas,  metáforas  huecas,  textos  improceden* 
tes,  latines  retumbantes  y  á  veces  semi -bárbaros,  alusiones  grotescas,  mez* 
da  informe  de  sentencias  sagradas  y  profanas,  palabras  bajas,  chocarreras,  y 
hasta  indecentes,  y  todo  lo  que  más  reprueba  y  condena  la  dignidad  y  el  de- 
cora de  la  oratoria  del  pulpito.  Contra  esta  plaga  de  malos  predicadores  se 
levantó,  al  modo  que  lo  hizo  Cervantes  en  otro  tiempo  contra  la  manía  eslra« 
vagante  de  los  libros  de  caballerías,  un  genio  crítico,  hombre  también  de  há* 
biio  y  vida  religiosa,  y  cuya  pluma  era  conocida  ya  por  su  fina  ironía  en  un 
libro  que  había  publicado  con  el  título  de  Dia  grande  de  ¡íavarra^  describien- 
do en  estilo  jocoso  las  solemnes  fiestas  con  que  la  ciudad  de  Pamplona  habia 
celebrado  la  proclamación  de  Femando  VI.  Propúsose  pues  el  P.  José  Fran- 
cisco de  Isla,  que  es  el  jesuíta  de  quien  hablamos,  combatir  con  el  arma  del 
ridículo  aquellos  profanadores  de  la  palabra  divina,  y  escribió  su  Hisioria  del 
famoto  predicador  Fr.  Gerundio  de  Campazae,  alias  Zotes,  que  desde  luego 
alcanzó  gran  boga  dentro  y  fuera  de  Espafia,  y  con  la  que  recibieron  mi  pipe 
mortal  aquellos  malos  predicadores.  Acaso  en  toda  la  obra  no  hay  un  concep- 
to mas  satírico  que  aquel  epígrafe:  ñD^'a  Fr.  Gerundio  los  estudios  y  se  mete 
é  predicador.^  Verdad  es  que  él  solo  encierra  un  compendio  de  amargas 
censuras. 

Natural  era  que  la  ignorancia  se  sublevara  contra  una  publicación  de  que 
recibía  tan  duro  y  formidable  ataque;  se  escribieron  contra  ella  algunos  pape- 
les, á  que  contestó  el  autor,  y  se  apeló  al  recurso  común  de  la  época,  á  dela- 
tada á  la  Inquisición  como  injuriosa  al  estado  eclesiástico  con  ribetes  de  heré- 
tica. Los  calificadores  opinaron  por  la  prohibición,  y  en  efecto  se  Tedó  la  lec- 
tora del  primer  tomo,  único  que  se  publicó  en  vida  de  Femando  VI.,  pero 
vino  á  reducirse  á  una  prohibición  casi  ilusoria,  porque  ya  se  habia  vendido 
la  edición,  y  la  popularidad  que  habia  alcanzado  tenia  mas  fuerza  en  la  opi- 
BÍOD  pública  que  el  edicto  del  Santo  Oficio.  Esta  era  la  lucha  de  entonces.  La 
Inquisición  condenaba;  el  triunfo  legal  y  material  era  todavía  suyo;  el  moral 
era  ya  de  la  razón  y  de  la  ilustración.  Los  dos  ejemplos  mas  visibles  de  esta 
transición  fueron  el  Padre  Feijóo  y  el  Padre  Isla. 

Otro  de  los  medios  que  se  emplearon  para  dar  impulso  á  la  restauración 
üteiaria  en  la  época  que  examinamos  fué  la  publicación  de  papeles  periódi- 
cos. Cerca  de  un  siglo  hacía  que  en  otras  partes  de  Europa  se  daban  á  luz 
«os  escritos  que  con  el  título  de  Dianos  ú  otros  semejantes  facilitan  y  pro- 
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pagan  por  el  pueblo  ciefta  claáe  de  coDOcimienlos,  qae  paeden  aer  üules 
siempre,  y  que  lo  son  más  en  épocas  determinadas.  Aunque  en  Espafia  se 
habia  hecho  un  mal  ensayo  con  el  Duende  .crítico  de  Madrid^  atribuido  á  tray 
Manuel  de  San  José»  sin  duda  por  el  objeto  nada  laudable  ni  provechoso  de 
aquella  publicación,  tuvo  ya  otra  suerte,  aunque  no  completa,  el  Diario  de  hs 
Literata»,  qw  se  comenzó  á  publicar  en  4737;  porque  sus  ilustrados  y  jui- 
ciosos autores,  Salafranca,  Huerta  y  Ruiz,  que  se  propusieron  hacer  una  crí- 
tica razonada  de  los  libros  útiles  estrangeros  y  españoles,  y  que  gozaron  ya 
déla  protección  del  rey  y  del  ministro  de  Hacienda,  no  pudieron  sostener 
mucho  tiempo  su  Diario,  por  los  obstáculos  que  aun  les  oponia  la  ignorancia 
y  la  caterva  de  los  malos  escritores.  Pero  el  ejemplo  no  fué  perdido;  el  im- 
pulso estaba  dado,  y  al  afio  siguiente  dio  don  Salvador  Mañer  traducido  el 
Mercurio  histórico  y  político,  aen  que  se  contiene  el  estado  presente  de  la 
Europa,  lo  que  p9sa  en  todas  sus  cortes,  etc.p»  que  continuado  después  por 
otro,  congluyó  por  tomarlo  el  mismo  monarca  de  su  cuenta.  Algunos  afios 
mas  adelante  (475S)  se  tradujeron  y  dieron  ¿  conocer  las  Memorias  de  7Vv- 
voux  para  la  historia  de  las  ciencias  y  bellas  artes.  Tres  afios  después  comenzó 
don  Juan  Enrique  Graef  á  publicar  sus  Discursos  mercuriales,  qué  eran  onas 
Mearías  sobre  agricultura,  marina,  comercio,  y  artes  liberales  y  mecáni- 
cas. Y  otros  tres  años  después  don  Mariano  Francisco  Mifo,  autor  de  Losen" 
ganos  de  Madrid,  y  trampas  de  sus  moradores,  comenzó  á  publicar  el  Diano 
curioso,  erudito  y  comercial,  politico  y  oconámico,  en  que  trabajó  cerca  do 
año  y  medio,  que  pasó  después  á  otras  manos,  y  que  suspenso  algún  tiempo 
resucitó  mas  adelante  con  nueva  forma,  y  con  artículos  de  curiosidades,  lite* 
ratura,  comercio,  economía  y  noticias  particulares.  Tales  fueron  loa  princi- 
pios del  periodismo  en  España. 

No  hemos  hecho,  ni  nos  pertenecía  hacer  otra  cosa  que  apuntar  las  can- 
sas y  los  medios  que  dieron  nacimiento  é  impulso  á  la  regeneración  literaria 
de  España  en  la  primera  mitad  del  siglo  décimo  octavo  y  reinados  de  los  dos 
primeros  Borbones,  los' diferentes  ramos  y  materias  científicas  que  se  culti- 
varon, y  los  nombras  de  los  que  con  su  erudición,  laboriosidad  y  constancia 
contribuyeron  mas  eficazmente  á  esta  gloriosa  restauración;  nombres,  qoo 
aunque  no  forman  tan  largo  catálogo  como  hubiera  sido  de  desear,  no  son  ni 
tan  pocod  ni  tan  poco  ilustres,  aun  en  el  reiaado  de  Felipe  Y.,  menos  abun- 
dante que  el  siguiente,  que  no  nos  dé  derecho  á  impugnar  lo  que  un  moder- 
no escritor  estrangero,  autor  de  una  Historia  de  la  Literatura  española,  coa- 
signa  con  poca  razón  en  su  obra,  é  saber,  «que  en  el  espacio  de  cerca  d» 
cuarenta  y  seis  años  que  abraza  aquel  reinado,  apenas  aparece  un  escritor  que 
merezca  mencionarse,  y  muy  pocos  los  que  requieren  un  examen  y  estudio 
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esmerado  (4).»  Bastarían  los  nombres  de  Macanáz,  Feijóo,  llayans  y  Flores 
para  contradecir  tan  aventurado  aserto. 

De  todos  modos  los  reinados  de  Felipe  Y.  y  Femando  VI. ,  así  en  las  le* 
tras  como  en  la  política,  asi  en  la  economía  como  en  las  artes,  asi  en  la  ma- 
lina como  en  la  agricultura,  en*  el  comercio  como  en  la  admioistracion,  en 
b  índole  del  espíritu  religioso  como  en  la  tendencia  de  las  costumbres  públi- 
cas, fueron  ana  feliz  y  provechosa  preparación,  y  sentaron  los  cimientos  y 
las  bases,  y  desembarazaron  y  allanaron  grandemente  el  camino  para  d  maa 
flostrado  y  mas  próspero  reinado  de  Carlos  III, 

(i)  Tikiior,  Hbtoria  de  la  Uteritura  Esptfiola,  tom.  |f« 
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CAPITULO  1. 


GARLOS  III.  EN  HADRID» 


CORTES.— PRIMERAS  MEDIDAS  DE  GOBIERNO. 


(1. 


Alta  de  teñir  A  Espafia  establece  el  ¿rden  de  fneesion  en  el  trono  de  Napolea.<»8enli« 
Bieoto  general  que  f  a  deipedida  produce  en  el  pueblo  napoUlano.— Beneficioa  que  le 
debía  iquel  reino.— Se  embarca,  y  llega  4  Barcelona.— Fiestaa  j  agaaajoa  públicos.'* 
léreedes  que  dispensa  á  Um  catalanes.— Corresponde  con  benefleios  al  amor  que  le 
Boeslran  los  aragonescs.-«Llega  CArlos  4  Madrid.— Alegría  pública.— Tierna  cntrevis- 
U  con  la  reina  madre.— Elección  de  ministros,  y  protision  dd  otros  empleos.— LcTan- 
U  el  destierro  4  Ensenada.— Distinciones  con  que  bonra  4  Macan4i  J  4  FeiJóo.~lInr- 
Boraeiones  de  los  fan dliess.— Medidas  en  alÍTÍo  de  los  pueblos.— Pago  de  deudas  atra- 
ndssw— Profideneia  sobre  los  bienes  del  clero.— Reforma  de  costumbres  públicas.— 
Base  su  entrada  solemne  en  la  corte.— Fiestas  populares.— Cortes  de  1700.— Nótense 
slgonas  particularidades  de  estas  Cortes.— Se  proclama  la  Inmaculada  Concepción  pa-* 
trona  de  Espafta.- Jura  solemne  del  rey  y  del  priocipe  don  CArlos.- Muerte  de  la  reina 
Ibria  Amalia.-'Virtudes  y  car4oter  de  esta  reina.— Amargura  del  rey.— Resolución  de 
Bo  Toher  4  casarse.— Prescribe  cómo  han  de  serlos  lutos  por  las  persona  reales.- 
Medidas  de  seguridad  pública.— Pragmdtica  prohibiendo  el  uso  de  armas  blancas  y  de 
AiefOb— Prerideneias  sobre  ornato  público.— Empedrado,  limpieza  y  alumbrad^  de  lu 
calles  de  Madrid.— Organización  del  cuerpo  de  Inyálidos.— Creación  de  saWaguardiu 
para  la  tigilancia  pública.— Formación  de  una  milicia  urbana.— Su  reglamento»  ser? i« 
€io  y  obligaciones. 

Habiendo  muerto  sin  sacesion  Fernando  VI.  (40  de  agosto,  4759),  recayó 
la  corona  de  Castilla  en  sa  hermano  paterno,  el  mayor  de  los  hijos  de  Felí* 
po  Y.  y  de  Isabel  Faroesio»  Carlos  rey  de  Ñipólo?  y  de  Sic3ia,  el  cual  foé  so* 
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lemnemente  proclamado  en  Madrid.  Por  su  parto,  tan  pronlo  como  tavo  no- 
ticia del  fallecimiento  de  su  hermano  tomó  el  título  de  rey  de  Espafia,  j 
confirmó  el  nombramiento  de  su  madre  para  la  regencia  del  reino  hasta  su 
\enida,  volviendo  asi  aquella  reina  á  empuñar,  aunque  temporalmente,  las 
riendas  del  gobierno  que  tantos  años  habia  tenido  en  sus  manos,  bien  que 
sin  título  de  regente,  y  solo  como  esposa  del  rey. 

Antes  de  venir  Carlos  á  Espafia  quiso  dejar  establecido  y  arreglado  él  or- 
den de  sucesión  al  trono  de  Ñápeles,  que  no  dejaba  de  ofrecer  algún  embara- 
zo, habiéndose  estipulado  en  la  paz  de  Aquisgran  que  si  Garlos  heredaba  el 
trono  español,  pasaria  su  hermano  Felipe  al  de  las  Dos  Sicilias,  volviendo  en- 
tonces los  ducados  de  Parma  y  Guistalla  al  Austria,  y  el  de  Plasencia  se  ce- 
deria  al  rey  de  Cerdeña.  Carlos  habia  protestado  contra  una  cláusula  qae 
cerraba  el  camino  del  trono  napolitano  á  uno  de  sus  hijos.  Por  fortuna  soya, 
empeñada  á  la  sazón  el  Austria  en  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña  y  Prosiai 
imposibilitado  el  sardo  para  oponerse  solo  á  cualquier  arreglo  que  se  inten- 
tase, y  contando  con  el  interés  y  el  favor  de  la  corte  de  Francia,  logró  CárloB 
que  Austria  y  Cerdeña  se  conformaran  con  recibir  on  indemnización  de  los 
estados  aplicados  á  cada  una  en  el  tratado  de  Aquisgran  un  capital  que  redi- 
tuara cada  año  la  suma  equivalente  á  las  rentas  libres  de  aquellos  dominios, 
pactándose  al  propio  tiempo  el  enlace  del  archiduque  José  con  una  princesa 
de  Parma,  y  el  del  archiduque  Leopoldo  con  la  infanta  María  Luisa,  hija  se- 
gunda de  Carlos. 

Resuelta  y  arreglada  asi  esta  cuestión,  restábale  otra,  aunque  de  índole 
mas  desagradable  que  difícil,  á  saber,  á  cuál  de  sus  hijos  dejaría  sentado  en 
el  trono  de  Ñápeles  (4).  Porque  el  primogénito  Felipe,  que  desde  niño  había 
padecido  fuertes  ataques  de  epilepsia,  se  hallaba  reducido  á  tal  estado  de  im- 
becilidad y  de  incapacidad  mental,  que  médicos  y  consejeros  unánimemeoto 
opinaban  que  no  ofrecía  esperanza  alguna  de  que  pudiera  recobrar  nunca  la 
razón  ni  menos  habilitarse  para  el  goBierno.  Tuvo,  pues.  Garlos,  como  amo- 
roso padre,  el  dolor  y  la  amargura  de  tener  que  reconocerlo  y  declararlo  así; 
y  en  su  consecuencia  designó  á  su  segundo  hijo  Garlos  como  futuro  sucesor  al 
trono  de  Espafia,  y  resolvió  dejar  el  de  Ñapóles  y  Sicilia  á  su  hijo  tercero  Fer- 
nando. Quiso  solemnizar  este  acto  con  todo  el  aparato  de  la  magestad,  y  sobienp 
do  al  solio,  circundado  de  todos  los  ministros  y  altos  dignatarios  del  reino,  y  de 
los  embajadores  de  las  cortes  estrangeras,  después  de  conferir  á  algunos  per- 
aonages  la  grandeza  y  de  investir  á  otros  con  los  collares  de  la  insigne  orden 

(I)  Tenia  entoaees  don  Carlos  seis  hijos  en  1751;  Antonio  Pascual,  en  4785;  Franeis- 
varones  y  dos  hembras  :  Felipe,  nacido  eo  Javier,  en  4757;  Marta  Josefa  en  I7U,  J 
en  4747;  Cá!los  Antonio,  en  474S;  Feroiodo,   Maria  Luisa,  en  474S. 
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de]  Toisón  de  Oro  y  de  la  de  San  Genaro  (6  de  ociabre,  4759),  cefildes  sus 
reales  sienes  con  la  diadema  es{>año]a,  mandó  proclamar  el  acta  de  sucesión 
al  reino  de  las  Dos  Sicilias,  llamando  en  primer  logar  ¿  los  hijos»  varones  do 
Fernando,  y  eá  sa  defecto  ó  las  hembras,  y  por  último,  á  falta  de  directa  so- 
cesico,  á  sus  dos  hermanos  Felipe  y  Luis,  de  modo  que  nunca  estuvieran  ya 
reunidas  las  dos  coronas  espa fióla  y  napolitana,  porque  asi  convenia  á  la  quie- 
tud de  Italia  y  de  toda  Europa.  Nombró  un  consejo  de  regencia  para  mientras 
durase  la  menor  edad  de  Femando,  nifio  de  ocho  afios  entonces,  á  cuyo  frente 
puso  al  marqués  de  Tanucci,  su  primer  ministro  y  el  hombre  de  su  mayor 
confianza.  Y  después  de  leida  en  alta  voz  el  acta,  y  firmada  de  su  mano  (4), 
tomó  una  espada,  y  le  dijo  al  nuevo  rey:  «Esta  es  la  espada  que  Luis  XIV» 
de  Francia  regaló  á  Felipe  Y.  vuestro  abuelo:  de  él  la  he  recibido  yo,  y  os 
bago  entrega  de  ella.  No  la  desenvainéis  jamás  sino  en  defensa  de  la  religión 
y  de  vuestros  subditos.» 

Concluida  esta  solemne  ceremonia,  el  que  dejaba  de  ser  Garlos  VIL  de 
Ñapóles  y  venia  á  ser  Garlos  11L  de  España,  encaminóse  con  toda  su  real  fa- 
milia al  puerto,  donde  hacia  dias  le  esperaba  para  su  embarque  una  escuadra 
de  diez  y  seis  navios  de  línea  y  algunas  fragatas,  al  mando  del  primer  mar- 
qués de  la  Victoria  don  Juan  José  Navarro.  Notable  y  sobremanera  satisfacto- 
ria fué  para  don  Carlos  la  despedida  que  le  hizo  el  pueblo  de  Ñápeles.  «Todo 
el  pueblo,  dice  el  historiador  italiano,  grandes,  pequeños,  hombres,  mugeres, 
nífios,  jóvenes  y  ancianos,  de  toda  edad,  condición  y  sexo,  estaban  sobre  la 
ribera  para  ser  testigos  oculares  de  la  partida  de  so  amado  duefio,  y  pocos  eran 
Ite  que  podian  contener  las  lágrimas  de  dolor  al  ver  que  se  les  ausentaba,  y  de 
alegría  al  verle  sublimado  á  mayor  y  mas  poderoso  solio:  todos  recordaban  lo 
mucho  que  habia  hecbo  por  ellos,  sus  beneficios,  los  peligros  acaecidos  en  la 
guerra,  la  marina  restablecida,  el  come^i.o  ampliado,  tos  letras  y  las  artes 
protegidas,  los  edificios  ensalzados,  y  especialmente  el  famoso  hospicio  bajo  el 

fl)  El  abale  Bercatlní  Inserta  integro  España,  y  escoger  entre  los  machos  hijos 

ote  ioieresante  documeoto  que  empieza:  que  Dios  nos  hadado,  y  decidir  ca¿I  sea  apto 

«Ros  Cario»  por^  la  graeia  de  Dios,  etcc  para  el  gobierno  de  los  pueblos  que  Van  & 

Entre  los  graves  cuidados  que  nos  ha  oca-  recaer  en  él,  separados  de  la  Espa&a  y  de 

lioaado  la  monarquía  de  Espafia  y  de  las  las  Indias.  Esta  resolución  que  quierot  to« 

Indias,  después  de  la  muerte  de  mi  muy  mar  desde  luego  para  la  tranquilidad  de  la 

•aia4o  hermano  el  rey  Católico  Fernando  Europa,  y  para  no  dar  lugar  á  sospecha  al- 

el  VL,  h.!  sido  uno  de  los  mas  serios  la  im-  guna  de  que  medite  reunir  en  mi  persona 

posibilidad  conocida  de  mi  primer  hijo.  El  la  potencia  espafiola  é  italiana,  exige  que 

espirita  de  los  tratados  de  este  siglo  mués-  desde  ahora  tome  mis  medidas  respecto  4  la 

tra  que  la  Europa  desea  la  separación  de  la  Italia.?...  etc.»— «Tengo  en  mí  casa  un  cua* 

potencia  espafiola  é  italiana.  Véome,  pues,  dro  que  representa  este  solemne  acto,»  dice 

eo  la  precisión  de  proveer  de  legitimo  soce-  el  conde  de  Fernán  Nu&ez,  en  su  Conpen« 

wr  á  Bis  estados  liaüanos,  para  partir  i  dio  histórico  de  la  Vida  de  Carlos  111. 
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Cabo  de  China  para  recoger  los  mendigos,  y  la  grandiosa  ciudad  do  Caserta... 
Los  que  recordaban  cuál  estaba  el  reino  de  Ñapóles  veinte  y  cinco  años  ánteg, 
mirado  solo  como  la  capital  de  una  provincia  lejana  y  despreciada  en  el  fonda 
de  Italia,  sujeta  á  los  caprichos  de  un  gobernador  inconstante,  sin  fuerzas,  sin 
marina,  sin  crédito,  se  quedaban  pasmados  y  estáticos  al  ver  este  reino  crea- 
do, ó  por  mejor  decir,  resucitado  de  nuevo,  y  en  el  cual  florecían  las  leyes,  la 
ciencia,  la  población,  el  comercio  terrestre  y  marítimo,  la  disciplina  militar, 
,  la  bandera  napolitana  navegando  en  el  Canal  de  la  Mancha  y  en  el  de  Cons- 
tan tinopla...Pórtic¡  con  su  Museo  lleno  de  curiosas  antigüedades,  sacadas  de 
Pompeya  y  Herculano,  sirviendo  de  admiración  á  todos  los  estrangeros...  el 
palacio  de  Cabo  del  Monte  con  su  soberbia  galería  y  su  rara  colección  de  me- 
dallas, la  policía  y  el  buen  gusto  por  todas  partes,  la  capital  hermoseada  y 
enriquecida  con  nuevas  calles,  fortificaciones  y  paseos  amenos,  la  nación  na* 
politana,  en  fin,  otra  de  la  que  había  sido  á  principios  del  siglo...  (4).b 

No  es  estraño  que  Ñapóles  viera  partir  con  dolor,  y  que  España  aguar* 
dára  con  ansia  á  un  príncipe  que  dejaba  allá  y  traia  aqui  tan  gloriosos  ^eclle^ 
dos.  Asi  la  ciudad  de  Barcelona,  donde  desembarcó  (17  de  octubre,  4  759)  le 
recibió  con  unánimes  aclamaciones,  y  el  marqués  de  la  Mina  su  virey,  conocí- 
do  ya  de  Carlos  por  sus  honrosas  campañas  en  Italia,  fué  el  intérprete  de  los 
afectuosos  sentimientos  de  los  habitantes  del  Principado.  Todo  fueron  fiestas 
y  agasajos  durantQ  los  dias  de  su  permanencia  en  Barcelona,  y  Carlos  corres- 
pondió á  aquellas  demostraciones  con  un  rasgo  de  generosa  política,  condo- 
nando á  los  barceloneses  los  atrasos  de  la  contribución  del  catastro  hasta  fines 
de  4758,  y  devolviendo  á  los  catalanes  algunos  de  los  privilegies  que  babiao 
gozado  antes  de  sus  últimas  rebeliones  (8). 

Iguales  ó  parecidos  testimonios  de  cariño  y  veneración  recibió,  é  iguaks 
l)eneficios  dispensó  en  Zaragoza,  donde  se  vio  obligado  á  detenerse  mas  de  un 
anes  á  causa  del  sarampión  que  atacó  á  uno  de  sus  hijos,  y  de  otras  indisposi- 
ciones que  padeció  la  familia  real  (3).  Luego  que  recobráronla  salud,  y  sin 
otro  acontecimiento  desagradable,  continuó  su  marcha  la  regia  comitiva,  entre 
Sos  halagüeños  recuerdos  de  los  festejos  pasados  y  la  agradable  disitraccioQ  de 
Üos  que  de  nuevo  en  los  pueblos  del  tránsito  recibian,  basta  hacer  su  entrada 
«Q  Madrid  (9  de  diciembre,  4  759),  en  medio  de  una  muchedumbre  que  con 
aclamaciones  de  júbilo  saludaba  á  su  nuevo  soberano,  sin  que  la  detuviera 
para  agolparse  en  su  derredor  la  lluvia  que  en  abundancia  á  la  sazón  caía  (4). 

-  f  I)  B«ecattai,  Vida  do  CirlM  UI.,nib.  II.  mí  del  ingreso  y  maosioD  en  elU  del  rey 

(f )   Carlas  del  rey  y  de  la  reina  al  minio-  nneslro  seBor  don  Cárloa  III.» 

tro  Tanucci  de  Ñapóles.  (4)   SI  mas  recienie  liisioriador  de  Cár- 

(9)  «Zaragoza  foiUva  en  los  fieles  aplan-  las  11.,  seftor  Fcrrer  del  Jlio,  cuenta  alga- 
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Tierna  y  afectuosa  cuanto  puede  imaginatse  fué  la  primera  eutrevísta  eutre  la 
teína  madre  y  su  h>|o  primogéoito,  imponderable  la  alegría  de  aquella  al  abr» 
zar  eo  una  de  las  salas  del  palacio  del  Buen  lletiro  aquel  hijo  por  cuya  proa* 
peridad  había  hecho  tantos  sacrificios,  por  cuyo  engrandecimiento  había  agi- 
tado tantas  Teces  la  Europa,  y  ¿quien  después  de  veinte  y  ocho  rfi  os  de 
ausencia  veía  volver  rodeado  de  numerosa  prole  á  tomar  posesión  del  trono 
español  después  de  haber  ocupado  sucesivamente  otros  dos  que  su  solicitud 
maternal  le  habla  procurado. 

Aanqne  las  ideas  de  gobierno  de  Carlos  eran  harto  conocidas,  como  mo« 
narca  de  tantos  años  esperimentado  en  Ñapóles,  había  no  obstsinte  cierta  ím« 
paciencia  por  ver  qué  rumbo,  daba  á  su  política  en  Espafia,  si  la  reina  madre 
recobraría  su  antigua  influencia,  ó  quién  la  ejercería  con  el  nuevo  soberano;  y 
agitaban  ¿  los  políticos,  como  en  casos  tales  acontece,  temores  y  esperanzas, 
19o  hubo  sin  embargo  esas  novedades  que  deseaban  unos  y  que  recelaban 
otros;  al  contrario,  dio  pronto  Carlos  un  testimonio  de  respeto  á  la  memoria 
de  su  hermano,  y  una  prueba  de  lo  poco  afecto  que  era  á  cambios  y  mudan- 
ns  personales,  conservando  los  últimos  ministros  de  Fernando  \L,  don  Ri- 
cardo Wall,  el  marqués  del  Campo  de  Villar  y  don  Julián  de  Arriaga,  á  qule« 
nes  ya  conocemos,  áescepcion  del  de  Hacienda  conde  de  Valparaíso,  á  quien 
reemplazó  con  el  marqués  de  Esquílache,  siciliano,  cuya  integridad  y  cuya 
práctica  babía  esperimentado  en  Ñapóles.  Aun  en  la  real  servidumbre  bízo 
muy  pocas  alteraciones.  Ayo  de  sus  hijos  nombró  al  duque  de  Bejar,  para  dar 
empleo  de  caballerizo  de  la  reina  y  gentil-hombre  de  su  cámara  á  don  Josó 
Fernandez  de  Miranda,  á  quien  engrandeció  con  el  título  de  Losada,  y  perso- 
na á  quien  hacia  treinta  años  dispensaba  la  mayor  confianza  y  familiaridad. 
B  nuevo  ministro  de  Hacienda  marqués  de  Esquilacbe  no  era  una  capacidad, 
ni  un  hombre  de  Estado;  pero  era  incansable  en  el  trabajo,  y  muy  práctico 
€n  los  negocios  ministeriales.  Generoso,  y  basta  pródigo  en  dar  mercedes» 
peosiones  y  sueldos  para  ganar  amigos,  do  faltar  á  la  pureza  no  bahía  quien 
ia  tachara,  ni  quien  abrigara  siquiera  sospecha;  no  asi  de  la  marquesa  su  mu- 
ger,  de  quien  era  fama  que  abría  fácilmente  las  manos  ¿  dádivas  y  presenieSt 
ya  de  pretendientes  y  ya  de  agradecidos. 

DQi  pomienores  j  peqao&os  eirconstaBoias  albajas;  la  de  haber  pasado  la  (kmílii  mi 

de  eaie  f iage,  ules  como  la  de  que  el  vet-  ana  luala  noche  en  Alcalá,  por  no  haber 

tidodel  rey  era  uoa  casaca  de  color  de  pió-  licgado  á  lieaipo  las  camas  de  los  infantes 

Be,  y  de  pafio  de  no  muy  buena  calidad,  á  causa  del  mal  estado  de  los  caminos,  y 

el  de  la  reina  una  bata  de  lana  á>i  color  de  otros  semejante»,  que  á  nosotros,  autores  de 

liábito  franeiseano;  la  de  unas  palabras  se-  una  Historia  general,  y  no  de  la  espocUl 

veías  que  dirigió  al  obispo  de  Lérida  que  de  un  reinado,  no  nos  es  dado  deteneruiM 

*•  le  presentó  i  hacerle  un  regalo  de  varias  á  relerír. 

i 
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Para  reemplazar  en  el  confesonario  al  padre  Bolafios,  sa  antiguo  y  aílcift* 
no  confesor  (empleo  que  aunque  no  de  tan  grande  influencia  como  en  los  rei- 
nados anteriores,  no  carecia  de  ella  en  el  de  Garlos  IIL),  tenia  á  Fr.  JoaqoiQ 
Eleta,  franciscano  descalzo  ó  güito,  que  gozaba  de  cierta  reputación  como 
teólogo  y  misionero,  pero  cortísimo  en  erudición  y  falto  de  cntica,  mas  auste- 
ro que  docto, *y  mas  desabrido  de  genio  que  lo  que  convenia  á  hombre  de  tan 
delicado  ministerio,  y  que  tenia  que  tratar  de  cerca  en  frecuente  contacto 
con  monarcas  y  gentes  de  corte. 

Las  primeras  y  mas  notables  proyidencias  en  lo  personal,  ya  que  en  lo 
personal  estamos,  fueron  las  siguientes.  A  instancias  de  su  madre  Isabel 
Famesio  mandó  salir  en  un  breve  término  de  £!3pafia  al  célebre  músico  Fa< 
rinelli,  nó  porque  el  honrado  artista  hubiese  dado  motivos  para  esta  determi- 
nación, sino  porque  aquella  sefiora  no  quiso  perdonarle  el  no  haberla  acom- 
pañado al  retiro  de  San  Ildefonso  (4).  En  cambio  alzó  el  destierro  al  marqués 
de  la  Ensenada  y  á  Antoilana  su  secretario,  si  bien  aquel  ministro  no  recobró, 
como  esperaba,  el  valimiento  que  habia  tenido  en  el  último  reinado.  Sacó  á 
don  Melchor  de  Macanáz,  ya  casi  nonagenario,  del  calabozo  del  castillo  de  la 
Coruña,  dándole  libertad  para  restituirse  al  seno  de  su  familia:  acto  de  justi- 
cia harto  tardío,  bien  que  no  por  culpa  de  Carlos  III.,  que  lo  hizo  tan  pronto 
como  pudo,  pues  aquel  ilustre  y  desgraciado  magistrado,  agobiado  de  años  y 
de  infortunios,  no  pudo  prolongar  mas  de  medio  afio  su  azaro^  vida,  qneter* 
minó  en  Hellin,  su  patria.  Hizo  el  nuevo  monarca  atentos  obsequios  y  rega- 
los literarios  al  padre  Feijóo,  y  el  sabio  mónge  le  dedicó  á  su  vez  el  último 
volumen  de  sus  Cartas  Eruditas.  A  petición  de  Carlos  fueron  api^pbadas  por 
la  Congregación  de  Ritos  algunas  obras  del  venerable  Pabfox,  que  habían 
sido  puestas  en  el  índice  Expurgatorio,  y  quemadas  por  mano  de  los  jesuítas 
en  la  corte  de  Espafia  durante  la  enfermedad  de  Femando  YL,  y  el  papa  Qe- 
mente  XIII.  recibió  del  rey  una  carta  postulátoria  interesándole  á  que  activa* 
ra  el  espediente  de  beatificación  de  aquel  ilustré  prelado. 

Tantas  y  tan  honrosas  distinciones  dispensada»  á  las  obras  y  á  los  hom* 

(I)   Esto  fosigne  músico,  de  quien  tanto  BUtüri»  ds  la  Música,  aTudéadole  oon  la 

bablamoe  en  el  libro  anterior,  y  qne  tan  caudal  á  reunir  la  mu  selecta  colección  de 

honroso  papel  desempefió  en  los  dos  últi-  obras  de  música  qoe  se  ba  conocido.  Ge- 

mos  reinados,  coando  salió  de  España  se  neroso  en  so  retiro,  como  lo  babia  sido  en 

retiró  i  Bolonra,  donde  oonstruyú  una  ber-  la  curte  de  Espafia,  dispensé  con  mano  U- 

mosa  casa  de  campo  fuera  de  la  puerta  Ha-  beral  inmensos  beneficios  4  los  babiíanief 

mada  de  Zaragosa,  y  en  la  cuai,  dedicado  de  aquella  comarca,  que  lloraron  su  moer* 

al  cultÍTo  de  su  jardín  y  al  ejercicio  del  te»  acaecida  en  15  de  juHo  de  f  TSl,  á  los  70 

harpa,  recibía  á  los  muchos  estrangeros  de  afios  de  su  edad.— Fernán  11  nfiet  dice  haber 

distinción  que  iban  á  conocerle  y  Tisitarle.  comido  con  él  en  fu  cua  de  campo  en  I772i 
Allí  estimuló  al  Padre  Uarlioi  i  escribir  la 
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bres  qoe.máfl  se  habian  scfialado  por  so  sabiduría  y  por  sos  ideas  favorables 
Ala  libertad  del  pensamiento  yak»  derechos  del  poder  olvil,  al  propio  tiem- 
po qoe  las  mas  perseguidas  por  la  Inqoisicion,  no  dejaron  de  suscitar  murma- 
ndones  bácia  el  nuevo  soberano,  especialmente  de  parte  de  aquellos  que 
bien  hallados  con  las  antiguas  ideas,  y  negándose  su  entendimiento  y  rocha- 
nodo  su  interés  la  admisión  de  otras»  propendian  &  censurar  como  peligroso 
para  la  religión  todo  lo  que  se  encaminara  á  corregir  inveterados  abusos  ó  á 
dbipar  afiejos  errores.  Y  asi  no  dejaron  de  difundir  especies  y  sembrar  mis- 
teriosos pronósticos  sobre  dafios  que  babian  de  causar  á  la  fé  rcrgíosa  un 
monarca  y  unos  ministros  que  asi  empezaban  favoreciendo  aquellos  ho9)bres 
y  aquellos  libros. 

Las  providencias  que  tomó  en  materia  do  administración,  como  evidente* 
mente  encaminadas  al  alivio  de  ios  pueblos,  no  pudieron  dejar  de  ser  bien 
recibidas.  Tal  fué  la  de  relevar  ¿  los  colonos  de  Andalucía,  Murcia  y  Casti- 
lla del  pago  de  las  cantidades  en  grano  y  en  dinero  que  el  Tesoro  les  había 
anticipado  en  los  últimos  aQos  de  esterilidad  y  de  malas  cosechas :  y  sobre 
lodo  la  de  perdonar  ¿  las  yeinte  y  una  provincias  de  Castilla  lo  que  debían 
por  atrasos  de  alcabalas,  cientos,  millones,  servicio  ordinario  y  estraordina* 
rio,  basta  fin  de  4758,  al  modo  que  ya,  en  Cataluña  y  Aragón  lo  habia  hecho 
respecto  á  lo  que  adeudaban  por  el  catastro  (4).  Concedió  permiso  para  la 
ÍBlrodoccion  de  grandes  cantidades  de  granos  á  fin  de  fomentar  la  agricul- 
tura, tan  decaída  en  aquellas  provincias  por  falta  de  sembrados,  y  facultó  á 
los  propiotaríos  de  casas  de  Madrid  para  que  pudiesen  redimir  la  carga  de 
aposento,  «regulando,  sobre  el  importe  de  cada  una,  el  capital  é  razón  de 
cuatro  por  cien|o  (2).»  Adoptó  medidas  para  pagar  las  deodas  de  los  reinados 
anteriores,  y  especialmente  las  contraidas  en  el  de  su  padre,  destinando  ¿  es- 
tas últimas  diez  millones  anuales  hasta  su  total  extinción,  y  cincuenta  de 
una  vez  para  que  fueran  inmediatamente  repartidos  á  los  interesados  en  la 
corte  y  en  las  provincias  (3j.  • 


(t)  Beal  cédula  de  18  de  febrero  de  1700.  «mis  vatalIOs  eon  Ío  qü$  di$d§  mi  iñgré9o 
(I)  Edieio  de  4S  de  agosto  de  1760.  «4  la  conna  ie  ho  atendido  al  defemp«ia 
(i)  Digna  de  elogio  faó  ciertamente  esta  ty  pago  do  lat  deuda$  y  erédUot  contra  le 
Medida.  Pero  no  es  exacto  lo  que  dice  el  se-  «Jlea/  Hacienda  antcrioret  á  mi  reinado, 
SorFenerdel  Río  (Hist»  de  Carlos  III.  lo-  «sin  embargo  délo  que  ban  podido  impe- 
lo 1 ,  pigina  i6S),  y  kan  dicho  antes  que  «dir  su  prictiea  la  dificU  exacción  de  ias 
ti  otros  autores,  á  saber,  que  Fernando  VI.  «contribuciones  de  los  pueblos  en  el  mismo 
■ada  había  hecho  para  esiinguir  aquellas  «tiempo,  las  frecnentes  reohiooes  y  bajas 
deudas.  De  no  ser  esto  exacto  certifica  la  «concedidas  i  muchos,  y  el  indjapeosable 
ligeiente  real  cédula  de  Fernando  VI.  da-  «dispendio  de  crecidos  caudales  para  so- 
da en  San  Lorenao  á  SS  de  octubre  de  475S.  «portar  la  indigencia  cuasi  general  del  reí- 
«Ko  satisfecho^  dice*  mi  deseo  del  bien  de  «no  por  la  precedente  eototlUdad  y  plagas 
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Noticioso  de  que  habla  algún  descuido  en  la  observancia  del  artículo  8.0 
del  Concordato  de  4737,  por  el  cual  se  declaraban  los  bienes  adquiridos  por 
el  estado  eclesiástico  desde  aquella  fecha  sujetos  á  las  mismas  cargas  y  gaba- 
las  que  los  de  los  legos  ,  de  cuya  inobservancia  se  seguían  gravimenes  y 
perjuicios  al  común  de  sus  vasallos,  ejLpldió  una  real  cédula  para  que  se  diese 
puntual  y  cumplida  ejecución  á  lo  prescrito  en  el  citado  artícnlo,  acompa- 
ñando una  instrucción  sobre  la  forma  en  que  se  habian  de  justificar  las  ad« 
quisiciones  en  manos  muertas,  cómo  se  hablan  de  cargar  los  bienes,  cómo 
habia  de  hacerse  la  cobranza,  despacharse  los  aprímios,  etc.  (4).  T  como 
supiese  también  los  abusos  que  se  cometian  en  la  inversión  de  los  fondos 
de  propios,  y  de  los  arbitrios  que  se  imponían  sobre  los  abastos,  creó  una 
contaduría  general  de  Propios  y  ArLiliios,  que  puso  bajo  la  dirección  del 
Consejo  de  Castilla  (2).  De  esta  manera  procuraba  Carlos  III,  que  desde  el 
principio  apareciera  su  reinado  como  beneficioso  á  los  pueblos  que  había 
Tenido  á  regir. 

Amante  del  decoro  en  las  costumbres  públicas,  y  pronto  á  corregir  lo  que 
daba  ocasión  á  la  inmoralidad,  ¿  las  pocas  semanas  de  su  llegada  á  Madrid 
manda  reproducir  las  disposiciones  de  su  hermano  relativamente  á  los  teatros 
ó  corrales,  encaminadas  á  aquel  objeto.  «Manda  la  Sala  (decia  el  baudo  que  so 
publicó  de  orden  del  rey),  que  en  los  palcos  ó  balcones,  alojeros  f  tertulias, 
no  entre  ni  esté  persona  alguna  que  no  lleve  su  trage  propio,  sombrero 
armado  de  tres  picos,  peluquín  ó  pelo  propio,  redingott  ó  capingott;  pero  de 
ningún  modo  con  capa,  gorro  ni  embozo,  sin  que  para  el  cumplimiento  de  es- 
ta providencia  se  detengan  los  seúores  alcaldes  y  ministros  en  la  mayor  ó  me- 
nor clase  de  los  sugetos,  ni  en  sus  fueros  de  guerra,  casas  reales,  ú  otros  de 
esta  naturaleza,  por  mas  privilegiados  que  sean...  Que  en  los  citados  balcones 
y  alojeros  no  se  permita  poner  celosías,  ni  que  estén  muger^s  cubiertas  los 
rostros  con  los  mantos,  etc.  (3)  .ib 

«esperimentadas  desde  ealoflcei:  t  que-  «tes  ál  siglo  presfenla,  en  que  los  cmpefios 

«rieodo  darles  mayores  pruebas  de  lo  que  «se  hicieron  mas  foriosos  por  razón  de  la 

«me  oeupa  el  cuidado  y  solicitud  de  su  be-  «guerra  7  otras  graves  urgencias:  Que  pa« 

•neficio,  por  cuantos  medios  y  arbitrios  so  «ra  que  la  distribución  sea  equitativa...  m.« 

«presenten  útiles:  He  ruuello  que  por  la  «etc.  etc.»  Prosigue  estableciendo  lu  re- 

«tesorería  general  se  separen  y  pongan  en  glas  d  que  han  de  atenerse  para  la  Jasta 

«el  actual  pagador  de  Juros  do«eten/o<  y  «a-  distribución.— Tom6  iidemás  con  este  mí»- 

•tenta  mil  eicudot  de  vellón  en  cada  un  mo  objeto  otras  disposiciones  que  dejamov 

mttiío*.*  jNira  que  te  contierlan  en  socorro  eitadas  en  el  cap.  6.\  lib.  lU.,  parte  IIL  da 

«y  P^9^  ^*  '^'  deudas  y  créditos  causndot  DOesira  Historia. 

cinesia  el  fallecimiento  del  rey  mi  señor  y  (4).  Real  cédala  de  19  de  Jobío  deiTSat. 

epadre^  prefiriendo  los  mas  piadosos  y  re-  (S)   Cédula  de  I  a  de  agoste, 

«conendables,  y  umbien  los  peftcnecien-  (3)   Bando  de  i9  de  enere  de  flWi 
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Y  como  el  abuso  de  los  tapados  y  tapadas  se  hubiera  hecho  estonsivo 
basta  á  los  paseos  mas  públicos  y  concurridos,  en  el  propio  dia  hizo  fijar  otro 
bando  que  decia:  «Manda  el  Rey  Nuestro  Señor,  que  para  desterrar  entera- 
mente los  perjuicios  que  se  advierten  de  los  embozos  en  los  paseos  públicos 
de  esta  corte  y  sus  inmediacipnes,  donde  por  honrarles  pon  su  tránsito  ó 
asistencia  las  personas  reales  se  hace  mas  digno  de  reparo  semejante  abuso, 
y  que  éste  se  ha  estendido  no  solo  á  ir  algunos  de  capa  y  gorro  en  sus  propios 
cocbes,  siendo  trage*  impropio  al  carácter  de  sus  personas  y  todo  indecente 
pera  sitios  de  tan  autorizado  concurso,  sino  que  se  han  propasado  otros  á  ir 
embozados  dentro  de  los  mismos  coches,  dando  en  rostro  á  cuantos  son  testi- 
gos de  este  esceso,  y  otros  van  á  pié,  arrimándose  de  embozo  á  hablar  con 
las  personas  que  van  en  los  coches,  aun  sin  tener  conocimiento  con  ellas,  ó 
parándose  á  ver  el  paseo  en  este  trage:  Y  para  evitarle  en  lo  sucesivo,  nin- 
guna persona,  de  cualquier  estado,  calidad,  fuero  ó  dibtincion  que  sea,  baje, 
ni  esté  en  dichos  paseos,  d  pié,  á  caballo  ni  en  coche,  en  otro  trage  que  el 
propio  de  su  persona,  carácter  y  empleo,  según  como  le  usa  y  se  debe  usar 
ok  ooa  corte  de  tanta  moderación,  autoridad  y  policía;  ó  si  fuese  de  capa, 
ba  de  llevar  sombrero  de  tres  picos,  y  peluquin,  ó  pelo  propio,  sin  gorro,  co- 
fia, montera,  sombrero  chambergo,  ni  embozo  alguno....  etc.»  Las  penas  que 
ifflponia  á  los  contraventores  eran  fuertes;  baste  decir  que  era  por  primera  vez 
la  de  cuatro  afios  de  presidio  y  cien  ducados  á  los  nobles,  y  cuatro  afios  eti  los 
arsenales  y  cien  ducados  á  los  plebeyos,  y  que  se  duplicaban  y  triplicaban  á 
los  reincidentes. 

Gomo  aun  no  hubiera  hecho  su  entrada  pública  en  la  corte,  dispúsola  para 
d  43  de  julio  (4760),  dia  grande  y  de  júbilo  para  Madrid.  La  ceremonia  se 
bizo  con  la  mas  suntuosa  y  lucida  solemnidad.  Brillante  comitiva  acompañó 
á  los  reyes,  asi  desde  el  palacio  del  Buen  Retiro.al  templo  de  Santa  María»- 
donde  primero  se  dirigieron,  como  por  todas  las  calles  principales  que  después 
pasearon  por  entre  arcos  de  triunfo  y  otros  ornamentos,  á  Competencia  pro* 
parados  por  todos  los  gremios,  clases  y  corporaciones  de  la  corte,  que  todos 
espresaban  también  con  alegres  vivas  su  amor  al  nuevo  soberano.  Hubo  vis- 
tosas iluminaciones  y  fuegos  de  artificio;  las  dos  compañías  cómicas'  represen- 
taron en  palacio  El  triunfo  mayar  de  Alcide$,  y  al  dia  siguiente,  en  la  gran 
corrida  de  torce  que  se  celebró, 'salieron  á  lidiar  varios  caballeros  en  plaza  de 
la  primera  nobleza,  llevando  cada  uno  de  ellos  detrás  multitud  de  lacayos  lujo- 
aamente  vestidos  con  libreas  de  varios  colores:  numerosas  comparsas,  danzas 
de  espadas  y  broqueles,  y  otros  espectáculos  y  divertimientos,  pusieron  fin  en 
los  siguientes  dias  á  aquellos  agasajos,  (que  los  poetas  procuraron  amenizar  con 
loas  y  composiciones,  en  que  por  cierto  se  revela  el  mal  gusta  de  aquel  tiempo. 
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Para  aquellos  mismos  dias  estaban  conTocadas  las  Cortea  generales  del  rei- 
no, con  objeto  de  hacer  la  jura  solemne,  asi  del  monarca  caaib  del  príocipo 
de  Asturias,  Garlos  Antonio.  Tencmoe  ó  la  vista  el  diario  maniMcrtVo  de  estas 
Cortes,  que  aunque  llamadas  para  aquel  sencillo  objeto,  ofrecieron  en  sm  reu- 
nión particularidades  muy  dignas  de  ser  notadas.  Concurrieron  á  ellas  Iqb 
procuradores  de  treinta  y  seis  ciudades  y  villas,  incorporados  ya  los  de  Ara- 
ron, Cataluña  y  Valencia  con  los  de  Castilla,  como  diputados  de  un  mismo  y 
solo  reino.  En  la  sesión  preparatoria,  que  celebraron  en  la  casa  dd  goh ama- 
dor del  Consejo,  se  hicieron  multitud  de  reclamaciones  y  protestas  sobre  pre- 
ferencia de  lugar,  comenzando  los  de  Burgos  por  reclamar  la  que  correspon- 
dia  á  su  ciudad  y  ¿  otras  de  Castilla  que  eran  cabezas  de  reino,  sobre  la  que 
se  pretendía  dar  á  las  de  Zaragoza,  Valencia  y  Palma.  Apoyaron  esta  pretcn- 
sión los  castellanos:  replicaron  y  sostuvieron  su  derecho  los  de  Zaragoza:  pi- 
dieron á  su  vez  los  de  Cataluña  el  logar  preferente,  que  decían  corresponderies 
sobre  los  de  Valencia,  y  asi  se  fueron  multiplicando  las  protestas,  ¿  todas  las 
cuales  respondía  la  Junjta  que  se  ejecutase  lo  dispuesto  por  S.  M.,  pero  que  se 
librase  testimonio  á  cada  uno  de  los  reclamantes  para  que  no  les  parase 
perjuicio  en  su  derecho.  Después  de  esto  se  propuso  que,  respecto  á  haUam 
el  reino  junto  en  Cortes,  cesasen  la  diputación  y  comisarios  llamados  de  mi- 
llones, y  se  sorteasen  otros  nuevos  entre  los  procuradores  presentes.  Acor- 
dóse así,  y  se  ejecutó  de  la  siguiente  manera.  En  dos  cajas  grandes  ouadra- 
das  de  plata  se  insacularon,  en  la  una  trece  cédulas,  correspondientes  á  otras 
tantas  ciudades  de  Castilla  cabezas  de  provincia;  en  la  otra  once  con  los  nom- 
bres de  las  once  ciudades  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  que  no  son  cabezas 
de  reino.  La  primera  cédula  había  de  sacarse  de  la  caja  de  Castilla,  en  señal 
de  la  preferencia  que  este  reino  había  de  tener  siempre  en  lodos  los  actos  de 
Cortes  sobre  los  demás,  en  conformidad  á  lo  resuelto  por  el  rey.  Después  las 
restantes  de  Castilla  se  unirían  á  las  de  los  otros  reinos  en  una  misma  caja,  y 
bien  revueltas  se  sacarían  indistintamente  v  á  la  suerte  una  á  una,  como  asi 
se  verificó  (1). 

Examinados  después,  y  aprobados  los  poderes,  y  reunidos  otra  vez  el  45 
(julio,  4  760)  todos  los  asistentes  en  casa  del  presidente  del  Consejo,  anuncíe- 
seles que  el  47  oirían  de  boca  de  S.  M.  la  proposición  para  que  el  reino 
recibiese  por  su  única  y  especial  patrona  ¿  la  Purísima  Ccncepcion,  ya  por 

(f)    En  este  sorteo  tocó  la  preferencia  del  Gerona:  Valladolid:  Scgovia:  Guadalajara: 

primer  género  i  la  ciudad  de  Falencia:  en  PcñiscoU:  Gcrvera:  Extremadura:  GalieiK 

el  que  se  biio  des|.ué8,  Juntas  ja  todas  las  (estas  dos  provincias  notenian  ciudad  do- 

códulas,  salieron  por  el  orden  siguiente:  terminada  que  las  representira):  Taratona: 

Salamanca:  Toro:  Tarragona:  Avila:  Calata-  8or.a:.  Toriosa:  Borja:  Lérida.— Diario  de 

jud:  Jaca;  Madrid:  Fraga:  Cuenca:  Zamora:  las  Corles  de  4760. 


PABTE  111   LIBRO  ?in  197 

te  especial  deycdoo  que  el  rey  tenia  ¿  este  santo  no'ster'o,  >a  porqoe  las  Cor- 
tes de  4624  habian  hecho  Toto  y  juramento  de  profesar  y  derender  la  doc* 
tilna  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María.  T  en  efecto,  congregados  los 
procoradores  la  mañana  del  47  en  el  palacio  del  Buen  Retiro,  S.  M.  sentado 
in  el  8ólk>  les  leyó  la  proposición,  y  las  Cortes  del  reino  acordaron  por  una* 
DÍDÚdad  de  Totos  suplicar  al  rey  se  dignase  tomar  por  singular  patrona  y 
ibogada  de  estos  reinos  y  los  de  Indias,  y  demás  á  ellos  anexos  é  incorpora* 
dos,  ¿  la  Virgen  Santísima  bajo  el  misterio  de  su  Inmaculada  Concepción, 
«ÍD  perjuicio  del  patronato  que  en  ellos  tiene  el  apóstol  Santiago,  al  que  no 
puede  ofenderse.»  Y  que  se  dignara  solicitar  bula  de  S.  S.  en  aprobación  y 
confirmación  de  éste,  con  el  rezo  y  culto  correspondiente,  cuyo  acuerda  ha- 
bla de  confirmarse,  y  darse  de  ello  testimonio  el  49,  dia  señalado  para  la 
jura.  En  aquel  mismo  dia  se  hizo  por  los  procuradores  la  siguiente  proposi- 
ción que  nos  da  una  cabal  idea  do  lo  que  eran  las  Cortes  en  aquella  época: 
•Señor,  le  dijeron,  el  reino  está  pronto  á  hacer  no  folo  el  jui  amento  y  pleíto- 
bomenage  de  fidelidad  á  V.  M.  y  al  príncipe  nueslro  señor,  sino  que  e$tá 
pronto  igualmente  á  obedecer  cuanto  V.  itf .  le  proponga  para  acreditar  el 
amor  y  fidelidad  eon,  que  desea  el  mayor  obsequio  de  V.  Jí.»  A  lo  que  el  rey 
loé  servido  responder:  «Asi  lo  creo  de  tan  buenos  y  fieles  vasallos.» 

Realizóse  el  dia  designado  (4  9  de  julio  de  4  760}  con  toda  pompa  y  so- 
lemnidad en  la  iglesia  del  monasterio  de  San  Gerónimo  al  acto  anunciado  do 
la  jura;  S.  M.  fué  el  primero  que  juró  con  la  mano  puesta  sobre  el  libro  de 
k»  Santos  Evangelios  guardar  y  hacer  guardar  y  respetar  la  integridad  del 
territorio,  y  las  leyes  y  costumbres  del  reino;  siguió  después  el  juramento  d^ 
fidelidad  que  prestaron  los  principes  y  princesas,  prelados,  grandes,  títulos  do 
Castilla  y  procuradores  de  las  ciudades  (en  el  orden  que  aquí  los  ponemos)^ 
4  Carlos  III.  como  rey  de  España,  y  á  Carlos  Antonio  su  hijo  como  príncipe 
de  Asturias  y  heredero  del  trono.  Disolviéronse  estas  Cortes  al  tercer  día  s¡- 
gaiente  (2S  de  julio),  y  el  S3  hubo  besamanos  general  en  el  real  pala* 
ció  (4).  En  celebridad  de  este  suceso  se  otorgaron  muchas  mercedes,  se 
hicieron  muchas  promociones  en  el  ejército  y  en  la  armada,  y  se  dio  un 
indulto  general  á  los  presos  en  tedas  las  cárceles  del  reino. 

Casi  resonaban  todavía  bs  plácemes  que  estas  solemnes  fiestas  habian  ar^ 


(4)  SeMünos  no  peder  iaformar  i  unes-  Ut  del  ceremonial,  loe  Dombrea  y  coloca* 

tros  lectores  de  multitud  de  circuostanciBa  cien  de  cada  uno  de  los  jurantes,  eto,  ele; 

j  evriosoi  pormenores  de  estas  Cortes  que  pero  la  pieza  es  voluminosa,  y  la  oaiura- 

se  leen  en  el  proceso  que  tenemos  i  la  fia-  lesa  de  nuestra  obra  no  permite  inserlarla 

la,  mmuciosameiite  relatados  con  todas  las  integra,  ni  á  nuestro  objeto  cumple  otra  eo- 

ascritnras  y  documentos,  todas  las  fórmu-  sa  que  la  sucinta  noticia  qae  de  ella  damoa* 
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raneado  al  pueblo  español,  y  aun  doraba  el  gozo  de  la  familia  reaU  cuando 
un  suceso  infausto  vino  á  turbar  aquella  alegría  del  pueblo  y  á  llenar  de 
amargura  el  corazón  del  monarca.  La  reina  Haría  Amalia  de  Sajonia,  que  por 
mas  de  veinte  afios  estaba  haciendo  su  felicidad  conyugal,  y  que  desde  antes 
de  su  venida  á  Espafia  sufria  quebrantos  en  sv  salud  (4),  adoleció  gravemente 
é  los  dos  meses  de  las  juras  reales,  y  de  tal  manera  y  con  taj  violencia  se 
apoderó  de  ella  la  fiebre ,  que  ni  los  recursos  de  la  ciencia  ni  los  mas  esqoisi- 
tos  desvelos  de  los  que  de  cerca  la  asistían,  alcanzaron  á  salvar  so  preciosas 
vida,  pasando  á  los  pocos  dias  á  la  vida  inmortal  (S7  de  setiembre,  4760)  ea 
la  florida  edad  de  treinta  y  seis  años,  dejando  á  su  esposo  y  ¿  sos  hijos  sumi- 
dos en  el^dolor  mas  profundo.  uEste  es  el  primer  disgusto  que  me  ha  dado  en 
veinte  y  dos  años  de  matrimonio^  dicen  que  esclamó  Garlos  IH.,  al  modo  de 
Luis  XIV.  cuando  perdió  á  María  Teresa  de  Auslria.  Y  aunque  la  edad  del  rey 
BO  excedía  tampoco  de  cuarenta  y  tres  afios,  hizo  desde  luego  propósito  y 
resolución  de  no  contraer  otro  enlace,  dando  asi  un  testimonio  del  eterno 
amor  que  se  proponía  conservar  á  la  virtuosa  y  amable  espora  que  acababa 
de  perder. 

En  efecto,  «reina  amable,  amabilísima  reina,  y  de  nn  corazón  estreirada- 
mente  justo  y  bueno,»  la  llama  un  historiador  italiano:  «admirable  madre  de 
familia,  prosigue,  cuidadosa  siempre,  y  siempre  atenta  á  la  educación  de  sus 
hijos,  viviendo  como  una  simple  particular  (2).»  «La  crianza  de  sus  hijos,  di- 
ce un  ilustre  escritor  español,  dificultosamente  podrá  hallar  semejanza,  no 
digo  entre  soberanas,  pero  ni  entre  matronas  particulares.  Teníalo?  s'emfre 
junto  á  sí,  dábales  muy  santas  instrucciones,  y  si  parecía  conveniente,  los 
castigaba  con  sus  reales  manos,  dando  en  esto  un  iropoitsmte  ejemplo  á  1  s 
madres...»  «Tenia,  dice  también,  para  su  retiro  un'  pequeño  gabinete  á  modo 
de  celda, adornado  con  un  Cristo  y  una  calavera,  en  que  á  modo,  de  religiosa 
se  ejercitaba  en  las  consideraciones  y  ejercicios  cuyos  frntos  la  servirán  aho- 
ra de  delicia  (3).»  Y  algún  defecto  y  algún  arranque  de  genialidad  de  que 
otro  escritor  contemporáneo  nos  ha  conservado  noticia  y  de  que  cita  algunas 
anécdotas  (4),  no  eran  tales  que  afectasen  en  nada  al  fondo  de  so  amabili- 
dad y  de  sus  virtudes.  Cierto  que  aquella  augusta  señora  demostraba  agra- 
darle poco  las  cosas  y  las  costumbres  de  España,  el  aspecto  de  laa  poblacio- 

(i)   Al  decir  de  algottos  no  U  goió  eoiii«  del  electorado  de  Sájenla.  Ambatcaosaipii- 

pleía  desde  que  en  Kápoles  dí6  una  fuerte  dieron  contribuir  á  alterar  y  quebrantar 

caída  del  caballo;  al  decir  de  otros  la  habían  su  salud. 

afeeUdo  sobremanera  las  dei^gracias  de  su  (S)   Beccaiini,  Vida  de  Garlos  III.,  lib.  Ht 

famUia,  que  después  de  Untos  estragos  y  (S)   Flores,  Reinas  Católicas. 

horrores  causados  por  austríacos  y  prusit-  {^  Pernan  Nuftef,  Compendio,  Part  U. 
•os,  aun  no  babia  podido  tomar  posesión 
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nes,  las  iotrigas  cortesanas,  el  trato  de  las  damas  de  la  primera  nobleza,  y 
otras  cosas  de  que  tolla  mostrarse  poco  satisfecha.  Peto  en  cambio  miraba 
con  verdadero  interés  la  suerte  del  reino,  y  dolada  de  talento  claro,  daba  al 
rey  cousejos  saludables  para  que  le  mantuviera  en  tranquilidad  y  para  que 
no  rompiera  aquella  provechosa  neutralidad  en  que  tan  prudentemente  había 
sabido  conservarle  su  hermano.  Falta  hicieron  después  á  Cérlos,  como  luego 
habremos  de  ver,  las  oportunas  amonestaciones  de  la  reina  Amalia;  desgracia 
faé  para  él  y  para  Espafia  que  le  faltara  su  buen  consejo. 

Aquí  terminaríamos  este  capítulo.  Mas  como  en  los  siguientes  haya  de 
ocoparDOs  uno  de  los  actos  de  la  política  exterior  de  este  monarca  que  tu- 
vieron mas  largas  y  fnas  graves  consecuencias  en  su  reinado,  cúmplenos  an- 
tes dar  á  conocer,  por  las  medidas  de  gobierno  interior  que  siguió  tomando 
en  estos  primeros  tiempos,  el  espíritu  de  que  venia  animado. 

En  consonancia  con  el  que  dictó  las  primeras  providencias  que  hemos 
mencionado,  y  atendiendo  con  minuciosa  solicitud  á  corregir  todo  lo  que  no- 
tara de  contrario  á  la  modestia,  ú  las  buenas  costumbres,  al  decoro  y  al  or- 
nato público,  la  muerte  misma  do  su  esposa  le  dio  ocasión  paia  poner  coto  al 
abuso  que  se  observaba  en  les  lutos  por  las  personas  reales,  mrndando  que  los 
vestidos  de  los  hombres  fuesen  de  paño  ó  bayeta,  con  capas  largas  los  que  las 
osaran,  y  los  de  las  mugeres  de  bayeta  en  invierno  y  de  lanilla  en  verano» 
prohibiendo  que  se  diesen  lutos  ¿  loscccbeíosy  s'rviet  tes  por  muerte  de 
personas  reales,  «pues  bastantemente,  decia,  se  manifiesta  el  dolor  y  triste2a 
de  tan  universal  perdida  con  los  lutos  de  los  dueños;  y  asi  se  cumplirá  y 
observará  con  la  puntualidad  que  con  espende,  sin  permitirse  exceso  al- 
Simo{4).» 

No  contento  con  lo  que  había  prescrito  relativamente  á  los  embozados,  en 
teatros,  calles  y  paseos,  para  evitar  insultos,  pendencias  y  otros  excesos,  ex- 
pidió una  pragmática,  revalidando  todas  las  anteriormente  dictadas  sobre  ia 
materia,  y  prohibiendo  con  el  mayor  rigor  y  bajo  graves  penas  el  oso  de  loa 
anuas  cortas  de  fuego,  como  pistolas,  trabucos  y  carabinas,  que  no  llegaran 
á  la  marca  de  cuatro  palmos  de  cafion,'y  el  de  armas  blancas,  como  puñales, 
guiferos,  almaradas,  navajas  de  muelle  con  golpe  ó  virola,  daga  sola,  cachillo 
de  punta,  chico  ó  grande,  etc.  bajo  pena  de  seis  años  de  presidio  á  los  nobles, 
'  y  seis  de  trabajo  en  las  minas  ¿  loa  plebeyos:  pernritiendo  solo  á  los  hijos- 
dalgo, asi  de  Castilla  como  de  la  corona  de  Aragón,  el  uso  de  pistolas  de  8r« 
zon  cuando  fuesen  á  caballo,  y  mandando  que  ningún  cochero,  lacayo  ni  cría- 
do  de  librea  pudiera  llevar  ceñida  espada,  sable,  ni  otra  arma  blancaí  sin  mas 

(*)  Bando  áé  8  d«  octubre,  1760. 
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escepciOD  que  los  üe  la  casa  real  (4).  Providencia  oportunüsíma,  porqae  nada 
mas  ocasionado  á  riñas»  desafíos,  heridas  y  asesinatos  que  aquella  excesiva  li« 
bertad,  por  el  desgobierno  de  anteriores  reinados  introducida,  de  andarlos 
hombres  armados,  como  si  fuese  la  guen-a  el  estado  social,  favoreciendo  gran- 
demente la  perpetración  de  crímenes  la  depravada  costumbre  de  los  embozos, 
cuyo  conjunto  ofrecia  el  aspecto  de  una  sociedad  de  gente  aviesa  y  de  mal  ví«> 
vir,  aunque  asi  no  fuese. 

El  que  siendo  rey  de  las  Dos  Sicllias  había  trasformado  completamente  la 
ciudad  de  Ñapóles,  embelleciéndola  con  mil  obras  de  utilidad  y  de  ornato,  y 
copvirtiéndola  en  una  población  magnífica,  mansión  digna  de  un  rey,  y  ca- 
pital digna  de  un  gran  pueblo,  no  podia  sufrir  el  desaseado  aspecto  que  la 
corte  de  su  nuevo  reino  y  de  su  pais  natal  entonces  ofrecia.  A  irle  mejorando 
enderezó  diferentes  disposiciones,  cuya  índole  misma  nos  revela  el  lamentable 
atraso  en  que  el  ramo  de  policía  urbana  se  encontraba,  no  obstante  algunas 
tentativas  que  recientemente  en  el  reinado  de  su  hermano  se  habían  hed)o 
en  este  sentido.  Tuvo  que  comenzar  Garlos  III.  por  mandar  empedrar,  lim- 
piar  y  alumbrar  las  calles  de  Madrid,  que  de  todo  esto  carecia  la  corte  de 
España,  é  hízose  con  arreglo  á  los  planos  é  instrucciones  presentados  por  el 
célebre  ingeniero  siciliano  Sabattini,  á  quien  sus  obras  en  Ñapóles  habían  da- 
do ya  gran  reputación,  y  que  en  España  fué  sucesivamente  oficial,  coronel, 
brigadier,  mariscal  de  campo  é  inspector  general  del  real  cuerpo  de  ingenie- 
ros;  académico  de  mérito  de  la  de  San  Lúeas  de  Roma,  individuo  de  la  de  los 
Arcados,  y  finalmente,  uno  de  los  profesores  mas  condecorados  qne  se  han 
conocido  en  Europa. 

La  instrucción  de  44  de  mayo  (4764),  dada  en  Aranjuez,  prescribía  á  k» 
dueños  de  las  casas  la  obligación  de  embaldosar  los  frentes  y  costados  de  ellas 
con  baldosas  de  piedra  berroqueña  de  tres  pies  en  cuadro,  sin  esceptuar  las 
comunidades  religiosas,  parroquias,  iglesias  y  ermitas,  que  habían  de  costearlo 
do  sus  rentas,  y  sin  eximir  á  las  órdenes  mendicantes,  que  lo  hábian  de  eje- 
cutar con  el  producto  de  las  limosnas  que  recogieran,  ni  más  ni  menos  qoe 
las  obras  de  sus  iglesias  y  conventos.  Obligóse  también  ¿  unos  y  á  otros  ¿  po- 
ner en  los  aleros  de  los  tejados  de  sus  casas  ó  edificios  canalones  de  hoja  de 
lata  con  sus  desagües  correspondientes  á  lo  ancho  de  cada  ealle;  á  hacer  con- 
ductos, sumideros,  atarjeas,  pozos  y  sumideros,  asi  para  las  aguas  limpias 
como  para  las  inmundas,  con  arreglo  á  im  diseño;  y  se  tomaban  otras  dis- 
posiciones conducentes  á  la  limpieza  y  aseo  de  las  calles,  plazas  y  mercados» 
El  empedrado  de  las  calles,  no  comprendida  la  parte  contigua  ¿  las  casas,  se 

ti)   mgm&iicadetíSde  al)ul,i76t. 
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había  de  hacer  á  costa  del  público,  con  baldosas  de  un  píe  en  cuadro  rajfadas, 
rematando  en  ponta  por  la  parte  inferior,  en  la  forma  que  estaban  las  del  pa- 
tio, pórtico  y  entrada  del  real  palacio,  «para  la  comodidad,  decia,  de  los  co« 
ches  y  gente  de  á  pié.»  Pero  entre  las  diferentes  prescripciones  de  esta  or« 
denaoza,  hay  una,  que  es  la  43.*,  Li  cual  nos  descubre  á  dónde  llegaba  el 
desaseo  de  la  corte  de  España  en  aquel  tiempo,  puesto  que  en  ella  se  ordena 
que  desde  el  principio  del  año  entrante  no  se  permita  andar  cerdos  por  las 
calles  de  Madrid,  «sin  embargo  de  cualquier  privilegio  que  pretendan  tener 
los  religiosos  de  San  Antonio  Abad,  á  los  cuales  se  recompensará  con  que  de 
coenta  del  caudal  de  €ausa  pública  se  satisfará  el  gasto  que  ocasione  la  guar- 
da qoe  sea  necesaria  para  sacarlos  al  campo  (4).»  A  estas  medidas  siguió  á 
poco  tiempo  la  del  alumbrado  nocturno,  mandando  que  todas  las  calles  de  la 
capital  estuvieran  alumbradas  con  faroles,  desdo  el  anochecer  hasts^  las  doce 
de  la  noche,  en  los  meses  desde  4  .<>  de  octubre  hasla  fín  de  marzo  de  cada 
aíio,  «para  obviar,  decia,  los  escándalos,  robos  y  otros  insultos  que  facilita  la 
oscorídad  de  la  noche.»  Y  de  esta  obligación  que  imponia  á  los  vecinos,  no 
eximia  tampoco  á  las  comunidades  religiosas,  ni  á  las  iglesias  y  conventos  (8). 
Merece  notarse  la  manera  como  supo  utilizar,  haciéndola  servir  para  la 
coDservacion  de  la  tranquilidad  pública  y  para  la  seguridad  de  los  ciudada- 
oos,  una  institución  que  halló  establecida  por  su  padre,  pero  cuya  organización 
eocontró  ya  viciada.  Hablamos  de  la  institución  del  cuerpo  de  Inválidos  crea- 
da por  Felipe  Y.  Garlos  III.  dio  mía  nueva  organización  á  estos  veteranos  inu- 
tilizados en  el  servicio  de  las  armas.  Dividió  primeramente  los  cuatro  cuerpos 
de  los  llamados  hábiles  que  existían  en  Castilla,  Galicia,  Extremadura  y  An- 
dalucía, en  treinta  compañías  sueltas,  repartidas  en  Madrid,  Gastilla,  Galicia, 
Andalucía  y  Guipúzcoa,  y  haciendo  de  los  inhábiles  dos  cuerpos  de  800  á  4000 
hombres  cada  uno,  los  destinó  á  Sevilla  y  San  Felipe.  El  de  inválidos  hábiles 
de  Madrid,  compuesto  de  mas  de  4 ,500  plazas,  estaba  encargado  de  velar  por 
la  tranquilidad  de  la  población:  de  cada  compañía  se  distribuían  cada  noche 
en  ciertos  puestos  veinte  ó  treinta  soldados  de  los  mas  ágiles,  nombrados  sal' 
wiguardi€u,  que  estaban  de  vigilantes  hasta  cierta  hora  de  la  noche,  pasada 
la  cuál  recorrian  las  calles  de  su  .respectivo  distrito  repartidos  en  patrullas^ 
que  se  relevaban  cada  dos  horas.  A  estos  veteranos,  perfectamente  regimen- 
tados, les  estaba  eocomdndada  la  inspección  de  las  casas  públicas  y  de  hos- 
Pedage,  la  entrada  y  salida  diaria  de  los  forasteros,  el  cuidado  de  espiar  la 
gente  ociosa,  vagabunda  ó  sospechosa  de  mal  vivir. 

(1)  La  Instraccíoo  esti  rubricada  por  el    el  marqués  de  Esqailache.» 
obispo  d%  Cartagena,  gobernador  del  Gpn-      (2)    Bando  de  2  de  octubre  de  1761. 
Kjo,  «Aprobada  por  S.  M.  y  refrendada  por 
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No  contento  con  esto  el  celoso  monarca,  creó  un  cuerpo  de  Milicia  «rte- 
na  de  460  plazas,  agregado  al  de  Inválidos  y  sacado  de  los  menestrales  y  ar- 
tesanos honrados,  admitiendo  también  en  clase  de  tmluntarios  cKitinguidos  á 
los  hombres  acomodados  y  de  honrada  vida  que  por  amor  al  bien  común  y 
é  la  quietud  pública  quisieran  alistarse  en  esta  milicia  sin  recibir  prest  ni 
vestuario.  El  objeto  y  ocupación  de  ios  milicianos  urbanos  era  patrullar  de  no- 
che, mezclados  con  los  inválidos,  quedándoles  el  dia  libre  para  dedicarse  á 
sus  industrias  y  oficios.  Encargábase  patrullar  en  las  primeras  horas  de  la 
noche  á  aquellos  artesanos  que  no  tenian  vela,  como  barberos,  albafiiles  y 
otros  de  esta  especie,  y  desde  las  diez  en  invierno  y  las  once  en  verano  eran 
relevados  por  los  de  los  gremios,  como  eran  sastres,  zapateros.  Carpintero^ 
y  otros  que  tenian  velada.  Un  reglamento  bien  combinado  les  prescribía  soi 
obligaciones,  y  la  manera  como  habian  de  entenderse  con  el  comandante  mi« 
l*tar  y  con  lá  sala  de  alcaldes  en  todo  lo  relativo  á  la  persecución  y  aprehen* 
sion  de  malhechores,  asi  como  para  el  mantenimiento  del  orden  en  los  es- 
pectáculos públicos  (4). 

De  esta  manera  continuaremos  viendo  en  los  años  siguientes  á  Garlos  III. 
dictando  saludables  medidas  de  gobierno,  de  orden,  de  cultura  y  de  ornato 
público;  pero  nos  limitamos  en  este  capítulo  á  apuntar  algunas  de  las  mas 
principales  que  providenció  en  los  dos  primeros  afios  de  su  reinado,  su^n* 
diendo  aqui  esta  materia  para  dar  lugar  á  la  relación  de  acontecimientos  ei<- 
teriores  de  gravedad  suma  en  que  por  este  tiempo  se  haUaba  ya  empcMdP* 

(i)   Reglamento  de  18  de  mayo  de  1761,   cardo  Wall, 
dado  en  AraoJueSt  y  refrendado  por  doo  Ri« 


CAPITULO  n. 


EL  PACTO  DE  FAMILIA» 


GUERRA  CON  LA  GRAN   BRETAÑA* 


1b^  t  Vé#  é  ft  V«B« 


BsUdo  de  U  gaena  general,  ^^tluacion  de  cada  potencia.— Congreso  de  Aagsborg.-* 
GaestioD  de  Francia  é  Inglaterra.— Cómo  empezó  á  mezclarse  en  ella  el  monarca  es* 
pallol.— Antecedentes  y  cansas  de  la  política  de  Cirios  m.-^-Los  ministros  Choiseul  y 
GrimaUn.— El  Pacto  de  familia-— Artieolos  y  cláusulas  del  tratado.— Qoejas  y  reclama- 
ciones de  Inglaterra.-^Contestaciones  entre  Pitt,  Bristol  y  Wall.— Retirada  del  emba* 
Jador  inglés.— Declárase  la  guerra.— Intentan  Francia  y  Espáfia  comprometer  en  so 
cansa  á  Portugal— Respuesta  del  monarca  lusitano.— Invaden  tropu  espaftolat  aquel 
reino.- Manifiesto  de  Carlos  III.  de  EspaAa.— Conquistas  de  los  espafloles.— Tonaii 
á  Almeida.— Deja  el  mando  del  ejército  el  marqués  de  Sarria,  y  la  toma  el  conde  d» 
Araodad— Retinase  á  cuarteles.de  ínTierno.— Lucha  entre  Inglaterra  y  las  naciones  bor- 
bómicas  en  América.- Ataque  de  los  ingleses  á  la  Habana.— Célebre  sitio.— El  almiran- 
te Pocock:  el  capitán  general  Prado:  el  comandante  Velasco.— tf  edios  de  defensa.— Se 
apoderan  los  ingleses  de  la  Cabafia.— El  castillo  del  Morro.— Resistencia  heroica  de  Ve- 
lasco.— Estallido  de  una  mina.— Asalto  del  fuerte.— Muerte  gioriosa  de  Velaseo.- Ondea 
el  pendón  británico  en  el  Morro.— Ataque  á  la  plaza.— Intimación  y  capitulación.— Lon 
ingleses  duefios  de  la  Habana.— Apodérense  también  de  Manila.— Toman  los  espaftolea 
la  colonia  del  Sacramento.— Tratos  de  paz.— Deseos  de  Francia  y  Espafia  —Disposición 
del  ministro  inglés  Butte.— Preliminares.— Tratado  de  pat  de  Paris.*Goiidioieiiae  A 
que  se  sujetó  cada  una  de  las  poteoeiat. 

% 

La  gaeita  ardía  por  tierra  y  por  mar,  en  Europa  y  en  América,  de  vna  ¿ 
otra  estremidad  del  globo,  con  gran  quebranto  de  las  potencias  en  ella  empe* 
fiadas,  q[ue  eran  muchas,  pero  siendo  ingleses  y  franceses  los  que  mas  de« 
lesperadamente  se  combatían  en  uno  y  otro  hemisferio.  Inglaterra,  aunque 
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agobiada  con  el  peso  de  una  deuda  pública  enorme,  al  fin  habla  alcanzado 
triunfos  y  ganado  territorios  y  dominios,  especialmente  en  la  India  y  en  el 
Canadá,  de  donde  habia  ido  arrojando  á  los  franceses;  mientras  que  Francia 
habia  ido  perdiendo  sus  colonias,  veia  arruinada  su  marina,  agotado  su  teso- 
ro y  el  pueblo  aniquilado  y  sin  fuerzas  ya  para  soportar  tantos  descalabros  y 
tantos  sacrificios.  Inglaterra  y  Prusia,  aprovechando  la  posición  ventajosa  en 
que  la  fortuna  las  babia  colocado  en  4759,  brindaron  con  la  paz  á  las  poten- 
cias beligerantes:  Francia  y  Austria  la  rechazaron,  por  lo  mismo  que  las 
condiciones  les  habian  de  ser  muy  desventajosas  en  tanto  que  la  suerte  de 
las  armas  no  mejorara  su  situación,  y  volvieron  á  pelear  encarnizadamente^ 
sin  que  la  muerte  repentina  de  Jorge  II.  de  Inglaterra  (25  de  octubre,  4  760), 
y  la  elevación  al  trono  de  su  nieto  Jorge  III.  dieran  descanso  á  aquella  gran 
lucha. 

A  principios  de  4764,  antes  de  abrirse  la  campaña,  los  gabinetes  de 
Versalles  y  de  Viena,  que  antes  habian  rechazado  la  proposición  de  la  Gran 
Bretaña,  juntamente  con  los  de  San  Petersburgo,  Stokolmo  y  Varsovia,  con- 
vinieron  en  aceptar  juntos  y  separados  la  negociación  de  la  paz.  Las  declara- 
ciones, firmadas  en  París  (25  de  marzo,  4764),  fueron  enviadas  á  Londres. 
Inglaterra  y  Prusia  dieron  su  contra-declaracíon,  y  se  acordó  la  reunión  de 
un  congreso  de  plenipotenciarios  en  Augsburgo.  ConvÍDOse  en  él  en  que  la 
cuestión  de  América  se  tratarla  separadamente  entre  Francia  é  Inglaterra* 
como  querella  esclusivamente  suya:  error  grande  de  la  Francia,  consentir  en 
separar  su  causa  de  la  causa  general,  y  error  de  que  vinieron,  como  vamos  á 
ver,  grandes  y  largos  males  á  España.  Inglaterra»  victoriosa  en  América,  con 
un  hombre  del  espíritu,  de  la  elocuencia  y  de  la  fecundidad  de  Pitt  á  la  ca- 
beza del  ministerio,  y  con  un  pueblo  resuelto  ¿  no  i:t9stitttir  una  sola  pulga- 
da de  sus, conquistas,  habia  de  querer  dar  la  ley  á  Francia,  arrojada  del 
Nuevo  Mundo,  agotadas  sus  fuerzas  interiores,  y  con  un  primer  ministro  tan 
disipado  y  altanero  como  Choiseul.  Asi  fué  que  después  de  haber  consentido 
en  la  cesión  del  Canadá,  del  Senegal  y  de  la  Corea»  tuvo  el  gabinete  de  Ver- 
salles  que  sufrirla  humillación  de  ver  sus  ofrecimientos  rechazados  desde- 
ñosamente por  la  Gran  Bretaña  (mayo,  4764). 

En  tal  situación  nada  hubiera  podido  ser  mas  conveniente  á  la  nación 
española  que  mantenerse  en  la  neutralidad  en  que  discretamente  habia  sa- 
bido conservarla  Fernando  VI.,  extraña  Pías  contiendas  entre  aquellas  dos 
naciones.  Pero  desgraciadamente  Carlos  III.  no  creyó  deber  seguir  aquella  po- 
lítica y  aquellos  principios.  Carlos  no  habia  olvidado  nunca  y  tenia  grabado 
constantemente  en  su  pecho  el  ultrage  que  le  hicieron  los  ingleses  cuando 
le  obligaron,  siendo  rey  de  Ñápeles,  de  una  manera  irritante  á  jurar  aqudla 
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neotnlidad  fonada  en  la  guerra  con  sa  hennalio  (4).  Habíale  mortificado 
aeapre  yer  aquella  nación  ejerciendo  el  comercio  de  contrabando  en  laa  In- 
dias Occidentales,  apoderarse  de  territorios  de  España  en  la  costa  de  Hon- 
duras, no  permitir  á  los  españoles  pescar  en  el  banco  de  Terranova,  y 
poseer  ana  de  las  plazas  mas  faertes  en  nuestra  propia  península.  Garlos 
era  por  lo  menos  tan  afecto,  cuando  no  lo  fuese  más  que  su  padre,  ¿  los 
Borbones  de  Francia.  Yeia  además  la  marina  francesa  destruida,  la  inglesa 
ensefioreando  los  establecimientos  franceses  en  las  dos  Indias,  y  temia  que 
OQirieran  igual  suerte  las  colonias  españolas,  objeto  de  la  codicia  británica. 
De  estas  disposiciones  del  monarca  español  procuró  aprovecharse  el  gabinete 
francés  con  el  auxilio  de  sus  agentes,  y  principalmente  del  embajador  mar* 
qoés  de  Ossum,  para  comprometerle  en  su  causa,  no  dejando  de  pintar  á 
los  ingleses  como  los  enemigos  capitales  de  todas  las  naciones  que  tuYÍeran 
posesiones  marítimas,  y  como  los  tiranos  del  mar. 

Mientras  tívíó  la  reina  Amalia,  aquelbs  tendencias  y  estas  sugestiones 
ealQvieron  contenidas  y  como  embotadas  por  la  influencia  y  el  sano  consejo 
de  aquella  prudente  y  discreta  señora:  y  las  gestiones  del  embajador  es- 
palk)l  en  Londres,  conde  de  Fuentes,  sobre  usurpaciones  y  agravios  de  los 
iagleses,  y  las  respuestas,  aunque  dilatorias,  del  ministro  Pitt,  mas  camino 
llevaban  de  avenencia  que  de  rompimiento.  Pero  con  la  muerte  de  aquella 
reina  faltó  quien  le.  fuera  á  la  mano  á  Carlos  en  su  enojo  con  Inglaterra» 
qoien  neutralizara  los  esfuerzos  del  ministro  francés  Cboiseul  y. del  embaja* 
dor  Qasum  para  empujarle  á  marchar  por  el  camino  á  que  le  impulsaba  ya  la 
pendiente  de  sus  inclinaciones.  Algo,  aunque  débilmente,  procuraban  toda* 
vía  contenerle  el  marqués  de  Tanucci,  su  antiguo  ministro  de  Ñápeles,  y 
Masones  de  Lima,  su  embajador  en  París,  ambos  partidarios  de  la  neutra* 
lidad:  mas  este  débil  influjo  se  eclipsaba  ante  la  gestión  inmediata  y  constan* 
te  del  ministro  francés,  que  á  toda  hora  le  representábalas  desdichas 
de  so  nación,  los  peligros  que  corría  España  de  esperimentarlas  iguales,  y  la 
gbría  que  ganaría  la  familia  de  Borbon  en  unirse  para  conjurarlos.  Asi  fué 
que  Garlos  removió  á  su  embajador  en  París,  reemplazándole  con  el  marqués 
de  Grímaldi,  ilustre  genovés  al  servicio  de  España,  y  ministro  español  en  la 
Haya  en  aquel  tiempo.  El  nuevo  embajador  Grímaldi  comenzó  pronto  á  obrar 
en  el  aentido  que  mas  podia  agradar  á  su  soberano,  y  con  una  actividad  que 
i  Caries  lisonjeó  mucho,  ponderando  que  había  hecho  más  en  tres  dias  qoo 
80  antecesor  en  todo  el  tiempo  (2), 


(I)  aecoérdese  lo  <|ii«  lobre  este  raeeao       (9)   Carta  ie  Carlos  Ilf .  á  Tanacei,  de  U 
lefpriBot  en  el  capUuio  SI  dei  libro  VI.        Se  febrero,  4761. 
TolO  X.  20 


S06  HÍSTORIA  BE  ESPACIA. 

Mucho  fué  en  efecto  proponer  la  unión  rodrftima  de  ambas  coronas  para 
asegurarse  mutuamente  sus  posesiones  de  América  y  la  India,  y  apuntar  la 
idea  de  que  convendría  también  unirse  para  ventilar  á  un  mismo  tiempo  sos 
respectivas  reclamaciones  con  la  Gran  Bretafia,  de  modo  que  no  se  hiciera 
ajuste  sin  comprender  las  unas  y  las  otras:  idea  que  acogió  Choiseul  con  avi- 
dez, como  que  equivalía  á  ligar  la  suerte  de  ambas  naciones,  que  era  preei* 
sámente  su  propósito.  Y  sobre  aquella  prenda  fundó  la  minuta  del  tratado 
que  envió  á  España,  encaminado  á  hacer  permanentes  é  indisolubles  las  obli- 
gaciones de  parentesco  y  amistad  de  los  dos  soberanos,  español  y  framés^ 
sentando  como  base  fundamental  que  ambos  mirarian  como  enemigo  comua 
al  que  lo  fuese  del  uno  ó  del  otro;  y  que  ninguna  de  las  dos  potencias  podria 
tratar,  ni  menos  concluir  paces,  ni  aun  escuchar  proposiciones  de  acomoda- 
miento sin  consentimiento  de  ambas  (4).  Por  mas  que  este  proyecto  adolecie<* 
ra  de  la  patente  injusticia  da  envolver  en  compromisos  iguales  á  dos  naciones 
que  se  encontraban  en  situación  tan  diferentei  siendo  tan  desahogada  y  ven- 
tajosa la  de  España  como  era  la  de  Francia  .apurada  y  triste,  y  por  mas  qoa 
el  mismo  Grimaldi  después  de  su  descuido  hiciera  sobre  ello  reflexiones  opor- 
tunas, obcecóse  Carlos  hasta  aceptar  el  proyecto  con  ligeras  modificaciones, 
inclusa  la  cláusula  de  hacer  ostensiva  al  continente  europeo  la  mutua  defensa 
y  seguridad  de  las  posesiones  ultramarinas,  pues  de  poco  servia  que  se  es- 
ceptuáran  los  compromisos  de  Francia,  en  sus  guerras  con  los  Estados  de  AIe« 
inania  y  del  Norte,  si  se  anadia:  «salvo  el  caso  en  que  fueran  invadidas  las 
fronteras  francesas,  ó  se  declarara  en  contra  suya  alguna  poteocia  iDarítimapi 
casos  ambos  verosímiles  y  casi  seguros. 

Tratóse  pues  un  convenio  secreto  entre  don  Ricardo  Wall  y  el  conde  do 
Choiseul,  que  vino  ¿  ser  como  el  precursor  del  Pacto  difinitivo  de  familia  (jQ, 
7  de  ambos  supo  aprovecharse  mañosamente  Choiseul,  antes  que  se  formali- 
2áran,  para  mezclar  ya*  á  España,  aun  á  pesar  del  rey  Carlos  y  del  mismo 
Grímaldi,  y  presentar  ligados  los  intereses  y  reclamaciones  de  ambas  poten- 
-cías  en  la  negociación  de  paz  que  Francia  tenia  pendiente  con  lacerto  do 
Londres.  Tres  eran  las  peticiones  que  hacia  ¿  favor  de  España,  ¿  saber;  la 
devolución  de  algunos  buques  españoles  apresados  como  contrabandistas»  el 
privilegio  de  la  pesca  en  el  banco  de  Terranova,  y  la  demolición  de  los  es* 
tablecimientos  ingleses  en  el  golfo  de  Honduras;  concluyendo  con  significar, 
que  da  no  acceder  á  estas  tres  peticiones  ó  á  alguna  de  ellas,  en  el  caso  de 

(I)  Despacho  de  S  de  Junio,  I7SI.  inglés  \u  da  importantes  y  eariosu  de  todo 

(S)   De  esta  conTencion  secreta  da  noti-  lo  relitifo  á  este  negocio  que  se  tral6  con 

«ias  Ferrer  del  Rio,  que  no  se  encuentran  el  gobíerao  británicOi 

en  WiUiam  Cose,  asi  como  este  historiador 
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estallar  la  gaerra  con  Espafia  el  monarca  francés  se  vería  obligado  á  prestar 
socorros  al  espafiol.  Con  razón  sorprendió  á  la  corte  británica  el  inuntado  giro 
qoe  se  daba  á  la  negociación,  pues  era  cosa  nueva  en  los  ti-atos  diplomáticos 
hacer  jugar  los  intereses  de  una  nación  con  quien  se  estaba  en  paz  como  con- 
didoii  de  un  avenimiento  con  otra  con  quien  se  estaba  en  guerra.  Asi  fué  que 
ú  altivo  Pitt,  ofendido  de  este  ardid  diplomático  de  índole  tan  peregrina»  no 
contento  con  pedir  á  su  vez  la  cesión  absoluta  por  parte  de  Francia  del  Ga* 
nalá,  del  Senegal  y  la  Gorea,  la  restitución  de  todas  las  conquistas  francesas 
en  las  dos  Indias  y  en  Europa,  la  demolición  de  Dunkerque,  y  la  evacuación 
inmediata  de  Ostende  y  de  Newport,  afiadió  que  jamás  el  rey  de  la  Gran  Bre* 
tafia  consentiria  en  que  se  mezclaran  en  la  negociación  pendiente  con  el 
francés  sus  desavenencias  con  Espafia,  y  que  miraría  como  un  insulto  á  su 
dignidad  toda  insistencia  y  todo  paso  que  en  lo  sucesivo  en  este  sentido  so 
diese. 

A  mayor  abundamiento  se  autorizó  al  conde  de  Bristol,  embajador  ingjlés 
en  Madrid,  para  qoe  declarase  á  esta  corte  que  su  unión  con  Francia  no  con- 
dodría  en  manera  alguna  al  arreglo  de  sus  diferencias;  que  solo  en  el  punto 
relativo  al  derecho  de  pesca  en  Terranova  era  en  lo  que  no  cederia  el  monaN 
ca  británico,  en  los  demás  podia  baber  fácil  avenencia,  entondiéndose  siem* 
pre  sin  intervención  de  Francia.  Recibió  además  lord  Bristol  encargó  de 
]>ed¡r  esplícaciones  claras  y  terminantes  acerca  de  los  preparativos  marítimos 
qae  en  los  puertos  españoles  se  hacian.  A  esto  último  contastó  el  ministro 
Wall  verbalmente  con  razones  dirigidas  á  desvanecer  toda  sospecba  de  inten- 
ción por  parte  de  Espafia  de  faltar  á  la  amistad  y  buenas  relaciones  que  ezis* 
tian  con  Inglaterra.  En  cnanto  á  las  tres  reclamaciones,  contestó  que  los  es* 
pallóles  las  miraban  como  de  derecbo  incontestable,  calificando  de  un  modo 
faerta  la  conducta  de  In^aterra.  Y  respecto  á  la  unión  de  Espafia  con  Fran* 
<áa,  declaraba  que  nadie  podría  impedir  á  dos  monarcas  de  la  familia  de  fior* 
bon  darse  cuantos  testimonios  les  pareciese  d9  mutuo  afecto  y  amistad.  Y  en 
efecto,  diéronse  inmediatamente  uno  que  valia  por  muchos,  firmándose  en 
Veraalles  (25  de  agosto,  4764)  la  convención  secreta  y  el  Poeto  de  Familia, 
de  qae  se  mostró  satisfecho,  como  de  un  negocio  felizmente  terminado» 
Carlos  IIL 

Las  bases  principales  del  Pacto  de  Familia  eran:  que  los  dos  soberanos  se 
obligaban  en  adelante  á  considerar  toda  potencia  que  fuese  enemiga  de  nno 
como  si  lo  fuese  de  ambos: — á  defender  recíprocamente  sus  Estados  en  lo* 
das  las  partes  del  mundo,  terminada  que  fuese  la  guerra:— á  socorrerse  mú* 
toamente  con  fuerzas  de  mar  y  tierra,  no  comprendiendo  en  este  empefio  las 
Snerras  que  Francia  tuviera  qoe  sostener  á  consecuencia  del  tratado  de  West» 
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falia  y  de  sus  alianzas  con  los  prfndpes  y  estados  germánicos^  á  no  ser  en  el 
caso  de  invasión  del  territorio  francés,  ó  de  que  en  aqneUas  gaerras  túDan 
parte  activa  alguna  potencia  marítima: — no  se  baria  ni  se  admiUria  proposi* 
cion  de  tregua  ni  de  paz  de  sus  mutuos  enemigos  sin  consentimiento  anterior 
de  ambas  partes: — ^los  intereses  de  ambas  naciones  serian  considerados  como 
si  las  dos  potencias  no  fueran  sino  una  sola: — ^los  subditos  de  ambas  coronas 
disfrutarian  tan  iguales  derecbos  y  beneficios,  que  se  tendrían  como  natoraleB 
de  ambos  paises,  y  como  si  no  hubiera  ley  de  estrangeria  para  ellos:— hadase 
ostensivo  este  pacto  á  los  oíros  dos  Borbones,  el  rey  de  Ñápeles  y  d  doqoe 
de  Parma,  y  no  se  daba  participación  ^  ninguna  otra  potencia  que  no  fnese  do 
la  familia  borbónica  (4). 

Ta  no  era  posible  prometerse  avenencia  entre  las  cortes  de  P^arfs  y  Lan- 
dres, por  mas  que  uno  y  otro  gabinete  se  hicieran  todavía  proposidoneB  y  se 
dieran  respuestas  aparentando  querer  entenderse.  £1  gobierno  español  aun  se 
mostraba  pacífico,  pero  el  rey  se  conoce  que  estaba  resuelto  á  todo,  cuando 
decia  con  cierta  arrogancia  ¿  so  antiguo  ministro  y  confidente  Tanocd:  mSí 
Piit  quiere  romper^  que  i*om/ki.»  Y  era  así,  que  Pitt  qneria  romper;  porque 
Pitl  había  traslucido  la  convención  secreta  entre  los  gabinetes  de  Madrid  y 
Versalles,  y  viendo  en  ella  un  principio  de  hostilidad,  con  la  resdiicion  y  vi* 
veza  propias  de  su  genio,  propuso  que  se  declarara  la  guerra  á  Espafia  para 
castigarla  de  haberse  ingerido  en  los  negocios  de  Inglaterra.  Pareció  esta  re* 
solución  demasiado  violenta  á  sus  compafieros,  y  no  fundada  en  pruebas  bas- 
tante claras.  Con  esto  Pitt,  que  estaba  acostumbrado  á  ejercer  ana  infloeocia 
marcada  sobre  sus  colegas,  ofendido  de  verse  contrariado  en  una  cuestión  en 
que  creia  interesado  el  honor  nacional,  hizo  dimisión  del  ministerio,  didendo 
que  él  no  respondía  de  las  consecuencias  de  una  política  que  no  dirigiera,  y 
envió  los  sellos  al  rey,  que  los  recibió  con  cierta  frialdad  (octubre,  4764),  ysín 
instarle  á  que  volviera  á  tomarlos  (%)*  La  súbita  retirada  de  Pitt  pénmtió  i 
España  algún  respiro  y  le  dio  tiempo  para  prepararse.  Mas  estoa  mismos  pre- 
parativos, junto  con  él  poco' secreto  que,  de  estudio  ó  por  carácter,  guardó  el 
gobierno  francés  acerca  del  Pacto  de  familia,  mostró  muy  pronto  á  Um  ninis- 

(1)  Goleceion  de  tratados  de  aliaDU.—  niag«r  el  título  de  baronesa  de  Ghttbam: 

Beeeatinl,  Vida  de  Carlos  10.,  líb.  111.— Des*  tildósele  pues  de  interesado,  y  por  eio  sn 

^ebos  de  Wall,  Grimaldi,  Choiseal,  Piti  y  Mllda  del  mlDisterio  no  hito  m  el  péblieo 

Bussy.— Correspondencia'  entre  Carlos  III.  el  efecto  que  se  temía:  él  sin  embarge  | 

y  el  mariiués  de  Tanucci.— El  pacto  consta-  tífico  ante  el  parlamento  su  conduela 

ba  de  veinte  y  ocho  artículos.  mucba  templania,  y  no  tardó,  como  i 

(f)   Este  hábil  y  célebre  ministro  perdió  mos,  en  rehabUiUrse  en  la  opinión,  viendo* 

en  esu  oeasionmueha  parte  de  su  popu-  se  sus  compafieros  obU^dosásegnit  so  si»« 

laridad,  por  haber  recibido  del  rey  en  su  temSt 
caída  uoa  peasion  de  tres  mil  libras,  y  su 
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tras  ingleses  la  precisión  delPitt,  y  los  sacó  del  error  en  que  ellos  estaban,  de 
modo  que  ellos  mismos  se  vieron  en  la  necesidad  de  seguir  la  política  del  mi- 
nistro caido,  que  asi  volvió  á  engrandecerse  en  la  opinión  y  á  acreditarse  de 
previsor  y  perspicaz. 

El  embajador  inglés  Brístol  recibió  orden  terminante  de  so  gobierno  de 
averiguar  lo  que  hubiera  de  positivo  y  cierto  respecto  al  Pacto  de  familia.  Las 
'ásperas  y  desabridas  respuestas  del  ministro  espafiol  Wall  al  embajador  bri- 
tánico no  parecían  de  aquel  mismo  hombre  en  otras  ocasiones  tan  comedido. 
Severisimas  inculpaciones  hizo  al  gobierno  de  la  Gran  Bretafia;  no  negó  que 
seríB  el  primero  en  aconsejar  á  su  soberano  que  Uamára  á  su  pueblo  á  las  armas 
antes  que  ser  víctima  de  la  tiranía  inglesa,  y  á  este  tenor  le  dio  otras  no  menos 
agrias  contestaciones  (4);  añadiendo  que  su  soberano  no  podia  consentir  que 
otro  soberano,  pariente  y  amigo  suyo,  recibiera  la  ley  de  un  vencedor  inso- 
lente. Por  lo  menos  éstas  ó  parecidas  eran  las  contestaciones  de  WaU  al  decir 
de  lord  Brístol  en  sus  despachos.  Como  éste  insistiese  en  obtener  una  res* 
paesta  categóriéb,  remitióse  Wall  ¿  una  comopicacion  que  decia  iba  ya  mar* 
chande  para  el  embajador  espafiol  en  Londres  conde  de  Fuentes.  Pero  toda> 
vía  apuró,  ciertamente  sin  necesidad,  por  una  respuesta  aun  mas  clara  sobre 
la  existencia  del  Pacto  de  familia»  preguntando:  «¿Es  cierta  la  unión  de  las 
cortes  de  Madrid  y  París  contra  la  Gran  Bretaña?  La  negativa  de  una  contes* 
tacion  categórica  se  considerará  como  una  declaración  de  gaecra.9 — «¿T  qué 
suoederét  le  preguntó  á  su  vez  enérgicamente  Wall:  ¿tenéis  orden  de  reti- 
raros?» «Sí,»  le  contestó  el  inglés.  Entonces  Wall  le  rogó  que  hiciera  aque- 
lla misma  reclamación  por  escrito.  Hizolo  asi  el  embajador:  retiróse  WaD,  j 
á  las  coarenta  y  ocho  horas  hizo  poner  en  sus  manos  (40  de  diciem- 
bre, 4764)  una  carta,  cuyas  últimas  frases  eran:  «Puesto  que  el  gobierno  in- 
glés hace  en  estos  momentos  inevitable  la  guerra,  V.  E.  puede  retirarse 
coando  guste  y  del  modo  que  más  le  convenga:  esta  es  la  única  respuesta 
que  S.  H.  me  manda  darle  (S).»  Y  á  la  carta  iba  unida  ana  esquela  de  des- 
pedida. Brístol  pidió  sus  pasaportes  y  se  retiró  sin  dilación. 

A  los  pocos  dias  (45  de  diciembre)  la  Gaceta  de  Madrid  publicaba  un  Ma- 
nifiesto, en  que  después  de  hacerse  cargos  y  acusaciones  graves  á  Inglater- 
ra por  el  desprecio  con  que  un  afio  y  otro  habia  mirado  y  tratado  las  reda* 


(4)  «Vaettrot  ulanfoi  ot  han  eavaaeel-  tras  costas  y  violado  nueilra  neutralidad, 

do,  y  qooreis  arruinar  á  Francia  para  ata-  babeis  detcooocido  noestros  derechos,  ote.» 

«a?  en  segotda  i  Eopafta.»— « Vooolros  ieneit  William  Goxe,  cap.  60i 

la  colpa  do  qno  ao  haja  voelto  doseonflada  (S)   Despacho  de  Wall  i  Brístol,  on  el 

la  naeion  ospáaoU;  habéis  atacado  y  sa-  Buen  Retiro,  á  40  do  diciembre  do  1T6I. 
focado  ana  bagólos,  habéis  i atullado  aaeo* 
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macíones  de  EaspaAa,  y  por  el  desden  con  qae  había  recbazado  las  proposício- 
Des  de  paz  de  la  corté  de  París,  y  de  atribuirle  el  designio  de  apoderarse  de 
las  posesiones  espafiolas  como  de  las  francesas  en  América  y  en  la  India,  cali- 
ficaba  el  paso  de  Brisbol  de  atrevido  y  desdoroso  ¿  la  dignidad  del  monarca  es- 
pañol; afirmaba  que  los  espafioles  se  alegraban  de  que  la  nación  io^^esa  hu- 
biera provocado  tan  abierta  y  tenazmente  á  su  soberano,  en  lo  cual  yeia  qoe 
la  Providencia  le  deparaba  la  ocasión  de  ser  el  instrumento  para  abatir,  en 
unión  con  otras  potencias,  el  orgullo  de  aquella  soberbia  nación,  y  condoia 
mandando  apresar  y  embargar  todos  los  buques  ingleses  surtos  en  puertos  es- 
pañoles. Y  para  dar  una  muestra  de  su  satisfacción  á  los  que  á  tal  término  ha- 
bian  conducido  las  cosas,  hizo  Carlos  merced  de  la  grandeza  de  Espafia  al  du- 
que de  Choiseul,  y  dio  al  conde  de  Fuentes  la  insignia  del  Toisón  de  Oro*  A 
muy  poco  tiempo  el  conde  de  Fuentes  entregaba  ¿  lord  Egnemont  (25  de  di- 
ciembre) la  nota  que  arriba  indicamos,  sincerando  al  rey  de  Espafia  en  lo  de 
no  contestar  á  la  reclamación  relativa  al  tratado  con  Francia,  culpando  de  es- 
tas desavenencias  al  insoportable  orgullo  y  desmedida  amMcion  de  Pitt,  y 
diciendo  entre  otras  cosas  que  Espafia  había  sido  tratada  de  un  modo  insul- 
tante durante  la  negociación.  Y  al  propio  tiempo  en  París  se  hacia  alarde  de 
publicar  extractos  del  Pacto  de  familia,  cop  notas  en  que  se  pintaba  ¿  Ingla- 
terra como  la  nación  agresora. 

A  consecuencia  de  todo  esto  Inglaterra  fué  la  primera  que  publicó  ana 
declaración  hostil  {%  de  enero,  4752),  fundada  en  la  aprobación  dada  por  e! 
monarca  español  á  la  nota  presentada  en  junio  anterior  por  el  marqués  de 
Bu¿sy,  y  en  su  negativa  á  dar  esplicaciones  satisfactorias  sobre  sus  prepara- 
tivos y  aprestos  marítimos  y  sobre  sus  compromisos  con  Francia.  Garlos  1IÍ. 
á  su  vez  respondió  ¿  este  manifiesto  con  una  contradeclaracion  (47  de  ene^ 
ro,  4762),  en  que  después  de  manifestar  su  resentimiento  por  el  proceder  del 
gobierno  inglés,  ael  cual,  decia,  no  conoce  otra  ley  que  su  engrandecimiento 
por  tiefra  y  su  despotismo  por  mar,»  espresaba  que  se  había  visto  en  la 
necesidad  de  ordenar  que  se  declarase  la  guerra  de  su  parte  al  rey  de  In- 
glaterra, sus  reinos,  estados  y  stüori^s,  ^  de  inaAdar  tomar  la^  medidas^* 
ducentes  al  efecto  (4). 

I)   né  aqui  el  testo  literal  de  este  impor-  mis  contratos  con  la  Francia,  y  auoqoe  ail 

tanle  documento:  procedimiento  tan  provuc^iÍTo  hubiese  ag<H 

«  Yo  el  Aay.— Aunque  hubiese  tomado  lado  mi  paciencia,  sabiendo  muy  bien  que 

por  una  declaración  de  guerra  la  conducta  el  gobierno  inglés  no  conoce  olra  ley  qae 

inconsiderada  de  mílord  Bristol,  embajador  la  de  su  engrandecimiento  por  tierra,  y  sa 

del  rey  brilinico  en  mi  córte«  cuando  allí-  despotismo  por  mar;  no  obstante  he  qoeri- 

vamenle  preguntó  á  don  Bicardo  Wall,  mi  do  ver  si  esta  amencia  se  pondría  en  ejeoii- 

ministro  de  Estado,  cuál  era  el  objeto  Oe  cioa,  ósila  ccrvodeióndres,  reCojMtteado 
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Sucedió,  pues,  al  bcncfícioso  y  prudeate  sistema  de  neutralidad,  el  peli- 
groso y  (a tal  de  la  guerra.  Y  en  tanto  que  se  aprestatao  las  escuadras  y  se 
manicíonaban  y  abastecían  las  plazas  fuertes,  y  no  obstante  que  en  el  Pacto 
de  familia  se  daba  por  escluida  del  tratado  toda  potencia  que  no  fuera  de  la 
casa  de  Borbon,  no  por  eso  dejaron  los  monarcas  español  y  francés  de  tratar 
do  comprometer  en  su  causa  al  de  Portugal,  alegando  el  parentesco  que  por 
la  reina  le  unía  á  España,  y  la  conveniencia  de  cerrar  sus  puertos  á  los  in- 
gleses para  contener  el  despotismo  marítimo  que  sobre  Portugal  estaba  ejer- 
ciendo Inglaterra ,  é  cuyo  fin  le  ofrecía  Carlos  III.,  con  aire  de  quien  en  ello 
le  dispensaba  favor  y  protección,  que  entrarian  inmediatamente  tropas  es- 
pnñolas  á  ocupar  sus  puertos  principales.  Exigíase  una  respuesta  en  el  pe- 
rentorio término  de  cuatro  días.  Dióla  el  ministro  de  Estado  portugués,  di- 
ciendo que  lo  más  á  que  podia  acceder  su  soberano  era  á  guardar  neutrali- 
dad, y  aun  podría  bacer  oficios  de  mediador;  pero  en  cuanto  á  declararse 
contrario  á  una  nación  con  la  cual  le  ligaban  antiguas  alianzas,  y  de  quien 
no  había  recibido  agravio,  seria  ofender  el  decoro,  la  dignidad  y  la  religión 
misma,  y  esto  no  lo  baria  nunca.  Parecía  que  una  respuesta  tan  prudente 
debería  haber  aquietado  el  ánimo  del  rey  Católico,  pero  lejos  de  eso,  toman- 
do por  protesto  haber  cañoneado  una  escuadra  inglesa  á  otra  francesa  en  las 

qoe  estos  medios  eran  ineficaces,  procura-  perioitan  ni  toleren  sino  aquellos  que  se 
rb  emplear  otros  que  conviniesen  mis,  y  ejercitan  en  las  arles;  que  no  baya  eomer- 
que  pudiesen  hacerme  olvidar  estos  insnU  ció  alguno  con  la  Gran  Bretafia,  ni  se  tenga 
Im;  pero  bien  lejos  de  contenerse  el  orgullo  comunicación  alguna  con  ella,  ni  se  admita 
inglés  en  los  Justos  Umiles,  me  han  Informa-  en  mis  puertos  bastimentos  con  mercan- 
do de  que  el  rey  británico  resolvió  en  su  con-  cías,  pescado  salado,  y  manufacturas  ingle- 
sejo  declararme  la  guerra.  Viéndome'  pues  sas:  y  por  lo  que  toca  á  los  que  se  hallan 
«n  la  dura  necesidad  dé  seguir  este  ejemplo  ya  en  mis  dominios,  deberán  los  mercaderes 
contra  todo  mi  gusto,  por  ser  tan  funesto  y  ^  residentes  en  ellos  mauifestarlas  en  el  tér- 
contrario  á  la  humanidad: -he  ordenado  por  mino  de  quince  dias  al  marqués  de  Esqui- 
na decreto  de  13  del  corriente,  que  sede-  lache,  superinlvndenie  general  de  mis  adua- 
clare  la  guerra  de  mi  parte  al  rey  de  Ingla-  ñas,  para  que  todo  sea  registrado;  y  quiero 
térra,  sos  reinos,  estados  y  subditos;  y  en  que  todo  se  observe  exactameiite,  bajo  la 
consecuencia,  que  se  expidiesen  por  todas  rigurosa  pena  prescrita  por  la  ley  contra 
partes  á  todos   mis  dominios  las  órdenes  los  trasgresores. 

dportnnu  para  su  defensa  y  para  la  de  mis  «También  es  mi  voluntad  qoe  esta  á^ 
vaudlos,  eomo  también  para  obrar  ofensi-  daracion  de  guerra  llegue  cuanto  mas  pron- 
vamente  contra  el  enemigo.  to  sea  posible  á  noticia  de  todos  mis  subdi- 
ta este  efecto  ordeno  que  mi  Consejo  de  tos  y  vasallos,  para  que  puedan  poner  á  cu- 
Gnerra  tome  las  medidas  necesarias  para  bierto  de  los  insultos  de  los  enemigos  sus 
que  esta  declaración  se  publique  con  las  personas  é  intereses,  y  emplearse  en  ofeo- 
fjrmaiidades  acostumbradas,  que  por  con-  derlos  y  hacerles  dafio,  armando  navios  y 
•iguiente  se  ejena  toda  suerte  de  hostilida-  haciendo  el  corso  contra  ellos,  y  en  fin,  con 
da  permitidas  contra  los  vasallos  del  rey  todos  los  otros  medios  autorizados  por  el  de- 
dc  Inglaterra;  que  los  que  no  son  espaíloles  recho  común  de  la  guerra.— En  el  Buen  Re« 
Baiuralizados  saigao  de  mis  reinos,  y  no  se  tiro  etc»— Dod  tfiguel  ttuxquis.» 
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aguas  de  Portugal,  y  siempre  so  color  de  no  dejar  espuesios  los  puertos  la- 
sítanos  á  una  iuTasion  inglesa,  resolvieron  los  Borbones  que  entreras  tropas 
espafiolas  en  Portugal,  con  orden  de  que  trataran  á  los  portugueses  como  és- 
tos las  trataran  á  ellas,  y  dejando  al  arbitrio  del  monarca  lusitano  recibidas 
como  aliadas  ó  como  enemigas. 

Pretender  que  el  monarca  y  la  corte  de  Portugal  no  miraran  la  entrada 
de  tropas  estrangeras  en  su  reino  sin  consentimiento  suyo  como  una  iwn^ 
sion  violenta,  fuera  suponerlos  desposeidos  de  todo  sentimiento  de  bonorua- 
cional.  Pero  con  este  conocimiento  obraban  los  Boibones:  asi  fué  que  to* 
mando  pie  de  aquella  actitud  los  representantes  de  España  en  Lisboa,  ma- 
nifestaron que  no  podian  prolongar  alli  su  permanencia  y  pidieron  los  pa- 
saportes, que  sin  réplica  les  faeron  dados.  La  circunstancia  de  haber  sido 
detenido  en  Estremoz  el  embajador  espafiol  don  losé  Torrero  hasta  la  llegada 
del  portugués  (y  donde  los  dos  se  encontraron  y  se  Tol\ieron  la  espalda),  dio 
motivo  é  Carlos  para  mostrar  mas  enojo  y  paia  bacer  después  un  grave  cargo  á 
su  pariente  y  vecino.  Determinóse  pues  invadir,  partiendo  las  tropas  de  Za« 
mora,  las  dos  provincias  de  Tras-os-Montes  y  de  Entre-Duero  y  Mifio  hasta 
llegar  á  Oporlo.  Consejo  fué  del  ingeniero  catalán  Gaés,  y  por  general  del 
ejército  espedicionario  se  nombró,  aunque  contra  el  dictamen  del  ministro 
de  la  Guerra,  el  marqués  de  Sarria,  ventajosamente  acreditado  en  las  cam- 
pañas de  Italia.  Un  bando  del  general  en  gefe  advertia  á  los  portugue- 
ses (30  de  abril,  476S),  que  iban  como  tropas  de  una  nación  aliada,  no  ene* 
miga,  que  esperaban  ser  asistidas  con  víveres  y  otros  auxilios,  y  que  do 
maltratarian  lugares  ni  personas,  mientras  ellas  no  fueran  maltratadas  de  los 
portugueses. 

Verificóse  la  invasión  (5  de  mayo,  4762)»  y  como  era  de  esperar,  no  obs- 
tante los  ofrecimientos  y  promesas  del  bando,  la  pla^a  fronteriza  de  Mi- 
randa hizo  fuego  ¿  nuestras  tropas,  bien  que  teniendo  que  rendirse  ¿  los 
pocos  dias  toda  su  guarnición  (9  de  maya)  al  teniente  general  don  Carlos 
de  la  Riva  Agüero.  Con  mas  facilidad  todavía,  puesto  que  lo  hizo  saliendo 
d'putados  á  ofrecerle  las  llaves,  se  entregó  la  ciudad  de  Braganza  al  mar- 
qués de  Ceballos,  y  no  opusieron  mayor  resistencia  la  de  Chaves  al  conde 
de  Orreilly,  y  e!  fuerte  de  Moncorvo  ál  marqués  de  Casatremañes,  obra  todo 
ello  de  unas  tres  semanas.  En  los  primeros  dias  de  junio  avanzó  Orreilly 
hasta  Villareal,  donde  dio  descanso  á  sus  tropas,  admirado  él  como  todos  de 
la  poca  oposición  que  hallaba  en  un  pais  que  conservaba  antiguos  odios  á  los 
•astellanos,  y  recelando  todos  como  él  que  algo  se  ocultara  bajo  aquella  apa- 
riencia. Y  asi  fué  que  no  tardó  en  verse  cortado  en  so  marcha  al  querer 
atravesar  un  terreno  fragoso,  que  halló  obstruido  con  troncos  y  ramas  de  ár« 
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boles,  y  parapetados  en  las  altaras  namerosoa  grupos  de  paisanos;  de  modo 
que  bobo  de  retirarse  con  gran  trabajo  y  no  sin  pérdida.  Motivo  fué  éste 
bastante  para  variar  el  plan  de  invasión,  volviendo  al  que  primitivamente 
se  había  formadp  de  atacar  á  Almeida  para  marchar  después  sobre  Lisboa,  á 
cayo  fin  retrocedieron  las  tropas  de  Zamora  á  C¡udad*Rodrigo. 

A  este  tiempo  se  habian  declarado  ya  la  guerra  las  dos  naciones.  Porta* 
gal  precedió  en  esto  ¿España  (4  8  de  mayo,  4762);  suponiendo  intentos  de 
destronar  á  su  rey  y  usurpar  su  reino.  Carlos  lll.  de  flspafia  lo  hizo  el  46  de 
JQoio,  en  un  Manifiesto,  que  aunque  de  alguna  estension,  es  de  tal  impor- 
tancia, que  merece  ser  conocido.  Decia  asi: 

«Por  cnanto  ni  las  sólidas  razones  fundadas  en  justicia  y  conveniencia  que 
be  representado  al  Rey  de  Portugal  de  mancomún  con  el  Rey  Cnstianisímo, 
ni  las  fraternales  persuasiones  con  que  las  he  acompo fiado,  han  podido  apar- 
tarle de  la  ciega  pasión  á  los  ingleses,  nuestros  enemigos,  en  que  vive,  y 
tieae  su  gobierno  por  radicada  co^'tumbre,  y  errada  influencia  de  sus  lados: 
al  contrario  bemos  sacado  los  dos,  no  solo  un  desengaño  absoluto,  sino  un 
agravio  manifiesto  en  la  preferencia  que  ha  dado  á  la  ám'stad  y  alianza  de 
la  Inglaterra  sobre  la  de  España  y  Francia,  y  yo  en  mi  particular  el  .de 
baber  detenido  en  la  plaza  de  Extremóz  con  desaire  de  su  carácter  á  mi 
embajador  don  José  Torrero,  dejándole  partir  de  Lisboa,  y  llegar  basta 
aQi  fiado  en  los  pasaportes  que  se  le  concedieron  para  salir  de  Portugal. 
Sin  embargo  de  estos  insultos,  qae  son  sobrados  motivos  para  no  guar- 
dar medidas  con  el  rey  de  Portugal  y  sus  vasallos,  constante  yo  en  la 
máxima  de  no  hacer  á  los  portugueses  guerra  ofensiva,  sino  en  la  parte  que 
me  forzasen  ¿  ella,  y  que  mis  tropas  entrasen  en  sns  dominios  solo  para  li- 
brarlos del  yugo  de  los  ingleses,  y  dañar  á  estos  mis  enemigos  declarados,  he 
suspendido  el  dar  mis  órdenes  al  marqués  de  Sarria,  comandante  general  de 
hs  tropas  destinadas  á  la  entrada  de  Portugal,  para  tratar  con  el  rigor  de 
goerra  á  sus  tropas  y  moradores,  y  el  cortar  la  correspondencia  y  trato  con 
ellos;  pero  habiendo  llegado  á  mi  mano  impreso  el  decreto  que  espidió  el  rey 
de  Portugal  el  día  diez  y  ocho  de  mayo  próximo  pasado,  en  que  para  supo- 
ner que  el  Rey  Cristianísimo  y  yo  tenemos  concordado  disponer  y  usurpar  sus 
dominios,  se  tergiversan  nuestros  amistosos  pasos  y  sanas  intenciones,  se 
manda  por  S«  M.  Fidelísiaia  á  todos  sus  vasallos  que  nos  tengan  y  traten  co- 
mo á  enemigos  declarados:  que  corten  todo  trato  y  correspondencia  por  mar 
y  tierra  con  nuestros  dominios,  con  prohibición  de  la  entrada,  y  uso  de  sus 
producciones  y  géneros:  que  se  confisquen  los  bienes  de  españoles  y  franceses, 
y  qoe  salgan  de  Portugal  en  el  término  de  quince  dias,  que  aun  que  corto  ha 
sido  tan  mal  observado  de  su  parte,  que  antes  de  acabarse  se  han  visto  con 
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horror  llegar  á  España  diferentes  subditos  mios  echados  ft  empelloiies  de  los 
lugares  portugueses,  maltratados,  y  aun  mutilados,  y  habiendo  esperímenUdo 
el  referido  marqués  de  Sarria,  que  abosan  los  poitugueses  de  la  afabilidad 
con  que  se  los  trata,  y  exactitud  con  que  se  les  paga  cuanto  suministran  por 
bien  á  las  tropas  de  su  mando,  hasta  el  estremo  de  haberse  conjurado  secre- 
tamente pueblos  que  hablan  prestado  la  obediencia  para  asesinar  sus  dots- 
ramentos  avanzados,  sirviéndose  de  astucias,  que  manifiestan  los  animan  y 
dirigen  oficiales  disfrazados;  ya  seria  desdoro  mió  y  de  mi  cotona  llevar  mu 
adelante  la  paciencia  y  el  sufrimiento.  Por  tanto,  en  decreto  de  doce  de  este 
mes  he  resuello,  que  de  ahora  en  adelante  hagan  mis  tropas  la  guerra  en 
Portugal  como  en  país  enemigo:  que  se  confisquen  los  bienes  de  los  porto- 
0Qeses  en  todos  mis  dominios:  que  salgan  de  ellos  los  que  hubiese  en  el  tép* 
mino  de  quince  dias  después  de  publicada  esta  mi  determinación:  que  do  los 
traten  más  de  modo  alguno  mis  vasallos:  y  que  se  prohiba  en  m¡&  estados  b 
entrada,  venta  y  uso  de  los  frutos  y  géneros  de  las  tierras  y  fibricas  portu- 
guesas: y  en  su  consecuencia  mando  que  se  publique  esta  mi  real  resolocioQ 
en  la  corte,  y  en  estos  reinos  con  las  formalidades  que  se  estilan:  que  en  si 
observancia  se  confisquen  en  todos  mis  dominios  los  bienes  y  efectos  qoe  po^ 
tenezcan  á  los  portugueses:  que  salgan  de  mis  reinos  en  el  término  de  quince 
dias  después  de  publicada  esta  mi  determinación  loe  portugueses  que  no  se 
hallaren  connaturalizados  en  ellos,  pudiendo  quedarse  los  que  estuvienn  en- 
tretenidos en  oficios  mecánicos:  que  no  traten  más  de  modo  alguno  mis  va- 
sallos á  los  del  rey  de  Portugal,  ni  comercien  en  los  Estados  de  este  sobe- 
rano: prohibiendo  en  mis  reinos  la  entrada  y  aso  de  los  frutos,  géneros,  mer* 
cadenas  y  manufacturas  que  procedan  de  los  estados  del  rey  de  Portugal,  de 
forma  que  la  prohibición  de  este  comercio  ha  de  ser  y  entenderse  como 
quiero  que  sea  y  se  entienda,  absoluta  y  real,  que  ponga  vicio  é  impedi- 
mento en  las  mismas  cosas,  frutos,  géneros,  mercaderías  y  manufacturas: 
qoe  en  ninguno  de  mis  puertos  se  admitan,  ni  dé  entrada  á  bageles  algnnoi 
que  conduzcan  estos  efectos,  ni  se  permitan  introducir  por'  tierra,  de  ccal« 
quiec  modo  ó  forma,  respecto  de  que  se  han  de  tener  en  estos  reinos  por 
ilícitos  y  prohibidos,  aunque  vengan,  se  hallen  ó  aprehendan  en  bageles, 
begageSy  lonjas,  tiendas  ó  casas  de  mercaderes  ó  cualesqmer  particulares. 


>•  •  • 


«Pero  no  siendo  justo  impedir  el  comercio  de  los  frutos  y  géneros  de  Por- 
tugal, que  estaban  introducidos  antes  de  la  publicación  de  esta  cédula,  coo 
buena  fé,  y  en  tiempo  hábil,  ni  tampoco  dar  lugar  á  las  introdoccioDes  que 
con  protesto  de  su  consumo  podian  seguirse:  Es  mi  voluntad  que  todos  loa 
mercaderes  qoe  tuviesen  en  su  poder  géceros  y  frutos  de  los  dominios  y  tf* 
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tados  del  rey  de  Portagal,  los  manifiesten  y  registren  dentro  de  quince  diasf 
de  la  publicación  de  esta  cédula,  que  se  les  seiíala  por  término  perentorio,  anc 
te  los  ministros  y  justicias  que  nombre  para  ello  el  marqués  de  Squilace,  como 
superintendente  general  de  mis  rentas  y  del  contrabando.  •••••••••• 

3»Asi  para  la  ejecución  de  esto,  como  para  impedir  el  comercio  ilícito  con 
Portugal ,  expedirá  luego  el  mismo  marqués  de  Squilace  en  calidad  de  supe- 
rintendente general  de  rentas  y  del  contrabando  las  instrucciones  y  órdenes 
que  tuviese  por  mas  conveniente,  y  conocerá  en  primera  instancia  por  sí  y 
808  subdelegados  de  las  materias  judiciales  que  ocurran  sobre  este  contra- 
bando   .» 

>Y  ordeno  qne  todo  lo  referido  se  observe,  guarde  y  cumpla  debajo  de  las 
graves  penas  prevenidas  en  las  leyes,  pragmáticas,  y  reales  cédulas  espedidas 
en  iguales  ocasiones,  qne  ban  de  comprender  á  todos  mis  vasallos  y  habi* 
taotes  en  mis  reinos  y  sefiorícs,  sin  excepción  de  persona  alguna  por  privile* 
giada  que  sea,  y  qne  el  contesto  de  esta  mi  cédula  llegue  ¿  noticia  de  todos 
mis  vasallos  con  la  brevedad  posible,  asi  para  que  puedan  preservar  del  insul- 
to de  portugueses  sns  intereses  y  personas,  como  para  que'  se  dediquen  á  ata- 
carlos y  perseguirlos  como  á  enemigos  por  mar  y  por  tierra  usando  de  los 
medios  que  autoriza  el  derecho  de  la  guerra.  Dada  en  Aranjucz  á  quince  de 
jimio  de  mil  setecientos  sesenta  y  dos. — ^YO  EL  REY. — ^Por  mandado  de  el 
Rey  nuestro  sefior. — ^Don  Miguel  de  Muzquiz.»  ^ 

La  corte  de  Lisboa  conecta  bien  su  inferioridad:  medio  siglo  de  paz  teola 
desacostumbrada  la  juventud  portuguesa  al  ejercicio  de  las  armas;  no  había 
generales  de  reputación,  y  su  ejército  no  pasaría  de  Yeinte  y  dos  mil  hombres. 
Los  españoles,  primero  con  un  plan  inconveniente  de  «invasión,  después  con 
la  tardanza  consiguiente  á  la  variación  y  adopción  de  otro,  dieron  lugar  á  los 
portugueses  á  pedir  un  cuerpo  de  tropas  auxiliares  ¿  Inglaterra,  y  á  que  és- 
tas lle^rjn  en  número  de  ocho  ¿  diez  mil  al  mando  de  lord  Tirawley,  á 
quien  luego  reemplazó  el  conde  de  la  Lippa  Bockeburg,  guerrero  formado  en 
la  escuela  del  rey  de  Prusia,  y  que  se  situaran  en  Abrantes.  Verdad  es  que 
también  vino  á  incorporarse  al  ejército  español  en  Ciudad-Rodrigo  una  divi- 
sión francesa,  mandada  por  el  príncipe  Beauvau.  Era  ya  el  mes  de  agosto 
cuando  el  ejército  de  los  Bortones  se  presentó  á  atacar  la  plaza  de  Almeida^ 
qae  ademas  de  bien  fortificada  \i  defendían  cuatro  mil  hombres.  La  ocupación 
de  los  fuertes  esteriores  permitió  pronto  estrechar  el  sitio;  del  45  al  4  6  se 
comenzó  á  batir  la  plaza  y  á  abrir  trinchera,  y  por  último  bombas  arrojadas 
con  acierto  á  los  cuatro  ángulos  de  la  ciudad  la  hicieron  arder  por  otras  tan- 
tas partes.  Mermada  la  guarnición  y  consternados  los  habitantes^  con  gritos  y 
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lamentos  movieron  al  gobernador  á  proponer  capitulación,  que  le  foé  admitida 
(t6  de  agosto,  4762),  siendo  en  su  consecuencia  entregada  la  plaza,  salieodo 
libre  el  resto  de  la  guarnición,  y  quedando  en  poder  de  los  españoles  ocheata 
y  tres  cañones,  nueve  morteros,  setecientos  quintales  de  pólvora,  y  dos  al- 
macenes de  provisiones  de  boca  y  guerra.  La  toma  de  Almeida  abria  d  ca- 
mino hasta  la  capital  del  reino;  no  sin  razón  se  celebró  en  Madrid  con  fiestas 
públicas,  y  el  rey  hizo  una  promoción  en  todos  los  que  en  ella  se  habian  dis- 
tinguido (4). 

Encontróse  en  esta  empresa  el  conde  de  Aranda,  que  habia  sido  llamado 
de  Polonia,  y  vino  ó  reemplazar  en  el  mando  del  ejército  expedicionario  de 
Portugal  al  marqués  de  Sarria,  que,  falto  de  salud,  pidió  sn  retiro,  y  le  foé 
de  buen  grado  concedido  por  el  rey,  remunerándole  sos  anteriores  servicios 
con  el  Toisón  de  Oro.  Sobre  hallarse  el  de  Aranda  en  mejores  condídones  de 
mando  que  su  antecesor,  puesto  que  le  favorecía  la  edad,  el  genio,  el  hábito 
de  las  campañas,  su  mismo  deseo  de  gloria,  y  cierto  don  para  captarse  la  vo- 
luntad y  el  afecto  de  los  soldados,  el  triunfo  de  Almeida  habia  alentado  y 
vigorizado  las  tropas,  el  marqués  de  Esquilache  había  ido  á  Portugal  con  sob 
el  objeto  de  proveerlas  de  víveres  para  seis  meses,  y  el  rey  tenía  en  su  acti- 
vidad y  prudencia  una  confianza  que  el  de  Sarria  no  habia  podido  nunca  ins- 
pirarle. Fué  pues  avanzando  el  de  Aranda,  con  propósito  y  deseo  de  empellar 
á  los  enemigos  en  una  acción  general,  annqne  tuviera  que  ir  á  buscarlos  ¿  so 
campo  de  Abrantes,^i  ¿  salir  de  él  no  se  arriesgaban.  No  mostraban  en  ver- 
dad ansia  de  entrar  en  combate  los  anglo-lusitanos:  á  parciales  roencoeotros 
tuvieron  que  limitarse  los  gefes  de  las  fuerzas  borbónicas,  Orreilly,  Riela,  La 
Torre  y  el  mismo  Aranda:  en  uno  de  ellos  ahuyentó  y  dispersó  éste  la  gran 
guardia  de  ingleses  y  portugueses  que  se  le  habia  presentado  delante.  AlgDDOs 
descalabros  sufrieron  también  los  nuestros,  y  aunque  no  fué  de  gran  signifi- 
cación la  sorpresa  que  un  destacamento  enemigo  hizo  al  brigadier  Alvarado 
en  uno  de  los  pasos  del  Tajo  cerca  de  Villavelha,  fué  lo  bastante  para  impd« 
aar  á  Aranda  á  hacer  un  esfuerzo  con  el  fin  de  poner  su  ejército  del  otro  lado 
de  aquel  rio;  lo  cual  consiguió,  franqueándole  á  nado  la  caballería,  traspor- 
tando la  infantería,  hasta  el  número  de  catorce  batallones,  parte  en  una  bar- 
ca, los  más  en  grandes  planchas  de  corcho,  especie  de  balsas,  tiradas  por 
Guardas  (octubre,  476S). 

Sin  duda  habría  proseguido  hasta  Abrantes,  porque  nunca  habia  estado 
mas  en  aptitud  y  proporción  de  poderlo  hacer,  á  no  haber  por  una  parte  aobre* 

(I)  Trajo  la  noUcia  á  Madrid,  6  maa  bien  tor  del  Compendio  hlsiórieo  de  la  f  ¡da  de 
al  Real  Sitio  de  San  Ildefonso  donde  la  cor-  Cirios  IIl,  que  servia  en  aquella  guerra, 
te  se  bailaba,  el  mismo  Fernán  Nuftei,  ao-   Asi  lo  dice  en  la  loirodacoion. 
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Tmído  las  llovías  de  otofio,  por  otra  ciertas  noticias,  no  destitaidas  de  fon* 
dsmento»  qae  circulaban  yá,  de  estarse  tratando  de  paz  entre  las  potencias. 
Con  qoe  dejando  goamecidos  los  principales  puntos  conquistados,  retiróse  á 
coárteles  de  invierno,  sucesivamente  á  Valencia  de  Alcántara,  Badajoz  y  Al- 
borqQerqae  (4). 

Pero  al  tiempo  que  en  Madrid  se  celebraban  los  trinnfos  de  las  armas  es« 
pafioias  en  Portugal,  en  otra  parte  se  esperimentaban  desastres  que,  no  se 
compensaban  con  aquellas  ventajas;  desastres  qoe  la  Francia  compartía  con 
nosotros  en  las  posesiones  del  Nuevo  Mundo,  aparte  de  los  que  ella  sufría  en 
Europa  {%),  Las  escuadras  inglesas  recorrían  los  mares  y  acababan  de  arrebatar 
i  Francia  sos  colonias.  El  almirante  Rodney,  con  una  de  diez  y  ocho  ó  veinte 
aavíos  de  línea,  se  apoderaba  de  la  Martinica,  de  la  isla  de  Granada,  de  Santa 
Locíb,  San  Vicente  y  Tabago.  El  almirante  Pocock,  con  otra  de  veinte  y  duo- 
it  bageles,  se  presentaba  delante  de  la  mas  importante  plaza  de  las  Antillas 
espafiolas,  la  Habana. 

Desde  el  ministerio  Pitt  se  previa,  y  no  se  le  ocultaba  i  Cirios  Ilf .% 
qoe  la  isla  de  Cuba  iba  á  ser  ano  de  los  objetos  preferentes  de  la  codicia  y 
debs  operaciones  hostOes  de  los  ingleses.  Por  eso  cuidó  de  enviar  de  gober* 
oador  al  mariscal  de  campo  don  Juan  de  Prado,  de  dotar  la  Habana  de  una 
gnaroicion  de  cuatro  mil  hombres  de  buenas  tropas,  de  aumentar  y  perfec* 
eiooar  sos  fortificaciones,  y  de  que  una  escuadra  de  doce  navios  y  coatro  íira* 
gitas,  al  mando  del  marqoés  del  Real  Trasporte  (3),  se  estableciera  alU  para 

0}  Peraio  Nofiet,  y  Baeoatini  eo  ras  da  da  rapadlo,  gné  atseíado  y  la  gnai^ 

Mstoriitde  GArlot  Ill.--Gacetas  de  Madrid  día  imperial,  hixo  aprisionar  á  so  aaposo« 

de  1761.— Correspondencia  entre  Carlos  III.  le  obligó  á  abdicar,  y  siete  dias  después 

7  et  ndnbtro  Tanaeel  de  Ñapóles.  murió  el  osar  enreaeaado.  Catalina  IL  fué 

C9  Francia,  eoya  sitnaeion  interior  ara  proclamada:  qaeriendo  manteaersa  ueatral* 
kario  calamitosa,  á  doras  penas  había  podi-  dio  á  sus  tropas  orden  de  abandonar  la  Si- 
do impedir  qae  el  principe  Fernando  en-  lesia.  Francia  no  fué  mas  afortunada  qne 
eeadiera  la  goerra  del  otro  lado  del  Rhia.  Austria:  de  dos  ejéreitot  que  tenia  ea  el 
Hat  feUi  casualidad  Tino  á  sostener  i  Fe-  Norte,  el  que  mandaba  el  principa  de  8on- 
deríeo  de  Prusia  al  borde  del  abismo,  cuan-  bise  (taé  batido  por  al  del  principe  Per^ 
do  paresia  imposible  qoe  pudiese  resistir  á  nando  y  obligado  á  replegarse  sobre  Praao- 
losesfnenosde  tantos  enemigos,  á  saber,  fórt:  el  del  principe  de  Condó  babla  to- 
la amerle  de  la  emperatrii  de  Rusia  Isabel  grado  aigunas  Tentajas,  pero  iosuficientea 
^trovos,  7  la  elevación  de  Pedro  III.  ad-  é  compensar  las  pérdidas  del  de  Soobise.  El 
virador  eniusiasia  de  Federico ,  que  de  ejército  anstriaco  se  Teia  también  redueide 
site  aiodo  Tino  á  tener  por  aliada  unapo-  al  estado  mas  lastimoso.  Cada  nación  do 
icBcia  que  habia  sido  sa  mas  terrible  ene-  Europa  tenia  sobrados  motl? os  para  desear 
Miga.  Saecia  siguió  el  ejemplo  de  Rusia,  y  la  pai. 

celebré  también  so  tratado  pariienlar  de      (S)    Habiasa  dado  este  titulo,  y  el  da  f  ii* 

fSL  Pero  una  revoloeioo  inesperada  oenr-  conde  de  Boca  Viaje  á  don  Gutierre  de  Oc» 

>iéá  muy  poeo  tiempo  en  el  imperio  moa-  Tia,  por  haiier  sida  el  que  cóndilo  en  el  na- 

coTíia.  Catalina,  esposa  de  Pedro,  amenau*  fio  Fanii,  i  Garlos  lU.  y  su  real  familia  de 
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la  convenienle  protección  y  defensa  del  puerto.  Prevít:a<;e  al  gobernador  <faff 
en  el  caso  de  sospecha  se  constituyera  en  junta  de  guerra  con  él  gefe  déla 
escuadra,  los  generales  de  mar  y  tierra,  y  oficiales  de  superior  graduación  que 
alli  hubiese,  añadiendo  el  ministro,  que  por  los  continuos  socorros  qoe  n  en* 
biaban,  podría  comprender  que  no  vivía  el  rey  sin  recelo,  y  que  asi  procurara 
estar  tan  vigilante  como  en  tiempo  de  guerra  declarada  (4).  Y  en  verdad  nada 
sobraba  para  poner  al  abrigo  de  un  ataque  aquella  rica  plaza,  principal  esta* 
blecimiento  morcantil  y  militar  de  los  españoles  én  aquellas  partes  del  Nuevo 
Hundo,  y  por  lo  mismo  el  mas  codiciado  de  los  ingleses.  Rotas  que  fueron  las 
hostilidades  entre  ambas  naciones,  no  habia  nadie  que  no  esperara  y  que  no 
temiera  un  golpe  de  la  marina  inglesa  sobre  la  Habana;  el  capitán  general 
convocó  su  junta  de  guerra,  según  se  le  tenia  prevenido;  pero  tan  de  confiado 
pecaba,  que  con  frecuencia  solia  decir:  «iVo  tendré  yo  la  fortuna  dequelot 
ingleses  vengan»»  Y  en  sus  comunicaciones  al  rey  le  daba  el  jactancioso  gene» 
ral  tales  seguridades^  que  el  mismo  Carlos  HI.  llegó  á  persuadirse  de  que  no 
habia  cuidado  por  que  los  ingleses  acometieran  aquella  isla,  pues  si  tal  inten- 
taban, de  seguro  saldrían  escarmentados  (2).  Veremos  cómo  se  condujo,  cuan- 
do  llegó  la  hora  del  peligro,  el  presuntuoso  gobernador. 

El  %  de  junio  (4762)  el  almirante  Pocock  con  su  escuadra  de  treinta  navios 
y  cien  buques  de  trasporte,  con  catorce  mil  hombres  de  desembarco,  cruzaba 
el  canal  de  Bahama,  sin  que  le  imaginara  tan  próximo  el  capitán  general  de 
la  isla  de  Cuba.  La  mafiana  del  6  se  divisaron  ya  las  velas  enemigas  á  distan- 
cia de  unas  doce  millas  de  ia  Habana,  y  todavía  el  arrogante  don  Juan  de 
Prado  se  resistió  á  creer  que  fuese  la  armada  británica,  hasta  que  la  claridad 
de  la  atmósfera  y  la  aproximación  de  loa  bagóles  no  le  permitieron  dudar  mas 
tiempo'.  Entonces  toda  la  seguridad  y  toda  la  arrogancia  se  trocaron  en  atur- 
dimiento y  confusión.  ¿Qué  habia  de  hacer?  El  que  blasonaba  de  que  no  se- 
rian osados  los  ingleses  á  presentarse  delante  de  la  plaza,  la  tenia  casi  tan 
mal  fortificada  y  desguarnecida  como  ¿ntes,  no  obstante  los  auxilios  que  para 
ello  en  afio  y  medio  se  le  hablan  prodigado.  Contaba  para  su  defensa  con 
cuatro  mil  soldados  de  tropas  regulares,  unos  ochocientos  marinos,  y  basta 
catorce  mil  hombres  de  las  milicias  del  pais:  el  espíritu  de  los  habitantes 
rechazaba  la  dominación  inglesa.  A  pesar  de  todo,  los  enemigos  hicieron  al 
día  síguieQte  (7  de  junio)  su  d^senibarco  sin  estorbo  por  la  parte  del  Este» 


nipolei  á  BarceloM.— «Groeiai  qw  «I  rey  (4)   Pasiroiisele  sobre  esto  difereatettea» 

timetdió  al  marquéi  dé  la  Victoria  y  á  su  les  órdenes  en  loe  afios  de  4760  A I78S. 

fftmifta;»  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  (S)   Bey  muchas  comanicaciottes  en  qad 

Bistoria,  Bst.  97,  gr.  6.*:  un  volumen  en  4.*,  se  ve  la  desmedida  eenfiaua  del  don  liu*! 

f«Uo  »!.  de  Prado. 
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entre  los  ríos  NaO  y  Cojimar,  y  en  número  de  ocho  mil  hombres  avanzaron 
en  txes  colamnas,  sin  otra  resistencia  que  la  qoe  quisieron  oponerles  loe  lan- 
ceros del  campo,  arrojándose  atropelladamente  á  ellos  al  grito  de  «/Viva  la 
Virgen!»  pero  teniendo  que  retirarse  desbaratados  y  en  desorden.  Gomo  nada 
se  había  hecho  en  punto  á  defensa,  y  no  era  fácil  remediar  en  un  dia  la  inac» 
oonyel  descuido  de  un  año,  todo  se  resintió  de  precipitación  y  de  mal  acuer- 
do. Echáronse  ¿  pique  navios  espafioles  para  cerrar  la  boca  del  puerto  con  una 
cadena  de  maderos  y  cables:  marineros  y  negros  trabajaron  con  ardor  para 
guaniecer  con  artillería  de  á  doce  el  fuerte  de  la  Gabafla,  llevándola  á  brazo: 
masjoego  la  junta  misma  de  guerra  le  mandó  evacuar,  dejando  comprometí* 
dos  á  trescientos  hombres  que  á  él  habian  subido,  y  á  los  cuatro  días,  sin  que 
é  los  ingleses  les  costara  una  gota  de  sangre,  ni  otro  trabajo  que  la  dificultad 
de  superar  un  terreno  agrio,  pero  en  el  que  ni  siquiera  se  habian  hecho  cor- 
taduras, viéronsc  duefios  de  la  Cabafia  (4  4  de  junio),  que  el  mismo  Prado  re* 
conocía  ser  la  llave  de  la  plaza.  Una  vez  enseñoreada  aquella  posición,  salta- 
ron á  tierra  otros  dos  mil  hombres:  el  castillejo  nombrado  la  Chorrera  les 
faé  abandonado:  cortaron  las  cañerías  que  surtían  al  vecindario  de  agua,  y 
quedó  la  ciudad  atenida  á  la  que  había,  si  bien  en  abundancia;  en  los 
algibes. 

Cómo  la  ciudad  se  conservaba  en  comunicación  con  el  resto  de  la  isla,  no 
carecía  de  subsistencias,  y  más  con  el  oportuno  acuerdo  que  se  tomó  de  obli* 
gar  á  salir  de  ella  las  comunidades  religiosas,  las  mugeres,  niños,  y  toda  la 
(Sente  inhábil  para  el  manejo  de  las  armas.  Tampoco  cesaban  de  acudir  so- 
corros de  milicias  del  campo,  á  más  de  loa  que  enviaban  los  goberaadores  de 
Poerto-Príncipe,  Trinidad,  y  otras  ciudades  de  la  isla,  con  quienes  estaba 
encomuicacion,  y  á  quienes  daba  órdenes  el  capitán  general  Prado.  Las  fa- 
milias acomodadas  se  desprendían  de  sus  esclavos  para  que  los  empleara  en  la 
defensa  de  la  ciudad,  y  ellos  trabajaban  con  ardor  y  se  lanzaban  al  combato 
como  quienes  en  premio  de  alguna  hazaña  esperaban  9inar  la  libertad.  Ea 
cambio  inutilizóse  lastimosamente  y  de  nada  sirvió  la  escuadra  española:  so 
artillería  fué  destinada  á  los  fuertes;  á  comandantes  y  gobernadores  de  ellos  loe 
qoe  eran  gefes  y  capitanes  de  navios.  Uno  de  ellos,  don  Luis  Velasco,  á  quien 
se  encomendó  la  defensa  de  el  Morro,  contra  cuya  fortaleza  asestaban  los  in* 
Ineses,  así  las  baterías  de  tierra  de  la  Cabafia,  como  las  de  sus  mayores  na- 
vios, mantuvo  grandemente  el  honor  del  pabellón  español;  con  mortífero  fuego 
acribillaba  las  naves  inglesas  que  frente  al  castillo  cruzaban:  de  sus  certeroa 
titos  no  se  libraban  los  que  subían  á  relevar  la  guarnición  del  fuerte  enemi- 
go; con  impavidez  imperturbable  .veia  los  destrozos  que  una  lluvia  de  bom* 
bas  arrojada  por  los  contraríos  hacia  dentro  de  su  fortaleza,  y  con  algunas  sa* 
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lidas  mas  impetuosas  quo  afortunadas  mostraba  que  8at>ía  desafiar  fos  p^%ro^ 
como  aquel  que  no  conocía  el  miedo. 

Llegado  era  ya  el  mes  de  julio;  asombrados  tenia  ¿  los  ingleses  la  imper- 
turbable serenidad  y  heroica  resistencia  de  Yelasco:  por  tierra  y  por  mar 
vomitaban  bombas  y  balas  rasas  doscientas  bocas  de  bronce  sobre  el  Morro; 
no  se  veia  sino  una  atmósfera  de  fuego;  estrago  no  pequefio  causaban  los  dis- 
paros de  los  españoles  en  los  buques  británicos ,  desguarneciendo  algunos  y 
diezmando  su  tripulación:  también  le  sufrían  los  nuestros,  abrumados  por  nn 
diluvio  de  bombas  y  granadas  reales.  £1 43  de  julio  proponía  ya  el  intrépido 
Yelasco  como  único  medio  de  salvación  una  arremetida  brusca  y  noctunia  á 
las  baterías  enemigas  mas  inmediatas,  mas  sobre  no  haber  hallado  eco  la 
proposición  en  el  apático  Prado,  entorpeció  su  ejecución  una  contusión  de  ba* 
la  que  le  tuvo  unos  días  imposibilitado;  y  cuando  llegó  á  verificarse  (fSí  de 
julio),  como  que  se  hizo  sin  que  fuese  á  la  cabeza  un  gefe  de  valor  y  de  au- 
toridad, solo  sirvió  para  acreditar  el  denuedo  de  los  combatientes,  y  hacer 
víctimas  de  una  y  otra  parte  sin  resultado.  Guando  volvió  ^  encargarse  de 
la  comandancia  del  castillo,  entre  otros  contratiempos  encontró  que  los  ¡d- 
gleses  habían  abierto  una  profunda  y  ancha  mina:  nuestros  ingenieros  decla- 
raron que  carecian  de  medios  y  de  gente  para  contraminar,  y  la  junta  de 
guerra  no  se  daba  trazas  de  proveer  de  remedio  á  aquella  situación  apurada. 
Nunca  abandonó  á  Yelasco  la  serenidad,  ni  por  un  momento  desfalleció  su 
grande  ánimo:  pero  habían  caido  ya  sobre  el  castillo  diez  y  seis  bombes  y 
granadas:  llevaba  treinta  y  ocho  días  de  cerco;  habían  recibido  los  infl^eses 
cuatro  mil  hombres  de  refuerzo  de  la  América  del  Norte;  amenazábale  un 
ataque  por  mar  y  tierra;  los  golpes  de  los  minadores  resonaban  en  las  pare- 
des del  fuerte,  y  por  encima  de  tierra  estaba  tan  próximo  el  enemigo,  qoa 
apenas  le  separaban  seis  varas  de  la  estacada. 

En  tal  conflicto  pidió  al  gobernador  Prado  (S9.  de  julio)  le  ordenase  por 
escrito  lo  que  habia  de  hacer;  si  había  de  evacuar  la  fortaleza,  resistir  el 
asalto,  ó  capitular.  La  junta,  á  quien  el  gobernador  consultó,  respondióle  de- 
jándolo á  su  discreción  y  prudencia,  advirtiéndole -solo  que  en  el  caso  de 
capitular  no  ligara  la  suerte  de  toda  la  plaza  á  la  del  castillo  del  Morro.  Or- 
den terminante,  y  que  resolviera  á  cuál  de  los  tres  estremos  habia  de  ate- 
nerse, era  lo  que  Yelasco  queria,  y  asi  lo  volvió  á  requerir,  preparándose  en 
tanto  para  morir  en  todo  evento  con  honra  y  como  cumplía  á  on  hombre  d» 
su  temple.  No  tardó  en  realizarse,  para  ejemplo  de  unos  y  para  vergQenn 
y  oprobio  de  otros.  En  la  tarde  del  día  siguiente  (30  de  julio)  reventó  ooa 
estruendo  la  mina,  en  ocasión  que  comían  el  rancho  los  defensores  del  casti- 
llo. No  es  maravilla  que  algunot,  aturdidos  con  el  estrénito  y  el  estrago,  «a 
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descoigáran  precipitadamente  para  saWarse;  no  asi  el  ímperturbaMe  Yaiasco» 
qoe  acodiendo  impávido  ¿  la  brecha,  seguido  de  su  segundo  él  marqués  Gonzá- 
lez, y  de  los  oficiales  y  soldados  mas  animosos»  voló  á  dar  la  última  prueba 
de  80  patriotismo  y  de  su  denuedo.  Sobre  dos  mil  ingleses  concurrieron  al 
asalto.  Tal  era  la  respetuosa  veneración  en  que  aquellos  tenian  el  valor  y 
las  virtudes  del  ilustre  marino  español,  que  llevaban  orden  espresa  de  sus 
§efes  de  conservar  la  vida  á  Velasco:  á  ellos  mismos  no  les  fué  posible 
cumplirla:  colocado  el  esclarecido  guerrero  á  la  delantera  de  todos,  una  de  las 
balas  que  Uovian,  y  que  no  podían  llevar  aquel  discernimiento,  le  derribó 
mortalmente  herido.  Gayó  también,  muriendo  con  gloria,  su  digno  émulo  el 
marqués  González:  perecieron  los  oficiales  mas  valerosos;  muchos  soldados 
foeron  acuchillados;  cayeron  prisioneros  otros;  no  llegaron  á  trescientos  lo» 
qae  se  salvaran.  Por  encima  de  cadáveres  pasaron  los  vencedores  á  plantar 
el  pendón  británico  sobre  el  torreón  del  Morro.  El  general  inglés  conde  de 
Albemarle,  ya  que  no  pudo  salvar  á  Velasco,  hizo  que  con  todo  esmero  fues9 
conducido  á  la  plaza  hasta  dejarle  en  el  lecho,  donde  falleció  de  resultas  de 
sa  herida  la  mafiana  siguiente  (4). 

Todavía  tenia  muchos  elementos  de  defensa  la  plaza:  intactos  y  fuertes 
estaban  otros  castillos:  no  escaseaban  los  víveres:  refuerzos  de  milicias  en- 
traban: entusiasmo  habia:  á  su  costa  levantaban  compañías  los  hombres 
acaudalados;  y  en  los  primeros  momentos  se  advertia  resolución  y  enei^ 
en  todos,  incluso  el  mismo  Prado,  que  otra  vez  aseguraba  que  ni  faltaba  pre* 
caución  que  tomar,  ni  confianza  y  decisión  para  disputar  el  terreno  al  enemi* 
go  palmo  á  palmo.  Pero  esta  vez,  como  la  pasada,  sobró  de  jactancia  al  ca* 
pitan  general,  lo  que,  llegado  el  caso,  le  faltó  de  brio;  y  los  demás  gefes  esta* 
ban  lejos  de  reunir  las  condiciones  necesarias  para  suplir  esta  falta  del  supe- 
ñor  (2).  Dueños  los  ingleses  de  el  Morro,  dirigieron  sus  baterías  contra  el 
castillo  de  la  Punta,  y  se  corrieron  hacia  lesús  del  Monte,  pronunciándose  eo 
retirada  el  coronel  don  Garlos  Garó,  que  no  supo  defender  aquel  puesto  coa 
dos  mil  hombres  que  tenia.  £1  40  de  agosto  intimó  ya  el  general  inglés  la 
rendición  de  la  plaza  al  español  Prado.  Gon  apariencia  al  menos  de  entereza 


(I)  cEl  segundo  comandante  Gonialeí,  di*  pituloSf. 

ee  el  bitioriador  inglés  William  Coze,  mu-  (9)  H6  aqnl  eómo  los  califtos  Ferrer  del 

rió  en  la  brecha,  y  el  valiente  Yelaseo,  des-  Rio:  «el  marqués  del  Real  Trasporte,  diee^ 

puei  de  lachar  denodadamente  contra  fuer-  por  nada  animoso,  el  ingeniero  Ricaud  por 

sstniperíores,  mientras  pudo  reanir  algu-  inepto,  el  marino  Colina  por  menos  autori- 

DMioldsdosAla  sombra  de  la  bandera  es-  sado,  don  Diego  Tabares  por  tibio,  y  el 

^iftola,  recibid  una  herida  mortal  en  medio  eoade  de  Soperaada  por  viejo.»— Historia 

de  loi  Teacedores,  que  admiraron  su  talor.»  de  Garlos  III.,  lib.  I.,  cap.  a** 
Bipsfia  bs jo  el  rei  nido  de  los  Borbones,  ca- 
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le  YoWió  éste  la  primera  contestación.  Mas  como  al  día  siguiente  apareciesen 
colocadas  al  Bste  y  Oeste  del  paerto  nneTO  baterías  inglesas  con  igaal  número 
de  trincheras,  y  comenzase  nn  horroroso  fuego  de  cafion  y  nn  bombardeo 
sostenido  contra  la  plaza,  pareció  faltarles  tiempo  á  Prado  y  á  la  junta  para 
enarbolar  banderas  de  paz  en  diferentes  pantos  de  la  muralla  y  en  los  ba- 
ques del  puerto.  No  pensaban  asi  ni  las  milicias  ni  el  vecindario,  tanto  que 
temiendo  que  se  subleyáran  contra  él  mismo  tuvo  por  oportuno  desarmar- 
los. Alegaba  el  cobarde  gobernador  falta  de  póWora  y  de  gente,  y  ni  de 
uno  ni  de  otro  se  carecia;  el  deseo  de  la  población,  cuando  era  manifies- 
tamente contrario;  el  peligro  de  brechas  accesibles ,  que  no  existian  aún, 
y  hasta  el  pobre  protesto  de  la  proximidad  de  la  estación  de  las  tor- 
mentas (4). 

Ajustóse,  pued,  y  se  llevó  á  efecto,  una  capitulación  (43  de  agosto,  476t), 
honrosa  al  decir  de  los  escritores  ingleses,  vergonzosa  en  la  opinión  de  los 
españoles.  Estipulóse  la  entrega  de  la  plaza  y  sus  castillos,  habiendo  de  salir 
la  guarnición  para  ser  conducida  á  España.  No  se  haria  novedad  en  el  ejerci- 
cio de  la  religión  ni  en  la  forma  del  gobierno  de  la  ciudad.  A  los  gefes  y  ofi- 
ciales superiores  se  les  facilitarian  los  medios  correspondientes  á  la  dignidad 
de  tus  empleos  para  que  pudieran  embarcarse  con  sus  criados,  efectos  y  alba- 
jas.  Asi,  después  de  un  asedio  de  dos  meses  y  diez  dias,  tomaron  los  ingleses 
poáesion  de  la  Habana,  la  joya  de  las  Antillas  y  la  llave  délas  Américas 
españolas,  apoderándose  al  propio  tiempo  de  un  territorio  de  sesenta  leguas 
al  Oeste,  de  un  tesoro  de  quince  millones  de  duros,  de  una  inmensa  cantidad 
de  municiones  y  de  aprestos  navales,  y  de  nueve  navios  de  línea  y  de  tres 
fragatas,  resto  de  toda  la  armada  española  que  había  sido  enviada  á  aquel 
puerto  (S). 

Causó  en  Madrid  la  noticia  de  este  desastre  tan  honda  tristeza  como 
era  de  esperar,  en  tanto  que  en  Londres  costaba  trabajo  creerla  por  dema* 
diado  feliz.  Guando  se  adquirió  certeza  del  hecho,  el  parlamento  acordó  on 
Toto  público  y  solemne  de  gracias  al  almirante  Pocock. 

No  fué  este  solo  el  infortunio  que  sobrevino  entonces  á  España.  Porque  & 
poco  tiempo  Manila,  la  capital- de  la  isla  de  Luzon,  tan  importante  en  Oriento 

(I)  La  fnezactitod  de  las  causas  alegadas  deocia  entre  el  capliao  seneral  y  los  demás 

por  Pndo  se  patentizó  algo  mas  adelante  gefes  militares  de  la  isla.^Actas  de  la  Jaoia 

por  nn  documento  del  ayonUmiento  de  la  de  guerra.— Cartas  del  almirante  Pocock,  y 

Habana,  expedido  de  su  orden  por  el  secre-  de  lord  Albemarle.— Gacetas  de  aquel  afio. 

tario  capitular.  — Bcccatini,  lib.  III.— Perrer  del  Rio  descrl- 

{i)  Beales  órdenes  cemunicadas  á  don  be  las  operaciones  de  este  sitio  con  toda 

Juan  de  Prado  y  al  marqnés  del  Real  Tras-  la  proligidad  que  permite  una  historia  cs- 

porte,  y  las  respuestas  de  esios.- Gorrespon-  pecial. 
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como  la  Habana  en  Occidente,  caia  también  bajo  el  dominio  británico.  Aco« 
metióla  el  general  Droper,  procedente  de  Madres,  con  una  fuerza  de  mil 
trescíeotos  bombres:  poco  mas  de  la  cuarta  parte  contaba  la  ciudad  para 
80  defensa:  el  arzobispo  don  Manuel  Antonio  Rojo,  que  interinamente  la  go« 
bemabe,  mostró  mas  energía  y  mas  denuedo  de  lo  c(ue  era  de  esperar  de  un 
hombre  de  su  estado.  Pero  emprendido  con  actividad  el  sitio  por  loe  ingle^ 
ses,  y  tomadas  por  asalto  las  fortificaciones,  no  pudo  el  animoeo  prelado  re- 
sistir más;  y  como  viese  que  la  población  estaba  siendo  lastimosamente  sa* 
queada,  desde  Ja  cindadela  pidió  capitulación,  ofreciendo  pagar  la  suma  de 
cuatro  millones  de  duros  á  fin  de  que  no  fuese  totalmente  destruida  (octubre» 
4762).  Perdióse,  pues,  la  mejor  de  las  Filipinas,  como  se  babia  perdido  U 
mejor  de  las  Antillas.  * 

En  medio  de  tales  desgracias,  debieron  servir  de  mucho  consuelo  al  rey 
los  testimonios  de  adbesion  y  de  amor  que  recibia  de  sus  vasallos.  Tal  fué» 
entre  otros,  el  que  la  nobleza  de  la  corona  de  Aragón  le  daba  en  una  expo- 
ácion  que  le  dirigió,  llena  de  patriotismo  y  de  fuego.  «Sefior,  le  decía,  la  no* 
cbleza  de  vuestros  reinos  de  la  corona  de  Aragón  suplica  á  Y.  M.  confie  á  su 
•celo  la  defensa  de  sus  costas.  No  nos  parece  demasiada  presunción  desafiar 
«á  toda  la  potencia  inglesa,  que  con  escritos  públicos  injuriosos  y  picantes 
«tiene  la  osadía  de  ultrajar  á  los  valerosos  habitadores  de  la  Espafia....  Suplí* 
icamos  á  V.  M.  acepte  la  mitad  de  nuestras  fuerzas  para  llevar  la  guerra  al 
«pais  de  los  enemigos,  en  lugar  de  esperarla  en  nuestras  casas,  bastándonoa 
da  otra  mitad  para  alejarla  de  nuestras  plazas,  si  tiene  la  temeridad.de  acer- 
ocarse  á  ellas.  Nos  es  indiferente  el  lugar  que  V.  M.  quiera  sefialamos;  lo  mis* 
«mo  el  clima  á  donde  qe  digne  aprovecharse  de  nuestros  servicios;  y  por  lo 
«que  hace  al  sueldo,  absolutamente  lo  renunciamos.  Los  que  no  aspiran  á 
«otra  cosa  que  á  lograr  un  derecho  incontrastable  á  la  dignidad  de  hombrea 
«ilustres,  no  buscan  galardón  ó  recompensa,  sino  la  ocasión  para  poder  ma* 
«nifestar  so  valor  y  su  amor  á  la  patria,  etc.  (4).» 

Pero  la  única  compensación  material  que  tuvo  Espafia  en  esta  guerra  ma« 
ritima  fué  haber  tomado  á  los  portugueses  la  colonia  del  Sacramento,  objeto» 
como  antes  hemos  visto,  de  antiguas  contiendas  con  el  reino  lusitano.  Hízolo 
el  capitán  general  de  Buenos-Aires,  don  Pedro  CeballqB,  obligando  al  gober* 
aador  á  rendirla,  con  cerca  de  dos  mil  quinientos  soldados  que  la  guamecian» 
7  ciento  diez  y  ocho  cafiones  (29  de  octubre,  476S).  Apresáronse  alli  veinte  y 
leis  buques  ingleses,  con  ricos  cargamentos,  valuado  todo  en  cuatro  millonei 


(1)  BeecaUnl  insería  «sta  repreienUíloB  de  donde  la  tonl6  también  WlIIiam  Cota* 
B  el  lib.  IIL  de  sa  eompeadíoia  historia, 
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de  libras  eslerlinas.  Con  esto  se  eofrenó  también  la  osadía  de  los  aTentoreros 
ingleses  y  portugueses,  que  picados  de  la  codicia  habiaa  concebido  el  audar 
proyecto  de  atacar  á  Buenos-Aires. 

Tratándose  estaba  ya  por  fortuna  de  paz,  como  atrás  dejamos  indicado. 
Las  dos  potencias  borbónicas  la  necesitaban  y  apetecian  después  de  tan  gran* 
des  descalabros,  aunque  mezclados  con  algunos  pocos  sucesos  felices;  y  es^^ 
cialmente  Francia,  cuya  sola  alianza  con  Austria  era  mirada  ya  como  una  car 
lamidad  pública,  y  con  su  desarreglo  interior,  debido  á  las  disipaciones  y  des- 
órdenes de  un  rey  y  de  una  corte  licenciosa,  se  veia  sin  comercio,  sin  tesoro 
y  sin  crédito.  Afortunadamente  para  las  dos  naciones  el  ministro  ya  mas  in- 
fluyente del  gabinete  británico,  lord  Rutte,  manifestaba  harto  claramente  con 
su  política  interior  y  exterior  que  era  menos  conforme  á  sus  inclinaciones  la 
guerra  que  la  paz.  Ya  había  hecho  proposiciones  á  Austria  y  Prusia  para  que 
arreglasen  sus  desayenencias,  y  retirando  el  subsidio  que  la  Gran  Bretaña  da- 
ba á  Prusia  significaba  bien  su  deseo  de  que  no  se  prolongara  la  lucha  en 
Alemania.  Guando  por  las  renuncias  de  Pitt  y  de  Newcastle  quedó  sin  rÍTal 
en  el  Consejo,  fuéles  ya  fácil  entenderse  á  Francia  é  Inglaterra.  A  esto  pasó 
á  París  el  duque  de  Bedfort,  ¿  Londres  el  de  Nivemois  (setiembre,  476S>. 
Dejóse  ¿  Austria  y  Prusia  que  acordaran  particularmente  entre  sí  sos  diferen- 
cias; las  dos  cortes  de  la  familia  Borbon  siguieron  sus  tratos  con  la  de  la  Gran 
Bretafia,  y  hechas  algunas  transacciones  llegaron  á  ponerse  de  acuerdo  en  los 
preliminares  (3  de  noviembre,  4762).  Mucho  debia  desear  ya  la  paz  el  mis- 
mo Garlos  lU.,  antes  el  mas  promovedor  de  la  guerra,  siendo  cierto  que  es- 
cribía al  marqués  de  Grímaldi:  nMtu  quiero  ceder  de  mi  decoro^  quever pade- 
cer á  mis  ptubloe,  puei  no  seré  ntenot  honrado  tiendo  padre  tierno  de  mis 
hijos.n 

Llegaron  estos  preliminares  á  ser  tratado  definitivo,  que  se  firmó  en  Paríi 
(40  de  febrero,  4763).  Por  él  cedía  Francia  á  Inglaterra  la  Nueva  Escocia,  el 
Canadá,  con  el  pais  al  Este  del  Mississipí,  y  el  cabo  Bretón,  conservando  so- 
lo el  privilegio  de  la  pesca  en  el  banco  de  Terranova:  en  las  Indias  Occiden- 
tales cedia  la  Dominica,  San  Vicente  y  Tabago;  en  las  costas  de  África  el  rio 
Senegal.  Respecto  á  España,  Inglaterra  le  devolvia  la  Habana  y  todo  lo  con- 
quistado en  la  isla  de  Cuba,  pero  en  cambio  España  cedia  la  Florida  y  los 
territorios  al  Este  y  Sudeste  del  Mississipí,  abandonaba  el  derecho  de  la  pesca 
en  Terranova,  y  daba  á  los  ingleses  el  de  la  corta  del  palo  de  tinte  en  flin- 
duras.  Como  compensación  de  la  pérdida  de  la  Florida  logró  España  de  Fran- 
.  cia  por  arreglo  paiticular  lo  que  le  quedaba  de  la  Luisiana,  que  en  verdad 
más  era' para  Carlos  III.  una  carga  y  un  cuidado  que  una  indemnización  óuoa 
recompeosa.  Manila  se  devolvió  también  á  España,  y  la  colonia  del  Sacra- 
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mentó  á  Portugal,  cuyo  reino  babian  de  eyacuar  las  tropas  francesas  y  espa- 
fiólas  (4). 

Tal  fué  entonces  el  resultado,  en  verdad  bien  triste,  de  la  guerra  provo- 
cada por  el  Pacto  de  Familia.  Inglaterra  ganó  en  importancia  aun  mas  que 
en  conquistas.  España  recibió  dos  grandes  escarmientos,  y  sucumbió  á  un 
gran  sacrificio.  Francia  quedó  humillada,  sometiéndose  ¿  condiciones  ver- 
gonzosas. 


[i]  Colección  de  tratados  de  Paz.~Bec-   H uriel.  Reflexiones  relaÜTas  á  la  cesión  de 
csüni,  Ub.  llL«-Hi8lorias  de  Inglaterra.-»  la  Florida. 


CAriTllLOlIl 


CORSECDQICIAS  OE  U  GUERRi  T  BE  li  PAZ, 


LA  AMERICA  ESPAÑOLA. 


»•  t«#9  é  «909. 


DeTolneion  de  la  Habant  á  loa  aipafioles.*-RcUrase  del  ministerio  don  Rleardo  W a1I.-« 
Ardid  que  empleó  para^iuo  se  le  admitiera  la  renuncia  —Honores  que  le  dispensó  el  rrf. 
—Grimaldi  ministro  de  Estado.— Su  adhesión  á  Francia  —Aquejas  del  embajador  iagiés. 
—Dificultades  para  la  restitución  de  la  colonia  del  Sacramento  á  los  portu^eses,  y  de 
Manila  á  loa  espafioles —Gravea  contestaciones  sobre  la  cuestión  de  Honduras.— Có- 
mo se  arreglaron  eataa  diferencias  en  las  cortes  de  Londres  y  Madrid.— Enlaces  de 
familia  entre  loa  Borbones  y  la  casa  de  Austria.— Fiestas  en  Madrid.— Mercedes  re*' 
les.— Fija  el  gobierno  español  su  atención  en  las  posesiones  ultramarinas.- Viejos  y 
graves  abusos  que  habia  en  las  colonias  de  América.— Trátase  de  remediarlos.— For- 
tifloacion  de  platas.- RerormasadministratÍvas.^Establecimiento  de  correos.— Nom- 
bramiento de  un  visitador  general  para  la  América  Bspafiola.— Prendas  de  don  Jo»¿ 
Galveí,  y  facultades  de  que  fué  inTcstido.— Su  conducta  en  Nueva  Espafla.- Aumenio 
•n  las  rentas.— Nuevo  sistema  de  impuestos.- Visita  y  reformas  en  el  Perú.— Keversíoa 
del  oficio  do  correo  mayor  de  Indias  á  la  corona.— Algunos  alboro  toa  en  Méjico  y  d 
Perú.— SoD  aofocadof. 


Con  arreglo  á  una  de  las  mas  edéñcialea  cliosolad  del  tratado  de  París 
se  dispaso  que  la  Habana  fuera  restituida  al  monarca  espafiol,  cuya  entrega 
hicieron  los  ingleses  (6  de  j  ulio,  4763)  al  conde  de  Riela,  que  habia  sido  nooi- 
brado  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba.  Lo  cual  no  fué  obstáculo  para  qoe 
se  siguiera  la  causa  que  se  mandó  formar  ante  un  consejo  de  guerra  á  ios  ge- 
fes  á  cuyo  descuido,  inercia  ó  incapacidad  se  atribuía  su  rcndiciop,  y  álos 
cuales  el  tribunal  juzgó  de  la  manera  que  diremos  después. 
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CJna  novedad  grande  ocurrió  á  poco  tiempo  en  el  seno  del  gabinete  es- 
pafiol,  qae  novedad  grande  era  en  aquellos  tiempos  la  retirada  de  un  primer 
ministro,  y  más  en  los  de  Carlos  III.  que  tenia  una  avers'on  manifiesta  á 
todo  cambio  de  esta  especie.  Pero  bacía  tiempo  que  el  ministro  de  Estado 
don  Ricardo  Wall  suspiraba  por  dejar  un  puesto,  para  él  ya  penoso,  aunque 
de  otros  tan  apetecido  y  envidiado.  Sobre  no  ser  acaso  enteramente  conforme 
é  sos  principios  la  política  de  familia  del  nuevo  reinado,  acabó  de  resolverlo 
m  incidente  de  otro  género  en  que  él  se  conceptuó  desairado;  negocio  que  se 
referia  á  uno  de  los  muchos  puntos  que  en  este  reinado  suscitaron  controver- 
sia entre  el  gobierno  de  España,  la  corte  de  Roma  y  el  Consejo  de  Inqu¡8i« 
cíoD,  y  de  que  habremos  de  dar  cuenta  en  otro  lugar.  No  dispuesto  Car- 
los III.  á  consentir  en  que  se  apartara  de  su  lado  ministro  tan  hábil  como 
Wall,  y  comprendiendo  éste  que  ningún  motivo  político  que  alegara,  y  so- 
lamente una  causa  física  era  lo  que  podía  mover  al  rey  á  admitirle  su  dimi- 
sión, discurrió  fingir  que  padecía  de  debilidad  y  mal  humor  en  la  vista;  á 
cuyo  fin  dio  en  usar  antiparras,  en  ponerse  una  pantalla  verde  á  los  ojos,  y 
son  añaden  que  cuando  habia  de  presentarse  al  rey  se  frotaba  los  párpados 
con  ona  especie  de  ponmda  que  le  producía  una  ligera  irritación.  ¡Parece 
paradoja  en  los  tiempos  que  alcanzamos  que  en  otros  no  muy  remotos  tu- 
vieran necesidad  los  buenos  ministros  de  emplear  tales  ardides  para  que  se 
les  permitiera  descender  de  sn  puesto!  Movido  el  monarca  por  una  causa  que 
aparecia  tan  justa,  accedió'á  relevarle  del  ministerio,  bien  que  mostrándole  lo 
mocho  que  sentía  verse  privado  de  sus  servicios,  concediéndole  una  pingQe 
pensión  para  que  la  disfrutara  en  el  Soto  de  Roma,  sitio  y  casa  real  en  la  ve- 
ga de  Granada,  y  encargándole  que  no  dejara  de  visitarle  por  b  menos  ana 
vez  cada  año  en  Aranjuez  (4). 

Quedaban  con  la  salida  de  Wall  vacantes  dos  ministerios.  El  de  la  Guerra 
se  dióá  Esquilache,  conservando  el  de  Hacienda.  Para  el  de  Estado  se  llamó 
al  marqués  de  Grimaldi,  embajador  de  España  en  París,  que  como  activo  y 
principal  negociador  que  habia  é  do  del  Pacto  de  Familia,  dio  ocasión  á  que 
foera  interpretado  su  nombramiento  como  una  significación  de  la  preponde- 
rancia de  la  política  francesa  y  de  la  influencia  del  ministro  Cboiseul.  Y  si 
bien  es  cierto  que  Carlos  deseaba  sinceramente  que  no  se  alterara  la  paz, 
tampoco  pudo  evitar  que  la  venida  de  Grimaldi  suscitara  temores  y  recelos 
de  que  volviera  aquella  á  turbarse.  «De  mas  francés  que  el  mismo  embajador 

0)  Allí  vivió,  querido  de  los  habitantet  les,  hasta  que  mnri6  en  I77S.— Correspon- 
de la  comarca,  no  solo  por  los  actos  de  ca>  dencia  entre  Wall  y  Tanucci.— Fernán  Na- 
ridad  qoe  eon  ellos  ejercía,  sino  por  sus  fiez.  Compendio  histórico,  P.  11.— Yiage  do 
costumbres,  amable  geoio  y  dulces  moda-  España  en  1764  y  1765. 
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de  Fraudo,  calificaba  á  Grimaldi  el  m'místro  inglés  Rocbefort  (4}«  y  quejábase 
de  que  su  predilección  álPranda  crecía  de  día  en  dia.  Loe  recelos  que  ínfim-> 
dia  esta  predilección  no  carecían  de  fundamento.  Por  mas  que  al  monarca  es- 
pañol le  convin'era  dejar  que  su  pueblo  se  repusiera  á  favor  de  la  tranquili- 
dad de  los  males  causados  por  la  guerra,  Francia  babia  quedado  demanado 
bumillada,  y  era  el  ministro  Cboiseul  demasiado  orgulloso  para  que  dejara  de 
discurrir,  desde  el  instante  mismo  en  que  se  firmó  la  pax,  los  medios  de 
destruir  ó  burlar  las  estipulaciones  del  tratado,  de  meditar  el  modo  de  ven* 
gar  un  dia  su  resentimiento  contra  la  potencia  que  asi  le  babia  dado  la  ley, 
de  escitar  ó  fomentar  disturbios  do  quiera  que  pudiese,  y  de  valerse  de  sus 
influjos  en  el  gabinete  de  Madrid  para  indisponerle  de  nuevo  con  la  Gran 
Bretaña. 

As?,  aunque  los  artículos  del  tratado  fueron  recibiendo  su  ejecución,  nin- 
guno dejó  de  suscitar  turbulencias  ó  disputas  graves.  £1  capitán  general  do 
Buenos- Aires  don  Pedro  Geballos  restituyó  á  los  portugueses  la  colonia  del 
Sacramento  (27  de  diciembre,  4763),  y  algunos  meses  mas  adelante  (S4  de 
abril,  4764),  el  general  inglés  Droper  devolvía  al  dominio  español  la  capital 
de  Filipinas.  Mas  ni  una  ni  otra  devolución  se  hizo  sin  contestaciones  de  na« 
turaleza  de  amagar  nuevo  rompimiento.  Disputóse  sobre  los  verdaderos  y  mal 
señalados  límites  de  aquella  colonia,  y  al  tiempo  que  se  dirigian  varías  '*epre* 
sentaciones  el  gobierno  español.  Caballos  mostraba  repugnancia  á  resUtuir 
una  parte  del  territorio^  fundado  en  quejas  relativas  al  comercio  de  contra* 
bando  en  Buenos- Aires  y  en  lo  interior  del  Pdrdguay.  Pensóse  otra  vez  en 
renovar  las  hostilidadjes  contra  Portugal,  y  merced  ¿  las  reclamaciones  de  In- 
l^terra  producidas  por  su  embajador  conde  de  Rochefort,  quedó  sin  afectóla 
reunión  de  tropas  que  ya  se  estaba  haciendo  en  Galicia  y  Extremadara,  por- 
que el  gobierno  inglés  declaró  esplícitamente  estar  resuelto  ¿  no  tolerar  la 
menor  agresión  contra  aquel  reino,  y  que  el  primer  cañonazo  que  contra  él 
se  disparara  seria  considerado  como  easus  btUi. 

El  rescate  de  Manila  dio  también  lugar  á  largos  altercados.  El  gobierno  in- 
glés reclamaba  los  cuatro  millones  do  duros,  dos  en  metálico  y  dos  ea  letras 
giradas  sobre  el  tesoro  español,  que  el  arzobispo  gobernador  de  aquella  plasa 
se  habla  obligado  á  pagar  al  tiempo  de  la  rendlbion  por  evitar  el  saqueo*  Res- 
pondía á  esto  Grimaldi  que  el  saqueo  no  pasaba  de  ser  un  abuso,  y  que*  el 
ofrecimiento  de  aquella  cantidad  había  sido  arrancado  por  la  violencia.  «Del 
mismo  modo,  decía  en  tono  semi-burlesco,  pudo  el  arzobispo  haber  estipulado 
¿  nombre  del  rey  la  entrega  de  la  provincia  de  Granada  ó  la  de  Madrid.  Eter- 

(4)   Carta  de  lord  Rocbefort  al  conde  de  Halifax,  en  Cox%  cap.  62. 
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namente  pelearía  mi  amo  antes  que  acceder  á  pagar  an  solo  doblen  por  recla- 
mación tan  bochornosa,  y  yo  me  dejaría  bacer  añicos  antes  que  hacerle  se- 
mejante proposición.))  En  este  punto  no  se  mostró  menos  firme  el  marqués  do 
Esqaüacbe,  ministro  de  Hacienda  y  de  la  Guerra.  Sin  dejar  el  gobierno  bri- 
tánico de  renovar  en  varias  ocasiones  esta  reclamación,  no  era  cosa  de  consi- 
derar la  negativa  como  motivo  bastante  grave  para  un  rompimiento,  y  asi  se 
limitaba  á  hacerlas  en  términos  mas  moderados,  pero  siempre  sin  fruto;  y  es- 
tos desaires,  si  bien  insuficientes  para  producir  una  ruptura,  eran  motivos  de 
disgasto  que  so  iban  acumulando,  y  podian  prepararla  (4). 

Cuanto  más  que  no  faltaban  por  otra  parte  ocasiones  de  discordia.  Prodú-i 
jola  no  pequeña  el  art.  4 7. o  del  tratado,  que  prescribia  la  demolición  de  las 
forliñcaciones  inglesas  en  la  costa  de  Honduras,  y  lo  que  se  siguió  á  esta  me- 
dida. Insistían  los  colonos  en  hacer  el  contrabando  en  el  interior  de  Méjico: 
los  españoles  apadrinaban  á  los  negros  destinados  al  corte  de  las  maderas  de 
tinte,  que  se  fugaban  de  las  colonias  inglesas:  diariamente  habia  disputas  y 
choques  sobre  violaciones  de  un  territorio  mal  deslindado:  los  gobernadores 
de  Yucatán  y  Bacalaar,  con  arreglo  á  órdenes  que  recibieron  de  Madrid, 
prohibieron  todo  comercio  y  comunicación  entre  ingleses  y  españoles,  sin  un 
especial  permiso  de  uno  ó  de  otro  soberano;  por  último,  fueron  los  colonos 
ingleses,  en  númer9  de  mas  de  quinientos,  expulsados  de  la  costa  y  obligados 
á  internarse  á  mas  de  veinte  leguas  de  distancia  del  mar.  Noticioso  de  estos 
vejámenes  el  gobierno  británico,  encargó  á  su  embajador  en  Madrid,  lord  Ro- 
chefort,  pidiese  la  debida  satisfacción  del  agravio,  y  la  correspondiente  in* 
demnizacion  de  perjuicios  á  los  colonos.  Quiso  Grimaldi,  ó  ganar  tiempo  ó 
eludir  el  compromiso,  remitiendo  la  discusión  y  el  arreglo  de  este  punto  al 
^binete  de  Londres  y  al  embajador  español  en  aquella  corte,  príncipe  de  Mas- 
serano.  El  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  se  mantenia  inflexible  y  se  negaba  á 
toda  transacción,  mientras  el  de  España  no  le  diera  las  tres  satisfacciones  si-  * 
gnientes:  restablecimiento  de  los  colonos  ingleses  en  Honduras,  castigo  de  los 
gobernadores  que  los  babian  expulsado,  é  indemnización  de  daños  y  pérdidas; 
eocomendando  nuevamente  el  negocio  á  lord  Rochefort  con  enérgicas  y  apre* 
miantes  instnicciones. 

Muchas  conferencias  celebraron,  y  fuertes  contestaciones  tuvieron  sobre 
este  asunto  el  embajador  inglés  Rochefort  y  el  ministro  español  Grimaldi  (de 
setiembre  á  diciembre  de  4764).  Accedia  ya  el  de  Grimaldi  á  la  reinstalación 

(I)  Diee  QB  historisdor   inglés  que  los  que  otra  reí  no  se  dejarian  engallar  por 

MMadot  UegaroD  con  el  tiempo  á  tomar  un  general,  cuyo  la(tii  les  habia  quitado  el 

aqael  ehaico  por  broma,  y  que  en  sas  re-  botin  aludiendo  ai  arzobispo,  que  habia  re- 

eneldos  de  la  toma  de  Manila  solJao  decir  daetáde  en  latin  la  capitulación. 


339  CÍSTORIA  DE  ESPA$A« 

de  los  colonos  ingleses  en  el  golfo  de  Honduras  y  en  otros  pontos  del  terñ<- 
torío  español  en  aquella  parte  del  mundo,  á  que  nadie  los  molestéra  en  la  cor- 
ta del  palo  de  campeche,  y  a  que  sus  buques  pudieran  cruzar  aquellos  mares 
con  la  seguridad  mas  completa.  Condescendió  también  en  escribir  al  goberna- 
dor de  Yucatán,  previniéndole  que  en  lo  sucesivo  dejara  tranquilos  á  loeco» 
lonos;  pero  en  cuanto  á  castigarle  por  su  conducta  anterior,  en  que  no  habia 
hecho  sino  cumplir  con  las  órdenes  del  ministerio  de  Indias,  y  en  cuanto  á 
la  compensación  de  los  dafios,  dos  cosas  que  exigían  el  gobierno  y  el  minisiro 
inglés,  nególas  resueltamente  Grimaldi  como  contrarias  al  decoro  nacional,  y 
ademas  como  imposibles  de  ser  recabadas  del  rey:  «lNo  $abeU^  le  decia, 
ecn  qué  monarca  tengo  que  habérmelas:  cuando  toma  una  reeolucionf  sobre 
iodo  si  está  persuadido  de  que  es  justa,  no  hay  nada  en  el  mundo  que  le  /i«- 
ga  variar. n  Pero  al  propio  tiempo  le  aseguraba  que  S.  M.  estaba  firmemente 
resuelto  á  seguir  en  buena  amistad  con  el  monarca  británico.  íi  ver  lal  in- 
flexibilidad,  avínose  el  de  Rochefort  á  que  se  mandara  la  reinstalación  de  los 
colonos,  á  que  se  los  respetara  en  lo  sucesivo,  y  ¿  que  en  carta  particular  se 
hiciera  una  especie  de  apeicibimiento  á  los  goberns dores,  dejando  lo  de  la 
indemnización  para  agregarlo  á  la  lista  de  otras  reclamaciones  pendientes,  y 
manifestando  que  su  soberano  estaba  decidido  á  no  permitir  á  sus  subditos  el 
abuso  del  comercio  de  contrabando:  con  que  concluyó  por  entonces  aquella 
cuestión  menos  funestamente  de  lo  que  se  esperaba  (4). 

Por  aquel  tiempo  denunció  el  mismo  embajador  inglés  á  su  gobierno  un 
plan,  ciertamente  abominable,  dado  que  existiese,  y  que  dijo  haber  descu- 
bierto, del  cual  culpaba  principalmente  al  ministro  francés  Cboiseul,  supo* 
niendo  conocimiento  y  acaso  participación  de  él  en  el  ministro  Grimaldi,  á 
saber,  el  de  incendiar  ios  astilleros  y  arsenales  de  Plymoutb  y  Portsmoutb, 
que  seria  el  principio  de  nuevas  hostilidades  contra  Inglaterra.  Aunque  el 
«  historiador  inglés,  al  dar  cuenta  de  este  descubrimiento  del  embajador,  «ose 
atreve  ¿  acusar  de  complicidad  á  ninguno  de  los  soberanos  de  las  dos  nacio- 
nes borbónicas,  y  añade  que  la  vigilancia  y  las  precauciones  del  gobier- 
jio  inglés  hicieron  fracasar  tan  horrible  proyecto,  ó  no  eran  muy  segu- 
ros los  datos  que  sobre  él  tuvo  el  representante  británico  en  Madrid,  ó  sí 
hubo  el  convencimiento  de  tal  designio,  no  comprendemos  cómo,  aunque 
no  se  realizara,  no  se  quejó  con  mas  energía  y  no  reclamó  con  mas  foegp 
el  gabinete  de  la  Gran  Bretafia,  cuando  lo  estaba  haciendo  sol»re  agravios 

I)   En  los  despachos  oOcialet  de  lord  troTisUi  y  confcreaoias  diplomátieas  i  ^s 

Roobeforl  al  conde  de  Hali(ax,  que  inserta  di6  lugar  esto  negocio  por  espacio  da  ma* 

WilIiamCozeen  el  cap.  83  de  su  Historia,  chos  meses. 
se  dan  curiosos  pormenores  sobre  las  en- 
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do  oirá  nataralezs,  y  de  im  carácter  di  alevoso  fii  tan  grave  como  éste. 

ion  antes  de  haberse  firmado  la  paz»  pero  con  mas  desembarazo  des- 
paéSy  dedicóse  Carlos  111.  á  fortificar  los  lazos  de  amistad  con  la  casa  de  Aos* 
tría,  anida  ya  también  ¿  Francia  por  vínculos  de*  alianza  y  parentesco,  bien 
qae  sin  querer  admitirla  por  eso  como  parte  en  el  Pacto  de  Familia.  Pues 
cuando  lo  propuso  la  corte  de  Víena,  fué  rechazado  por  ambos  Borbones,  J 
sobre  ello  decia  Grimaldi:  «Nada  puede  causarnos  mas  conflicto  que  el  deseo 
de  la  corte  de  Viena  de  entrar  á  formar  parte  del  Pacto  de  Familia:  por  ms- 
cbasrazones  queremos  estar  bien  con  aquella  corte,  única  que  puede  sostener 
á  los  hijos  y  al  hermano  de  S.  M.  en  Italia;  pero  el  Pacta  de  Familia  es  nego- 
cio de  corazón,  y  no  de  política:  desde  el  punto  que  otras' potencias  extrañas 
ala  familia  fuesen  admitidas,  seria  una  combinación  política  que  podría  alar- 
mar á  Europa,  lo  cual  no  queremos  do  modo  alguno.»  Asi  pues,  no  con  este 
objeto,  sino  con' el  de  proveer  á  la  seguridad  de  los  estados  de  Italia,  se  trató 
de  realizar  los  matrimonios  antes  concertados,  y  de  que  en  otro  lugar  hicimos 
mérito,  de  la  infanta  María  Luisa  de  España  con  el  archiduque  Pedro  Leopol- 
do de  Austria,  hijo  segundo  de  María  Teresa;  y  el  del  príncipe  de  Asturias  don 
Carlos  con  María  Luisa,  hija  de  su  tio  don  Felipe  duque  de  Parma,  que  por 
algunas  dificultades  que  sobrevinieron  se  habían  diferido.  Vencidas  aquellas 
por  parte  de  la  emperatriz,  verificóse  el  primero  de  los  matrimonios,  cuyas 
alegrías  turbó  la  repentina  muerte  del  emperador  Francisco  (18  de  agosto, 
4765)',  si  bien  este  suceso  abrevió  el  cumplimiento  de  las  condiciones  del  enla- 
ce, quedando  su  hijo  primogénito  José  11.  de  coregente  del  imperio,  según  su 
madre  habia  ofrecido,  y  dándose  á  Pedro  Leopoldo  posesión  del  Gran  Ducado 
de  Tosc^na.  También  la  muerte  de  Felipe  de  Parma  (47  de  julio,  4765)  fué 
causa  de  dilatarse  algún  tiempo  el  matrimonio  de  su  hija  María  Luisa ,  desti- 
nada á  ser  esposa  de  Carlos,  príncipe  de  Asturias,  cuyas  bodas  al  fin  se  ceks- 
braron  el  4  de  setiembre  en  San  Ildefonso  (4). 

Unas  y  otras  bodas  al  fin  se  solemnizaron  en  Madrid  con  regocijos  públi* 
eos,  á  que  asistieron  los  embajadores  de  las  cortes  extrangeras,  y  en  que  to- 
maron una  parte  muy  principal  y  activa  los  magnates  de  la  primera  grandeza 
española.  Vistosas  iluminaciones,  fuegos  artificiales,  banquetes  espléndidos, 
costosas  y  magníficas  comparsas,  corridas  de  toros  en  la  Plaza  Mayor,  serena- 

(4)  Además  fe  concertaron  los  enlaces  dice  un  historiador,  revelan  sobradaraonte 

del  rey  de  Ñapóles,  y  de  Fernando,  que  era  el  principio  de  las  corles  de    la  familia 

ya  duque  de  Parma,  con  dos  archiduquesas,  Borbon,  que  consistía  en  consolidar  el  es- 

1  se  propuso  el  del  archiduque  Francisco  lablecimiento  de  los  príncipes  espafioles  en 

con  la  heredera  de  Módena.  Mas  adelante  Italia ,  formando  asi  una  masa   bastante 

eoUtaron  dos  principes  franceses  con  dos  fuerte  para  resistir  á  las  potencias  mahti- 

^¡n  del  rey  de  GerdeSa.  «£stas  «Uauas,  id«9  y  al  resto  de  Europa.» 
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'  tas,  bailes  y  funciones  teatrales,  para  lo  cual  se  hizo  venir  bailarinas  y  cantan- 
tes de  Francia  y  de  Italia,  todo  contribuyó  á  dar  animación  i  aquellas  fiestas, 
en  que  los  nobles  hacían  ostentación  de  lujo  y  de  prodigalidad,  y  el  pneUo  se 
entregaba  de  lleno  á  la  alegría.  De  las  mercedes  reales  participaron  >  como  en 
tales  casos  acontecer  suele,  los  que  habían  estado  antes  y  estaban  ¿  la  sazón  al 
mas  inmediato  servicio  del  rey;  percibieron  gracias  en  esta  distribución  sos 
ministros  los  marqueses  de  Grimaldi  y  Esquilache;  fué  creado  grande  de  Espa- 
fiade  primera  clase,  entre  otros,  el  duque  de  Ossum,  embajador  de  Francia:  y 
como  conservase  todavía  el  rey  la  dignidad  de  Gran  Maestre  de  la  Orden  de 
San  Genaro  hasta  que  llegase  á  la  mayor  edad  el  rey  de  Ñapóles  su  hijo,  con- 
firió también  la  cruz  de  aquella  orden  á  algunos  personages  españoles  y  es- 
trangeros,  como  testimonio  de  su  particular  estimación  (4).  No  estuvo  tampo- 


(I)  En  )•  Gaceta  del  martes  17  de  di- 
oiembre  de  1765  se  iosertó  el  caiAlogo  do- 
mioal  de  los  agraciados  con  tan  fausto  mo- 
tiYo,  del  cual  resulta  haber  sido  otorgadas 
las  Bferoedes  siguientes. 

Grandexúi  de  primera  cíate. 


Consejero  de  Eetado. 
Al  duque  de  Sotomayor. 

Bonoret  de  eontejeroe  de  Etíadom 
Al  marqués  de  Gameneda. 


Ai  marqués  de  Osium,  embajador  de  llameé  de  €rentilet'hombre$  de  Cámara 
FMuoia.  con  ejercieie. 

Al  marqués  de  Hortera. 

Al  eende  de  Holezuma.  Se  dieron  catorce  á  los  sugetos  que  se 

Al  priaeipo  de  Viliafranca.  *  espresan  en  la  relación. 

Bonoret  y  tratamiento  degrai^e,  Llavet  de  Gentilet^hombret  con  entrada. 


Al  marqués  de  Spacaforno. 
Al  sonde  de  la  áoca. 

Toitonet, 

Al  conde  Branicky,  gran  general  de  Po^ 
lonia. 

Al  marqués  de  Grimaldi, 

Cordonet  de  San  GetMro* 

Al  cardenal  de  Solis. 

Al  principe  de  Bulers. 

Al  duque  de  Beurnonrille. 

Al  principe  de  Belmonte  Pignatell. 

Al  principe  de  Campo  Franco. 

Al  conde  de  Fuenclara. 

Al  marqués  de  Esquiladlo» 

Al  duque  de  Granada. 


Se  repartieron  eiete  á  los  sagetos  alU  es- 

fresados. 


Doe, 


Uawi  AoMf sf íor* 


Mayordómoi  de  eentdiMtm 


If  aaron  eiralro  los  nombrados. 

rUtttos  d$  Canilla. 

8e  dieron  die%  A  los  lagetos  ^iie  altt 
eonstan* 

Sigue  la  promocioB  de  gradoe  f  ampieoi 
en  el  ejército,  que  eonstfluye  ana  larga  Us« 
ta;  y  la  de  eneomiendat  y  pemioMe^  deqa* 
parliciparon  tiros  diex^ 
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€0  sin  ejercicio  la  tans  preciosa  de  las  prerog^tivas  reales,  la  indulgencia  para 
con  los  desgraciados,  que  tan  bien  sienta  en  ocasiones  de  público  regocijo.  El 
coDsejo  de  guerra  creado  para  juzgar  á  los  calpables  de  la  rendición  y  pérdida 
déla  Habana,  despees  de  dos  afios  de  procedimientos,  había  dictado  su  sen- 
tencia condenando  á  \arias  penas  á  los  gefes  de  aquella  plaza  según  sus  gra- 
dos de  culpabilidad,  y  á  la  de  muerte  al  capitán  general  don  Juan  de  Prado. 
£1  rey  concedió  indultos  proporcionados  á  las  condenas,  y  conmutó  la  de  Prado 
en  prisión  perpetua,  qos  sufrió  en  Yitigudino.  Al  propio  tiempo  honró  la  me- 
moria de  los  heroicos  defensores  de  la  Habana,  Velasco  y  el  marqués  Gonzá- 
lez: al  primogénito  de  éste  dio  el  titulo  de  conde  del  Asalto,  con  una  pensión 
de  cien  doblones,  á  mas  de  los  mil  que  gozaba  la  marquesa  su  madre:  la  Acade* 
núa  de  Nobles  Artes  abria  certamen  público,  para  levantar  un  monumento  dig- 
no de  aquellos  dos  ilustres  guerreros,  y  los  ingleses  mismos,  sus  enemigos  y 
Tencedores,  con  laudable  grandeza  y  generosidad,  les  erigian  otro  en  la  aba« 
día  de  Westminster:  envidiable  honra  para  vencedores  y  vencidos  (4). 

Los  últimos  descalabros  sufridos  en  las  Indias,  y  las  cuestiones  que  á  cada 
paso,  aun  después  de  la  paz,  se  suscitaban  con  Inglaterra,  convencieron  á  Car* 
los  ni.  y  á  sus  ministros  de  la  necesidad  de  atender  con  esmero  á  las  posesio- 
nes ultramarinas,  ya  demasiado  seriamente  una  vez  amenazadas,  no  solo  para 
cuidar  de  su  fortificación  y  defensa,  y  ponerlas  á  cubierto  de  nuevas  invasio* 
nes,  sino  también  para  mejorar  su  administración,  fomentar  su  riqueza  y  sa; 
tar  de  ellas  mas  aprovechamiento  para  la  metrópoli.  Los  ingleses  parecían  no 
ver  en  esto  sino  planes  concertados  de  las  dos  cortes  de  Borbon  contra  Ingla« 
térra,  y  el  historiador  británico  de  la  dinastía  borbónica  en  España  supone  al 
ministro  francés  Choiseul  autor  é  instigador  del  sistema  emprendido  por  Gar- 
los III.  No  negaremos  la  parte  que  á  Ghoiseul  le  correspondiera  en  la  resolu- 
ción del  monarca  y  de  los  ministros  espafioles;  pero  el  mismo  escritor  confiesa 
qoeá  Esquilache  le  tenían  indicnado  los  fraudes  y  las  malversaciones  de  los  cor- 
regidores de  América.  Por  tanto  era  acá  harto  reconocida  la  necesidad  de  la 
reforma.  T  tanto  más,  cuanto  que  no  eran  solo  los  corregidores,  eran  los  demás 
magistrados,  eran  la  mayor  parte  de  los  funcionarios  públicos,  era  ú  dero 


Üo  te  encoenlran  en  este  catálogo  oi  el 
marqués  de  Campo  de  Villar,  ni  el  de  Ta- 
voceí,  ni  el  principe  de  la  Católica,  embaja- 
dor de  Ñapóles,  ni  don  Ricardo  Wall,  de 
qníenes  liabla  nominalmente  Ferrer  del 
fiio:  acaso  fueron  comprendidos  mas  Urde 
en  estas  gracias. 

'I)  En  el  temo  42  de  Papeles  Vanee  im- 
ptesoi  de  la  Real  Academia  de  la  Hütpria 
se  halla  un  estenso  escrito  titulado:  «Defen- 


sa y  satisfacción,  que  por  la  de  su  obligación 
y  honor  propio  expone  el  marqués  del  Aenl 
TratporUf  gefe  de  escuadra  de  la  real  ar- 
mada, etc.  á  los  cargos  que  se  le  han  forma- 
do en  la  causa  mandada  instruir  en  Tírtad 
de  real  orden....  sobre  la  conducta  que  tu- 
tíeron  en  la  defensa,  capitulación,  pérdida 
7  rendición  de  la  plaia  de  la  Habana  j  es- 
cuadra que  se  hallaba  en  el  puerto,  los  ge-> 
fes  y  oflcitles,  etc.» 
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mismo,  y  erdn  mns  especialmente  los  víreyes  los  qae;  aparte  de  EofiroBas  es- 
cepcioDes,  iban  al  Naove  Mundo  á  enriquecerse  y  á  Henar  de  oro  sos  arcas 
particulares,  siquiera  no  pasase  el  mar  una  sda  barra  para  el  tesoro  de  la 
metrópoli.  Que  aunque  estaban  sujetos  á  retidenda  (qne  era  el  juicio  que 
contra  ellos  se  abría  luego  que  concluían  su  gobierno),  como  decía  el  virey 
de  Méjico  duque  de  Linares  á  su  sucesor  el  marqués  de  Valero:  «Si  el  que 
viene  á  gobernar  no  se  acuerda  repetidas  veces  que  la  residencia  mas  rigunn 
,:  sa  es  la  que  se  ha  de  tomar  al  virey  en  su  juicio  particular  con  la  Mages* 
I  tad  Divina,  puede  ser  mas  soberano  que  el  gran  turco,  pues  no  discurrirá 
maldad  que  no  haya  quien  se  la  facilite,  ni  practicará  tiranía  que  no  se  le 
consienta  (4).i>  Y  la  corte  misma  contribuía  á  estos  abusos,  dispensando  ma<- 
chas  veces  del  juicio  de  residencia  á  los  que  merecían  ser  mas  residenciados. 
Hemos  incluido  el  clero  entre  las  clases  que  en  aquellas  regiones  acomu- 
laban  riquezas  sin  producirlas.  Y  en  efeeto,  el  clero  que  en  algún  tiempo 
pudo  ser^el  elemento  más  provechoso  para  ilustrar  y  moralizar  aquellas  gen- 
tes, fuese  dejando  deslumhrar  del  oro  y  arrastrar  de  la  codicia  en  términos, 
que  al  decir  de  un  juicioso  historiador  mejicano,  á  últimos  del  siglo  XVIII., 
«la  totalidad  de  las  propiedades  del  clero  tanto  secular  como  regular  en  Nue- 
va España,  asi  en  fincas  como  en  capitales  impuestos  á  censo,  no  bajaba  de 
la  mitad  del  valor  total  de  los  bienes  raíces  del  país.  .Habíanse  multiplicado 
las  casas  monásticas  de  ambos  sexos  hasta  un  punto,  que  allí  y  acá  se  hicie- 
ron vivas  representaciones  á  los  reyes  para  que  no  permitiesen  mas  funda- 
ciones, y  limitasen  sus  haciendas,  y  les  prohibiesen  adquirir  de  nuevo,  por- 
que de  otro  modo  en  breve  serian  señores  de  todo  (&}.»  Sus  costumbre?, 
objeto  en  algún  tiempo  de  respeto  y  veneración  para  los  indios,  habían  lle- 
gado á  un  grado  escandaloso  de  corrupción,  especialmente  en  los  regulares 
encargados  de  la  administración  de  los  curatos  ó  doctrinas,  distinguiéndose 
solo  los  jesuítas  y  alguna  otra  orden  religiosa  por  sa  celo  apostólico  y  por  1» 
pureza  de  sus  costumbres  (3). 

Por  estas  breves  indicaciones  sobre  el  estado  y  conducta  de  las  clases  mas 
autorizadas  y  que  debieran  ser  ejemplo  y  servir  de  moderadoras  á  las  demás, 
puede  discurrirse  cuál  seria  en  general  la  situación  de  aquellos  vastos  y  ricos 
países  en  lo  moral  y  en  lo  administrativo.  Y  no  porque  para  su  régimen  hn- 

(I)   Itttiruccbn  maouBcrita  citada  por  don  clon  del  ayoDtamiento  de  Méjico  il  rey  Fe- 

Loeas  Alaman  en  so  Historia  de  Méjico.  Upe  IV.— Id.  de  los  veeinoi  de  VaUadolíd  ai 

(a)   Gil  Gonzales  DáTÜa,  Teatro  de  las  Tírey  Iturrigaray. 

Iglesias  de  América.—Homboldt,  Ensayo  (3)   loforme  secreto  de  doa  Jorge  Joan  j 

politice,  tomo  111.— Compendio  de  la  bisto-  don  Antonio  Ulloa  dado  á  Fernande  ?J.  lO" 

ria  de  la  real  liacienda  de  Nueva  Espalla.—  bre  en  tiage  al  Perú. 
Alamaní  Historia  de  lléiiee.-*Repreieiita« 
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bieran  dejado  de  dictarse  buenas  leyes  en  todos  tiempos,  que  en  los  de  GáD- 
los  n.  foeron  reunidas  en  un  código  (48  de  mayo,  4680),  con  el  título  de  Re» 
eopilacion  de  Leye»  de  los  reinos  de  las  Indias;  sino  por  los  abusos  á  que  ha- 
bía ido  dando  lugar  la  poca  ó  ninguna  observancia  de  los  encargados  de  guar- 
darlas y  hacerlas  guardar,  por  mas  que  el  desorden  se  hubiera  remediado 
algo  en  los  primeros  reinados  de  los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon.  Asi  no 
es  estrafio  que  en  la  parte  económica  aquellos  pingües  rendimientos  que  al- 
gon  tiempo  la  metrópoli  habia  recibido  de  Indias,  llegaran  á  verse  reducidos 
casi  á  la  nulidad.  Datos  si  acaso  no  de  todo  punto  exactos,  pero  si  aproxima- 
dos y  con  ligeras  diferencias  conformes  entre  sí,  lo  confirman  cumplidamente. 
El  autor  del  proyecto  presentado  á  Carlos  III.  trató  de  demostrar  que  todos 
los  ingresos  del  Perú,  Méjico,  Chile  y  Tierra  Firme  no  excedían  de  4.000.000 
de  duros,  de  los  cuales  no  entraban  en  las  arcas  públicas  sino  unos  840,000 
pesos.  Sobre  600,000  duros  dice  otro  documento  que  rendia  la  América  ea 
tiempo  del  ministro  Patino.  Al  acabar  la  guerra  de  sucesión  las  réhtas  de 
Naeva  Espafia  produjeron  3.068,440  pesos,  según  un  escritor  de  aquel  reino. 
Un  arzobispo  virey  de  Méjico  envió  ¿  España  4 .000,000  poco  antes  de  me- 
diar el  siglo  XVIll.,  y  al  decir  del  marqués  de  la  Ensenada  en  su  Memoria  á 
Femando  VI.  el  Perú  seguia  absorbiendo  todas  sus  rentas.  Casi  todas  las  de 
América  habian  sido  arrendadas  en  los  reinados  de  los  últimos  monarcas 
tnstriacos,  «síntoma  cierto,  dice  un  escritor,  de  la  debilidad  ó  incapacidad  de 
un  gobierno.»  Los  de  la  casa  de  Borbon  las  fueron  poniendo  sacesivamente 

■ 

en  administración. 

A  darles  todo  el  impulso  y  anmento  posible  enderezaron  sus  miras  Car- 
los 11!.  y  sus  ministros,  que  al  efecto  comenzaron  por  celebrar  reuniones  y 
conferencias  semanales.  Determinóse  desde  luego  (24  de  agosto,  4764)  esta- 
blecer correos  que  con  regularidad  y  frecuencia  trajeran  y  llevaran  las  comu- 
nicaciones entre  la  metrópoli  y  sos  colonias,  permitiéndoles  conducir  á  bordo 
pasageros  y  artículos  de  comercio,  lo  cual  al  propio  tiempo  que  facilitaba  las 
comunicaciones  y  fomentaba  la  contratación,  producía  á  la  corona  una  renta 
no  despreciable.  Encargado  de  plantearlos  fué  don  José  Antonio  de  Armona,  y 
también  de  establecer  ciertos  nuevos  tributos  sobre  aquellos  artículos  que  me* 
nos  pudieran  repugnar  á  los  naturales,  cuidando  de  exigirlos  de  un  modo  que 
no  los  ofendiera  y  disgustara.  Todo  se  ejecutó,  y  con  aquellos  productos  se 
pndo  atender  ¿  fortificar  en  regla  la  Habana,  y  al  mantenimiento  de  las  tro- 
pas, de  las  cuales  habia  ya  en  aquel  mismo  afio  en  la  plaza  y  sos  contomos 
cinco  mil  infantes  y  dos  mil  caballos  (4). 

(t)  CorrespoDdeneia  entre  Carlos  ni.  y   critat  por  Armona;  y  enyo  M 8  t\it  Ferm 
TuwecK-JVoliciaf  ^rtvsdM  4t  CSM,  es-  del  Rio, 
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Pero  lo  que  contribuyó  mas  eficazmen^  á  la  idea  y  al  propósito  del  gtK 
bierno,  fué  la  creación  y  el  envío  de  un  visitador  general  con  grandes  fistcol*' 
tades  y  atribuciones.  El  bueno  ó  mal  éxito  de  semejantes  comisiones  de- 
pende de  la  buena  ó  mala  elección  de  la  persona.  Buena  babria  sido  la  de  don 
Francisco  Carrasco,  fiscal  del  Consejo  de  Hacienda,  á  quien  propuso  Esquí- 
lache,  pero  rehusólo  por  falta  de  salud  aqn«l  magistrado.  También  hizo  lo 
posible  por  eludir  el  cargo  don  Francisco  Anselmo  de  Armona,  que  parecia 
^  pronosticar  la  desgracia  que  le  aguardaba;  pues  obligado  por  el  úiinistro  i 
I  aceptarle,  con  la  amenaza  de  enviarlo  ¿  un  castillo  por  inobediente,  sucum* 
bió  en  la  navegación.  En  su  lugar  fué  nombrado  don  José  de  Calvez  (4),  al* 
caldo  de  casa  y  corte,  sugeto  también  de  buenas  prendas  y  muy  para  el  ca* 
60,  que  después  fué  ministro  universal  de  Indias,  y  marqués  de  la  Sonora. 
Para  apoyar  las  medidas  de  que  iba  encargado  y  otras  que  tuviera  que  dic- 
tar, se  embarcó  un  refuerzo  de  dos  mil  hombres,  walones  y  suizos,  para  Ye- 
racruz,  cuyo  mando  se  dio  á  don  Juan  de  Villalba,  último  capitán  general  de 
Andalucía,  y  militar  acreditado  de  firme  y  enérgico.  Llevaba  Calvez  inslmc- 
clones  secretas  para  inquirir  sobre  la  conducta  dol  virey  de  Nueva  España, 
marqués  de  Gruillas,  acusado  de  no  limpio  en  la  inversión  de  caudales  y  ma- 
nejo de  intereses,  para  proceder  contra  él  é  lo  que  hubiere  lugar.  Además  ha- 
bía de  inspeccionar  el  estado  de  las  oficinas  de  hacienda,  y  el  comporta- 
miento de  loa  empleados  civiles;  poner  orden  en  la  administración,  estancar 
el  tabaco,  y  hacer  otras  reformas  que  parecieran  convenientes. 

£1  primero  y  uno  de  los  muchos  buenos  oficios  que  hizo  Calvez  tan  pronto 
como  llegó  ¿  Méjico  fué  cortar  una  disputa  que  había  estallado  entre  el  virey 
y  el  nuevo  comandante  general  Villalba  sobre  competencias  de  jurisdicción  y 
autoridad,  en  cuyas  diferencias  se  habían  mezclado  algunos  moradores.  En 
cuanto  al  virey,  cuyas  acusaciones  desgraciadamente  no  carecían  de  funda- 
mento, ahorróse  Calvez  el  compromiso  de  on  procedimiento  disgustoso,  ha- 
biendo llegado  orden  del  soberano  exonerándole  del  ^ireinato.  La  rebaja 
que  el  nuevo  comandante  general  hizo  en  el  prest  de  la  tropa,  y  su  reorgani- 
zación al  estilo  de  la  de  España,  no  dejó  de  producir  alguna  deserción  en  los 
soldados,  que  internándose  en  el  país  encontraban  acogida  y  protección  ea 
los  habitantes  descontentos,  anuncio  y  como  principio  de  otras  novedades  y 
alteraciones  que  habían  de  venir.  Calvez  obró  con  prudencia,  no  precipitando 
las  reformas,  y  pidiendo  nuevas  instrucciones  á  instancias  de  los  principales 
habitantes  del  vireinato,  cuya  conducta  le  valió  obtener  de  los  mas  acandala* 

dos  un  donativo  gratuito  de  2.000,000  de  daros.  Mocho  favor<9CÍó  tiubi^á 

* 

(I)   Don  Andrés  le  Uama  c^aiTocadameaie  Wiiliui  G«zeit 
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los  proyectos  del  visitador  la  llegada  del  naoTo  irlrey,  ttarqués  de  CroiZi  80« 
eesor  de  Croillas,  hombre  de  alta  inteligeDcia,  y  sobre  todo  íntegro  y  probo» 
y  ¿  quien  con  jnsticda  bendecía  por  su  pureza  y  desinterés  aquel  pueblo  no 
acostumbrado  á  autoridades  de  tales  virtudes. 

GaWez  emprendió  las  reformas,  objeto  de  su  comisión»  con  tan  buen  éxito» 
que  el  primer  afio  Je  su  visita  (4765)  produjeron  ya  las  rentas  de  Nueva  Espa- 
fja  6,U4.984  pesos»  y  aun  fueron  acreciendo  rápidamente  en  lo  sucesivo  (4). 
Y  por  último,  acerca  de  las  reformas  que  introdujo  en  la  administración  se 
esplica  del  modo  que  sigue  el  historiador  mejicano  de  nuestro  siglo:  «El  as- 
«pecto  del  país»  dice»  cambió  enteramente»  lo  que  fué  en  gran  manera  debido 
tá  las  medidas  que  se  tomaron  á  consecuencia  de  la  visita  que  hizo  desdo 
«4765  á  4774  don  José  de  Calvez,  especialmente  en  ú  ramo  de  hacienda»  que 
«puede  decirse  haber  sido  el  que  la  creó*  Le  hemos  visto»  coano  ministro 
«universal  de  Indias,  variando  enteramente  la  adminislracion  interior  de  las 
«provincias  por  medio  de  la  ordenanza  de  intendentes»  y  erigiendo  el  cuerpo 
«ie  la  minería  bajo  un  plan  grandioso  y  bien  concebido:  como  visitador»  lo 
«veremos  creando  nuevas  rentas,  estableciendo  la  administración  de  cada  uno 
«de  sus  ramos  y  dando  reglamentos  á  todos;  de  manera  que  no  se  sabe  qué 
«sea  mas  digno  de  admiración  en  este  hombre  estraordinario»  si  su  actividad 
«incansable»  ó  el  tino  y  acierto  de  sus  providencias»  de  las  que  él  mismo  da 
«una  completa  idea  en  la  instrucción  que  sobre  iodos  los  ramos  de  la  visita 
«dejó  al  virey  don  Antonio  Biarfa  Bncareli  (2).» 

Hiciéiionse  también  en  el  Perú  reformas  de  importancia»  y  de  visitador 
fué  enviado  allá  algo  mas  tarde  don  José  Antonio  de  Areche.  Creáronse  allí 
cuerpos  de  milicia»  y  en  Buenos-Aires  se  reforzó  la  guarnición  para  defender 
y  mantener  el  territorrio  de  la  colonia  del  Sacramento  que  no  se  habia  de- 
vuelto á  los  portugueses,  como  porción  que  tenian  ellos  usurpada.  Se  levan- 
taron muchas  .de  las  trabas  que  tenia  el  comercio  de  América*,  se  habilitaron 
varios  puertos  de  España,  en  lugar  de  uno  solo  que  antes  tenia  este  privile- 
gio, para  despachar  mercaderías  á  las  diferentes  colonias  espaíiolas  del  Nueve 
Mondo,  y  se  vio  desarrollar  el  espíritu  mercantil,  y  rendir  productos  los  mer- 
cados de  ciertas  islas»  inclusa  la  de  Cuba»  que  carecían  antes  de  movimiento 
y  estaban  como  entorpecidos.  La  reversión  á  la  corona  del  oficio  de  Cor- 
reo mayor  de  IndTas»  vinculado  desde  Carlos  T.  en  la  familia  Galindez  da 


(II  tEa  mi,  dice  Alamtn  en  «a  Historia  ta«  á  18.091,639  pesos,  siendo  al  fin  del  sigla 

de  Méjico,  cuando  todas  las  medidas  toma-  de  Yeiote  millones  de  pesos.» 

^per  éste  (Galvez),  en  virtud  de  las  ám-  (1)    Alaman,  Historia  de  Méjico,  P.  1.,  ca* 

pTias  facultades  que  se  le  dieron,  habian  teni-  pitulo  8.* 
do  }a  su  cumplido  efecto,  llegaron  las  ren- 

lOMO  X.  22 
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GarTajal,  y  qae  obtenía  don  Francisco  de  Carvajal  y  Vargas,  conde  de  Gasti" 
llejo,  faó  ana  de  las  reformas  que  redundaron  mas  en  pro  de  la  real  hacienda. 
La  cuantiosísima  compensación  que  se  díó  al  de  Castillejo  por  la  cesión  que 
de  él  hizo  al  Estado,  demuestra  el  enorme  lucro  que  de  aquel  oficio  se  saca- 
ba, el  abuso  que  sin  duda  habia  llegado  ¿  hacerse  de  él/  el  gravamen  que  re- 
sultaba á  la  hacienda,  y  las  ventajas  que  ésta  debia  esperimentar  de  que  vol- 
viese á  la  corona  (4). 

Nada  tenia  de  estrafio  que  éstas,  como  suele  acontecer  ¿  todas  las  reformas 
de  añejos  abasos  y  costumbres,  no  agradaran  á  todos,  sino  que  descontenta- 
ran á  algunos.  A  ollas  atribuye  el  historiador  inglés  del  reinado  de  los  Bor-* 
bones  e^  España  una  sublevación  de  varios  habitantes  de  la  Puebla  de  los 
Angeles,  ciudad  situada  en  el  camino  real  de  Méjico  á  Yeracruz,  en  la  coaL 
destruyeron  los  edificios  destinados  á  aduanas,  pero  que  al  fin  fué  sofocada  por 
los  mismos  vecinos  mas  pudientes,  que  costeaban  la  milicia  del  pais,  y  so 
mantenían  fíeles  á  la  autoridad  real.  Igual  origen  supone  á  otro  disturbio  algo 
mas  grave  de  que  fi^é  teatro  la  ciudad  de  Quito,  capital  de  la  provincia  del 
Ecuador,  en  que  los  sublevados,  con  conatos  de  independencia,  expulsaron  á 
los  empleados  reales,  y  pedian  que  en  lo  sucesivo  no  fueran  españoles,  sino 
naturales  del  pais  y  nombrados  por  ellos  mismos  sus  magistrados,  con  cuya 
condición  seguirian  pagando  las  nuevas  contribuciones.  Los  insurrectos  se 
negaban  á  admitir  el  indulto  con  que  se  los  brindó,  porque  no  se  reconocían 
criminales.  Pero  también  se  apaciguó  esta  sublevación  sin  que  tuviese  graves 
consecuencias  {%),  Lo  que  de  todos  modos  no  nos  parece  enteramente  exacto 
es  b  que  añade  después  el  mismo  historiador,  á  saber,  «que  los  españoles  y  los 
que  conocian  mejor  el  carácter  de  los  americanos  estaban  acordes  en  desapro- 
bar el  nuevo  sistema  de  impuestos.»  Pudieran  no  obstante  mirarse  aquellos 
sucesos  como  síntomas  y  anuncios  de  otros  mas  graves  que  adelante  aeremos 
Dcarrir  en  la  América  Español?; 

(i)  8e  ceiMervé  «I  poseedor  el  litólo  bo-  la.de  sn  familia  á  Eápatta,  y  se  le  oCarganB 

norarto  de  correo  mayor  de  Indias;  se  le  hi-  otras  gracias  de  consideración. 

10  merced  de  la  grandeía  de  España;  se  (9)   William  Goxe  tomó  esUs  notlciaf  da 

lo  señalaron  catorce  mil  pesos  anuales,  pa*  las  qno  trasmitió  en  176$  lord  Bocliefort, 

.    -gaderos  sin  descuento;  se  le  facultó  para  embajador  británico  en  Madrid,  al  seerotaf 

vender  sos  bienes  vinculados  en  Indias  re-  rio  de  estado  Couvray.  Alaman  en  sn  Histo- 

levindole  del  pago  de  alcabala;  se  le  dieron  ría  de  Méjico  no  bate  mencioa  de  estos 

siete  mil  posos  fuertes  para  su  traslación  y  acontecimientos 


CAPITULO  IV. 


motín  en  MADRID. 


«f««. 


CoDdician  y  caráder  de  lo*  dos  ministros,  Esquilache  y  Grimaldi.-^ProTideBcias  y  refoN 
ñas  admÍDÍslratWas  debidas  al  de  Esquilache.— La  abolición  de  la  tasa  de  granos  y  se^ 
millas:  importación  de  trigos  éstrangeros.— Cómo  fué  recibida.— Fama  de  codicioso  qud 
tenia  el  ministro.— Cómo  era  mirado  del  clero.— Carestía  en  los  Tfveres.^Célebre  baO'» 
do  sobre  las  capas  y  sombreros.— Impradeneía  en  la  ejecución.— Disgusto  público.-*- 
Principio  del  motin. —Sucesos  del  domingo  de  Ramos.^Es  invadida  por  los  amotiatdoi 
la  6asa  de  Esquilache.— Carácter  del  alboroto  el  lunes.— Escenas  sangrientas.— Gran 
consejo  en  Palacio.^Anécdota  curiosa  del  padre  Cuenca  .—El  rey  desde  un  balcón  do 
Palacio  accede  á  las  demandas  de  los  sediciosos.— Alegría  tumultuaria.— Kosario  y  pro* 
cesión  de  palmas  la  noche  del  lunes»— Fuga  nocturna  del  rey  y  de  la  real  familia  á 
Aranjuez.— Indignación  del  pueblo.— Sucesos  del  martes.— El  obispo  Rojas.— RepreseiH 
tacion  al  rey.—  Conducta  de  los  amotinados.— Respuesta  del  monarca.— Sosiégase  el  tu- 
multo el  Miércoles  Santo.— Destierro  de  Esquilache.— Nueros  ministros.— Ei  conde  de 
Arttida  presidente  del  Consejo.— Bando  y  contra-bando.— NaeTu  excitaciones.— Glgtii^ 
goa.— DestioiTo  do  EiseDada. 


Un  acontecimiento  estraordinarlo  y  grave  Tino  á  poco  tiempo  á  distraer  la 
atención  del  rey,  de  loe  ministros,  de  los  hombres  políticos,  y  de  todo  el  pae* 
blo  de  las  apartadas  regiones  del  Nuevo  Mundo,  y  á  fijarla  y  concentrarla 
dentro  de  la  península  espafiola,  en  la  capital  misma  del  reino,  donde  aquel 
soceso  se  yerifícó.  Hablamos  del  famoso  motin  de  Madrid  en  marzo  de  4766» 
Antes  de  hacer  la  relación  de  este  ruidoso  acontecimiento,  necesitamos  dar 
cuenta  de  los  antecedentes  y  de  las  causas  que  pudieron  prepararle,  porque» 
como  en  varias  ocasiones  hemos  ya  observado,  ninguna  conmoción  ó  suble^ 
tacion  popular,  por  mas  que  en  el  acto  de  estallar  sorprenda,  deja  de  recono* 
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cer  una  causa  anterior,  de  mas  ó  nieiios  tiempo  y  con  más  ó  menos  poblici- 
dad  ó  sigilo  preparada. 

Los  dos  ministros  que  en  esta  época  ejercian  mas  influencia  en  el  ánimo 
de  Garlos  III.  y  en  quienes  este  príncipe  tenia  mas  confianza,  eran  don  Leo- 
poldo  de  Gregorio  y  don  Gerónimo  de  Grimaldi,  marqués  de  Esquílache  el 
uno  (4),  marqués  de  Grimaldi  el  otro,  ambos  estrangeros,  como  italianos  qae 
eran  ambos.  Al  primero  le  habia  traido  ya  consigo  de  Ñápeles,  y  desempefia- 
ba  á  la  sazón  los  ministerios  de  Hacienda  y  de  Guerra:  al  segundo  le  envió  al 
pronto  de  embajador  á  Parfts,  y  le  trajo  después  á  Espafia  para  encomendar- 
le el  ministerio  de  Estado  por  renuncia  de  don  Ricardo  Wall.  Eran  los  dos  mi- 
nistros desiguales  en  carácter  y  en  inclinaciones,  como  lo  eran  en  las  dotes 
del  entendimiento,  y  como  lo  eran  también  en  cuna  y  en  prosapia.  Dosire  la 
de  Grimaldi,  cuanto  la  de  Esquilacbe  habia  sido  humilde,  conservaba  aqoól 
afición  á  la  sociedad  culta  en  que  se  habia  criado,  á  las  formas  elegantes,  y  á 
cierta  esplendidez  y  boato  dentro  y  fuera  de  su  casa,  en  tanto  que  éste,  con 
arreglo  á  los  hábitos  adquiridos  en  su  primera  edad,  propendia  á  cierta  eco- 
nomía mezquina  y  severa,  gustábale  discurrir  arbitrios  pera  sacar  dinero  (á 
cuya  sombra  no  descuidaba  su  muger  de  hacer  su  propia  fortuna),  carecía  de 
modales  finos  y  de  sentimientos  elevados.  En  mucdo,  aunque  no  en  todo  pare- 
cidos á  los  ministros  de  Femando  VI.  Ensenada  y  Carvajal,  era  Grimaldi  tan 
adicto  á  la  política  y  á  los  intereses  de  la  Francia  como  lo  habia  sido  Ense- 
nada; poco  menos  opuesto  á  ellos  que  Carvajal  era  Esquilache  aunque  no  se 
atrevía  á  manifestarlo.  Sin  faltar  Grimaldi  á  los  deberes  de  su  empleo,  por- 
fue  tampoco  Carlos  lü.  consentía  cerca  de  sí  ministros  que  no  entendieran  nt 
secretarios  que  no  trabajaran,  quedábale  tiempo  para  las  distracciones  y  re* 
creos  de  buena  sociedad  á  que  era  aficionado;  era  Esquilache,  no  mas  inteli* 
gente,  pero  si  mas  dado  al  trabajo,  y  nada  al  pasatiempo,  y  como  ministro 
de  Hacienda,  y  de  la  Guerra  después,  y  de  Gracia  y  losticia  interinamente 
algún  tiempo,  casi  todas  las  reformas  y  medidas  administrativas  de  estos  prí-  ^ 
meros  años  del  reinado  del  tercer  Borbon  habian  ndo  tomadas  ó  por  consejo,' 
ó  por  k)  menos  con  intervención  de  Esquilache. 

Gomo  tal,  le  comprendia  y  alcanzaba  mas  qoe  á  otro  alguno  la  alabann  ó 
la  odiosidad  que  hubieran  producido  las  muchas  providencias  que  se  habían 
tomado,  asi  en  los  diferentes  ramos  de  la  administración,  como  en  lo  perte- 
neciente á  poücía,  ornato  y  costumbres  públicas.  De  algunas  de  ellas  dimoi 
noticias  en  nuestro  primer  capítulo.  Continuaron  con  bastante  acti? idad  desda 


(f )  5fif«r««&f,  ciuilo  iuliano,  que  Iss  •«-  cíob  y  á  U  eioríUirt  euteUlna,  dieiendo  Et- 
piMci  MSBSdaioa  deipuéf  á  la  proaaneit-  quiUcbe. 
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d  periodo  qoe  aqaél  abarcaba,  y  de  eUas  las  hubo  que  fueron  gostosamenie 
y  con  aplaoio  recibidas  del  pueblo,  otras  con  disgusto  y  repugnancia,  é  las 
Teces  fondada,  i  las  veces  también  infundada  é  injusta.  Habíanse  establecido, 
con  sos  correspondientes  reglamentos,  montes  píos  destinados  al  socorro  de 
las  viudas  y  huérfanos  de  militares  (4764):  creádose  el  colegio  de  artillería; 
dádoae  ordenanzas  para  el  reemplazo  del  ejército;  prescrito  reglas  y  condi- 
ciones para  la  admisión  en  España  de  bulas,  breves  y  despachos  pontificios, 
y  para  la  prohibición  de  libros  y  defensa  que  había  de  permitirse  á  sus  auto- 
res, y  poblicádose  ordenanzas  para  la  comunidad  ó  gremio  de  los  mercade- 
res é  encuadernadores  de  libros  (4762).  Se  habian  espedido  cédulas  y  provi- 
siones sobre  los  propios  y  los  arbitrios  de  los  pueblos  y  sus  abastos.  Se  ha* 
bia  creado,  á  imitación  de  lo  que  ya  existía  en  Roma  y  en  otras  cortes  es* 
trangeras,  la  renta  de  la  Lotería  ó  Beneficióla^  con  objeto  de  que  sus  pro* 
doctos  se  aplicasen  al  sostenimiento  de  los  hospitales,  hospicios  y  otros  es* 
taUecimientos  piadosos  (4).  Una  pragmática,  aboliendo  la  tasando  los  granos 
y  semillas,  y  dejando  libre  y  desembarazado  el  comercio  de  estos  artículos, 
con  facultad  de  estraccion  mientras  no  llegasen  á  cierto  precio  en  los  merca- 
do, una  real  provisión  sobre  el  modo  de  hacer  acopios  y  soitidos  de  estas  es- 
pecies en  los  pueblos  en  que  fuese  necesario  (2),  y  la  compra  é  introduc- 
ción de  trigos  de  Sicilia,  estableciendo  almacenes  de  ellos  en  ciertas  poblacio* 
nos,  en  ocasión  en  qoe  habia  subido  el  precio  del  pan  por  consecuencia  de 
dos  afios  de  escasa  cosecha,  eran  medidas  que  habian  hecho  gran  sensación 
en  el  pueblo,  ya  por  la  novedad,  ya  por  la  manera  de  ejecutarlas.  La  últi* 
ma  especialmente  habia  causado  gran  disgusto  por  el  modo  violento  con '  qoe 
se  realizó. 

Notábase  cierto  afán  de  reformas,  no  solo  en  política  y  en  administra* 
cien,  sino  en  lo  concerniente  á  ornato  y  decoro  publico  y  á  costumbres  popu- 
lares. Se  construían  en  la  capital  los  magníficos  edificios  de  Correos,  Adoana 
y  San  Francisco  el  Grande;  se  hermoseaban  las  afueras  de  la  población  con 
paseos  públicos;  habíase  hecho  el  de  las  Delicias  y  se  proyectaba  el  del  Pra  • 
do  de  San  Fermín.  Dictábanse  nuevas  providencias  para  la  limpieza  y  aseo 
de  las  calles,  obligando  á  todos  los  vecinos  sin  excepción  á  barrer  y  regar  to- 
dos los  días  las  delanteras  de  sus  casas,  y  se  daban  las  oportunas  órdenes  y 


(i)  Decreto  de  SO  de  dlelembre  de  I76S.  realef,  ele.— Real  profision  del  Consejo,  en 

La  prioiera  eztraceioa  eo-liabia  de  hacer  que  te  preseríbea  las  reglu  toeantes  á  la 

el  10  de  diciembre  foinediato.  policía  ifaterior  de  granos  en  el  reino  para 

{%i  Pragmáiiea  de  II  dejollo  de  4765.—  su  surtimiento.— Otra  colección  de  cédulas 

Real  provisión  de  10  de  agosto  de  id.— San-  desde  I7SS  hasta  1777. 
ches,  Colección  de  Pragmiticas,  cédulas 
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dísposicidded  pafa  el  conveniente  de5embara20  ás  cdHe^,  phtí§  f  íñMtiSt» 
de  escombres  y  materias  iümundas  (4),  viéndose  un  decidido  empeño  en 
adecentar  la  población,  que  lo  habia  bien  menester*  Atentos  el  rey  y  sus  mir 
nistros  á  corregir  y  mejorar  las  costumbres  públicas,  alU  donde  les  era  de^* 
nunciado  un  abuso  aplicaban  inmediatamente  el  correctivo,  Al  modo  que  S9 
providenció  lo  conveniente  para  reprimir  los  excesos  que  se  cometían  ea  b9 
romerías  y  otras  festividades  religioso-populares,  asi  se  bajó  la  mano  á  reme" 
diar  el  escándalo  de  juntarse  los  vecinos  en  los  dia^  festivos  en  algunas  pro* 
\incias  á  embriagarse  á  costa  de  las  multas  que  los  alcaldes  acostumbraban  ¿ 
imponer  en  vino  álos  infractores  de  las  ordenanzas  municipales,  de  que  sa- 
cian cuestiones,  riñas  y  disturbios,  mandando  que  en  lo  sucesivo  las  multas  do 
se  pagasen  sino  en  metálico  con  aplicación  á  los  gastos  indispensables  del  co* 
mun  (S).  Prohibióse  igualmente  bajo  la  pena  de  cuatro  años  de  presidio  7 
de  100  ducados  con  aplicación  á  los  pobres  de  las  cárceles,  la  costumbre  á» 
dar  lo  que  llamaban  cencerradas  á  los  viudos  y  viudas  que  pasaban  á  segnn- 
das  nupcias;  abuso  que  ¿  knocbos  retraía  de  contraer  matrimonio,  y  era  frep 
ouentemente  ocasión  de  escándalos,  alborotos  y  desgracias  (3).  Asi  en  todo^ 
lo  demás  que  fuera  reformar  abusos  en  los  ramos  de  administración,  de  pj^ 
licía  ó  de  costumbres. 

De  todas  estas  medidas  sonaba  como  principal  autor,  y  lo  era  en  realidad^ 
el  marqués  de  Esquilacbe.  De  poco  afecto  á  la  influencia  clerical,  y  menea  &• 
la  de  la  curia  romana  le  tildaban,  mirándole  de  mal  ojo,  los  parciales  de  la 
preponderancia  eclesiástica,  y  le  acusaban  de  innovador  y  regalista.  NopQ*> 
dian  ser  sus  adictos  los  que  por  interés  ó  por  apego  á  los  antiguos  hábitos^ 
eran  enemigos  de  las  reformas.  Como  á  estrangero,  y  como  aficionado  ¿  al^ 
terar  los  usos  y  costumbres  populares  españolas,  no  podia  serle  afecto  el  pne« 
blo,  de  suyo  enemigo  de  tales  innovaciones.  Con  la  acdmulacion  de  rentas  y 
empleos  en  su  familia,  hasta  el  punto  de  haber  nombrado  administrador  de 
la  aduana  de  Cádi»  (pingüe  destino  entonces)  á  uno  de  sus  hijos  menor  de 
edad,  cuyo  empleo  desempeñaba  por  sustituto;  con  decirse  de  él  que  estaba  en 

(I)   9tnda  de  8  de  abril  de  1764:  en  U  Co-  Díóse  esta  dispofticion  á  consecoeneia  dft 

lección  de  Cédulas  rea  es  áe  la  Real  Acade*  denuncia  que  hizo  el  inteodente  de  Leoo:  y 

mia  de  la  Historia,  tom.  I.— No   es  exacto  el. Consejo  de  Castilla  á  propuesta  del  fiscal, 

que  el  edicto  para  el  alumbrado  de  Uadrid  conde  de  Campomanes,  biso  eslensiva  esta 

se  diese  el  año  4765^  como  dice  el  señor  Fer-  protidencia  a  las  provincias  de  Galicia,  A«« 

rer  del  Rio  en  dos  lugares.  Habíase  ya  man-  tunas,  Palencio,  Burgos  y  corregimieuio  da 

dado  cuatro  aftos  antes,  y  regia  esta  disposi*  las  cuatro  Tillas  de  la  costa  de  Cantabria. 
eioB  desde  9  de  octubre  de  1761.— Colección       (3)    Bando  de  S7  de  setiembre  de  l7SS^-« 

de  Cédulas  reates,  tom.  I.,  donde  se  en-*  Se  di6  para  la  corte,  y  le  estendió  despUvS 

cuentra  el  bando.  el  CoQsejo  á  otras  provincias. 

vaj  Koal  órdeQ  de  9  de  abril  de  17€3.-« 
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tratos  pora  comprar  ana  magnífica  bacíeoda  que  la  familia  de  Atba  tenía  ea 
Stdlia;  qae  enviaba  á  Italia  los  muchos  millones  que  extraía  del  erario  y  de 
Jas  flotas;  que  los  empleos  se  vendian,  y  que  en  su  misma  casa  se  traficaba  no 
iBQy  clandestinamente  con  el  tabaco,  de  cuya  indecorosa  granjeria  y  lucro  se 
soponia  príncipal  partícipe  á  la  marquesa  su  esposa,  al  modo  que  en  tiempo 
de  Carlos  II.  lo  había  sido  de  un  tráfico  semejante  la  condesa  de  Oropesa,  no 
faltando  lengua  bastante  mordaz  que  vertiera  especies  por  otro  estilo  ofensi- 
vas i  la  honra  de  aquella  señora  y  de  que  no  salia  limpio  el  buen  nombre  del 
rey,  y  finalmente  con  culparle  de  la  carestía  de  los  artículos  de  primera  ne* 
oesidad  y  consumo,  se  comprenderá  cuan  malquisto  estarla  el  de  Esquila- 
che  en  el  pueblo  español,  y  muy  principalmente  para  con  la  población  de 
Madrid  (i). 

Asi  dispaestos  los  ánimos,  dióle  la  tentación  al  ministro  estrangero  de  que- 
rer yariar  el  trage  nacional  de  los  españoles,  esto  es,  desterrar  la  capa  larga  y 
el  sombrero  redondo  que  de  mucho  tiempo  usaba  todo  el  mundo,  y  sustituirlo 
con  el  que  se  llamaba  entonces  trage  militar,  que  era  la  capa  corta  y  el 
sombrero  de  tres  picos,  fundado  en  que  aquél  daba  á  la  gente  de  España 
cierto  aire  de  poco  culta  y  cierto  aspecto  de  sospechosa  basta  en  medio  del 
día.  Carlos  III.  que  desde  muy  joven  había  salido  y  vivido  fuera  de  España 
y  no  conservaba  apego  á  las  costumbres  nacionales,  no  dificultó  en  acceder  al 
deseo  del  ministro,  mucho  más  cuando  en  el  anterior  reinado  ^  en  el  prin- 
cipio del  suyo  se  había  prohibido  el  uso  de  las  capas,  gorros  y  embozos  en  los 
teatros  y  en  los  paseos  públicos.  Autorizado  Esquilache  por  el  monarca,  co- 
menzó por  privar  el  uso  de  la  capa  y  sombrero  gacho  á  los  empleados  en  pa- 
lacio y  en  las  oficinas  del  Estado,  haciéndolo  luego  estensivo  á  los  dependien- 
tes de  los  Cinco  Gremios  mayores,  conminándoles  con  la  pérdida  de  los  em- 
pleos y  de  incurrir  en  Ja  real  indignación.  Obedecieron  aquellos  á  trueque 
de  no  perder  sus  destinos,  y  envalentonado  con  esto  el  ministro,  creyóse  bas- 
tante fuerte  para  Imponer  la  misma  ley  á  todo  el  pueblo,  sin  distinción  de 
clases,  y  en  bando  que  hizo  publicar  con  gran  solemnidad  y  ceremonia  el  40 
de  marzo  (1766)  mandó  bajo  la  pena  de  multa  y  cárcel  que  todo  el  mundo 
dejase  la  capa  larga  y  el  sombrero  redondo  y  gacho,  y  adoptase  la  capa  corta 
y  el  sombrero  de  tres  picos. 


íl)  Todos  estos  cargos,  sin  dnda  fundados  antes  que  el  monarca  y  la  ocultó.-^  I)  iteur^ 

algunos,  ¡K>r  lo  meóos  ligeros  y  aveolurados  so  hitiórieo  de  lo  tucedido  en  ti  alboroto 

otros,  se  hacían  en  una  representación  ano*  ocurrido  en  esla  villa  y  corle  de  Madrid: 

aima  que  se  puso  en  manos  del  rey  rogán-  M.  S.  de  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia 

dolé  que  pidiera  informe  de  todo  ello  al  de  la  Historia,  Bst.  27.,  gr.  3.*  E.  n.*  d4* 
GoDseJo  de  Castilla,  pero  la  leyó  BsquiUcha 


s :  i  uisToaiA  db  españa.  • 

El  disgusto  que  causó  semejante  providencie  se  manifestó  mny  pronto: 
aquella  misma  noche  faeron  arrancados  todos  los  bandos  de  las  esquinas,  y 
en  la  mafiana  siguiente  apareció  un  caKel  alarmante  y  sedicioso,  que  irritó 
más  al  ministro,  en  Tez  de  hacerle  reflexionar  sobre  el  espíritu  publico  y  la 
disposición  de  los  ánimos,  y  al  otro  dia  recorrían  las  calles  los  alcaldes  de 
corte  con  sus  alguaciles,  aquellos  reconTiniendo  por  la  desobediencia  i  los  que 
encontraban  con  capa,  éstos,  ó  sacando  multas  á  los  infractores,  ó  metién- 
dolos en  los  portales,  donde  los  hacian  recortar  las  capas  y  apuntar  los  som- 
breros, que  para  esto  algunos  Itevaban  sastres  consigo,  dando  lugar  á  lances 
desagradables,  en  que  se  cruzaron  les  espadas,  como  sucedió,  entre  otros  ca- 
sos, con  un  lacayo  del  marqués  de  Cogolludo.  Con  esto,  y  con  obsecrarse  que 
los  hombres  del  pueblo  dieron  en  andar  por  las  calles  y  pasar  por  delante  de 
los  cuarteles  en  cuadrillas  de  cuatro  en  cuatro  embozados  y  en  ademan  pro- 
vocativo, encomendóse  al  comandante  de  inválidos,  mariscal  do  campo  don 
Francisco  Rubio,  el  cargo  de  hacer  cumplir  el  bando  auxiliado  de  su  tropst  lo 
cual  dio  ocasión  á  nuevos  choques  y  á  nuevas  burlas  del  pueblo.  Es  de  adver- 
tir que  el  bando  se  habia  dado  no  sin  manifiesta  repugnancia  de  los  fiscales  del 
Consejo^  que  en  dos  diferentes  informes  representaron  lo  peligroso  y  lo  incon- 
veniente de  la  medida,  especialmente  de  hacerla  ostensiva  á  todas  las  clases 
del  pueblo,  como  ocasionada  á  disturbios,  como  contraria  al  fomento  y  pros- 
peridad de  las  fábricas  nacionales  de  que  se  hacia  el  gran  surtido  de  aquellas 
prendas,  como  injusta  en  los  medios  con  que  se  habia  de  obligar  á  la  ejecu- 
ción, como  imprudente  en  muchos  conceptos,  y  concluían  propom'endo  la 
manera  discreta  y  templada  como  podria  llegarse  á  corregir  el  abuso  de  los 
embozos;  mas  todas  las  juiciosas  observaciones  de  aquellos  dignos  magistrados 
fueren  desatendidas  (4). 

A  eso  de  las  cinco  de  la  tarde  del  domingo  de  Piamos  (83  de  marzo,  47G6) 

(1)  Estos  informefl,  de  SS  de  febrero  y  y  pide  tiempo  y  medios:  al  contrario  las  ca- 
de i  de  mano,  se  encuentran  en  otro  volú'  pas  cortas  fueron  el  trage  general  de  esta 
men  manaseríto  de  la  Real  Academia  de  Ja  nación  con  ropilla  y  espada,  etc.»— T  Inego 
Historia,  titulado:  «Causa  del  motín  deMO'  proponían  los  Oséales:  «Que  en  adelanto  las 
drt'd.»— Bn  ellos,  después  de  ba))lar  del  in-  capas  que  se  hicieren  después  del  bando 
conveniente  ó  Tentaja  del  uso  de  cada  pren<  sean  cortas,  de  modo  que  les  falte  una  coar- 
da de  vestir  que  en  aquel  tiempo  se  acos-  ta  ó  poco  monos  para  llegar  al  suelo.  Que 
tumbraba,  se  dice  acerca  de  las  capas:  cLas  la  pena  sea  solo  de  un  pt'so  por  el  sombre- 
capas  largas  son  de  nueva  introducción....  y    ro  redondo  que  se  aprenda Que  las  capas 

se  miraron  en  la  consulta  del  Consejo  de  SI  y  sombreros  que  en  adelante  so  bagan  sean 
«le  agosto  de  1743  como  un  verdadero  dio-  do  pafto  y  fibricas  del  reino  precisamente, 
fraz;  con  que  lo  estimado  en  la  real  orden  y  lo  mismo  los  redingotes.....  Que  el  embo- 
en esta  parto  es  muy  arreglado:  verdad  es  so  cubriendo  el  rostro  se  prohiba.....  Que 
que  desde  aquel  a&o  ha  cundido  la  capa  larga  oo  se  hablo  de  peluquín  ni  de  g^m  eo  el 
en  todo  el  reino,  y  la  reforma  es  muy  difícil,  bando....  etc.» 
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te  obserró  que  se  paseaban  por  delante  del  cuartel  de  Inválidos  de  la  plazuela 
de  Antón  Martin,  dos  hombres  embozados,  uno  de  ellos  con  sombrero  blanco, 
cofflo  haciendo  alarde  de  no  dárseles  nada  ni  por  el  bando  ni  por  la  tropa. 
A  este  último  se  llegó  un  soldado,  y  como  le  dijese:  «Paisano,  ¿por  qué  no 
observa  vd.  lo  mandado,  y  no  apunta  ese  sombrero?»  contestóle  bruscamente: 
tPorque  no  me  da  4a  gana.^  Trató  el  soldado  de  prenderle,  él  se  retiró,  ter- 
ció la  capa,  tiró  de  la  espada,  la  guardia  acudió,  los  embozados  dieron  un  sil- 
bido, á  cuya  señal  se  vio  desembocar  otros  de  las  calles  contiguas;  el  oficial 
mandó  retirar  sus  soldados,  y  los  embozados  salieron  en  ala  y  como  triun- 
fantes por  la  calle  de  Atocha,  gritando:  ¡Viva  el  rey/  ¡Yiva  España!  ¡Muera 
Etquilache!  y  obligando  á  cuantos  encontraban  á  desapuntar  los  sombreros  y 
é  seguirlos.  Al  llegar  los  grupos  á  la  Plaza  Mayor,  incorporóseles  otra  porción 
de  gente  que  en  la  misma  actitud  Tenia  de  la  calle  de  Toledo  y  plazuela  de 
la  Cebada,  y  al  creer  una  de  las  relaciones  de  este  suceso,  llegaron  ¿  juntarse 
allí  al  anochecer  hasta  cuatro  mil,  que  se  distribuyeron  en  cuadrillas,  man- 
dadas cada  una  por  uno  ó  dos  cabos. 

De  ser  el  motin,  no  casual,  sino  de  atrás  preparado,  y  en  el  acto  dirigido 
por  oculta  mano,  se  vieron  pruebas  aquella  misma  tarde.  Muchos  de  los  su- 
blevados habían  estado  en  las  tabernas  convidando  á  otros  y  pagando  todo  el 
gasto  muy  garbosamente.  Redactado  estaba  desde  el  42  de  marzo  un  papel 
^6  se  titulaba:  ^Constituciones  y  ordenanzas  que  se  estaUeeen  para  un  nue- 
XQ  cuerpo  que  en  defensa  de  la  patria  ha  erigido  el  anufr  español,  elc.Jí 
Constaba  esta  especie  de  ordenanza  de  quince  artículos,  y  concluia:  «Lo  que 
bemos  de  pedir  se  establezca  que  sea  la  cabeza  del  marqués  de  Esquilache,  y 
si  hubiere  cooperado,  la  del  de  Grimaldi.  Y  asi  lo  juramos  ejecutar;  fecha  en 
Madrid,  á  48  de  marzo  de  4766  (4).»  Ejemplares  de  ella  dejó  á  los  amotinados 
cerca  de  la  plazuela  del  Ángel  un  hombre  que  á  la  sazón  cruzó  á  buen  paso  en 
una  berlina.  Al  regresar  de  palacio  el  duque  de  Medinaceli,  donde  acababa  do 
dejar  al  rey,  que  juntos  habían  vuelto  de  caza  del  Pardo,  detuvo  la  muche- 
dumbre á  aquel  magnate,  caballerizo  mayor  que  era,  y  sugeto  bienquisto  en 
el]Kieblo  por  su  rumbosa  esplendidez,  y  sacándole  del  coche  y  llevándole  casi 
en  hombros,  hiciéronle  volver  ¿  la  regia  morada  para  que  recomendara  al 
rey  sos  peticiones.  A  poco  rato,  cuajada  la  ¡daza  de  Palacio  de  gente,  que 
cieg»  la  habia  invadido  atrepellándolo  todo,  salió  el  duque  de  Arcos,  capitán 
de  Guardias  de  €orps,  á  decirles  en  nombre  del  rey  que  se  aquietasen  y  re- 
tirasen^ que  todo  se  les  concederla.  Retiróse  la  muchedumbre,  peiio  se  fué  á 


(1)  InserU  esUs  ordenaaias  el  den  Or-   por  apéódtee  al  tomo  VIII.  y  úUitoo  de  sn 
^m  una  Mshcion  del  íumulh  que  diá   compendio  de  lo  Uistoria  de  Etpafta. 
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recorrer  las  calles  en  cuadrillas,  rompiendo  y  derril>ando  los  faroles  del  afanH 
brado  público,  en  odio  á  Esquilache,  autor  de  aquella  mejora,  y  reconocien- 
do los  coches  que  se  encontraban  y  haciendo  desapuntar  los  sombreros  á  los 
que  iban  dent;'0.  « 

Un  grupo  de  unos  mil  sediciosos  se  dirigió  á  la  casa  de  aquel  ministro,  qa» 
vivia  al  estremo  de  la  calle  de  las  Infantas,  en  la  casa  todaVía  llamada  hoy 
de  las  Siete  Chimeneas.  Forzada  la  puerta,  con  muerte  de  un  tnozo  de  mu- 
ías que  con  otros  criados  intentó  resistir,  invadió  la  chusma  y  se  derramó 
por  las  habitaciones.  No  estaban  por  fortuna  suya  ni  el  marqués  ni  la  mar- 
quesa. El  ministro,  que  había  pasado  el  día  con  varios  amigos  en  el  Real  Siticr 
de  San  Fernando,  al  regresar  á  Madrid  tuvo  noticia  del  movimiento,  y  for» 
ciendo  por  la  ronda,  se  refugió  en  Palacio.  La  marquesa,  que  paseaba  en  la» 
Delicias  cnando  estalló  el  tumulto,  fué  apresuradamente  á  su  casa,  recogió  sos 
alhajas,  y  se  acogió  al  colegio  de  las  ni  fias  deLeganés,  donde  educaba  dos  de 
.  sos  hijas.  Contentáronse,  pues,  los  agresores  con  destruir  muebles  y  quemar- 
los. Pasaron  de  allí  á  casa  del  de  Grimaldi,  en  la  próxima  calle  de  San  Miguel^ 
donde  se  limitaron  á  romper  las  vidrieras.  Gran  parte  de  la  noche  duró  el 
desorden,  concluyendo  con  quemar  en  la  Plaza  Mayor  el  retrato  del  marqués 
de  Esquilache.  Nada  hicieron  los  Guardias  de  Corps,  ni  las  Guardias  espafio- 
las  y  walonas,  únicas  tropas  que  habia  en  Madrid. 

Al  día  siguiente  (1Í4  de  marzo),  desde  la  mañana  comenzó  á  presentar  él 
motin  un  carácter  saas  imponente  y  mas  sangriento.  O  alentados  con  la  im- 
punidad, ó  movidos  por  rumores  de  proyectados  castigos  que  se  divulgaron^ 
dirigiéronse  temprano  los  tumultuados  al  Palacio  Real;  al  querer  penetrar  por 
el  arco  de  la  Armería,  la  guardia  les  hizo  fuego,  bien  que  apuntando  alto  y 
solo  para  intimidar,  resultaron  no  obstante  algunas  desgracias,  y  como  se 
advirtiese  que  un  soldado  de  los'walones  habia  muerto  una  muger  y  herido 
otra,  el  pueblo,  que  miraba  ya  con  odio  aquella  tropa  y  deseaba  vengar  no 
nltrage  que  de  ella  habia  recibido  hacia  poco  tiempo  (4),  lanzóse  frenético 
sobre  el  piquete,  mató  á  pedradas  al  soldado,  echóle  nna  soga  al  coello,  y 
arrastró  el  cadáver  hasta  la  Puerta  del  Sol,  donde  le  paseó  delante  y  á  pre- 
sencia de  la  guardia  walona,  qne  tenia  orden  de  no  hacer  fuego,  y  esclava  de 
la  disciplina,  se  mantuvo  quieta  ¿  la  voz  de  su  gefe.  No  tuvo  tanta  paciencia 

(I)   Fué  U  noche  de  los  fuegos  trtlficlales  bayonetazos,  de  que  resaluroo  moertai^ 

qae  hubo  en  el  Buen  Retiro  coo  motíTO  de  heridas  ó  ahogadas  mas  de  veinte  persooac, 

las  bodas  de  la  infanta  María  Luisa.  Aque-  sio  que  semejante  tropelía  faese  castigft«> 

lia  noche  la  guardia  walona  no  encontró  da.  Desde  entonces  el  paisan^ge  no  desean 

otro  medio  de  contener  y  apartar  la  inmen-  ba  sino  una  ocaiioo  de  veogarfc  4e  los  wa« 

sa  mnrhedumbre  que  alii  atropelladamente  iOQCt- 
se  b.ibia  aglomerado  qne  el  dar  sab lasos  y 
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el  del  piquete  de  la  Plaza  Mayor,  donde  llevaron  después  el  cadáver,  y  dondti 
f  QTieroD  la  indiscreta  audacia  de  provocar  á  los  soldados  diciéndoles:  aAhi  te* 
neis  á  vuestro  compañero,!»  Aquel  oficial  mandó  hacer  una  descarga;  cayeron 
al  suelo  algunos  paisanos,  mas  lejos  de  acobardarse  per  eso  h  turba,  armóse 
de  piedras,  de  que  tuvo  fácil  proporción  por/starse  empedrando  á  la  sazón  la 
Plaza,  arremetió  furiosa  á  la  guardia,  la  dispersó,  mató  algunos  soldados, 
COJOS  cadáveres  arrastró  con  horrible  algazara  por  delante  de  algunos  puestos 
militares,  y  uno  de  ellos  llevó  hasta  fuera  de  la  puerta  de  Toledo,  con  ánimo 
de  encender  una  hoguera  para  quemarle. 

Una  consternación  pavorosa  reinaba  en  la  población.  En  Palacio  se  cele- 
braba á  presencia  del  rey  un  gran  consejo  para  acordar  lo  que  convendría  ha- 
cer en  tan  críticas  y  graves  circunstancias « El  duque  de  Arcos,  gefe  de  una  de 
las  compañías  de  Guardias  de  Gorps,  el  conde  de  Gazzola,  italiano,  y  coman^^ 
daole  general  de  la  artillería,  y  el  conde  de  Priego,  teniente  general  y  coronel 
de  Guardias  walonas,  opinaron  por  que  se  hiciera  uso  de  la  fuerza  y  del  rigor 
contra  los  tumultuados,  acuchillándolos  si  era  menester,  ó  ametrallándolos  si 
era  preciso,  trayendo  artillería,  á  fin  de  restablecer  cuanto  antes  el  orden. 
De  contrario  sentir  fueron  el  marqués  de  Sarria,  benemérito  y  anciano  ge- 
neral, el  conde  de  Oñate,  mayordomo  mayor  del  rey,  á  quien  S.  M.  quiso  oír, 
aunque  no  era  militar,  y  el  de  Revillagigedo,  capitán  general  y  presidente  del 
consejo  de  Guerra.  Estos  tres  últimos  opinaron  por  el  sistema  de  clemencia  y 
de  perdón,  y  aconsejaron  al  rey  que  diera  satisfacción  al  pueblo,  porque  eran 
fondadas  sus  quejas  y  justas  sus  reclamaciones  contra  las  demasías  del  mar* 
qués  de  Esquilache^  y  antipopular  y  ofensiva  su  providencia  de  las  capas  y. 
sombreros;  y  aún  el  primero  de  estos  personages  habló  en  este  sentido  con. 
tanta  energía,  que  puesto  de  hinojos  á  los  pies  del  monarca,  y  casi  con  lágri- 
mas en  los  ojos,  le  manifestó  que  antes  se  despojaría  del  bastón  y  de  todos 
s&s  honores  y  los  dejaria  á  sus  plantas,  que  consentir  por  su  parte  y  con  sa 
voto  en  las  medidas  de  rigor  que  $e  proponían.  Optó  el  rey  por  el  dictamen 
de  los  tres  últimos,  por  ser  el  mas  generoso  y  que  más  se  conformaba  á  sus 
sentimientos  de  clemencia,  y  mandó  que  se  dejase  entrar  en  la  plazuela  de 
Palacio  á  cuantos  quisiesen  (4), 


(I)  El  autor  del  manosGríto  titulado, 
Üúeurso  hitíórico  d$  lo  acaecido  en  el 
*^orolo,e/f.  es  el  que  da  mas  pormenores 
acerca  de  este  cons^'jo  ¿ulico,  como  que  po- 
A<  Us  palabras  que  dice  haber  pronunciado 
oda  uno  de  los  consejeros.  También  los  dé, 
por  cierto  terribles  y  repugnantes,  sobre  la 
B^tBera  feroi  como  el  populacho  asesinó  á 


loa  soldados  walonesy  lo  que  ejecutó  ton 
sus  cadáveres. 

Tenemos  á  la  fisia  cuatrarelaciones  ma- 
nuscritas contemporáneas  y  tres  impresas 
de  este  célebre  motin,  mas  ó  menos  cir- 
cunstanciadas: en  cada  una  de  ellas  se  da 
noticias  de  algunos  hechos  que  no  se  men- 
cionan en  las  otras:  ni  esto,  ni  cierta  Talla 


^ 
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Primeramente  salieron  los  duques  de  Arcos  y  de  MedioaceH,  escbltadot 
por  guardias  de  corps,  ¿  calmar  la  irritación  del  pueblo  ofreciendo  á  nombre 
de  S.  M.  que  les  seria  concedido  cuanto  pedian;  mas  como  indicasen  ser  ne- 
cesario cierto  plazo  para  esta  concesión,  la  voz  de  los  nobles  emisarios  se  vio 
abogada  por  los  gritos  de  la  muchedumbre,  que  exigia  bubiera  de  ser  en  el 
acto,  ó  había  de  arder  Troya  aquella  misma  noche.  Viendo  la  ineficacia  de 
este  medio,  acudióse  ¿  otro  mas  ingenioso.  Habia  en  el  convento  de  San  Gü 
una  especie  de  misionero  popular,  que  acostumbraba  á  predicar  en  las  pla- 
zas, llamado  el  padre  Cuenca  (4).  Este  religioso  se  presentó  á  los  amotinatlos 
con  una  corona  de  espinas  en  la  cabeza,  una  soga  al  cuello  y  un  crucifijo  en 
la  mano,  y  comenzó  ¿  exhortarlos:  mas  viendo  el  giro  que  daba  á  su  discor- 
so: tiDéjese  de  predicamos^  padre,  le  dijeron,  qiie  eristianoe  iomo$  par  la  ffra' 
da  de  Dios,  y  lo  que  pedimos  es  cosa  justaj^  Entonces,  variando  de  tono,  les 
indicó  que  él  mismo  pasaría  á  hablar  al  rey  toda  vez  que  le  dijeran  lo  qae 
solicitaban.  Uno,  al  parecer  clérigo,  se  ofreció  á  redactar  la  petición,  y  apro- 
bándolo todos,  y  sacando  papel  y  tintero,  escribió  y  leyó  las  peticiones  si- 
guientes: 

4  .*  Que  se  destierro  de  los  dominios  de  Espafia  al  marqués  de  Esqaüache 
y  su  familia:  2.*  Que  no  haya  sino  ministros  espafioles  en  el  gobierno:  3.*  Que 
se  extinga  la  guardia  walona:  4.*  Que  se  bajen  los  comestibles:  S.^Quesa 
suprima  la  junta  de  abastos:  6.»  Que  se  retiren  las  tropas  á  sus  respectivos 
cuarteles:  7.«  Que  se  conservo  el  uso  de  la  capa  larga:  8.«  Que  S.  M.  se  digne 
salir  á  la  vista  de  todos  para  oir  de  sa  boca  la  palabra  de  cumplir  y  satisb- 
cer  las  peticiones. 

Oidas  que  éstas  fueron  y  celebradas  con  algazara,  partió  con  el  papel  d 
padre  Cuenca  ¿  palacio,  esperando  todos  impacientes  el  resultado  de  su  mi- 
sión. A  poco  tiempo  volvió  el  religioso  con  la  noticia  de  que  S.  11.  otorgaba 
cuanto  pedian,  á  escepcion  de  presentarse  al  pueblo  en  el  estado  de  agitación 
en  que  se  encontraban  los  ánimos.  Salieron  en  efecto  tres  alcaldes  de  corte 
con  escribanos  y  alguaciles,  é  hicieron  fijar  carteles  en  que  de  orden  del  rey 
se  rebajaba  dos  cuartos  en  los  artículos  de  pan,  tocino,  aceite  y  jabón  (1). 

4e  orden  qoe  en  ellM  se  advierte,  tiene  terizar  mejor  la  índole  y  flsonemia  de  eite 

nada  de  estrafio,  paesto  qae  es  siempre  di-  tumuKo  popular. 

ficil  dar  cohesión  á  becbos  inmttllaarioi  (I)    El  P.  Tecla  le  llana  el  se&orFeirer 

que  aeontecen  en  diferentes  puntos  de  ana  del  Rio:  en  las  relaciones  mannaeritas  éim- 

población  grande,  desfigurados  muchas  ve-  presas  que  teoemoe  á  la  vista  te  le  nenhra 

ees  6  exaj;erados  por  los  mismos  que  los  en  todas  el  padre  Cuenca. 

presencian  6  que  son  actores  6  pacientes  (S)    El  pan  valia  á  doce  euartoi,  la  Ubrí 

en  ellos.  El  lector  comprenderá  bien  que  de  tocino  á  veinte,  el  aceite  y  jabón  i  dio 

nosotros  lomamos  de  ellos  ios  que  apare-  y  ocho* 

cea  mu  cooflrmados  y  qne  pueden  carac- 
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TÓTose  la  coDCéstoD  por  mezquina,  se  arrancaron  ios  carteles  ¿  presencia  de 
los  mismos  alcaldes,  y  la  gente  tamultnosa  voWió  de  tropel  á  la  plaza  de 
Palacio,,  7  con  ella  el  padre  Cuenca.  Como  el  rey  habla  optado  ya  por  el  sis- 
tema de  complacer  al  pueblo,  dejóle  que  llenara  la  plaza  hasta  cuajarla,  salió 
á  mi  balcón,  y  colocado  á  su  lado  el  padre  Cuenca  con  el  papel  de  las  peti- 
cioues  en  la  mano,  haciendo  á  la  apiñada  muchedumbre  seña  para  qne  calla- 
se, el  religioso  leía,  y  el  monarca  iba  otorgando  en  voz  alta  cada  petición, 
siendo  tal  la  alegría  que  esto  produjo  eñ  el  pueblo  allí  reunido,  que  todos  y 
cada  uno  la  espresaban  con  las  demostraciones  mas  exageradas  de  albdrozQ 
que  se  pnede  discurrir;  que  tan  extremada  suele  ser  la  plebe  en  sus  alegrías 
como  en  sus  furores.  Los  hombres  sensatos  lo  hubieran  Tisto  también  con 
gasto  á  no  considerar  en  asta  escena  rebajada  y  humillada  la  Magostad  (4). 

Ylctoriosos  los  tumultuados,  celebraron  aquella  noche  su  triunfo  de  una 
manera  bien  singular.  Surtiéndose  de  las  palmas  de  la  procesión  del  Domingo^ 
con  que  era  costumbre  adornar  los  balcones,  fuéronse  con  ellas  también 
personalmente  al  convento  de  Santo  Tomás,  de  donde  sacaron  una  imagen 
de  la  Virgen,  y  con  estandartes  y  faroles,  en  forma  de  rosario,  y  cantando,  i 
ne|or  dicho,  desentonando  á  coro,  diéronse  á  recorrer  las  calles,  desfilaron 
por  delante  de  Palacio,  en  ademan  que  podía  interpretarse  de  agradecimien- 
to como  de  alarde  de  triunfo,  y  concluida  la  estraila  ceremonia  se  retiraron 
ásos  casas,  no  imaginando  al  parecer  nadie  ni  viendo  motivo  para  temer 
qoe  pudiera  rencrvarse  el  motin  con  mas  furia. 

Pero  en  la  mañana  del  siguiente  dia  (martes,  25  de  marzo)  el  rumor  de  una 
noredad  inesperada  volvió  á  conmover  y  alterar  el  pueblo.  El  rumor  ae  con- 
virtió pronto  en  convencimiento  de  ser  verdad  la  noticia,  y  llegó  á  su  colmo 
h  irritación  popular.  En  efecto,  el  rey,  mal  inspirado,  ó  Ihal  aconsejado,  coa 
macho  sigilo,  á  las  altas  horas  de  la  noche,  habíase  fugado  de  la  regia  man- 
sión por  ima  puerta  falsa,  con  toda  la  familia  real,  inclusa  la  reina  madre,  á 
coya  silla  de  manos  hubo  que  cortarlos  brazos  para  poderla  sacar  por  entre  loa 
estrechos  callejones,  y  con  los  duques  de  Medmaceli,  Arcos  y  Losada,  y  los 
mayordomos  mayores  Hontealegre  y  Bejar,  no  faltando  en  la  prófuga  comiti- 
va el  marqués  de  Esquilache.  En  tres  coches  que  fuera  los  esperaban  tomaren 
el  camino  de  Aranjuez.  Ni  el  pueblo  en  su  sorpresa  y  en  sn  disgusto  pudo  de* 


(I)  El  eonde  de  Fernán  Nofleí,  autor  las  propaiieionet,  que  nn  eileserutlo  «oq 

iéi  Gonpeodio  de  la  Vida  de  Carlos  111.  y  chnpelin  encamado  y  looibreio  blanco  (qne 

tetügo  de  este  tumulto,  dice  entre  otras  no  se  borra  de  mi  imaginación  ea  toda  mi 

CQMs:  «To  que  no  me  aparté  de  allí  en  to-  ?ida)  le  estovo  haciendo  deide  abajo,  come 

do  el  dfa  salí  con  8.  M.,  y  solo  había  entre  orador  escogido  por  el  po«bIo,  para  la  espo* 

M  T  yo  el  eoBÜBsor  mientras  estuvo  Oyendo  iíoImi  de  lodu  tus  preposieiones,  ata.» 


d5D  •  mSTOBIA  BE  ESPA5tA. 

jar  de  dar  á  esla  faga  la  interpretación  mas  siniestra  y  la  intención  mas  Itostíl 
posible,  ni  los  instigadores  perdieron  la  ocasión  de  persuadirle  que  aquella 
ausencia  de  su  soberano  significaba  y  envolvia  él  proposito  de  hacer  caer  la 
real  venganza  de  la  manera  mas  dura  sobre  los  alborotados.  No  se  necesitaba 
más  para  que  la  alegría  de  la  noche  anterior  se  trocara  en  indignación  furiosa^ 
y  la  poblncion  tomó  nn  aspecto  pavoroso  y  terrible.  Su  primer  impulso  fué 
marchar  todos  tumultuariamente  á  Aranjuez,  ó  á  traer  al  rey  á  la  capital,  óá 
pedirle  satisFacc'on  del  desaire,  y  aun  comentaron  á  ponerlo  por  obra:  mas  er» 
lando  ya  fuera,  los  directores  de  las  turbas  calcularon  sobre  los  inconvenientes 
de  aquel  viage,  y  acordaron  que  seria  mejor  acordonar  la  corte  é  impedir  toda 
comunicación  con  el  Real  Sitio,  como  asi  lo  hicieron,  obligando  á  retroceder  i 
los  mismos  secretarios  del  Despacho,  á  personas  de  la  servidumbre,  y  á  retirar 
hasta  las  camas  que  llevaban  para  las  personas  reales,  no  sin  apoderarse  do 
paso  de  un  almacén  de  pólvora  que  habla  en  el  inmediato  pueblo  de  Gara* 
bancheU 

Después  de  osto,  á  propuesta  de  las  corifeos  del  motin,  se  encaminaron  á 
la  casa  del  obispo  don  Diego  de  Rojas,  gobernador  del  Consejo,  que  la  tenía 
frente  ¿  las  monjas  do  Santo  Domingo,  y  á  éste  encomendaron,  ó  mejor  dire- 
mos, intimaron  que  fuera  á  llevar  su  demanda  al  rey.  El  prelado  obedeció,  tO' 
mó  su  coche,  y  salió  acompañado  de  la  muchedumbre.  No  anduvo  macho  ca* 
mino,  porque  al  llegar  al  puente  de  Toledo  ocurrió  á  los  directores  de  aquella 
función  la  idea  de  que  podria  el  obispo  quedarse  allá  y  no  volver;  y  asi  les  pa-* 
recio  mejor  que  regresase  á  su  casa,  que  estendiera  y  firmara  un  memorial  á 
nombre  del  pueblo,  en  que  se  recapitularan  todas  sus  quejas  y  agravios,  que  le 
pusiera  en  manos  del  rey  y  volviera  con  la  respuesta,  y  para  mayor  seguridad 
iría  acompafiándold  alguno  que  pudiera  dar  testimonio  de  cómo  ejecataba  sa 
comisión.  A  todo  se  plegó  el  mitrado  prudente.  Hízose  el  memorial,  y  le  firmó 
el  obiápo,  si  es  que  no  podemos  sospechar  que  estuviera  hecho  de  antemano, 
é  juagar  por  so  estension  y  por  sus  conceptos,  que  ni  uno  ni  otro  podia  ser 
obrado  breves  y  agitados  instantes.  <cNo  ignora,  Sefior (comenzaba),  e/Ciwf- 
fipo  de  AUtorútcuiós  matritenses  (asi  se  ncmbraba),  que  han  influido  bastardos 

«corazones  al  piadoso  de  V.  H El  mayor  escollo  de  los*  reyes  es  que  no 

«puedan  saber  por  los  ojos,  sino  por  los  oidos Los  príncipes,  dice  im  po-. 

«Utico,  no  saben  mas  de  lo  que  quieren  sus  lados Entregó  V.  H.  las  riendas , 

«del  gobierno  con  tanto  despotismo  al  marqués  de  Esquilache que  en  seis 

«años  que  las  manejó  dejó  á  V.  M.  sin  dinero,  sin  tropas  y  sin  armada,  pues' 
«na  cuenta  V.  M.  en  su  real  erario  600,000  reales,  tn  toda  so  tropa  veinte  y 
«cinco  mil  hombres,  y  enloda  sa  armada  catorce  navios:  ha  puesto  ¿V.M. en 
«el  infeliz  estado  de  obedecer,  no  de  mandar«r^L08  honores  ae  hallan  vendidoa 
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ten  tas  pública  almoneda,  que  solo  ha  faltado  la  Tozdel  pregonero;  los  e^írí^ 
«los  están  apagados  á  la  vil  tolerancia  de  la  violencia';  las  compafiías  sin  solda« 
«dos,  ni  medios  para  tenerlos;  y 'en  fin,  Seilor,  ha  puesto  sin  repatacion  nues- 
«tras  armas,  sin  crédito  á  los  españoles,  y  á  todos  con  desconfianzas.  Los  pue- 
•b)os  están  aniquilados,  y  de  tal  suerte  que  no  pueden  convalecer  sino  á  largo 
ttiempo.  Solo  miró  este  ministro,  Señor,  su  conveniencia,  enriqueciéndose  con 
ciosaciable  hidropesía,  trascendiendo  esta  á  toda  su  generación,  por  los  muchos 

«millones  que  ha  sacado  de  la  Espafia Supone,  Señor,  de  cierto  el  Cmrpo 

Mde  los  Alborotados  que  los  defectos  del  marqués  los  ignora  V.  M.,  pues  no  hu* 
cbiera  amor  capaz,  en  el  justificado  proceder  de  V.  M.,  á  que  contuviese  sa 
«real  enojo  y  despojase  á  un  infiel  ministro  empeñado  en  perder  á  V.  M.  y  á 

«todo  el  reino » 

Y  después  de  proseguir  culpando  á  Esquitacbe,  asi  de  la  carestía,  como  de 
todos  los  males  de  dentro  y  fuera  de  España,  decía  lo  siguiente  que  por  lo  cu- 
rioso no  queremos  dejar  do  trascribir:  «No  irritó  menos,  Señor,  la  ira  de  los  al- 
cborotados  ver  con  cuánta  deshonra  de  V.  M.  y  de  la  nación  corria  la  siguiente 
«décima: 

To  el  gran  Leopoldo  el  primeTO, 
Marqués  da  Esquilacbe  angusto, 
Rijo  la  España  i  mi  guato, 

Y  mando  á  Carlos  Tereero. 
Hago  en  los  dos  lo  que  quiero. 
Nada  consulto  bI  informo, 

Al  que  es  bbeno  lo  reformo, 

Y  á  los  pueblos  aniquilo, 

Y  el  buen  Carlos,  mi  pupilo, 
y                       Dice  i  iodo:  Jfe  aon/orwo. 

«¿Seria  esta,  Señor,  justa  causa  de  irritarse  los  animes  españoles?  Y.  11.  lo 
«podrá  juzgar. — En  este  concepto.  Señor,  los  humildes  vasallos  del  alboroto 
«hacemos  á  V.  M.  ^ta  reverente  representación,  para  que  no  ignore  los  moti- 
«vos  que  les  asistieron,  suplicándole  rendidamente  se  digne  regresar  á  su  ohli- 
«gada  corte,  y  mantenerles  su  real  palabra  de  que  salga  el  marqués  de  estos 
«reinos,  y  que  los  suplicante$  quedasen  perdonados,  pues  todo  ha  sido  efecto 
«de  fidelidad,  amor  y  respeto.  Oiga  piadoso  los  ayes  de  su  pueblOj.  sin  escuchar 
«áquien  aconsejase  otra  cosa  (4).» 

(I)  Algunos  citan  tal  cual  Croiode  otra  tlóol  rey.  losértanse  ambas  en  el  manas- 

«iposicioo  que  dirigieron  los  sublerados  al  criio  titulado:  «Discurso  histórico   de  lo 

rey  la  mañana  siguiente  por  si  se  hubjera  acaecido,  etc.»  La  que  nosotros  benof  «•• 

estraf  iado  la  primera.  Tampoco  e^i  escrita  traetado  se  baila  umbien  en  otro  manos*' 

de  mala  mano,  pero  nosotros  bemoa  preferí  erito  titulado:  tCausaa  del  motín.» 
do  dar  á  cwottt  la  primera,  que  fué  la  que 
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Que  entre  ülganas  acusaciones  justas  que  en  la  represcntscíon  se  hacían  al 
de  Esquiiache  las  habia  mjastas  también,  y  que  en  geneial  pecaban  de  exa* 
geradas,  es  para  nosotros  indudable.  ¿Mas  cuándo  en  tales  lances  se  han  en- 
cerrado los  hombres  en  los  términos  de  la  templanza  y  de  la  estricta  jüstt« 
ciaY  Por  lo  mismo  lo  aplaudió  más  la  mucbedmnbre  cuando  se  hizo  lectora 
pública  del  papel.  Y  en  verdad  que  al  observar  que  en  ninguna  de  las  rela- 
ciones se  indica  pusiese  repugnancia  ó  manifestase  obrar  por  violencia  el 
obispo  Rojas  en  lo  que  hacia,  no  estrafiamos  se  haya  sospechado  que  no  veia 
el  prelado  de  mal  ojo,  si  nó  el  motin,  por  lo  menos  su  objeto.  A  llevar  la  re- 
presentación á  Aranjuez,  y  presentársela  al  monarpa  y  volver  con  respuesta, 
se  brindó  un  hombre  de  la  ínfima  plebe,  llamado  Diego  Abendaño,  natural 
del  Toboso  (4).  Aceptado  fué  con  gusto  por  los  sublevados  el  humilde  repie- 
sentante  de  sus  votos  é  intereses,  y  en  su  virtud  partió  en  posta  para  Aran- 
juez,  quedando  todos  pendientes  del  resultado  de  su  misión  y  esperanzados  ea 
su  audacia. 

Aquella  tarde  y  noche  pasáronla  los  tumultuados,  los  unos  regalándose 
alegremente  y  á  su  manera  en  tabernas  y  figones,  los  otros  recorriendo  las 
calles  en  grupos,  y  gritando:  «¡Viva  Espafia,  y  muera  EsquilacheU  ó  reco« 
gicndo  armas  y  municiones  de  los  cuarteles,  manteniéndose  en  completa  in- 
acción la  tropa,  que  acaso  llevó  al  estremo  la  orden  que  tenia  de  no  hacer 
armas  contra  el  pueblo.  La  casualidad  hizo  que  entraran  aquel  día  unos  car- 
ros de  fusiles  para  la  guarnición,  y  como  los  amotinados  los  encontraran  en 
la  calle  de  h  Montera,  se  apoderaron  sin  resistencia  de  ellos,  y  de  esta  mane- 
ra llegaron  á  armarse  de  fusiles  unos  cinco  mil  hombres,  habiendo  además 
otros  tantos  que  iban  provistos  de  los  instrumentos  ofensivos  de  pa^  ó  de 
hierro  que  habian  podido  haber  á  las  manos.  Notáronse  dos  cosas  singulares 
en  aquel  dia<  la  primera,  que  los  alborotados,  duefios  de  la  población,  y  sien* 
do  casi  toda  gente  grosera^,  y  mocha  necesitada  y  pobre,  ni  robaban  ni  mal' 
trataban  á  nadie;  la  segunda,  que  si  bien  los  que  comian  y  bebian  en  las 
tiendas  y  despachos  públicos,  nada  pagaban,  no  tai  daban  en  presentarse 
otras  personas  á  preguntar  el  importe  del  consumo  hecho,  el  cual  satisfacían, 
no  solo  sin  regateo,  sino  cop  cierto  rumbo  y  largueza.  Unido  esto  á  la  cir- 
cunstancia de  haberse  observado  que  á  algunos  de  los  que  andaban  en  trage 
humilde  solia  vérseles  la  delicada  camisa  al  desembozarse,  y  que  [otros  qae 


(4)   Asi  le  nombra  el  eseritor  de  estos  su-  Icscro  se  eonftmda  coa  el  qae  se  coa^Mó  á 

eefoiqae  parece  mejor  informado.  Bnlat  ser  portador  del  segando  papel,  que  M 

relaci4Mves  Impresas  se  dice  que  fué  un  cale-  Juan  el  Calesero,  natural  de  Milaga.  Cir- 

•ero  llamado  Bernardo.  Tal  vei  el  Bernardo  eunataneias  j  diferencias  menudas,  que  nt 

laera  mal  oopitdo  de  AbendaAo,  y  lo  de  ca*  altaran  ea  nada  lo  esencial  del  sácese^ 


rARTB  m.  Limio  viil  853 

IlttD  YesUdos  de  carboneros  descsbrian  la  fina  medía  de  seda  pi^r  él  zapato 
y.el  botín,  bizo  sospecbar,  y  no  sin  fundamento,  qoe  entre  la  gente  rústica  y 
menestral  se  mezclaban,  dirigiendo  el  mo^imientOi  personas  de  otra  educa- 
ción y  de  otra  dase  (4). 

•  £1  mensagero  de  Aranjiiez  había  desempeñado  con  admirable  andacia  y 
buen  éxito  so  comisión.  A  eso  de  las  diez  de  la  mafiana  del  miércoles  26  vio- 
le entrar  por  Madrid  la  mnchedumbre  qne  ansiosa  le  aguardaba:  él  continuó 
con  cierta  jactanciosa  seriedad  su  camino  por  en  medio  de  las  turbas  basta 
la  casa  del  obispo  Rojas,  quien  se  apresuró  á  conTocar  el  Consejo,  y  aeom* 
pafiado  de  él  y  del  portador  del  mensage  se  encaminó  ¿  la  Plaza  Mayor  y  ca- 
sa de  la  Panadería.  Colocados  todos  en  el  gran  balcón  de  este  edificio,  cuaja- 
da la  plaza  de  gente,  ante  un  escribano  de  cámara  entregó  Abendafio  el 
pUego  todavía  cerrado  al  presidente  del  Consejo,  y  abriéndole  éste»  le  leyó 
al  pueblo  en'aHa  voz:  su  contenido  decia  asi: 

alllfflo.  Señor. — El  rey  ba  oido  la  representación  de  V.  S.  I.  con  su  aco0» 
«lumbrada  clemencia,  y  asegura  bajo  so  real  palabra  que  cumplirá  y  hará 
«ejecutar  todo  cuanto  ofreció  ayer  por  su  piedad  y  amor  al  pueblo  de  Madrid» 
«y  lo  mismo  hubiera  acordado  desde  este  sitio  y  cualquiera  otra  parte  dond» 
«le  hubieran  llegado  sus  clamores;  pero  en  correspondencia  á  la  fidelidad  y 
i^litod  que  á  su  soberana  dignación  debe  el  mismo  pueblo  por  los  benefi^ 
«cíos  y  gracias  con  que  le  ha  distinguido,  y  el  grande  que  acababa  de  día» 
«pensarle,  espera  S.  M.  la  debida  tranquilidad,  quietud  y  sosiego,  sin  que 
«por  título  ó  protesto  alguno  de  quejas,  gracias  ni  aclamaciones,  se  junten 
«en  turbas  ni  formen  uniones;  y  mientras  tanto  no  den  pruebas  permanentes 
«de  dicha  tranquilidad  no  cabe  el  recurso  qne  hacen  ahora  de  que  S.  M. 
«se  presente.» 

Oida  fué  con  regocijo  esta  contestación  por  la  apiñada  mnchedumbre,  que 
prorumpió  de  nuevo  en  vivas  demostraciones  de  júbilo.  Fiióee  un  bando 
análogo  á  ella  en  varios  parages  de  la  población.  Retiráronse  todos,  convi- 
niendo alegres  en  desistir  de  la  empresa  y  devolver  las  armas  á  los  cuarteles 
y  tiendas  de  donde  las  habían  sacado,  como  en  efecto  se  verificó,  quedando  á 
las  pocas  horas  la  corte  en  completa  calma,  y  circulando  pacíficamente  las 
gentes  como  si  nada  hubiera  pasado.  Pareció  cosa  providencial  que  todo  ter- 
ninára  la  Tíspera  de  Jueves' Santo,  para  que  este  católico  pueblo  pudiera  con« 

(I)  Fué  tanto  ma«  notable  esta  eondue-  tuna  «qnel  día  lo  redujo  todo  á  andar  en 

^  inofensiva  del  pueblo,  euanto  que>habia  alegre  soltura,  j  á  comer  y  beber  i  satisfio* 

^do  suelta  á  las  mogeres  reclosas,  las  cna-  cioii  y  en  la  conflansa  de  que  de  cuenta  do 

l«s  andaban  en  bandadas  6  grupos,  armadas  otros,  que  no  coaoeian,  corria  el  gasto» 
de  banderas,  palos,  y  ptotolu;  pero  por  fbr- 
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sagrait^y  tranquilos  los  espiritas,  á  las  religiosas  ceremonias  y  solemoes 
misterios  de  aquellos  santos  dias  (4). 

Consecuencia  inmediata  del  triunfo  el  pueblo  fué  el  estrafiamiento  de*' 
Espafia  del  marqués  de  Esquilache,  que  con  toda  su  familia  fué  enviado  k 
Cartagena  con  escolta  para  su  seguridad,  y  de  alli  partió  á  Ñapóles  (43  dar 
abril),  para  establecei-se  después  en  Sicilia  (S).  En  el  ministerio  de  Hacienda 
le  reemplazó  don  Miguel  de  Muzquíz,  y  poco  después  en  el  de  la  Guerra  el 
teniente  general  don  Grcí^orio  de  Muníain;  acertadísimos  nombiamientos,  y 
bien  recibidos  ambos,  porque  al  uno  le  abonaban  mas  de  Teinte  y  seis  aíios 
de  esperiencia  y  crédito  en  la  carrera  de  Hacienda,  al  otro  su  antigua  repu- 
tación como  oficial  general,  y  la  fama  que  tenia  de  ser  «tan  buen  soldado  en 
la  campafia  coibo  político  en  el  gabinete,  y  de  manejar  con  tanto  valor  la  es- 
pada como  destreza  la  pluma.»  A  estas  dos  variaciones  en  el  personal  del  mi- 
nisterio siguió  otra  no  menos  importante,  cual  fué  la  de  releyar  de  la  presi- 
dencia del  Consejo  de  Castilla  al  obispo  de  Cartagena  don  Diego  de  Rejas  y 
Contreras  (3),  mandándole  que  fuese  á  regir  personabnente  su  iglesia  de  Car- 
tagena y  Murcia,  nombrando  para  aquel  eminente  puesto  al  conde  de  Aran- 
^,  grande  de  España,  capitán  general  de  los  reales  ejércitos,  condecorado 
con  el  Toisón  de  Oro,  dándole  además  la  capitanía  general  de  CaatiUa  la 
Nueva  (it  de  abril).  Todos  estos  nombramientos  fueron  tan  universalmente 
celebrados  como  el  talento  y  las  virtudes  de  aquellos*  personages  merecian* 

T  sin  embargo  aun  corrió  por  muchos  días  el  rumor  de  que  se  había  de 
alterar  de  nuevo  la  tranquilidad,  «Madrid  no  está  tranquilo,»  se  repetía  da 
4boca  en  boca.  T  en  efecto,  conócese  que  no  faltaba  quien  por  bajo  de  cuerda 
instigaba  á  que  se  renovaran  los  disturbios:  prueba  de  ello  eran  los  pasqui- 
nes, coplas  y  sátiras  de  mal  género  que  aparecían,  y  que  obligaron  á  publi- 
car un  bando  (44  de  abril)  prohibiéndolas  bajo  graves  penas  (4).  Contra  esta 
disposición  pusieron  los  enemigos  del  sosiego  público  otra,  que  titularon  Gm- 

(4)  «Háblese  nuehe  de  Abendafio,  dice  bailo  del  Ubaco  para  Santiago  de  Galicia» 

OB  escritor  contemporáneo  de  estos  suce^  dándole  SO  doblones  para  el  caballo  y  ar« 

sos:  lo  cierto  es  que  faabl6  al  rey  con  mn*  aaa.» 

ebo  desémbaraio.  8.  V.  nandó  darle  ana  (9)  Desde  aili  no  cesó  dé  importanar  al 
graüflcaclon  en  dinero,  qoe  rebasó,  y  dijo  rey  sollctlando  su  rehabilitación,  y  al  cabo 
iba  á  sacrificar  su  vida  en  defensa  de  su  de  seis  años  logró  ser  nombrado  para  la  em- 
tey  y  patria,  sin  interés,  por  qae  se  espon-  bajada  de  Venecia,  que  desempeaó  hasta  IS 
dría  á  las  iras  del  pueble;  y  pues  babia  te*  de  setiembre  de  4785,  en  que  murió. 
nklo  el  honor  de  estar  en  su  real  presencia  (8)  El  pueblo  le  designaba,  dice  otro  Ba- 
le suplicaba  rendidamente  le  indultase  dos  nnscrtto  contemporáneo,  con  ol  tpodo  de 
aftas  de  presidio  do  qne  habia  escapado,  y  Roña»  y  Conttroi, 
H  ocupase  en  sa  real  serTicio.  Quedó  per-  (I)  Encuéntrase  esto  bando,  dado  por  el 
donado  por  U  real  piedad,  y  después  fné  Consejo  pleno,  en  la  Colección  do  Cédulas 
despachado  eso  plau  da  g urda  de  4  ca-  reales  desde  ITM  4  «777«  cea.  Li  UH  i9^ 
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«•IsmId,  y  ¿ecta  asi:  «i  todos  los  habitantes  de  Madrid.— Nos  sus  tríbtt-« 
ans  por.  la  gracia  de  sa  Plebei  En  vista  de  lo  respondido  por  el  niie8tro«Fia« 
sal  en  tr*ü>nnal  pleno,  juntas  las  Cámaras  del  Avapiés,  Barquillo»  Msraf  tilas 
ij  Rastro:  Ibndames  la  inobservancia  del  Bando  publicado  el  día  de  ayer 
oobre  prohibición  de  papeles  relativos  á  los  motivos  y  resaltas  de  noestn) 
ipasado  movimiento,  por  ser  intempestivo»  contrario  á  las  leyes  é  indecoroso 
ú  nuestras  personas  y  á  b  sagrada  del  soberano,  como  en  so  respuesta  ma- 
«aifiesta  el  Fiscal  y  verá  el  público.  Madrid,  etc-^^Está  rnbrícado  (4)j» 

Aunque  tales  excitaciones  no  bastaron  á  subvertir  otra  vet  materiaTmente 
el  orden  público,  fué  necesario  usar  de  gran  rigor  contra  los  que  parecían 
dispuestos  á  renovar  el  motín.  Díjose  que  babia  proyectos  de  atentar  á  la  vida 
del  monarca,  y  por  espresiones  y  amenazas  de  esta  especie  que  yertió  un  ca« 
ballero  murciano,  llamado  don  Juan  Antonio  Salazar,  bízosele  expiar  su  im« 
prodencia  ó  su  locura  en  nn  patíbulo,  y  se  le  cortó  la  lengua  en  la  Plaza  Ma« 
yor.  Súpose  también  que  el  abate  Gándara,  muy  querido  del  rey  y  á  quiea 
acompañaba  mucho  y  trataba  con  cierta  familiaridad,  sugerido,  decían,  por  loa 
padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  seguía  una  correspondencia  sospechosa  en 
aquel  mismo  sentido,  de  cuyas  resultas  se  le  mandó  prender,  y  se  le  llevó  al 
castillo  de  Pamplona.  Presúmese  que  tario^  otros  fueran  castigados  secreta* 
mente  en  las  cárceles,  pues  se  iba  echando  de  menos  á  algunos  de  los  que 
más  se  habían  distinguido  en  el  motín,  sin  que  se  pudiera  averiguar  su  pa« 
fadero. 

Habáse  ya  susurrado  bastante  aquellos  días  que  una  gran  parte  del 
dinero  con  que  se  sufrsgaron  los  gastos  de  los  sediciosos  procedía  de  mano  j 
de  persona  no  vulgar,  y  la  sospecha  pública  de  este  hecho  recaía  sobre 
^  marqués  de  la  ^senada,  tmínistro,  dice  un  contemporáneo,  con  quien  la 
nnda  de  la  fortuna  hizo  toda  suerte  de  habilidades,»  y  que  no  contento 
con  haber  sido  sacado  del  destierro,  y  conservar  so  Toisón  de  Oro  y  el  sueldo 
y  honores  de  consejero  de  Estado,  figurando  en  alta  posición  sin  el  csrgo  y  las 
atenciones  del  gobierno,  no  disfrazaba  bastante  la  ambición  que  le  tentaba  da 
volver  á  obtener  una  secretaría,  y  acaso  la  esperaba  en  alguna  délas  dos  que 
de  resultas  del  motín  había  de  dejar  vacantes  el  de  Esquílache.  Aunque  co« 
bierto  todavía  este  asunto  con  cierto  misterio  que  el  tiempo  no  ha  llegado  á 
declarar,  el  rumor  adquirió  mas  validez  cuando  se  supo  haber  llegado  orden 
del  rey  (48  de  abril,  4766)  desterrando  al  marques  de  la  Ensenada  á  la  villa 
de  Medina  del  Campo,  donde  mas  adelante  acabó  sus  días  (S). 


0)  Tomo  de  Varios  de  U  Real  Aetdemia  te,  que  eonoteanoi,  de  la  ealpablHdsd  de 

fcU  Historia,  B.  87,  MS.  pág.  8.*  Bsseoada  en  el  alboroto,  encoénlranse  ett 

(S)  Sa  que  haya  una  prueba  eoneluyen-   las  difereales  relaciones  basUntes  ospedtS 
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Si  bien  pu^  darse  él  motín  de  Madrid  por  iennioadoy  puesto  qae  la 
qaQidad  material  do  se  alteró  ya  más»  estatoi  lejos  de  darse  por 
los  espíritus,  ya  por  lo  qae  estaba  aconteciendo  «en  las  profiociasy  y  deqoe 
daremos  noticia  en  el  próximo  capítulo,  ya  por  el  retraimiento  del  rey  en  tí^ 
▼er  i  Madrid,  qne  también  daba  sobrada  ocasión  y  motivo  al  manteninialo 
de  la  inquietud,  como  habremos  de  ver, 

* 

qoeinaaCMi  éereer  que  por  lo  msiios  so  éwnntn 6 ali|ar  las fsincim  <ps niie^ 
S1190  cQBdasitie  4o  m^  nodo  propio  wa  éliHajrtfoib 


CAPim»  V. 


MOTINES  EN  PROVINCIAS. 


PRDOENCU  DBL  GONDE  DE  ARáNDA. 


«nnilto  grave  e|i  ¿aragou.— Petteiones  del  paeblo.— CoB4a<^ta  de  lai  lotoridadee.— Bc« 
eesei.— Noble  eemporUniieBCo  de  algunoi  Teeinoi  honrtdof.— TérmiBo  de  los  deiórde-^ 
BM.— CattÍfee.*-Iiidiiho  real.--llotin  de  Cnenee.-»1>ebilidid  del  eotregidor.— Reb^a 
on  el  pieeio  de  loe  eomestible».— PerlwrbacioD  en  Paleada. «-SaUsfudoü  á  loe  MMBnl- 
toades.— Aetoe  sedicioiot  en  Aadalocia,  Aragón  y  NaTarra.— Síotomae  de  rebelión  en 
Barcelona.~Firmeza  y  pnidelieia  del  capitán  general  — Bscelente  porie  de  loe  gefet  de 
grcaüot.— Se  previene  la  iedieion.—Bieenas  tumultuariu  en  Guipúzcoa.— Movimien* 
toi  de  loe  rebeídet  de  Azcoitia.— Bestolencia  qne  encuentran  en  Yergara  y  San  8e* 
bafttaa.^Disuélvente  lee  partidas  de  amotinados.— Carácter  del  conde  de  Arandn  y  en 
popslaridad.— Sas  providencias  para  afiannr  el  sosiego  en  Madrid.— Modiflcacion  del 
régimen  municipal  en  el  reino.— Sistema  de  intervención  en  los  abastos  públicos.- An* 
lo  acordado  del  ConseJo.-*-Abolicion  de  las  rebajas  beehas  y  de  los  indultos  concedidos 
M  las  provincias.— Permanencia  del  rey  en  Aranjnez.— Disgusto  y  murmuración  de 
Ib  ótele  —Medio  excogitado  por  el  de  Aranda  para  reconciliar  al  rey  con  su  pneblo.— 
Bosnes  efeetes  qne  produce.— Muevas  pceeaneiones  de  el  de  Aranda.— Inopinada  tras» 
Ueion  del  monarca  A  San  Udefonso.- Habilidad  del  presidente  del  Consejo  pya  ha» 
osr  cambiar  el  trago  eepalloL— Cómo  lo  consigne.— Regreso  de  Cirios  111.  i  la  corte.— 
Aelamadones  populares.— Diversiones  públicas.— Aniversario  del  moiin  (ontm  £squi> 
laskc—Tranqnilidad  feneraL     w 


«De  aqof  de  la  corte,  dice  el  autor  de  uno  de  los  maotiscritos  citadoe^  ea 
(hndi  ae  dé  á  los  fm^os  el  toso  del  vicio  ó  de  la  firtodyy  ea  esta  aaa  re- 
gia general  inyariable  en  todos  loa  imperios  y  metrópolis.»  Así  esplica  la  ra- 
pidez con  qae  el  contagio  del  alboroto  de  Madrid  cundió  en  diferentes  ciudades 
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y  paeblos  del  reino.  Si  la  máiíma  no  es  en  todos  los  casos  exacta»  lo  es  casi 
siempre,  y  lo  fué  en  esta  ocasión,  puesto  qne  á  ejemplo  de  la  capital  todo  era 
en  el  mes  de  abril  motines  y  desórdenes  en  las  provínciais. 

Viéronse  las  primeras  señales  do  sedición  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  apa- 
reciendo unos  pasquines  (4 .«  de  abril,  4766),  en  que  se  amenazaba  al  inten- 

*  dente  corregidor,  marqués  de  Aviles,  con  quemar  su  casa  y  las  de  los  nsore- 
rot,  si  no  rebajaba  el  precio  del  pan  en  el  término  de  ocho  dias.  Tao  pronto 
como  tuvo  noticia  de  ello  el  capitán  general  y  presidente  de  la  Audiencia, 
marqués  de  Castelar,  reunió  en  su  casa  las  autoridades,  y  en  su  virtud  y  por 
resultado  de  una  larga  sesión  se  manifestó  al  intendente  que  convendria  mu- 
cho dar  algún  alivio  al  pueblo,  ¿  lo  cual  contestó  que  lo  baria  presente  al 
ayuntamiento,  porque  él  por  sí  sólo  no  podía  resolver  sobre  e!  particular.  Con- 
tinuaron  los  siguientes  dias  apareciendo  pasquines,  sin  que  se  pudiera  averí- 
goar  su  procedencia,  entre  ellos  uno,  á  manera  de  bando  ó  cartel»  que  de« 
da  asi: 

«Moa  la  caridad  y  celo  pftlico  de  esta  ciudad,  mandamos  é  coalesqiriera 
«personas  aficionadas  á  sostener  los  derechos,  prerogativas  ó  preeminencias 
«que  por  el  derecho  civil  y  de  gentes,  público  y  privado,  nos  competen  contra 
•los  crueles  enemigos  que  atesoran  los  bienesr  de  los  pobres  representados  en 

*  cCristo:  Que  por  cuanto,  sin  embargo  de  haber  fijado  trea  carteles  amones- 
ctando  fraternalmente  al  intendente  y  sus  conjuntas  personas,  y  no  bafaiéo- 
adose  experimentado  alivio  alguno,  antes  bien  prosiguen  en  sos  depravados 
«ánimos:  Por  tanto,  otra  vez  mandamos  á  todas  las  dichas  personas,  qu^  n 
«desde  la  fecha  del  primer  cartel  hasta  el  dia  8  del  presente  mes,  no  se  es- 
«perimenta  patentemente  el  bien  pjáhlica  que  tanto  deseamos,  estén  preveni* 
«dos  con  lo  necesario,  y  ¿  la  seña  que  se  tiene  comunicada  concurran  al  poea- 
«to  destinado  para  ejecutar  las  extorsiones  y  hostilidades  que  en  todas  cosas 
«nos  son  permitidas;  y  para  que  conste  y  no  se  alegue 'ignorancia,  lo  manda- 
«mos  fijar  en  los  puestos  acostumbrados,  firmado  de  nuestra  mano,  y  refren- 
«dadode  noestro  infrascripto  secretario.-^En  Zaragoza  ó. 4  dé  abril  de  4766. 
«— iVa«  la  caridad  y  celo  púbHco,--^ot  su  mandado.^£/yutd6  cnstumof 
«tpolUicQ,  secretar io  (4).» 

En  vi3ta*  de  este  y  otros  semejantes  pasqi^pes  qne  Iqp  siguientes  días  pfa- 
seguian  apareciendo,  el  capitán  general  dio  i^rden  al  regimiento  de  cabaHena 
de  España  para  )]ue  se  aproximara  á  Zaragoza,  y  reunió  otra  vez  eo^u  casa 

{%)  ManoferUo,  tomo  de  ▼•rioi  de  It  Bt»  goxa,  etc.  Per  doft  Toméi  SebasUah  do  U* 

^lioteoe  de  la  Real  Academia  de  la  Hiito-  tre,  visu  y  aprobada  por  el  Beal  Aoncri^ 

ria^ E.  87.~ReUcioB  individual  y  verídica  de  esie  reino.  Impresa  ea  Zaragoia  el  Vlit* 

del  «uceio  acontecido  en  la  ciudad  do  Zara*  sao  a&o  de  4TM. 
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d  Real  Acuerdo;  coo  cayo  informe  y  los  del  intendente  y  ayuntamiento  dís* 
puso  se  publicara  un  bando,  cuyas  principales  prescripciones  eran:  permitir 
qaecada  uno  amasara  y  Tendiera  el  pan  libremente,  *sin  perjuicio  del  abasto 
que  por  contrata  estaba  á  cargo  de  los  horneros,  reservando  á  éstos  el  dere- 
cho de  indemnización  de  los  daños  que  de  esta'  medida  pudieran  seguirles; 
obligadon  bájala  multa  de  dos  mil  ducados  á  todos  los  que  tuvieran  almace- 
nes de  trigo  ó  de  aceite,  y  mas  cantidad  de  estos  artículos  de  la  necesaria 
para  su  particular  consumo,  de  participarlo  inmediatamente  á  la  secretaria  de 
la  Audiencia  para  las  providencias  y  fines  á  que  hubiere  lugar  (4).  Con  tim- 
bales y  clarines,  y  con  toda  solemnidad  y  ceremonia  se  hizo  publicar  este 
bando  por  las  calles  al  siguiente  día,  que  era  domingo.  Delante  del  palacio  del 
capitán  general,  y  en  algunos  otros  puntos,  acompañaba  al  pregón  una  muche- 
dumbre, que  veía  en  aquella  disposición  el  celo  de  las  autoridades  y  el  re- 
medio de  las  necesidades  del  pueblo.  Pero  cerca  de  la  plaza  de  la  Magda- 
lena, fuese  por  instigación  de  los  interesados  en  que  hubiera  motrn,  ó  fuese 
arranque  espontáneo  de  gente  malévola  de  la  p'ebe,  una  parte  de  ella  arre- 
metió é  pedradas  á  los  que  acompañaban  el  bando,  y  dispersándolos  á  los  gri- 
tos de  j Viva  el  Rey  f  ¡Viva  Ccutelair!  ¡Muera  el  intendente!  ¡Mueran  tos  unc- 
rerox!  el  alguacil  mayor  cayó  herido,  y  el  clarinero  derribado  de  su  caballo. 
ÜDo  de  los  apedreadores  tomó  el  caballo  y  el  clarín,  y  tocando  desapacible- 
mente guió  la  turba  á  casa  del  capitán  general,  que  al  ruido  salió  al  balcón, 
no  obstante  hallarse  indispuesto.  Un  joven  escolar  le  dirigió  atrevidamente  la 
palabra,  pidiendo  á  nombre  del  pueblo  la  rebaja  de  otros  artículos  y  su  venta 
en  los  sitios  y  á  los  precios  en  que  pudiera  comprarlos  la  gente  pobre.  Oido 
el  joven  orador  popular,  el  capitán  general  arengó  suavemente  á  la  muche- 
dumbre, ofreciendo  remediar  sus  males  á  condición  de  que  se  retiraran  á  sus 
casas  y  no' turbaran  el  sosiego  público.  Con  voces  de  ¡Viva  el  rey  y  viva  Caste^ 
ktí^!  fué  recibida  su  exhortación.  ' 

Por  tanto,  no  era  de  esperar  que  de  alli  pasaran  los  amotinados,  como  lo 
hicieron,  á  casa  del  intendente  á  cometer  las  tropelías  anunciadas  en  los  pas- 
quines de  los  dias  anteriores.  Cuando  el  capitán  general,  avisado  de  aquella 
novedad  acudió  á  h  casa  acometida,  ya  las  turbas  babian  atropellado  la  guar^ 
dia,  invadido  las  habitaciones,  roto  cristales  y  muebles,  y  puesto  fuego  en  la 
calle  á  los  carruages,  papeles  y  otros  efectos  que  hablan  ¡do  arrojando.  El 
intendente  y  su  familia  se  salvaron  huyendo  por  los  tejados,  y  solo  un'hijo  su- 
yo tuvo  arrojo  y  valor  para  presentarse  de  frente  á  las  furiosas  turbas,  gri tañ- 
ado: Matadme,  pero  no  cometáis  otros  delitos.ii  A  lo  cual  le  respondieron:  oNo 

9)  El  tesio  de  este  baDdo  te  balki  también  en  los  dos  dosume&tos  arriba  citadof. 


3G0  HISTORIA  DE  BSPAf^A. 

• 

queremos  tu  vida,  que  es  de  Dios;  lo  que  queremos  es  lo  nuestro,"»  Por  sayo 
tenían  todo  lo  que  existía  en  la  casa.  Y  sin  embargo,  la  presencia  del  marqués 
de  Gastelar,  que  intrépido  se  metió  por  entre  los  amotinados,  les  impuso  de 
tal  modo,  que  no  solo  cesaron  allí  el  incendio  y  el  saqueo,  sino  que  muchos  le 
rendian  las  armas  victoreándole,  y  por  delante  de  él  y  de  la  tropa  qae  ya 
habia  acudido  se  retiró  el  motin,  al  parecer  en  actitud  pacífica,  y  por  tanto  sin 
que  la  tropa  hiciera  uso  de  las  armas.  Pero  otra  vez  engañó  al  genera!  la 
plebe,  corriendo  desde  alli  ó  saquear  é  incendiar  las  casas  de  dos  hombres 
acaudalados,  Goicochea  y  Domezain,  sin  duda  de  los  que  ellos  llamaban  usu- 
reros. • 

Tales  desmanes  y  estragos  movieron  al  arzobispo,  al  deán  y  á  otros  respe* 
tablea  sacerdotes  á  buscar  el  medio  de  aplacar  y  contener  las  desenfrenadas 
turbas,  y  haciendo  sacar  el  Señor  Sacramentado  de  las  parroquias  de  San  Felipe 
y  San  Gil,  y  llevándole  en  procesión;  it¡ Hijos  mios,  les  gritaba  fervoroso  el  pre- 
lado, agut  viefie  á  buscaros  el  Hijo  de  Dios  vivo/o  ¡Fenómeno  singular,  y  sin 
embargo  no  del  todo  raro  en  aquellos  tiempos  en  estas  conmociones  pq[>ulares! 
Lasturbas  callaban,  se  descubríanlas  cabezas  y  se  arrodillaban  respetnosa- 
mente.  Mas  apenas  pasaba  la  procesión,  volvían  á  correr  frenéticas,  y  se  en* 
tregaban  á  los  mismos  excesos,  como  lo  ejecutaron  aquella  misma  tarde  en 
las  casas  de  otros  ricos  mercaderes,  desabogando  su  furia  en  entregar  á  las 
llamas  el  menage  y  cuanto  habían  á  las  manos,  menos  aquello  que  se  les  an« 
tejaba  hacer  suyo. 

No  sirvió  que  al  día  siguiente  (7  de  abril),  por  una  parte  el  capitán  gene- 
ral pusiera  tasa  al  precio  del  trigo  y  rebaja  á  l«s  comestibles,  por  medio  de 
un  bando,  que  solo  se  atrevió  á  publicar  con  escolla  de  granaderos  un  capitán 
de  Lombardía,  llamado  don  Juan  Ortiz,  hombre  apreciado  en  el  pueblo  y  na- 
cido en  él;  que  por  otra  salieran  las  comunidades  religiosas  rezando  el  Rosario 
ó  cantando  melancólicamente  el  Miserere,  Los  vivas  al  general  y  al  capitán 
Ortiz  se  repitieron,  pero  también  se  reprodujeron  con  furia  las  escenas  del 
dia  anterior.  Solo  al  llegar  á  las  casas  de  José  Tubo  y  Vicente  Junqueras  se 
detuvieren  ante  un  papel  que  se  bahía  fijado  en  ellas  y  decía:  «Viíta  el  padre 
aGarcés,  provincial  de  Dominicos,  Estas  casas  que  viven  José  Tubo  y  Vicente 
aJunfjueras  pide  por  ellas  y  sus  dueños  libertad  el  padre  Carees,  y  se  les  ha 
«concedido  por  el  vulgo,  respecto  de  no  ser  estos  de  los  indiciados  en  granos, 
ty  sirven  de  empeño  pai'a  sacar  los  pobres  de  Misericordia  {i),»  Sin  dirección 

(I)   Motin  de  Zaragoza,  MS.— El  padre  llevado  á  palacio,  atribuyéodole  en  su  eoa- 

Gar^és,  provincial  de  la  orden  de  Sanio  Do-  secuencia  el  bando  del  capitán  general  rc- 

mingo,  era  un  sugeto  muy  estimado  en  Za-  bajando  los  comesiíbies  y  po.iiendo  el  trigo 

Tdgoia,  y   algunos   amotinados  le   habían  al  precio  de  taM. 
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j  sin  gttia,  y  sin  olro  pica  que  el  de  anciát  ftu  sed  de  defeiroccion  y  de  pilla- 
ge,  allá  se  iban  con  descorazonada  indiferencia  hacia  donde  el  viento  hacia 
girar  una  veleta  que  arrancada  de  una  de  las  casaa  invadidas  llevaban  en  la 
mano.  En  aquella  dirección  estaba  el  café  del  Carmen,  y  allá  se  entraron  ¿ 
aprovecharse  de  lo  que  pudieron  y  á  romper  lo  que  no  podian  aprove- 
char, como  si  el  establecimiento  fueraicasa  de  usura  ó  tuviera  culpa  de  la  ca- 
restía. 

Débiles  ya  á  fuerza  de  ptudeüies  é  irresolutas  la3  autoridades,  no  es  fioil 
calcular  hasta  dónde  hdbria  llegado  el  estrago,  favorecido  ya  por  la  sombra  de 
lauoche,  á  no  haberse  presentado  á  aquellas  reunidas  cuatro  honrados  y  resuel- 
tos labradores,  pidiendo  que  se  les  permitiera  salir  á  ahuyentar  las  turbas. 
Otorgada  lea  fué  tan  beneficiosa  demanda;  y  en  efecto,  reuniendo  aquellos  hasta 
otros  treinta  labradores  convecinos,  y  armados  todos  con  armas  antiguas,  ar- 
remetieron é  los  tumultuados  entretenidos  en  el  saqueo  y  el  incendio  de  las 
casas,  y  sorprendiéndolos  los  aventaron  y  diseminaron,  hiriendo  á  muchos  y 
matando  á  algunos,  y  los  hicieron  retirar  despavoridos,  de  forma  que  aquellos 
boeno9  pacificadores  tuvieron  la  satisfacción  de  poder  anunciar  antes  de  la 
media  noche  á  las  autoridades  reunidas  que  ya  la  población  se  hallaba  en  cal- 
ma. Alentóse  con  esto  el  capitán  general,  y  distribuyendo  en  piquetes  la  tro  • 
pa^  ayudó  á  los  labriegos  á  mantener  en  sosiego  la  ciudad,  ó  al  menos  á  re- 
primir los  grupos  que  todavía  se  formaban.  Con  esto  y  con  un  bando  en  qud 
te  prohibía  la  reunión  de  mas  de  cuatro  personas,  se  logró  domar  el  tumolto, 
y  se  procedió  á  los  cast  igos. 

Ejecutáronse  éstos  con  un  rigor  inesperado  después  de  tanta  blandura.  En 
cosa  de  ocho  dias  expiaron  sus  crímenes  nueve  de  los  mas  culpables,  apare- 
ciendo colgados  de  la  horca  ó  del  balcón  principal  de  la  cárcel,  sc^re  negra» 
bayetas  y  entre  velas  amarillas.  De  muy  antiguo  y  en  todos  tiempos  ha  habido 
en  aquella  población  heroica  almas  generosas  y  nobles;  y  en  esta  ocasión  apre- 
suráronse á  implorar  la  real  clemencia  para  que  no  se  impusiera  más  la  pena 
de  muerte,  no  solo  el  arzobispo,  que  en  esto  obró  como  cumplía. á  un  varón 
apostólico,  sino  uno  de  los  que  mas  babian  padecido  en  aquellos  desórdenes,  y 
cuya  casa  habia  sido  robada  y  quemada,  á  saber,  don  Francisco  Antonio  Do- 
mezain,  rico  propietario,  y  administrador  de  las  Rulas  y  del  papel  Sellado. 
Este  noble  aragonés  escribió  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que  lo  era  en- 
tonces don  Manuel  de  Roda,  intercediendo  por  sus  propios  perseguidores, 
anticipándose  á  perdonarlos  por  su  parte,  y  ofreciendo  indemnizar  á  la  Ha- 
cienda á  costa  de  lo  que  aun  poseía,  del  (ifiTalco  que  habian  sufrido  los  cau- 
dales de  los  ramos  puestos  á  su  cargo.  Honda  impresión  hicieron  en  el  mo- 
narca y  en  el  ministro  los  nobles  sentimientos  de  Domezain  con  elocuente 
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sencniez  espresádos;  asi  se  lo  numifestaron  en  una  real  j6rden  (4),  yacasoesle 
paso  inflayó  mas  que  otra  consideración  alguna  en  el  indulto  que  luego  se  sir- 
Tió  otorgar  el  soberano. 

Aunque  éste  fué  el  motín  de  mas  consideración  después  del  de  Madrid, 
húbolos  en  varios  otros  pueblos  y  provincias,  si  acaso  no  tan  graves  como  el 
de  Zaragoza,  pero  iniciados  con  los  mismos  síntomas,  movidos  con  igual  pro- 
testo, presentando  la  misma  fisonomía,  y  que  pudieron  producir  consecuen- 
cias aun  mas  lamentables.  Tal  fué,  entre  otros,  el  de  Cuenca,  anunciado  con 
pasquines  y  carteles  amenazadores  pidiendo  la  rebaja  del  pan.  En  vano  el 
corregidor  y  ayuntamiento,  careciendo  de  fuerza  armada  que  sostuviera  la  au- 
toridad, accedieron  á  la  petición  rebajando  dos  cuartos  en  libra.  La  plebe  hi- 
zo lo  que  acostumbra  cuando  arranca  una  concesión:  reunióse  tumultuaria» 
mente  pidiendo  á  gritos  mayor  rebaja,  y  que  ésta  se  extendiera  ¿  los  demás 
comestibles;  acometió  la  casa  del  comisario  del  .pósito;  incendió  los  muebles, 
pudiendo  con  dificultad  salvarse  el  comisario  y  su  familia;  pasó  á  la  del  corre- 
gidor, llevando  delante  al  pregonero  (6  de  abril),  y  no  paró  basta  recabar  de 
aquella  autoridad  la  promesa  de  rebajar  todos  los  articules,  y  de  separar  ¿ 
dos  personas  que  la  plebe  aborrecía;  que  eran  el  síndico  y  un  alguacil.  Tal 
era  la  actitud  de  los  alborotados,  que  tuvieron  necesidad  de  reunirse  antes 
que  amaneciera  el  día  siguiente  el  corregidor  y  varios  concejales  con  el  deán 
y  algunos  canónigos  en  la  cámara  episcopal,  y. acordar  inmediatamente  la  pu- 
blicación de  dos  bandos,  mandando  por  el  uno  salir  de  la  ciudad  todos  los  po- 
bres forasteros,  nombrando  por  el  otro  para  comisario  del  pósito  y  para  ekt 
flico  personero  á  los  sugetos  que  la  muchedumbre  designaba  y  pedia.  Eu 
cuanto  á  las  rebajas  prometidas  por  el  corregidor,  el  obispo  y  cabildo  salían 
por  fiadores  de  su  cumplimiento.  El  pueblo  oyó  con  regocijo  la  lectura  de  es- 
tos bandos  que  se  les  hizo  desde  un  balcón  de  la  casa  consistorial,  y  aquietó- 
se como  quien  había  alcanzado  .todo  lo  que  pedia,  y  gracias  que  no  discurrió 
sobre  el  desprestigio  en  que  quedaba  la  autoridad,  para  entregarse  ¿  mayo- 
res sxcesos. 

Parecidos  desórdenes  ocurrieron  en  aquel  mismo  mes  en  el  centro  de  Gas* 
tilla.  Tumultuáronse  en  Falencia  los  del  barrio  de  la  Puebla,  llamado  vaIga^ 
monte  de  la  llantería,  por  componerse  en  su  mayor  parte  de  gente  dedicada  á 
esta  clase  de  fabricación.  Comenzaron  estos  por  llevar  de  su  propia  autoiidad 
á  la  cárcel  á  los  vecinos  mas  acaudalados  (83  de  abril).  Animados  con  esto 

^  Real  órdeu  de  17  de  abril,  176«.^sl  y  Teridioa.  etc.»  impresa,  y  en  el  US.  wiH 

la  noticia  de  estos  liecbos,  como  la  carta  de  meocionado  de  la  Academia  de  la  Oí&fo- 

Pometain,  la  real  orden  citada,  7  la  de  íd-  ría,  £.S7. 
dolió,  se  bailan  en  la  «Relación  individual 
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Qeroplo  los  itt0209  del  campo  y  observando  la  impunidad  en  que  aquel  exceéo 
quedaba,  congregáronse  en  cuadrillas,  pidiendo,  como  en  todas^  partes,  reba- 
jas en  los  comestibles.  Esle  motin  duró  un  dia,  dando  por  la  nocbe  los  mis- 
mos amotinados  libertad  á  los  presos  por  la  mañana,  pero  fué  porque  el  cor* 
regidor,  mas  fácil  y  mas  blando  aún  que  el  de  Cuenca,  les  dio  gusto  en  la  de- 
manda de  rebaja,  y  ofreció  bacer  presentes  al  rey  sus  necesidades  y  todos 
los  vejámenes  de  que  se  quejaban. — ^EI  mismo  descontento,  las  mismas  que- 
jas, el  mtf  mo  espíritu  de  rebelión  se  manifestaron  en  varias  otras  poblaciones 
de  Castilla,  de  Andalucía,  de  Aragón  y  de  Navarra,  con  síntomas  mas  ó  menos 
pronunciados  y  mas  ó  menos  graves  y  alarmantes,  según  el  arranque  de  cada 
pueblo»  y  según  los  medios  de  represión  de  que  podían  disponer  -las  autori- 
dades, ó  según  su  respectiva  energía.  El  espíritu  de  imitación,  mas  tal  vez 
que  otra  causa,  incitó  á  parodiar  los  desórdenes  de  la  corte  á  poblaciones  tan 
pequefias  como  San  Ildefonso  y  como  Navalcarnero,  siendo  aquella  residencia 
temporal  de  los  reyes,  y  estando  ésta  tan  inmediata  á  la  capital. 

A  vista  de  esto  no  puede  estrenarse  que  en  paises  menos  dóciles,  como 
Gatalnfia,  y  en  poblaciones  grandes  y  mas  propensas  á  la  agitación,  como ' 
Barcelona,  tomaran  tan  serio  carácter  los  anuncios  de  de^sosiego,  que  un 
capitán  general  tan  veterano  y  tan  práctico  como  el  marqués  de  la  Mina 
creyera  necesario  para  sofocar  los  amagos  de  tumulto  que  comenzaban  á  ad- 
vertirse, previo  consejo  y  acuerdo  de  los  gefes  de  las  diferentes  armas,  impo-  * 
ner  y  aterrar  á  la  ciudad,  hacierdo  que  una  mañana  (48  de  abril)  aparecieran 
todos  los  cañones  de  las  fortalezas  presentando  sos  bocas  bacía  la  población  y 
los  artilleros  á  su  lado  con  mecba  encendida  y  todo  el  aparato  de  guerra,  y  que 
además  hiciera  acercar  todas  las  tropas  diseminadas  por  los  contornos,  y  las 
distribuyera  oportunamente  por  si  la  sedición  estallaba.  Verdad  es  que  no  se 
limitó  á  tomar  estas  precauciones  militarei>  sino  que  conocedor  del  carácter 
catalán,  hizo  llamar  á  los  principales  de  la  nobleza  barcelonesa  y  i  los  gefies 
ó  prohombres  de  los  gremios,  y  asegurando  i  unos  y  á  otros  que  no  era  ao 
ánimo-ofender  ni  molestar  á  los  buenos  ciudadanos,  sino  escarmentar  á  los 
revoltosos,  los  exhortó  á  que  le  ayudaran  á  descubrir  los  agitadores  y  á 
mantener  con  todo  el  influjo  de  su  prestigio  la  tranquilidad  pública,  y  á 
que  nombraran  diputados  con  quienes  pudiera  entenderse  en  los  sucesos 
que  acaso  sobrevinieran.  Asi  se  lo  ofrecieron,  y  asi  lo  ejecutaron.  Los  de 
los  gremios  publicaron  un  bando  prometiendo  un  premio  de  mil  duros  al 
que  denunciara  los  autores  de  los  pasquines  y  de  los  planes  de  tr§stomo,  con 
más  el  indulto  personal  y  la  reserva  del  nombre  si  era  cómplice  en  ellos.  Fiéu 
se  ó  no  resultado  de  estas  medidas,  es  lo  cierto  que  en  la  tarde  del  dia  SO 
que  había  sido  el  designado  en  ios  pasquines  para  estallar  el  tumulto,  se  pre- 
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sentaron  al  capitán  general  los  diputados  de  los  gremios  á  asegorarie  qw 
podían  responder  de  la  tranquilidad  pública.  El  de  la  Mina  les  creyó  sobre  sa 
palabra,  mandó  desmontar  los  cañones  y  retirarse  la  tropa,  y  en  honor  de  la 
verdad  el  sosiego  no  se  alteró,  ni  en  aquel  dia  ni  después  (4). 

Lo  singular,  y  lo  que  difícilmente  se  comprende,  es  que  cundiera  el  conta- 
gio á  la  noble  y  pacífica  provincia  de  Guipúzcoa.  AUi  tomó  el  movimiento  déla 
rebelión  una  nueva  forma,  puesto  que  no  quedó  concentrado  en  las  poblacio- 
nes, sino  que  los  tumultuados  salieron  al  campo  y  pasearon  la  bandera  de  pue* 
blo  en  pueblo.  Los  de  la  villa  de  Azcoitia,  en  número  de  dos  mil,  después  do 
haber  obligado  al  corregidor  ¿  rebajar  el  trigo  y  los  demás  comestibles  al  pre- 
cio que  ellos  se  propusieron,  tomando  un  estandarte  y  haciéndole  llevar  á  un 
eclesiástico,  deirramáronse  en  partidas,  aumentadas  con  los  que  de  otros  pon- 
tos se  les  allegaban,  por  los  pueblos  de  Elgoibar  y  Eibar,  amenazando  á  Viz- 
caya, y  corriéndose  á  Yergara,  enseñando  por  todas  partes  el  bando  del  cor- 
regidor de  Azcoitia,  provocando  ¿  que  pidieran  la  misma  rebaja  en  los  arU-' 
culos  de  consumo,  rompiendo  las  medidas  de  vino  de  menos  cabida  que  lasque 
ellos  llevaban  de  modelos,  y  propagando  en  fin  la  insurrección  por  coantoa 
medios  podian  discurrir.  Por  fortuna  en  Vizcaya  no  encontró  eco  la  propagan- 
da, porque  en  Bilbao  se  prohibió  la  estraccion  del  trigo,  y  los  de  Vergara  se- 
negaron  .resueltamente  á  cuanto  pedian  los  amotinados  (S). 

Variaron  pues  éstos  de  rumbo,  y  reconcentraron  todas  sus  fuerzas  ea 
Hemani  {tt  de  abril),  con  ánimo  de  acometer  á  San  Sebastian,  porque  tam« 
bien  en  aquella  ciudad  andaba  la  gente  levantisca,  también  el  motin  se  había 
anunciado  por  pasquines  como  en  todas  partes,  aunque  para  evitarle  habiaa 
las  autoridades  disminuido  el  precio  de  los  comestibles,  fué  menester  hacer 
prisiones,  especialmente  de  mugeres,  que  se  mostraron  las  mas  osadas,  y  se 
tomaron  serias .  precauciones  militares.  Con  esto,  y  con  tener  alumbrada  la 
población,  y  con  rondar  de  dia  y  de  noche  unos  por  la  muralla  y  otros  por  las 
calles,  y  por  último  con  salir  tropa  y  vecinos  contra  los  sublevados,  ahuyen- 
táronse éstos,  y  como  vieran  que  no  encontraban  calor  en  las  capitales  y  ma« 
yores  poblaciones,  fuese  disipando  poco  á  poco  la  nube  que  por  unos  días  tnvo 
en  consternación  la  provincia  de  Guipúzcoa. 

En  verdad,  considerando  el  carácter,  la  época,  la  casi  uniformidad  de  ke 
motines  de  la  capital  y  de  las  provincias,  por  mucho  que  se  dé  á  los  arran- 


ca) V otfttts  de  provlnciu,  M8.  de  la  Acá-  n,  en  la  proTíocia  de  Goipúicoa,  la  sedición 
denüa,  tomo  de  Varios,  E.  87.  Parte  oficial  de  los  de  Elgoibar  y  otros  de  sa  inmedla- 
de  los  sucesos  de  Barcelona.  cíod.»  impresa  de  orden  del  Consejo  en  I77S. 

(9)   «Relación  del  modo  con  que  -disipó    — M8.  de,  U  Real  Academia  de  la 
9or  medio  de  ios  vecinos  la  villa  de  Verga-  ria,  E.  87. 
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ques  de  disgusto  popolar  producido  por  la  carestía,  por  mucha  parte  qoe  ea 
ellos  toYiera  el  espíritu  de  imitación,  especie  de  contagio  qoe  en  esta  clase 
de  sucesos  se  propaga  y  contamina  fácilmente  á  los  pueblos,  no  estrafiamos 
qoe  ya  entonces  sopoaieran  muchas  gentes,  ó  al  menos  sospecharan  .que  fuera 
obra  de  un  plan  general,  atizado  y  dirigido  por  oculta  mano,  Y  mano  diestra  y 
poderosa,  qoe  ya  se  comenzó  á  señalar,  y  sobre  cuyas  conjeturas  discurrire- 
mos también  nosotros  después.  De  todos  modos  triunfantes  las  perturbaciones 
en  mochas  partes,  que  á  esto  equivalía  calmarlas  á  fuerza  de  concesiones, 
sofocadas  en  algunas  con  no  poco  trabajo,  y  por  lo  común  mal  reprimidas,  el 
principio  de  autoridad  había  quedado  profundamente  lastimado  y  herido,  f 
restablecer  en  el. reino  aquella  regularidad  y  armonía  que  debe  haber  entre 
el  poder  y  los  subditos,  entre  gobernantes  y  gobernados,  y  para  ir  corri- 
giendo aquella  dislocación  producida  por  los  disturbios,  se  necesitaba  no  poca 
babiÜdad  y  prudencia. 

Afortunadamente  reonia  estas  dos  escelentes  cualidades  el  conde  de  Aran- 
da,  ¿  quien  Carlos  IIT.  había  tenido  el  buen  tino  de  encomendar  lá  presiden* 
cía  del  Consejo  y  el  mando  superior  de  las  armas  de  Castilla  la  Noeva.  El  an- 
tiguo embajador  de  Polonia,  general  del  'ejército  de  Portugal,  presidente  del 
Consejo  de  Guerra  para  juzgar  á  los  que  habían  dejado  perder  la  Habana,  y 
capitán  general  de  Valencia,  acabó  de  acreditar  en  la  corte  en  so  doble  cargo 
que  sabia  ser  tan  prudente  consejero  como  enérgico  soldado.  Hombre  de  ca- 
rácter afable  y  llano,  y  por  esto  solo  ya  agradable  al  pueblo,  hízoaele  mucho 
más  asistiendo  algunas  veces  á  los  teatros  y  á  los  toros,  y  dejándose  ver  en 
las  calles  y  en  los  paseos  en  coche  sin  cortinas,  manera  de  andar  desusada 
por  los  presidentes  sus  antecesores,  ya  en  uso  de  un  privilegio  ó  prerogativa 
del  cargo,  de  que  él  mismo  quiso  desprenderse  y  pidió  al  rey  le  dispensara,  ya 
por  haber  estado  aquella  dignidad  mucho  tiempo  desempefiada  por  obispos  y 
cardenales.  Los  madrilefios  agradecian  aquella  especie  de  llaneza  que  no  es- 
taban acostumbrados  á  ver,  y  la  autoridad  que  logra  captarse  la  benevolen* 
cía  y  el  afecto  del  pueblo  tiene  una  gran  ventaja  para  dirigirle,  y  más  si 
reúne,  como  el  de  Aranda  reunía,  el  nervio  y  el  vigor  que  se  requiere  para 
reprimir  con  mano  fuerte  los  desmanes  en  los  casos  necesarios. 

Una  de  las  primeras  medidas  que  adoptó  el  nuevo  presidente  fué  limpiar 
la  capital  de  vagos,  gariteros,  mendigos,  cuya  robustez,  les  permitia  trabajar, 
y  mugerea  de  mal  vivir,  polilla  siempre  de  la  sociedad,  y  gente  en  todas  oca- 
siones la  primera  á  engrosar  los  alborotos  y  á  esplotar  los  disturbios  <:oma 
quien  en  ellos  no  teme  nunca  perder,  y  espera  siempre  salir  ganando.  Ni  aun 
á  los  eclesiásticos  que  carecían  de  empleo  ó  de  comisión  que  legitimara  su 
estancia  en  la  corte  les  permitió  permanecer  en  ella,  sin  que  les  sirviera  de 
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pretesto  el  recurso  de  qae  algunos  intentaroQ  valerse  de  meterle,  á  postula^ 
dores  de  limosnas  para  santos,  ermitas,  santuarios,  comunidades  ú  hospita** 
les  (4).  Para  el  mejor  orden  y  gobierno  de  la  población  la  dividió  en  ocho 
cuarteles,  cada  uno  de  ellos  sobdividído'en  otros  tantos  barrios,  regidos  por 
alcaldes  nombrados  por' los  mismos  vecinos,  y  encargados  de  la  policía  y  de  la 
seguridad  y  el  orden  de  su  respectiva  demarcación  ó  distrito  (2).  Con  esto,  y 
con  los  castigos  que  en  el  capítulo  anterior  dejamos  mencionados,  consiguió  el 
de  Aranda  ir  restañando  las  heridas  causadas  á  la  sociedad  por  los  recientes 
desordene?,  con  general  satisfacción,  porque  se  decia  .de  él,  y  lo  confesaban 
los  mismos  comprometidos  en  la  sedición,  que  hacia  justicia  sin  acepción  de 
personas. 

Mas  la  principal  dificultad  no  consistía  en  esto,  síik)  en  restablecer  la  regu- 
laridad en  todo  el  reino,  y  devolver  toda  su  fuerza  y  vigor  al  principio  de 
autoridad  tan  lastimado  y  relajado  en  todas  partes,  ya  por  los  forzados  indul- 
tos que  se  babian  concedido,  ya  por  las  concesiones  de  rebajas  arrancadas  ¿ 
las  autoridades  por  la  necesidad-  ó  la  violencia.  Era  menester  una  provi- 
dencia general,  que,  cualquiera  que  fuese,  no  carecia  de  inconvenientes,  por 
la  dificultad  de  mantener  los  compromisos  adquiridos  y  de  sostener  la  bara- 
tura de  los  precios  decretada  por  el  gobierno  y  las  autoridades,  sin  que  apa- 
recieran triunfantes  las  rebellones,  y  siendo  por  otra  parte  una  baratura  de- 
masiado costosa  al  erario.  Sobre  este  difícil  punto  se  dividió  el  Consejo  en  tres 
distintos  pareceres  y  votos.  El  rey,  tomando  de  ellos  lo  que  le  pareció»  resol- 
vió que  el  indulto  por  rebeldía  se  limitara  á  Madrid,  y  declaró  que  los  ma- 
gistrados no  estaban  obligados  á  cumplir  las  concesiones  de  rebaja,  como  im- 
puestas por  la  fuerza  y  hechas  sin  libre  deliberación.  Quedaron,  pues,  por 
auto  acordado  del  Consejo  abolidas  las  rebajas  y  los  indultos  en  las  provine 
cias  (3).  Pero  al  mismo  tiempo  se  establecian  reglas  para  la  buena  adminis- 
tracion  de  los  abastos  y  para  el  posible  alivio  de  los  pueblos,  de  manera  que 
cada  vecindario  pudiera  surtirse  de  los  mas  necesarios  mantenimientos  sin 
vejámenes,  y  ¿  los  precios  mas  arreglados  y  módicos  que  las  circunstancias 
permitieran* 


(1)  Aotos  acordado»  y  bandos  de  5  y  16  dulas  y  autos  acordados, 

de  mayo,  16  de  setiembre  y  SI  de  diciembre  (8)   «Y  habiendo  examinado  (deda)  eslA 

de  1766.— Sancbet,  Colección  de  Pragmátl-  materia  con  la  reflexión  que  el  caso  fiide,  f 

cas,  cédalas,  etc.— Colección  de  Cédulas  teniendo  presente  lo  espuesio  sobre  ella  por 

Realeo  de  1736  á  1777:  de  la  Real  Academia  los  señores  Bscales,  y  la  necesidad  de  desen- 

de  la  Disloria,  lom.  1.  fot.  gaftar  á  la  plebe,  para  que  no  caiga  en  exce* . 

(S)    Fernán  Muftez,  Compendio,  cap.  SL*—  sos  tan  sediciosos  fiada  en  indaliAa  y  pcrdo« 

Instrucción  que  deben  obsoivar  los  alcal-  nes  que  nádale  aprovechan;  Declararon  por 

dea  de  barrio,  etc.  Colección  de  Reales  cé-  nulas  é  ínYálldas  las  bajas  hechas,  élta 
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A  este  fin  se  hizo  la  célebre  modificación  del  régimen  mnnícipal»  por  la 
cual  se  crearon  los  IHjmtado$  del  Común,  y  el  cargo  de  Sindico  penonero^ 
elegidos  por  parroquias  ó  barrios,  que  habían  de  nombrarse  anualmente  con 
fecultades  para  intervenir  en  los  negocios  de  los  abastos  públicos,  para  pro- 
mover jnntas,  y  sin  cuya  asistencia  no  pudieran  los  ayuntamientos  deliberar 
sobre  estos  asuntos.  Cuatro  habían  de  cer  los  diputados  en  las  poblaciones 
qoe  negaran  ¿  dos  mil  vecinos,  y  dos  en  las  de  dos  mil  abajo.  En  aquellas  en 
que  hubiera  procuradores  síndicos  perpetuos,  ó  en  que  este  oficio  estaba  tíq« 
calado  en  ciertas  familias,  babia  de  elegirse  otro  pertonero  públieo  ó  del  eo- 
atirn,  que  babia  de  tener  asiento  al  lado  de  aquél,  y  voz  para  proponer  lo  que 
fuese  en  beneficio  y  pro  común.  Esta  elección  era  indirecta  por  compromisa* 
ríos,  podía  recaer  indistintamente  en  nobles  y  plebeyos,  y  estaban  excluidos 
ks  regidores  y  sus  parientes  hasta  cuarto  grado  (4). 

A  todo  esto  el  rey  continuaba  en  Aratijuez  con  toda  la  familia'real,  y  esto 
alejamiento  y  este  retraimiento  del  monarca  después  de  dos  meses  de  termi* 
oado  el  motín  mantenia  en  cierta  inquietud  y  recelosa  desconfianza  al  pueblo 
de  Madrid,  que  no  auguraba  cosa  buena  de  ausencia  tan  prolongada.  La  in- 
quietud popular  retraía  de  cada  vez  más  al  sdberano;  y  esta  actitud  de  mutuo 
recelo,  que  no  faltaban  interesados  en  sostener,  hacia  mas  difícil  encontrar  el  ^' 
medio  de  que  el  monarca  pudiera  volver  á  la  corte  sin  menoscabo  del  decoro 
de  la  cerona  y  del  prestigio  de  la  dignidad  real,  harto  desvirtuado  desde  las 
concesiones  hechas  en  el  tumulto,  asi  como  era  peligroso  que  intentara  reco« 
brarle  anulando  aquellas,  y  mostrándose  fuerte  faltando  ¿  su  real  palabra.  A 
acordar  la  manera  de  salir  de  esta  situación  y.  de  reconciliar  al  rey  y  al  pue- 
blo pasó  el  conde  de  Aranda  á  Aranjuez.  A  su  prudencia  fué  sin  duda  debido, 
asi  el  plan  que  de  allí  trajo,  como  el  éxito  de  su  ejecución. 

Consistía  éste  en  hacer  que  las  principales  corporaciones  dirigieran  repre- 
sentaciones al  rey  suplicándole  consolara  á  los  madrilefios  regresando  ya  á  la 
corte,  y  que  revocara  las  concesiones  hechas  á  los  sediciosos  en  momentos  de 
turbación.  Difícil  parecía  la  empresa,  pero  todo  sopo  vencerlo  la  mafia  y  la 
babílídad  de  el  de  Aranda,  y  en  esto  se  vio  bien  el  influjo  de  su  popularidad. 
Nada  tenia  de  estrafio  que  á  su  insinuación  representara  en  aquel  senti- 
do, como  lo  hizo,  el  Cuerpo  de  la  Nobleza,  pero  solo  él  podía  haber  logrado 
(¡pt  corporaciones  populares  y  de  otra  índole,  tales  como  la  de  los  Cinco  Gre- 

(4)  Aato  acordado  de  5  de  mayo,  I76S.—  resolacion  de  las  dudas  ocorreates  coa  pre« 

Intraecion  <|ae  se  debe  observar  en  la  eleo  seneia  de  las  que  basta  aqni  se  han  SeeidU 

CMadedipstados.y  Persotoero  del  Común,  do.  Fecha  96  de  Junio.— Goleccioa  do  G6- 

7  en  el  uso  y  prerogativas  de  estos  oficios,  dulas  reales. 
VM  te  forma  do  orden  del  Consejo  para  la 
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mios  mayores,  la  de  los  Gremios  menores,  y  el  Ayantamiento  mismo,  cseribie* 
ran  y  entregaran  á  Aranda  exposiciones  en  que  se  acriminaba  los  ezoescsoo- 
melidos  por  la  plebe,  y  en  que  se  rogaba  al  rey  so  vuelta  ¿  la  Corte  para 
consuelo  y  alegría  de  on  pueblo  que  ansiaba  la  presencia  del  mas  benéfico  de 
los  soberanos  (4).  Todas  estas  representaciones  fueron  pasadas  en  consulta  ú 
Consejo  de  Costilla,  el  cual  conformándose  con  las  alegaciones  de  sus  fiscales 
calificó  en  su  informe  la  reunión  popular  y  tumultuaria  de  Madrid  en  los  tres 
dias  de  marzo,  de  nula,  ilícita,  insólita,  defectuosa,  oscura,  violenta,  de  per- 
nicioso ejemplo,  obstinada,  ilegal  é  irreverente,  deteniéndose  en  la  esplicacioo 
y  demostración  de  oada  una  de  estas  calificaciones;  y  concluía  por  opinar  qoe 
las  corporaciones  representantes  estaban  en  su  derecho  pidiendo  la  revoca- 
cion  de  las  gracias  concedidas  por  el  rey  ¿  los  tumultuados,  pero  no  asi  en 
pedir  la  derogación  del  indulto,  porque  esto  parecia  ofender  la  clemencia  reaL 
Carlos  se  conformó  en  todo  con  la  consulta  del  Consejo  (S). 

Era  de  esperar,  y  asi  sucedió,  que  la  derogación  de  las  gracias  concedidas 
durante  el  motin  desazonara  á  la  multitud  que  en  él  habia  tomado  parte,  y 
asi  fué  que  aunque  materialmente  no  se  volvió  á  alterar  la  tranquilidad,  con* 
tinuaron  los  papeles  subversivos,  y  advertíanse  otros  síntomas  que  obligaroo 
al  presidente .  del  Consejo  á  tomar  precauciones  y  dictar  providencias  para 
evitar  nuevos  trastornos.  Por  algunas  de  estas  medidas,  encaminadas  á  privar 
(leí  fuero  á  los  eclesiásticos  que  se  mezclaran  en  tumultos  y  desórdenes  pop«« 
lares,  y  á  prohibir  las  imprentas  que  habia  en  lugares  que  gozaban  de  inmo* 
nidad,  podíase  ya  vislumbrar  hacia  qué  clase  se  enderezaban  las  sos;"M:ha8  do 
haber  promovido  el  motin  y  de  mantener  la  inquietud,  y  cuál  era  la  que  había 
de  sufrir  el  rigor  de  otras  mas  severas  medidas,  si  llegaba  el  caso  de  tomar- 
las (3).  Sin  embargo  no  se  movió  nadie,  y  tanto,  que  habiendo  los  guardias 
walones,  entes  expulsados  por  el  odio  y  por  la  exigencia  del  pueblo,  vuelto  i 
Madrid  (6  de  julio)  en  virtud  de  la  provisión  real,  observóse  que  andavieron 
sueltos  y  libres  por  la  población  sin  que  nadie  los  ofendiera  ni  de  obra  ni  de 
palabra,  y  como  si  se  hubieran  extinguido  las  anteriores  antipatías. 

Habia  por  lo  tanto  esperanzas  de  que  estando  sosegada  la  capital,  vindi* 

(1)   Represeniacionef    de   9B   de   ma^  dicamos,  la  prisión  del  arcediano  Gáadaia 

yo,  1, 2,  8,  7  S  de  Junio,  4766.  qne  mencionamos  ya  en  el  otro  eapitoleb 

(S)   Consulla  del  Consejo  de  Gaslílla,  y  la  del  padre  Isidro  López,  procarador  de  los 

real  provisión  expedida  en  su  consecuencia,  Jesuítas  de  la  provincia  de  Castilla,  la  del 

Junio,  1766.  abate  don  Lorenio  Hermoso,  la  del  marqués 

(3)    Real  Cédula  de  18  de  setiembre  ao»  de  Valdeflores,  y  sus  destierros,  sSgntflcabsa 

bre  que  los  eclesiisticos  seculares  y  regula-  ya  bien  bácta  donde  soplaba  el  aire  de  la 

res  se  abstengan  de  declamacioaes  y  mor-  sospecha  y  hacia  dónde  habría  de  correr  el 

muraciones  contra  el  gobierno.  viento  de  tt  persecQCiM* 
Ademas  de  las  providencias  que  aqui  in- 
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rada  la  dignidad  regia,  el  pueblo  tan  descontento  de  laiarga  ausencia  del  rey, 
y  pasada  ya  la  estación  de  la  jornada  de  Aranjuez,  se  trasladaría  el  sobeieno 
á  la  corte,  como  las  corporaciones  se  lo  habían  suplicado,  y  como  lo  anhelaba 
ya  todo  el  mundo.  Por  lo  mismo  se  supo  con  tanto  disgusto  como  sorpresa  que 
repentinamente  y  sin  tocar  sino  en  las  afueras  de  Madrid  habia  pasado  Garlos 
del  real  sitio  de  Aranjuez  al  de  San  Ildefonso.  Verdad  es  que  se  cohonestó  este 
paso,  que  de  otro  modo  se  habría  tomado  como  manifiesto  desaire,  con  el 
fallecimiento  de  la  reina  madre  Isabel  Famesio  acaecido  en  la  Granja  (40  do 
jnlio,  4766),  motivo  que  ostensiblemente  aparecia  justo,  pero  que  en  realidad 
no  bastó  á  tranquilizar  los  ánimos,  ni  menos  á  disipar  la  sospecha  de  qae  no 
fuese  el  solo  que  habia  influido  en  tan  precipitado  Tiage  (4). 

Asi  se  iba  difiriendo  el  momento  apetecido  por  todos  de  Ter  ^tablecída 
la  misma  confianza  que  desde  los  sucesos  de  marzo  habia  cesado  de  reinar 
entre  el  soberano  y  el  pueblo.  Entretanto  el  conde  de  Aranda  no  cesaba  do 
trabajar  en  su  buena  obra  de  alejar  suave  y  prudentemente  todo  lo  que  podía 
prolongar  el  enojo  del  monarca,  y  de  conseguir  con  la  persuasiva  y  la  blan- 
dura b  que  no  habia  sido  posible  recabar  con  el  rigor  y  con  la  fuerza.  Propú- 
sose pues  el  de  Aranda  hacer  variar  el  trage  español,  motivo  ó  protesto  pri&- 
dpal  del  pasado  motín  contra  Esquilache.  Al  efecto  aconsejó  y  regó  á  los  al* 
tos  funcionarios,  á  los  grandes  y  ¿  otras  personas  distinguidas,  que  diera* 
ejemplo  adoptando  la  capa  corta  y  el  sombrero  de  tres  picos,  lo  cual  consigaió 
sin  esfuerzo.  Para  ir  después  popularizando  el  uso  de  aqiylla  Testimenta  per* 
soadió  á  los  representantes  de  los  Cinco  Gremios  mayores  á  que  le  dieran  tam^ 
bien  gusto  en  cosa  que  les  costaba  poco  y  con  que  podían  agradar  mndio  al 
rey.  Cuando  vio  que  tales  personas  y  corporaciones  le  complacían  sin  grat 
repugnancia,  calculó  que  podía  cstenderse  ya  sin  grave  riesgo  la  reforma,  y 
convocando  á  su  casa  los  representantes  de  los  cincuenta  y  tres  Gremios  me- 
nores (46  de  octubre,  4766),  expúsoles,  más  en  tono  de  amigo  que  exhorta 
qoe  con  ceño  de  autoridad  que  preceptúa,-  el  gustp  con  que  vería  que  amones- 
láran  á  los  de  sus  gremios  respectivos,  á  que  adoptaran  el  trago  prescrito  en 
el  bando  pendiente,  con  lo  cual  acabaría  de  desaparecer  todo  recuerdo  de  los 
pasados  disturbios  propio  á  mantener  la  disidencia  entre  el  rey  y  el  pueblo. 
Complacidos,  y  hasta  encantados  aquellos  representantes  de  las  clases  popolareí 
déla  manera  Cavorable  y  digna  como  les  habló  tan  elevado  magistrado,  ofr^ 
ciéronle  darle  gusto,  y  lo  cumplieron  así,  llamando  en  los  diss  festivos  á  sw 
representados,  é  induciéndolos  á  que  aceptaran  la  reforma  del  trage,  como  en 
efecto  lo  fueron  ejecutando  también.  De  modo  que  el  conde  de  Aranda  con  sa 

(I)  Gacetas  de  liadríd  de  49  y  96  de  Julio  de  1766^ 
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hábil  y  prudente  política  logró  por  la  persuasión  ver  realizado  fintea  del  año 
lo  que  mandado  por  el  rey  y  su  primer  ministro  solo  habia  producido  ana 
oonmocion  que  pudo  conducir  á  un  grave  trastorno  (4). 

Mudaron  pues  completamente  de  aspóte,  merced  á  su  mafia  y  prestigio, 
las  cosas  de  la  capital.  En  provincias  el  auto  acordado  por  el  cual  se  aboliau 
las  rebajas  y  revocaban  los  indultos  tampoco  encontró  resistencia.  De  la  parte 
que  en  este  buen  efecto  correspondió  ál  aura  popular  del  conde  de  Aranda  da 
testimonio  la  representapion  con  que  á  poco  de  su  nombramiento  para  la  pre- 
sidencia de  Castilla  le  felicitaron  los  labradores  de  Zaragoza,  la  población  en 
(que  habia  tomado  formas  mas  imponentes  el  alboroto.  A  algunas  otras  ciu- 
dades fueron  enviados  comisarios  regios.  Ninguna  volvió  á  tumultuarse,  y  la 
provincia  dj  Guipúzcoa  habia  recobrado  su  habitual  reposo.  Asi  fué  que  .vien* 
do  Garlos  III.  restablecida  y  al  parecer  asegurada  la  tranquilidad  en  todas 
partes,  y  cambiado  el  espíritu  general  del  pueblo,  no  tuvo  ya  reparo,  termi- 
nadas las  dos  jomadas  de  la  Granja  y  el  Escorial,  en  regresar  á  la  corta,  bien 
que  entrado  ya  el  invierno  (4  •»  de  diciembre).  Ciertamente  no  tuvo  motivos 
para  arrepentirse  de  su  resolución,  sino  muchos  para  alegrarse  y  regocijarse 
al  ver  las  demostraciones  de  júbilo  con  que  la  muchedumbre  celebraba  su 
ansiada  presencia  (2),  al  cabo  de  mas  de  ocho  meses  de  alejamiento.  Causóle 
además  gran  sensación  la  novedad  de  encontrar  los  madrileños  sin  las  capas 
largas  y  los  sombreros  gachos,  y  de  ver  que  el  antes  tan  repugnado  sombrero 
de  tres  picos  era  e^que  ahora  se  echaba  al  aire  para  saludar  y  victorear  6  so 
soberano. 

Si  en  todos  tiempos  soele  adoptarse  como  máxima  de  conveniencia  política 
tener  entretenido  al  pueblo,  en  esta  ocasión  lo  era  sin  duda,  y  por  conocerlo 
asi,  solo  habian  estado  un  mes  suspensas  las  corridas  de  toros  por  el  luto  da 
la  muerte  de  Isabel  Famesio.  Ahora  se  abrieron  los  teatros,  en  cuyos  espeo- 
táculos  sabemos  que  alternaban  hacía  ya  tiempo  con  los  cómicos  españoles 
•músicos  italianos  y  bailarines  y  bailarinas  francesas.  Hasta  baiks  de  máscaras 
se  dieron  en  los  dos  coliseos  en  la  temporada  de  Carnaval  (4767)  con  insólita 
concurrencia,  sin  que  la  circunstancia  del  disfraz  que  tanto  puede  prestarse 
al  abuso  y  al  exceso  infundiera  temor  de  que  se  turbara  otra  vez  el  sosiego 
público,  y  sin  que  las  autoridades  del  Santo  Oficio  alcanzaran  á  impedir  este 
género  de  diversión:  doble  prueba  de  lo  que  este  tribunal  iba  decayendo,  y  do 
lo  afianzado  que  se  consideraba  ya  el  orden.  Cierto  que  habia  contribuido 

(I)  Afisden  «Igunts  que  para  haoer  en  pa  larga, 

eierio  modo  odioso  al  pueblo  el  trago  anii-  (9)  Gacela  de  Htdrid,  de  6  de  dieiembrt 

goo  se  mandó  que  el  verdugo  y  sus  ayudan-  de  4766. 
tes  usaran  el  sombrero  chambergo  y  la  ca- 
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también  á  ello  la  fortuna  de  haberse  logrado  una  buena  cosecha  el  ailo  ante** 
terior»  con  que  cesó  en  gran  parle  el  pretesto  de  la  carestía^  que  había  ser* 
tido  ¿  los  agitadores  para  conmover  y  preparar  las  masas  ó  los  tumultos» 

No  faltaron  sin  embargo  perturbadores  que  al  cumplirse  el  aniversario  do! 
motín  contra  Esquilache  tentaron  alarmar  y  sublevar  la  plebe  de  Madrid,  di- 
foDdiendo  la  voz  de  que  se  estaba  encarcelando  algunos  hombres  solo  por  lie* 
Tar  patilla,  y  de  que  se  iba  á  mandar  cortar  el  pelo  á  las  mugeres  que  lo  lle- 
vaban en  forma  de  rodete,  y  á  hacerles  quitar  las  agujas  de  la  cabeza  y  laa 
hebillas  del  calzado.  Por  absurdas  é  infundadas  que  sean  voces  de  está  es- 
pecie, nunca  falta  en  el  vulgo  gente  crédula  que  las  acoja,  y  cierta  alteración 
se  hizo  sentir  entre  las  mugeres  de  las  plazuelas  y  mercados.  A  desmentir  el 
lamoso  rumor  que  había  cundido  salieron  los  alcaldes  de  corte  y  barrio,  y  con 
esto  y  algunas  patrullas  de  caballería  que  recorrieron  las  caVes,  fué  bastante 
para  que  el  murmullo  se  disipara,  y  desde  entonces  no  se  Tolvieroa  á  obser» 
var  síntomas  que  pudieran  infundir  temor  de  que  se  turbara  de  nuevo  el  so* 
siego  público. 

Tal  fué  el  término  que  en  lo  material  tuvieron  el  motín  de  Madrid  y  loi 
alborotos  de  provincias  en  el  aSo  4766.  Decimos  en  lo  material,  porque  ea 
cuanto  á  las  consecuencias  políticas,  buhólas  todavía,  y  muy  graves,  qw  s» 
enlazan  con  importantes  sqcesos  en  cuya  relapion  vamos  á  eptrar* 


mum  VL 
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HUtcrioio  sigilo  f  ptYoroso  aparato  con  qn6  se  ejeeató  la  espülsfón  en  Kadnd.MSrenas*- 
tandas  del  snceso.— Los  jesuítas  do  Madrid  son  trasportados  á  Getafe,  y  do  aUi  4 
Cartagena.— Cómo  se  biso  simultáneamente  la  espolsion  de  todas  las  casas  y  oolegíoo 
del  reino.—Pliego  cerrado  á  los  alcaldes.— Real  decreto  de  espnlsion  y  estrafiamieato. 
—Cajas  de  depósitos,  y  pontos  de  embarque.— Principal  inculpación  que  se  bacía  á  los 
jesoita8.~Bspe  diente  de  pesquisa.— Consejo  estraordinario.— Célebre  consulta  de  S9 
de  enero  de  1767.— Resolución  del  rey.— Comisión  del  conde  de  Aranda.— Carta  de  Car- 
los III.  al  papa  sobre  la  espulsion  de  losjesuiías.— Notable  respuesta  del  pontífice.— Có- 
lebre  consulta  del  Consejo  sobre  el  broTo  pontificio.— Contestación  del  rey  al  papa  y 
tenor  de  la  consulta.— Son  embarcados  y  trasportados  los  jesuítas  á  los  Estados  Pontifi- 
cios.—Niégase  Clemente  XIIL  á  admitirlos  en  sus  Estados.— A  instancia  de  Cirios  QI* 
los  reciben  los  genoveses  en  la  isla  de  Córcega.— Consiéntelos  luego  el  papa  en  sus  do- 
minios — Seteridad  que  empleó  el  rey  con  los  espúteos.— Severisimas  penas  contra  los 
que  folfieran  i  Espafia.— Otras  disposiciones  sobre  jesuitas.— Aplicación  y  destino 
que  se  dio  i  los  bienes  de  la  Compaftia.— Creación  de  seminarios  conciliares.— Gasas  do 
corrección  para  clérigos.— Ídem  do  pensión  y  enseftanu  para  nifiof  y  nifiaa.— Bes* 
pítales,  bospicios  é  inclusas.— Reales  cédulu  sobre  supresión  de  eitedras  ^  Ia  «»• 
cuela  Jesuilica. 


Notable  fué  el  afio  qae  sígaió  a]  motín  de  Madrid,  por  el  raídoso  aiioeao 
que  espresa  el  epígrafe  de  este  capitulo;  la  supresión  repentina  de  la  orden 
religiosa  de  la  Compafiia  de  Jesús  en  todos  los  dominios  espafioles,  y  la  espol- 
sion y  estrañamiento  simultáneo  de  todos  sus  individuos.  Sobre  este  ímpor* 
tante  acontecimiento  ban  sido  emitidos  muy  diferentes  y  aun  opuestos  juicios, 
asi  por  los  escritores  coetáneos  del  suceso,  como  por  nuestros  mismos  contem- 
poráneos. A  su  tiempo  fijaremos  el  nuestro.  Y  para  que  nuestros  lectores  pne* 
dan  hacerlo  también  con  conocimiento  de  causai  y  para  la  mayor  claridad  y 
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él  mejor  orden  histórico,  vamos  á  referir  en  el  presente  capítulo,  como  sim- 
ples narradores,  las  circunstancias  del  hecho,  dejando  para  el  siguiente  la  es- 
posicion  de  los  antecedentes  qne  le  prepararon,  y  de  las  causas  á  que  se 
atribuyó  tan  trascendental  como  inesperada  providencia. 

En  la  noche  del  34  de  marzo  al  4.«  de  abril  de  4767^  á  mas  de  las  doce  de 
ella,  cuando  todo  era  silencio  y  sosiego  en  ia  capital  de  España,  los  alcaldes  de 
corte,  vestidos  de  toga,  acompañados  de  los  correspondientes  ministros  de  jus- 
ticia, y  seguido  cada  uno  de  una  fuerte  escolta  de  tropa,  se  encaminaban  por 
distintas  calles  á  las  seis  casas  qu6  tenian  en  Madrid  los  padres  de  la  Compa- 
ñía, á  saber,  el  Colegio  Imperial,  el  Noviciado,  la  Ga§a  Profesa,  el  Seminario 
de  Nobles,  ei  de  Escoceses  y  el  de  San  Jorge.  Llegado  qne  hubieron  á  cada  una 
de  ellas,  llamaron  é  intimaron  al  portero  que  avísase  al  rector  que  tenian  que 
hablarle  de  orden  del  rey.  Presentado  el  rector  de  cada  casa  al  respectivo  ma* 
gistrado  (porque  esto  acontecía  simultáneamente  A  todos  los  colegios),  man- 
dóle que  hiciese  despertar  y  levantar  la  comunidad ,  y  que  se  reunieran 
en  la  sala  capitular  todos  los  individuos  (4).  Entretanto  pusiéronse  centinelas 
dobles  á  la  puerta  de  la  calle  y  á  la  del  campanario,  con  orden  espresa  y  rigu- 
rosa de  no  permitir  comunicación  alguna  por  aquella,  ni  dejar  subir  por  ésta  á 
tocar  las  campanas,  y  de  arrestar  al  que  lo  intentase,  fuese  religioso  ó  seglar. 
Igual  precaución  se  tomó  en  todas 'las  puertas  de  cada  colegio  qne  comunica* 
han  á  la  calle.  Un  oficial  de  justicia  acompañaba  al  portero  que  despertaba  á 
k»  padres  y  herinanos,  y  el  alcalde  quedaba  á  la  vista  del  rector.  Reunidos 
todos  los  relig'osos  en  el  parage  designado,  se  les  notificó  el  real  decreto  por 
el  cual  se  disponía  que  todos  los  individuos  de  la  orden  religiosa  denominada 
de  la  Compañía  de  Jesús,  fuesen  estrañados  de  los  dominios  de  la  corona.  En 
su  virtud  se  les  previno  que  recogiese  cada  uno  sas  libros  de  rezo,  la  ropa  de 
sn  uso,  el  chocolate,  tabaco  y  dinero  que  fuese  de  su  pertenencia  personal, 
espresando  y  declarando  la  cantidad  ante  el  ministro  de  la  comisión,  pero  no 
los  demás  libros  y  papeles,  los  cuales  habían  de  quedar  inventariados  y  einhar- 
gados,  para  cuya  operación  se  destinaron  oficiales  que  iban  cerrando  las  puer- 
tas y  poniendo  á  la  llave  de  cada  una  su  número  y  su  nombre» 

Verificado  todo  esto,  mandóseles  salir  á  la  calle,  donde  se  hallaban  ya 
prontos  los  carruages  que  los  habían  de  trasportar.  Sin  detención  fueron  colo- 
cados cuatro  en  cada  coche  y  dos  en  cada  calesa,  y  unos  tras  otros,  y  con  solo 
la  necesaria  separación,  custodiados  por  escoltas  de  caballería,  partieron  cami- 
no de  Getafe,  donde  de  antemano  se  habían  preparado  alojamientos  como  pa« 

(I)   Solamente  en  el  Noviciado  se  dispuso,    qne  con  centinelas  de  vista,  y  vlgiladM  per 
con  arreglo  á  inslroccion,  que  los  ootícíos    dos  oficiales  de  justicia, 
permanocieran  en  su  departamento,  bien 
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ra  dosoientaa  personas.  Esperábalos  allí  ya  un  comisarlo»  encargado  de  coQ'« 
ducirlos  hasta  Cartagena,  donde  serian  embarcados  para  los  Estados  Ponliñ- 
cíos.  Este  comisionado,  que  lo  fué  don  Juan  Acedo  Rico,  con  arreglo  á  las  ins- 
trucciones que  tenia,  solo  les  permitió  descansar  un  dia  en  Getafe.  Al  día  si- 
guiente, divididos  los  religiosos  en  dos  tandas  iguales,  cada  una  de  las  cuales 
nombró  un  superior  para  que  se  entendiera  en  todo  con  el  director  del  víage» 
salieron  para  Cartagena  escoltados  por  dos  partidas  de  caballería,  precediendo 
medio  dia  la.  una  á  la  otra,  de  forma  que  donde  la  una  comia  la  otra  pernocta- 
ba, y  asi  progresivamente/  adelantándose  siempre  cuatro  sddados  y  nn  ca« 
bo  para  preparar  los  alojamientos  y  subsistencias.  La  instrucción  contenía 
otras  semejantes  prevenciones,  entre  las  cuales  no  se  olvidó  lo  que  había  de 
hacerse  con  los  que  pudieran  caer  enfermos  en  el  camino,  y  cómo  habían 
de  ser  después  incorporados  con  seguridad  á  los  otros  (4).  En  Cartagena 


(I)  La  orden  de  los  alcaldes  de  corle  de-  hemos  indicado,  se  haHaba  la  sigaieate:  i8i 
cía  asi:  «Habiendo  resuelto  el  rey,  como  V.  cayese  enfermo  algún  religioso,  segna  foese 
enienderi  por  el  real  decreto  adjunto,  que  la  indisposición,  le  dejará  V*.  compaftero; 
salgan  eslrafiados  de  los  dominios  de  la  co-  pareciendo  largo,  nd;  siendo  de  ddo  ó  dos 
tona  los  regulares  de  la  Compa&la,  be  des-  dias,  sb  j  sea  como  fuere,  impondrá  V. 
tinado  á  V.  para  el,  colegio  de  (al  nombre  de  mi  orden  á  la  justicia  donde  queda- 
da! eoUgio);  en  cuya  consecoencla,  y  arre-  se,  que  los  asista  con  la  mayor  exactitud  y 
fiándose  á  la  instrucción  impresa  qtie  acom'  conveniencia,  avlándolos  después  con  per- 
pafia,  como  á  las  advertencias  particulares  sona  de  su  satisfacción,  que  los  acompafte 
que  se  hacen  respecto  á  las  casas  de  Ma-  basta  el  alcance  de  los  oíros,  llevando  tea- 
drid,  pasará  V.  esta  noche  á  las  doce  á  dar  tiroonio  de  aquella  justicia,  que  eapecifique 
cumplimiento  á  la  determinaeion  de  8  M.  el  motivo  del  atraso.» 

«La  tropa  que  ba  de  auxiliar  i  V.  en  su  «A  cada  oflcial,  sargento,  cabo  y  f oM»- 

comision  se  hallará  á  las  once  y  media  «^n  do  de  la  escolta  se  le  dará  doble  paga  diaria 

{el  punto  reipectiw),  á  donde  se  dirigirá  V.  de  la  qne  goaan....  etc.» 

para  hacer  de  ella  el  uso  que  convenga,  y  Al  pi6  de  la  instrucción  impresa  se  Ice  It 

entenderse  con  el  oficial  que  la  mande.—  siguiente  •Nota,  La  orden  dada  para  el  uso 

Prevengo  á  V.  asista  en  toga,  pues  la  serie-  de  las  dos  escolUs,  reducida  cada  una  á 

dad  del  suceso  asi  lo  requiere,  dándome  un  oflcial  subalterno,  un  sargento,  y  dia 

cuenta  sin  dilación,  ofreciéndose  alguna  cir-  soldados  montados,  ha  sido,  de  proteger  á  los 

cnnstancia  especial.  Dios  guarde  á  V.  mu-  religiosos  conducidos  de  cualquier  insulto; 

ehos  años.  Ufad rid,  8|  de  roar/ode  1767.—  atenderá  la  puntualidad  de  los  carruagea, 

Bi  conde  de  Aranda.— Al  alcalde  don  N.»  y  obediencia  á  sus  moios  adclactar  el  cabo 

Seguían  las  •^AdverUneiat  parlicularet  y  cuatro  hombres  con  los  coadjutores  do 

en  la  práeíiea  de  Madrid,  que  tendrán  pre-  alojamiento  y  pasaporte  para  el  exacto  cum- 

eente  loe  aleotdee  de  eórte  para  su  ifobier»  pUmiento  de  las  justicias,  y  auxiliar  al  direc- 

f»o;>  las  cualet  coutenian  las  instruccionea  tor  comisionado  en  lo  que  tuviese  por  con» 

de  ejecución  de  que  lustaneialmente  deja*  veniente, 

mos  hecho  mérito.            *  «Posteriomeftte  se  ha  mandado  por  S.  E. 

•La  que  se  dio  al  comisionado  de  Getafe  qne  de  los  colegios  del  propio  orden  se  tras- 
llevaba  por  titulo:  «JVombramienlo  iñUruc-  porten  colchones,  sábanas  y  manUs,  con  la 
tivo  para  el  comietonado  director  del  tiag»  ropa  de  mesa  á  los  dtfercnles  embarcaderos, 
de  loe  jetuita»  de  li  eórte  haita  Cartage^  pdra  que  lodos  los  religiosos  tengan  en  s« 
«a»  En  ella,  además  de  las  prevenciones  que  navegación  las  posibles  CQmodidade9.a 
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bahía  ya  otro  comisionado  encargado  de  trasportarlos  por  mar  á  sa  destino. 

Al  mismo  tiempo  que  en  Madiid^con  la  misma  reserva  y  misterio,  con  las 
propias  ó  semejantes  prceauciones  y  formalidades,  y  con  diferencia  de  un  dia» 
se  ejecutaba  la  espulsion  de  los  jesuítas  de  todas  las  casas  profesas  que  tenían 
en  el  reino  (4).  Para  asegurar  el  buen  éxito  de  este  golpe  de  Estado,  de  cuya 
ejecución  y  desde  su  principio  hasta  su  complemento,  se  encargó  el  presideate 
delG)nsejo  de  Castilla,  conde  de  Aranda,  y  para  que  no  pudiera  traslucirse  el 
secreto  con  que  se  propusieron  conducir  este  negocio,  se  pasó  la  siguiente  co- 
municación ¿  todos  los  jueces  ordinarios  de  los  pueblos  en  que  existían  casas 
de  jesttitas. 

«Incluyo  á  yd.  el  pliego  adjunto,  que  no  abrirá  basta  eldia  %  de  abril;  y 
«enterado  entonces  de  aa  contenido,  dará  cumplimiento  á  las  órdenes  que 
«comprende. 

«Debo  advertir  á  vd.  que  á  nadie  ha  de  comunioar  el  recibo  de  ésta,  ni  del 
«pliego  reservado  para  el  dia  determinado  que  llevo  dicho:  en  inteligencia  de 
«que  si  ahora  de  pronto,  ni  después  de  haberlo  abierto  á  su  debido  tiempo,  re- 
«sultare  haberse  traslucido  antes  del  dia  señalado,  por  descuido  ó  facilidad 
(ideTd.,que  existiese  en  su  poder  semejante  pliego  con  limitación  de  término 
«para  su  uso,  será  vd.  tratado  como  quien  falta  á  la  reserva  de  so  oficio  y  es 
«poco  atento  á  los  encargos  del  Rey,  mediando  sq  real  servicio;  pues  previ- 
«niéndose  á  vd.  con  esta  precisión  el  secreto,  prudencia  y  disimulo  que  cor* 
«responde,  y  faltando  á  tan  debida  obligación,  no  será  tolerable  su  infracción. 

«A  vuelta  de  correo  me  responderá  vd.  contestándome  el  recibo  del  pliego, 
«citando  la  fecha  de  esta  mi  carta,  y  prometiéndome  la  observancia  de  lo  es* 
«presado,  por  convenir  asi  al  real  servicio.  Dios»  etc.  Madrid,  20  de  mar20 
«de  4 767. — El  conde  de  Aranda. — Sefior  don  N...» 

Nada  puede  informarnos  mejor  del  modo  como  se  ejecutó  la  espulsion  en 
todos  los  colegios  del  reino  que  el  testo  de  la  Instrucción  que  acompañaba  al 
pliego  reservado,  á  la  cual  se  ajustaron  estrictamente  los  jueces  encargados  de 
SQ  cumplimiento.  Conviene  además  que  nuestros  lectores  conozcan  este  docu- 
mento importantísimo,  sobre  el  cual  se  han  hecho,  acaso  por  no  conocerle 
bien,  muchos  y  muy  apasionados  comentarios.  » 

i.    Abierta  esta  instrucción  cerrada  y  secreta  en  la  víspera  del  dia  asignado 
para  su  cumplimiento,  el  ejecutor  se  enterará  bien  de  ella  con  reflexión  de  sus 


{i)  La  orden  se  habla  dado  para  que  se  noebe,  eo  otras  en  la  del  1.*  al  t,  en  otras 

ejecutara  la  noche  del  S  al*  3  de  abril,  mas  eff  la  del  S  al  3,  calculadas  las  distancias»  y 

como  luego  se  acorríase  anticipar  en  Madrid  de  modo  que  no  pudiera  saberse  en  un  puo* 

la  ejecución,  se  mandó  anticiparla  también  to  lo  que  había  pasado  en  el  otro, 
eo  provincias,  en  unas  partes  en  la  misma 
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capítulos;  y  disimuladamoDte  echará  mano  de  la  tropa  presente  ó  ¡Dmcüiata,  á 
en  su  defecto  se  reforzará  de  otros  auxilios  de  su  satisfacción;  procediendo  con 
presencia  de  ánimo»  frescura  y  precaución,  tomando  desde  anles  del  día  las 
avenidas  del  colegio  ó  colegios:  para  lo  cual  él  mismo,  por  el  dia  antecedente, 
procurará  enterarse  en  persopa  de  su  situación  interior  y  esteríor;  porque  este 
conocimiento  práctico  le  facilitará  el  modo  de  impedir  que  nadie  entre  y  salga 
sin  su  conocimiento  y  noticia* 

II.  No  revélala  aus  fines  á  persona  alguna,  hasta  que  por  la  mañana  tem- 
prano, antes  de  abrirse  las  puertas  del  colegio  á  la  hora  regular,  se  anticipe 
con  algún  protesto,  distribuyendo  las  órdenes,  para  que  su  tropa  óauxilio  to- 
mé por  el  lado  de  dentro  las  avenidas;  porque  no  dará  logar  á  que  se  abran  las 
puertu  del  templo,  pues  éste  debe  quedar  cerrado  todo  el  dia  y  los  siguientes, 
mientras  los  jesoitas  se  mantengan  dentro  del  colegio. 

III.  La  primera  diligencia  será  que  se  junte  la  comunidad,  sin  escep- 
tuar  ni  al  hermano  cocinero,  requiriendo  para  ello  antes  al  superior  en  nom- 
bre de  S.  M.,  haciéndose  al  toque  de  la  campana  interior  privada,  de  que  se 
valen  para  los  actos  de  oomunidad;  y  en  esta  forma,  presenciándolo  el  escri- 
bano uQtuante  con  testigos  seculares  abonados,  leerá  el  Real  Decreto  de  estra- 
fiamiento  y  ocupación  de  temporalidades,  espresando  en  la  diligencia  los  oom- 
brea  y  clases  de  todos  los  jesuitas  concurrentes. 

IV.  Les  impondrá  que  se  mantengan  en  su  sala  capitular,  y  se  actuaré  de 
cuáles  sean  moradores  de  la  casa,  ó  transeúntes  que  hubiere,  y  colegios  ¿  que 
pertenezcan;  tomando  noticia  de  los  nombres  y  destinos  de  los  seculares  de 
servidumbre  que  habiten  dentro  de  ella,  ó  concorran  solamente  entre  dia,  pa- 
la no  dejar  salir  los  unos,  ni  entrarlos  otros  en  el  colegio  sin  gravísima  causa. 

¥.  Si  hubiere  algún  jesuíta  fuera  del  colegio  en  otro  pueblo,  ó  parage  no 
distante,  requerirá  al  superior  que  lo  envíe  á  llamar,  para  que  se  restituya  ins- 
tantáneamente, «n  oOra  espresion;  dando  la  carta  abierta  al  ejecutor,  quien  la 
dirigirá  por  persona  segura,  que  nada  revele  de  las  diligencias,  sin  pérdida  do 
tiempo. 

VI.  Hecha  la  intimación,  procederá  suce^amente  en  compañía  dé  los  pa- 
.d res  superior  y  procuradpr  de  la  casa  á  la  judicial  ocupación  de  archivos,  pa- 
peles de  toda  especie,  biblioteca  común,  libros  y  escritorios  de  aposentos;  dis- 
tinguiendo los  que  pertenecen  á  cada  jesuíta,  juntándolos  en  uno  ó  mas  luga- 
res, y  entregándose  de  las  llaves  el  juez  de  la  comisión. 

VIL  Consecutivamente  proseguirá  el  secuestro  con  particular  vigilancia;  y 
habiendo  pedido  de  antemano  las  llaves  con  precaución,  ocupará  todos  los 
caudales  y  demás  efectos  de  importancíi  que  alli  haya,  por  cualquiera  título 
de  renta  ó  depósito. 
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Yin.  Las  alhajas  de  sacristía  é  iglesia  bastará  se  encierren,  para  que  se 
inventaríen  á  sa  tiempo  con  asistencia  del  procarador  de  la  casa,  qae  no  ha  de 
serindoido  en  la  remesa  general,  é  intervención  del  provisor,  vicario  eclesiás- 
tico ó  cora  del  pueblo  en  falta  de  jaez  eclesiástico,  tratándose  con  el  respeto 
y  decencia  que  requieren,  especialmente  los  vasos  sagrados:  de  modo  que  no 
baya  irreverencia,  ni  el  menor  acto  irreligioso,  firmando  la  diligencia  el  ecle- 
siástico y  procarador  jontd  con  el  comisionado. 

IX.  Ha  de  tenerse  particalarísima  atención,  para  que  no  obstante  la  priesa 
y  multitud  de  tantas  instantáneas  y  eficaces  diligencias  judiciales,  no  falte  en 
manera  alguna  la  mas  cómoda  y  puntual  asistencia  de  los  religiosos,  aun  ma- 
yor que  la  ordinaria,  si  fuese  posible:  como  de  que  se  recojan  á  descansar  á 
sus  regulares  horas,  reuniendo  las  camas  en  parages  convenientes,  para  que  no 
eslén  muy  dispersos. 

X.  En  los  noviciados  (ó  casas  en  qae  hubiere  algún  novicio  por  casuali- 
dad), se  han  de  separar  inmediatamente  los  que  no  hubiesen  hecho  todavía 
IU8  votos  religiosos,  para  qae  desde  el  instante  no  comuniquen  con  los  demás, 
trasladándolos  á  casa  particular,  donde  con  plena  libertad  y  conocimiento  de 
la  perpetua  espatriacion,  que  se  impone  á  los  individuos  de  su  orden,  puedan 
tomar  el  partido  á  qae  su  inclinación  los  indujese.  A  estos  novicios  se  les  debe 
asistir  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda  mientras  se  resolviesen,  según  la  espli- 
cacion  de  cada  uno,  que  ha  de  resultar  por  diligencia,  firmada  de  su  nombre 
y  puño,  para  incorporarlo,  si  qniere  seguir,  ó  ponerlo  á  su  tiempo  en  libertad 
con  sus  vestidos  de  seglar  al  que  tome  este  último  partido,  sin  permitir  el  co- 
misionado sugestiones,  para  quo  abrace  el  uno  ú  el  otro  estremo,  por  quedar 
del  todo  al  único  y  libre  arbitrio  del  interesado:  bien  entendido,  que  no  se  les 
asignará  pensión  vitalicia,  por  hallarse  en  tiempo  de  restituirse  al  siglo,  ó 
trasladarse  á  otro  orden  religioso,  con  conocimiento  de  quedar  espa triados  pa- 
ra siempre. 

XI.  Detftro  de  veinte  y  cuatro  horas,  contadas  desde  la  intimación  del 
estrafiamiento  ó  cuanto  mas  antes,  se  han  de  encaminar  en  derechura  desde 
cada  colegio  los  jesuitas  á  los  depósitos  interinos,  ó  casas  que  irán  señaladas, 
boscándose  el  carruage  necesario  en  el  pueblo  ó  sus  inmediaciones. 

XII.  Con  esta  atención  se  destinan  las  Gasas-Generales  ó  parages  de  rea^ 
níon  siguientes: 


De  Mallorca En  Palma. 

De  Cataluña EA  Tarragona. 

De  Aragón En  Teruel. 

De  Valencia •  •  .  En  Se¿¿orbe. 
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De  Navarra  y  Guipúzcoa En  San  Sebastian» 

De  Ríoja  y  Vizcaya En  Bilbao* 

De  Castilla  la  Vieja En  Burgos. 

De  Asturias .  En  Gijon. 

De  Galicia  . En  la  Corana^ 

De  Extremadura En  Fregenal  á  la  raya  de  Añdaluc&.» 

De  los  reinos  de  Córdoba ,  Jaén  y  Sevilla .  En  Jerez  de  la  Frontera. 

De  Granada En  Málaga. 

Do  Castilla  la  Nueva En  Cartagena.  * 

De  Cañaras  ^^^  Santa  Cruz  de  Tenerife,  ó  donde 

(     estimQ  el  comandante  general. 

XIII.  Su  conducción  se  pondrá  al  cargo  de  personas  prudentes,  y  escolta 
de  tropa  ó  paisanos,  que  los  acompañe  desde  su  salida  basta  el  arribo  á  sa 
respectiva  casa,  pidiendo  á  las  justicias  de  todos  los  tránsitos  los  auxilios  que 
necesitaren,  y  dándolos  éstas  sin  demora;  para  lo  que  se  hai  á  uso  de  mi  pa- 
saporte. 

XIV.  Evitarán  con  sumo  cuidado  los  encargados  de  la  conducción  el  me* 
nor  insulto  á  los  religiosos,  y  requerirán  á  las  justicias  para  el  castigo  de  los 
que  en  esto  se  escedioren;  pues  aunque  estrañados,  se  ban  de  considerar 
bajo  la  protección  de  S.  M.  obedeciendo  ellos  exactamente  dentro  de  sus  rea- 
les dominios  ó  bageles. 

XV.  Se  les  entregará  para  el  uso  de  sus  personas  toda  su  ropa  y  mudas 
usuales  que  acostumbran,  sin  disminución;  sus  cajas,  pañuelos,  tabaco,  cbo* 
colate  y  utensilios  de  esta  naturaleza;  los  breviarios,  diurnos  y  libros  portá- 
tiles de  oraciones  para  sus  actos  devotos. 

•    XVi.    Desde  dicbos  depósitos,  que  no  sean  marítimos,  se  sigue  la  remisión 
á  su  embarco,  los  cuales  se  fijan  de  esta  manera: 

XVI.  De  Segorbe  y  Teruel  se  dirigirán  á  Tarragona;  y  de  esta  ciudad  po- 
drán transferirse  los  jesuítas  de  aquel  depósito  al  puerto  de  Salou,  luego  que 
en  él  se  hayan  aprontado  los  bastimentos  de  su  conducción,  por  estar  muy 
cercano. 

XVIII.  De  Burgos  se  deberán  trasladar  los  reunidos  allí  al  puerto  de 
Santander,  en  cuya  ciudad  hay  colegio;  y  sus  individuos  se  incluirán  con  los 
demás  de  Castilla. 

X(X.  De  Fregenal  se  dirigirán  los  de  Extremadura  á  Jerez  de  la  Frontera, 
y  serán  conducidos,  con  los  demás  que  de  Andalucía  se  congrega^^en  eo  el 
propio  parage,  al  Puerto  de  Sanra  María,  iut^go  que  se  baile  pronto  el  em- 
barco. 
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XX*  Cada  una  de  las  casas  interiores  ba  de  quedar  bajo  de  un  especial 
comisionado,  que  particularmente  deputaré,  para  atender  á  los  religiosos  bas- 
ta so  salida  del  reino  por  mar,  y  mantenerlos  entretanto  sin  comunicación 
exlema  por  escrito,  ó  de  palabra;  la  cual  se  entenderá  privada  desde  el  mo- 
mento en  que  empiecen  las  primeras  diligencias;  y  asi  se  les  intimará  desde 
loego  por  el  ejecutor  respectivo  de  cada  colegio,  pues  la  menor  transgresión 
en  esta  parte,  que  no  es  creíble,  se  escarmentará  ejemplarísimamente. 

XXI.  A  los  puertos  respectivos  destinados  al  embarcadero  irán  las  embar* 
caciones  suñcíentes  con  las  órdenes  ulteriores;  y  recogerá  el  comisionado  par. 
licalar  recibos  individuales  de  los  patrones,  con  lista  espresiva  de  todos  los  je«s 
sullas  embarcados;  sus  nombres,  patrias  y  clases  de  primera,  segunda  profe- 
sión, ó  cuarto  voto;  como  de  los  legos  quo  los  acompañen  igualmente. 

XXII.  Previénese  que  el  procurador  de  cada  colegio  debe  quedar  por  el 
término  de  dos  meses  en  el  respectivo  pueblo,  alojado  en  casa  de  otra  reli- 
gión; y  en  su  defecto  en  secular  de  la  confianza  del  ejecutor,  para  respondei 
y  aclarar  exactamente,  bajo  de  deposiciones  formales,  cuaiA  se  le  preguntare 
locante  á  sus  baciendas,  papeles,  ajuste  de  cuentas,  caudales,  y  régimen  in- 
terior, lo  cual  evacuado  se  le  aviará  al  embarcadero  que  se  le  sefiale,  para 
que  solo  ó  con  otros  sea  conducido  al  destino  de  sus  bermanos. 

XXIII.  Igual  detención  se  debe  hacer  de  los  procuradores  generales  de  las 
provincias  de  España  é  Indias  por  el  mismo  término,  y  con  el  propio  objeto 
y  calidad  de  seguir  á  los  demás. 

XXIV.  Puede  haber  viejos  de  edad  muy  crecida  ó  enfermos  que  no  sea 
posible  remover  en  el  momento;  y  respecto  á  ellos,  sin  admitir  fraude  ni  co  • 
lusion,  se  esperará  hasta  tiempo  mas  benigno,  ó  á  que  so  enfermedad  so 
decida. 

XXV.  También  puede  haber  uno  ú  otro,  que  por  orden  particular  mia 
se  mande  detener,  para  evacuar  alguna  diligencia  ó  declaración  judicial,  y  si 
la  hubiere,  se  arreglará  á  ella  el  ejecutor;  pero  en  virtud  de  ninguna  otra, 
sea  la  que  fuere,  se  suspenderá  la  salida  de  algún  jesuita,  por  tenerme  S.  II. 
privativamente  encargado  de  la  ejecución,  é  instruido  de  su  real  voluntad. 

XXVI.  Previénese  por  regla  general  que  los  procuradores  ancianos,  enfer- 
mos ó  detenidos  en  la  conformidad  que  va  expresada  en  los  artículos  ante- 
cedentes, deberán  trasladarse  á  conventos  de  orden,  que  no  siga  la  escuela 
déla  Compañía,  y  sean  los  mas  cercanos:  permaneciendo  sin  comunicación 
eslcrna  á  disposición  del  gooierno,  para  los  fines  espresados;-  cuidando  de  ello 
el  juez  ejecutor  muy  particularmente,  y  recomendándolo  al  superior  del  res- 
pectivo convento,  para  que  de  su  parte  contiibuya  al  mismo  fío:  á  que  sus  re- 
ligiosos no  tengan  tampoco  trato  con  los  jesuítas  detenidos,  y  á  que  se  asistan 
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con  toda  la  caridad  religiosa,  en  el  seguro  de  que  por  S.  M.  se  abonariolas 
expensas  de  lo  gastado  en  su  permanencia. 

XXYIT.  A  los  jesuitas  franceses  que  están  en  colegios  ó  casas  particulares, 
con  cualquier  destino  que  sea,  se  les  conducirá  en  la  forma  misma  que  á  los 
demás  jesuitas;  como  á  los  que  estén  en  palacio,  seminarios,  escuelas  sécala- 
rea  ó  militares,  granjas  ú  otra  ocupación,  sin  la  menor  distinción. 

XXYIII.  En  los  pueblos  que  hubiese  casas  de  seminarios  de  educación  se 
proveerá  en  el  mismo  instante  á  substituir  los  directores  y  maestros  jesuítas 
con  eclesiásticos  sedblares  que  no  sean  de  su  doctrina,  entretanto  que  con 
mas  conocimiento  se  providencie  su  régimen:  y  se  procurará  que  por  dichos 
substitutos  se  continúen  las  escuelas  de  los  seminaristas:  y  en  cuanto  á  los 
maestros  seglares,  no  se  hará  novedad  con  ellos  en  sus  respectivas  eiue- 
Sanzas. 

XXIX.  Toda  esta  instrucción  providencial  se  observará  á  la  letra  por  los 
jueces  ejecutores  ó  comisionados,  á  quienes  quedará  arbitrio  para  suplir,  se^ 
gun  su  prudencia  lo  que  se  haya  omitido,  y  pidan  las  circunstancias  meno- 
res del  dia;  pero  nada  podrán  alterar  de  lo  sustancial,  ni  ensanchar  su  con- 
descendencia, para  frustrar  en  el  mas  mínimo  ápice  el  espíritu  de  lo  que  se 
manda:  que  se  reduce  á  la  prudente  y  pronta  espulsion  de  los  jesuitas;  res- 
guardo de  sus  efectos;  tranquila,  decente  y  segura  conducción  de  sus  personas 
á  las  casas  y  embarcaderos,  tratándolos  con  alivio  y  caridad,  é  impidiéndoles 
toda  comunicación  estema  de  escrito  ó  de  palabra;  sin  distinción  alguna  de 
clase  ni  personas;  puntualizando  bien  las  diligencias,  para  que  de  su  inspec- 
ción resulte  el  acierto,  y  celoso  amor  al  real  servicio  con  que  se  haya  prac- 
ticado; avisándome  sucesivamente,  según  se  vaya  adelantando.  Que  es  lo  que 
debo  prevenir  conforme  á  las  órdenes  de  S.  M.  con  que  me  hallo,  para  que 
cada  uno  en  su  distrito  y  caso  se  arregle  puntualmente  á  su  tenor,  sin  con- 
travenir á  él  en  manera  alguna. 

Madrid  4. o  de  marzo  de  4767.— El  conde  de  Aranda  (4). 

(I)  Lista  de  Ui  vasas,  colegios  y  residencias  de  Jesuitas  que  habla  en  Espatta  é  Ullt 
adytcentes. 

Provincia  d0  Ca$UUa, 


Arévalo. 

Avila. 

Azooitia. 

Bilbao. 

Burgos 

Corufla. 

Leou. 


Leqoeytio. 

Ordafia. 

Logit>ho. 

*    Orense. 

Loyola. 

Oviedo. 

Modioa  del  Ganopo. 

Paleneia. 

Monforle  do  l^emuat 

Pamplona. 

Monierey. 

Pontevedra. 

OAate. 

Salamanca* 
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Si  bien  la  operación  se  hizo  á  tao  altas  horas  de  la  noche  y  con  ^l  sigilo 
que  hemos  indicado,  en  muchas  poblaciones  no  pudo  dejar  de  advertirse  por 
el  movimiento  de  tropas  y  por  la  concurrencia  de  los  ejecutores  y  sus  auxi- 
liares que  se  tomaba  alguna  providencia  seria  con  los  religiosos  de  la  Compa- 
ñía; mas  no  pudo  saberse  cuál  era  hasta  el  dia  siguiente,  en  que  se  publicó 


Santander. 
SnUago  de  Galicia 
Bao  Sebastian. 
Se^ofia. 


AJbieeta. 

Ákúk  de  Henires. 

AleariL 

Alfliagro. 

Hmooacid. 

Badajn. 

BelmoDte. 

Cáceivs. 

Garafaea. 

Girtageoa. 


iadájar. 
Aaiequera. 

ÁltM, 

Baena. 


Cuoria. 

UdiL 

Cnaría. 

CamMoa. 

Córdoba. 

KeUa. 


Soria. 

Vitoria. 

Tudela» 

Tillafranea  del  ViertOb 

ValladoUd. 

ViUagarcía. 

Vergara. 

Zamora. 

FrovinetA  da  Toledo, 

•  . 

San  Qemente. 

Morcia. 

Cuenca. 

Navaléanero. 

Daimiel. 

Oeafia. 

Fuente  del  Maestre. 

Oropesa. 

Guadalajara. 

Plasencia. 

Hnete. 

Segura  de  la  Sierra. 

Jesús  del  Monte. 

Talavera  de  la  Reina. 

Llerena. 

Toledo. 

Lorca. 

Viiiarejo  de  Fuentes. 

Madrid. 

Tébenes. 

Provincia  do  Ándalnda» 

FregenaL 

Orotava  en  Tenerife* 

Granada. 

Osuna. 

Guadix. 

•Puerto  de  SanU  Maria. 

Higaeta  li  ReaL 

San  Lúcar  de  Barraaeda« 

Jaén. 

Sevilla. 

La  Laguna  de  Tenerife. 

Trigueros. 

Málaga. 

Dbeda. 

Marchena. 

Utrera. 

MontilU. 

Jeroa  de  la  Frontera. 

Morón. 

MotriL 

• 

Provincia  do  Áragoñ» 

Lérida. 

Tamgona. 

Mallorea. 

Teruel. 

Menorca. 

Tortosa* 

OnteAiente. 

Valencia. 

Orihnela. 

Vicb. 

Pollenu  en  Maüorea. 

UrgeL 

Segorbo. 

Ibiía. 

Tarasona. 

Zaragoxai 

Bavoelona. 

CalaUyud. 

Gandia. 

Gerona. 

Gnos. 

San  Gaülermo, 

Boesca. 

Total:  418  pueblos»  en  que  babia  casas  de  Jesuítas;  con  la  circuDitancla  de  contarse  tm 
•Iguaos  varios  coiegiosi  como  Madrid,  donde  habit  Kis. 
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el  real  decreto  de  espulsion  y  estrañamiento,  comnnícaúo  ya  lambleü 
vadamente  á  los  tribunales  superiores  de  las  provincias  para  que  se  hiciese 
saber  á  toda  la  nación  á  un  tiempo  y  en  un  dia  determinado.  La  letra  de  la 
Pragmática-Sanción,  decia  asi: 

«Don  Garlos,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  etc. 

aSABEo:  Que  habiéndome  conformado  con  el  parecer  de  los  de  mi  Consejo 
Real  en  el  estraordinario,  que  se  celebra  con  motivo  de  las  resultas  de  las 
ocurrencias  pasada*s,  en  consulta  de  S9  de  enero  próximo;  y  de  lo  que  sobre 
ella,  conviniendo  en  el  mismo  dictamen,  me  han  espuesto  personas  del  mas 
elevado  carácter  y  acreditada  esperiencia:  estimulado  de  gravísimas  causas, 
relativas  %  la  obligación  en  que  me  hallo  constituido  de  mantener  en  subordi* 
nación,  tnanquilidad  y  justicia  mis  pueblos,  y  otras  urgentes,  justas  y  nece** 
sarias,  que  reservo  en  mi  real  ánimo:  usando  de  la  suprema  autoridad  econó- 
mica, que  el  Todopoderoso  ha  depositado  en  mis  manos  para  la  protección  de 
mis  ^salios  y  respeto  de  mi  corona:  he  venido  en  mandar  estrañar  tle  todos 
mis  dominios  de  España,  é  Indias,  é  Islas  Filipinas  y  demás  adyacentes  á 
los  regulares  de  la  Compañía,  asi  sacerdotes  como  coadjutores  ó  legos  que 
hayan  hecho  la  primera  profesión,  y  á  los  novicios  que  quisieren  seguirles;  y 
que  se  ocupen  todas  las  temporalidades  de  la  Compañía  en  mis  dominios;  y 
para  su  ejecución  uniforme  en  todos  ellos,  he  dado  plena  y  privativa  comi- 
sión y  autoridad,  por  otro  mi  real  deCreto  de  27  de  febrero  al  conde  de 
Aranda,  presidente  de  mi  Consejo,  con  facultad  de  proceder  desde  luego  á 
tomar  las  providencias  correspondientes.* 

Por  algunas  espresif^nes  de  la  Pragmática  se  revelaban  ya  perfectaméóla 
varias  de  las  causas  de  tan  sorprendente  medida.  Espresamente  se  deduda 
ser  ana  de  ellas,  la  que  figuraba  en  primer  término,  ademas  de  otras  «ur- 
gentes, justas  y  necesarias  que  reservaba  en  su  real  ánimo,»  el  resultado  de 
un  espediente  de  pesquisa  formado  con  motivo  de  las  ocurrencias  pasadas,i 
es  decir,  de  los  anteriores  motines,  y  del  dictamen  del  Consejo  estraordina- 
rio que  en  él  habia  entendido.  Cierta  ó  nó-la  culpabilidad  de  los  jesuítas  en 
los  pasados  trastornos,  desprendíase  abiertamente  de  las  palabras  de  la  Prag- 
mática que  á  ellos  les  eran  atribuidos,  y  que  el  rey  tomaba  aquella  medida 
iípor  la  obligación  en  que  se  hallaba  constituido  de  mantener  en  subordina- 
cion,  tranquilidad  y  justicia  sus  pueblos.»  Fcí^ria  es  pues  conocer  cómo  fo^ 
conducido  este  gravísimo  negocio  hasta  el  acto  de  la  espulsion. 

Sospechándose  que  asi  el  motin  de  Madrid  como  los  de  provincúis  habían 
6¡do  dirigidos  y  aun  movidos  por  manos  ocultas,  y  no  legas,  mandó  el  rey  qm 
se  procediera  á  la  pesquisa  secreta  acerca  del  origen  qne  hubieran  podido 
tener,  tanto  los  desórdenes  como  las  sátiras  y  p^sciuioe^  qiio  por  dgQH  tiW* 
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po  siguieron  apareciendo  (abril,  4766).  Encomendó  esta  averiguación  al  con- 
de de  Aranda,  en  unión  con  otro  consejero  de  Castilla,  qne  lo  fué  don  Mi« 
goel  María  de  Nava,  y  el  fiscal  de)  mismo  Consejo  don  Pedro  Rodrignez  Cam- 
pomanes.  A.  propuesta  y  consulta  de  este  primer  tribunal  (8  de  junio,  4766) 
86  agregaron  otros  dos  consejeros  de  Castilla,  que  lo  fueron  don  Pedro  Ric  y 
Egea,  y  don  Luis  del  Valle  Salazar,  y  de  todos  juntos  se  formó  una  Sala  es- 
pecial ó  Consejo  ettraordinariOf  que  se  reunía  en  casa  del  presidente,  condo 
de  Aranda.  Desde  las  primeras  consultas  de  este  Consejó  se  advertía  ya  vi- 
siblemente que  por  resultado,  mas  ó  menos  lógico  y  genuino,  de  las  averi- 
goaciones  y  pesquisas,  se  sospecbaba  ó  suponía  instigadores  de  los  movimien- 
tos á  los  eclesiásticos,  y  mas  principalmente  á  una  corporación  religiosa,  que 
el  fiscal  Campomanes  calificaba  ya  de  «cuerpo  peligroso,  que  intenta  en 
todas  partes  sojuzgar  al  Trono,  y  que  todo  lo  cree  lícito  para  alcanzar  sus 
fines.»  De  aquí  las  reales  cédulas,  de  que  hicimos  mención  en  el  anterior  ca- 
pítulo, probibiendo  á  los  eclesiásticos  mezclarse  en  cosas  y  negocios  de  go« 
biemo,  ni  menos  predicar  de  modo  que  pudieran  turbar  los  ánimos,  y  suje- 
tándolos al  fuero  común  en  delitos  contra  el  orden  público;  de  aqui  aquellas 
prisiones  de  personas  visibles  y  conocidas  por  adictas  á  la  institución  de  San 
Ignacio,  y  lodo  aquello  que  nos  movió  á  indicar  que  ya  se  entrevia  hacia  dón- 
de iba  á  soplar  el  viento  de  la  persecución.  El  mismo  espíritu  se  advertía  en 
otra  real  orden  prohibiendo  las  imprentas  clandestinas,  y  las  que  ciertas  co- 
monidades  tenían  establecidas  dentro  de  sus  claustros,  y  de  cuyos  moldes 
se  recelaba  salieran  las  sátiras  y  pasquines. 

Habiendo  pedido  el  de  Aranda  que  se  declarara  hasta  dónde  te  estén* 
dÍ2n  las  facultades  de  aquel  Consejo  estraordinario,  respondióle  el  rey  (4),  que 
las  tenia  para  la  sustanciacion,  conocimiento  y  determinación  de  la  causa  de 
la  pesquisa  secreta,  pudiendo  proceder  á  cuanto  estimara  necesario  al  fin 
^e  S.  M.  se  había  propuesto  en  ella.  Aumentóse  después  el  Consejo  con  tre^ 
ministros  más,  que  fueron  don  Andrés  de  Masaver  y  Vera,  don  Bernardo  Ca- 
ballero, y  el  conde  de  Villanueva,  á  quien  por  su  ancianidad  reemplazó  lue- 
go don  Pablo  Colon  de  Larreategui.  Y  el  22  de  octubre,  por  otro  real  decre- 
to, niandó  el  rey  que  todos  los  ministros  del  Estraordinario  juraran  en  ma- 
aos  del  presidente  guardar  el  mas  profundo  secreto  en  todo  lo  relativo  á  la 
tansa  de  la  pesquisa  reservada,  de  modo  que  por  ningún  motivo  ni  pretesto 
dejaran  traslucir  el  objeto  de  sus  actuaciones,  ni  nada  de  lo  que  tuviese  re- 
lación con  ellas,  pues  miraría  toda  contravención  en  este  asunto  como  un  de- 
lito de  Estado  de  parte  de  personas  en  quieoas  ba(>ia  depositado  toda  so 

(4)  Decreto  de  49  de  octubre  de  479e 
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coufíanza.  Esto  espltca  el  profundo  secreto  y  misteriosa  reserva  eon  qtn 
desde  el  principio  hasta  el  fín  fué  conducido  y  manejado  esle  negocio. 

Por  último  evacuó  el  Consejo  estraordinar'o  y  elevó  á  la  Mageslad  de  Cér« 
los  III.  su  célebre  consulta  de  89  de  enero  de  4767,  proponiéndola  estincion, 
estrañamicnto  y  ccopacion  de  las  temporalidades  de  todos  los  jesuítas  asi  dd 
reino  como  de  las  posrs'unos  ultramarinas  de  la  corona  de  España.  Para  quo 
diese  su  dictamen  sobre  esta  consulta  nombró  el  rey  una  junta  compuesta  de 
los  consejeros  de  Estado  duque  de  Alba  y  don  Jaime  Masones  de  Lima,  de  fray 
Joaquin  Eleta,  su  confesor,  y  de.  los  ministros  Grimaldi,  Muzquiz,  MoDÍaio y 
Roda,  la  cual  se  adhirió  rompletamente  á  lo  informado  por  el  Estraordioa- 
rio  (20  de  febrero),  aconsejando  al  rey  que  se  conformara  con  su  sentencia 
y  parecer,  pues  no  podia  dudarse  de  la  solemn'dad,  justifícacion  y  arreglo  en 
el  procedimiento  y  sostanciacion  de  la  causa,  é  introduciendo  algunas  modifi- 
caciones acerca  de  la  ejecución,  como  la  de  intervenir  la  autoridad  eclesiástí* 
ca  en  la  ocupación  de  las  temporalidades,  la  do  comprender  en  la  espnkion  ¿ 
los  legos  profesos,  la  de  atenuarla  pena  de  reos  de  lesa-magestad  á  los  que  se 
correspondieran  con  los  eépulsos,  y  algunas  otras  por  este  orden  (4).  Tock- 

(i)   Junta  mandada  formar  por  Car-  eiooes  del  reíDo  sucedidas  el  «fio  aoteeedeiH 

iot  ill.  iobre  la  etpultion  de  loi  jetuitat.  le;  y  en  la  Jusla  salúfaecioo  j  coDQanuqoe 

la  junta  debe  tener  de  la  integridad,  préeti* 

8efior.-*la  Junta  mandada'  formar  por  ca  y  lüeraiura  de  dichos  miDístros  para  ao 
V.  M.  ha  visto  y  reconocido  aieniamente  la  poder  dudar  de  la  solemnidad,  jostiflcaden 
con):uUa.  sentencia  y  plan  de  ejecución  pa-  y  arreglo  en  el  procedimiento  y  sustancia- 
ra la  providencia  de  eslrañamipnto  y  ocupa-  cion  de  esta  causa;  puede  y  debe  Y.  M.  coft* 
cion  de  temporalidades  de  los  jrsiiiías  de  e»-  formarse  con  su  sentencia  y  parecer;  y  b 
tos  reinos,  y  délas  Indias,  por  via  de  la  po-  persuade  á  la  urgencia  y  necesidad  deeilA 
testad  económica,  que  en  Y.  M>  reside  co-  providencia  sobre  las  razones  de  justicia,  la 
mo  soberano,  y  como  padre  común  de  todos  consideración  del  tiempo  v  circanstaaeiasdo 
sus  vasallos  |»ara  el  sosiego  y  qi^ielud  de  los  no  haberse  hasta  ahora  dado  saüsbceioo  aU 
pueblos  y  seguridad  del  Estado.  guna  al  decoro  de  la  magestad  y  á  U  vindicta 

Después  de  haber  reflexionado  este  grave  pública  por  las  graves  y  execrables  ofensas 

csnnto  con  la  sc^renidad  y  circunspección  cometidas  en  los  insultos  pasados, 

que  por  su  naturaleu  merece,  y  con  el  es-  En  cuanto  al  plan  de  la  ejecución,  ígoaW* 

piritu  de  amor  y  celo  que  anima  el  corazón  mente  considera  muy  Justas  y  oportunas 

de  todos  y  cada  uno  de  los  individuos  de  es-  las  providencias  que  se  proponen,  y  solo  ai* 

tía  Junta  al  servicio  de  Y.  M.,  á  la  seguridad  gnnos  puntos  particulares,  por  la  fnsiaoa- 

de  su  sagrada  persona  y  augusta  familia,  y  i  clon  que  ha  hecho  en  nombre  de  Y.  Bl  A  la 

la  paz  y  tranquilidad  do  sus  vastos  dominiosí  Junta  don  Manuel  de  Roda,  ha  reparado  y  la 

estima  la  junta  que  en  virtud  de  los  muchos  ha  parecido  sobre  el  contenido  de  dicho  plan 

y  diferentes  hechos  que  se  refieren  en  dicha  hacer  las  advertencias  siguieoies; 

consulta  y  de  los  poderosos  fundamentos  y  La  primera  es  relaiiTa  á  la  estensíondel 

urgentes  motivos  con  que  aflaman  su  dicté»  decreto  que  debe  publicarse,  en  cuyo  asan- 

men  los  Ministros  del  Consejo  estraordina*  lo  se  conforma  la  Junta  con  d  dictamen  del 

rio  nombrados  por  Y.  M.  para  la  Pesquisa  Consejo  cstraordioario  en  cuanto  á  que  se 

reservada,  y  para  averiguar  con  ella  el  orí-  diga  que  Y.  M.  reserva  en  su  real  animo  ios 

con  y  causa  del  tumulto  de  Madrid  y  altera-  motíYOs  de  esta  proTidenela  ün  latrodadna 
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vid  el  rey  quiso  oir  el  parecer  de  otros  varones  autorizados  y  doctos,  y 
may  principalmente  del  arzobispo  de  Manila,  del  obispo  de  Avila  y  del  reli- 
gioso agastino  fray  Manael  Pinillos,  los  cuales  informaron  también  en  confor- 
didad  con  los  anteriores  dictámenes. 


el  JQieio  6  CTémen  del  instituto  de  la  ritf,  secuestro  de  bienes,  papeles,  albajss  de 
Compafiia  ui  de  las  costumbres  y  máximas  sacristía  y  demás  efectos  sagrados  y  profa** 
de  los  Jesuítas.  Y  aunque  también  cree  que  nos,  pues  A  fin  de  evitar  cualquiera  escrú- 
s«  salva  eoB  la  espresiou  de  tfe  consulta  la  pulo,  nota  ó  queja  da  infracción  de  la  inmu« 
justificación  que  debe  suponerse  de  dichos  nidad  eclesiástica,  convendrá  prevenirse 
motivos,  eniiende  la  junta  que  puede  insi-  que  se  practiquen  estas  diligencias  con  1« 
fauane  con  mas  viveza  haber  sido  estos  oo  intervención  y  auxilio  del  eclesiástico  en  lo 
tolojastoi  y  urgentes,  sino  tales  que  han  que  fuere  necesario  conforme  á  la  práctica 
obligado  y  necesitado  sin  arbitrio  á  que  se  y  leyes  de  estos  reinos, 
(ornase  esta  providencia,  y  esto  con  las  vo-  La  4.*  es  por  lo  que  mira  á  los  legos  pro* 
ees  6  frases  que  parescan  roas  correspoo-  fesos,  pues  no  parece  conveniente  se  les  de- 
dientes  al  con  I  esto  del  decreto,  para  cuya  je  en  libertad  de  poderse  quedar  en  estos 
formación  el  Consejo  estraordinario  solo  reinos,  sino  que  deban  seguir  el  destino  do 
apunta  lo  que  le  parece  conveniente  sin  los  deroas  religiosos  de  su  orden,  á  que  cs« 
prescribirla  fórmula  para  so  esteosion.  tan  obligados  con  el  vinculo  de  sus  votos.  T 

La  3.*  es  también  relativa  al  mismo  de-  al  mismo  tiempo  parece  muy  propio  de  la 
treto.  Cree  la  Junta  por  muy  con\eniente  benignidad  con  que  debe  tratarse  A  todos» 
que  se  d¿  i  entender  haber  procedido  V.  11.  que  también  se  les  consignen  alimentas,  y 
con  acuerdo,  examen  y  consejo.  Pero  en  que  estos  sean  de  noventa  pesos  por  cada 
cnanto  á  la  formal  espresion  con  que  esto  uno.  Asi  se  maniGesla  que  se  atiende  á  todos 
debe  espllcarse  discurre  la  junta  seria  la  los  individuos  de  esta  religión  vasallos  do 
mas  propia  decir:  que  ha  precedido  el  ma$  V.  H.  para  que  no  sean  gravosos  en  el  domi« 
mñduro  examen,  eonoeimiento  y  eomuUa  uio  del  papa,  y  con  la  pequeña  diferencia  do 
de  minútroi  de  mi  Comejo,  y  otros  tuge^  los  diez  pesos  se  distingue  el  estado  laical  con 
Cm  del  mae  elevado  earácter.  T  coando  honor  del  de  los  ooa«ijutores  espirituales  6 
V.  M.  no  estimase  suficiente  esta  espresiao  sacerdotes. 

de  minbtros  en  genera),  podría  decirsü  á  En  el  ppnto  de  novicios  de  cualquiera 
eoneuUa  de  mi  Consejo  Real  en  Consejo  clase  que  sean,  se  conforma  la  Junta  en  quo 
eslraordinario.  jCa  razón  que  la  Junta  tiene  no  se  les  precise  á  la  salida,  sino  que  se  les 
para  elegir  eftas  voces,'es  porque  si  se  nom-  permita  usar  de  la  libertad  que  .conservan 
bfase  el  Consejo  sin  otra  restricción,  se  en*  antes  de  la  profesión  para  elegir  ó  no  la  per- 
tendería  el  todo  del  Consejo  de  Castilla,  se  manencia  eo  su  desiino,  y  por  consiguien- 
iaria  logar  á  criticas,  y  tal  ves  serian  los  te,  que  en  caso  de  seguir  á  los  demás  de  su 
prtBDeros  que  la  hiciesen  los  demás  miois-  orden  por  nacer  este  acto  de  su  espontánea 
tras  que  no  bao  sido  nombrados  por  Y.  H .  voluntad,  no  ae  les  debe  considerar  alimeo'* 
psra  la  formación  del  Consejo  estraordinario    tos  algunos. 

jBsIamente  dispuesto  para  el  preciso  secre-  La  5.*  que  aunque  es  muy  justo,  conve* 
to  de  tan  grave  negocio.  Mayormente  que  niente  y  preciso  se  prohiba  á  los  vasallos  do 
aoteoieado  V.  M.  obligación  de  dar  cuenta  V.  M.  mantener  correspondencia  con  los  je- 
al  público  del  medio  que  ha  elegido  para  la  suitas  por  los  perjuicios  que  pudieran  resul* 
seguridad  del  acierto  en  la  Pesquisa,  basta  tar  de  lo  contrario,  parece  demasiado  fuerto 
cnalquiera  anunciativa,  y  conviene  que  es*  la  pena  de  tratar  á  los  que  incurran  en  esta 
ta  sea  de  tal  la  calidad  que  corresponda  á  la  prohibida  correspondencia  con  el  rigor  do 
liaoeridad  que  V.  II.  acostumbra  y  de  que  reos  de  lesa  Magestad,  y  asi  convendría  ba« 
as  tan  amante*  eer  distinción  del  género  de  comunicacioB« 

La  8.*  es  sobre  el  modo  de  ejecutar  la  que  tal  ves  pueda  ser  meramente  familir 
ampaclon  de  temporalidades  y  el  inventa*   para  saber  reciprocamente  los  parientes  do 
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Fortalecido  Carlos  Ilf .  con  tan  uniformes  consultas  y  respuestas,  resolTióse 
¿  expedir  la  célebre  Pragmática-Sanción  de  %1  áé  febrero  de  4767  para  la  es- 
pulsion  y  estrafiamiento  de  todos'  los  jesuítas  de  sus  dominios,  en  los  (érminoe 
que  conocen  ya  nuestros  lectores.  Encomendó  sn  ejecución  al  presidente  del 
Consejo  conde  de  Aranda,  revistiéndole  al  efecto  de  amplias  facultades,  y  en- 
cargando á  todas  las  autoridades  del  reino  que  obedeciesen  con  exactitud  sos 
órdenes.  El  de  Aranda,  que  fué  el  quo  fijó,  y  luego  adelantó  el  día  en  qoe 
Babia  de  darse  el  golpe,  preparó  las  cosas  con  una  habilidad  y  con  una  re- 
serva admirables.  A  dos  dependientes  suyos  de  quienes  se  valió  para  esten- 
der las  órdenes  les  hizo  jurar  que  guardarian  el  mas  impenetrable  secreto. 
A  los  que  habían  de  ponerlas  en  letra  de  molde  en  la  imprenta  Real  los 
aisló  é  incomunicó  con  todos,  y  los  hizo  .trabajar  á  puerta  cerrada.  Teniendo 
que  dictarse  providencias  por  el  ministerio  de  Marina  para  que  estaviesen 
preparados  y  provistos  los  buques  que  habrían  de  trasportar  los  espolsos,  hí« 
zolo  de  modo,  so  color  de  servicio  de  guerra»  que  ni  el  mismo  ministro  de 
Harina  se  apercibió  del  verdadero  objeto  de  la  medida  para  la  cual  dio  sus 
prdenes.  Mas  el  nuncio  Pallavicini  había  llegado  á  entrever  algo  de  lo  qoe  so 
trataba,  y  como  toviese  relaciones  de  parentesco  con  el  ministro  Grimaldi, 
dirigióse  á  él  privada  y  confidencialmente  (rara  que  le  manifestase  si  se  pro* 
yectaba  algo  contra  los  jesuítas.  El  ministro  su  primo  le  contestó  que  DÓ,y 
el  nuncio  lo  escribió  así  á  la  corte  de  Roma.  Esto  «ra  el  34  de  marzo.  Pre- 
cisamente aquella  noche  se  verificó  la  espulslon  de  los  de  Madrid:  á  la  ma- 
fiana  siguiente,  cuando  lo  sopo  Pallavicini,  se  sorprendió  y  afectó  tanto»  qoe 
de  sus  resultas  enfermó  y  estuvo  -á  las  puertas  de  la  muerte.  ¡Tan  impenetra- 
ble reserva  se  impusieron,  y  tan  inviolablemente  la  guardaron  todos  los  qao 
intervinieron  en  este  singular  negociol 

ta  retpeetif  asalad  y  estado.  Por  lo  que  poe-  denle  del  Gensejo,  eome  eneargado  prineí* 

de  decine  solo  en  la  Pragmática  respecto  i  pal  y  oomisario  de  V.  M.  para  esta  ejeeaeíoa 

este  punto  que  se  les  castigará  oon  las  penas  el  Tariar  los  medios  de  las  providenoias  y  el 

proporcionadas,  tas  cuales  después  quedan  arreglo  de  Itf  instmcciones  particolarfs 

en  arbitrio  y  Jnstiflcaclon  del  Consejo  es*  conforme  á  las  cireunstanclu  y  caaos  qoe 

traordtnario,  según  la  calidad  y  eircunstan*  puedan  ocurrir  en  ellos, 

¿ias  de  la  correspondencia  en  que  se  in-  En  todo  lo  demás  te  eonformt  la  jmua 

curra.  con  lo  que  la  eousolta  propone.  T  sobre  to- 

La  6.*  es,  que  se  aBada  entre  las  obras  do  V.  M.  resolverá  lo  que  diere  de  sn  mayar 

pías  á  que  deben  destinarse  loa  efectos  y  agrado  y  su  alta  penetración  le  dictase.  Par* 

rentas  de  la  Gompafiia,  la  de  la  congrua  do,  SO  de  febrero  de  47av.— 'Duque  de  Alb^ 

manutención  de  las  parroquias  pobres.  don  Jaime  Masones,  el  marqués  de  Grimai- 

La  7.*  es  general  sobre  que  parece  i  la  di,  el  P.  Confesor,  don  Migoel  Mosquia,  don 

Junta  que  no  pudiéndose  dar  regla  6ja  y  co-  Juan  Gregorio  Muniain,  don  Manuel  de  Ro- 

muo  para  la  ejecución  de  esta  proTidencia  da.— Gomo  parece,  y  asi  lo  he  resncllo.— La 

en  todos  los  países  de  Espa&a  é  Indias,  de^  rúbrica  de  8.  M.— Arehivo  del  Mintaleiio  de 

bt  dejarse  al  arbitrio  y  prudencia  del  Prcti-  Estado» 
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B  mismo  día  34  de  marzo  comunicó  Carlos  III.  al  papa  Clemente  XIII.  so 
resolución  en  los  términos  siguientes:  «Saiitísimo  Padb£. — No  ignora  Y.  Sd. 
•qne  la  principal  obligación  de  nit  soberano  es  vivir  velando  sobre  la  oonser- 
«radon  y  tranquilidad  de  su  Estado,  decoro  y  paz  interior  de  sos  vasallos. 
«Para  cumplir  yo,  pues,  con  ella,  me  he  visto  en  la  urgente  necesidad  de  re* 
«solver  la  pronta  espolsion  de  todos  mis  reinos  y  dominios  de  todos  los  je« 
«soitas  que  se  hallaban  en  ellos  establecidos,  y  enviarlos  al  Estado  de  la  Igle* 
«sia  bajo  la  inmediata,  sabia  y  santa  dirección  de  V.  Sd.  dignísimo  Padre  y 
«Qiaestro  de  todos  los  fíeles.  Caería  en  la  inconsideración  de  gravar  la  Cámara 
«Apostólica,  obligándola  á  consumirse  para  el  mantenimiento  de  los  padres 
«jesnitas  que  tuvieron  la  suerte  de  nacer  vasallos  mios,  si  no  hubiese  dado, 
«conforme  lo  be  hecho,  previa  disposición  para  que  se  dé  á  cada  uno  dorante 
«su  vida  la  consignación  suficiente.  En  este  supuesto,  ruego  á  V.  Sd.  qne  mire 
«esta  mi  resolución  sencillamente  como  una  indispensable  providencia  econó* 
«mica,  tomada  con  previo  maduro  examen  y  profundísima  meditación,  que 
«haciéndome  Y.  Sd.  justicia,  echará  sin  duda  (como  se  lo  suplico)  sobre  ella, 
«y  sobre  todas  las  acciones  dirigidas  del  mismo  modo  al  mayor  honor  y  gloria 
«de  DÍQS>  su  sonta  y  apostólica  bendición  ji 

Acaso  ni  Carlos  ni  sus  ministros  esperaban  que  el  pontifioe  contestara  á 
esta  carta  tan  súveramente  como  lo  hizo  en  la  respuesta  que  con  título  de  Bre» 
ve  le  dirigió  con  fecha  46  del  inmediato  abril,  y  decia  asir  «Entre  todos  los 
«Morosos  infortunios  qne  se  han  derramado  sobre  nosotros  en  estos  nneve 
«infelicísimos  aflos  de  pontifícado,  el  mas  sensible  para  nuestro  paternal  co« 
«razón  es  ciertamente  el  que  nos  anuncia  la  última  carta  de  Y.  M.,  en  la  ooal 
«DOS  hace  saber  la  resolución  tomada  de  desterrar  de  sos  dilatados  reinos  y 
«estados  6  los  religiosos  de  la  Compañía*  i  TaiMtn  oo«,  hijo  miolf  ¿El  rey  ca- 
ctóKco  Carlos  III.,  que  nos  es  tan  amado,  viene  ahora  á  colmar  el  cáliz  de 
«nuestras  aflicciones,  á  sumergir  nuestra  vejez  en  m  mar  de  lágrimas  y  der« 
«ribarla  al  sepulcro?  ;E1  religiosísimo,  el  piadosísimo  rey  de  las  Espolias,  es 
«por  fin  aquel  que  debiendo  emplear  su  brazo,  aquel  brazo  poderoso  que  le  ha 
«dado  Dios  para  proteger  y  ensanchar  su  culto,  el  honor  de  la  Santa  Iglesia 
«y  la.  salvación  de  las  almas,  le  presta  por  el  contrario  á  los  enemigos  de  Dios 
«y  la  Iglesia  para  arrancar  de  raiz  un  instituto  tan  últil  y  tan  adicto  á  la 
«misma  Iglesia?  ¿Querrá  por  ventura  privar  para  siempre  sus  reinos  y  pnebloa 
«de  tantos  anzilios  espirituales  que  felizmente  han  sacado  de  los  insinuados 
«religiosos  de  dos  siglos  á  esta  parle,  ya  en  él  culto,  ya  en  cuanto  contribuyo 
cá  la  perfección  de  tales  auxilios,  con  sermones,  catecismos,  ejercicios,  ins- 
«tracciones  de  piedad  y  letras  á  la  juventud?  Seior:  ¡hó  aquí  que  nos  hallama» 
«á  vista  de  QQ  tan  gran  desastre  exhaustos  de  foerzast  Pero  k)  que  nos  penetra 
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«todavía  mas  profundamente,  es  el  considerar  que  el  sabio,  el  clementísimo 
«Garlos  III.,  cuya  conciencia  es  tan  delicada  y  tan  puras  las  intenciones,  qo» 
«temia  comprometer  su  salvación  eterna  permitiendo  el  menor  daño  al  mas 
«mfímo  de  sus  vasallos,  ahora,  sin  examinar  su  causa,  sin  guardar  la  forma 
«de  las  leyes  para  la  seguridad  de  lo  perteneciente  á  todo  ciudadano,  sin  to» 
«marles  declaración,  sin  oírlos,  sin  darles  tiempo  para  defenderse,  el  mismo 
«monarca  haya  creido  poder  esterminar  absolutamente  un  cuerpo  de  eclesiáa- 
«ticos  dedicados  por  voto  al  servicio  de  Dios  y  del  pueblo,  privándole  de  sa 
«reputación,  de  la  patria  y  de  los  bienes  que  tenían,  coya  posesión  no  es  mo^ 
«nos  legítima  que  la  adquisición.  Este,  señor,  es  un  procedimiento  muy  pre« 
«maturo.  Si  no  puede  hallarse  justificado  para  con  Dios,  juez  supremo  de  to- 
ldas las  criaturas,  ¿de  qué  servirán  las  aprobaciones  de  los  que  fueron  con- 
«sultados,  de  cuantos  han  concurrido  á  la  ejecución,  el  silencio  de  todos  los 
«otros  vasallos,  la  resignación  de  los  mismos  que  han  sufrido  golpe  tan  terrí' 
«ble?  Por  lo  que  á  Nos  toca,  aunque  esperí mentamos  un  dolor  inesplicable  por  • 
«este  suceso,  confesamos  que  tememos  y  temblamos  por  la  salvación  del  alma 
«de  V.M.  que  tanto  amamos. 

«Dice  y.  M.  que  se  ha  visto  obl'gado  a  tomar  esta  resolución  por  la  tteoesí* 
«dad  de  mantener  la  paz  y  tranquilidad  en  sus  Estados.  V.  M.  acaso  pretende 
«hatomos  creer  que  algunas  turbulencias  acaecidas  en  el  gobierno  de  sos  pue* 
«blos  han  sido  movidas  ó  fomentadas  por  algunos  individuos  de  la  Compafik. 
«Cuando  esto  asi  fuese,  sefior,  ¿por  qué  no  castigar  los  culpados,  sin  hacer 
«caer  también  la  pena  sobre  los  inocentes?  Nos  lo  protestamos  ante  Dios  y  los 
«hombres.  El  cuerpo,  el  instituto,  el  espíritu  de  la  Compañía  de  Jesuses  del 
«todo  inocente;  no  solo  inocente,  smo  también  pió,  útil  y  santo,  en  sn  objeto, 
«en  sus  leyes,  en  sus  máximas.  Por  mas  esfuerzos  que  hayan  hecho  sos  ene- 
amigos  para  probar  lo  contrario,  no  lo  han  conseguido  para  con  ks  personas 
«despreocupadas  y  no  apasionadas  en  despreciar  y  detestarlas  mentiras  y ooo- 

«traducciones  con  que  han  procurado  apoyar  una  pretensión  tan  falsa Mas 

da  cosa  está  ya  hecha,  dirán  los  políticos,  tomada  la  resolución  y  publicada  la 
«real orden:  ¿qué  diría  el  mundo  si  viese  revocar  ó. suspender  la  ejecudoD? 
9¿i  por  qué  no  se  ha  de  esclamar  mas  bien:  «¿qué  dirá  el  cielo?»  Pero  en  so- 
«ma,  ¿qué  dirá  este  mundo?  Dirá  k)  que  dice  sin  cesar  hace  tantos  siglos  del 
«monarca  mas  poderoso  del  Oriente.  Movido  Asnero  de  Its  ruegos,  y  lágrimas 
«de  Ester,  reVocó  el  decreto  subrepticio  de  quitar  la  vida  á  todos  los  hebreos 
«de  sos  dominios,  y  se  granjeó  la  estimación  del  príncipe  justo  y  victorioso  do 
«de  si  mismo.  (Ah,  señor,  qué  ocasión  es  esta  para  cubrirse  de  la  misma  glo- 
«ría!  Nos  le  presentamos,  no  los  ruegos  de  la  reina  su  esposa,  la  cual  desde 
é»  alto  délos  cielos  le  recuerda  quizá  la  memoria  de  su  afecto  á  la  CompaOía» 
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«sino  los  de  la  sagrada  esposa  d&  Cristo»  los  de  la  Santa  Iglesia,  la  cual  no 
tpaede  ver  sin  lágrimas  la  total  ruina  que  amenaza  á  un  instituto  del  que  ha 
tsacado  tan  señalados  servicios.. Nos,  seflor,  juntamos  á  aquellos  nuestros  me- 
«gos  especiales  y  los  de  la  Iglesia  romana...  Por  tanto  rogamos  á  V.  M.  en  el 
cdalce  nombre  de  Jesús...  y  por  la  Bienaventurada  Virgen  María...  le  rogamos 
«por  nuestra  vejez,  quiera  ceder  y  dignarse  revocar,  ó  por  lo  menos  suspender 
«la  ejecución  de  tan  suprema  resolución.  Háganse  discutir  en  tela  de  juicio  los 
«motivos  y  causas;  dése  lugar  á  la  justicia  y  verdad  para  disipar  las  sombras  de 
«preocupaciones  y  sospechas;  óiganse  los  consejos  y  amonestaciones  de  los 
«príncipes  de  Israel,  obispos,  religiosos,  en  un  negocio  en  que  interesa  el  Es- 
«tado,  el  honor  de  la  Iglesia,  la  salud  de  las  almas  y  la  conciencia  de  V.  M.  Es- 
«tamos  seguros  de  que  V.  M .  vendrá  fácilmente  á  conocer  que  la  ruina  de  todid^ 
«el  cuerpo  no  es  justa  ni  proporcionada  á  la  culpa  (si  es  que  la  hay)  de  un  corto 
«número  de  particulares.» 

La  misiva  era  en  efecto  severa  y  fuerte,  y  propia  para  detener  á  su  sobera- 
no menos Brme  que  Carlos  III.  en  sostener  las  resoluciones  una  vez  adoptadas, 
y  á  ministros  menos  empeñados  en  el  negocio  que  los  suyos.  Por  conducto  de 
el  de  Gracia  y  Justicia  don  Manuel  de  Roda  fué  pasado  el  Breve  al  Consejo  es- 
traordinario  para  que  consultara  á  S.  M.  lo  que  debería  contestarse  al  pontífí* 
ce.  En  veinte  y  caatro  horas  despachó  el  Consejo  la  famosa  consulta  de  30  de 
abril  (4  767),  en  que  después  de  espresar  «que  carecía  de  aquella  cortesanía  dé 

«espíritu  y  moderación  que  se  deben  á  un  rey  como  el  de  l^spaña  é  Indias 

«ornamento  de  su  patria  y  de  su  siglo,»  anadia  que  deberla  haberse  negado 
la  adoiision  del  Breve,  «porque  siendo  temporal  la  causa  de  que  se  trata,  no 
«hay  potestad  en  la  tierra  que  pueda  pedir  cuenta  á  V.  M.  de  sus  decisiones, 
«cuando  Y.  M.  por  un  acto  de  respeto  dio  noticia  á  S.  S.  de  la  providencia  que 
«habia  tomado  como  rey  en  términos  concisos,  exactos  y  atentos.»  T  después 
de  ir  recitando  uno  por  uno  los  fundamentos  que  se  alegaban  en  el  documentó 
pontificio,  y  de  hacer  varios  cargos  gravéis  á  los  religiosos  de  la  Compañía,  de* 
cia  el  Consejo.  «El  admitir  un  orden  regalar,  mantenerle  en  el  reino,  ó  espul- 
«aarle  de  él,  es  un  acto  providencial,  y  meramente  de  gobierno;  porque  ningún 
«orden  regular  es  indispensablemente  necesario  en  la  Iglesia,  al  modo  que  lo 
«es  el  clero  secular  de  los  obispos  y  párrocos:  pues  si  lo  fuese,  lo  hubiera  esta* 
«blecido  Jesucristo  como  cabera  y  fundador  de  la  universal  Iglesia.  Antes  co* 
«mo  materia  variable  de  disciplina,  las  órdenes  regulares  se  suprimen  como  la 
«de  los  templarios,  y  claustrales  en  España,  ó  se  reforman  como  la  de  los  cal- 
«zSdos,  ó  varían  en  las  constituciones,  que  nada  tienen  de  coman  con  el  dog- 
«ma,  ni  con  el  moral,  y  se  reducen  á  unos  establecimientos  píos  con  objeto  du 
«esta  naturaleza,  útiles  mientras  se  cumplen,  y  perjudiciales  cuando  degeneran. 
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«Si  uno  á  otro  jesmta  (afiadia)  efltaviese  únicameDte  culpado  en  la  encade- 
«nada  serie  de  bullicios  y  conspiraciones  pasadas»  no  sería  justo  y  legal  el  es- 
«Irañamiento,  no  hubiera  habido  una  general  conformidad  de  votos  para  la 
«emulsión  y  ocupación  de  temporalidades  y  prohibiciones  de  su  restableció 
«miento.  Bastaría  castigar  á  los  culpados,  como  se  está  haciendo  conloe  c4m- 
«plices,  y  se  ha  ido  continuando  por  las  autoridades  ordinarias  del  Consejo..... 
«&1  particular  de  la  Gompaflía  nada  puede,  todo  es  del  gobierno,  y  esta  es  la 
«masa  corrompida  de  la  cual  dependen  todas  las  acciones  de  los  índiTídoos, 
«máquinas  indefectibles  de  la  irolontad  de  los  superiores. 

~  «El  punto  de  audiencia  ya  lo  toca  el  Consejo  estraordinarío  en  su  consulta 
«de  %9  de  enero,  afirmando  que  en  tales  causas  no  tiene  lugar,  porque  se  pro- 
«cede,  no  con  jurisdicción  contenciosa,  sino  por  la  tuitiva  y  económica,  cenia 
«cual  se  hacen  tales  estrafiamientos  y  ocupación  de  temporalidades,  sin  ofeu- 
«der  en  un  ápice  á  la  humanidad,  aun  en  el  concepto  mas  escrapulosoí  conibr- 
«me  á  nuestras  leyes.» 

Uno  de  los  párrafos  mas  notables  de  la  consulta  es  el  último  de  ella:  «No 
«solo  (dice)  la  complicidad  en  el  motin  de  Madrid  es  la  causa  de  so  estrafia- 
«miento,  como  el  Breve  lo  da  á  entender:  es  el  espíritu  de  fanatismo  y  de  ss- 
«dicion,  la  falsa  doctrina  y  el  intolerable  orgullo  que  se  ha  apoderado  de  este 
«cuerpo.  Este  oigullo  especialmente,  nocivo  al  reino  y  á  so  prosperidad,  con- 
«tribuyctal  engrandecimiento  del  ministerio  de  Roma;  y  asi  se  ve  laparciali- 
«dad  que  tiene  en  toda  so  correspondencia  secreta  y  reservada  al  cardenal 
«Torriglani  para  sostener  á  la  Compañía  contra  el  poder  de  los  reyes.  El  sobe- 
«rano  que  se  opusiese  seria  la  victima  de  esta,  á  pesar  de  las  mayores  preten- 
«sienes  déla  curia  romana.  Por  todo  lo  que,  Señor,  es  el  unánime  parecer  del 
«Consejo,  con  los  fiscales,  que  V.  M.  se  digne  mandar  concebir  su  respuesta  al 
«Breve  de  S.  Sd.  en  términos  muy  sucintos,  sin  entrar  en  modo  alguno  en  lo 
«principal  de  la  causa,  ni  en  contestaciones,  ni  admitir  n^ociadon,  ni  dar 
«oídos  á  nuoTas  instancias,  pues  se  obraría  en  semejante  conducta  contra  li 
«ley  del  silencio  decretado  en  la  Pragmática -Sanción  de  2  de  este  mes,  una  vez 
«que  se  adoptasen  discusiones  sofisticas,  fundadas  en  ponderaciones  y  genera- 
«iidades,  cuales  contiene  el  Breve,  pues  solo  se  hacen  recomendables  por  venir 
«puestas  en  nombre  de  S.  Sd.  A  este  efecto  acompañaba  el  Consejo  estraordi- 
«nario  con  esta  consulta  la  minuta...  etc.» 

En  efecto,  lejos  de  ceder  Carlos  111.  en  esta  cuestión,  contestó  al  pontífice, 
al  tenor  de  la  minuta  del  Consejo,  en  los  términos  siguientes:  «Beatísimo  Fi- 
«dre:  mi  corazón  se  ha  llenado  de  amargura  y  de  dolor  al  leer  la  carta  de  V.Sd. 
«en  respuesta  á  mi  aviso  de  la  espulsion  de  mis  dominios  mandada  ejecutar 
«en  los  regulares  de  la  Compañía.  ¿Que  h>jo  no  se  enternece  al  ver  sumergido 
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«en  las  lágrimas  de  la  afliccÍMi  al  padre  que  ama  y  que  respetat  Yo  amo  la  per- 
Qsona  de  V.  Sd.  por  sas  virtudes  ejemplares:  yo  venero  en  ella  al  vicario  de 
«iesocrislo:  considere,  pues,  V.  Sd.  hasta  donde  me  habrá  penetrado  su  aflio- 
ccioo!  Tanto  m^s  descubriendo  que  ésta  nace  de  la  poca  confianza  de  que  yo 
«no  baya  tenido  para  lo  que  he  determinado  pruebas  suficientes  é  indestruc« 
«tibies.  Las  he  tenido  sobreabundantes,  Beatísimo  Padre,  para  espeler  para 
«siempre  de  los  dominios  de  las  Españas  el  cuerpo  de  dichos  regulares,  y  no 
«contener  mi  procedimiento  á  algunos  ¿oíos  individuos...  Ha  permitido  la  di- 
«vina  voluntad  que  nunca  haya  ptítdído  de  vista  en  este  asunto  de  rigurosa 
«coenta  que  debo  darle  algún  día  del  gobierno  de  mis  pueblos,  de  los  cuales 
«estoy  obligado  á  defender,  no  solo  los  bienes  temporales,  sino  también  los  es- 
cpirituales:  asi...  be  atendido  con  exacto  esmero  á  que  ningún  socorro  espiri- 
«tual  les  falte,  aun  en  los  países  mas  remotos.  Quede,  pues,  tranquilo  V.  Sd. 
«sobre  este  objeto,  ya  que  ¡^rece  ser  el  que  (ñas  le  afecta,  y  dígbese  anímar- 
«me  de  continuo  con  su  patemel  afecto  y  apostólica  bendición.  El  Señor  con- 
«serve  la  persona '  de  V.  Sd.  para  el  bueno  y  próspero  gobierno  de  la  Iglesia 
«Universal.— Aranjoez,  %  de  mayo  de  4767  (4).t 

Prosigamos  ahora  la  relación  de  lo  que  se  hizo  con  los  jesuítas. 

Reunidos  que  fueron  los  de  las  diferentes  provincias  ó  distritos  en  los  do- 
pósitos  ó  cajas  respectivas  que  se  formaron  eü  los  puertos  de  mar  designados 
en  la  Instrucción,  fueron  embarcado^  en  los  buques  prontos  ya  también  al  efec- 
to, y  trasportados  á  los  estados  de  la  Iglesia,  lias  sucedió  que  el  papa  Clemente» 
ofendido  de  la  medida  de  la  esgulsion  y  de  la  firmeza  y  tesón  del  rey  Carlos, 
negóse  á  admitir  en  sos  Estados  á  los  religiosos  esputaos,  ya  por  los  inconve- 
nientes que  pudiera  ocasionar  en  ellos,  estrechos  y  cortos  como  son,  el  aumen- 
to repentino  de  tantos  moradores  estrangeros,  ya  también  acaso  por  poner  al 
monarca  espaflol  en  apuro  y  conflicto  grave,  y  que  su  providencia  produjera 
escándalo  á  los  ojos  de  los  príncipes  católicos  de  Europa.  Asi  lo  había  anun- 

(I)   De  prepósito  bemot  insertado  el  testo  que  puedan  formar  so  Juicio  propio,  y  apr(s 

literal,  ó  integro,  6  en  su  parte  mas  esen-  ciar  ios  de  los  escritores  de  las  diferentes 

cial,  de  todas  estas  providencias  ó  comuni-  escuelas  y  docirinas  que  nos  han  precedido, 

«aciones,  á  pesar  de  su  número  j  su  e^ten-  y  el  que  á  su  tiempo  nosotros  mismos  ha* 

sion,  porque  versando  principalmente  sobre  bremos  de  emitir. 

estos  dalos  y  documentos  las  cuestiones  y  Los  datos  que  presentamos  son  oflcialet 
polémicas  que  desde  aquel  tiempo  basta  es-  é  irrecusables,  y  están  sacados,  ya  de  la  Co- 
tos mismos  días  se  vienen  incesantemente  lección  impresa  en  la  imprenta  Real,  ya  do 
sosteniendo  sobre  el  hecho,  1«  forma  y  las  manuscritos  de  la  Real  Academia  de  la  Bis» 
cireanstancias  de  la  espulsioB  y  estrafta-  loria,  Papeloi  de  jesuítas,  desde  el  N.  9  has- 
miento  de  los  jesuítas  espaftoles,  hemos  que-  taelN  83,  ya  de  los  que  se  conservan  en 
rido  que  nuestros  lectores  tengan  el  mas  el  Archivo  del  Ministerio  de  Estado,  de  los 
cabal  conocimiento  que  en  una  historia  ge^  que  existían  en  el  de  Gracia  y  Justicia,  ge* 
aeral  podemos  darles  en  la  materia,  para  neraldeSimancss,  etc. 
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ciado  ya  elaiñlilor  del  nuncio  pontificio  en  Espafla  al  ministro  Grimaldí,  y  al 
decir  del  célebre  marqués  dé  Tanucci  habíase  dado  orden  al  gobernador  de  C¡- 
\ita-Veccbia  para  hacer  fuego  de  cafion  á  los  buques  españoles ,  si  intentaban 
el  desembarco (1);  cuya  medida  se  atribuyó  á  instigación  del  general  déla 
Compañía  el  padre  Lorenzo  Ricci,  y  á  consejo  del  ministro  del  papa,  carde- 
nal Torrigiani.  En  vista  de  semejante  resolución  y  actitud  entabló  Carlos  III. 
negociaciones  con  los  genoveses  para  que  los  espulsos  jesuítas  fuesen  colocados 
en  Córcega,  decidido  á  que  no  volviesen  á  entrar  en  ninguno  de  sus  dominios. 
Consintieron  en  ello  los  de  Genova,  y  en  su  virtud  fueron  admitidos  y  alojados 
en  la  isla  de  Córcega  losjesqitas  españoles,  siendo  cierto  que,  aunque  no  miN 
cho  tiempo,  estuvieron  en  el  mar  hasta  que  les  fué  franqueado  este  albergue; 
bien  que  no  tardó  tampoco  el  papa,  no  viendo  ya  otro  remedio,  en  permitir  qae 
ae  establecieran  en  sus  legaciones  de  Ferrara  y  de  Bolonia  (2). 

Tambien'es  verdad  innegable  que  al  decretar  Carlos  111.  el  estrafiamiento 
de  los  hijos  de  Loyola,  estableciendo  por  ley  y  regla  genei^l  que  jamás  y  bajo 
ningún  protesto  ni  colorido  pudiera  volver  á  su  reino  ni  individuo  alguno  par- 
ticular de  la  Compañía,  ni  menos  en  cuerpo  de  comunidad,  prohibió  general  y 
absolutamente  toda  correspondencia  y  comunicación  con  los  jesoitas;  como 
prohibió  también  hablar,  cuestionar,  escribir,  y  mucho  más  imprimir  y  es- 
pender papeles,  ni  en  pro  ni  en  contra-  de  aquella  providencia,  sin  especial 
iicencia  ó  permiso  del  gobierno,  so  pena  á  los  contraventores  de  ser  tratados 
.T  juzgados  como  reos  t!e  lesa  Magostad  (3).  Toda  esta  severidad  empleó  con 

(f )    Cartas  de  TaDvcci  al  principe  de  la  qae  alguno  de  sus  individuos  eseriba  cootra 

CatloUca  y  al  conde  Losada.  el  respeto  y  sutnísion  debida  á  mi  resolu- 

(S)    Despacho  del  marqués  de  Grimaldí  al  cion,  con  tiliiio  ó  preleslo  de  apologías  6 

nuncio,  5  de  mayo,  I767.*-Carta8  de  Tanuc-  defensorios,  dirigidos  á  perturbar  la  pat  de 

ci  á  Cirios  11!,  y  A  Losada,  S6  de  mayo.—  mis  reinos.  6  por  medio  de  emisarios  secre- 

Comunicacion  del  Consejo  eslraordinario,  15  tros  conspire  al  mismo  fin,  en  tal  caso,  do 

de  agosto.  esperado,  cesará  la  pensión  á  todos  ellos. 

(3)   Real  Pragmática  de  3  de  abril,  de  1787.  IX.    Prohibo  por  ley  y  regla  general, 

f^cha  en  el  Pardo.  que  Jamás  pueda  volver  á  admitirse  en  todos 

Ks  de  suma  importancia  conocer  algu*  mis  reinos  en  particular  á  ningún  individuo 

Das  prescripciones  de  esta  pragmática,  no  de  la  Compañía,  ni  en  cuerpo  de  coman»' 

menos  célebre  y  notable  que  la  de  la  espul-  dad,  con  ningún  pretesio  ni  colorido  q«o 

sion,  por  ejemplo  las  siguientes:  sea;  ni  sobre  ello  admitirá  el  mi  Gonsfjo. 

ni  otro  tribunal  instancia  alguna;  antes  bien 

VI.    Declaro  que  si  algún  jesuita  saliere  tomarán  á  prevención  las  justicias  las  mas 

del  Estado  eclesiástico  (á  donde  se  remiten  severas  providencias  contra  los  infractores, 

todos),  ó  diere  justo  resentimiento  á  la  cor-  auxiliadores,  y  oooperantes  de  semejante 

te  con  sus  operaciones  6  escritos,  le  cesará  intento,  castigándolos  como  perturbadores 

desde  luego  la  pensión  que  va  asignada.  Y  del  sosiego  público, 

aunque  no  debo  presumir  que  el  cuerpo  de  XIII.    Ningún  vasallo  mió,  aunque  set 

la  Compañía,  faltando á  las  mas  estrechas  y  ecUsiástico  secular  6  regular,  podrá  pedir 

eupcrioi  es  obligaciones,  intente  ó  permita,  oarta  de  berm^dad  al  general  de  la  Con* 
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los  espulsos,  y  con  las  familias  de  ellos  un  monarca  ¿  qoien  por  otra  parte  ni 
•  entonces  ni  después  ha  negado  nadie  la  condición  y  el  título  de  piadoso. 

Mas  si  bien  al  principio,  obedeciendo  ¿  este  forzado  silencio,  le  goardaron 
profundo  los  mas  amigos  y  apasionados  de  tos  jesuitas,  no  pudieron  contenerse 
mucho  tiempo  los  mas  impacientes  ó  los  mas  parciales,  señaladamente  los  di- 
rectores de  algunos  conventos  de  religiosas,  á  quienes  fanatizaron  en  térmi- 
nos que  se  dieron  ¿  publicar  supuestas  profecías  y  rerelaciones  sobre  el  pronto 
regreso  á  España  de  los  hijos  de  San  Ignacio:  lo  cnal  obligó  al  Consejo  es- 
traordinario  á  espedir  una  circular  (S3  de  octubre,  4767)  ¿  todos  los  prelados 
diocesanos  y  á  los  superiores  de  las  órd^es  regulares,  haciéndoles  estrecho 
encargo  de  que  vigilaran  para  desterrar  de  los  claustros  de  las  religiosas  tan 
fonéticas  y  perniciosas  doctrinas,  y  para  que  en  lugar  de  pastores  vigilantes 
no  hubiera  lobos  que  disiparan  el  rebaño;  invitándolos  ¿  remover  las  personas 
sospechosas,  colocando  en  su  lugar  otras  que  aseguraran  el  resfteto  á  ambas 
Magestades,  y  purificando  los  claustros  de  todo  fermento  de  inquietud  (4). 

Sobreaviso  siempre,  y  siempre  atentos  asi  el  Consejo  como  el  monarca  ¿ 
impedir  con  todo  el  lleno  del  rigor  que  volviera  á  España  ni  un  solo  individuo 
de  los  espulsados,  y  como  se  averiguase  haberse  introducido  algunos  de  ellos 
en  Cataluña  por  la  parte  de  Gerona  y  Barcelona,  á  propuesta  del  Consejo  es« 
pidió  el  rey  una  real  cédula  (48  de  octubre  4767),  en  cuya  parto  dispositiva 


pdkia,  ni  i  olro  en  su  nombre;  pena  de  que 
•a  le  iraUrá  como  reo  de  EsUdo  y  valdrin 
contra  él  igualmente  las  pruebas  prírtle- 
giadas. 

XIY.  Todos  aquellos,  que  las  tofieren 
al  presente,  deberán  entregarlas  al  presi- 
dente de  mi  Consejo,  6  á  los  corregidores 
y  justicias  del  reino,  para  que  se  las  remitan 
y  archi?en,  y  no  se  use  en  adelante  de  ellas; 
sin  que  les  sirTa  de  óbice  el  haberlas  teni- 
do en  lo  pasado,  con  tal  que  puntualmente 
complan  con  dicha  entrega,  y  las  Jusiicias 
mantendrán  en  reserTa  los  nombres  de  las 
personas  que  las  entregaren  para  que  de 
este  modo  no  les  cause  nota. 

XV.  Todo  el  que  mantuf  iere  correspon- 
dencia con  los  Jesuiías,  por  probihirse  gene- 
ral y  absolutamente,  será  castigado  á  pro- 
porción de  so  eulpa. 

XVI.  Prohibo  espresamente,  que  nadie 
pueda  escribir,  declamar  6  conmoTer  con 
pretcsto  de  estas  pro?Ídenciu  en  pr6  ni  en 
contra  de  ellas;  antes  impongo  silencio  eo 
esta  materia  á  todos  mis  Vasallos,  y  mando, 
que  á  lo»  coniraveniores  se  les  ca&tigue  co- 


mo reos  de  lesa  majestad. 

XVII.  Para  apartar  altercaciones,  6  ma- 
las inteligencias  entre  los  particulares,  i 
quienes  no  Incumbe  Juzgar,  ni  interpretar 
las  órdenes  del  soberano, .  mando  espresa- 
mente, que  nadie  escriba,  imprima,  ni  es- 
penda papeles  ú  obras  concernientes  á  la 
espolsion  de  los  jesuítas  de  mis  dominios, 
no  teniendo  especial  licencia  del  gobierno; 
6  inhibo  al  Juet  de  imprentas,  á  sus  subde- 
legados y  á  todas  las  Justicias  de  mis  reinos, 
de  conceder  tales  permisos  ó  licencias;  por 
deber  correr  todo  esto  b^o  do  las  órdenes 
del  presidente  y  ministro  de  mi  Consejo,  con 
noticia  de  mi  fiscal. 

(1)  «Esta  profaoacion  (decía  entreoirás 
cosas  la  circular)  no  solo  perturba  la  tran* 
quilidad  de  las  mismas  religiosas,  difidién* 
dolas  en  partidos  y  mexclándolas  en  nego- 
cios de  gobieruo  del  lodo  impropios  de  la 
debilidad  de  su  seso,  y  del  retiro  de  la  pro- 
fesión monástica,  sino  que  es  un  medio  as- 
tuto para  divulgar  en  el  público  ideas  con* 
trarias  á  la  tranquilidad,  etc.» 
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se  leen  estas  duras  y  severtsimas  palabras:  «Qoiero  y  ordeno»  qae  cualquiera 
«regular  de  la  Compañía  de  Jesús »  que  en  coDiraveDcion  de  la  Real  Pragmá- 
«tica*Sancion  de  S  de  abril  de  este  aüo  toI viere  á  estos  mis  reinos,  sia  pre-' 
«ceder  mandato  ó  permiso  mío,  aunque  sea  con  el  protesto  de  estar  dimitido 
ly  libre  de  los  votos  de  su  profesión,  como  proscrito  incurra  en  pena  de 
«muerte,  siendo  lego;  y  siendo  ordenado  tu  «acrt«,  se  destine  ¿  perpetua  re- 
«dqsion  á  arbitrio  de  los  ordinarios,  y  las  demás  penas  que  correspondan;  y  los 
«auxiliantes  y  cooperantes  sufrirán  las  penas  establecidas  en  dicha  real  piag- 
«mática,  estimándose  por  tales  cooperantes  todas  aquellas  personas,  de  cutí- 
«quier  estado,  clase  ó  dignidad  (|^|  sean,  que  sabiendo  el  arribo  de  alguno  ó 
«algunos  de  los  espresados  regulares  de  la  Compañía,  no  los  delatase  á  lejos- 
«ticia  inmediata,  á  6n  de  que  con  su  ayiso  pueda  proceder  al  arresto  ó  deieih 
«clon,  ocupación  de  papeles,  toma  de  declaración  y  demás  justificaciones  oon- 
«ducentes.  Y  con  arreglo  á  esta  mi  real  deliberación  os  mando  procedáis  ea 
«las  causas  y  casos  que  ocurran,  etc.» 

Laa  demás  providencias  fueron  una  serie  de  medidas,  las  más  de  carácter 
económico,  otras  de  carácter  literario.  La  primera  de  aquel  género  fué  decla- 
rar todos  los  fmtos  que  produjeran  las  fincas  ocupadas  á  los  jesuítas,  sujetas  á 
pagar  en  adelante  con  integridad  y  sin  disminución  alguna  los  diezmos  y  prí* 
micias  á  aquellos  á  quienes  de  derecho  tocara  su  percibo,  no  obstante  coal* 
quiera  exención,  concordia  ó  privilegio  en  coya  virtud  se  hubieran  eximido 
hasta  entonces  (1).  Pero  sin  duda  la  medida  mas  grave,  mas  importante  y  mas 
radical,  fué  la  que  se  tomó  un  aú.o  mas  tarde  con  respecto  á  la  subrogacioo 
que  habia  de  hacerse,  aplicación  y  destino  que  habia  de  darse  á  los  bienes  y 
fincas,  asi  rústicas  como  urbanas,  que  habían  pertenecido  á  los  regulares  de 
la  estinguida  Compañía,  y  que  ciertamente  constituían  una  riqueza  territorial 
inmensa. 

A  consulta  del  Consejo,  y  con  arreglo  á  un  largo  y  erudito  informe  de 
las  dos  ¡lustrados  fiscales,  don  Pedro  Rodríguez  Campomanes  y  don  José  lio- 
fiino,  dispuso  el  rey  que  los  edificios  de  jesuítas  que  fuesen  apropósito  para 
ello,  se  destinaran  á  erección  de  seminarios  conciliares  en  las  capitales  y  pue- 
blos numerosos,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  Santo  Concilio  de  Trento,  apli- 
cando además  á  su  sostenimiento  ciertas  rentas  que  se  señalaban  en  varios 
párrafos  de  la  Real  Cédula  (2).  De  aqui  una  de  las  grandes  creaciones  del  rei- 


(1)   lltal  Fr^viston  de  19  de  Julio  de  1707.  eomo  umbieo  «I  lutoiaoso  íMtm  i}Bt  hi 

(3)    Real  cédula  de  14  de  agoato  de  4768,  precede.  Ea  docuneato  que  «oda  íDpreaa, 

dada  eo  San  Udefonio.  (>>nau  de  S8  regla*,  y  demaiiado  esienao  para  poder  aotoirai 

párrafos  ó  cléuaulaa,  lodaa  imporUniet,  y  trucribirle  Íntegro 

quo  merecen  ser  conocidas  y  consultadas, 
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nado  de  Carlos  111. ,  la  de  los  seminarios  conciliaresy  que  liasla  aquella  fecha , 
deede  la  del  Concilio  de  Trente,  no  se  habían  establecido,  «sin  dada,  como 
«dice  el  párrafo  2.»  de  la  Real  Cédala,  por  no  poder  desembolsarse  las  ere* 
«cidas  cantidades  qne  son  precisas  para  la  conslroccion  de  este  género  de 
«obras  públicas.»  Consigaiente  al  patronato  y  protección  inmediata  qfie  como 
á  soberano  lé  pertenecia  en  esta  clase  de  eetablecimientos  de  enseñanza  ecle- 
aiástíca,  disposo  que  se  colocaran  en  elfos  en  lagar  preeminente  las  armas  rea- 
les, sin  perjuicio  de  que  los  prelados  qae  contribuyeran  á  su  erección  pudieran 
poner  las. suyas  en  inferior  lugar. — Otros  edificios  de  la  estinguida  Compañía 
destinó  á  casas  correccionales  para  clérigos  criminales  ó  díscolos,  de  las  cua- 
les mandó  establecer  ana  en  cada  provincia  eclesiástica.  Aplicados  fueron  otroe 
para  seminarios  de  misiones  de  Indias;  en  los  dos  grandes  colegios  de  Lo-» 
yola  y  Yillagarda  ae  establecieron  los  centros  de  las  misiones,  en  el  primero 
para  la  América  Meridional,  en  el  segundo  para  la  Septentrional  y  Filipinas» 
con  estadio  de  lenguas  y  todo  lo  necesario  á  su  especial  objeto  é  instituto.— 
Erigiéronse  igualmente  á  costa  de  aquellos  bienes  casas  de  pensión  para  ni- 
ños y  de  enseñanza  para  niñas,  dando  la  preferencia  á  las  hijas  de  los  labra* 
dores  y  artesanos.  Lo  demás  se  aplicó  á  erección  y  dotación  de  hospicios, 
hospitales  é  inclusas,  para  crianza,  socorro,  manutención  y  asistencia  de  en- 
fermos, desvalidos,  huérfanos  y  expósitos,  y  para  todo  aquello  que  es  propio 
de  establecimientos  que  tienen  por  objeto  la  beneficencia  pública,  facultando 
al  Consejo  estraordinario  para  vender  todos  aquellos  bienes  y  fincas  que  por 
sa  estado  fuera  difícil  ó  gravoso  conservar,  y  sobrogarlos'  con  otros  que  pu- 
dieran ser  mas  útiles. 

Por  ultimo,  cerca  de  un  año  mas  adelante,  (S7  de  marzo,  4769),  á  con- 
sulta del  estraordinario  se  espidió  otra  real  cédula  creando  juntas  provinciales 
y  municipales,  para  entender  en  la  venta  de  los  bienes  ocupados  á  los  regulares 
de  la  Compañía,  y  prescribiendo  minuciosamente  las  reglas  que  con  uniformi- 
dad se  habian  de  observar,  inclusos  los  dominios  ultramarinos  de  Indias  ó 
idas  Filipinas  (4). 

Como  la  doctrina  de  los  jesuitas  era  sin  dqda  uno  de  los  fundamentos  que 
habian  entrado  por  más  en  la  mente  de  Carlos  IH.  y  de  sus  consejeros  para 
h  medida  de  exclaustración  y  expatriación  de  aquellos  regalares,  mandóse 
reunir  en  el  Consejo  todos  los  espedientes  relativos  ¿  la  supresión  de  cátedras 
iy  escuelas;  y  vistos,  con  acuerdo  de  aquella  corporación,  mandó  S.  M.  (42  de 
agosto,  4768}  que  se  suprimieran  en  todas  las  universidades  y  estadios  del 
Teino  las  cátedras  de  la  escuela  llamada  JetuUica^  prohibiendo  usar  de  los 

(!)   GoDsia  de  45  arcif alos,  y  está  umbieo  impresa. 
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autoi-es  de  ella  para  la  enseñanza  (4).  Pareció  esto  poco,  y  á  consecuencia  da 
una  representación  que  hicieron  mas  adelante  los  cinco  prelados  que  tenían 
entonces  asiento  y  voto  en  el  Consejo,  no  solo  se  reprodujo  la  Real  Gédobi 
anterior,  sino  que  se  mandó  que  al  tiempo  de  recibirse  cualquiera  grado  en 
teología  8c  babia  de  prestar^  juramento  de  observar  y  cumplir  fielmente  lo  en 
ella  prescrito,  y  lo  mismo  habian  de  jurar  los  maestros,  lectores  ó  catedráti» 
.eos  al  tiempo  de  entrar  á  enseñar  en  las  universidades,  y  ann  en  estudies 
privados  (S). 

Tales  fueron,  leal  y  sencillamente  espuestas,  y  en  el  orden  mas  claro  y 
metódico  que  nos  ba  sido  posible  presentarlas,  las  disposiciones  principales  que 
precedieron,  acompañaron  y  subsiguieron  ¿  la  célebre  y  ruidosa  providencia 
de  la  espulsíon  y  estrañamiento  de  los  regulares  de  la  Compañía  de  iesúg  de 
JBspaña  y  de  todos  los  dominios  de  la  corona  de  Castilla  decretada  por  el  rej 
Carlos  III.  de  Borbon. 


(f)    Eeal  cédula,  dada  en  San  Ildefonso      (S)   Ilealcédulado4da  diciembre  de  1771, 
een  la  fecba  arriba  ciíada.  en  Úadrid* 


GAPITDLO  m 


ANTECEDENTES  Y  CAUSAS  DE  LA  ESPÜLSION. 


Ideas  7  actos  de  Carlos  in.  de  Borbon  eaando  era  rey  de  Ñapóles  sobre  poder  y  Jarifa 
diceion  espiritual  y  temporal.— El  marqués  de  Tanucci,  su  primer  ministro  en  Ñápeles. 
— Predisposición  de  Carlos  respecto  á  losjesuilas  cuando  vino  á  Espafia.~La  eleeoion 
de  confesor,  de  ministros  y  conseJeros.~8ttceso  ruidoso  del  destierro  del  inquisidor  ge- 
neral y  sus  causas.— >Condacta  del  rey,  del  Consejo,  del  inquisidor  y  del  nuncio  en 
este  negoeio.— Famosa  pragmática  del  Regium  sjpsf«a<«r.— Real  Cédula  sobre  probibi* 
clon  de  libros.— Suceso  memorable  del  obispo  de  Cuenca.-^Célebre  espediente  que  se  lo 
formó.— Comparecencia  del  prelado  ante  el  Consejo  pleno  á  oir  su  reprensión.— Notable 
severidad  del  rey.— Voces  esparcidas  contra  el  monarca  y  su  gobierno.— A  quiénes  se* 
atriboian.— Ideas  del  siglo  XVIII.— Bscritos  contra  los  Jesuítas.— Son  arrojados  de  Por« 
iQgal.— Son  espulsados  de  Francia.— Bula  de  Clemente  Xlll.  en  sa  fat or.— Cómo  ftié 
recibida  en  Espa&a.— CiUpase  á  los  Jesuítas  de  motores  ó  instigadores  del  mi>tin  de  Me- 
drid.— Espediente  de  pesquisa.— Causas  á  que  atribuyeron  los  parciales  de  los  Jesuítas 
su  espolsion.— Cartas  apócrifas.— Fundamento  do  esta  opinión.— EsposieioD  do  los  et» 
eesos  que  les  fueron  atribuidos. 


Desde  que  Carlos  faé  Grao  daque  de  Toscana,  y  principalmente  desde  los 
primeros  afloi  de  sa  reÍDado  en  Nápdes,  habíase  mostrado  dispuesto  siempre 
á  dismiñiiír  el  gran  poder  y  la  inmensa  influencia  que  con  sus  riquezas  y  sa 
número  habia  llegado  á  ejercer  el  clero,  y  especialmente  algunas  comunida- 
des religiosas  en  aquellos  Estados.  Cuando  el  abate  GenoTesi  le  representó  la 
opulencia  de  los  bienes  que  se  hallaban  en  lo  que  ya  entonces  se  decia  manos 
muertas,  esto  es,  en  manos  de  edesiisiicos  seculares  y  regulares,  y  la  conve- 
niencia de  unir  al  patrimonio  de  su  corona  y  emplear  en  beneficio  del  Estado 
los  que  de  aquellos  pareciesen  superfinos,  Garlos  no  solo  hizo  examinar  en  sa 
Gouáejo  aquella  proposición,  sino  que  fué  enviado  monseñor  Galliani  á  Roma  á 
solicitar  de  S.  S.  el  derecho  de  conferir  el  monarca  los  obispados  y  beneficios 
de  su  reino,  que  señalase  el  número  determinado  de  religiosos  de  ambos  sexos 
qoe  hubiera  de  haber,  que  los  nuncios  de  S.  S.  no  ejercieran  en  lo  sucesivo 
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jurisdicción  alguna  sobre  los  eclesiásticos  del  reino,  y  que  las  bereocias  <ne 
por  ahuso  pasaban  ¿  conventos  y  cabildos  se  pudieran  confiscar  en  beneficio 
del  real  erario:  demandas  todas  'qne  el  Yaticano  no  estaba  acostumbrado  á 
oir,  que  fueron  sostenidas  con  enterc^za,  y  que  produjeron  juntas  de  cárdena* 
les  y  consultores.  Al  propio  tiempo  las  ciudades  de  Ñapóles  unidas  en  cuerpo 
pedían  que  para  aumentar  las  rentas  sin  gravar  más  á  los  subditos  pagaran 
los  bienes  eclesiásticos  un  diezmo  como  en  Toscana»  y  que  la  plata  sobrante 
para  el  uso  y  decoro  Me  las  iglesias  se  acuñara  á  fin  de  aumentar  la  circula* 
cion  de  la  riqueza  pública.  Remitiéronse  al  negociador  Gallianí  títulos  y  dth 
cumentos  qne  se  encontraron  en  los  archivos,  para  probar  que  él  rey  Carlos 
no  pretendía  sino  lo  que  antiguamente  se  había  concedido  á  sus  predeoe* 
•ores  (4). 

Es  escusado,  y  no  nos  incumbe  ahora  referir  lo  que  sobre  estos  puntos  y 
sobre  la  reforma  de  las  órdenes  monásticas  trabajó  Garlos  de  Borbon,  siendo 
rey  de  las  Dos  Sicilias,  en  unión  con  sus  Consejos  y  con  sus  hombres  de,Estado. 
Anunciábase  ya  en  aquella  época  el  espíritu  de  reforma,  y  el  marqués  de  Ta« 
nucci,  su  primer  ministro,  á  quien  mantuvo  en  el  ministerio  por  espacio  de 
veinte  y  cinco  afios,  el  hombre  de  su  mayor  confianza,  y  con  quien  después  de 
venir  á  España  sostuvo  una  correspondencia  confidencial  y  política  nunca  in- 
terrumpida, era  uno  de  aquellos  hombres  ilustrados  que  marchan  al  (rente  de 
las  ideas  de  un  siglo,  gran  sostenedor  de  las  regalías  de  la  corona  y  del  poder 
de  los  reyes  en  asuntos  temporales,  y  de  aquellos  á  quienes  los  enemigos  de  las 
regalías  llamaron  después  filó$ofos  de  la  escuela  francesa.  No  era  el  marqués 
de  Tanocci  afecto  á  la  institución  de  los  jesuítas,  y  no  lo  era  ya  tampoco  Car* 
los  ni.  á  nuestro  juicio,  coando  vino  á  reinar  á  España.  Al  dejar  á  so  hijo 
tercero  la  corona  de  las  Dos  Sicilias  ya  cuidó  de  no  darle  confesor  que  perte- 
neciese á  la  orden  de  Loyola.  Si  «hm  mantuvo  á  los  regulares  de  la  Compañía 
en  el  confesonario  de  los  otros  hijos,  fué  por  complacer  á  la  rema  madre  Isa- 
bel  Famesio  y  á  su  esposa  María  Amalia  de  Sejonia  que  les  eran  adictas.  De 
otro  modo  obró  ya  luego  que  la  muerte  de  aquellas  dos  reinas  le  desen^b-araió 
y  libertó  de  aquella  consideración  y  respeto  á  los  sentimientos  de  ki  esposa  y 
de  la  madre. 

Desde  su  venida  á  España  pudo  notarse  que,  á  pesar  de  algunas  demoatca*. 
clones  ostensibles  de  consideración  á  la  Compañía  (que  á  algunos  escritores 
han  inducido  á  creer  que  le  era  afecto),  no  eran  los  hijos  de  San  Ignacio  y  sus 
parciales  los  que  le  mereeian  la  preferencia  para  los  paestos  honrosos  y  loi 
cargos  de  importancia.  Por  adictos  á  elloa  eran  iemdos  loa  colegiaba  na|or0»i 

(I)  Beecatlnl,  Vida  de  arlos  in,Iib.  it 


PKKTR  fll.  LIBRO  VIH.  399 

que  basta  entonces  eran  considerados  como  el  plantel  de  donde  salian  los  qno 
iban  á  vestir  la  toga  en  las  chancillerías  y  consejos,  las  mucetas  de  la  digni- 
dad eclesiástica  y  los  capisayos  ep'scopales.  Carlos  IIL  comenzó  á  cortar  aquc- 
Ba  especie  de  monopolio  de  los  colegios  mayores,  atendiendo  preferentemento 
para  estos  empleos  á  abordos  aventajados  salidos  de  las  universidades,  y  á 
eclesiásticos  que  no  piofesaban  las  inázimas  y  doctrinas  que  se  atribuían  á  los 
jesuítas.  A  sn  confesonario  llevó  á  fray  Joaquín  Eleta,  religioso  güito  (llamado 
comunmente  el  padre  Osma,  por  el  pueblo  de  su  naturaleza),  hombre  ni  da 
gran  erudición  ni  de  gran  crítica,  pero  menos  amigo  de  los  religiosos  de  ia 
Compañía.  Por  anti-jesnita  pasaba  también  el  célebre  y  sabio  don  Pedro  Ro* 
driguez  Campomanes,  á  quien  nombró  fiscal  del  Consejo  de  Castilla;  y  la  ele- 
vación al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  de  don  Manuel  de  Roda,  regalista  al 
modo  de  Macanáz  y  de  tantos  otros  de  sn  tiempo,  y  de  aquellos  ¿  quienes 
después  dieron  algunos  en  llamar  filósofos  y  enciclopedistas,  persuadió  á  aqve* 
líos  regulares  de  que  los  amenazaba  una  desgracia  próxima  (4). 

Dos  famosos  casos  ocurrieron  en  los  primeros  oftos  del  reinado  de  Car* 
los  in.  en  España,  en  los  cuales  dio  á  conocer  este  príncipe  las  ideas  sobre 
materias  de  jurisdicción  eclesiástica  y  temporal,  y  la  inflexibilidad  de  so  ca» 
rácler  para  sostenerlas.  El  primero  fué  la  célebre  cuestión  del  inquisidor  ge* 
neral  don  Manuel  Quintano  Bonifaz,  el  segundo  el  memorable  espediente  del 
obispo  de  Cuenca,  don  Isidro  Carvajal  y  Lancaster.  Ambos  casos  requieren  do 
tkecesidad  ser  conocidos,  porque  constituyen  preciosos  antecedentes  para  el 
asunto  que  tratamos. 

Fué  el  primero  como  sigue! 

El  abad  Mesenghi,  sabio  doctor  de  la  Sorbona,  bebía  publicado  una  obra 
titulada:  Espósieion  de  la  doctrina  erúfiofia,  ó  ¡nstrueci&n  idre  Ío§  princi» 
pale$  terdade»  de  la  religión.  Obra,  que  después  de  haber  circulado  con  éxí« 
to  y  de  haberse  hecho  de  ella  diferentes  versiones  en  Ñápeles  y  en  Roma,  so- 
metida al  cabo  de  algunos  años  á  examen  de  la  congregación  del  Santo  Oficio» 
fuese  por  instigación,  como  se  creyó,  del  padre  Ricci,  general  de  loa  jesui- 
tes  {%),  ó  por  otras  influencias,  sin  oir  las  reclamaciones,  qnejaa  y  protestas 
<fel  Tírtuoso  y  octogenario  autor,  por  motivos  y  razones  que  respetamos  y  que 
no  es  ahora  de  nuestro  propósito  examinar;  es  lo  cierto  que  el  papa  Qemen* 

(1)  Cooflésaio  asi  el  P.  Fr.  Fernando  Ce*  cuando  eserlbia:  •No  té  qwe  hacen  lotjetui^ 

Talloe  en  sa  Memoria  lobre  la  estincion  iat  con  ir  moviendo'  tales  hitioriatt  puee 

?  Mtraflamiento.  cl>esde  este  instante  se  re-  con  esto  eiempre  te  detaer editan  mát,  y 

MÍTi6  el  Delenda  ett  Carthago:»  son  mu  creo  qne  tienen  muy  tohrado  eon  to  que 

palabras,  al  bablar  de  la  elevación  de  Roda  ya  iienen.w  Carta  á  Tanneel  de  17  de  mw 

^  BiDisterio.  zo,  f76l. 

(>)  Penoadfdo  de  esto  estaba  €árlos  111., 
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to  XIII.  condenó  esta  obra  por  Breve  de  44  de  janío  de  4764 .  A  poco  tietopo 
recibió  este  Breve  pontificio  por  mano  del  Nuncio  de  S.  S.  el  inquisidor  gene** 
ral  de  Espafia  don  Manuel  Quintano  Bonifaz,  arzcb'spo  de  Farselia,  el  cual, 
sin  dar  cuenta  á  S.  M.  y  con  solo  el  dictamen  del  Consejo  de  Inquisición,  pro- 
cedió á  espedir  el  edicto  condenatorio  y  á  repartirle  por  las  comunidades  y 
parroquias,  y  á  enviarle  á  los  tribunales.  Súpolo  el  rey  por  los  ejemplares  que 
de  él  le  presentó  su  confesor  fray  Joaquin  Eleta,  enviados  por  el  mismo  ínqui' 
sidor,  é  inmediatamente  desde  la  Granja,  donde  acababa  de  llegar  (8  de 
agosto,  4764),  despachó  un  correo  espieso  con  carta  del  ministro  de  Estado 
don  Rioardo  Wall,  mandando  al  inquisidor  suspender  la  publicación  del  edicto 
y  recoger  todos  los  ejemplares  que  se  hubieran  distribuido,  hasta  que  él  diera 
su  real  consentimiento. 

Respondió  el  inquisidor  aquella  misma  tarde,  esponiendo  que  él  no  babia 
hecho  sino  lo  que  era  estilo  y  práctica  del  Santo  Oficio  én  España;  que  no  era 
ya  posible  suspender  la  publicación  y  recoger  los  ejemplares,  porque  desde 
aquella  maftana  se  habían  repartido  en  la  corte  y  remitido  á  provincias  por  el 
oorreo;  y  que  de  intentarlo  se  seguiría  un  gravísimo  escándalo,  y  redundaría 
«n  deshonor  del  Santo  Oficio,  y  por  no  poder  ejecutar  lo  que  S.  11.  ordenaba, 
quedaba,  decía,  con  el  mayor  dolor  y  desconsuelo  (4). 

Parecieron  al  rey  intolerables  algunas  proposiciones  de  la  carta  del  inquisi- 
dor, y  determinado  á  hacerle  esperimentar  su  indignación,  le  desterró  á  doce 
leguas  de  la  corte,  comunicándolo  al  Ck>n8ejo  para  que  lo  hiciese  ejecutar  (40 
de  agosto,  4764)),  y  previniéndole  le  consultara  cuanto  se  le  ofreciera  y  pare* 
ciera  sobre  este  asunto.  El  inquisidor  fué  á  cumplir  su  destierro  al  monasterio 
de  Sopetran,  trece  leguas  de  la  corte:  mas  no  tardó  en  dirigir  al  rey  una  su- 
misa carta,  suplicándole  se  dignará  indultarle  (34  de  agosto),  haciendo  mil 
protestas  de  respeto  y  lealtad,  y  asegurando  con  todas  las  veras  de  su  corazón, 
que  sien  algo  le  había  faltado,,  había  sido  por  ignorancia  ó  inadvertencia. 
Carlos,  en  vista  de  esta  humilde  carta,  bizo  participar  al  Consejo  (2  de  se- 
tiembre), que  babia  indultado  y  alzado  el  destierro  al  inquisidor  general,  pero 
que  no  obstante  esto,  insistía  en  que  le  consultara  sobre  el  caso  como  se  lo 
tenia  ordenado,  pues  su  objeto  era  que  no  se  repitiese  para  lo  futuro  un  ejem> 
piar  tan  perjudicial  á  la  autoridad  soberana.  El  Consejo  de  Inquisición  se 
apresuró  á  representar  á  S.  M.  dándole  las  gracias  (5  setiembre)  por  la  g^ 
serosidad  usada  con  el  inquisidor  general  {%). 

(4)   Hállate  toda  esta  correspondencia  en  (&)   £1  rey  contestó  i  esta  represenUeton 

Uü  tomo  MS.  de  la  biblioleea  de  la  Real  Acá-  del  Consejo  de  la  Suprema  con  las  siguieo- 

demia  de  la  Htsloria  titulado:  Varios  de  Bis-  tes  lacónicas  y  signUicatiTaa  pilabras.  «He 

toría  eclesiástica,  sefialado  B.  i76l.  b^  pedido  el  ínquitidor  general  p  rdoo;  j  H 
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fl  tftismo  nuncio  de  S.  S.,  lejos  de  reclamar  contra  el  destierro  del  inqu¡<* 
sidor,  al  ver  la  actitud  firme  del  monarca,  se  fué  personalmente  á  San  lldc'» 
fonso,  y  se  presentó  al  ministro  de  Estado  á  esplicar  su  conducta  y  ver  de  áU 
tipar  el  enojo  del  rey,  y  no  solamente  lo  hizo  de  palabra,  sino  por  escrito  y 
estensamente  en  una  Memoria,  que  el  rey  pasó  con  todos  los  demás  antece« 
dentes  al  Consejo  Real  de  Gast'lla  (4). 

Dos  consaltas  evacuó  esta  corporación,  porque  no  satisfizo  completamente 
á  Carlos  la  primera.  De  buena  gana  trascribiéramos  estos  dos  documentos; 
pero  de  su  espíritu  se  penetrarán  nuestros  lectores  por  el  siguiente  memora- 
ble decreto  á  que  dieron  fundamento.  ccHa  sido  muy  de  mi  gusto  (decía  S.  M.) 
«la  atención  con  que  el  Consejo  ha  mirado  este  negocio.  Y  visto  su  perecer,  el 
«de  su  gobernador,  el  de  los  ocho  ministros  unidos  en  voto  particular  (8),  y  el 
«que  afiade  don  Pedro  Benitez  Cantos,  pues  todos  se  encaminan  á  un  mismo 
«jnsto  y  conveniente  fin: — He  determinado  que  de  ahora  en  adelante  todo 
«breve,  bula,  rescripto  ó  carta  pontificia,  dirigida  á  cualquier  tribunal,  junta 
«ó  magistrado,  ó  á  los  arzobispos  y  obispos  en  general,  ó  á  algunos  en  partica-* 
«lar,  trate  la  materia  que  tratase,  sin  escepcion,  como  toque  á  establecer  ley« 
«regla  ú  observancia  general,  y  aunque  sea  una  pura  común  amonestación,  no 
«se  haya  de  publicar  y  obedecer  sin  que  conste  haberla  Yo  visto  y  examina- 
ndo, y  que  el  nuncio  apostólico,  si  viniese  por  su  mano,  la  haya  pasado  á  las 
«mias  por  la  vía  reservada  de  Estado,  como  corresponde. — Que  todos  los  bre- 
«res  ó  bulas  de  negocios  entre  partes,  ó  personas  particulares,  sean  de  gracia 
«ó  de  justicia,  se  presenten  al  Consejo  por  primer  paso  en  España;  y  que  esa* 
«mine  éste,  antes  de  volverlas  para  su  efecto,  si  de  él  puede  resultar  lesión 
«del  Concordato,  daño  á  la  regalía,  buenas  usos,  legítimas  costumbres,  qnie- 
«tud  del  reino,  ó  perjuicio  de  tercero;  añadiendo  esta  precaución  á  la  de  loa 
«recursos  desfuerza,  ó  retención  de  estilo,  aunque  deberán  ser  muchos  menos. 
«—Y  exceptúo  de  esta  presentación  general  tan  solo  los  breves  y  dispensacio- 
«nes  que  para  el  fuero  interior  de  la  conciencia  se  espiden  por  la  Sacra  Pe* 
«nitenciaría,  á  que  no  bastan  las  facultades  apostólicas  que  tiene  para  dis- 
«pensar  semejantes  puntos  el  comisario  general  de  Cruzada;  pues  para  loa  qne 


«1«  he  eoBcedido.  Ahora  admito  las  gracias  de  estol  entre  los  papeles  dejesnitas  de  la 

•del  tribnual,  y  siempre  le  protegeré:  pero  propia  corporacioo,  señalados  N.  6.  N.  7.  y 

•qae  do  oWide  este  amago  de  mi  enojo,  en  siguientes. 

«Moando  inobedieneia:»  8  de  setiembre  de  (2)   Estos  ocho  ministros  fueron:  el  conde 

<^.— Tomo  de  Varios  de  Historia  eclesié»-  de  VillaooeTa,  don  Manuel  Ventura  Figue* 

tica,  M8.  pég.  103.  roa,  don  Isidro  Gil  d-*  Jus,  don  Hignel  de 

(O  Puede  Terse  también  copia  de  esta  Nata,  don  Pedro  de  Cantos,  don  Pedro  Mar- 
Memoria  en  la  misma  colección  de  documen-  tinex  Treigo,  don  Francisco  de  Salazar  y 
tos  antes  citada.— UáUanse  también  varios  don  Pedro  Ríe. 

XOHO  X.  25 
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«las  tíeno  se  ha  de  recurrir  á  él. — Qae  el  inquisidor  genoral  no  publiqae  edio- 
«to  alguno  dimanado  de  bula  ó  breve  apostólico  sin  que  se  le  pase  de  mi  ór- 
«den  para  este  Gn;  supuesto  que  todos  los  l^a  de  entregar  el  nuncio  i  mi 
«persona,  ó  á  mi  secretaria  del  despacho  de  Estado.  Y  que  si  perteneciesen  & 
«prohibición  de  libros,  observe  la  forma  que  se  prescribe  en  el  Auto  acorda- 
«do,  44,  tít.  7.0,  lib.  I.  haciéndolos  examinar  de  nuevo,  y  prohibiéndolos,  á 
«lo  mereciesen,  por  propia  potestad,  y  sin  insertar  el  Breve. — Qae  tampoco 
«publique  el  inquisidor  general  edicto  alguno,  índice  general  ó  espurgatorio, 
«en  la  corte  ni  fuera  de  ella,  sin  darme  parte  por  el  secretario  del  despacho 
«de  Gracia  y  Justicia,  ó  en  su  falta,  cerca  de  mi  Persona,  por  el  de  Estado,  y 
«que  se  le  responda  que  Yo  consiento.— Y  finalmente,  que  antes  de  condenar 
«la  Inquisición  los  libros,  oiggi  la  defensa  que  quisieren  hacer  los  interesado!, 
«citándolos  para  ello,  conforme  ¿  la  regla  prescrita  á  la  Inquisición  de  Roma 
«por  el  insigne  papa  Benedicto  XIV.  en  la  Constitución  Apostólica  que  em- 
«pieza:  SoUicita  ttc  prwida. — Obedecerá  el  Consejo  esta  resolución,  dispo- 
«niendo  las  cédalas  y  despachos  que  resultan  con  la  conveniente  separación, 
«y  añadiendo  penas  prq)orcionadas  á  los  contraventores. — ^Y  advierto  al  non- 
«cio  y  al  inquisidor  general  lo  que  les  toca,  contentándome  con  las  prece- 
«dentes  demostraciones  de  mi  desagrado  sobre  el  suceso  en  que  tuvo  su  orí* 
«gen  mi  presente  determinación.  Dada  en  Buen  Retiro,  á  47  de  noviembre 
«de  4764.»  A  este  decreto  siguió  la  publicación  de  la  Real  Pragmática  del 
ExequtUur  en  48  de  enero  de  476S. 

Asegurado  parecia  con  esta  resolución  el  triunfo  del  mas  puro  regalis- 
mo;  mas  no  pararon  los  enemigos  de  esta  doctrina  y  los  lastimados  con 
la  Pragmática  del  Regium  Exequátur  hasta  introducir  escrúpulos  en  la 
conciencia  del  confesor,  que,  como  hemos  dicho,  no  se  distinguia  ni  por 
largo  en  instrucción  ni  por  firme  en  sus  opiniones,  y  lográronlo  de  tal 
modo,  qae  al  afio  y  medio  de  publicada  la  Pragmática  se  presentó  on 
dia  al  rey  provisto  de  cartas  de  Roma,  y  á  consecuencia  de  lo  que  en 
aquella  entrevista  platicaron  vióse  con  admiración  universal  espedirse  una  real 
provisión  declarando  en  suspenso  la  Pragmática  (4763).  Hízose  sin  interven- 
cion  del  ministro  de  Estado  don  Ricardo  Wall,  y  valiéndose  para  este  caso  del 
oficial  mayor  de  su  secretaría  don  Agustin  del  Llano,  cuya  conducta  influyó 
sin  duda  grandemente  en  el  empeño  que  desde  entonces  formó  WaU  en  ha- 
cer dimisión  del  ministerio,  al  tenor  de  lo  que  en  otro  capitulo  dejamos  ya 
indicado  (4).  Como  triunfo  celebraron  los  anti-regálístas  la  suspensiou  de  la 


(1)   VótM  el  eap.  IIl.^Carl«8  de  Tanü'cci   de  4763. 
il  abate  Gentonumi,  agosto  y  aeliembre 
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Pragmática  y  la  retirada  del  ministro  Wall,  mas  no  tardó  en  ofrecerse  otra 
ocasión  no  menos  solemne  de  conocer  que  ni  Carlos  III.  renunciaba  á  aquellas 
ideas,  ni  le  faltaban  consejeros  y  ministros  que  las  sostuvieran  y  apoyáiran  con 
una  firmeza  inquebrantable.  Esta  ocasión  la  deparó  el  célebre  espediente  del 
obispo  de  Cuenca,  que  es  et  segundo  caso  de  que  hablamos  al  principio  (4). 
'  Don  Isidro  Carvajal  y  Lancaster,  obispo  de  Cuenca,  y  hermano  del  anti- 
guo ministro  de  Fernando  YI.  don  José  de  Carvajal,  escribió  en  45  de  abril 
de  4766  á  Fr.  Joaqnin  Eleta,  confesor  del  rey,  una  notable  carta,  en  que  en* 
tre  otras  cosas,  le  decia,  qne  «ya  sus  pronásticos  habían  empezado  á  cum- 
pUne;u  que  «¿a  España  corría  á  su  ruina ^i»  que  ael  reino  estaba  perdido  sin 
remedio  humano,})  y  que  todo  esto  procedía  «efe  la  persecución  que  sufría  ¡a 
Iglesia^  saqueada  en  sus  bienes^  ultrajada  en  sus  ministros,  atropellada  en 
«wtiifn«Aicfo</««^  etc. f»  con  reflexiones,  consejos  y  lamentos,  todos  en  este 
mismo  sentido.  El  P.  Osma,  que  asi  era  llamado  comunmente  el  confesor* 
creyó  deber  suyo  dar  cuenta  de  tan  singular  misiva  á  S.  M.  El  rey  tavo  por 
oportuno  escribir  al  prelado  en  carta  firmada  de  su  real  mano,  estimulándde 
afectuosamente  á  qne  esplicára  con  ingenua  y  santa  libertad  en  qué  consistía 
la  persecución  de  la  Iglesia,  el  saqueo  en  sus  bienes,  el  ultrage  de  sus  mi- 
^istros,  y  todos  los  demás  males  que  lamentaba,  «Me  precio,  le  decia,  de  hijo 
«primogénito  de  tan  santa  y  buena  madre:  de  ningún  timbre  hago  mas  gloria 
«que  del  de  católico:  estoy  pronto  ¿  derramar  la  sangre  de  mis  irenas  para 
«mantenerle.  Pero  ya  que  decís  que  no  ha  llegado  á  mis  ojos  la  luz...  podéis 
«esplicar  con  vuestra  recta  intención  y  santa  ingenuidad  libremente  todo  lo 
«mucho  que  decís  que  pedia  esta  grave  materia  para  desentrañarla  bien,  y 
«cumplir  yo  con  la  debida  obligaciqp  en  que  Dios  me  ha  puesto.  Espero  del 
«amor  que  me  tenéis,  y  del  celo  que  os  mueve  que  me  diréis  en  particular  los 
«agravios,  las  faltas  de  piedad  y  religión,  y  los  perjuicios  que  baya  causado  á 
«la  Iglesia  mi  gobierno.» 

Respondió,  en  efecto,  á  S.  M.  el  buen  prelado  (23  de  mayo,  4766),  repi* 
tiendo  sus  proposiciones,  esplanándolas  prolijamente,  y  esforzándose  en  pro- 
bar sus  asertos.  Hízolo  en  verdad  con  mejor  deseo  que  exactitud,  y  con  mas 
candidez  que  moderación  y  seguridad.  Grave,  cada  vez  más,  se  hacia  el  ne- 
gocio y  el  rey  pasó  los  dos  documentos  al  Consejo  (10  de  junio),  mandando  que 
para  la  mayor  seguridad  de  su  conciencia  y  mejor  gobierno  de  sus  vasa- 
llos eclesiásticos  y  seglares  examinara  con  toda  detención  y  madurez  lo  que 

(4)  Otra  relación  del  deitierro  del  ioqai-  varios  de  Estado,  de  la  biblioteca  de  la  Reaí 

tidor  general  don  Manuel  Quinlaoo  Boní-  Academia  de  la  Historia,  el  Xlll.  de  la  co- 

faz,  con  sus  causas  y  consecuencias,  se  en-  lección,  señalado  B,  431 . 
cuentra  en  otro  tomo  eo  folio  de  papelea 
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pudiera  haber  de  cierto  en  los  gravísimos  cargos  y  acusaciones  que  liacla  d 
obispo  y  le  consultase  después  lo  que  se  le  ofreciese  y  pareciese.. El  Consejo, 
buscando  el  acierto  y  la  verdad,  pidió  informes,  datoa,  documentos  y  justiñ- 
caciones,  al  mismo  prelado,  á  la  comisaría  de  Cruzada,  á  todos  los  tribunales 
y  oficinas  sobre  los  hechos  denunciados  por  el  representante.  Reunidas  que 
fueron  todas  las  noticias,  en  lo  cual  sa  invirtieron  bastantes  meses,  é  instrui- 
do el  espediente  por  completo,  los  dos  fiscales»  de  lo  civil  y  lo  criminal,  Mo- 
fiino  y  Campomanes,  en  sus  dos  alegaciones  de  42  de  abril  y  48  do  julio  (4767) 
fueron  rebatiendo  minuciosamente  y  cargo  por  cargo  todos  los  que  el  obispo 
hacia  en  sus  escritos.  Poco  trabajo  les  costó  refutar  los  mas  de  ellos,  los  unos 
por  inexactos,  por  infundados  los  otros,  y  otros  por  levísimos»  y  además 
injustos;  tales  como  el  de  sujetar  á  quintas  los  acólitos,  sacristanes  y  algnt- 
ciles  de  vara»  el  de  haber  obligado  á  los  eclesiásticos  á  prestar  también  sos 
carros  y  caballerías  para  el  trasporte  de  granos  á  San  Clemente  en  tiempo  de 
Esquilache,  el  de  sujetar  á  tributos  los  bienes  adquiridos  por  manos  muertas 
desde  el  Concordato  de  4737,  y  otros  semejantes.  De  todo  resultaba  que,  ó 
eran  infundados  los  hechos,  ó  estaban  alterados,  ó  habia  sido  la  ofendida  j 
atropellada,  no  la  inmunidad  eclesiástica,  sino  la  jurisdicción  real. 

En  su  vista  el  Consejo  pleno,  en  conformidad  con  los  fiscales,  consul- 
tó á  S.  M.  (48  de  setiembre,  4767),  que  el  reverendo  obispo  debia  compare- 
cer ante  el  Consejo  para  ser  reprendido  y  amonestado,  como  se  habia  hecho 
con  otros  prelados  en  casos.de  menor  consideración,  y  que  en  el  acto  se  le 
entregara  Acordada  desaprobando  su  conducta  y  mal  uso  que  habia  hecho 
de  su  ministerio,  y  que  de  la  misma  se  enviara  copia  á  todos  los  arzobispos 
y  obispos  del  reino  para  que  les  constara  la  desaprobación  de  S.  M.  y  les 
sirviera  para  que  representaran  con  verdad,  moderación  y  respeto.  El  reysa 
conformó  en  un  todo  con  el  Consejo  (26  de  setiembre),  y  en  su  virtud  le  fué 
intimado  al  obispo  de  Cuenca  que  se  presentase  luego  en  la  corte  para  fines 
del  real  servicio,  dando  noticia  de  su  llegada  al  presidente  del  Consejo,  conde 
de  Aranda.  Respondió  el  prelado  que  estaba  pronto  á  obedecer,  y  que  asi  lo 
ejecutaría  tan  luego  como  su  salud  se  lo  permitiese,  pues  á  la  sazón  se  halla- 
ba postrado  en  cama  (2  de  octubre,  4767).  Segunda  vez  escribió  á  los  nueve 
días,  esponiendo  que  en  cumplimiento  de  su  deber  estarla  ya  en  camino,  si 
no  le  imposibilitaran  sus  accidentes  y  enfermedades,  que  se  le  habian  agra- 
vado, como  le  acontecía  siempre  en  la  estación  del  otofio.  Los  padecimientos 
eran  ciertos,  y  sin  embargo,  el  Consejo  previno  al  corregidor  de  Cuenca  qae 
estuviese  á  la  vista  y  le  diese  aviso  de  la  época  en  que  el  prelado  pudiera 
venir  á  la  corte,  y  entretanto  hacia  circular  la  Acordada  á  todos  los  prela- 
dos del  reino,  y  apuraba  al  do  Cuenca  por  la  presentación,  no  obstante  que 
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él  una  vez  y  otra  vez  protestaba  estar  dispuesto  á  cumplir  )o  que  se  le  orde- 
naba en  el  momento  que  sintiera  alivio  en  sus  males,  de  qae  el  médico 
certificaba  con  verdad,  y  eran  además  notorios.  Ni  los  ruegos  del  marqués  de 
Casa-Sarria,  hermano  del  procesado  obispo,  ni  la  instancia  délos  cinco  pre- 
lados que  habia  en  el  Consejo  estraordinario  para  que  se  le  dispensara  de  la 
comparecencia,  bastaron  á  doblar  la  entereza  del  monarca  y  del  Consejo,  los 
coales  es  imposible  dejar  de  reconocer  que  pecaron  de  escesivamente  duros  á 
fuerza  de  huir  de  parecer  débiles  (4).  ' 

Mejoró  al  fin  la  salud  del  anciano  prelado,  en  términos  de  poder  empren- 
der su  viage  en  junio  de  4  768,  y  en  42  del  mismo  avisó  al  presidente  del  Con- 
sejo hallarse  en  el  convento  de  Dominicos  de  Valverde,  á  la  legua  y  media  de 
Madrid,  deseoso  de  cumplir  las  órdenes  de  S.  M.,  y  que  baria  su  comparecen- 
cia en  el  dia,  hora  y  lugar  que  le  fuese  señalado.  Se&alósele  el  4  4  á  las  nueve 
de  la  mañana  en  la  posada  del  presidente.  En  efecto,  á  aquella  hora,  reunido 
el  Consejo  pleno,  entró  el  prelado,  ocupó  el  banco  que  se  le  tenia  preparado 
frente  á  la  presidencia:  puesto  después  en  pié,  escuchó  las  siguientes  pala- 
bras que  le  dirigió  el  presidente:  «lUmo.  señor:  comparece  V.  S.  I.  delante 
«del  Consejo  para  entender  el  real  desagrado  por  los  motivos  que  han  prece- 
«dido,  y  no  repito,  por  no  ignorarlos  V.  S.  I.  £1  escribano  de  cámara  y  go* 
«biemo  del  Consejo  entregará  á  V:  S.  I.  una  Acordada,  á  la  que  contestará 
«desde  su  residencia,  luego  que  liaya  regresado  á  ella.»  El  prelado  contestó  que 
habia  sentido  un  gran  dolor  en  haber  incurrido  en  el  desagrado  deS.  M., 
que  asi  lo  habia  manifestado  ya  en  diferentes  ocasiones  y  en  representación 
dirigida  al  mismo  Consejo,  y  que  en  lo  sucesivo  procuraria  arreglar  su  conduc- 
ta á  lo  que  se  le  prescribía  en  la  Acordada.  Con  lo  que,  haciendo  una  reve- 
rencia, salió,  tomó  el  carruage  para  regresar  á  su  obispado,  levantóse  el  Con- 
sejo, y  dióse  por  terminado  este  ruidoso  espediente  (S). 

En  aquellos  dias  en  que  tan  inexorables,  y  aun  tan  desapiadados  se  mos- 
traban el  monarca  y  el  Consejo  con  el  obispo  de  Cuenca,  sin  que  le  bastaran 
sus  protestas  de  arrepentimiento  para  que  le  ^horraran  aquella  humillación, 
se  restablecia  la  pragmática  del  Exequátur  (46  de  junio,  4  768),  suspensa 
en  4763  por  la  causa  que  atrás  dejamos  apuntada,  escusándose  ahora  aquella 

(1}  MMemortahajuilado,  hecho  d«  ór~  en  1768,  y  forma  uu  tomo  en  folio  de  34S 

dtñ  dH  Comejo  pleno,  á  intianeia  do  lo»  páginas,  se  encuentran  todos  los  documen- 

teioTM  lítealto  d*l  etpeditiUe  coniulUto,  tos  oflciales  que  nos  sirven  para  esta  n^ 

tiiio  por  romitUm  do  5.  ü.  á  41:  iobre  el  lacion. 

contenido  y  otpretúmés  de  diferentes  oar^  (2)    Testimonio  del  acto,  librado  por  el 

toe  del  reverendo  obispo  de  Cuenca  don  fiseal€ampomanes,M&— Archivo  de  Siman- 

Jsidro  de  Carvajal  y  Lancasler.»  cas,  leg.  SSS  de  Gracia  y  Justicia. 

£n  este  memorial,   que   se  imprimió 
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sQspeosion  so  color  de  que  algunas  cláusulas  en  la  material  estension  del  do- 
cumenlo  podian  recibir  un  sentido  equívoco  y  prestarse  á  siniestras  interpre* 
taciones.  Renovóse,  pues,  redactada  en  otra  forma,  aunque  manteniéndosela 
misma  en  la  esencia  (4).  En  el  mismo  dia  se  espidió  también  una  real  cédula 
en  declaración  de  lo  dispuesto  en  la  de  48  de  enero  de  4762,  relativamente 
é  lo  que  debia  observar  el  tribunal  de  la  Inquisición  en  la  formación  de  edic- 
tos ó  índices  prohibitivos  de  libros  (2). 

€on  estas  ideas,  de  muchos  años  atrás  profesadas  por  Carlos  III.  y  sos 
principales  consejeros  y  ministros,  y  con  tales  actos  y  providencias,  encami- 
nadas á  robustecer  las  prerogativas  y  derechos  de  la  autoridad  real  contra  la 
preponderancia  de  Roma,  del  clero  y  de  la  Inquisición  en  negocios  temporales 
ó  que  no  tocaban  al  dogma  ó  al  gobierno  espiritual  de  la  Iglesia»  no  nos  ma* 
raville  que  los  parciales  del  poder  pontificio,  entre  los  cuales  se  contaban  oo* 

(I)    Do  once  artículos  consta  esta  prat;-  «SSmo.  Padre  Benedicto  XIV.  y  i  lo  qao 

mética:  h¿  aqui  el  testo  de  los  dos  primeros,  cdicta  la  equidad. 

que  son  de  los  mas  esenciales:  al.  Que  se        «11.    Por  la  misma  raion  no  embaraaré 

«presenten  en  el  Consejo  antes  de  su  publi-  «el  curso  de  |os  libros,  obras  y  papeles  á  U-» 

«cacion  y  uso  (odas  las  bulas,  breves,  res-  «tulo  de   interim  se  califican  .  Gonfieoe 

«críptos  y  despachos  de  la  curia  romana  que  «también  se  determine,  en  los  que  btn  de 

«contuviesen  ley,  regla  ü  observancia  gene-  «espargar,  desde  luego  loa  pasages  ó  folios» 

«ral,  para  su  conocimiento,  dándoseles  el  pa-  cp^rque  de  este  modo  queda  su  lectura  cor- 

«se  para  su  ejecución  en  cuanto  no  se  opon-  «rienie,  y  lo  censurado  puede  espurgsrse 

«gané  las  regalías,  concordatos,  costumbres,  «por  el  mismo  ducfto  del  libro,  advírtiéiH 

«leyes  y  derechos  de  la  nación,  6  no  intro-  «dose  así  en  el  edicto,  como  cuando  la  In- 

«duzcan  en  ella  novedades  perjudiciales,  gra-  «quisicion  condena  proposiciones  deterai- 

«vámen  público  ó  de  tercero.— II.  Que  tam<-  «nadas. 

«bien  se  presenten  cualesquiera  bulas,  bre-      «III.   Que  las  prohibiciones  del  Santo  Ofl- 

«ves  ó  rescriptos,  aunque  sean  de  pariicu  <  «ció  se  dirijan  á  los  objetos  de  desarraigar  los 

«lares,  que  contuvieren  derogación  directa  «rigores  y  supersticiones  contra  el  dogma, 

«ó  indirecta  del  Santo  Concilio  de  Trente,  «al  buen  uso  de  la  religión,  y  á  las  opfnioMS 

«disciplina  recibida  en  el  reino,  y  concor-  «laxas  que  pervierten  la  moral  cristiana, 
«datos  con  la  corte  de  Roma,  los  notariatos,       «IV.    Que  antes  de  publicarse  el  edicto  se 

«grados,  títulos  de  honor  ó  los  que  pudieren  «presente  á'  S.  M.  la  minuta  por  medio  del 

«oponerse  á  los  privilegios  y  regalías  de  la  «secretario  del  despacho  do  tirada  y  insli* 

«eorona,  patronato  de  legos  y  demás  puntos  <cia,  y  en  su  falla  por  el  de  Estado,  como 

«contenidos  en  la  ley  25,  tít.  3,  lío.  I.  de  «se  previno  en  la  citada  real  cédula  de  18  da 

«la  Recopilación.»  A  este  tenor  los  demás,  «enero  de  1761 ,  suspendiendo  la  publica* 

— Sanebea,  Colección  de   pragmáticas,  cé-  «clon  hasta  que  se  devuelva, 
dulas,  etc.  «V.    T  que  ningún  breve  ó  despacho  de 

(S)   Merece  ser  conocido  todo  el  contení-  «la  corte  romana  tocante  á  la  Inquisición, 

do  de  esta  real  cédula:  «I.  Qne  el  tribunal  «aunque  sea  de  prohibición  de  libros,  so 

«de  la  Inquisición  diga  á  los  autores  ca-  «ponga  en  ejecución  sin  noticia  de  S.  M.  y 

«tólicos,  conocidos  por  sus  letras  y  fama,  «sin  haber  obtenido  el  pase  del  Consejo,  co« 

«antes  de  prohibir  sus  obras,  y  no  siendo  «mo  requisito  preliminar  é  Indispensable.» 

«nacionales  ó  habiendo  fallecido,  nombre  —Colección   de    Reales  oédulas  de  I7i0 

«defensor  que  sea  persona  pública  y  de  co-  á  4777.— Sánchez,  Colección  de  pragmáticas^ 

«nocida  ciencia,  arreglándose  al  espiritu  de  cédulas,  etc. 
«la  constitución  SollicHa  et  próvida  del 


PAATB  in.  LIBRO  VIH.  407 

mo  primeree  soetenedores  y  atletas  los  jesuítas,  y  los  partidarios  del  predo- 
minio edesiésticoy  miraran  con  desfavorable  preveDcion  el  sistema  de  Garlos 
y  de  sa  gobierno,  ya  iniciado  desde  Ñapóles;  y  que  propagaran  eq)ecies  y 
v^íeran  voces  propias  para  desacreditar  la  religiosidad  del  monarca,  y  sem* 
bréran  calumnias,  y  forjaran  siniestros  y  misteriosos  augurios  sobre  la  dura- 
ción de  su  vida  y  de  su  reino.  De  pláticas  y  aun  de  papeles  que  en  este  sen- 
tído  se  difundian,  y  que  se  denunciaban  al  gobierno,  babia  muchos  que  su« 
ponian  autores  ó  instigadores  á  los  regulares  de  la  Compañía  de  Jesús.  Con 
esto  Garlos,  que  desde  ías  Dos  Sicilias  yenia  poco  dispuesto  en  su  favor,  mirá- 
balos cada  día  mas  de  reojo:  no  faltaba  quien  glosando  la  doctrina  espuesta 
por  el  P.  Juan  de  Mariana  acerca  del  tiranicidio,  y  deduciendo  de  elja  que 
era  máxima  de  la  Compañía  tener  por  lícito  el  regicidio,  como  si  fuese  una 
misma  cosa,  representaba  como  sospechosas  y  peligrosas  las  intenciones  de 
aquellos  regulares.  Y  de  este  modo,  y  mediando  esta  recíproca  desconGanza 
entre  el  soberano  y  la  institución,  no  era  difícil  prever  que  hubiera  de  sobre- 
venir un  conflicto  en  que  quedara  sacrificada  la  parte  menos  previsora  ó  me- 
nos fuerte. 

Ya  la  institución  de  San  Ignacio  no  gozaba  do  aquel  prestigio  que  en  an- 
teriores tiempos  había  alcanzado;  germinaban  en  el  siglo  XVIII.  otras  ideas: 
años  hacia  qae  se  estaban  publicando  folletos  y  libros  en  descrédito  de  la 
Compañía;  en  4759.se  dio  á  la  estampa  en  el  Haya  uno  titulado:  <iLos  Jesuitas, 
mercaderes,  usureros,  usurpadores:!»  en  Francia  y  Alemania  habían  salido  á 
iaz  oíros  nn  chos  con  títulos  no  mas  decorosos  (4):  en  unos  y  otros  se  les 
atribuían  máximas  y  hechos  capaces  de  lastimar  la  institución  mas  santa.  • 

A  mediados  del  siglo  un  hombre  de  la  reputación  científica  de  Pascal 
habla  tomado  de  .su  cuenta  desacreditar  en  las  célebres  Cartas  provinciales 
las  doctrinas  y  las  costumbres  jesuíticas,  tratando  las  cuestiones  de  gracia 
e/icag,  de  probabilismo,  de  restricciones  mentales,  etc.,  acaso  con  menos  so- 
lidez de  razones  que  causticidad  de  estilo  y  aire  burlón,  y  sentando  proposi- 
ciones tan  aventuradas  y  tan  ofensivas  como  éstas:  «Los  jesuilas  en  su  cate- 
«cismo  no  enseñan  tanto  la  fé  como  la  calumnia.... — Pretenden  que  no  se 
«peca,  sí  no  hay  quien  advierta  la  malicia  del  pecado,  por  lo  cual  han  sido 
«condenados  por  las  facultades  de  París  y  de  Lo  vaina.... — La  corrupción  de 

• 

(I)   Por  ejemplo  el  titulado:  Memcrias  tractos  de  las  aserciones  peligrosag  y  per- 

hittóricas  sobre  los  negocios  de  los  jetui-  nieiosas  en  todo  lo  que  los  llanMdos  /«- 

(af,porelabate  PUtel.^ProbfomaAú^tfri-  suitas  han  soiíenido,  etc.    París,  1763.— 

eo  iobre  quién  ha  hecho  mas  daño  á  la  Anatomia  j<  «ui/iea....   j    otros    escritos 

iflciia  ertstianay  si  los  jetuitas  ó  Lulero  que  sería  largo  enumerar,  contra  los  cua- 

y  Coídiho.  Dtrecbt,  iie^-^Annales  de  la  les  ellos  se  veiao  obligados  á  escribir  sus 

to€itUsoidisaníjesuites\¥üTÍB  1754.— £<-  defensas. 
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fBu  moral  Im  ha  hecho  mas  odiosos  que  todas  las  pretendidas  calumnias  da 

CBU»  enemigos Ellos  ¡ntrodacen  en  las  costumbres  una  licencia  escándalo- 

«sa....— Su  ley  soberana  es  la  utilidad  de  la  sociedad.... — Conceder  ¿losboBi- 

«bres  lo  que  dese^,  y  dar  á  Dios  solo  palabras  y  apariencias etc.B  Por 

mas  que  el  epigrama  y  el  sarcasmo  ocuparan  mas  logar  en  esta  obra  que  el 
razGoamíentOy  es  lo  cierto  que  la  pluma  elocuente,  y  el  estilo  ameno  y  sedoc- 
tor  del  escritor  de  Port-Royal  hizo  mucho  daño  á  los  jesuítas,  y  acostumbró 
al  público  á  oír  las  mas  acres  censuras  de  ellos. 

Pero  la  guerra  no  se  reducia  solo  á  escritos:  actos  bien  duros  se  habían 
ejecutado  ya  con  ellos.  De  Portugal  habian  sido  lanzados  los  jesuítas  en  1769; 
de  Francia  lo  fueron  cinco  afios  mas  tarde,  en  4764.  En  el  primero  de  aqoe* 
líos  reinos  el  ministro  Pombal,  que  dominaba  el  ánimo  del  débil  monarca  Jo- 
sé  I.,  después  de  hecerles  una  cruda  persecución,  intentado  y  solicitado  su  re- 
forma, hecho  ruidosas  prisiones  de  religiosos  y  de  personas  distinguidas  del 
reino,  diftindido  por  todas  partes  un  libelo  que  escribió  contra  ellos,  acusan- 
dolos  de  proyectos  de  apoderarse  de  todo  el  Brasil,  de  usurpar  la  libertad»  la 
prop'edad,  el  gobierno  temporal,  y  el  comercio  marítimo  y  terrestre  de  los  in- 
dios, de  abrigar  planes  horribles  contra  la  vida  y  la  corona  del  soberano,  y 
de  hacerles  autores  del  conato  de  regicidio  cometido  la  noche  del  3  do  se- 
tiembre de  4768  volviendo  el  rey  en  carroza  del  palacio  de  Tavora^  al  real 
alcázar,  y  de  haber  hecho  con  este  motivo  correr  la  sangre  en  los  cadalsos, 
consiguió  al  fin  que  decretara  la  total  espulsion  de  los  jesuítas  del  reino  y  de 
los  dominios  portugueses  de  Ultramar,  en  una  forma  semejante,  pero  todavía 
con  mas  rigor  del  que  se  empleó  después  en  España,  y  tratándolos  el  monar- 
ca portugués  en  la  real  cédula  de  espulsion  de  la  manera  mas  terrible  y  con 
k»  mas  ultrajantes  dicterios  que  pudieran  hallarse  en  el  idioma  (4). 

(I)   £1  escrito  de    Pombal  se  titulaba:  teosiiimo  p'an  para  la  úUlmi  ruina  de  fu 

Belaeion  compendiada  de  la  república  que  real  pers'^na  por  parte  de  los  jesuítas,  y  que 

los  religiotoe  jetuiías  de  Etpaíla  y  de  Por-  después  de  haber  eraado  el  sacrilego  golpe 

iugal  han  estabUeido  en  loe  dominio*  de  intentado  contra  su  vida  la  noche  del  S  de 

ultramar  de  lat  doe  monarquiaty  y  de  la  setiembre  del  aflo  último*  conspiraban  á  ca- 

guerra  que  alii  han  eoitenido  contra  loe  ra  descubierta  contra  su  fama,  maqoinaBdo 

ejéreiloi  etpafaleá  y  poríuguetee;  eacada  impostaras  en  unhuí  con  tas  socios  de  otras 

de  ht  regittrot  de  la  eeerelaria  de  loe  doe  religiones  de  Europa,  pasa  á  la  parte  di»- 

|»rtiietfMlef  eomtsartof  y  plenipoíencia»  posíliva  de  la  ley,  y  dice:  «Declaro  que  los 

ríos,  y  de  oíroe  doeumeutoe  auténticot.  «sobredichos  regulares  de  la  referida  relbr* 

En  la  ley  de  la  espulsion,  después  de  la-  «ma,  corrompida  deplorablemente,  enage- 

mentar  el  monarca  la  inutilidad  de  sos  et-  cnados  de  su  instituto,  y  maniHesumeDie 

fuersos  por  reducir  los  regulares  de   la  «indispuestos  con  tantos  j  tan  abominables 

Compaftía  á  la  observancia  de  su  santo  Ins-  «vicios  para  voiter  á  la  obscr? ancia  de  él, 

tituto,  invalidados,  dice,  por  tantos,   tan  «por  notorios  rebeldes,  traidores,  adversa- 

esiraftos  y  tan  inauditos  atentados,  y  de  «rios  y  agresores  que  has  sido  ylosonna« 

aicgurar  que  subsistía  en  su  reino  un  ín-  claralmente  contra  mi  real  persona  j  tsii* 
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Éo  Francia  fué  el  Parlamento  el  que  lo  hizo.  AUi  no  se  acosó  á  los  jesuítas 
dd  delitos  penables,  sino  que  se  juzgó  el  instituto  en  general  como  opuesto  al 
buen  gobierno  del  reino  y  perjudicial  al  Estado.  Asi  el  decreto  de  espulsioo 
de  tt  de  febrero  de  4764  no  fué  absoluto»  sino  condicional:  púsoselos  en  la  al* 
tenatíTa,  ó  de  salir  del  reino,  ó  de  prestar  el  juramento  siguiente:  «De  no 
tvivir  en  adelanie  ni  en  comunidad  ni  separadl^mente  bajo  el  imperio  del  íns- 
«titnto  y  de  las  constituciones  de  la  que  antes  «e  llamó  Compañía  de  Jesús; 
«de  no  conservar  correspondencia  alguna,  directa  ó  indirecta ,  por  cartas,  ó 
«por  medio  de  otras  personas,  ni  de  modo  alguno  con  el  general,  el  gobierno 
«y  los  superiores  de  la  que  ¿ntes  se  llamó  tal  sociedad,  ni  con  otras  personas  por 
«ellos  elegidas,  ni  con  alguno  de  sus  individuos  que  residen  en  paises  estran- 
«geros;  y  de  tener  por  impía  la  doctrina  que  contiene  la  recopilación  de  las 
«Aserciones  que  se  enderezan  á  poner  en  riesgo  la  persona  sagrada  de  los 
«reyes.»  El  juramento  era  demasiado  fuerte  para  que  hombres  que  se  estima- 
ran en  algo  no  prefirieran  mil  veces  la  espatriacion,  para  que  dudaran  si* 
quiera  entre  la  apostasía  y  el  destierro.  Salieron,  pues,  también  de  Francia 
los  jesuítas,  espulsados  de  este  modo,  después  de  largos  debates  y  cuestiones 
sostenidas  por  espacio  de  algunos  años  (4). 

cdos,  y  eoDtra  la  paz  pública  de  mi  reino  y  Nosotros  nojucgamos  ahora  de  la  justicia 
«domioios,  y  contra  el  bien  común  de  mis  ó  injusiicia  de  la  espu'sion  de  los  Jesuítas 
«fieles  vasallos;  ordeno  que  como  átales  sean  de  Portugal:  hacemos  el  oficio  de  simples 
«habidos,  tenidos  y  reputados,  y  los  tengo  narradores,  y  la  citamos  solo  como  un  an  • 
«desde  luego  por  efecto  de  esta  presente  ley  tecedente  hisiórico  de  lo  que  babia  aconte- 
«por  desnaturalizados,  proscriptos  y  ester-  cido  en  otras  partes  antes  del  estrafiamíento 
«minados,  mandando  que  efec tifamente  de  los  de  Bspafla.  Tampoco  nos  incumbe  ni 
«sean  espulsos  de  lodos  mis  reinos  y  domi-  hacer  una  relación  minuciosa,  ni  desentra^ 
«Dios  para  no  poder  Jamás  entrar  en  ellos,  fiar  ahora  las  causas  de  aquel  suceso,  ni  de»- 
«y  estableciendo  debajo  de  pena  de  muerte  lindar  y  calificar  la  conducta  respectiva  que 
«natural  é  irremisible  ,  y  de  confiscación  en  el  asunto  observaron  el  rey  José,  el  mi- 
edo todos  los  bienes  para  mi  fisco  y  cámara  nistro  Pombal,  los  papas  Benedicto  XIV.  y 
«real,  que  ninguna  persona,  de  cualquiera  Clemente  Xlil.,  los  cardenales  Passionéi  y 
«estado  y  condición  que  sea,  dé  en  mis  rei-  galdanha,  y  los  demás  que  en  él  intervinie- 
«oos  y  dominios  entrada  á  los  sobredichos  ron.  Documentos  importantes  tenemos  á  la 
«regulares,  ó  cualesquiera  de  ellos,  é  qae  vista  que  nos  sirven  para  formar  naestro 
«con  ellos  Junta  ó  ^paradamente  tenga  Juicio.  Respecto  al  orden  cronológico  de  to- 
«cualquier  correspondencia  verbal  6  por  do  lo  que  aconteció  en  Portugal  hasta  la  et* 
«escrito,  aunque  hayan  salido  de  la  referida  pulsión  puede  consultarse  é  Crétineau-Joly, 
•sociedad,  y  que  sean  recibidos  y  profesos  que  consagra  á  esta  materia  todo  el  cap.  8.* 
«en  cualesquiera  otras  provincias  do  fuera  del  tomo  V.  de  su  Uittoria  religiosa^  polUi- 
«de  mis  reinos  y  dominios,  ¿  menos  que  las  ea  y  Uteraria  de  la  Compacta  de  Jetüf^ 
«personas  que  los  admitieren  6  practicaren  bien  que  con  aquel  apasionamiento  en  favor 
«no  tengan  para  eso  inmediata  y  especial  li-  de  la  Compañía  que  es  conocido  y  que  no 
«cencía  mia,  ete.»— Copia  de  la  ley  de  3  de  ¿culta  nunca  este  escritos, 
setiembre  de  4758,  publicada  en  Lisboa:  US.  (I)  La  misma  razón  que  para  lo  de  Por* 
Papeles  de  Jesnitas  de  la  Real  Academia  de  tugal  tenemos  para  no  referir  aqui  todo  lo 
a  ttistoria.  que  pasó  en  Francia  antes  de  la  suspensíoo 
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Viendo  esta  persecacion  el  papa  Clemente  XIII.,  que,  como  hemos  tUto, 
era  apasionado  de  la  institución  de  Loyola,  siendo  su  ministro  el  cardenal 
Torrigiani,  y  general  de  la  Compañía  el  padre  Lorenzo  Ricci,  su  deudo,  pai* 
sano  y  amigo,  salió  ¿  su  sostenimiento  y  defensa,  publicando  la  bula  Apott»' 
Hóum  patcendi  (7  de  enero,  4765),  que  se  tradujo  á  todos  los  idiomas,  y  c» 
yo  objeto  era  ensalzar  la  santidad  y  proclamar  la  inocencia  de  los  jesoitas.  La 
bula  produjo  en  mtfchas  partes  el  efecto  contrario  de  exacerbar  las  pasiones 
y  multiplicar  las  acusaciones  contra  los  religiosos  de  San  Ignacio.  En  España, 
donde  antes  el  rey  babía  becbo  quemar  el  libelo  del  marqués  de  Pombal,  y 
donde  se  había  dado  asilo  á  los  jesuítas  franceses  emigrados  (4),  fué  recibida 
la  Constitución  pontificia  como  inoportuna  y  dafioea,  según  el  testimonio  del 
mismo  nuncio  PallaTícini  (S),  y  se  miró  como  una  adulación  injustificada  á  b 
Compafiía  de  lesús. 

Sucedió  ¿  poco  tiempo  de  esto  el  motin  de  Madrid  contra  Esquflache,  y 
los  alborotos  de  las  provincias.  Dióse  en  culpar  á  los  jesuítas  de  ser  los  ins- 
tigadores y  promovedores  ocultos  de  aquellos  movimientos,  y  los  autores  do 
los  papeles  sediciosos  que  se  publicaban  y  difundían;  se  habló  de  incógnitos  y 
de  gente  disfrazada  que  sembraba  la  cizaña  en  el  pueblo,  dirigía  y  organiza- 
ba el  motin,  y  pagaba  los  gastos  hechos  por  los  tumultuados.  De  haberse  in- 
tentado dar  al  levantamiento  popular  cierto  carácter  y  tinte  religioso,  de 
haber  sido  proclamado  por  los  disidentes  el  marqués  de  la  Ensenada  que  pa- 
saba por  muy  parcial  de  los  jesuitas,  y  aun  de  haberse  oído  en  el  tumulto  al* 
gunos  vivas  ¿  estos  regulares,  se  deducían  pruebas  que  parecía  confirmar  el 
.juicio  de  los  que  suponían  este  cuerpo  el  motor  de  la  máquina  de  los  sedicio- 
sos, y  no  faltó  quien  refiriera  como  seguro  el  horrible  plan  de  cometer  un 
atentado  sacrilego  contra  el  rey  y  la  real  familia  en  el  templo  de  Santa  Ha- 
ría la  tarde  del  Jueves  Santo.  (3).  Todas  estas  especies  sirvieron  de  fundamen- 

y  estnftamiento  de  la  Gompafiia  de  Jesús:  coya  obra  repe Únalos  la  advertencia  de  in* 
las  imputaciones  que  se  le  hadan,  el  aten«  tes.  Puede  verse  también  la  obra  del  P.  Et- 
tado  de  Damiens  á  la  ? ida  de  Luis  XV.,  las  vígnan,  titulada:  Clemenle  XliL  y  Cl«iii«ii* 
especulaciones  mercanUles  del  P.  LaTalette  U  XI F.,  cap.  III.  <)ue  Ueva  por  epigraíe: 
en  la  Dominica  y  el  proceso  que  se  le  formó,  Clemwte  XUI.  y  la  Francia, 
la  conducta  del  daque  de  Cboiseul;  de  (4)  Dictámenes  de  los  fiscales  del  Gonse* 
Luis  XV.,  y  del  Parlamento,  la  consulta  á  jo,  Campomanes  y  Sierra  (17  de  Julio,  1764), 
los  obispos  de  Francia  y  su  respuesta,  los  proponiend<^  la  admisión  en  España  de  los 
escritos  contra  la  sociedad,  el  estractóde  JesuiUsespulsos  de  Francia:  MS.  de  la  Real  i 
las  aserciones,  la  espulsion  de  los  colegios.  Academia  de  la  Historia,  Papelea  de  je- 
la  asamblea  estraordioaria  del  clero  de  Fran-  suitas. 

eia,  el  decreto  del  Parlamento  de  Paris,  la  (S)  En  carta  al  cardenal  Torrigiani,  de  19 

eoofiscacion  de  los  bienes  de  la  Gompafiia,  de  mano  de  1765.                             • 

eic.^Qrétinean-loly  dedica  á  esto  el  ca*  (S)   Sobre  esta  especie,  que  i  nosotros 

pitttlo  4.*  del  tomo  V.  de  su  Uis loria,  sobre  dos  parece  inTerosimil,  escrUtia  «1  eabaja- 
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to  al  monarca  para  mandar  instruir  el  espediente  secreto  de  pesqnisa  eh  ave- 
riguación de  la  cansa  de  los  motines,  y  la  creación  del  Consejo  ^straordina- 
rio  y  de  la  junta  consultiva,  y  lo  demás  que  por  el  anterior  capítulo  conocen 
nuestros  lectores. 

De  aquella  información  secreta,  y  de  las  consultas  elevadas  en  su  conse- 
coencia  al  rey  por  el  Consejo  estraordinario,  nació  la  real  resolución  de  es- 
polsar  y  estrañar  todos  los  individuos  de  la  Compañía  de  Jesús  de  España  y 
todos  sos  dominios  de  ambos  mundos,  en  la  forma  y  términos  que  dejamos 
referidos.  Por  mas  que  Carlos  IH.  dijera  repetidamente  que  conservaba  en  su 
real  ánimo  las  causas  urgentes,  justas  y  necesarias  que  le  babian  movido  á 
tomar  tan  grave  y  seria  providencia,  harto  claramente  se  deducía,  ya  de  sus 
mismas  palabras:  (tpor  la  conservación  y  tranquilidad  de  su  Estado,  decoro  y 
paz  interior  de  sus  vasallos:)»  ya  de  los  antecedentes  del  proceso  instruido  en 
en  averiguación  de  las  causas  del  motin,  ya  de  las  frases  áb  las  consultas,  que 
la  espolsion  se  fundaba  principalmente  en  la  persuasión  del  rey  de  que  resul- 
taban los  jesuítas  autores  ó  instigadores  de  los  pasados  disturbios  que  tanto 
habían  humillado  la  magostad,  y  tan  en  peligro  habían  puesto  el  trono  y  el 
reino.  Convencido  estaba  Carlos  de  que  la  institución  se  habia  convertido  en 
un  gran  foco  de  sediciones,  y  de  que  conservarla  era  consentir  una  conspira- 
ción latente  contra  su  persona  y  Estado. 

Nada  afectos  ya  de  suyo  á  la  Sociedad,  asi  los  individuos  del  tribunal  de 
pesquisa,  como  los  fiscales  y  consejeros  del  Estraordinario  y  como  los  miem- 
bros de  la  junta  consultiva,  y  los  de  las  cámaras  de  Justicia  y  de  Conciencia 
(que  ciertamente  no  cayó  la  elección  en  quien  pudiera  sospecharse  parciali- 
dad bácia  la  Compañía),  naturalmente  acumularían  en  el  proceso  todos  aque- 
llos cargos  y  acusaciones  de  que  habían  sido  ya  objeto  los  jesuítas  dentro  y 


dor  de  Espafia  en  París,  conde  de  Fuetttea,  al  cbras,  para  qae  no  se  vean  escritas,  aunque 

marqués  de  Grimaldi:  «Pero  aun  ba  sido  ma-  caqui  se  hayan  publicado.  Que  el  proyecto 

«yor  la  consternación  que  ha  producido  (en  tera  de  etterminar  la  misma  pertona  y 

«Paris)  una  carta  del  marqués  deOsfon.Es-  «toda  la  real  familia,  (esto  es  lo  que  en 

*crfbe  este  embajador  al  duque  de  Choisenl  «el  despacho  Tenia  en  cifra).  Dice  tambiea 

«que  el  rey  N.  S.  le  habia  hablado  de  la  ne-  «el  embajador  que  se  hablan  visto  los  jesui- 

«cesidad  y  motivos  que  le  habían  precisado  «tas  disfrazados  de  capa  y  sombrero  redon- 

«á  lomar  esta  sensible  resolución  para  U  «do  con  los  del   tumulto ,  animándolos  y 

«seguridad  de  bu  persona  y  tranquilidad  de  «conduciéndolos;  que  S.  M.  le  habia  dicho 

«sos  pueblos,  que  el  desgraciado  suceso  del  «que  todos  le  hablan  aconspjado  la  precisión 

«domingo  de  Ramos  felizmente  se  anticipó  «de  lomar  esta  providencia,  aun  los  que 

«al  día  señalado,  que  era  el  Jueves  Santo,  «eran  apasionados  á  los  mismos  jesuítas » 

«con  el  execrable  proyecto  que  horroriza  El  conde  de  Fuentes  al  marqués  de  Grimal- 

«soio  en  presentarse  á  la  imaginación,  y  por  di;  París,  8  de  mayo  de  4767.— Archivo  del 

«la  precisión  en  que  me  hallo  de  dar  cuenta  Uiuislerío  de  Estado. 
•k  V.  E.  pongo  en  cifra  las  precisas  pala- 
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fuetade  España.  Como  enemigos  de  los  tronos  y  del  sosiego  de  los  pueblos 
habían  sido  representados  y  perseguidos  en  Portugal  y  en  Francia,  y  como 
avaros  de  dominación  y  aspirantes  á  usurpar  la  soberanía  de  varios  Estados 
de  América.  Resucitaron  los  consejeros  españoles  la  antigua  cuestión  dd  Pai- 
raguay,  en  que  se  les  imputaba  haber  sublevado  los  indios  de  aquellas  colo- 
nias, y  haber  abrigado  el  designio  de  poner  alli  un  rey  suyo  propio.  Su  resis- 
tencia y  cbstáculos  á  la  canonización  del  venerable  Palafox,  obi^o  de  La 
Puebla,  en  que  tan  interesado  se  hallaba  Carlos  III.,  y  la  quema  que  habían 
hecho  de  los  libros  de  aquel  ilustre  y  sabio  prelado.  La  violenta  persecución 
que  se  decian  habían  hecho  á  otros  obispos  de  Indias,  como  el  de  Paraguay 
y  el  de  Manila.  Su  conducta  en  las  misiones  de  la  China,  las  perpetuas  con- 
troversias y  altercados  que  habian  tenido  con  las  universidades,  con  los  pre- 
lados y  con  otros  institutos  religiosos.  Las  máximas  contrarias  al  derecho  ca- 
nónico y  al  derecho  real;  su  escuela  del  probabilismo  y  de  la  ciencia  medía, 
y  sobre  todo  la  doctrina  que  había  dado  en  atribuírseles  de  defender  como 
lícito  en  ciertas  circunstancias  el  regicidio  desde  que  el  padre  Mariana  escri- 
bió lo  del  tiranicidio  en  su  obra  De  Rege  et  Regis  inslituiione  (i). 

Los  apasionados  y  parciales  de  los  jesuítas  niegan  absolutamente  la  exís- 


(4)  Ed  una  larga  sórie  de  artlcatos,  pu-  vocára:  y  como  el  papa  én  aquel  doctaneii- 
blicadofi  en  este  mUmo  afio  de  1857  en  el  lo  eneomiaba  la  <  ompaAla  y  cilaba  hechos 
diario  monirquico  titulado  La  Etperanza  y  casos  en  su  elogio,  el  Con£i>Jo  para  apo- 
contra  el  mas  moderno  historiador  del  rei-  yar  su  consulta  fué  rebatiendo  uno  pornoo 
nado  de  Carlos  III.  «e^or  Ftrrer  del  Aio,  los  moliYos  de  alabanza  que  encontraba  et 
en  todo  lo  que  ha  estampado  relativo  á  los  pontifica.  No  era  pues  el  objeto  de  aquel  es- 
Jesuitas,  uno  de  los  puntos  principales  de  crilo,  hecho  solo  para  gobierno  de  S.  Mn 
su  polémica  versa  sobre  las  causas  en  que  enterarle  de  las  causas  del  estra&amiento« 
el  Consejo  estraordinarío  apoyó  la  consulta  pues  sobradamente  las  sabia  el  rey;  y  en 
de  tu  espulsion  y  eslrahamiento.  La  Etpt-  esto  damos  la  raion  al  historiador  citado,  y 
ronca  sostiene  que  en  la  consulta  de  30  de  creemos  que  carece  de  ella  La  Esperansa, 
abril  de  1707  espresó  el  estraordinario  lodos  Pero  sin  duda  alguna  los  consejeros,  sin  pro- 
les motivos  que  tuvo  para  aconsejar  y  que  ponérselo,  ex  aAundantia  eordit  dejaroit 
produjeron  la  providencia,  y  las  reduce  á  traslucir  en  los  considerandos  de  la  eoosnlta 
diez.  El  señor  Ferrer  del  Rio  aflrma  y  las  causas  principales  que  los  habían  mo- 
protesta  que  la  referida  consulta  no  contie-  vido  &  proponer  la  célebre  providencia:  y 
ne  las  causas  de  la  ruidosa  medida.— Cree«  en  este  seniido  no  deja  de  asistir  fundamen- 
mos  que  ambos  contendientes  tienen  razón  lo  á  los  que  en  el  citado  diario  impugnan 
en  parte,  y  que  en  parte  van  errados  tam-  al  historiador.— Para  comprender  esio  no 
bien.  La  tiene  el  historiardor  en  decir  que  hay  sino  leer  íntegro  el  testo  literal  de  la 
aqucUa  consulta  no  es  una  esposicion  de  con8uUa,que  ambos  habrán  tenido  presente 
causas,  y  en  añadir  que  no  tenia  para  qué  como  nosotros.— Algo  de  apasionamiento  en 
serio.  En  efecto,  el  objeto  de  la  consulta  no  opuesto  sentido  ha  podido  condncir  de  baena 
era  éste;  era  proponer  al  rey  la  contesta-  fé  á  divergencias  que  en  nuestro  eono-pto 
cían  que  habla  de  dar  al  breve  que  el  papa  han  podido  evitarse,  al  menos  sobre  la  intt* 
Clemente  XIII.  le  habia  dirigido  dcsapro*  ligencia  de  la  consulta  de  que  IratamoSi 
bando  la  medida  y  cscilindole  á  que  la  re- 


¡ 
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leticia  y  la  Terdad  de  estas  causas,  y  atribuyen  la  providencia  de  Carlos  111. 
(á  quien  suponen  muy  adicto  ¿  los  jesuitas)  esclusivamente  á  una  trama  ur- 
dida entre  el  duque  de  Cboiseul,  ministro  de  Luis  XV.,  y  los  espafides  du- 
que de  Alba,  ministro  que  fué  de  Fernando  VI.,  y  el  conde  de  Aranda,  que 
hacían,  dicen,  cansa  común  con  los  enciclopedistas  franceses.  La  intriga»  ae- 
gun  ellos,  consistió  en  fingir  cartas  de  algunos  superiores  de  la  orden,  en 
que  se  revelaban  conspiraciones  contra  el  monarca  y  el  gobierno  espafiol,  y 
especialmente  una  que  se  figuraba  escrita  por  el  padre  Ricci,  general  de  la 
Gompaflia,  existente  en  Roma,  al  provincial  de  España,  en  la  cual  anunciaba 
había  logrado  reunir  documentos  que  probaban  incontestablemente  que  Car* 
los  lU.  era  hijo  adulterino.  Este  estigma  de  bastardía  lanzado  sobre  au  real 
escudo,  este  borrón  arrojado  sobre  la  honra  de  una  madre  adorada  que  na- 
die hasta  entonces  babia  sido  osado  á  mancillar,  hirió  de  tal  manera  á  Gar- 
los en  su  amor  filial,  y  de  tal  modo  le  exaltó,  que  de  amigo  que  era  de  los 
jesoitas  se  trocó  de  repente  en  irreconciliable  enemigo,  arrancando  por  este 
medio  los  fabricantes  de  la  intriga  el  decreto  de  espulsion. 

Para  hacer  verosímil  invención  tan  absurda  (son  sus  mismas  espresiones), 
erales  preciso  robustecerla  con  la  declaración  de  los  mismos  inventores;  y  es- 
to hicieron  suponiendo  que  el  duque  de  Alba  al  tiempo  de  morir  habia  confe- 
sado al  inquisidor  general  que  él  habia  sido  el  autor  del  motin  de  las  capas  y 
sombreros;  que  le  habia  fraguado  en  odio  ¿  los  jesuítas  y  con  el  objeto  de  im- 
putársele; que  también  habia  inventado  la  fábula  del  emperador  Nicolás  I.  (el 
que  se  decia  intentaban  los  jesuítas  proclamar  en  el  Paiaguay);  y  lo  que  es 
más,  que  él  había  escrito  «en  gran  parte»  la  carta  apócrifa  atribuida  al  ge- 
Deral  de  la  Compañía  Ricci  centra  el  rey  de  España,  y  que  esta  misma  decla- 
ración habia  hecho  á  Carlos  liL,  cuya  noticia  daba  el  Diario  del  protestante 
Cristóbal  de  Murr.  Y  á  este  tenor  citan  cómo  se  descubrió  la  falsedad  de 
otras  cartas  que  se  fingieron  (4). 


(I)  Ho  deja  de  ser  notable  y  curlaso  que  (oído  Raoke,  Scbol),  Adán,  Juan  MoUer  y 

los  escritores  protestantes ,  alemanes,  in-  Sismondi. 

gleses  y  franceses  hayan  sido  los  que  mas        Esto  es  lo  que  hace,  y  estos  eseritores 

foertemente  han  censurado  la  providencia  son  los  que  cita  con  preferencia  el  P.  Ravig- 

it  Carlos  in.  como  anticatólica,  los  que  mas  nan  en  su  obra  ClemnUé  XÍIL  y  Cíemm- 

han  defendido  la  inculpabilidad  de  los  Je-  te  X/F;y  estos  mismos  los  que  cita  también 

mitas,  y  les  que  han  atribuido  su  espulsion  con  predilección  el  mas  acérrimo  panegiri»» 

4  ÍQirigas  de  malos  católicos  y  i  las  causas  ta  del  Instituto  de  Loyola,  Crétineau-Joly, 

AlUmas  que  acabamos  de  esponer.  Y  no  es  en  el  cap.  IV.  del  lomo  Y.  de  la  Historia  da 

menos  notable  que  escritores  consagrados  á  la  Gompafiia. 

la  defensa  de  los  Jesuitas  hayan  ido  á  bus-        A  propósito  de  este  escritor,  y  para  que 

car  su  apoyo  esclusivamente  en  los  escri-  pueda  Juzgarse  de  la  fé  que  en  lo  relatito  á 

toi  de  los  protestantes  WíUiam  Goxe,  Leo-  Espafia  deba  dáriele,  no  podemos  dejar  de 
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Nosotros,  simples  narradores  ahora  del  hecho  y  de  las  causas  á  qoe  por 
unos  y  otros  fué  atribuido,  y  de  todo  lo  cual  juzgaremos  mas  adelante,  segua 
nuestro  sistema,  vamos  á  esponer  leal  alante  lo  que  por  recitado  de  prolijas 
investigaciones  hemos  encontrado  de  mas  averiguado  y  cierto  sobre  las  cao- 
sas  que  movieix)n  al  monarca  español  á  dictar  la  célebre  providencia  de  la  es* 
pulsión  y  estrañamiento  de  los  jesuitas. 

A  no  dudar,  estas  causas  debieron  constar  mas  determinada,  esplícita  y 
auténticamente  que  en  otra  parte  alguna,  en  el  espediente  de  pesquisa  que 
al  efecto  se  mandó  formar,  y  que  produjo  las  c-onsultas  del  Consejo  eslraor- 
dínario  y  la  resolución  del  rey.  Pero  confesamos  que  á  pesar  de  la  diligeacia 
que  en  ello  hemos  puesto,  no  nos  ha  sido  posible  encontrar  este  proceso  Ca- 
rnoso, y  dudamos  mucho  que  otro  pueda  tener  la  fortuna  de  hallar  documento 
tan  importante  (4).  Mucho  no  obstante  puede  suplirle  otro,  que  es  el  sétimo 
de  los  que  remitió  el  ministerio  de  Estado  y  obran  en  su  archivo,  á  siber,  la 
copia  de  la  esposicion  sumaria  de  los  escesos  cometidos  por  los  jesuitas,  que 

advertir  algunas  inexactitudes  en  que  incur-  bizose  la  remisión  y  foeron  después  devoet- 
re.  Dice  Joly  seriamente  que  los  padres  de  tos.  Hemos  visto  y  examinado  estos  papeles, 
la  Compaftia  fueron  los  que  sosegaron  al  mo-  que  son  en  su  nuyor  parte  documentos  ofi- 
tin  de  Madridcon  una  asombrosa  facilidad  en  ciales,  y  que  con  otros  nos  ban  servido  para 
medio  de  la  mayor  irritación.  Que  Carlos  III  la  narración  que  de  estos  suceso^  bacemos. 
fué  siempre  y  basta  que  se  recibió  la  carta  Ufas  no  se  encuentra  entre  ellos  espedieole 
apócrifa  del  padre  Ricci  afecto  y  apasionado  de  pesquisa;  por  el  contrario,  nos  ha  llama- 
do los  Jesuitas.  Que  el  movimiento  fué  pre-  do  sobremanera  la  .atención  que  el  priwiero 
parado  por  el  duque  de  Gboiseul,  de  acuer-  de  los  remitido^  por  Gracia  y  Justicia  (com- 
do  con  el  conde  de  Aranda,  ambos  enemi-  puesto  de  St  fojas  iítiles)  empieza  con  esta 
gos  de  la  religión  católica  y  de  los  reyes,  cláusula:  «Supuesto  lo  referido,  pasa  el 
Que  Esquilacbe  fué  reemplasado  en  el  mi-  «Consejo  estraordinario  i  esponcr  su  dictá- 
nisterio  por  Aranda.  Y  después  de  otras  es-  «mcn  sobre  la  ejecución  del  estrafiamiroio 
pecies  tan  inexactas  como  éstas  inserta  una  «de  los  jesuitas,  y  demás  providencias  coa- 
carta  del  rey  al  co&de  de  Aranda  (que  ni  «siguientes,  para  que  tenga  debido  y  arre-i 
nos  dice,  ni  sabemos  de  donde  puede  ha-  «glado  orden  y  cumplimiento  en  iodas  sos 

berla  sacado),  la  cual  concluye:  «Si  después  «partes » 

del  embarque  quedase  un  solo  jesuíta,  aun         Sigue  lo  que  el  Consejo  estraordinario 

enfermo  ó  moribundo,  ea  vuestro  deparla-  deS9  de  enero  de  1767  espuso  á  S.  H.  en  vis- 

mentó,  sufriréis  la  pena  de  muerte.»~Todo  ta  de  la  pesquisa  reservada,  la  resolucioa 

esto  está  tan  en  contradicción  con  los  do-  del  rey,  todo  á  la  letra,  la  consulta  de  la  jan. 

cumento  oficiales,  que  no  hay  para  qué  de-  ta  del  Pardo,  con  la  aprobación  de  8.  M.  si 

tenerse  á  refutarlo.  margen,  etc. 

(I)    El  fundamento  que  para  detir  esto        Lt  clásula:  Swpueiío  lo  referido,  indica 

tenemos  es  el  siguiente.  evidentemente  que  existió  ó  debió  existir  el 

Cuando  en  ISIS  se  trató  del  restablecí-  documento  que  sirvió  de  fundamento  al 

miento  de  la  Compaftia  de  Jesús  en  Espaha,  dictamen  del  Consejo  y  á  la  real  resolución, 

como  en  efecto  se  realizó,  se  pidieron  de  el  cual  no  podia  ser  otro  que  el  proceso  áe 

real  orden  á  los  ministerios  de  Estado  y  lus-  la  pesquisa  reservada.  Este  aín  embargo  ao 

ticia  todos  loa  papeles  que  obraban  en  ano  y  existe;  nosotros  ignoramos  la  eausa  de  este 

otro  archivo  relativos  é  la  espulsion  y  es-  vacio,  sobre  la  ooal  podrán  diteurrir  nues- 

irattamiento  de  los  jesuítas  por  Carlos  111;  tros  leeiores  según  su  Juicio. 
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se  remitió  á  Roma  para  entregar  al  papa.  La  importancia  qae  siempre  ba  te- 
nido, y  mas  la  que  recientemente.se  ha  dado  á  esta  cuestión,  nos  obliga  á 
insertar  íntegro  este  interesante  documento,  que  no  sabemos  haya  dado  á  co- 
nocer alguno  antes  que  nosotros.  Dice  asi: 

cDesdela  gloriosa  exaltación  del  rey  al  trono  de  España  y  de  las  Indias  ma- 
nifestaron los  jesuitas  una  aversión  decidida  á  la  sagrada  persona  de  S.  M.  y 
so  feliz  gobierno. 

«Acostumbrados  estos  regulares  al  despotismo  que  babian  ejercido  en  estos 
reinos  por  medio  del  confesonario  del  monarca,  y  de  las  innumerables  hechu- 
ras que  pusieron  en  los  mayores  empleos  de  la  corona,  no  podian  ver  sin  des- 
pecho que  la  ilustración  y  entereza  de  S.  M.  y  su  inalterable  justicia,  de  que 
ya  tenian  bastante  conocimiento  en  so  reinado  de  las  Dos  Sicilias,  ni  se  habia 
de  dejar  sorprender  de  los  jesuitas  y  sus  fautores  para  que  continuase  la  in- 
tolerable autoridad  de  que  babian  abusado  por  tantos  tiempos,  ni  podria  me- 
nos de  prestarse  á  oir  las  quejas  de  sus  vasallos  agraviados  contra  la  Gom- 


»£ntre  los  varios  clamores  que  sucesivamente  fueron  llegando  ¿  los  reales 
oídos,  vinieron  luego  que  S.  M.  entró  en  estos  reinos  dos  recursos,  cuyo  mo- 
vimiento hirió  vivamente  al  cuerpo  de  la  Compañía  y  su  régimen. 

»Las  iglesias  de  Indias  se  quejaron  de  la  usurpación  de  sus  diezmos  y  de 
la  inaudita  violencia  con  quelos  jesuitas  las  despojaron  de  ellos,  destruyendo 
las  determinaciones  mas  solemnes  dadas  á  favor  de  las  mismas  iglesias,  y 
oprimieron  á  sus  apoderados  con  persecuciones  para  impedirles  el  uso  de  sus 
defensas. 

»Los  postuladores  de  la  causa  de  beatificación  del  venerable  obispo  don 
Juan  de  Palafox  llevaron  también  á  los  pies  del  trono  sus  amargas  quejas  con- 
tra los  jesuítas,  porque  aprovechando  la  especie  de  interregno  que  causó  la 
dilatada  enfermedad  del  señor  Fernando  VI.  lograron  artificiosamente  dar 
á  la  nación  el  escandaloso  espeetáculo  de  quemar  algunas  obras  de  aquel 
docto  y  venerable  prelado  que  después  se  aprobaron  en  la  Congregación 
de  Ritos. 

»£1  primero  de  estos  recorsos  descubría  los  fraudes  de  los  jesuitas  en  los 
diezmos,  sus  enormes  adquisiciones  en  Indias,  sus  intrigas  en  el  ministerio  y 
otros  excesos. 

»El  segundo  se  encaminaba  á  reparar  la  reputación  de  un  hombre  grande» 
cuyas  verdades  ha  mirado  la  Compañía  como  la  mas  terrible,  mas  sincera  y 
mas  autorizada  acusación  de  su  gobierno  y  de  sus  ideas  ambiciosas. 

» Ambos  recursos  chocaban  derechamente  con  el  interés  y  la  gloria  de  la 
Compañía,  que  han  sido  los  ídolos  de  este  cuerpo  formidable,  y  asi  las  provi» 
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dencias  á  que  el  rey  se  vio  obligado  para  examinar  las  quejas,  y  hacel*  joslicla 
á  los  agraviados,  causaron  en  su  régimen  una  gran  fermentación. 

•Al  mismo  tiempo  se  empezó  á  descubrir  con  evidencia  por  una  feliz  ca- 
sualidad la  soberanía  que  los  jesuitas  tenían  usurpada  en  el  Paraguay,  su  re- 
belion  é  ingratitud  j  sin  que  pudiesen  estorbar,  por  mas  que  lo  intentaron,  que 
llegasen  al  ministerio  del  rey  los  documentos  originales  y  auténticos  que  po- 
nian  en  claro  la  usurpación  y  los  excesos  que  por  cerca  de  siglo  y.  medio  ha- 
bían sido  un  problema,  ó  un  misterio  impenetrable  ¿  todo  el  mundo. 

vGomo  por  la  muerte  del  padre  Francisco  Rábago,  inquisidor  de  la  suprema 
Inquisición,  hubiese  provisto  S.  M.  esta  pla?a  en  su  confesor  actual,  miróla 
Compañía  este  golpe  como  un  despojo  de  sus  honores  y  de  los  medios  de  faa-« 
cerse  respetable  y  temible,  y  por  otra  parte  fué  conociendo  cuan  lejos  estaba 
de  reponerse  algún  dia  en  el  confesonario  y  en  su  despotismo. 

«El  cuidado  con  que  la  penetración  de  S.  M.  procedía  para  templar  y  re- 
ducir á  lo  justo  el  formidable  partido  que  se  había  erigido  la  Compañía  en  las 
clases  principales  del  Estado,  llegaba  al  alma  de  los  jesuítas,  acostumbrados  ¿ 
no  ver  en  las  elecciones  para  todos  los  ministerios  y  gerarquías  espirituales  y 
temporales  mas  que  hechuras  suyas  educadas  á  su  devoción,  y  deferentes  con 
ceguedad  á  sus  máximas. 

)>Tan  distante  se  hallaba  de  abrigar  en  su  real  y  magnánimo  corazón  re- 
sentimientos personales  hacia  los  jesuitas,  que  al  mismo  tiempo  que  detenía 
por  medios  paternales  y-  prudentes  el  torrente  impetuoso  de  la  Compañía  que 
podría  destruir  al  reino,  y  precipitar  á  ella  misma,  tenia  confiada  la  enseñan- 
za de  sus  amados  hijos  á  individuos  de  este  cuerpo,  á  quienes  ha  distinguido 
y  honrado  hasta  el  momento  mismo  de  su  espulsíon. 

»Pero  la  Compañía,  á  quien  nada  podía  contentar,  según  el  sistema  de  su' 
relajado  gobierno,  que  no  fuese  restituirse  al  grado  de  poder  arbitrario  en  que 
se  había  visto,  trazó  para  lograrlo  el  plan  de  conmover  toda  la  monarquía^ 
debiéndose  á  una  singular  protección  y  providencia  del  Omnipotente  que  se 
haya  libertado  el  reino  de  los  horrores  de  una  guerra  civil  y  de  sus  funes- 
tísimas consecuencias  de  que  se  vio  amenazado. 

«Empezó  aquel  plan  por  el  medio  astuto,  aunque  practicado,  de  desacredi- 
tar muy  de  antemano  la  real  persona  de  S.  H.  y  su  ministerio.  Como  en  la 
nación  española  se  distingue  tan  justamente  su  celo  por  la  religión  católica, 
tomaron  los  jesuitas  desde  la  venida  del  rey  el  inicuo  partido  de  sembrar  las 
calumniosas  é  indignas  voces  de  que  el  rey  y  sus  ministros  eran  hereges,  qoe 
estaba  decadente  la  rdigion,  y  que  dentro  de  pocos  años  se  mudaria  ésta  en 
Esf^ña* 

«Circularon  estas  y  otras  horribles  calumnias  por  todo  el  reino,  vertidas  al 
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prmcípro  en  conversaciones  privadas,  y  después  en  los  ejercicios  y  sermonea 

<le  los  jesuítas,  declamando  ya  con  descaro  por  si  y  por  medio  de  sos  devotos 

contra  el  gobierno  del  rey  y  sus  providencias. 

> A  esta  perversa  máxima  agregaron  la  de  difundir  m-steriosas  predicciones 

contra  la  duración  del  reinado  de  S.  M.  y  de  su  preciosa  vida:  y  asi  desde  el 

afio  de  4760  esparcieron  que  el  rey  moriría  antes  de  seis  aí^os,  de  que  se  díe« 

rnn  ntifos  al  ministerio  con  mucha  anticipación  por  personas  de  fidelidad  i^- 

violable, 

)»Juntaron  luego  á  estas  predicciones  otras  de  motines  y  desgracias  desdo 

k»  pulpitos,  abusando  del  ministerio  de  la  predicación  y  de  la  ainceridad  de 

los  pueblos. 

«Tradujeron  al  idioma  espafiol  innumerables  papeles  y  libelos  contra  sa 

espulsion  de  Portugal  y  Francia,  imprimiéndolos  clandestinamente,  y  espen- 
diéndolos  por  toda  Espafia,  eon  acuerdo  de  su  régimen,  en  que  combatían  la 

religión  de  los  ministros  y  magistrados  de  aquellos  reinos,  y  preparaban  el 
odio  y  la  sospecha  contra  el  ministerio  del  rey  que  no  les  fuese  afecto. 

•Introdujeron  la  desconfianza  y  el  disgusto  en  cuerpos  y  personas  respeta* 
bles  de  la  nación,  tratandade  Cormar  una  coligación  reservada  y  peligrosa  á 
iodos. 

•Preparados  asi  los  ánimos  por  largo  tiempo  tuvieron  los  jesuítas  mas  prin- 
cipales é  intrigantes  sus  juntas  secretas  hasta  en  la  misma  corte  de  S.  M« 
que  se  hallaba  en  el  real  sitio  del  Pardo,  por  los  meses  de  febrero  y  marzo 
de  47G6,  y  de  resultas  prorumpió  esta  cabala  en  el  horrible  motín  de  Madrid, 
principiendo  en  la  tarde  del  S3  del  mismo  mes  de  marzo;  en  que  rolo  el  fre- 
no de  la  su  i  ordinacion  y  del  respeto  debido  á  la  magostad,  se  vio  convertida 
la  corte  del  soberano  en  un  teatro  de  desórdenes,  homicidios  crueles,  impie- 
dades hasta  con  los  cadáveres,  y  blasfemias  contra  ia  sagrada  persona  del 
monarca. 

•Aunque  la  primera  voc  con  que  se  armó  este  lazo  al  pueblo  sencillo  fné  la 
odiosidad  contra  el  ministro  de  Hacienda,  marqués  de  Squilace,  y  contra  las 
providencias  de  policía  dadas  para  preservar  la  corte  de  los  escesos  á  que 
daban  causa  los  disfraces  y  embozos,  se  vio  luego  que  el  alma  de  esta  cons- 
piración tenia  otras  miras  mas  altas  y  que  se  buscó  efectivamente  aquel  pro- 
testo para  conmover  al  pueblo. 

•Se  volvió  á  sembrar  la  especie  entre  los  amotinados  de  que  la  religión  es- 
taba decadente.  Para  dar  mas  cuerpo  á  esta  voz  tomaron  los  incógnitos  di* 
rectores  del  motín  el  nombre  de  Soldadoi  de  ia  Fé,  inspirando  que  se  habia 
de  sacar  el  estandarte  que  con  el  mismo  nombre  de  la  fé  cree  el  vulgo  existir 
en  las  casas  de  un  grande  de  estos  reinos. 
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.  »Por  este  medio  y  por  el  de  esparcir  qae  eran  lícitos,  y  aun  meiíionoa 
^estos  bullicios,  se  apoderó  de  mndioB  ánimos  el  fanatismo  y  la  obstinación, 
llegando  al  estreroo  de  no  querer  confesarse  algunos  de  los  amotinados  berídos 
gravemente,  á  decir  que  morían  mártires,  y  á  negarse  ios  qoc  se  encerraron 
en  el  real  Hospicio  de  San  Femando  á  hacer  oración  por  la  salud  del  rey. 

»Por  mas  que  sean  notorias  las  virtudes  de  que  Dios  ha  dotado  al  rey,  en 
que  todos  distinguen  sn  casto  corazón,  se  difundió  por  Madrid  y  por  el  reino 
nna  grosera  y  torpe  calumnia  contra  S.  M.:  se  fingieron  disgustos  con  el 
príncipe,  y  se  procuró  dar  vigor  a  los  sediciosos  con  la  especie  de  qoe  tenían 
apoyo  en  la  reina  madre. 

»En  fin,  no  se  perdió  medio,  por  mas  indigno  y  calumnioso  que  fuese,  para 
dar  odio  y  fuerzas  á  la  plebe  contra  la  persona  y  gobierno  de  S.  M.,  con  el 
objeto  de  reducid  al  monarca  á  la  vergonzosa  bumiUacion  de  poner  el  minis- 
terio en  un  personage  adicto  enteramente  á  los  jeuBuitas  y  gobernado  por  ellos 
y  aun  mantenido:  y  depositar  su  real  conciencia  en  confesor  de  la  misma 
ropa,  ó  tal  que  les  abriese  el  camino  para  restituirse  al  poder  á  que  anhe- 
laban. 

aEste  fué  el  objeto  de  los  jesuítas;  pero  auñqua  pudieron  inspirar  A  los  ao- 
diciosos  qoe,  entre  otras  cosas,  pidiesen  para  sosegarse  la  colocación  de  aquel 
perspnage  en  el  ministerio  y  la  remoción  del  confesor,  como  la  moltitod  no 
veia  su  felicidad  en  estos  puntos,  dejó  de  insistir  en  ellos,  quedando  frustrado 
el  proyecto  y  depositado  en  el  corazón  de  los  directores  de  la  obra. 

Bpara  repararla  tomaron  los  jesoitas  diferentes  medios.  Era  preciso  apar- 
tar el  horror  qoe  la  fidelidad  espafiola  debia  concebir  contra  una  oonmocton 
tan  abominable,  y  estinguir  en  el  corazón  de  los  mas  fieles  vasallos-  el  senti- 
miento de  que  pudiese  haberse  manchado  aquel  inviolable  respeto  y  amor  á 
sn  rey,  que  ha  hecho  siempre  la  fama  y  la  gloría  de  la  nacipn. 

»Sin  esta  precaución  era  imposible  que  los  españoles  advertidos  de  so  error 
pudiesen  sumergirse  de  nuevo  en  el  mayor  de  los  males. 

«Los  jesuítas  en  sus  correspondencias  de  palabra  y  por  escrito  procuraron 
no  solo  disculpar  .loa  escesos  de  la  plebe,  sino  darle  el  aspecto  de  un  mom- 
miento  heroico» 

«Enviaron  ellos  mismos  la  relación  del  motin  al  gacetero  de  Holanda,  en 
que  referían  con  aplauso  lo  ocurrido,  para  que  circulando  asi  la  noticia  por 
todas  las  naciones,  se  alentase  la  espafiola  al  ver  elogiado  el  peor  y  mas  de- 
testable delito. 

»Otro  medio  fué  encender  el  fuego  de  la  sedición  por  todo  el  reino,  tonti- 
nuando  las  calumnias  y  detracciones,  y  dando  vigor  con  ellas,  con  prediccio* 
nes  y  otras  especies  malignas  á  los  espíritus  turbulentos. 
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^Escribieron  echando  la  voz  de  qae  venian  diputados  de  Londres  al  pueblo 
de  Madrid:  esparcieron  por  mnchas  partes  en  conversaciones  y  cartas  que  es» 
to  no  se  hallaba  seguro:  sembraron  falsedades  y  ponderaciones  en  sus  cor- 
respondencias de  unas  provincias  ¿  otras  del  continente  de  Espafla  y  de  las 
Indias,  y  de  aquellas  regiones  á  éstas  exagerando  disgustos  para  ponerlo  todo 
en  combustión. 

«Ainunctaron  en  Barbastro  en  sos  misiones  la  mutación  del  cetro  de  la  au- 
gusta casa  de  Borbon  por  los  pecados  qoe  suponían.  Predijeron  en  Gerona  la 
muerte  del  rey  con  motivo  del  cometa  qoe  se  vio  por  aquel  tiempo:  y  reno- 
varon en  Madrid,  Valladolid  y  otras  partes  las  susurraciones  entre  sus  devo- 
tos y  devotas  contra  la  religión  del  rey  y  de  sus  ministros. 

»Salió  de  esta  escuela  del  fanatismo  y  de  les  máximas  del  regicidio  y  tira- 
nicidio vertidas  y  apoyadas  por  los  jesuitas  en  aquellos  tiempos  el  monstruo- 
so capricho  de  un  hombre  alborotado  y  criminoso  de  quitar  la  preciosa  vida 
de  S.  M.,  con  espresiones  tan  violentas  y  soeces  en  sus  palabras  y  escritos 
que  se  le  aprel^ndieron,  que  fué  condenado  al  último  suplicio.  Por  la  justicia 
ejecutada  en  este  hombre,  que  constó  ser  discípulo  y  protegido  de  los  jesuítas, 
manifestaron  éstos  gran  resentimiento  en  sos  correspondencias,  como  también 
por  la  prisión  de  otras  personas  que  les  eran  adictas. 

»Viéronse  por  consecuencia  de  todo  conmovidas  las  provincias  y 'casi  todos 
los  pueblos  llenos  ó  amenazados  de  sediciones  y  alborotos,  resultando  en  los 
principales  mezclado  el  nombre  ó  las  artes  de  los  jesuitas. 

«Puesta  asi  la  monarquía  en  un  estado  vacilante,  se  acosó  á  todas  las  per- 
sonas visibles  de  la  corte  y  del  ministerio  con  infinitos  papeles  anónimos,  ame- 
nazando por  una  parte,  ya  con  motines,  y  ya  con  diferentes  escesos  persona- 
les; y  estrechando  por  otra  ¿  la  remoción  del  confesor  y  de  otros  ministros,  y 
á  restablecer  el  partido  jesuítico;  siendo  este  el  último  medio  de  que  se  va- 
lió para  intimidar  y  sacar  el  fruto  qoe  se  babia  malogrado  hasta  entonces. 

»Para  infundir  y  esforzar  este  temor,  intentaron  los  jesuitas  por  medio  de 
los  superiores  de  sus  casas  y  colegios  en  Madrid  sorprender  el  ánimo  del  mis* 
mo  presidente  del  Consejo,  conde  de  Aranda,  á  quien  se  presentaron  anun- 
ciándple  nuevo  motín  para  los  principios  de  noviembre  del  citado  año  de  4766, 
señalándole  varias  medidas  qoe  habían  tomado  los  sediciosos,  que  se  justificó 
completamente  ser  inciertas. 

«Siguieron  esparciendo  estos  temores  en  sus  correspondencias  de  España 
y  de  las  Indias;  y  manifestando  su  desafecto  á  las  providencias  del  gobierno. 
.  »Pero  luego  que  llegaron  á  transpirar,  ó  presumir  las  averiguaciones  que  se 
hacian  para  justificar  los  autores  de  tantos  escándalos  y  conmociones ,  foé  no- 
table la  inquietud  de  los  jesuitas.  Se  avisaron  para  cortar  sus  corresponden- 


C2a  niSTORlA  DE  espa5a, 

das  y  quemar  sus  papeles,  y  se  valieron  del  ¡nícoo  artificio  de  cafumoíará 
personas  y  caerpos  inocentes  para  destiar  de  sí  y  de  sos  adictos  el  objeto  da 
las  pesquisas. 

»Al  tiempo  qae  se  tocaba  esta  fermentación  general  en  Espafia,  Tei^n  y 
•e  aumentaban  las  noticias  de  sus  desórdenes  intolerables  en  los  remos  de 
Indias. 

jiHnbo  valor  en  los  jesoitas  para  avisarse  decisivamente  en  una  de  sm  cor- 
respondencias ¿  aquellos  dominios  que,  ó  se  mudaría  de  rey,  ó  seria  secreta-' 
rio^del  despacbo  universal  de  Indias  cierto  personage  de  su  facción. 

»En  sos  misiones  del  Paraguay  se  descubrió  enteramente  por  sus  mismos 
documentos  la  monarquía  absoluta  que  babian  establecido:  ó  por  hablar  mas 
propiamente,  un  despotismo  increible,  contraria  á  todas  las  leyes  divinas  y 
humanas. 

»Se  vio  con  la  última  demostraeion  que  los  jesuitas  y  su  régimen  babian 
sido  los  autores  de  la  rebelión  atribuida  ¿  aquellos  indios  contra  las  cortes  de 
España  y  Portugal,  resultando  otros  escesos,  y  hasta  el  de  romper  el  sagrada 
sello  de  la  confesión. 

•Resultó  en  Chile  por  sos  mismas  relaciones  la  connivencia  con  los  ritos 
gentílicos  llamados  Muchiiun:  y  en  todas  sus  misiones  de  ambas  Américas  as 
comprobó  una  soberanía  sin  límites  en  le  espiritual  y  temporal. 

«Ponderaron  en  sus  eerrespondencias  los  bullicios  de  Quito,  donde  predi- 
caron contra  -el  gobierno  manifestando  deseo  de  que  los  hubiese  en  otras 
partes,  y  haciendo  circular  especies  malignas. 

•En  Nueva  Espafia  se  han  visto  las  conmociones  como  resoltas  del  poder 
jesuítico,  habiéndolas  anunciado  y  divulgado  estos  regulares  mucho  antes  de 
su  espulsiott. 

nDe  Filipinaa  constaren  sus  predicaciones,  no  solo  contra  el  gobierno,  sino 
las  inteligencias  ilícitas  de  so  provincial  con  el  general  inglés  durante  la  ocu- 
pación de  Manila. 

«Finalmente,  para  no  detenerse  en  cosas  menores,  se  halló  que  intentaban 
someter  á  una  potencia  estrangera  cierta  porción  de  la  América  Septentrional, 
habiéndose  conseguido  aprehender  al  jesuíta  conductor  de  esta  negociación 
can  todos  sos  papeles  que  lo  comprobaron. 

«En  tan  general  constemacion  dé  estos  reinos  y  les  de  Indias,  y  en  los 
riesgos  inminentes  en  que  se  veían,  se  tocó  con  la  mayar  evidencia  ser  abso- 
lutamente imposible  hallar  remedio  ¿  tanta  cadena  de  males  que  no  fuese  ar* 
rojar  del  seno  de  la  nación  á  los  crueles  enemigos  de  so  quietud  y  felicidad. 

«Bien  hubiera  podido  el  rey  imponer  el  merecido  castigo  é  tantos  delin* 
cuentes  con  las  formalidades  de  un  proceso;  pero  su  clemencia  paternal  por 
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noa  parte,  y  por  otra  el  discernimiento  de  que  el  dafio  estaba  en  las  máximai 
adoptadas  |ior  eate  cuerpo,  inclinaron  ¿  S.  M.  á  preferir  los  medios  económi- 
cos de  ana  defensa  necesaria  contra  los  perturbadores  de  la  tranquilidad  pú- 
blica. Asi  el  rey  no  ha  tratado  de  castigar  delitos  personales,  sinp  de  defen* 
darse  de  una  invasión  general  con  que  estaba  devastando  la  monarquía  el 
cuerpo  de  estos  regulares. 

iSe  observó  que  no  solo  era  enteramente  inútil,  sino  sumamente  peligro* 
80  pensar  en  reforma.  Porque  si  este  cuerpo  incorregible,  acabando  de  es- 
perimentar  su  espulsion  de  los  dominios  de  Francia  y  Portugial,  no  solo  no 
se  humilló  ni  enmendó,  sino  que  se  precipitó  en  mayores  delit()s,  ¿qué  espe* 
raaza  podia  haber  ya  de  reformarle? 

»La  reforma  principiada  en  Portugal  á  instancia  del  rey  Fidelísimo  produjo 
el  enorme  ateDtado  contra  su  persona,  que  es  notorio  al  mundo.  ¿Qué  minis- 
tro amante  de  su  rey  podría  aconsejarle  sin  delito  que  arriesgase  su  precio- 
sa vida  durante  la  reforma?  ¿Ni  qué  monarca,  mientras  se  efectuaba  ésta  po- 
dría abandonar  al  capricho  y  al  furor  de  los  jesuítas  su  propia  seguridad  y 
la  de  sus  reinos  puestos  ya  en  una  terrible  fermentación  y  movimiento? 

•Tampoco  podria  obrar  la  reforma  en  an  cuerpo  generalmente  corrompido 
sin  destruirle.  Entre  los  jesuitas  no  se  puede  ni  debe  distinguir  entre  ino- 
.centes  y  culpados.  No  es  decir  esto  que  todos  sus  individuos  se  hallen  en  el 
secreto  de  sus  conspiraciones.  Por  el  contrario,  muchos,  ó  los  mes,  obran 
de  buena  fé;  pero  estos  mismos  son  los  mas  temibles  enemigos  de  la  quietud 
de  las  monarquías  en  casos  semejantes. 

«Arraigada  en  los  jesuitas  desde  su  tierna  edad  la  íntima  persuasión  que 
se  les  procura  imprimir  de  la  bondad  de  su  régimen,  y  de  lo  lícito  y  aun 
meritorio  de  sus  máximas  hócia  el  interés  y  la  gloría  de  la  Compañía,  reci- 
ben con  facilidad  todas  las  especies  que  se  procuran  sembrar  después  en  sos 
ánimos  contra  los  que  reputan  enemigos  de  la  felicidad  de  su  cuerpo. 

»De  aquí  dimana  ser  los  jesuitas  llamados  inocentes  ó  de  buena  fé  los  que 
con  mas  fuerza  obran  y  declaman  cpntra  las  personas  y  gobierno,  contra 
quienes  se  les  ha  infundido  el  horror  y  el  odio.  Persuadidos  interiormente  ¿ 
que  son  verdades  las  impostoras,  ó  ó  que  es  lícito  usar  de  los  medios  que 
apoyan  sus  escritores  y  su  régimen,  carecen  de  mucha  parte  del  estímulo  de 
la  propia  conciencia,  y  obran  con  la  constancia  de  fanáticos. 

»Qoien  conociere  á  los  jesuitas  radicalmente  y  hubiese  tocado  las  funestas 
esperiencias  de  su  conducta  uniforme,  oirá  con  desprecio  la  vulgar  objeción 
de  que  no  se  distinguen  los  inocentes  de  los  culpados,  y  de  que  se  castigue 
á  todos. 

»En  todos  ha  sido  igual  el  lenguage,  ia  aversión  y  la  conducta  para 
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encender  las  sediciones,  siendo  los  que  se  pueden  llamar  inocentes  los  ios* 
trunientos  mas  efectt^os  del  proyecto  abominable.  Seria  ana  estapídez  sin 
ejemplo  el  movimiento  y  el  uso  de  las  manos  á  un  furioso,  solo  porque  hiero 
sin  advertencia  del  delito. 

»No  hay,  pues,  que  esperar  la  reforma  de  la  Gompafiia,  ni  pueden  los  so* 
beranos  sosegarse  mientras  subsista.  Arrojados  de  Francia/  tuvieron  valoren 
sus  correspondencias  para  afirmar  que  seria  conveniente  que  h  Inglaterra 
abatiese  aquella  corona  para  que  mejorasen  los  negocios  de  los  jesoilas.  To- 
yieron  también  Talor  para  dar  preferencia  á  los  príncipes  protestantes  res* 
pecto  de  los  católicos,  dicieAdp  que  los  primeros  no  perseguían  á  la  -Com- 
pañía. 

»¿Qoé  no  dirán  ni  meditarán  ahora  contra  la  Espafia?  ¿i  qué  no  se  deberá 
recelar  de  quienes  tienen  tales  deseos ,  si  hallan  alguna  oportunidad  de  efec- 
tuarlos? 

»Ni  llegarla  el  caso  de  fenecerse  esta  memoria  si  se  hubiese  de  entrar  en 
el  pormenor  de  muchos  escesos  de  los  jesuitas  y  en  las  innumerables  especies 
que  se  han  ido  descubriendo  y  van  comprobando  cada  dia. 

j»Sei-ia  también  inútil  recordar  al  instruido  pontífice,  que  dignamente  ocu- 
pa la  cátedra  de  San  Pedro,  la  antigüedad  de  los  desórdenes  de  la  Gompafiía 
desde  que  se  empezó  á  corromper  su  gobierno:  las  conmociones  y  escándalos 
de  que  ha  sido  causa  en  casi  todos  los  reinos  de  la  cristiandad:  las  espul- 
síones  que  ha  padecido  de  los  mas  de  ellos:  y  sus  opiniones  regicidas  y  laxas 
destructoras  de  la  subordinación,  de  la  sana  moral  y  de  la  perfección  del 
cristianismo. 

«Todo  consta  muy  bien  al  padre  común  de  los  fíeles,  y  aun  le  consta  más. 
Dentro  de  Roma  y  de  siis  archivos  tiene  S.  S.  las  pruebas  de  la  obstinacicn 
de  los  jesuitas  y  de  sos  inobediencias  á  la  Santa  Sede  cuando  no  se  ha  con* 
formado  ésta  con  sus  opiniones  y  designios.  Allí  están  las  noticias  auténticas 
de  ios  ritos  gentílicos,  y  de  sus  arles  para  sostenerlos,  engañar  al  mundo  é 
indisponer  á  los  monarcas  con  el  vicario  de  Cristo.  En  los  mismos  archivos 
constan  las  resoluciones  tomadas  ya  por  un  santo  pontífice  para  empezar  a  es- 
tinguir  este  cuerpo  obstinado  y  rebelde. 

jiSi  esta  sociedad  fué  conveniente,  si  fué  útil  en  sus  principios  ala  edifica- 
ción cristiana,  ya  está  visto  que  ha  degenerado  y  que  solo  camina  á  la  des* 
tracción.  Los  protestantes  censuran  el  disimuló  y  la  tolerancia  con  los  pertur- 
badores de  los  Estados;  y  vendrán  mas  fácilmente  á  la  reunión,  apartada  la 
repugnancia  á  un  cuerpo,  cuyos  desórdenes  han  creído  falsamente  estar  apo- 
yados en  las  máximas  del  catolicismo.  La  religión  y  la  Iglesia  anhelan  por  su 
quietud  y  por  la  paz.  Y  el  rey  como  protector  é  hijo  el  mas  reverente  de  b 
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misma  Iglesia  no  podrá  menos  de  olamar  incesantemente  hasta  que  el  sace- 
sor  de  San  Pedro  consuele  á  la  cristiandad  con  el  dia  sereno  de  la  estincion  do 
las  mquíetudes  y  turbaciones,  que  (nrece  haberse  reservado  para  su  tiempo» 
y  gloria  inmortal  de  su  pontificado.» 

Es  para  nosotros  indudable  que  en  este  documento  están  sumarian^ente 
contenidas  las  causas  que  el  Consejo  y  el  soberano  tuvieron,  el  uno  para  acon- 
sejar, el  otro  para  decretar  la  espulsion  y  el  estrafiamiento,  como  lo  es  tam* 
bien  que  estas  mismas  fueron  sobre  las  que  se  formó  el  espediente  de  pea* 
quisa,  en  que  hubieron  de  resultar  mas  ó  menos  legalmente  probadas.  Nos- 
otros no  nos  proponemos  ahora  juzgar  de  la-  verdad  ni  de  la  justifícacioa 
de  las  causas  que  se  alegaron:  y  Lien  que  anticipemos  que  muchas  de  ellas 
ni  aparecen  bastante  probadas  ni  nos  parecen  verosímiles,  al  presente  no 
DOS  cumple  sino  narrar  y  esponer,  como  lo  hemos  hecho,  sin  apasionamiento 
y  con  imparcialidad,  los  antecedentes  y  las  causas  que  prepararon  y  motiva- 
ron,  con  justicia  ó  ^  eQai  la  durísima  medida  del  estrañamíento  do  IO0  je* 
soitas  españolea* 


C4PITIÍL*  VIH. 
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Bspolsfmi  7  estrafiamlento  de  los  Jesoius  de  Ñapóles:— El  Monitorio  de  Panna.-^Ütnii 
de  las  cortes  borbónicas.— Son  cebados  de  Parma  los  Jesuiías.— Piden  los  Borbonesli 
rÓTocaeioB  del  Monitorio.— Apoderante  de  Afifton  y  Benevento.— Union  de  los  Borbonei 
j  de  Portugal  para  pedir  la  toUl  estincion  déla  Compafiia  de  Jesús. -Muerte  ine^p»- 
rada  del  papa  Clemente  X 111.— Trabajos  é  intrigas  para  la  elección  de  papa.— Esfoci» 
fo«  de  los  cardenales  y  embajadores  de  las  cortes  borbónicas.— Condiciones  que  Cir- 
ios 111.  exigía  del  que  bubiera  de  ser  electo  pontífice.- Dificultades  en  el  Góndate.— 
Cómo  fué  proclamado  papa  Fr.  Lorenzo  Ganganelli.— Celebran  su  elevación  los  Borbe* 
oes.— Cómo  sefüó  conduciendo  Clemente  XIV  en  la  famosa  cuestión  de  los  Jesuítas.^ 
Bl  breve  OUiltiim.— Memorias  de  los  embajadores  de  las  coronas  contn  el  breve.^ 
Informe  de  todos  los  prelados  espaftoles.— Compromiso  que  adquiere  el  pontiflce.— No- 
table carta  de  Carlos  III.  al  papa.— Irresolución  y  vacilaciones  de  Gemente  XIY.— Es* 
poranias  de  los  Jesuítas,  y  su  fundamento.— Muerte  del  ministro  Cboiseul.— fiecmplaia 
AAzpum  en  Boma  den  José  MoDIno.— Sobresalte  del  papay  temor  grande  de  los  Je- 
snitu.— Talento,  vigor  y  energía  de-Mofiino.— Domina  en  Roma.— Apura  y  estrecha  al 
pontífice.— Lucb a  diplomitioa  entre  el  pontifico  y  el  ministro  de  Espafia.— Plan  de  Me- 
fUno.— Resuélvese  Clemente  XIV.  é  estinguir  los  jesuítas  en  toda  la  cristiandad.— He- 
norable  breve  de  abolición.— Ejecútase  en  Roma.— Cómo  se  cumplió  en  todas  las  aa* 
eiones.— Resistencia  que  encontró  en  algunas.— Representación  del  anobispe  de  Parit 
contra  el  breve  de  estincion.— Siniestras  predicciones  que  se  difundieron  sobre  la  en- 
fermedad y  muerte  de  Qemente  XIV.— Invenciones  y  fábulas  de  los  amigos  y  de  los  ene- 
migos de  los  jesuítas  para  desacreditarse  mutuamente.— Muerte  Miara  1  del  pontifieei 
—Sucede  le  Pío  VL 


Tan  convencido  estaba  Garlos  111.  de  la  conveniencia  de  la  espolsion  y 
€8trafiamiento  de  los  jesuítas,  tan  persuadido  estaba  de  que  la  existencia  del 
Instituto  de  San  Ignacio  era  peligrosa  á  los  Estados  y  á  tos  tronos,  que  no 
contento  con  haberlos  lanzado  de  sus  dominlosi  y  lejos  de  dejarse  ablandar 
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ni  por  los  sentidos  lamentos  ni  por  las  escitaciones  y  ruegos  del  pontífice, 
propúsose  hacer  que  fueran  también  arrojados  de  aquellos  estados  á  que  al« 
canzaba  más  su  influencia.  Ejercíala  poderosa  sobre  el  joven  rey  de  Ñapóles, 
Fernando  IV«  su  hijo:  completamente  de  acuerdo  estaba  en  estas  materias  con 
el  marqués  de  Tanucci,  primer  ministro  que  había  sido  suyo,  y  lo  era  á  la  sa- 
zón del  monarca  napolitano;  no  necesitó  Carlos  sino  escribirle  manifestando- 
le  su  voluntad,  para  que  los  jesuítas  fueran  estragados  de  Ñapóles  por  décre-» 
to  de  3  de  noviembre  de  4767,  en  la  misma  forma  que  lo  habían  sido  de  Es- 
paña: lo  propio  que  aqui  el  conde  de  Aranda,  hizo  allí  el  marqués  de  Campo 
Florido,  y  los  espulsados  á  la  media  noche  navegaban  al  amanecer  con  rumbo 
hacia  Terracína. 

Faltaba  completar  la  obra  en  otro  Estado  regido  también  por  un  Borbon, 
¿  saber,  el  ducado  de  Parma,  cuyo  soberano  era  otro  joven  Femando,  sobri- 
nodo  Carlos  III.  Pero  allí,  cuando  á  indicación  del  monarca  espafiol  lo  tenia 
todo  prevenido  el  ministrt)  Du  Tillot,  marqués  de  Felino,  paralizóse  algún 
tiempo  el  golpe  con  motivo  de  un  breve  (conocido  y  célebre  en  la  historia  con 
el  título  de  Monitorio  contra  Parma)^  que  el  pontífice  Clemente  XUI.  publi- 
có (30  de  enero,  4  768)  contra  varios  decretos  dados  por  el  gran  duque  su- 
jetando al  plácito  regio  las  bulas  y  breves  pontificios,  limitando  las  adquisicio- 
nes de  manos  muertas,  y  mandando  que  los  beneficios  eclesiásticos  se  die- 
sen á  naturales  y  no  á  estrangeios.  En  el  Monitorio  hablaba  el  papa  como  si 
los  ducados  de  Parma  y  Plasencia  continuaran  siendo  feudo  de  la  Santa  Sede, 
y  apoyado  en  la  bula  In  Caena  Domini ,  fulminaba  escomunion  contra  los  que 
hubieran  intervenido  en  los  decretos  x)  los  obedeciesen  en  adelante  (4). 

Alarmó  este  documento  á  todos  los  príncipes  y  á  todas  las  cortes  borbó- 
nicas, lo  mismo  que  al  rey  de  Portugal.  Tomóse  como  obra  de  los  jesuítas,  y 
como  un  reto  á  fodas  aquellas  coronas.  El  ministro  de  Francia  Choiseul  lo 
mtró  como  un  atentado  al  Pacto  de  Familia.  Interpretóse  también  como  una 
intimidación  que  quería  hacérseles,  pcincipalmente  á  Carlos  III.  de  España, 
cuya  piedad  y  relígiosíd3d  por  todos  reconocida  se  intentaba  amedrentar  con 
la  amenaza  de  esC'Omunion,  esperando  que  con  ella  se  le  reduciría  á  revocar 
k)  ejecutado  en  su  reino,  y  á  impedir  que  su  sobrino  el  de  Parma  cayera  en 
el  mismo  escollo  en  que  se  iba  precipitando.  Mas  sucedió  tan  al  revés,  que 
en  el  inmediato  febrero  (4768)  salió  espulsada  de  Parma  la  Compañía  de  Je* 


Ü)   La  corte  de  Roma,  dice  á  este  propó-  la  corte  de  Parma,  á  quien,  como  la  mas 

tito  el  eonde  de  Fernán  Nuftez.  exasperada  débil,  tocó  la  suerte  ordinaria  de  las  que  lo 

entóneos  contra  los  principes  de  la  casa  de  son,  la  de  pagar  por  los  otros.  Compendio 

Borbon  por  la  espulsion  de  los  Jesuitas,  ha-  histórico,  cap.  9.* 
110  una  ocasión  de  descargar  sus  iras  contra 
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6ÜS,  y  dos  meses  después  (abril,  4768),  de  drden  del  rey  de  Népoleti  im» 
pulsado  por  los  de  Francia  y  España,  eran  desterrados  de  la  isla  de  Malta  los 
bijos  de  Loyola  por  decreto  del  gran  maestre  de  aquella  orden  de  caballerfa. 
Los  Berbenes  hacian  recoger  á  mano  armada  el  Monitorio  en  tiis  respectivos 
Estados,  y  sos  embajadores  en  Roma,  el  marqués  de  Aubeterre,  él  auditor 
Azpuru,  el  cardenal  Orsini,  á  los  cuales  se  agregó  luego  el  de  Veneda,  solici- 
taban cada  uno  de  por  si  del  pontífice  le  roTocacion  del  breve.  Gomo  d  San* 
to  Padre  se  mantuviese  firme  en  la  negativa,  la  Francia,  puesta  ya  en  tíss 
do  hostilidad,  se  apoderó  de  Avifion,  y  Nápolps  tomó  posesión  de  Benevento 
y  de  Ponte-Corvo,  de  donde  espulsaron  los  jesuítas  confiscando  sus  bienes. 
Los  embajadores  rehusaron  tratar  con  el  cardenal  Torrigiani,  y  consiguieron 
qi\e  les  fuera  designado  Negroni;  y  Carlos  III.  reproducid,  como  apuntamos 
en  otro  lugar,  la  pragmática  del  Exequátur  dada  en  4762. 

En  impugnación  del  célebre  Monitorio  de  Gemente  XIII.  escribieron  en 
España  los  fiscales  del  Consto  de  Castilla,  Gampomanes  y  Moñino,  otro  do- 
cumento que  con  justicia  goza  también  de  gran  celebridad  en  la  historia  de 
las  cuestiones  que  se  han  suscitado  en  el  mundo  sobre  los  derechos  de  las 
potestades  espiritual  y  temporal,  y  las  relaciones  entre  el  sacerdocio  y  el  im- 
perio. Juicio  imparcial,  nombraron  aquel  memorable  escrito,  tobre  ku  letras 
en  forma  de  Breve  que  ha  publicado  la  curia  romana ^  en  que  $e  intenta  de-* 
rogar  ciertos  edictos  del  Sermp.  sehor  infante  duque  de  Parma,  y  disputarle 
la  soberanía  temporal  con  este  pretesto.  En  éste,  que  un  escritor  de  nues- 
tros dias  llama  con  razón  «monumento  perenne  del  verdadero  espirita  de 
aquel  reinado,»  después  de  consideraciones  llenas  de  erudición  en  defensa  de 
las  atribuciones  y  derechos  de  la  potestad  civil  en  asuntos  que  no  fuesen 
espirituales;  después  de  probar  el  niiígun  derecho  que  tenia  la  Santa  Sede 
¿  la  soberanía  de  Parma;  después  de  analizar  los  decretos  del  gran  doqoe 
anatematizados  en  el  Monitorio,  y  de  demostrar  que  versaban  sobre  asuntos 
puramente  temporales  y  no  sujetos  á,la  jurisdicción  pontificia,  hacian  ver 
los  magistrados  españoles  que  las  censuras  con  que  el  breve  pontificio  termi- 
naba eran  nulas,  como  fundadas  en  la  Bula  In  Cosna  Dominio  nunca  admitida 
en  España  ni  en  otros  estados  cAólicos  en  lo  que  perjudicaba  á  la  autoridad 
independiante  de  los  soberanos  en  lo  temporal,  y  á  la  jurisdicción  de  los  tri- 
bunales y  magistrados  reales,  y  turbaba  la  tranquilidad  de  los  imperios»  T 
por  último  terminaban  diciendo:  cNo  obstante  que  el  Monitorio  de  Parma 
«es  de  la  clase  que  por  todos  caminos  se  ha  manifestado,  esperamos  por  la 
«misma  razón  que  la  curia  de  Roma  llegue  á  conocer  la  flaqueza  de  ^  eleo- 
«cion,  y  que  no  precise  ¿  los  soberanos,  heridos  en  los  mas  precioso  de  so 
rcarácter,  á  continuar  en  el  uso  de  su  legítima  é  inculpable  deíeo^*  No 


r 

I  PARTE  III.  LIBRO  VIH.  427 

«dodamos  que  mejore  sus  juicios  de  un  modo  que  ol  público  quedo  edificado 
«y  que  Jas  Tirtooaas  prendas  de  Clemente  XIII.,  libre  de  las  impresiones  que 
de  cercan,  hagan  calmar  el  mido  y  escándalo  que  han  cansado  sus  letras 
«de  30  de  enero  (4)j» 

T  en  tanto  que  esto  acontecia,  el  gobierno  portugués  enviaba  al  espafid 
una  Memoria  que  tenia  por  objeto  gestionar  y  procurar  la  absoluta  abolición 
de  la  Compañía  de  Jesús,  que  aun  estaba,  decia,  ejerciendo  un  predominio 
sobre  el  pontífice  y  un  despotismo  sobre  la  curia  romana,  teniendo  al  Santo 
Padre  eo  oscuridad  y  cautiverio,  los  tronos  y  las  personas  reales  en  peligro, 
y  las  naciones  en  intranquilidad  y  desasosiego.  Carlos  IH.  la  pasó  al  Consejo 
estiaordinario,  y  redactada  por  el  marqués  de  Crimaldí  la  respuesta  al  gabi- 
nete de  Lisboa  con  arreglo  á  la  consulta  de  aquel  cuerpo,  habíase  acordado, 
con  dictamen  del  mismo,  que  los  fundamentos  para  solicitar  la  absoluta  es- 
tinción  de  la  CompafiÍ8\  se  dividieran  en  dos  partes;  comprendiendo  en  la  pri- 
mera la  doctrina  moral  y  teológica  del  instituto,  y  en  la  segunda  los  crímenes 
contra  la  potestad  de  los  reyes  de  que  se  acusaba  á  sus  individuos. 

Pero  á  todo  esto  se  anticipó,  dándole  otro  rumbo,  la  unión  de  los  cuatro 
soberanos  Borbones  para  pedir  al  Santo  Padre,  juntos  y  cada  uno  de  por  sí, 
no  solo  la  revocación  del  Monitorio  contra  Panna,  sino  la  estincion  total  del 
Instituto  de  Loyola.  Don  Tomás  Azpuru,  ministro  de  España  en  Roma,  el  car- 
denal Orsini,  de  Ñapóles,  y  el  marqués  de  Aubeterre,  de  Francia,  fueron 
presentando  al  pontífice  sucesivamente  y  con  intervalo  de  pocos  dias  (1 6,  20 
y  S6  de  enero,  4769)  sus  Memorias  en  este  sentido.  La  de  España,  cónsul- 


(f)  Bn  II  seccionet  se  dltidii  el  Juicio  detanklanentaquela  bula  Ai  ccma  Domi- 
¡mpardal.  En  U'l.*  te  trata  de  la  «ij^ecioft  ni  en  que  ae  fundaban  aqoellas  cenraras 
de  lof  eclesiásticos  i  los  reyes  y  á  las  auto-  nunca  babiá  sido  admitida  ni  reconocida  en 
ridadcs  civiles  en  todo  lo  lenporal:  en  la  España,  antes  bien  babia  sido  constante* 
9.*  de  la  soberanía  tf  mi>orai  del  papa  en  loa  mente  protestada  y  rechazada  desde  el  em- 
Estados  llamados  de  la  Iglesia ,  pero  no  en  perador  Garlos  V.  que  comentó  en  f  VI  por 
los  ducados  de  l^rma:  en  la  8.*  y  siguientes  castigar  al  impresor  que  babia  intentado 
se  prueba  que  los  decretos  del  gran  duque  imprimirla  en  Zaragou,  y  después  su  hijo 
se  referían  i  negocios  temporales:  trata  la  Felipe  IL,  y  tras  él  sus  sucesores  de  la  casa 
10.*  del  abuso  de  las  censuras  en  cuanto  de  Austria,  y  lo  mismo  los  dos  primeros  Bor- 
poeden  lastimar  los  derechos  de  los  prioci-  bones,  todos  hablan  tenido  ocasión  de  pro* 
pes  y  la  obediencia  de  los  tasallos:  y  por  testar  contra  dicha  bula  (citando  las  fechas 
tltimo  la  II.*  demuestra  la  legitima  resis-  y  los  casos;,  como  atentatoria  i  la  autoridad 
icncia  de  los  soberanos  á  tales  censuraa.  Independiente  de  los  soberanos  en  lo  tem- 
por  nulas  y  por  perturbativas  de  su  domi-  poral.^Sanchez,  Colección  de  pragmáticas, 
nio  y  soberania.— Imprimióse  este  docu-  reales  cédulas,  etc.— En  otra  ocasión  hemos 
aiento  en  1768,  en  la  oficina  de  Ibarra.  dicho  que  todo  lo  relativo á  la  famosa  bula  de 

Además,  en  la  circular  que  se  pasó,  vis-  U  Cena  puede  verse  en  la  Historia  legal  do 
ta  en  Consejo  pleno,  para  que  se  recogiesen  ella  que  escribió  y  publicó  don  Juan  Luis  Lo- 
isi  ci^emplarei  del  Sloniloho,  se  probaba   pes,  y  que  corre  impresa. 


} 
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tada  por  el  Consejo  eAraordínario,  sancionada  por  él  rey,  y  remitida  por  Grí« 
maldi,  presentaba  como  fundamentos  de  la  demanda  los  desórdenes  de  los 
regalares  de  la  Gompafiía  en  los  dominios  españoles  y  sos  escasos  contnia  tiH 
toridad  legitima;  la  corrupción  en  que  habia  caido  su  moral  especalaüva  y 
práctica;  la  relajación  de  su  gobierno  desde  que  se  babia  desviado  del  fin  pro- 
puesto por  su  santo  fundador;  que  era  un  foco  continuo  de  inquietudes  para 
los  reyes  y  para  los  pueblos;  que  ensefiaban  máximas  opuestas  á  la  doctrina 
de  Jesacrísto;  que  babia  perseguido  prelados  virtuosos,  y  que  ni  la  Santa  Se- 
de se  babia  visto  libre  de  sus  calumnias  y  amenazas;  que  era  inntü,  y  son 
perjudicial  en  los  paisas  catóUcoa  donde  aun  ezistia,  eomo  perturbadora  de 

losEsUdos(0. 

Unió  Portugal  su  instancia  á  las  de  las  cuatro  cortes  de  la  casa  de  Bar- 
bón. Empefio  tan  tenaz  y  de  tantas  potencias  combinadas  para  obtener  una 
resolución  que  tanto  repugnaba  la  piedad  del  anciano  Clemente  Xlll.,  uno  de 
los  pontífices  mas  adictos  á  los  jesuitas  y  de  los  mas  sometidos  á  sos  infloen- 
cias,  no  podian  menos  de  traerle  congojoso  y  atribulado;  y  así  no  estrañanu» 
que  aun  demostrando  una  gran  fíimeza  de  espírilu,  sea  cierto  que  le  encon- 
trara alguna  vez  el  embajador  de  España  dcshecbo  en  llanto  y  prosternado 
ante  un  crucifijo,  y  que  contestara  al  de  Francia  entro  sollozos:  «Harán  lo  que 
quieran  de  mí,  porque  no  tengo  ejércitos  ni  cafiones,  pero  no  está  en  el  po- 
der de  los  hombres  hacerme  obrar  contra  mi  conciencia.»  Blas  pronto  le  sacó 
Dios  de  aquella  tortura  en  que  tenia  su  corazón,  pues  á  los  pocos  dias  puso 
fin  á  U  existencia  del  achacoso  y  venerable  pontífice  (2  de  febrero,  4769),  coa 
no  poca  sorpresa  de  los  que,  á  pesar  de  su  edad  octogenaria,  no  faabian  ob- 
servado síntomas  que  les  hicieran  esperar  tan  pronto  su  muerte,  y  dejando 
pendiente  y  espuesta  á  nuevas  complictcioncs  la  gran  controversia  entre  loa 
enemigos  y  los  parciales  de  los  jesuitas  (2). 

Unos  y  otros  esperaban  el  desenlace  de  la  cuestión  y  cifraban  sus  respec- 
tivas esperanzas  en  la  elección  del  futuro  gefe  de  la  Iglesia.  Era  entonces  el 
negocio  que  llamaba  más  la  atención  en  el  mundo  cristiano.  Las  cinco  poten- 
cias  pronunciadas  ya  por  la  completa  abolición  del  instituto  de  Loyola  emplea- 
ron sus  influencias  y  redoblaron  sus  esfuerzos  en  la  vacante  de  la  tiara  á  fin 
de  que  ocupara  la  silla  de  San  Pedro  un  pontífice  que  participara  de  sos  ideas, 

(I)   El  teiio  de  esta  Hemoria  nos  conflrmi  ttoo  de  alrgar  todas  las  camas  j  raioofs 

en  la  opioion  que  en  el  anterior  capitulo  que  para  ello  encontrase  y  tuviese,  y  ao  te- 

cmitímos  acerca  de  las  cansas  en  que  nos-  mos  que  se  presentaran  otras  que  las  qne 

otros  creemos  fundó  el  Consejo  la  necesidad  entes  nosotros  b<  mo<  enumerado, 

y  la  conveniencia  de  la  eapulsion  de  los  Je-  (S)   Bavlgnin»  Clámenle   X//I.  y  Clt^ 

suitas  en  Bspafia,  puesto  que  ai  pedir  la  es-  menle  X/K.,  cap,  6.*— Kovaes,  Oisloría  de 

tíQcion  absoluta  de  la  Compaftia  i  ra  la  oca-  los  romanos  poniiüces. 
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6  se  amoldara  ¿  sus  deseos.  La  corte  de  . Viena  mas  parecía  ¡Dclmarse  á  las 
pretensiones  de  los  Borbones  que  dispuesta  á  favorecer  á  los  jesuítas,  y  la 
cansa  de  éstos  á  la  sazón  apenas  encontraba  apoyo  sino  en  Roma,  y  tal  cual 
adhesión  en  la  de  Cerdeña.  En  el  colegio  mismo  de  los  cardenales,  desde  el 
primer  dia  que  se  abrió  el  Cónclave  (45  de  febrero,  4769),  se  designaron  dos 
bandos  ó  partidos,  uno  de  los  llamados  Zelanti,  que  eran  los  mas  celosos  de- 
fensores de  las  prerogativas  de  la  Santa  Sede,  y  otro  denominado  de  las  Co-- 
TonMy  compuesto  de  los  afiliados  ¿  los  planes  de  los  Borbones;  á  los  cuales  se 
podia  afiadir  otro  de  indiferentes.  Poco  faltó  para  que  los  zelanti^  que  sin 
duda  eran  los  más,  eligieran  desde  el  primer  dia  pontífice  á  uno  de  sus  miem- 
bros mas  decididos,  pero  la  ausencia  de  los  cardenales  franceses  y  españolea 
dio  ocasión  á  tales  y  tan  faertes  reclamaciones  de  parte  de  los  representante» 
de  las  coronas,  que  al  fin  hubo  de  convenirse  en  que  se  suspendiera  la  elec- 
ción hasta  la  llegada  de  aquellos  purpurados. 

Entretanto  cro2ábanse  de  una  á  otra  parte  las  que  sin  escrúpulo  podemos 
llamar  intrigas.  Los  soberanos  de  la  alianza  borbónica  daban  instrucciones  á 
sos  embajadores  y  á  sus  cardenales:  los  franceses  Bernis  y  Luynes  las  reci- 
bían del  duque  de  Ghoiseul  al  partir  para  Roma.  Las  condiciones  que  exigía 
el  gabinete  de  Yersalles  en  su  instrucción  eran r1.»  revocación  del  breve  de  30 
de  enero  y  del  Monitorio  de  4  .*  de  febrero  contra  los  edictos  de  Parma:  2.*  re- 
conocimiento de  la  soberanía  independiente  del  infante  de  Parma:  3.*  que  Avi- 
fion  y  el  condado  veneciano  quedaran  de  Francia,  y  Benevento  y  Pontecorvo 
de  las  Dos  Sicilias:  4.*  destierro  de  Roma  del  cardenal  Torrígiani:  5.»  estin- 
cioD  total  de  la  Compañía  de  Jesú<i,  y  destierro  de  su  general  el  padre  Ricci. 
Los  españolea  La  Cerda  y  Solís,  las  llevaban  del  rey  para  los  franceses  y 
napolitanos.  Entre  las  que  se  dieron  al  eminentísimo  Solís,  arzobispo  de  Sevi- 
lla, como  mas  antiguo,  es  la  mas  notable  la  de  que  se  pretendiera  que  el  que 
hubiese  de  ceñir  la  tiara  se  obligara  en  papel  firmado  de  su  letra  á  decretar 
la  estincion  del  instituto  de  San  Ignacio.  T  aun  corrió  por  entonces  una  Me- 
moria impresa,  en  que  se  planteaba  la  cuestión  de  si,  creyéndose  útil  al  bien 
de  la  Iglesia  la  estincion  de  los  jesuítas,  se  p9d¡a  exigir  del  que  fuese  electo 
papa  la  promesa  de  ejecutarla  sin  incurrir  en  simonía,  y  la  cuestión  en  el  es- 
crito se  resolvía  afirmativamente.  Al  propio  tiempo  corrían  listas  de  los  car-* 
denales  con  la  designación  del  partido  á  que  pertenecían.  En  la  que  de  Espa< 
fia  se  remitió  á  don  Tomás  Azpuru  figuraban  veinte  cardenales  como  seguro» 
é  favorables,  veinte  como  contrarios,  y  seis  como  dudosos  (f).  Esto,  sin  em- 

(1)  En  ana  segunda  lista  enviada  de  Bt»  CardenaUi  qu0  pueden  ter  electos:'— 
paaa  se  hacia  la  siguiente  cnrioia  clasi-  Sersale,  Malvessi,  Gavalchíoi,  Neriq  Gorsioi, 
icacJoa  Gemí,  Ganganelll,  Parelli,  Branciforte,  Ne- 
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Largo,  no  pasnba  de  ser.  un  cálcalo  inseguro.  Lentos  y'pesndos  anda^íeraD  en 
verdad  los  cardenales  españoles,  pues  no  arribaron  á  Roma  basta  últimos  da 
abril,  pero  es  cierto  también  qae  desde  luego  comenzaron  ¿  bacer,  especial- 
ínente  el  de  Solís,  conGdente  de  Garlos  III.,  el  papel  mas  importante,  asi  ea 
las  juntas  y  conferencias  como  en  el  Cónclave,  oscureciendo  el  que  basta  en- 
tonces habia  hecho  el  de  Bernia,  como  representante  de  la  política  dé 
Francia. 

Con  todo,  en  la  reunión  de  cardenales  españoles,  franceses  y  napolitano! 
que  se  celebró  el  3  de  mayo  ¿  escilacion  de  Solís,  la  idea  de  pretender  del 
electo  el  compromiso  escrito  de  estinguir  los  jesuitas  fué  tan  fuertemente  com- 
batida por  los  franceses  Bemis  y  Loynes  como  simoniaca  y  repugnante  á  sui 
conciencias,  y  además  como  ineficaz  para  el  objeto,  que  los  prelados  espafio« 
les  hubieron  de  desistir  de  ella,  dando  al  negocio  electoral  otro  rumbo.  Adop» 
tose  por  los  de  uno  y  otro  bando  el  sistema  de  esclusion  recíproca  de  a^nellos 
que  eran  conocidos  como  cabezas  de  cada  partido,  y  fuéronse  escloyenf^o 
otros,  ó  por  achacosos  y  ancianos,  ó  por  otras  consideraciones.  Habia  entre 
los  cardenales  un  franciscano,  único  fraile  en  todo  el  Sacro  colegio,  que  bajo 
la  apariencia  de  indiferente  y  ageno  á  la  lucha  de  los  partidos,  y  casi  siempre 
retirado  en  su  celda,  no  habia  soltado  sino  espresiones  ambiguas  y  de  incieita 
significación,  de  naturaleza  de  ser  interpretadas  favorablemente  por  cada  una 
de  las  dos  parcialidades.  Su  conducta  anterior  parecía  abonar  también  su  in- 
dependencia  y  su  imparcialidad.  De  virtuoso  sin  mancilla  gozaba  reputacioa 
entre  todos.  Asi  cada  cual  esperaba  poderle  contar  por  suyo,  y  aun  entre  los 
mismos  representantes  de  las  dos  coronas  había  quien  le  tenia  por  decidido 
anti-jesuita  y  quien  le  sospechaba  de  jesuíta  acérrimo,  porque  había  dicho, 
hablando  de  los  Borlones,  no  se  sabia  si  en  sentido  de  adbes'on  ó  de  críti- 


groni,  Caraccioli,  Andrés  Gorsinit-Sabsi-  oficiales  de  los  miuistros  de  oadt  corte  isQi 

diario,  Stoppani.  embajadores,  en  los  billetes  j  cartas  de  los 

/n(fi/erefif«f.— PaUaTicIni,  Canali,  Ga-  mismos  cardenales,  j  en  otros  documentos 

glielmi,  Yorck,  Pamphili.  del  archivo  de  Simancas,  donde  se  hallaa 

Vilandot.—OááU  de  Rossi,  Pozzobonel'i,  mucbos  relaiitos  á  este  cónclaYe;  ademas 

Serbelloni,  Durini,  Lante,  Calíni,  Veterani,  de  lo  que  leemos  en  U  Historia  religiosa, 

Holino.  Prioli.  delle  Lame,  Sptnola,  Borro-  política  y  literaria  de  la  Compaftia  de  Je- 

meo,  Uarco  Antonio  Colonna.  sus,  y  en  la  de  Clemente  XIV.  y  los  Jctni- 

Que  contiene  esc/utr.-Torrigiani.Bos-  tas,  de  Gr^tineau-Joly,  en  la  Historia  drl 

chi.  CastelU,  Buonacorsl,  Chlgi,  Fantuzzi,  pontificado  de  Clemente  XIV.  de  Theiacr, 

Buflalini,  Rezsonlco,  Alejandro  Albani,  F.  F.  en  la  titulada:  Clemente  XIU.  y  Clemei- 

Albani.  te  XIV.  del  P.  RaTignan,  y  en  las  demis 

Estas  noticias  que  damos,  y  otros  muchos  Impresas,  teniendo  presente  el  espirita  de 

pormenores  que  por  parecemos  menos  in*  sus  autores,  y  cotejándolas  con  los  doc*- 

teresantes  omitimos,  se  eucurniran  en  la  mentes  que  para  nosotrot  Ucmb  el  caráo- 

correspondencia  diplom^lea  y  despachos  terdc.au  ten  ticos. 
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€a:  tSus  bratói  ion  tan  larga  que  pasan  par  encima  de  ht  Alpes  y  de  los 
Pirineas.Tt  Los  había  también  que  por  sas  oprniones  medias  le  miraban  como 
el  único  qae  podria  ser  el  pacificador  entre  la  Iglesia  y  los  tronos.  Este  carde- 
nal á  qnien  con  tanta  variedad  se  juzgaba  era  fray  Lorenzo  Ganganelli,  qae 
por  otra  parte  no  babia  dado  muestras  de  ambicionar  el  pontificado. 

Sin  duda  mejor  que  todos  le  sondeó  el  metropolitano  de  Sevilla  Solís, 
ilustrado  por  don  Tomás  Azpuru  que  babia*  tenido  con  él  una  larga  confe* 
rencia.  Afirmase  que  el  purpurado  español  oLtuTo  del  italiano  un  billete  en 
que  decía  al  rey  de  Espafia,  «que  reconocia  en  el  soberano  pontífice  el  dere- 
cho de  estinguir  en  conciencia  la  Compañía  de  Jesús  sin  faltar  ¿  las  reglas 
canónicas  (4).»  Y  añádese  que  yerbalmente  manifestó  la  esperanza  de  conci- 
liar el  Mcerdocio  y  el  imperio.  Bien  que  ni  unas  ni  otras  palabras  envolvieran 
compromiso,  ni  fueran  sino  muy  conformes  á  un  principio  reconocido  de  de- 
recho, el  cardenal  Solís  túvolo  por  bastante  para  satisfacer  á  la  corte  de  Es- 
paña proponiendo  con  empeño  la  candidatura  de  Ganganelli  á  los  del  partido 
de  las  coronas,  que,  con  mas  ó  menos  repugnancia  de  algunos  aceptaron. 
Propúsola  después  al  gefe  de  los  xelanti;  y  Rezzóoico,  después  de  ba|)erlo 
pensado  y  madurado,  le  respondió  que  él  y  los  de  su  parcialidad  estaban  tam- 
bién resueltos  á  votar  á  Ganganelli  (S)    Tan  repentina  fué  la  concordancia 
de  pareceres,  después  de  tan  largas  y  ruidosas  disidencias,  que  el  mundo 
cristiano  se  sorprendió  al  saber  que  la  mañana  del  49  de  mayo  (4769)  anun- 
ciaban las  campanas  de  la  ciudad  eterna  la  elevación  ¿1  pontificado  de  fray 
Lorenzo  Ganganelli  con  el  nombre  de  Clemente  XIV.  por  votación  unánime 
del  Sacro  Colegio  (3). 


0)  Crétineau-Joly  afirma  además,  que  nelli,  exista  ni  haya  existido  en  lotarcliiTos 
drtpQes  de  las  espresiones  citadas  espresa-  espafioies.  Por  naestra  parte  confesamos 
ha  Ganganelli  «su  deseo  de  que  el  futuro  no  haberle  podido  encoalrar,  á  pesar  de  tas 
papa  se  esfortára  cuanto  estuviera  á  su  al-  invesiigacioncs  que  para  ello  hemos  practi- 
cance  por  realizar  lo  que  pedían  las  coro-  cado.  Prontos  estamos  á  convencernos  del 
lui.»  Para  enya  aserción  se  rrfiere  á  la  car-  aserto  del  escritor  francés,  si  de  las  reveía- 
te 6  biUeie,  que  supone  vi6  Saint-Priesi  el  clones  que  pueda  hacer  resultase  prueba 
afio  1841,  y  que  dice  pudo  tomar  de  los  ar-  auténtica  de  lo  que  asegura.  Entretanto  aot 
chivos  de  Espafia,  donde  por  sus  relaciones  limitamos  á  lo  que  decimos  en  el  testo, 
diplomáticas  pudo  introducirse.  T  apurado  (S)  Constan  estas  y  otras  circunstancias 
por  el  P.  Aguslin  Theiner,  que  no  cree  en  d^  lo  que  pasó  durante  el  cónclave  de  la 
la  existencia  de  este  documento,  dice  que  si  correspondencia  de  Azpuru  con  el  ministro 
la  edrte  romana  conviene  en  que  se  dé  lati-  Grimaldi,  de  los  billetes  pasados  por  el  car- 
me i  este  debate,  con  su  anuencia  no  le  se-  denai  Solis  al  auditor  español,  de  las  cartas 
fé  imposible  completar  las  revelaciones  que  de  don  Nicolás  Azara  al  ministro  Roda,  do 
i&dica  podria  hacer  sobre  este  asunto.  El  se-  las  del  cardenal  Bernia  á  Choiseul,  do  lu 
áor  Ferrrr  del  Rio  niega,  á  pesar  de  esta  de  Aubeterre  al  mismo  ministro,  etc. 
protesta,  que  semejante  documento ,  que  (8)  Ganganelli  naci6  en  San-Arcángelo 
coBsUiuya  pacto  entre  Garlos  III.  y  Ganga-  en  octubre  de  47(K1;  entró  Joven  en  U  arden 
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Es  lo  cierto  que  las  cortes  borbónicas^  y  seftaladamente  la  de  Espafii,ce* 
lebraron  con  júbilo  cl  advenimiento  de  Ganganelli  á  la  silla  pontificia»  c¡« 
frando  en  él  la  esperanza  de  ver  restablecida  á  su  gusto  la  concordia  entre 
las  coronas  regias  y  la  Santa  Sede.  Hombre  de  espedicion  el  nuevo  pontífi- 
ce, gustaba  de  despacharlo  todo  por  si  mismo,  prescindiendo  hasta  de.  la  co« 
laboracion  del  secretario  de  Estado  Pallavícino.  No  mostraba  rehaír  la  cues- 
tion  jesuítica,  antes  él  mismo  hablaba  á  los  cardenales  y  ministros  de  los 
principes  con  palabras  y  frases  en  que  dejaba  entrever  sus  favorables  dispo- 
siciones, mas  su  tardanza  en  resolverla  iba  ya  mortificando  la  impaciencia  de 
los  soberanos.  Trocóse  ésta  en  disgusto  al  verle  publicar  el  breve  Cmle$Hum 
munerum  theiaurus  {\t  de  julio,  4769),  en  el  cual  otorgaba  las  acostambra- 
das  indulgencias  á  los  misioneros  jesuítas,  apor  el  grande  ardor,  decía,  con 
que  saben- procurar  la  salud  de  las  almas,  por  su  viva  caridad  hacia  Dios  y  ha* 
cía  el  prójimo,  y  por  su  infatigado  celo  por  el  bien  de  la  religión.»  Juntárooss 
entonces  los  ministros  de  los  soberanos,  y  á  nombre  de  todos  presentó  Berais 
(que  habia  reemplazado  á  Aubeterre  en  aquel  cargo)  una  enérgica  Memoria 

religiosa  de  San  Francisco,  en  1«  que  pasó  que  vnelva  la  vista,  enalqníer  ramo  de  las 
largos  afios  dedicado  al  estadio  y  al  ejercí-  ciencias  que  recorra,  encuentro  padres  de 
cío  de  las  virludes  sacerdotales.  Era  inge-  la  CompaAía  que  se  han  hecho  célebres  en 
nioso,  amable,  literato  y  ariista:  bajo  su  sa-  ellas.»  Afiade  que  debió  la  púrpura  á  las 
yal  ocultaba  una  de  aquellas  almas  candi*  recomendaciones  de  los  Jesaiias,  piineipal- 
das  de  que  se  puede  fácilmente  abusar  ha-  nwnte  del  general  Riccl. 
oiéudolas  entrever  al  Gn  de  sus  concesiones  «Ganganelli,  dice  el  moderno  historiador 
la  ventaja  de  la  fglesia  y  la  feliciilad  del  de  Carlos  III.,  rehusó  dos  veces  el  genersia* 
mundo.  .Por  uno  de  aquellos  prescntimien-  to  de  su  orden  religiosa.  Profundo  en  la  si- 
tos que  á  veces  se  apoderan  con  tanta  vive-  biduría,  sin  afectación  en  la  modestia,  poro 
la  de  las  imaginaciones  romanas,  le  habia  en  las  costumbres,  festivo  y  obsequioso  en 
mas  de  una  vez  acariciado  en  la  soledad  del  el  trato,  conciliador  por  naiuralesa,  ilustra- 
convento  de  los  Doce  Apóstoles  la  idea  de  ími  á  las  congregaciones  cardenalicias  da 
que  habia  de  ser  llamado  á  renovar  la  hiato*  que  era  individuo,  esponii  mansamente  loi 
na  de  Sixto  Y.  Pobre  como  él,  franciscano  ideas  |.ara  persuadir  y  no  exasperar  al  coa- 
como  él,  se  imaginó  que  la  tiara  habia  de  trario,  gozaba  una  reputación  sin  mancilla, 
eeftir  sus  sienes.  Eate  pensamiento  secre-  era  querido  y  admirado  por  los  personages 
to  le  guió  en  los  principales  actos  do  su  vi-  ilustres  que  solían  viaitar  su  celda...»— ísr* 
da;  iniettlab.1  olvidarle,  y  cada  paso  quo  rer  del  Rio,  Reinado  de  Carlos  UL,  lib.  111., 
daba  le  volvía  i  llevar  sin  advertirlo  4  este  capitulo  2.*— Con  estas  prendas  no  eran  in« 
Altimo  móvil  de  sus  pensamientos.  compatibles  sus  anteriores  ideas,  ni  las  as- 
Gréitneau-Joiy,  que  hace  de  él  eite  re*  piraciones  que  el  otro  historiador  le  atribo- 
trato,  cuenta,  que  siendo  Ganganelli  profe-  ye,  y  que  éste  no  niega,  sin  otra  diferen- 
ior  en  el  convento  de  San  Buenaventura  do  cía  que  la  de  indicar  este  último  habérselas 
Boma,  defendiendo  unas  conclusiones  teoló*  despertado  ciertos  vaticinios  de  f  aranas  qat 
gicas  (que  según  otro  historiador  dedicó  al  vivieron  en  olor  de  santidad. 
P.  Retz,  general  de  los  jesuítas;,  dirigiendo-  Sobre  su  carácter  y  antecedeaics  poe- 
te á  los  padres  de  la  Compañía,  y  después  den  eonsulurse  Novaet,  Saial-PriesI,  Ai^ 
de  citar  los  sabios  que  el  instiiuto  habia  pro-  tavd  de  ttontor  y  otroi. 
lucido  eo  cada  cicucia,  esclamó:  «Doquiera 
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contra  aquel  breve,  que  al  pontífice  pareció  prematura,  y  á  la  cual  conte^stó 
con  palabras  que  por  un  lado  eran  una  reconvención  á  la  importunidad  con 
qoe  le  angustiaban,  y  por  otro  indicaban  su  resolución  de  abatir  el  orgullo  con 
que  los  jesuítas  hacian  alarde  y  se  moatraban  arrogantes  por  el  breve  conce- 
dido á  sos  misícneros. 

Lástima  y  dolor  grande  causa  al  que  abrigue  sentimientos  verdaderamen« 
te  católicos  la  lucba  terrible  en  que  se  observa  envuelto  á  Clemente  XIV. 
desde  el  principio  de  su  pontificado,  ya  entre  sus  propias  ideas  é  inclioacio- 
Des,  ya  con  las  testas  coronadas  y  sus  representantes,  ya  con  los  míembroa  y 
los  parciales  del  amenazado  instituto  de  San  Ignacio.  En  vano  para  compla* 
cer,  ó  mas  bien  para  entretener  á  las  cortes,  suspendía  los  efectos  del  Moni- 
torio dado  por  su  antecesor  contra  el  duque  de  Parma,  restablecía  las  inter* 
rompidas  relaciones  entre  Portugal  y  la  Santa  Sede,  rehusaba  recibir  en  aa« 
diencia  al  general  de  los  jesuítas,  prohibía  á  estos  religiosos  predicar  en  nin- 
guna de  las  iglesias  durante  el  próximo  jubileo,  y  suprimia  la  publicación 
anual  de  la  Bula  de  la  Cena:  no  estinguia  los  jesuitas  y  las  cortes  le  apreta- 
ban. Carlos  II f.,  que  hizo  recoger  á  mano  real  el  Breve  Casleitium^  y  jdaba 
órdenes -é  Azpuru  para  que  reprodujera  la  solicitud  de  espulsion,  no  era  ya  el 
qae  mas  ardientemente  apuraba  al  papa:  era  el  ministro  de  Francia  Cboi- 
aeol,  que  en  un  despacho  al  cardenal  Bernia  le  decía:  «Yo  creo  con  el  rey 
de  Espafia  que  el  papa  es  débil  ó  falso:  débil,  vacilando  en  hacer  lo  que  su 
c^íritUf  su  corazón  y  sus  promesas  exigen;  falso,  entreteniendo  las  coronas 
con  engañosas  esperanzas.  En  ambos  casos  las  consideraciones  son  inútiles...» 
con  otras  frases  no  menos  fuertes  que  éstas,  y  encargándole  hiciese  entender 
¿  S.  S.  que  si  dentro  de  seis  semanas,  ó  á  lo  sumo  dos  meses,  no  tomaba  una 
resolución,  los  minislros  del  rey  su  amo  se  retirarían  de  la  corte  de  Roma  (4). 
El  ministro  de  Espafia  le  ofrecía  aproximar  cuatro  ó  seis  mil  hombres  por  la 
parte  de  Ñápeles,  ai  lo  creía  necesario  para  obrar  con  libertad;  oferta  que  el 
papa  rebosó,  diciendo  que  contaba  con  la  protección  de  los  monarcas,  y  so- 
bre todo  con  la  ayuda  de  Dios,  para  vencer  las  dificultades  que  le  pudieran 
oenrrír» 

Tiempo  pedia  el  papa  que  le  dejaran  para  meditar,  y  datos  y  razones  ea 
que  apoyar  la  espulsion.  Para  lo  primero,  esto  es,  para  ganar  tiempo,  y  para 
qae  no  le  hostigaran  tanto  los  principes,  ofreció  aprobar  motu  propio  lo  eje- 
cutado con  los  jesuitas  en  Francia,  España,  Ñapóles  y  Parma;  para  lo  segun- 
do proponía  le  enviaran  una  memoria  comprensiva  de  todos  los  motivos  geno» 


(I)  OréliMav-My  foserU  dos  lirgot  iro*   mo  T.  de  U  Historia  de  los  Jesuítas, 
ns  de  este  despicho  en  el  cap.  V.  del  lo- 
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rales  para  el  estrañamiento  de  los  religiosos  de  aquella  orden.  Con  ana  de- 
claración sencilla  manifestó  contentarse  la  corte  de  España,  no  con  una  apro« 
bacion  espresa,  y  como  necesaria  para  aquietar  las  conciencias.  Y  en  cuanto  á 
los  motivos  del  estrafiamiento,  el  gobierno  e8{)afiol,  en  muestra  de  aceptarlo, 
pidió  sobre  ello  dictamen,  asi  como  sobre  la  necesidad  de  la  estincioa,  á  to- 
dos los  arzobispos  y  obispos  dei  reino,  escitándolos  á  que  emitieran  con  liber- 
tad y  sinceridad  su  opinión,  pero  no  sin  anticipar  el  ministro  la  suya  y  sin 
indicar  el  deseo  de  S.  M .  Evacuaron  los  prelados  sus  informes,  resultando  da 
ellos  que  catorce,  entre  arzobispos  y  obispos,  opinaron  por  la  no  necesidad 
de  la  estincion,  pues  los  yígíos  de  que  pudiera  adolecer  la  sociedad  se  po- 
drían á  su  juicio  corregir  con  la  reforma  (4):  treinta  y  cuatro  aprobaron  d 
estrañamiento,  y  se  mostraron  favorables  á  la  estincion  total  de  los  jerai- 
tas  (2).  Entre  los  dos  dictámenes  opuestos  se  señalaron  por  un  lado,  el  obi^ 
de  Murcia,  antiguo  gobernador  del  Consejo,  reprobando  esplicitamente,  asi  el 
estrañamiento  verificado  como  la  idea  de  la  total  espulaion:  por  otro  el  da 
Barcelona,  el  eruditísimo  y  sabio  Gliment,  que  avanzaba  á  dedr,  que  aparte 
de  los  motivos  reservados  que  pudiera  tener  el  rey,  eran  sobradas  causas  pv> 
8u  estrañamiento  la  notoria  mala  doctrina  de  aquellos  regulares,  su  conducta 
y  la  evidencia  de  ser  incorregibles:  el  de  Mondofiedo,  que  daba  mil  veces  lu 

(1 )   Fueroa  estos  los  arzobispos  de  TaV"  tonio  Jorge  y  GsIvsd;  de  Taltadolidt  dea 

rabona  y  Granada,  don  Juan  Larfo  y  don  Manuel  Rubín  de  Celis;  de  MondoAédo,  don 

Pedro  Antonio  Barroeia;  y  los  obispos,  de  José  Losada  y  (^uiroga;  de  SiglUnta,  dea 

Málaga^  don  José  Laso  de  GasUUa;  de  Cd-  Francisco  Delgado;  de  Calahorra,  don  Jasa 

dfz,  Fr.  Tomás  del  VaUe;  de  Gwtdix^  don  Luermo  Pinto;  de  Jaca,  don  Pascual  Lopeí; 

Francisco  Alejandro  Bocanegra;  de  Ci^kdaán  de  L^o\  Fr.  Francisco  Armafté ;  de  Bada- 

Eodrigo,  don  Cayetano  Cuadrillero;  de  OvU-  jos,  don  Manuel  Peres  Mlnayo;  de  Segorit, 

io,  don  Agustín  Gonsales  Pisador;  de  San-  Fr.  Blas  Arganda;  de  C&rdoba,  don  Mtitio 

lafuifr,  don  Francisco  Laso  Santos;  de  Cuen-  Barrios;  de  Oima,  don  Bernardo  Cflderos; 

ca,  don  Isidro  Carvajal  y  Lan<ílater;  de  Co^  de  Tortota,  don  Bernardo  Velarde;  de  P/a- 

rta,  don  JuanJ  osé  Garcia  Alvaro;  de  reruel,  leneta,  don  José  Gonialeí  Laso;  de  fieA, 

don  Francisco  Rodrigues  Chico;  de  Bu*»-  Fr.  Bartolomé  Sarmentera;  de  ÁtUirga^  dso 

ca,  don  Antonio  Sancbes  Sardinero;  de  JLd-  Joan  Merino  y  Lumbreras;  de  Gerona,  don 

rida,  don  Manuel  Maclas  Pedrejón;  de  ür-  Manuel  Antonio  Palmero;  de  Orenu,  Fr. 

gil,  don  Francisco  Fernandez  de  Jéliva.  Francisco  GaUano;  de  Salamanca,  donPe- 

(8)    Fueron  estos,  el  arsobispode  ToUda,  Upe  Beltran;  de  Tarósoi^a,  don  José  Lapla- 

don  Luis  de  Córdoba;  el  de  Sétilla,  don  na;  de  Orihuela,  don  José  Thormo;  de  il- 

Francisco  Solis  de  Cardona;  el  de  Burgoi^  barracin,  don  Jcsé  Molina;  de  Solioaa,  Fr. 

don  José  Javier  Ramírez  de  Arellano;  el  de  José  de  Mesquia;  de  Cetila,  don  Aatonia 

Santiago,  don  Bartolomé  Rajón  y  Losada;  el  Gomes  de  la  Torre;  de  falencia,  el  obispo 

de  Zara^osa,  don  Juan  Saenz  de  Burnaga;  auxiliar;  de  Mallorca,  don  Francisco  Garri- 

el  patriarca  de  lat  indiat,  don  Ventura  La  do  de  la  Vega;  de  Canarias,  Fr.  Juan  Bao- 

Cerda  y  San  Carlos;  y  los  obispos  de  Tcbai,  tista  Servera.— No  se  recibieron  los  iofor* 

Fr.  Joaquín  Bleta,  confesor  del  rey;  de  Bar-  mes  de  los  de  Avila  y  £eon,  don  Migad 

celona,  don  José  Climent;  de  Segaviú^  don  Fernanda  Meriao  y  don  Pateual  dtloslier- 

José  Martínez  Bscalzo;  de  Zamora,  don  An-  reros. 
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gracias  al  soberano  por  lo  hecho,  pues  tenia  las  id^s  y  la  política  de  loe  es- 
espulsoB  por  incompatibles  con  la  tranquilidad  de  los  pueblos  y  con  la  pureza 
de  la  fé  y  de  la  religión:  el  de  Segovia,.  que  resumiendo  todo  lo  malo  que  se 
habia  achacado  á  los  jesuítas,  los  designaba  como  perturba dcres  de  los  pue- 
blas, enemigos  de  los  obispos,  maestros  de  una  moral  perversa,  caudillos  de 
conspiraciones,  codiciosos  de  caudales,  defraudadores  de  la  real  hacienda,  y 
por  último  como  pestilente  contagio  de  la  Iglesia  católica;  y  asi  otros  que 
fuera  prolijo  enumerar. 

Pero  antes  que  los  informes  del  episcopado  español  fueran  enviados  á  Ro- 
ma, ya  el  pontífice  se  habia  visto  estrechado  á  dar  en  la  cuestión  un  paso  de 
gran  compromiso,  no  obstante  su  estudiada  indecisión  y  su  calculado  retrai- 
miento. Habiéndose  quejado  Carlos  111.  á  la  corte  de  Versalles  de  la  lentitud 
y  flojedad  de  su  embajador  en  Roma  el  cardenal  Bernia  (que  en  efecto  por 
egoísmo  personal  no  se  conducía  en  conformidad  á  las  instrucciones  que  ha- 
bia recibido),  exigiendo  que  se  le  retirara  la  embajada,  el  diplomático  car- 
denal francés,  á  quien  agradaba  mucho  el  puesto  y  la  vida  de  embajador, 
á  fin  de  no  perder  su  posición  indujo  al  atribulado  pontífice  ¿  que  desenojara 
al  rey  de  España  escribiéndole  una  carta,  en  que  le  pedia  tiempo  para  de- 
cretar la  supresión  total  do  la  Compañía,  comprometiéndose  ya  en  términos 
esplícitos  á  hacerlo,  añadiendo  que  lo  reconocía  indispensable ,  «porque  los 
miembros  del  Instituto  habían  merecido  su  ruina  por  la  inquietud  de  su  espi- 
rita y  la  osadía  de  su  conducta.»  Apresuróse  Carlos  III.  á  recoger  esta  pren- 
da, respondiendo  ¿  su  carta  con  la  siguiente:  «Muy  Santo  Padre:  He  deja 
«lleno  de  consuelo  la  venerada  carta  de  Y.  B.  de  30  del  pasado,  en  que  se  díg- 
«na  darme  las  seguridades  mas  firmes  del  ánimo  en  que  se  halla  de  atender 
cá  las  súplicas  que  le  hemos  hecho  los  reyes,  mí  primo,  mí  hijo  y  yo,  y  doy 
«á  y.  S.  las  mas  rendidas  gracias  por  el  trabajo  que  personalmente  ha  que- 
«rído  tomarse  en  la  reunión  y  examen  de  los  monumentos  de  que  se  ha  de 
«valer  para  la  espedicion  del  motu  propio  aceptado,  y  la  formación  del  plan 
«tocante  á  la  absoluta  abolición  de  la  Compañía,  que  ofrece  V.  S.  comuni- 
«carme.  Si  la  paz  y  la  concordia  es  el  mayor  bien  de  la  Iglesia,  y  el  que  yo 
«la  deseo  y  solicito  con  las  veras  mas  íntimas,  áV.S.  deberemos  con  esta 
«abolición  el  restablecimiento  de  una  felicidad  que  ya  no  se  gozaba.  Ifí  con- 
«fianza  en  V.  S.  es  tan  grande,  que  ya  miro  como  logrado  este  bien  desde  el 
«punto  que  V.  B.  me  lo  anuncia. — ^Viva  V.  S.  asegurado  de  mí  reconocimien^ 
«to;  oiga  benignamente  lo  que  don  Tomás  Azpuru  le  signifique  en  mi  nombre, 
«y  pidiéndole  nuevamente  su  apostólica  bendición  para  mi  y  toda  mi  fdimilia» 
«ruego  á  Dios  guarde  á  V.  B.  muchos  años  etc.  Madrid  86  de  diciembre 
«de  4769.» 
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A  pesar  del  compromiso  en  que  aquella  promesa  espltcita  enToWia  ^  ai 
papa  Clemente,  y  del  aliento  que  podía  darle  para  marchar  resueltamente  por 
aquel  camino  el  resultado  general  del  infoi  me  de  los  prelados  espafioles,  y  no 
obstante  que  en  los  principios  del  afio  siguiente  (4770)  conlinnabael  pontifico 
asegurando  que  estaba  ya  corregido  y  corriente  el  Motn  propio  para  el  sanea- 
miento de  lo  ejecutado  con  los  jesuitas,  y  qne  no  se  haría  esperar  mocho  el 
de  la  absoluta  abolición,  y  que  escribia  á  Garlos  III.  rogándole  que  no  des« 
confiara  de  su  sinceridad,  y  que  elogiaria  su  proceder  cuando  supiera  los  mo> 
tivos  por  qué  retardaba  el  cumplimiento  de  su  oferta  (4),  con  todo  eso  la  re- 
solución no  salia.  Por  mucha  firmeza  de  ánimo  que  aparentaba  el  pontífice, 
traslucíase  demasiado  que  su  espíritu  se  h otilaba  atormentado  de  inquietudes 
y  zozobras.  A  la  irresolución  de  su  carácter,  á  su  genial  retraimiento,  que 
le  indujo  á  Yivir  casi  aislado  como  cuando  moraba  en  la  celda  de  los  Dooo 
Apóstoles  (t),  eran  debidas  aquellas  yacilaciones,  mas  que  á  apego  que  tu- 
^iese  á  los  jesuitas,  que  de  no  tenerle  estaban  convencidos  ellos  mismos.  Sn 
embargo,  en  este  estado  vino  á  reanimar  sus  esperanzas  la  caida  de  uno  de 
sus  mayores  enemigos,  el  duque  de  Choiseul  (diciembre,  4170),  ministro  de 
Luis  XV.,  y  su  reemplazo  por  el  duque  de  Aiguillon,  que  siempre  habia  sido 
muy  querido  de  los  jesuitas,  y  que  teniendo  venganzas  que  tomar  de  sn  an- 
tecesor, disolvió  la  corte  judiciaria  como  él  habia  dianelto  la  Compafifo  de  Je- 
sús, y  trató  sin  piedad  á  los  magistrados  que  se  habían  mostrado  mas  inexo- 
rables con  los  hijos  de  San  Ignacio.  Con  esto  coincidió  la  caida  del  ministre 
de  Parma,  marqués  de  Felino,  con  la  circunstancia  de  enviar  la  corte  de  Ha» 
drid  á  residenciarle  á  don  Pedro  Gevallos,  el  protector  de  los  jesuitas  en 
Buenos  Aires.  Cobraron  con  esto  bríos  los  regulares  de  la  Compafita,  y  cre- 
yeron mudado  para  ellos  el  viento  de  la  fortuna. 

A  mayor  abundamiento,  el  ministro  de  Espafia  Azpnm  habia  enfermado 
gravemente;  después  de  haber  estado  al  borde  del  sepulcro,  quedó  tan  acha- 
coso, qne  ó  bien  con  el  ansia  de  alargar  algo  la  vida  salia  á  respirar  aires  mas 
puros  fuera  de  Roma,  ó  aunque  estuviese  en  la  ciudad  santa  no  se  hallaba  en 
catado  de  asistir  á  las  audiencias  pontificias.  Nombrado  arzobispo  de  Valen- 

(4)'  Caru  46  g.  8.  al  mootrea  ctpaBol,  de  abolición,  «eribia  de  Eoma  el  P.  Garnier; 

ta  do  junio  do  4770.— A  oUieoatetió  ol  rey  pero  el  papa  guarda  on  aeereto  impeaeira- 

en  47  de  jolio,  qao  nunea  habia  deaconflado  ble.  IVo  ve  mas  (pie  á  sua  eneaiif  ot.  Ni  card» 

do  8tt  sinceridad  y  eonaianeia,  y  fue  eont^  nalea  nf  pNladoa  ion  llamados  á  so  paitéis 

■naba  fiando  en  so  oferta,  ai  bien  ol  público  ni  se  acercan  é  él  sino  para  las  fonciooet 

estrafiaba  ya  la  dilación,  y  hacia  sobre  ello  públicas.»— T  lodos  convienen  en  que  sos 

juicios  y  comentarios  di? ortos,  por  lo  cual  le  dos  únicos  confidentes  eran  el  P.  Boooteo- 

voWia  á  anplicar  proeorára  desongaftarlo  i  pl  y  el  P.  FranciacOi  ambos  roUgioBfli  dci 

la  mayor  brevedad  que  lo  f  ooso  posible.  convento  do  loa  Doce  ApéttoleSk 

(1)  cLof  jesoitas  saben  %iio  se  solicita  sn 


PARTE  III    LIBRO  YIlI.  437 

da,  no  pensaba  ya  en  oira  cosa  que  en  no  morir  sin  el  capelo,  que  el  pontí- 
fioe  le  había  varías  veces  prometido,  y  el  que  antes  habla  sido  el  mas  activo 
negociador  da  la  espulsíon  de  los  jesuitas,  ya  no  cuidaba  sino  de  asir  la  púr- 
pura, aun  con  aquella  mano  trémula  que  apenas  tenia  fuerza  para  firmar  los 
despachos.  ¥  al  fin,  despechado  de  ver  pasar  censistorios  sin  cumphrse  las 
promesas,  cuando  en  cada  uno  que  se  celebraba  creia  segura  su  promoción, 
hizo  renuncia  de  su  cargo.  A  reemplazarle  interinamente  y  á  seguir  gestio  - 
nando  la  cuestión  jesuítica  fué  enviado  el  conde  de  Lavafia,  mariscal  de 
campo,  hombre  honrado,  prudente,  capaz  é  instruido,  pero  estrafio  por  su 
carrera  á  esta  dase  de  negocios.  No  se  pudo  'esperimentar  cómo  desempefia- 
ria  so  nuevo  cargo,  porque  en  su  viage  á  Roma  murió  en  Turín,  so  patria,  de 
nn  ataque  de  apoplegía  fulminante. 

Todo  pues  parecía  presentarse,  si  no  propicio  á  la  causa  de  los  jesuitas,  por 
lo  menos  en  camino  de  dilatarse  el  golpe  que  tan  de  cerca  los  habia  amena* 
sado,  entibiándose  el  ardor  con  que  las  potencias  hablan  seguido  hasta  en- 
tonces aquella  negodacion.  Ni  era  estrafio  que  todas  estas  circunstancias  hi« 
cíeran  revivir  las  esperanzas,  ya  casi  del  todo  muertas,  de  loa  jesuítas,  y  < 
más  viendo  pasarse  todo  el  año  de  4774  sin  las  vigorosas  acometidas  de  loa  , 
anteriores,  y  al  papa  como  gozando  de  cierto  reposo,  si  bien  no  dejando  de 
entretener  á  las  cortes  borbónicas  repitiéndoles  de  tiempo  en  tiempo  que 
perseveraba  en  el  propósito  de  cumplir  su  promesa,  y  aun  halagando  á  los  so- 
beranos de  Francia  y  España  con  una  idea  que  en  diversas  ocasiones  les  ha- 
bía anonciado,  á  saber:  el  proyecto  de  hacer  un  viage  á  los  dos  reinos  y  con- 
ferenciar con  los  dos  monarcas,  lisonjeándose  de  que  pocas  pláticas  bastarían 
para  quedar  todos  acordes  en  la  manera  de  conciliar  los  intereses  de  ambas 
potestades,  de  poner  en  armonía  las  coronas  y  la  tiara»  y  de  restituir  por 
completo  la  tranquilidad  y  el  reposo  á  la  Iglesia  y  á  las  naciones. 

Mas  no  tardaron  en  irse  desvaneciendo  de  nuevo  las  ilusiones  de  los  regula- 
res de  Loyola  y  de  sus  parciales  é  interesados  en  su  conservación,  los  cuales  no 
habían  contado  con  dos  cosas,  con  la  perseverancia  inquebrantable  de  Car- 
los IIL  en  sus  propósitos,  y  con  la  política  que  habría  de  seguir  el  nuevo  ministro 
de  Francia,  duque  de  Aiguillon,  en  cuya  antigua  adhesión  tanto  confiaban.  No 
correspondió  en  v^dad  á  sus  antecedentes  el  ministro  de  Luis  XV.  El  po- 
der le  deslumhró  y  le  cambió.  Dispuesto  á  complacer  á  Carlos  III.  de  España, 
y  sabedor  de  que  éste  acusaba  al  embajador  francés  Bernis  de  tibio  en  sus 
gestiones  para  con  el  papa,  quiso  darle  una  prueba  de  su  devoción  entregan- 
do al  conde  de  Fuentes,  embajador  de  España  en  París,  los  despachos  del 
embajador  de  Francia  en  Roma.  Los  jesuitas  vieron  en  esto  una  especie  de 
apostasía  en  Aiguillon.  Y  en  cuanto  á  Carlos  III.,  no  quedó  ya  duda  de  su  de* 
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cisión  al  verle  enviar  á  Roma  (mayo,  4772)  en  reemplazo  de  Azpiíni,  al  ñacalí 
del  Consejo  de  Castilla  y  del  Estraordinario,  don  José  Moñino,  autor  del  Jué* 
do  imparcial  sobre  el  Monitorio  contra  Parma,  nhuen  regeUista,  como  decía 
el  mismo  rey,  prudente,  y  de  buen  trato  y  modo,  pero  firme  ai  mismo  iiem~ 
po  y  muy  persuadido  de  la  necesidad  de  la  estincion  de  los  jetuitoi^ipuei 
como  todo  ha  pasado  por  sus  manos  ha  visto  euán  perjudieiaUs  jon,  y 
cuan  indispensable  eS  el  que  se  haga  (4)«)i 

Con  razón  sobresaltó  al  papa  Clemente  el  envío  de  un  plenipotenciario 
como  Moñino,  de  qnien  temia  le  habria  de  hacer  salir  de  aquella  estudiada  y 
sistemática  indecisión,  y  no  nos  maravilla  que  esclamára,  como  diceD,  al  sa- 
berlo: «¡Dios  se  lo  pague  al  rey  católico  f»  Porque  don  José  Mofiino  (taneéle* 
bre  después  con  el  título  de  conde  de  Floridablanca),  en  el  vigor  de  ag  edad, 
hombre  de  carácter  y  tesón,  de  instrucción  y  talento,  consagrado  enteramen- 
te al  soberano  que  le  habia  elevado,  á  realizar   sus  terminantes  tnatmc- 
cienes,  y  á  acabar  con  las  contemporizaciones  del  cardenal  de  Remis,  con 
facultades  que  para  ello  llevaba  también  del  ministro  de  Francia  Aigailkm, 
intimidó  á  los  jesuitas  y  asustó  en  cierto  modo  al  mismo  pontífice,  que  pre- 
vio el  giro  abierto  y  desembozado  que  el  ministro  español  habría  de  dar  á  la 
negociación,  y  que  no  había  de  ser  posible  apelar  ¿  moratorias  y  mantener 
las  oscilaciones  en  que  se  iban  pasando  afios.  Asi  fué  que  desde  la  primera 
entrevista  (43  de  julio,  4778),  si  bien  en  el  principio  afectuosa  por  parte  de 
ambos,  como  el  papa  contestase  á  las  vigorosas  insinuaciones  del  ministro  ea- 
pafiol  que  estaba  resuello,  pero  que  el  negocio  requería  tiempo,  jeerelay  «o»* 
fianxa,  replicóle  Moñino  entre  otias  cosas,  que  «el  rey  su  amo,  al  mismo  tieo- 
«po  que  era  un  principe  religiosísimo,  que  veneraba  á  S.  S.  como  padre  y  pa^ 
otor,  y  le  amaba  tiernamente  por  su  persona,  era  un  monarca  dotado  de  ooa 
«gran  fortaleza  en  todas  las  cosas  qué  emprendía  después  de  haberlas  exa- 
«minado  maduramente,  como  sucedia  en  el  negocio  actual;  que  era  igualmcnto 
«sincero  y  tan  amante  de  la  verdad  y  buena  fé  como  enemigo  de'  la  doblez  y 
«del  engaño,  que  mientras  no  tenia  motivo  de  desconfiar,  se  prestaba  con  mía 
«efusión  y  blandura  de  corazón  inimitables,  y  que  por  el  contrarío,  si  una  tex 
aliaba  á  entrar  en  desconfianza  porque  se  le  diese  materia  para  ello,  teda 
«estaba  perdido  (8).»  . 

En  aquella  misma  conferencia,  pidiendo  Moñino  ¿  S.  S.  lesefialase  audien- 
cia en  día  fijo,  como  lo  acostumbraba  con  los  ministros  de  Francia  y  de  Ñá- 
peles, respondióle  el  pontífice  que  lo  haría  tan  pronto  como  tomase  unos  ba- 


i)   Carta  de  Carlos  111.  á  Tanuccí,  de  SI       (S)    Primer  despacho  de  Moftíno  ti  mi»- 
do  marzo  de  177a.  tro  Grimaldi,  46  de  julio,  1772.  ^ 
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ños  que  necesitaba  para  curarse  una  erupción  cutánea  que  ie  había  salido,  y 
aAade  el  ministro  embajador  que  en  muestra  de  ello  tuvo  el  pontífice  la  bon- 
dad de  enseñarle  los  brazos  desnudos.  De  aquella  acción  de  Clemente»  que 
pudo  acaso  ser  sencilla,  han  deducido  los  enemigos  de  Carlos  111.  y  de  su  re- 
presentante en  Roma,  que  queriendo  el  papa  ablandar  la  dureza  de  Moñino 
por  compasión  á  su  salud,  y  viéndole  en  una  desesperante  incredulidad,  tuvo 
que  apelar  el  desgraciado  Ganganelli  para  convencerle  á  mostrarle  sus  brazos 
desnudos,  cubiertos  de  una  erupción  herpética.  «Tales  eran,  esclaman,  los 
medios  empleados  por  el  papa  para  ablandar  al  agente  de  Carlos  III.  Asi  es 
como  le  pedia  gracia  de  la  vida  (4).»  » 

Lo  que  no  puede  negarse  es,  que  acostumbrado  el  papa  á  tratar  con  Azpo* . 
ru,  ¿  quien  siempre  logró  entretener  con  efugios,  con  Bemis,  que  se  señaló  por 
sus  contemporizaciones,  y  con  los  ministros  de  Portugal  y  de  Ñapóles,  que  no 
eran  decbados  de  sutileza,  sufría  mucho  esperímentando  desde  el  principio 

•  que  se  las  habia  ahora  con  un  hombre  de  tanto  ingenio  como  resolución,  que 
nk  admitía  escapes  ni  dilatorias,  y  que  se  proponia  arrancar  un  desengaño,  ó 
llegar  por  la  vía  mas  breve  á  su  propósito  y  objeto.  Ingenióse  Moñino  y  se 
manejó  de  modo  que  obtuvo  la  confianza  del  cardenal  Macedonio,  secretario 
de  memoriales,  por  quien  se  impuso  del  verdadero  carácter  del  pontífice:  hizo 
al  cardenal  de  Bernia  renunciar  á  su  conducta  ambigua  y  acomodaticia,  y  con- 
venir con  él  en  la  necesidad  de  instar  al  papa  á  que  se  esplicára  sin  ambages: 
al  embajador  de  Ñapóles,  cardenal  Orsini,  y  al  agente  de  Portugal,  Almada  de 
Mendoza,  antes  poco  discretos  en  su  conducta,  á  guiarse  por  él  y  no  apartarse 
de  sus  consejos.  En  una  palabra,  el  ministro  mas  moderno  de  las  cortes  en  Ro- 
ma se  atrajo  á  todos,  los  dominó  á  todos  con  su  decisión  y  su  inteligencia,  y 
dio  unidad  de  acción  á  los  representantes  de  las  coronas,  aunándolos  esfuer« 
zos  de  todos  para  activar  é  imprimir  energía  á  la  negociación.  Por  último,  lo* 
gró  tener  conferencias  secretas  con  el  padre  Buontempi,  el  único  hombre,  al 
decir  unánime  de  los  escritores,  de  la  confianza  de  Clemente  XIV.,  y  que  ejer- 
cí)   De  esta  manera  lo  interpreta  Saint-   «aplastar  al  papa  con  toda  so  faena  fisiea: 

Pricst  en  sa  Historia  de  la  caída  de  los  jetui*  *que  implacable  como  la  fatalidad,  pene- 
tas,  y  de  él  lo  tomó  Crétineau-Joly  en  la  suya  >guia  á  su  TÍctima  hurtándole  todas  las  vael* 
de  la  Compañia  de  Jesús.  Lo  que  nos  induce  »tas,  y  no  concediéndole  ningún  reposo.  L«> 
i  creer  que  el  hecho  no  tuYO  tal  sígníGcacion  «yendo,  prosigue,  esta  persecución  inaudita, 
es  la  manera  sencilla  como  lo  cuenta  Mofti-  «estudiándola  en  sus  detalles  mas  minucio- 

•  no  en  su  despacho,  único  documento  que  »sos,  no  hay  que  buscar  quien  fué  el  asesino 
citan  estos  mismos  escritores.  »de  Clemente  XIY.,  si  le  hubo.  Ganganelli 

Bien  que  Gréiineau  se  muestra  tan  apa-  «no  murió  con  el  veneno  de  los  Jesuítas; 
sionado,  queá  poco  de  referir  este  hecho  4  «le  mataron  las  TÍolencias  de  Flotidablan- 
sn  manera  no  tiene  reparo  en  afiadir,  que  »ca.>— No  sabemos  cómo  pueda  un  escritor 
«Floridablanca  (asi  le  llama  yá)  parecía    descubrir  mas  su  apasionamiento. 
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cia  en  él  inflaencia,  por  qaíen  sopo  muchas  circanstancías  qoe  le  aenríaQ  de 
gobierno,  y  á  quien  apretó  para  que  el  papa  le  diese  la  sesuda  audiencia  qoe 
andaba  esquivando. 

Interesantísima  es,  á  la  par  qoe  curiosa  desde  esta  época,  la  corresponden» 
cia  oficial  y  confidencial  del  embajador  Moñino;  porque  en  ella  se  te  gráfi- 
camente retratada  una  lucha  diplomática  entre  él  y  el  gefe  de  la  Iglesia, 
sostenida  por  ambas  partes  con  talento,  ingenio,  constancia  y  disimulo,  del 
nno  para  arrancar  una  resolución  sin  que  pareciese  violenta,  del  otro  para  elo* 
diría  sin  que  pareciese  negarla.  Hó  aqui  en  qué  términos  da  cuenta  Mofiino  do 
aquella  segunda  audiencia  en  despacho  de  %1  de  agosto  (4772)^  «Pasó  S.  S. 
«á  hablarme  de  los  eorvinoi  (asi  llama  ¿'  los  jesuítas),  y  me  dijo,  con  igual  en- 
ffcargo  del  secreto,  que  iba  á  quitarles  las  facultades  de  recibir  novicios,  y  i  co^ 
«tarles  los  subsidios  que  recibian  déla  cámara  apostólica  por  varios  medios..... 
«Inmediatamente  dije  que  los  remedios  paliativos  siempre  producían  iguales 
«consecuencias,  y  que  mientras  no  se  resolviese  esta  cura  radical  que  babian 
«propuesto  los  soberanos,  ae  teadria  á  parar  en  las  mismas  debilidades.— Me 
«respondió  el  Santo  Padre,  que  si  él  pudiera  hacer  lo  que  los  reyes,  quo 
«los  habian  arrojado  de  sus  dominios,  tendría  el  caso  menos  dificultades; 
«pero  que  habiéndose  de  quedar  con  ellos  dentro,  era  de  considerar  y 
«temer  el  gran  partido  que  tenían,  sus  amenazas,  asechanzas,  yenenos  y  otras 
«cosas. — ^Le  contesté  que  todo  se  debía  temer  hasta  que  diese  el  último  golpe; 
«pero  que  una  vez  dado,  inmediatamente  esperimentaria  que  debían  cesar  los 
«temores,  asi  porque  faltaba  la  causa  ó  el  agente  que  daba  impulso  á  toda  la 
«máquina,  como  porque  la  impresión  del  mismo  golpe  sorprendia  y  aturdía, 
«como  se  había  esperimentado  en  España  con  la  espuls'on. — ^A  todo  esto  aña- 
«dí  que  tedia  prontos  de  parte  de  S.  M.  todos  los  auxilios  que  necesitase  para 
«hacerse  respetar:  á  cuya  promesa  me  respondió,  que  estaba  pronto  á  la 
«muerte  y  á  todo;  que  estas  cosas  eran  cerno  las  labores  de  mosaico,  que  se 
«componían  de  muchas  piezas  y  requerían  tiempo  para  ajustarse  todas;  que 

«le  dejase  hacer  y  que  vería  las  resultas — Con  la  mayor  sagacidad  que  po- 

«de  signifiqué  á  S.  S.  que  todo  estaba  bien  como  no  hubiera  pasado  taato 
«tiempo,  el  cual  necesariamente  había  de  introducir  la  desconfianza  en  las 

«cortes,  como  en  efecto  amenazaba  cada  día  más  este  momento (4)» 

En  otras  audiencias  sucesivas  el  punto  de  la  cuestión  era  siempre  intentar 
el  pontífice  convencer  á  Moñino  de  que  para  hacer  la  estincion  en  regla,  para 

■ 

(4)   Ademfts  eseríbia  reservadameiite  «1   ttr  para  conocer  si  los  «caten.»  c¡Tcrrible 
ministro Grimaldí,  qncjándocedel  papel  qne  ^trabajo,  afiadia,  para  an  hombre  da  bien!» 
alli  se  Tcia  precisado  á  hacer,  «parecido  al   —Carta  confldcncial  de  la  propia  fecha, 
de  los  gataelos  que  limpian  las  bolsas;  ten- 


PARTE  IIT.  LIBBO  VIH  441 

concertar  bien  las  piezas  de  tan  complicado  mosaico,  era  menester  tiempo: 
esforzábase  Moflino  para  persuadir  al  papa  de  que  lo  que  convenia  era  apre- 
sorar  el  golpe,  y  que  el  mal  estaba  en  la  dilación:  «Si  llegan,  decía  el  pontí* 
«fice,  á  estinguirse  sin  bastante  precaución  (los  jesoitas),  habré  que  temerlos 
«como  despechados,  mientras  que  fluctuando  entre  el  temor  y  la  esperanza  se 
«estarán  quietos. — Nada  menos  que  eso,  Santo  Padre  (le  repUcaba^Moñino)» 
«porque  sacada  la  raiz  de  la  muela  se  acaba  el  dolor  (4).» 

Este  era,  con  cortas  variaciones,  el  tema  perpetuo  de  sos  tratos  y  de  aus 
controversias.  A  veces  el  pontífice  disculpaba  su  tardanza  con  la  repugnancia 
de  María  Teresa  de  Austria  á  la  espulsion,  y  con  que  en  Módena,  Toscana  y 
Yenecia  no  se  prestarían  á  despojar  á  k»  jesuítas  de  sus  casas  y  colegios:  á 
veces  con  que  era  menester  preparar  la  abolición  tomando  antes  medidas 
parciales,  tales  como  la  de  cerrarles  el  seminario  romano,  prohibir  la  admi- 
sión de  novicios,  y  otras  que  predispondrían  á  dar  el  último  golpe,  al  cual  con- 
tinuaba asegurando  estar  resuelto.  A  su  vez  el  embajador  de  España  le  salia 
siempre  al  encuentro  representándole  la  ventaja  de  una  medida  pronta  y  de- 
finitiva sobre  todas  las  parciales  y  dilatorias,  y  para  convencerle  apelaba  á  ve- 
ces á  la  necesidad  de  restablecer  pronto  el  sosiego  y  la  armonía  entre  la  Igle- 
sia y  los  príncipes,  á  veces  le  halagaba  con  la  gloria  y  con.  la  fama  que  iba  á 
ganar  en  ello,  y  también  le  tentó  con  la  seductora  indicación  de  que  le  serian 
restituidos  Avifion  y  Bene vento.  A  esta  última  insinuación  contestó  el  pa[}a 
con  enérgica  dignidad  y  entereza:  uUn  papa  gobierna  las  alma$^  no  trafica 
eonstu  resoluciones.»  Única  ocasión,  dice  un  escritor  jesuítico,  en  que  el  des- 
venturado pontífice  recobró  un  resto  de  energía  en  esta  negociación. 

Trascurrían  todavía  meses  en  estas  alternativas  y  oscilaciones.  Murmurá- 
base ya  de  que  en  este  punto  el  calor  nacía  mas  del  ministro  que  del  rey  mis- 
mo; y  tanto  por  esto  como  porque  Moñino  tuvo  momentos  de  desconfiar  ya 
del  éxito  de  su  misión  y  tentaciones  de  retirarse,  dejando  que  las  cortes  to- 
maran el  partido  que  bien  les  pareciera,  solicitó  del  monarca  que  escribiera 
de  nuevo  al  pontífice,  asi  para  estrecharle  á  tomar  una  resolución,  como  pa« 
ra  desmentir  y  acallar  aquellas  murmuraciones.  Escribió  pues  Carlos  III.  otra 

(I)   Al  ún  enenU  GréUneaa-Joly,  de  e»-  creto  de  los  priocipes.»— Ni  tal  eontestaeien 

U  conferencia,  dice,  que  habiendo  conjura-  se  infiere  del  despacho  de  Moftino,  ni  es  ab-» 

do  ei  representante  espaftol  al  ponlifice  qoe  solulamenio  verosímil,  porque  Moftíno  que 

no  pusiera  al  rey  su  amo  en  el  caso  de  apro*  á  la  menor  espresion  del  papa  que  indicara 

bar  el  proyecto  de  oirás  cortes  de  suprimir  disposición  á  contrariar  su  objeto  amenaxa- 

todas  las  órdenes  religiosas,  le  contestó  el  ba  con  retirarse  á  encomendar  la  solueion 

papa:  «¡Ah,  ya  lo  veo  hace  tiempol  á  eso  se  del  negocio  i  su  soberano  y  á  los  demás  mo« 

•quiere  venir.  Se  pretende  más  todavía;  la  narcas,  de  seguro  no  habría  sufrido  frases 

>niioa  de  la  religión  católica,  el  cisma,  la  que  tan  directamente  lastimaban,  y  aun  ca- 

•beregia  acaso;  b¿  aquí  el  pensamiento  se-  lumniaban  sus  sentimientos  católicos. 
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vez  al  papa  Clemente  (43  de  octubre,  477S)»  dtciéndole  á  propósito  de  los  je- 
fiuitas:  «Conociendo  V.  B.  los  males  de  la  existencia  de  la  Compafiía,  ha  pro- 
«metido  remediarlos  con  su  estincion,  y  yo  espero  que  V.  S.  lo  ponga  en 
«práctica  con  la  brevedad  que  están  pidiendo  la  quietud  pública  y  la  paz  de 
«la  Iglesia:  don  José  Moñino  escitará  á  V.  B.  en  mi  nombre  sobre  este  asanlo. 
«Dígnese  V.  S.  atender  á  lo  que  esponga  y  á  las  súplicas  que  le  haga,  sin  dar 
«oidos  á  los  rumores  que  vierten  las  personas  mal  intencionadas  de  Espafia  y 

«Roma,  que  ocultamente  procuran  lo  contrario »  Moñino  enseñó  esta  carta 

á  los  cardenales  y  á  los  representantes  de  las  otras  cortes,  y  después  la  pre- 
sentó al  papa  (8  de  noviembre,  477S),  cuando  regresó  i  Roma  de  su  jomada 
ó  espedicion  de  verano  (viUeggiatura), 

A  consecuencia  d^ella  y  de  las  reflexiones  que  en  aquella  entrevista  le  hizo 
el  representante  espafiol,  «me  dijo  el  Santo  Padre  (cuenta  Moñino  en  su  des* 
«pacho  de  42  de  noviembre)  que  me  entregarla  una  minuta  de  su  plan,  cons- 
«titocion  ó  bula  de  estincion,  para  que  yo  la  remitiera  al  rey,  y  pudiera  S.  M. 
aponerse  de  acuerdo  con  las  cortes,  y  allanar  las  di^cultades  que  ocurriesen 
«con  Yiena,  Venecia,  Toscana,  Genova  y  Módena,  y  que  la  publicaría  en  tal 
«caso  ex  conmuni  principum  comensu,  estas  fueron  sus  palabras. — ^Protesto 
«á  V.  E.  que  no  sé  cómo  me  pude  contener  con  esta  esplicacion,  pues  yatove' 
«casi  en  la  boca  la  reconvención  de  que  también  debía  añadir  que  se  obtu- 
ffviese  el  consentimiento  del  gran  torco,  del  rey  de  Gongo  y  otros  príncipes 
«y  bajaes  de  Asia  y  África,  de  la  emperatriz  de  Rusia,  el  rey  de  Prusia,  los 
«Cantones  suizos,  los  Estados  generales  y  otros  infinitos  potentados  y  repn- 
«blicas  de  esta  laya,  supuesto  que  casi  todos  tenían  jesuítas  en  sus  dominios. 
«Repito  á  V.  E.  que  me  contuve  porque  Dios  me  ayudó,  pues  luego  que  lo 
«hubiese  hecho  esta  reconvención  le  habría  añadido  redondamente  que  el  ne- 
«gocio  estaba  concluido,  y  que  no  volviera  á  hablar  otra  palabra  sobre  él.  Sin 
«embargo,  en  aquel  acto  instantáneo  pude  reflexionar  que  convenia  manifes- 
«tar  una  gran  serenidad  y  confianza  para  ver  si  podemos  coger  la  tal  minuta 

«de  estincion,  cuya  prenda  nunca  podía  sernos  importuna »  Continúa 

dando  cuenta  de  lo-  que  se  trató  en  aquella  entrevista,  que  duró  mas  de  doce 
horas,  y  concluye  manifestando  al  ministro  Grimaldi  sus  sospechas  de  que  el 
papa  se  halle  ligado  con  alguna  promesa,  tal  vez  escrita,  á  no  decretar  la  es* 
tinción  de  los  jesuítas,  y  de  que  el  general  de  la  Compañía  y  los  de  su  con- 
sejo sean  depositarios  de  algún  gran  secreto.  Y  en  verdad  la  contestación  que 
esta  vez  dio  el  pontífice  á  la  carta  del  monarca  espafiol  (44  de  noviembrOi 
4  772)  no  bastaba  á  disipar  aquellos  recelos. 

Pero  llegando  el  mes  de  diciembre,  sin  que  se  viera  la  causa  que  pudo 
producir  una  mudanza  tan  súbita  en  el  ánimo  del  papa  Clemente,  sorprendió 
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el  santo  padre  á  iloñino,  anunciándole  que  iba  á  poner  término  á  sos  descon 
Ganzas,  que  tenia  resuelta  la  providencia  de  estincion,  y  que  podia  escribir 
al  rey  en  el  correo  próximo  participándole  que  para  la  primera  dominica  de 
Adviento  se  habría  salido  ya  de  todo  (4).  P&ra  que  se  entendiera  con  el  mi* 
nistro  español  pensó  el  pontífice  nombrar  primeramente  al  cardenal  Negroni; 
después  discurrió  que  seria  mas  apropósito,  de  mas  confianza,  discreción  y 
sagacidad  el  prelado  Zeíada,  que  quedó  definitivamente  nombrado.  Había  lie* 
Tado  don  José  Mofiino  á  Koma  un  plan  ó  proyecto  ya  formulado  para  la  es- 
tincion  de  los  jesuítas.  Las  primeras  veces  que  habló  de  él  al  pontífice,  esqui- 
vó Qeménte  oirle,  y  rehusó  enterarse  de  su  contenido.  Poco  á  poco  fué  acce** 
diendo  á  informarse  del  plan,  condescendió  mas  adelante  en  recibir  la  minnta, 
y  concluyó  ahora  por  encargar  á  Zelada  que  acordase  sobre  ella  con  don  José 
Iloñino.  La  minuta  contenia  el  proyecto  de  una  bula  formal;  Zelada  la  tío  y 
examinó;  colmó  de  elogios  ¿  su  autor;  púsole  solamente  algunos  leves  repa- 
ros; añadióle  algunas  cláusulas  que  el  santo  padre  le  indicó  para  dar  mas 
vigor  y  facilidad  á  la  ejecución,  y  quedó  encargado  de  estender  la  bula  con 
todas  las  fórmulas  de  estilo  (diciembre,  4772).  Tan  eficaz  anduvo  el  prelado 
romano,  que  á  los  pocos  días  (4  de  enero,  4773)  presentó  ya  al  despacho  la 
minuta  de  la  bola,  con  asombro  de  Iloñino  y  con  admiración  del  mismo  pon« 
tífica  (%). 

Al  poner  término  ¿  tan  grave  y  largo  negocio  asaltaron  al  papa  Clen^en* 
te  XIY.  algunos  temores  de  que  su  resolución  pudiera  atribuirse  á  algún  pac« 
lo  hecho  en  el  cónclave;  recelos  que  Zelada  ptocuró  desvanecerle,  añadien- 
do que  lo  único  de  que  pudiera  tal  vez  arrepentirse  era  la  dilación  en  resol- 
verse. Y  como  dudase  después  el  pontífice  con  qué  formalidades  convendría 
espedir  la  bula,  inclinóle  Mofiino  é  que  la  publicara  por  letras  in  forma 
Brevit,  Asi  quedó  acordado,  y  la  minuta  fué  enviada  al  monarca  español  (44 ' 
de  febrero,  4773),  el  cual  hizo  sacar  copias,  que  dirigió  con  cartas  autógrafas 
á4os  soberanos  de  Austria,  Francia,  Ñápeles  y  Portugal.  Natural  era  que  los 
monarcas  de  estos  tres  últimos  reinos  contestaran  á  Carlos  111  „  como  lo  hi* 
cieron  (marzo  y  abril,  4773),  aprobando  la  minuta  y  congratulándose  con  la 
próxima  solución  de  aquel  importantísimo  negocio,  en  que  algunos  de  ellos 
habían  estado  antes  que  él  interesados.  La  respuesta  de  la  emperatriz  María 
Teresa  de  Austria  estuvo  también  lejos  de  ser  tan  desfavorable  al  intento  de 
Carlos  III.  como  se  hubiera  podido  temer,  y  tan  favorable  á  los  jesuítas  co- 

« 

(4}   Despaelio  ét  Mofiino  4  Qrimaldi  de  3  n  que  se  enterara  S.  M.,  y  del  resto  envi6 

de  dieiembre,  4771.  un  estraeto  por  no  haber  tenido  tiempo  para 

<S)   De  una  parte  de  ella  podo  don  José  más.— Despacho  de  MoAiuo  al  mínlsiro  Gri* 

Voftino  sacar  copia  j  efifiaria  á  Madrid  pa-  maldi,  de  7  de  enero,  4773. 
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mo  ellos  habían  siempre  esperado.  Pues  se  reducía  á  decir,  que  si  bi^  habia 
estimado  constantemente  á  la  Compafiia,  por  su  celo  reli^iodo  y  por  la  con- 
ducta que  en  sus  dominios  babian  obser?ado,  si  el  santo  padre  creía  su  es- 
iincion  útil  y  conveniente  á  la  Iglesia,  no  le  opondría  entorpecimiento  ni  em- 
barazo: la  única  cláusula  á  que  no  accedía  era  i  concederle  el  derecho  de 
(íisponer  de  sus  bienes  (4). 

Enviadas  á  Roma  las  respuestas  de  las  cortes,  dio  Su  Santidad  la  orden 
al  cardenal  Negroni,  secretario  de  Breves,  para  que  estendiera  el  de  la  estiii- 
cion,  con  los  demás  que  para  su  ejecución  hubieran  de  dirigirse  á  los  nnn- 
cios,  pero  suprimiendo  las  cláusulas  que  se  reíerian  á  la  ocupación  de  las 

temporalidades  de  la  Compafiia,  al  tenor  de  la  condición  de  la  corte  de  Yiena, 

• 

¿  escepcion  de  los  príncipes  que  babian  hecho  la  espulsion  (SI).  Ya  no  faltaba 
otra  cosa  que  la  material,  escritura  de  las  condiciones,  que  requería  algún 
tiempo,  porque  era  menester  encomendarla  ¿  pocas  manos  y  muy  de  con- 
fianza, y  la  impresión  del  breve,  que  se  encargó  al  ministro  español.  Solo 
ocurrió  ya  una  dificultad,  ¿  saber,  el  punto  relativo  á  la  restitución  de  Avi- 
fion  y  Benevento  á  la  Santa  Sede.  Porque  conformes  las  cortes  en  la  restitu- 
ción, inclusas  las  que  ocupaban  aquellos  estados,  tratábase  de  salvar  el  deco- 
ro del  papa  y  el  decoro  de  los  principes,  á  fin  de  que  si  se  restituían  antes  de 
la  bula  de  estincion  no  apareciera  que  se  había  hecho  para  obligar  á  S.  S.  ysi 
se  difería  para  después  no  se  dijera  que  el  santo  padre  lo  habia  hecho  para 
recobrarlos.  Pero  el  pontífice  no  insistió  sobre  este  punto,  conduciéndose 
con  una  abnegación  y  un  desinterés  que  no  pudieron  menos  de  aplaudir  Uh 


(I)   B6  squi  eénio  esplleí  el  panegiriMt  «pues  decidir  A  tu  madre  li  le  Métfnrabn 

de  U  Compafiia  de  Jesús»  Grélineau-Joly,  es-  «la  propiedad  de  los  bieoes  de  la  órdeo.  Lm 

ta  respuesta  de  la- soberana  de  Austria.  «De  «Borboncs  raliflcaroD   este  mercado,  y  ia 

«todos  los  principes  católicos  (dice)  que  en-  «emperatrix  cedió  llorando  á  las  iTJdaí  in- 

«tonoes  tenian  una  preponderancia  real  ea  «portan iilades  de  su  hijo.»— Historia  de  la 

«Europa,  Maria  Teresa  de  Austria  era  la  Compafiia  de  Jesús,  tom.  V.,eap.  ft. 

«única  que  se  oponia  cfleaimente  á  los  de-  El  abale  Gregoire,  en  su  Historia  de  tas 

«ieoa  de  Cirios  III.  y  al  voto  mas  ansiado  confesores  de  los  reyes,  da  on  origen  bien 

«de  los  enciclopedistas.  El  rey  de  Cerdefia,  distinto  á  esta  decisión  de  Marta  Teresa,  yt» 

«la  Polonia,  los  electores  do  Baviera,  de  Tré-  el  mismo  que  se  leo  en  el  Gate^hisaMdci 

«veris,  de  Colonia,  do  Magoncia,  el  elector  Gesuiti. 

«Palatino,  los  Cantones  Saltos,  Venecia  y  la  (S)   Habiéndole  faltado,  dieo  d  hiileria- 

«repAblica  de  Genova  se  unían  á  la  corte  do  dor  apasionado  de  los  jesuítas,  ol  apoyo  le 

«Viena  para  oponerse  i  la  destrucción  de  la  Maria  Teresa,  que  so  creyó  reiiitiris  B<* 

«Compafiia.  Cirios  III.  se  hiio  cérea  de  Ma-  tiempo,  «Gemento«^IV.  no  ttnia  ya  sím 

«ria  Teresa  el  ioiirprete  de  sus  tormentos,  bajar  la  caben,  sa  rati^iid  4  lo  taifin- 

«y  la  suplicó  le  concediese  esta  saUsfaccioa.  dad.*  Tales  son  las  atrevidas  üraMS  de  es- 

•El  emperador  José  II.,  hijo  de  esta  prince-  cri lores  que  deberían  dar  ejemplo  de  (•■* 

•s»,  no  tenia  i  los  jesoius  ni  afición  ni  planta  en  el  lengoage,  ya  que  en  les  isiii* 

«odid,  pero  apetecía  sus  riqueisa.  Prometió  mientos  no  la  tuvieran. 
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das  tas  cortés.  Quiso  QcmeDte  XIV.  ocnpar  éoies,  como  lo  hizo,  los  igipeles  y 
efectos  de  los  colegios  de  Ferrara»  Urbino»  Sinig^glia  y  Fermo,  y  nombró 
una  coogregacion  de  cardenales,  á  qoe  agregó  algunos  prelados»  con  faculta- 
des superiores  al  mismo  Santo  Oficio»  para  que  entendiera  en  todo  lo  relativo 
ála  ejecución  y  al  procedimiento  contra  los  contraventores»  silos  bubiese. 

Fioabaaeote»  el  t4  de  julio  (4  773)  firmó  la'  santidad  de  Clemente  UY.  el 
Breve  Dominus  ae  Redentptar  fioiter^  por  el  cual  quedaba  suprinuda  la  Gom« 
pañia  de  Jesú^  en  todo  el  orbe  cristiano  (4).  Sin  embargo  no  se  publicó  hasta 
el  46.de  agosto,  en  que  fué  notificado  á  ka  jesoitas  de  Roma»  y  luego  se  re- 
mitió directamente  á  los  nuncios  para  que  lo  comunicaran  á  los  reyes»  sia 
perjuicio  de  enviarle  también  ¿  sos  respectivas  cortes  los  ministros  que  allí 
estaban. 

En  este  memorable  breve»  después  de  hacer  el  pontífice  una  sucinta 
Ustoria  de  la  orden  de  la  Gompafiia  desde  su  institución;  después  de  citar 
ejemplares  de  supresiones  de  órdenes  religiosas»  hechas  por  otros  papas  ea 
uso  de  la  plenitud  de  so  potestad»  y  sin  seguir  un  proceso  por  los  trámites 
judiciales;  después  de  referir  las  quejas  que  ya  en  el  siglo  XIV.  se  habian  da« 
do  contra  los  regulares  de  San  Ignacio»  y  que  movieron  á  Felipe  II.  de  Espa« 
fia  á  pedir  una  visita  apostólica,  que  concedió  el  papa  Sixto  V«»  y  no  se  rea« 
lizó  por  su  muerte;  después  de  mencionar  la  nueva  confirmación  de  la  Com« 
pafiíá  hecha  por  Gregorio  XIV.,  y  el  clamoreo  qoe  babia  seguido  contra  sa 
doctrina,  no  obstante  la  prohibición  que  prescribió  aquel  papa  de  impugnar 
directa  ni  indirectamente  el  instituto  y  sos  constitucitmes;  después  de  mani« 
íestar  que  las  bulas  de  varios  pontífices  desde  Urbano  VIII.  hasta  Benedic* 
toXIV.  condMiando  el  afán  de  los  regulares  de  la  Gompafiia  de  adquirir  bie« 
nes  temporales  y  mezclarse  en  los  negocios  del  siglo»  habian  sido  insuficien- 
tes é  ineficaces;  después  de  mencionar  los  tumultos  y  desórdenes  que  en  mas 
reciente  tiempo  les  habian  sido  atribuidos»  y  que  habian  movido  á  loa  sobe- 
ranos de  Francia»  Portugal,  España  y  Ñápeles  ¿  espulsarlos  de  sus  Estados  y 
á  solicitar  de  su  antecesor  Qemente  XUI.  sa  total  estincion,  que  quedó  en 
suspenso»  y  se  habla  renovado  con  instancia  en  sus  días;  después  de  ponde- 
rar cuánto  tiempo  y  con  cuan  maduro  examen  habia  reflexionado  el  punto  da 
la  estincion,  pidiendo  en  sus  oraciones  luces  y  auxilio  al  cielo  para  proceder 
con  acierto  en  tan  delicada  materia,  á  fin  de  afirmar  el  sosiego  en  la  Iglesia 


(I)  Guenu  CréUDeav,  que  aquella  mafia-  lea  de  lo  que  era»  dios  que  repUeó  en  to- 
ne eomenuba  en  Gásu  U  DOTena  en  celo*  no  tritie:  «Ah!  <ie  eqaWoeais ;  no  té  paf 
bridad  de  la  fiesta  de  San  Ignacio;  que  oyen-  los  santos  por  lo  qne  se  toca  en  Gésn,  sin» 
do  el  pontifliee  tocar  las  campanas  i  vado»  por  los  noertos.»  No  pódenos  responder  da 
preguntó  el  motivo,  y  como  le  Inlonna^  la  esactltud  de  la  angola. 
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y  en  los  Estados;  después  de  asegurar  sa  conTencimíento  de  qoe  h  GotBpt- 
fiía  de  Jesús  no  podia  ya  producir  los  frutos  saludables  para  que  fué  uo- 
títuida  y  de  que  su  supresión  era  necesaria  para  el  restablecimiento  de  ia 
paz  y  concordia  entre  la  Iglesia  y  los  tronos,  habia  resuelto»  con  maduro 
acuerdo  y  ciencia  cierta,  y  con  la  plenitud  de  sus  facultades  apostólicas  soprí- 
mir  y  estinguir  la  citada  Córopáfiía  de  Jesús,  en  cuya  yirtud  anulaba  todos 
sus  oficios,  empleos,  ministerios,  constituciones,  usos  y  costumbres;  dictaba 
las  providencias  conducentes  á  fijar  la  suerte  de  los  religiosos  suprimidos, 
según  sus  clases;  prohibia  so  pena  de  excomunión  mayor  suspender  la  eje« 
cucion  de  la  providencia  bajo  cualquier  color  ó  protesto  que  fuese,  y  escribir 
en  pro  ó  en  contra  de  la  medida;  y  exhortada  á  todos  los  príncipes  á  su  exac- 
to cumplimiento,  y  ¿  los  fieles  á  que,  guiados  por  el  espíritu  de  la  caridad 
evangélica,  depusieran  toda  enemistad,  discordia  y  asechanza,  etc.  (4) 

«Asi  se  estinguió  la  gran  Compañía  de  Jesús,  esclama  aqui  un  moderno 
historiador  estrangero,  que  formaba  entonces  cuarenta  y  una  provincias,  en 
las  seis  anstencias  de  que  se  componia.  Estas  atisíencias  eran  las  de  Italia, 
Portugal,  España,  Francia,  Alemania  y  Polonia.  Contábanse  en  ella  24  casas 
profesas,  669  colegios,  64  noviciados,  340  residencias,  474  seminarios  y  273 
casas.  Existian  22,589  jesuítas,  de  los  cuales  44,293  sacerdotes.  Sin  reposo 
y  sin  recompensa  alguna  se  consagraban  á  la  salud  de  las  almas,  y  celebra- 
ban los  Santos  Misterios  en  las  4 ,542  iglesias  que  poseian.  Asi  acabó  esta 
Compañía,  aprobada  y  confirmada  por  diez  y  nueve  pontífices,  unánimemente 
alabada  por  los  treinta  papas  que  desde  su  nacimiento  presidieron  á  los  tra- 
bajos de  la  Santa  Sede,  comprendiendo  entre  estos  papas  el  mismo  que  des- 
truyó el  instituto;  honrada  con  las  alabanzas  de  los  mas  célebres  cardenales, 

alentada  y  tiernamente  amada  por  los  santos  que  vivieron  en  su  tiempo 

Vivió,  como  habia  nacido  en  4540,  época  en  que  fué  aprobada  por  Paulo  0I«, 
en  medio  de  las  perpetuas  calumnias  de  los  hereges,  entre  las  contradicciones 
constantes  de  los  católicos  de  mala  conducta;  tuvo  por  recompensa  el  amor  y 
la  cordialidad  de  los  hombres  de  bien  en  el  trascurso  de  doscientos  treinta  y 
tres  años.  Durante  este  tiempo  dio  nueve  santos  á  los  altares....  al  mundo  un 
número  infinito  de  hombres  de  letras,  que  han  enriquecido  las  bibliotecas  con 
obras  inmortales  (2).»  Este  escritor  es  como  el  eco  de  todos  los  adictos  á  la 
institución. 

Tal  fué  el  fatnoso  breve  de  Clemente  XIY.,  por  unos  calificado  Como  «no- 
délo  de  argumentación  vigorosa  y  de  santa  doctrina,»  por  otros  como  decha- 


(4)  GoMiDoaelon  del  Buiarlo  Robmdq,      (i)   Artaud  de  Montofr,  Historia  de  loiis- 
1841,  iom.  111.  beranoi  pontifiees,  lom.  VIL 
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«do  de  meditada  iniquidad  (4).]»  según  la  opuesta  y  encontrada  manera  de  ver 
cada  uno  esta  ruidosa  cuestión.  La  providencia  se  ejecutó  en  Roma  por  los 
delegados  pontificios,  que  fueron  los  cardenales  Gorsini»  CaraSa,  Marefoscbi, 
Zelada  y  Casales,  á  los  cuales  fueron  agregados  Alfani  y  Macedonio.  £1  gene- 
ral de  los  jesuitas,  Ricci,'  con  sus  asistentes  y  algunos  otros  padres  fueron 
llevados  primeramente  al  Colegio  de  los  ingleses  y  á  otros  establecimientos, 
y  conducidos  mas  tarde  al  castillo  de  Sant-Angelo.  para  estar  á  las  declara* 
cionea  que  se  les  tomaran.  En  todas  partes  se  dio  cumplimiento  al  breve: 
siendo  de  notar  que  solo  le  desobedecieran,  declarándose  protectores  de  los 
jesuitas,  dos  soberanos,  el  uno  cismático  y  el  otro  protestante,  Catalina  da 
Rusia  y  Federico  IL  de  Prusia:  con  alguna  repugnancia  lo  hicieron  Polonia  y 
ios  viejos  Cantones  suizos;  y  en  Lucerna,  Friburgo,  Colonia  y  Soleurelos  per« 
mitieron  permanecer  en  sus  colegios,  aunque  secularizados.  Las  potencias 
católicas  le  obedecieron  todas;  las  que  babian  solicitado  la  supresión  la  cele* 
braron  como  un  triunfo,  fueron  devueltos  á  la  Santa  Sede  Benevento  y  Avi« 
fion,  y  Carlos  III.  de  España  premió  á  don  José  Moñino  con  el  título  de  conde 
de  Floridablanca  {%). 

Ni  se  puede,  ni  hay  para  qué  negar  que  una  buena  parte  del  clero  recibió 
con  repugnancia  el  breve  de  estincion,  y  alguna  se  negó  á  admitirle,  mien- 
tras otros  obispos  le  aplaodian  y  recomendaban  su  observancia  en  sos  pasto* 
rales.  En  el  número  de  estos  últimos  se  contaron  muchos  prelados  espafioles 
de  onoy  otro  hemisferio.  En  el  de  los  primeros  figura  principalmente  el  cle- 

(I)  Es  lo  singular  qoe  el  fogoso  defensor  en  la  Unea  signiente  prosigue:  «El  papa  tu- 
da los  JeSDitas  Grétineau-Joly,  después  de  vo  la  desgracia  de  ser  alabado  por  Pombal  y 
baber  Uamado  imiquidad  á  este  acto  de  Cíe*  por  loi  (ílótofoi,  y  de  hacerse  un  srande 
mente  XIV.  dos  veces  en  una  misma  página  hombre  páralos  calvini$tai  de  liolaLia  y 
(lome  V.,  p¿g.  3S8),  alas  pocas  paginas  (en  los  jansenistae  de  Utreeht,  que  batieroo 
la  376  del  mismo  tomo  y  capitulo)  dice  muy  una  medalla  eA  su  honor,  y  que  al  saber 
seriamente:  «Llenos  de  respeto  hacia  la  au-  Ganganelli  la  alegría  de  loe  enemigos  de  to 
toridad  ponlificia,  not  abeUnemot  de  ji*»-  religión  comprendió  toda  la  ostensión  de 
gar  un  ocio  emanado  de  la  $Hla  apotló^  tu  error.»  Pues  si  lo  celebraron  los  enemi« 
'**^;*  gos  de  la  religión,  los  jansenistas,  los  calvi- 

(3)    No  comprendemos  en  qué  pueda  fun-  nisus  y  los  filósofos,  ¿cómo  no  satisfizo  el 

darse  Crélíneau-Joly  para  decir  que  el  rey  breve  los  odios  calólicosT— Acaba  de  estam- 

de  Espafia  miró  como  insuficiente  el  breve,  par  que  los  jesuitas  no  poseian  riquexae,  y 

siendo  asi  que  comprendía  todo  lo  que  su  A  renglón  seguido  dice;  «Josó  II.  de  Austria 

miniatro  habla  soliciudo  en  su  nombre,  y  se  apoderó  de  los  einenenta  millonei  d9 

que  se  había  hecho  á  gusto  suyo  y  con  su  hienee  que  poieian  loe  jesuUae  en  aquel 

entero  conocimiento.— Bien  que  este  escri-  Estado.»  (Página  390).— Solo  puede  com« 

tor  i  cada  paso  parece  olvidarse  en  la  linea  prenderse  esto  en  un  escritor  que  al  tiempo 

siguiente  de  lo  que  acaba  de  eslampar  en  la  que  dice  que  les  calvinisiae  se  regocijaron 

anterior.   Dice,  por  ejemplo:  «El  decreto  con  el  breve,  apela  para  censurar  el  breve 

pontifical  DO  saUsfacía  ni  las  amistades  ni  ti  testimonio  del  protettante  Schoel. 
kt  odioi  CQlólieoi.»  (Tom.  V.  pág.  391).  Y 
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ro  francés  y  el  arzobispo  de  París.  Este  prelado  dirigió  al  pontffice  una  cai^ 
ta  (SI4  de  abril,  4774),  escrita  en  términos  bastantat  fuertes»  en  que  después 
de  manifestarle  haber  conferenciado  con  su  clero  y  meditado  maduranKratd 
el  negocio,  declaraba  no  poder  admitir  el  breve,  y  que  no  se  atrevería  á  pro- 
ponerlo á  su  clero.  Daba  para  ello  dos  principales  razones;  la  una,  que  le . 
consideraba  como  el  juicio  privado  y  personal  del  pontífice,  la  otra,  que  le 
miraba  como  contrario  á  las  prerogativas,  inmunidadesi  privilegios  y  liberta* 
des  de  la  iglesia  galicana  (4). 

Desde  antes  de  la  publicación  del  breve,  pero  mucho  mas  después»  co* 
menzáronse  á  fingir  profecías  y  vaticinios,  y  fatídicos  agüeros  sobre  la  muerte 
súbita  y  terrible  que  habia  de  tener  Clemente  XIY.  y  sobre  la  que  afuiardaba 
á  los  reyes  de  España  y  Portugal.  Una  de  estas  fanáticas  pitonisas,  llamada 
Bernardina  Renzi,  fué  cogida  y  reducida  á  prisión;  y  dos  jesuítas,  los  padres 
Coltraro  y  Yeníssa,  que  con  so  confesor  eran  los  que  propalaban  las  ainiestras 
predicciones  de  la  monja  de  Yalentano,  fueron  también  encerrados  en  el  cas- 
tillo  de  Sant-Angelo. 

Esparciéronse  igualmente  especies  terroríficas  sobre  los  remordíinieiitos 
que  se  decía  agitaban  al  pontífice,  y  alteraban  lastimosamente  su  saludt  que 
al  firmar  el  breve  habia  esclamado:  <tQue$ta  mppreiUme  mi  dará  ta  oMr- 
te/:»  que  después  se  le  oia  gritar  en  su  cámara:  «GompuítiM  feeif  ceeqNitea 
feciJ:»  que  andaba  y  vivia  como  desatentado:  que  á  veces  se  le  oia  pronun-' 
ciar  entre  sollozos:  tiNo  hay  remedio,  eetoy  condenado^  el  Ínfimo  &&  mi  m^ 
rodal»  Y  hay  quien  ha  escrito  muy  seriamente:  El  papa  marta  loco  (%¡j»  Y 


(I)  Jllud  aperíB  dieere  debemurt  Ño$  do  dice  qd»  sola  palabra  de  les  eseritos  4» 

nunqwkm  adduelum  iri  ult  hic  Deereium  otros  prelados  que  le  recomendatMo  y  eoeo* 

odmttemiif,  quod  ¡udicamut  ejut  ette  na*  miaban.  Ferrer  del  Rio,  defeaaor  acéttiflio 

turm,  til  Beeteria  Galiieanfg  pronrogati'-  de  las  medidas  de  Cárloe  Ul.  f  de  demen- 

«M,  inmuniíaíet,  pritiUgia,  libertüíem  le  XIV.  contra  los  jesulUs,  oopii  parrafee 

eeerfol.  Ád  me  quod  atiinet,  eerté  non  au-  de  las  pastorales  de  los  obispos  de  Logo  y  de 

derem  Clerum  kortari  cique  auctor  etse  uí  Córdoba  de  Tacvman  en  que  aplaodfan  la 

iUud  admiUcret..,  Praterquam  qvod,  Bea»  eslineion  de  aquellos  relisiosos,  y  ao 

tittim»  Pater^  Breve  istud  düigenter  per-*  clona  siquiera  esta  notable  caria  del 

pendentee,  tu  eo  non  quidem  veres  Apop-  bispo  de  París  tan  contraria  á  aquel  decre* 

tóHccB  Conttitulionii  tuperiut  oraeulum  to,  y  que  no  dudamos  conocería,  á  Jmgar  por 

o^nofctrnuf,  sed  tantum  gingulare  quod^  las  largas  y  esquísKaa  ínTesUgaeiones  que 

dam  privatumque  judicium,  in  quo  Sane-  muestra  haber  hecho  sobre  esta  materia, 
to  Sedi  minimé  euni  honori  rationes  eí      (S)    Crétineau-Joly,  que  en  su  fogoso  apa* 

eottsa  á  quihui  huiusmodi  Breve  profec  síonamlento  estampa  en  la  misma  pigias 

tumttt »  (339  del  tom.  ▼.):  «Bl  embajador  etpofiol 

No  podemos  dejar  de  obsertar,  que  Gró-  fué  el  verdugo  del  hombre;  el  remordiniaB- 

tineau-Joly,  defensor  acérrimo  de  los  Jesni-  to  acabó  al  pontifico.»  Mo  hay  aada 

las,  eopia  (traducida)  casi  toda  esta  carta  del  cable  4  eita  andaoia  de  esodbir* 
anobispo  de  Paiis,  contraria  al  breve,  pero 
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todo  esto  cuando  se  sabe  de  un  modo  auténtico,  y  casi  por  dias,  todo  lo  qiio 
hizo  Clemente  XIV.  desde  aquella  fecha,  todo  en  contradicción  con  semejan* 
Íes  especies;  que  á  fines  de  4773  su  salud  era  buena,  y  nada  melancólico  su 
humor;  que  á  principios  de  4774  iba  á  su  antiguo  convento  de  los  Santos 
Apóstoles  á  entonar  el  Te^Deum  en  acción  de  gracias  de  haberle  devuelto 
Ñápeles  y  Francia  Denevento  y  Aviñon;  que  al  dia  siguiente  llevaba  dentro 
de  su  carruage  ¿  los  dos  cardenales  ministros  de  aquellos  reinos,  en  tanto  que 
seguia  guardando  en  Sant-Angelo  al  general  de  la  estinguida  Compañía  y  sus 
asistentes,  señales  poco  significativas  de  zozobra  ni  de  arrepentimiento;  que 
en  la  primavera  del  mismo  año  continuaba  dando  audiencias  confidenciales 
á  Floridablanca,  celebrando  el  sacrificio  de  la  misa  diariamente,  haciendo  las 
funciones  de  Somana  Santa,  y  marchando  á  caballo  en  la  cabalgata  de  la 
AnuDciata,  sqfriendo  un  fuerte  aguacero  que  sobrevino,  sin  querer  ni  entrar 
en  el  coche  ni  retirarse,  por  mas  que  lo  hiciesen  varios  prelados  de  los  que 
le  acompañaban:  pruebas  mequívocas  de  ser  entonces  su  salud  robusta:  y 
por  último,  que  en  junio  (4774)  mostró  gran  regocijo  por  el  acto  de  Ta  en- 
trega de  Aviñon(4)» 

Solo  en  agosto  comenzó  á  notarse  que  su  salud  decaía  visiblemente,  y  des- 
de entonces  se  fueron  agravando  sus  males,  bien  que  con  cortos  intervalos  do 
alivio  ó  mejoría,  en  los  cuales  aun  recibía  despachos  y  dictaba  providencias^ 
hasta  el  40  de  setiembre,  en  que  dando  su  paseo  de  costumbre  en  Yilla-Pa- 
trici  sintióse  tan  indispuesto  que  hubo  de  retirarse  de  prisa  á  su  palacio* 
Continuó  agravándose  basta  el  24 ,  en  que  recibió  con  ejemplar  religiosidad 
los  sacramentos  de  la  Iglesia,  y  la  mañana  del  22  (setiembre  4774)  pasó  á 
mejor  vida  á  los  69  años  de  edad»  y  á  los  cinco  de  un  pontificado  inquieto 
y  afanoso  (2). 

(I  J   Consta  todo  esto  do  cartas  y  desp>*  tion  de  San  Alfonso  Li^orio,  que  haMIndoso 

choi  de  Floridablanca  áGrimaldi,  de  Bernia  eate  obispo  en  Aríenzo,  le  acometió  el  31  dd 

&  AigtiUlon,  de  Azara  á  Roda,  y  de  oíros  setiembre  una  especie  de  ataque  de  epilep- 

machos  documentos  sia,  de  cuyas  resultas  estuvo  dos  días  iomó* 

(2)    Los  mismos  que  le  pintan  como  loco  vil  y  como  en  profundo  sueño,  y  cuando 

y  fuera  de  si  desde  que  Armó  el  breve,  con-  despertó  preguntó  á  sus  sirvientes:  «;Quó 

flesan  q[ae  vivió  y  murió  ejemplarmente,  bay  de  nuevo?»  Y  ellos  le  contestaron:  «Lo 

•Bn  aquel  memento  supremo,  dice  uno  de  que  hay,  sefior,  es  que  hace  dos  dias  que 

ellos,  recobró  la  plenitud  de  su  inteligencia,  ni  habláis,  ni  coméis,  ni  habcis  dado  hasta 

y  espiró  santamenM,  eonio  siempre  habría  ahora  seAales  de  vida  »~A  lo  que  él  repuso; 

vivido,  si  no  hubiera  puesto  an  deseo  de  «Pues  sabed  que  no  he  estado  dormido,  sino 

iniquidad  entre  su  ambición  y  el  trono.»  que  he  ido  á  asisAir  en  sus  últimos  momen- 

Pero  este  esorltor  atribuye  tan  eristiana  tos  al  papa,  que  ya  ha  muerto  i  estas  bo> 

ttoerte  i  un  hecho  cuya  apreciación  deja-  ras.»  Es  decir  qae  Dios  envió  el  espíritu  da 

mos  al  buen  juicio  de  nuestros  lectores.  Di*  San  Alfonso  Ligorío,  mientras  su  cuerpo  per» 

M  ^que  consu  en  el  proceso  de  canooizn»  maneoia  inmóvil  m  Arieozo,  para  que  fus* 
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A  su  ^62  los  enemigos  de  los  jesuítas  supusieron  para  acabar  de  Jesacre- 
ditar  á  estos  religiosos,  que  la  muerte  de  este  pontífice  había  sido  producida 
por  un  envenenamiento  de  que  no  vacilaron  en  hacerlos  autores.  EsUmog 
convencidos  de  que  semejante  imputación  fué  ona  de  las  invenciones  á  que 
desgraciadamente  suele  apelar  con  frecuencia  el  espíritu  de  partido,  y  no  du« 
damos  en  calificar  la  especie  de  maliciosa  fábula  fraguada  por  los  anti-je- 
suitas,  como  lo  fueron  ¿  nuestro  Juicio  las  que  los  amigos  y  apasionados  d» 
éstos  fabricaron  sobre  los  remordimientos  de  que  le  supusieron  atormentado» 
y  los  delirios  que  dicen  le  producían.  El  testimonio  de  los  médicos,  uno  do 
ellos  del  palacio  apostólico,  que  certificaron  sobre  las  cansas  de  sa  mnerie,  na 
deja  duda  de  que  ésta  fué  natural,  y  disipa  toda  sospecha  de  envenenamiento» 
El  cardenal  de  Bemis,  uno  de  los  que  con  sn  habitual  ligereza  contríbayeroo 
más  á  propagar  este  rumor,  confesó  después  no  haberlo  creído  é\  mismo  (4). 
T  el  padre  Marzoni,  general  de  Jos  franciscanos,  que  no  se  separó  del  pontffice 
durante  su  larga  agonía,  y  á  quien  dijo  haber  confiado  el  moribundo  que  creía 
morir  emponzoñado,  hizo  una  declaración  escrita  y  jurada,  afirmando  no  ha- 
berle becbo  Clemente  XiV  semejante  confianza* 

Influyó  en  que  algunos  dieran  fé  é  aquella  fábula  ó  á  aquella  sospecha  la 
circunstancia  de  la  rápida  putrefacción  que  sufrió  el  cadáver  del  pontífice,  en 
términos  de  no  haber  podido  tenerle  espuesto  los  tres  días  de  costum- 
bre. Pero  también  convienen  todos*  en  que  hacia  en  aquellos  días  en  Roma  un 
calor  abrasador,  y  que  soplaba  un  viento  meridional  que  allí  es  sabido  hace  tal 
impresión  que  disuelve  los  cadáveres  aun  embalsamados. 

Lo  que  creemos  mas  cierto,  es  que  aquellos  proféticos  y  lúgubres  vaticinios 
sobre  su  salud  y  sobre  la  proximidad  de  su  muerte,  hechos  y  divulgados  con 
la  intención  y  fin  de  atormentar  su  espíritu,  las  cartas,  escritos  y  libelos  que 
con  tal  propósito  se  esparcían,  no  dejaron  de  influir  en  su  imaginación,  y  de 
inspirarle  temores  y  aprensiones,  temores  que  procuraban  desvanecerle  las 
personas  que  le  rodeaban,  aconsejándole  mirase  con  absoluto  desprecio  seme- 
jantes ardides,  puestos  en  juego  por  sus  enemigos  con  el  siniestro  designio  de 
mortificarle  (1^. 

ra  i  dar  osa  buona  muerte  4  Clemente  XIV.  d$  tos  gohiernoi  d$  fíétia,  detheekalim* 
— «Semejantes  eapecies,  dice  é  este  propó-  bien  con  desden  la  especie  del  envenena- 
silo»  «OD  raioD,  un  historiador  de  nuestros  miento. 

días,  no  caben  dentro  de  la  historia.9  Lo  mismo  hace  Artaod  de  Ifontor,  dtaa- 

(I)    Asi  lo  afirma  Beccatini  en  su  Storia  do  los  testimonios  del  fscnltativo  Nannoo^ 

di  Pío  F/.— Camellierí,  en  ta  Sloria  d$  «o-  y  de  los  arcedianos  Salicei  j  Adinolfi,  qM 

Umni  poitwi  dei  Summi  PonU/lce,  con-  asistieron  al  reeonocimiento  del  cadiver. 

firma  lo  qfle  decimos  de  haber  sido  la  moer-  (Si  Poseemos  multitud  de  interesantes 

le  natural.^El  conde  de  Gorani  en  las  Jíe-  doeumt^n tos  relativos  asi  á  la  espolsien  de 

oonai  tecretai  y  erilicat  de  iát  CórUt  y  U  Compañía  de  losreiDosde  Porlusal,  Ffsa* 
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El  45  de  febrero  de  4775  era  elevado  ¿  la  silla  pontificia  el  cardenal  An« 
gol  Braschi  con  el  nombre  de  Pió  VI. 

cia  Y  Espafia,  eomo  á  la  historia  de  su  total  pítalos,  ya  do  por  si  harto  estettsos.  6Ío  em** 
csiAcíoii  por  la  Santa  Sede,  con  cuya  ioser-  bargo,  acaso  demos  á  conocer  aiganof  dt 
cion  DO  hemos  querido  sobrecargar  estos  Ci-   ellos  mas  adelante. 
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CAPITULO  IX. 


ESTADO    DE    EUROPA. 


ISLAS  IALnnAS.-IAB&UEC0S.-iaGEL.-F0&TD6il. 


»e  «««*  é  Af  f  V. 


GlttMctoD  de  la  IttUa,  brortble  i  Im  li«rbonei.oEagr*ndeelmfeDU>  d«  Eu»i««— 6imi», 
Dinimarca,  Holanda.— Auatria  j  Pnuh.— Hemorabla  repartimiealo  da  la  deniaclidi 
Polonia.— EiUdo  inleiior  y  eatcrior  de  la  Franela.— Agitaeionci  en  loglatetra.— Dea- 
acuerdo  entre  el  gobierno  británico  7  loe  Borbonet.--^neation  de  la  La¡siana.~Ocapa* 
cion  de  Córcega  por  los  franceMS.-— Incorporación  de  la  Ule  i  la  corona  de  Francia.— 
Origen  de  la  famosa  cuestión  sobre  las  islas  Maluinak.— Arrojan  de  ellas  loe  eepafioleí  é 
los  ingleses.— Indignación  en  la  Gran  Bretafia.— Temores  de  guerra.— Opina  por  eUa  el 
conde  de  Aranda.— Esirafio  giro  que  se  da  á  este  asunto.— MegociacÍoiies.—GondocU  da 
bsminislMS  espaftol,  inglés  7  francés.— Debilidad  de  Carlos  111.— TIgorosaenlereu  del 
conde  de  mnda.— Novedad  en  la  corte  de  Yersalles.— Calda  de  Choiaeul.— Desenlace 
inopinado  de  la  cuestien  de  laa  Maluinas.— 11  al  comportamiento  de  Luis  XV.  con  Cir- 
ios 111.— Carta  del  emperador  de  Marruecos  al  rey  de  Bspafia,  7  guerra  fue  ocasiona.— 
Sitio  de  llelilla.-6o  restablece  la  paz  á  petición  del  marroquí.— Desgraciada  7  funesta 
espedicion  euTiada  contra  Argel.— Injustificable  ligereía  del  conde  de  0*Reill7.— Derro- 
ta 7  desastres  del  ejército  españoL— Indignación  pública  contra  O^Reilly.— Disgusto  ge* 
neral  contra  el  ministro  Grimaldi.— Completo  abandono  7  aislamiento  en  que  se  Tt.— 
Sostiéoele  el  monarca  contra  el  torrente  de  la  opinión.- NucToe  disgusto!  obligan  á 
Grimaldi  á  baoer  resueltamente  renuncia  del  ministeric^Admitela  el  re7.— Es  enviado 
A  Roma.— Florídablanca  ministro  de  Estado.^Caida  de  Tanuccl  en  Nápolet,  7  de  FMI* 
bal  en  Lisboa.— Disputa  7  guerra  entre  Portugal  7  Bspafia  sobre  las  colonias  da  AtM» 
ea.— Triunfos  de  loo  espaftoles  en  las  costas  del  Brasil.— Muerte  de  José  L  de  PorlugaL 
«-Cambio  de  politiea.— Pas  entre  Portugal  7  Espafta.— Tratado  da  linltas.— Sttrecht 
•lianza  entre  amba^értaa» 


Pasemos  ahora  ana  rápida  roTÍsta  á  la  4 toacion  en  que  se  eoconWaban  i 
este  tiempo  los  diferentes  Estados  de  Europa,  y  veamos  algunos  sucesos  este* 
stores  qae  ocuparon  la  atencioOr  1&  política  y  las  fuerzas  de  España  en  el  ui' 
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tigao  y  en  el  nuevo  mundo,  para  venir  otra  vez  á  las  importantes  reformas 
administrativas  que  en  este  período  se  habian  realizado  en  lo  interior  del 
reino. 

La  situación  general  de  Europa  era  mas  propia  para  halagar  y  favorecer 
las  esperanzas  y  los  planes  de  los  Borbones  que  para  contrariarlos.  Loe  Esta* 
dos  grandes  y  pequeños  de  Italia  estaban  directa  ó  indirectamente  domina* 
dos  por  ellos;  Roma,  ó  humillada  ó  en  continuo  conflicto  bajo  la  influencia  de 
su  poder;  y  Gerdeña,  arbitra  de  Italia  en  otro  tiempo,  circundada  ahora  de 
Estados  pertenecientes  á  los  Borbones,  encadenada  con  alianzas  y  reducida  á 
la  nulidad.  Alemania  y  las  potencias  del  Norte  viendo  á  Rusia  engrande* 
cerse  con  Catalina  II.  y  esperando  con  ansiedad  el  resultado  de  so  guerra  con 
la  Puerta  Otomana,  en  que  ya  demostró  sus  codiciosas  miras  sobre  Constan» 
tinoplal  Suecia,  devorada  por  las  Cacciones  de  los  gorro»  y  de  los  $ombrero$^ 
que  produjeron  al  fin  la  revolución  de  4772,  y  la  guerra  de  Gustavo  III.  con 
la  Rusia.  Dinamarca  y  Holanda  demasiado  débiles  entonces  para  ser  temiólas 
ni  tomar  parte  en  las  grandes  cuestiones  europeas.  Austria  y  Prusia,  si  bien 
s  divididas  por  su  rivalidad  política,  meditando  ya  obrar  de  concierto  entre  si 
y  con  el  imperio  moscovita  par^  consumar  entre  los  tres  la  nefanda  reparti- 
ción de  la  desgraciada  Polonia,  víctima  de  sus  discordias  intestinas,  y  ejemplo 
triste  que  recordará  perpetuamente  á  los  pueblos  la  verdad  de  aquella  senten- 
cia terrible:  Omne  regnum  in  se  dimwtn^..  Honra  será  siempre  de  Carlos  III. 
de  España  el  haber  vituperado  con  palabras  esplícitas ,  ya  que  otra  cosa 
no  pudo  hacer  entonces,  aquel  crímen  político  de  tres  naciones  poderosas, 
contra  el  cual  se  sublevan  todavía  la  conciencia,  él  derecho  y  la  justicia 
humana. 

«La  ambición  y  la  usurpación  (dijo  Carlos-  con  tono  violento,  estraño  en 
su  carácter  sosegado),  no  me  sorprende  pw  parte  del  rey  de  Prusia  y  de  la 

■ 

emperatriz  Catalina,  pero  no  esperaba  tanta  falsed&d  y  perfidia  por  parte  de 
la  emperatriz  reina.»  «Si  otras  potencias,  dice  un  historiador  estrangero,  hu- 
bieran tenido  los  mismos  sentimientos,  habría  ciertamente  España  abrazado 
la  cansa  de  ios  polacos;  pero  en  una  ocasión  tan  solemne  vio  que  los  planes  de 
Francia  estaban  cubiertos  con  la  misma  oscuridad  que  cubria  los  proyectos 
que  ella  meditaba (4).». 

« 

(1)  'WilUaw  Goze.  España  bajo  el  reiaa-^  aiar.  tos  deSgrtoiatfoa  polacos,  que  á  tanta 

¿o  de  los  BorboD^,  eap.  66.~E1  3  de  se-  costa  abrieroo  entooees  los  ojos,  recono- 

•íembre  de  I77S  publicó  el  ministro  de  Ru-  ciendo  la  inmensidad  de  las  faltas  qne  sos 

ftia  la  resolución  adoptada  por  las  tres  po-  disensiones  les  habian  hecho  cometer,  qui- 

leneias, y  la  leparlicíon  se  Terificó  el  18  de  sieron  recobrar  su  independencia  bajólas 

setiembre  de  1778.  Tocaron  á  Austria  1,880  promesas  de  Federico  Guillermo,  que  les 

millas  cuadrada»,  681  ¿  Prusia,  y  1,950  i  Ru<  ofreció  ayudarlos  y  establecer  ana  nueva 
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Acerca  de  la  situación  de  la  Francia  bace  un  historiador  la  siguiente  pin- 
tura,  que  no  carece  de  verdad.  «Francia,  dice»  ofrecía  una  mezcla  noga- 
lar de  zozobra,  flaqueza,  malestar  y  miseria  interior,  de  agresión  y  pro?o- 
cacion  esterior.  El  rey,  entregado  única  y  exclusiyamente  á  sus  goces,  cuidaba 
poco  del  bonor  nacional;  todo  era  para  él  indiferente,  con  tal  que  le  dejaran 
gozar  tranquilamente  de  los  placeres  voluptuosos.  Una  nueva  favorita  (4),  sa- 
lida áé  las  sentinas  del  vicio  y  dé  la  relajación,  se  ooupaba  ya  en  urdir  tra- 
mas á  fin  de  ostentar  su  poder  con  la  misma  magnificencia  y  publicidad  que 
sos  Antecesoras.  Ayudábale  un  enjambre  de  parientes  y  agentes  de  poca  valia 
'  que  la  (enian  asediada,  y  agitaban  la  corte  con  intrigas  criminales.  Esta  turba 
cedia  al  influjo  de  una  clase  mas  elevada  de  intrigantes  que  se  valian  de  It 
influencia  naciente  de  la  nueva  manceba  ¿  fin  de  suplantar  al  ministro  que  se 
oponia  á  sus  proyectos  y  perjudicaba  sus  intereses.  La  nación  agobiada  de 
deudas,  se  hallaba  sin  hombres  ni  dinero,  y  el  envilecimiento  vergonzoso  en 
que  habia  caido  la  desalentaba  tanto  como  sus  últimos  reveses.  La  antigás 
nobleza,  que  en  todos  tiempos  se  vanagloriaba  de  ser  el  apoyo  del  trono,  se 
apartaba  del  soberano  renunciando  voluntariamente  á  la  corte  y  al  poder.  Los 

parlamentos  estaban  en  abierta  guerra  con  la  autoridad  real El  ministro 

Choiseul,  cuyo  espíritu  turbulento  se  gozaba  en  sembrar  la  discordia  en  todas 
las  cortes,  continuaba  aferrado  á  sus  planes  con  indecible  obstinación,  sin  pen- 
sar en  las  consecuencias  que  podrian  traer.  Consideraba  las  guerras  y  conmo- 
ciones como  único  medio  de  conservar  su  vacilatite  poder,  jque  asediaban  co- 
hortes de  enemigos.  Hizo  cuanto  le  fué  posible  por  empeñar  á  su  nación  en 
empresas  superiores  á  sus  fuerzas.  Acorde  en  todo  con  el  ministro  espafiol, 
preparaba  en  silencio,  pero  con  mucha  destreza  y  habilidad,  los  medios  de 


constitotfOB.  T  eo  efecto,  la  PraiTa  aprobft  tencits  usurpadoras,  y  «o  ottabft  do  nss 
la  ley  contUtucioDal  de  1791.  Pero  rechata*  hlcieroa  su  última  parUeion.  siendo  el  renil- 
da  por  U  Rusia :(4S  de  mayo,  1791),  tuvo  ia  tado  que  á  cosU  de  Polonia  recibió  Rusia 
Prutia  la  vergoniosa  debilidad  de  renunciar  un  aumento  de  4.600,000  habitantes  en  S,Soa 
al  papel  de  protector  de  la  república,  so  pro*  millas  cuadradas,  Prusia  agregó  á  su  tcni- 
testo  de  haberse  dado  una  consiitucton  sin  torio  8.700  millas  con  a.S55,000alro8s,y«la5, 
i;l  consentimiento  del  gabinete  de  fierlín,  y  tria  3,100  millas  cuadradas  con  &O00,O00de 
este  bochornoso  abandono  produjo  el  según-  habitantes.  «La  infortunada  Polonia,  dieo 
do  repartimiento  de  la  Polonia  (1799),  en  un  ilustrado  escritor,  asi  deatrouda,  no  de- 
que tocaron  k  Rusia  4.553  millas  cuadradas,  hiendo  sino  á  leyes  eslraogeras  y  ¿  instiía- 
con  8.000,000  de  habitantes,  y  á  Prusia  1,060  ciones  de  una  política  sombría  la  conserra- 
millas  con  1.136.000  hombres  de  población,  clon  del  orden  y  do  ia  iranqniidad  interiar, 
Y  por  último,  después  de  los  heroicos  y  de-  durmió  oomo  en  una  tumba  basta  el  mes  de 
sesperados  esfuerzos  de  Kosciusko  por  vo|.  noviembre  de  180S.»  Sabidos  son  los  soee- 
ver  la  independencia  á  su  patria  (1794),  sos  posteriores  de  aquel  desYenturado 
aquella  desventurada  nación  acabó  de  su-  (I)  La  Dubarry. 
cumbir  bajo  ci  peso  de  las  tres  grandes  po- 
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declarar  de  suevo  la  guerra  á  Inglaterra,  se  sometía  al  ejército  á  un  sistema 
Duevo  de  disciplina....  etc.  (4).» 

Inglaterra,  la  única  nación  qne  parecía  interesada  y  celosa  de  la  marcha 
de  las  cortes  de  Madrid  y  de  Versalles,  se  bailaba  también  agitada  por  con* 
Tnlsiones  interiores,  cnalea  no  se  habían  sentido  en  aquel  país  hacia  cerca  da 
un  siglo.  Los  cambios  frecuentes  de  la  administración,  que  había  pasado  su- 
cesivamente de  las  manos  de  lord  Bute  á  las^  de  Grenwille ,  á  las  de  Ro< 
kinghan,  segunda  vez  á  las  de  Pitt,  y  de  las  de  éste  al  duque  de  Grafton,  loa 
impuestos  odiosea  que  había  dejado  tras  sí  cada  uno  de  estos  gobiernos,  las 
cuestiones  relativas  á  garantías  generales,  y  otros  motivos  de  turbaciones  y  de 
alarmas,  habían  desvirtuado  la  fuerza  del  gobierno;  el  ejército  y  la  marina 
estabeto  desatendidos,  reinaba  un  monstruoso  desorden,  y  no  se  adoptaba 
sistenaa  constante  y  fijo  de  política  ni  en  lo  inteiior  ni  en  lo  esterior.  De  este 
estado  se  aprovecharon  los  ministros  de  Francia  y  EspaAa  para  term'nar  entre 
ai  el  arreglo  de  una  cuestión,  que  debía  evitar  en  lo  sucesivo  todo  desacuerdo 
entre  ambas  cortes,  á  saber:  Iti  cesión  de  la  Luisiana  hecha  por  Francia  ¿  la 
nación  española,  y  que  se  notificó  formalmente  (S4  de  abril,  4764)  á  los  habi- 
tantes de  aquella  colonia. 

No  dejó  de  ofrecer  todavía  dilaciones  y  dificultades  esto  negocio,  por  la  re- 
aistencia  de  los  naturales  á  pasar  de  una  á  otra  dominación,  y  ¿  reconocer  al 
gobernador  dojí  Antonio  Ulloa  que  fué  enviado  de  España.  Pero  la  insistencia 
del  gobierno  francés  en  que  se  realizase  la  cesión,  su  rosj^uesta  en  este  sentido 
á  los  diputados  que  fueron  á  representarle  el  profundo  pesar  que  les  causaba 
verse  separados  de  Francia,  el  envío  de  cinco  mil  soldados  españoles  desde  la 
Habana,  mandados  por  el  general  O'Reilly,  y  la  mediación  y  amonestaciones 
del  gobernador  y  magistrados  franceses,  pusieron  término  á  una  resistencia 
que  y#babia  estallado  en  insurrección:  murieron  sus  gefes,  uoos  ¿  manos 
del  verdugo  y  otros  en  los  caliibozos,  y^los  españoles  tomaron  posesión  de  la 
.  Luisiana,  bien  que  con  ella,  como  observa  un  escritor,  no  hicieron  sino  agre* 
£ar  un  desierto  á  su  imperio. 

Otro  hecho  acabó  de  llenar  de(  indignación  al  pueblo  inglés,  mas  aún 
que  á  su  gobierno,  contra  las  dos  cortes  borbónicas,  y  principalmente  contra 
Francia,  á  §aber:  la  ocupación  y  apropiación  que  de  la  isla  de  Córcega  hicieron 
.  los  franceses.  El  ministro  Choiseul,  que  deseaba  sacar  partido  de  la  lucha  en 
que  se  hallaban  empeñados  aquellos  isleños  con  los  genoveses  sus  antiguos  se- 
üores,  lucha  de  independencia  y  de  heroísmo  sostenida  por  el  célebre  y  vale- 
roso patriota  Pascual  Paoli,  aprovechóse  de  la  debilidad  de  ambos  pueblos  con- 

(f)    William  Coxc,  España  bajo  los  Barbones;  cap.  66. 
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teAdientes  |)ara  apoderarse  de  Córcega,  alegando  haberle  sido  cedida  á  la 
Francia  en  4768.  Como  una  usurpación  manifiesta  se  miró  esta  ocnpacioDeo 
la  Gran  Bretafia,  donde  la  presencia  del  patriota  Paoli  que  allí  se  refugió  acá*  , 
bó  de  irritar  al  pueblo  británico  contra  la  Francia.  A  reclamar  la  evacuación 
de  la  isla  pasó  el  ministro  Rochefort  ¿  París;  pero  Ghoiseul  se  mantuvo  fir- 
me, faltóle  vigor  y  resolución  al  gobierno  inglés,  y  dejando  entibiar  el  entu- 
siasmo popular,  poco  á  poco  fué  contemporizando,  y  el  resultado  fué  quedar 
desde  entonces  la  isla  de  Córcega  incorporada  al  territorio  de  la  Francia  (4). 

Pero  tercióse  otra  cuestión,  que  puso  todavüi  mas  en  peligro  la  pas  siem- 
pre amenazada  entre  las  ttes  naciones  desde  el  Pacto  de  Familia.  En  4764  el 
célebre  navegante  francés  Boogainville  tomó  posesión  de  la  parte  maaorien^ 
tal  de  las  islas  Maluinas,  llamadas  por  los  ingleses  Falkland,  como  á  cíen  le- 
guas de  Costa-Firme  y  otras  tantas  de  la  embocadura  del  estrecho  de  Maga* 
llanes,  y  formó  alli  una  colonia  con  el  título  de  Puerto  «Luis,  en  memoria  del 
rey  de  Francia.  Los  ingleses  pretendían  tener  derecho  ¿  aquellas  islas  como 
primeros  descubridores,  por  haber  llegado  á  ell#  algunos  de  sus  marinos  an- 
tes que  los  de  otros  países,  y  en  4  766  establecieron  en  su  parte  occidental 
una  colonia  con  el  nombre  de  Porto  Egmont  en  honra  del  primer  lord  del 
Almirantazgo.  Espafia,  que  las  consideníba  suyas  como  próximas  al  continen* 
te  cuyo  derecho  nadie  le  disputaba,  quejóse  formalmente  al  gobierno  fran- 
cés de  la  ocupación  de  aquel  territoriO|  pidiendo  su  evacuación,  y  el  gabina- 
te  de  Versalles  estimó  justa  la  demanda,  en  cuya  virtud  partió  BoogainviDe 
¿  hacer  entrega  de  las  islas  al  gobernador  nombrado  por  el  monarca  espafid, 
que  tomó  posesión  de  ellas  á  nombro  de  su  soberano  (4  .*  de  abril,  4767), 
cambiándose  la  denominación  de  Puerto-Luis  en  l^^  d^  Puerto- Soledad. 

El  gobernador  inglés  de  Puerlo-Egmont,  que  lo  era  el  capitán  Ilunt  de  Ti« 
mar,  intimó  al  español,  Ruiz  Puente,  la  evacuación  de  la  isla  en  el  tSmioo 
de  seis  meses  como  propiedad  de  la  Grari  Bretaña.  Contestó  el  eapafiol  digna- 
mente que  esperaba  instrucciones  de  su  sob  rano,  defendiendo  entretanto  los 
derechos  de  su  nación.  Las  instrucciones  le  fueron  dadas  al  poco  tiempo  al 
capitán  general  de  Buenos- Aires  don  Francisco  Bucoarelli,  reducidas  á  que 
lanzara  por  la  fuerza  á  los  ingleses  de  los  establecimientos  que  tuviesen  en  las 
islas,  si  no  bastaban  para  ello  las  amonestaciones  arregladas  á  la^  leyes  (fe- 
brero, 4768).  En  efecto,  no  bastaron  las  amonestaciones- que  hizo  en  todo 
aquel  afio  el  gobernador  Ruiz  Puente.  Asi  fué  que  en  el  inmediato  (4  770)  sa- 
lió de  Buenos-Aires  el  capitán  Madariaga  con  tropa  y  artillería  suficiente,.Y 

(I)   El  is  de  agosto  de  4769  nacit  alli  Na-   por  tan  reciente  incorporaeion,  siendo  sonó 
poleon,  quien  por  aquella  circttooiancía  y   oació  ya  francés. 
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¡M-esentándoae  uno  de  sos  barcos  á  la  vista  de  Poerto-Egmont,  intimó  la  eva- 
coacion  de  la  isla  á  los  indeses.  No  tenían  éstos  á  la  sazón  las  fuerzas  sufí- 
cienies  para  resistir  á  las  españolas,  en  cuya  consecuencia  hicieron  la  devo* 
lucíon  j  entrega  de  la  colonia»  deteniendo  el  espafiol  loe  buques  británicos  en 
el  puerto  por  iJoafs  de  veinte  días»  á  fin  de  que  ni  á  Inglaterra  ni  á  otra  parte 
alguna  pudiera  llegar  la  noticia  de  este  golpe  de  mano  antes  qoe  á  Espafia. 
De  esté  modo  consiguió  que  el  gobierno  inglés  nada  supiese  hasta  que  se  lo 
c<Mnun¡có  por  medio  de  una  nota  el  embajador,  español  príncipe  de  Mas* 
serano  (4). 

Unido  este  suceso  á  la  prohibición  absoluta  y  bajo  sev«>rísimas  penas  qne 
hizo  Carlos  III.  por  pragmática  de  24  de  junio  (4770)  de  la  introducción  y 
consumo  de  las  muselinas  en  Espafia,  de  que  tanto  lucro  sacaba  el  comercio 
inglés  (2),  irritó  á  la  nación  británica  contra  el  monarca,  y  publicóse  allá  un 
grosero  libelo,  principalmente  contra  él,  pero  tambiep  contra  los  demás  so* 
beranos  de  su  familia.  Parecia  que  la  consecuencia  inmediata  de  todo  esto 
habría  de  ser  la  declaración  de  guerra,  tanto  más,  cuanto  que  habiendo  con- 
vocado el  rey  Jorge  III.  el  parlamento  (noviembre»  4770),  en  ste  discurso 
apenas  habló  de  otra  cosa  que  de  sus  diferencias  con  motivo  de  las  islas  de 
Falkland,  y  de  las  medidas  que  había  tomado  para  obtener  pronta  y  cumpli- 
da satisfacción,  en  cuya  virtud  ambas  cámaras  le  votaron  subsidios  y  le  di- 
rigieron mensages  aprobando  la  conducta  del  gobierno. 

Por  la  guerra  se  prqpunció  en  España  el  conde  de  Aranda  al  evacuar  una 
consulta  que  sobre  todos  aquellos  incidentes  se  le  hizo:  y  en  su  ipforme  no 
solamente  alegaba  multitud  de  razones  que  aconsejaban  su  conveniencia  y 
oportunidad,  sino  que  desenvolvía  un  estenso  plan  de  agresión, .  juntamente 
con  nn  sistema  de  defensa  y  seguridad,  interior  del  reino,  señalando  los  pun- 
tos á  que  habían  de  enviarse  las  fuerzas  navales  de  España  para  perjudicar  á 

(I)   Dice  WilUamGoze  muy  sórianente,  baga,  te  prohibe  abaolnUmeBie  la  entrada, 

que  es  probable  qna  lot  iaglesca  bubierao  asi  por  mar  como  por  tierra,  de  las  museli- 

abandonado  Toluntariameote  la  colonia,  por  ñas,  bajo  la  pena  de  comiso  el  género,  car» 

estéril,  si  la  viveza  de  los  ministros  de  Fran'>  niages  7  bestias,  y  ademas  cineuenta  reales 

cía  j  Espafia  les  hubiera  dejado  tiempo  pa-  por  vara  de  las  que  se  aprehendieren,  con 

ra  reflexiqnar.  Es  posible  que  no  todos  los  declaración  de  que  se  queme  el  género; 

lectores  se  conformen  con  este  Juicio  del  etc.» 
historiador  inglés.  T  en  S8  del  mismo  mes  se  publicó  otra 

(S)    «Habiendo  esperimentado  (decía  la  pragmática,  prohibiendo  el  uso  de  otros 

pragmática)  los  graves  perjuicios  que  la  in*  mantos  y  mantillas,  «que  los  de  solo  seda  6 

troduccíon  y  consumo  de  las  muselinas  ha  lana,  f  «•  as  «I  qué  ara  y  ha  iido  de  muehi^t 

cansado,  asi  á  las  fábricas  de  estes  reiaea  aíkot  á  esta  pairtB  al  truge  propio  do  la  tMi« 

como  á  los  reales  haberes  en  laa  continuas  ció»:»  y  aun  en  estas  mismas  se  prohibía  to- 

entradas  fraudulentas,  y  también  en  la  es-  da  dase  de  encages,  puntas,  bordados  7 

tracción  de  caudales  que  rs  consiguiente  se  demás  adornas  de  mero  gusio  y  lujo* 
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Inglaterra,  masen  sus  intereses  mercantiles  que  en  sus  armas  y  domÍDÍO^t 
las  plazas  que  conventa  reforzar  y  los  logares  en  que  deberían  dístribuine  las 
tro))as  de  tierra:  informe  ciertamenle  mas  propio  de  general  prActico  y  en- 
tendido que  de  presidente  del  Consejo  de  Castilla,  que  todo  lo  eia  é  U  Tez 
el  conde  de  Aranda  (4). 

Vióse  no  obstante  con  estrañeza  que  por  |tarte  de  la  Gran  Bretafia,  en  vez 
del  rompimiento  que  pedia  el  clamor  popular,  y  que  sin  duda  en  tiempo  del 
ministro  PHt  se  hubiera  inmediatamente  realizado,  se  apeló  á  la  n^ociacioo 
y  á  las  reclamaciones:  y  es  que  lord  North  tem'ra  empeñarse  en  una  guerra  que 
podia  ser  muy  costosa  al  reino  si  Francia  se  unia  á  España,  y  ¿  estorbar  esta 
unión  se  aplicó  el  ministerio  (2).  Fué  pues  enviado  ¿  Parts  lord  Rocbefort, 
representante  de  Londres  en  España,  quedando  aqui  su  secretario  el  cabt* 
llera  Harria,*  mas  tarde  conde  de  Malmesbury,  que  ¿la  edad  de  veinte  y  cua- 
tro años  comenzó  en  este  delicado  negocio  á  acreditar  su  gran  talento  diplo* 
mático.  A  este  encomendó  el  gobierno  inglés  la  reclamación  de  que  el  español 
desaprobara  la  conducta  de  Boccarelli  en  el  asunto  de  las  Maluinas,  y  que  re- 
pusiera las  cosas  en  el  estado  que  tenían  antes  de  la  ocupación. 

Si  estrañeza  causó  el  sesgo  que  se  dio  ¿  la  cuestión  por  parte  de  Ingla- 
terra, no  fué  menos  estreno  el  rumbo  que  tomó  por  parte  de  España.  El 
ministro  Grimaldi,  lejos  de  obrar  conforme  al  dictamen  de  Aranda,  y  hacien- 
do continuas  protestas  de  sus  pacíficas  intenciones,  contestó  al  representante 
inglés  que  se  remitía  ¿  las  instrucciones  que  sobre  el  asunto  tenia  ya  el  em- 
bajador espai^ol  en  Londres,  príncipe  de  Masscrano.  T  entretanto,  bien  que 
sin  dejar  de  hacerse  en  una  y  otra  nación  algunos  preparativos  de  goerrat 
esforzábase  por  hacer  valer  con  el  gabinete  de  Versalles  el  pacto  de  familia, 
á  que  mas  que  nadie  babia  cooperado,  siquiera  para  rehusar  la  satisfacción 
que  pedia  la  Inglaterra.  Las  instrucciones  que  tenia  el  de  Masaerano  abran- 
ban  tres  proyectos  de  contestación  ¿  la  reclamación  de  los  ingleses,  en  ios 
cuales  se  iba  gradualmente  cediendo  á  su  exigencia,  pero  reconociendo  en 
todos  que  aquellos  habian  sido  arrojados  con  violencia  de  las  Maluinas.  Esta 
débil  confesión  anunciaba  ya  bastante  el  término  que  podria  tener  este  ne- 
gocio. Llegóse  á  hacer  la  proposición  de  ceder  las  islas,  pero  salvando  loa  de- 
rechos del  rey  de  España  á  ellas,  y  permitiendo  que  se  reinstalaran-  alli  los 
ingleses  con  aa  consentimiento.  Pero  el  gabinete  británico  pei^istia  en  que 

(I)  Ferrer  del  Hit»,  en  tu  Historia  de  Cár«  tonces  omnipoteoie,  te  había  vendido  á  Jo^ 

loa  III.  lib.  IV.  capitulo  a.«,  hace  un  mina-  ge  lÜ.,  y  que  las  guineas  inglesas  habían 

cioio  análisis  de  este  informe  del  de  Aranda.  pagado  la  destiiucioo  de  UioiscuU  j  alUo«* 

(S    «Se  asegura,  dice  á  «sie  propósito  un  do  «I  camino  del  mmisterio  á  au  :i:t(«ioaUí- 

hwtoriador  esirangero,  qoe  la  Dobarry,  en-  cc»or.» 
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se  deeaprobese  á  secas  la  condncta  de  Buccarelli,  y  eo  que  se  restituyera  la 
Isla  sin  condiciones.  Harto  v\6  aquel  general  la  debilidad  del  gobierno  espa- 
ñóíf  y  ya  pudo  calcular  que  sería  víctima  de  ella,  cuando  recibió  una  orden 
en  que  se  le  prevenia  que  no  manifestara  la  que  se  le  había  dado  en  25  de 
febrero  para  espulsar  los  ingleses  de  las  islas. 

Con  TÍgoroso  espíritu  espuso  en  vista  de  todo  esto  el  marqués  de  Garac« 
cioli^  ministro  de  Ñapóles  en  Londres,  que  era  indispensable  declarar  la  guer- 
ra á  los  ingleses  antes  que  la  empezasen  ellos,  proponiendo  además  una  es- 
pedidon  contra  Jamaica,  entonces  totalmente  desprovista.  Pero  con  mucha 
mas  vehemencia  y  con  mucho  mas  fuego  se  esplicó  el  conde  de  Aranda,  de 
Doevo  consultado  sobre  el  asunto.  Después  de  reprobar  la  cláusula  en  que 
se  reconocía  haber  sido  e$pultados  con  violencia  los  ingleses,  «porque  seme- 
«jaBte  confesión  propia  (decía)  vigoriza  la  queja  é  intento  de  que  se  les  satis- 
ofaga  lisa  y  llanamente,»  «violencia  si  que  llamaría  yo  (añadía)  á  su  estableci- 
«oniento  y  á  las  amenazas  que  hicieron  al  gobernador  de  la  Soledad,  Ruiz 
«Puente»  para  que  abandonase  el  que  legítimamente  poseía.  Esta  violencia 
«debía  haberse  vociferado,  y  no  graduado  nosotros  mismos  de  tal  la  que  no 
«hicimos...  Permítame,  sefior,  V.  M.  que  le  haga  presente  que  dos  especies 
«menos  correspondientes,  como  confesar  el  haber  procedido  con  violencia  y 
«desaprobar  su  orden  propia,  no  podían  haberse  discurrido;  contrarias  al 
«mismo  tiempo  ipara  persuadir  y  aparentar  su  razón,  infructuosas  para  sacar 
«partido,  denigrativas  del  honor  de  V.  M.,  é  indicantes  de  una  debilidad  que 
«se  prestaría  á  cualquiera  ley  que  se  le  ior  pusiese ;...» — ^Y  después  de  re- 
producir mucho  de  lo  que  aconsejando  la  guerra  había  espuesto  ya  en  su  dic- 
tamen de  43  de  setiembre,  concluía:  «Floten  las  escuadras  inglesas  la  anchura 
«de  los  mares;  empléense  en  los  convoyes  de  su  comercio;  desde  luego  aquc- 
«üas  padecen  y  consumen^  y  las  naves  mercantiles  no  pueden  frecuentar  hs 
«viages  sueltos,  que  son  los  que  utilizan  con  la  repetición.  Vayan  armadores  á 
«la  América;  beneficíense  totalmente  de  las  presas;  interrúmpanse  sus  ímpor- 
«taciones  y  esportacíones;  dure  la  guerra;  aniquílense  sus  fondos,  y  compren 
«caro  el  alivio  de  una  paz,  renunciando  á  las  prepotencias  y  ventajas  con  que 
«actualmente  comercian,  moderándose  igualmente  en  la  vanidad  del  dominio 
«de  las  aguas  (4).9 

Por  la  guerra  estaba  también  el  general  O'  Reílly,  que  acababa  de  llegar  do 
la  Habana.  Y  ya  con  estos  pareceres,  ya  con  la  confianza  que  Grimaldi  tenia 
en  que  Choiseul  baria  que  los  ejércitos  franceses  se  movieran  en  unión  y  de 
acuerdo  con  los  españoles,  desplegóse  la  mayor  actividad  en  el  equipo  de  las 

{i)  Informe  del  eonde  de  Afanda  de  46  de   diciembre  de  1770. 
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escuadras,  en  la  preparación  y  distríbncion  de  las  tropas,  y  otras  medidhfl» 
que  todas  anuncia&an  la  proximidad  de  un  rompimiento,  y  el  triunfo  del  siitoaia 
de  Aranda.  Llegó  el  caso  de  mandar  el  gobierno  inglés  al  caballero  Harria  qoe 
se  retirara  de  Madrid,  como  lo  cumplió;  aunque  quedándose  á  corta  dialaiicia 
por  motivos  personales  suyos,  y  é  su  vez  el  príncipe  de  liasserano  recibió  ér» 
denes  de  España  para  que  saliera  de  Londres,  bien  que  autorizándole  á  proce^ 
der  según  le  indicara  Ghoiseol.  Y  cuando  ya  Garios  III.  no  aguardaba  para  de- 
clarar formalmente  la  guerra  sino  la  noticia  de  que  Luis  XV.  estaba  pnrnfo  á 
obrar  de  concierto  con  él,  recibióse  en  Madrid  la  de  la  caída  y  destierro  del 
ministro  Choiseul  y  su  reemplazo  por  el  duque  de  Aiguillon,  obra  de  la  corte* 
sana  Dubarry,  y  á  cuya  intriga  se  supuso  no  haber  sido  estráfia  la  Inglaterra. 
Hé  aqui  la  pintura  que  el  embajador  español  en  París,  conde  de  Fuentes, 
baria  del  estado  de  aquella  corte:  «La  debilidad  é  insensibilidad  de  este  sobe* 
«rano  ha  crecido  hasta  el  mas  alto  punto,  no  haciéndole  fuerza  shio  loque  sogie* 
«re  su  metresa  (síc),  ni  oyendo  á  nadie  sino  á  ella,  y  ¿  los  rué  ella  consiente  que 
«se  acerquen  á  su  persona:  ella  y  los  que  la  rodean  piensan  bajamente  y  sin 

«sombra  de  principios  de  honor Ella  es  quien  ha  forzado  al  rey,  después 

«de  seis  meses  dé  repugnancia,  á  nombrar  para  el  ministerio  de  NegodoB  es- 
«trangeros  á  un  hombre  de  tan  perdida,  ó  al  menos  de  tan  dudosa  reputackni 

«en  el  reino  como  el  duque  de  Eguillon  (sic) Mad.  Du  Barry  es  por  fin 

«quien  influye  generalmente,  como  dueña  absoluta  del  ánimo  del  rey,  en  to- 
ados los  negocios,  y  quien  influye  cada  dia  más,  creciendo  como  crecerá  la  i&d6> 

«lencia  y  debilidad  del  rey,  y  la  insolencia  de  esta  muger Ha  llegado  á  tal 

«estremo  el  abandono  del  rey,  que  no  falta  quien  tema  que  ai  cae  con  la  edad 
«en  el  estremo  de  la  devoción,  tome  el  partido  de  casarse  con  ella  antes  qoe 
«abandonaría,  y  ya  empieza  á  decirse  que  el  matrimonio  con  Mr.  Ihi  fiarry  es 
«nulo:  he  oído  con  dolor  de  mi  corazón  la  especie  de  la  posibilidad  de  este  ca* 
«so  escandaloso,  y  citar  el  casamiento  de  madama  de  Scarron  con  Luis  XIV. 
«Antes  de  pasar  adelante  creo  deber  decir  á  V.  E.  que  aunque  hasta  ahora  ne 
«tenemos  certidumbre  de  que  los  ingleses  hayan  corrompido  con  dinero  á  Mad¿ 
«Du  Barry,  hay  muy  fundadas  sospechas  de  que  podrán  ejecutarlo  siempce 

«que  convenga Los  ministros  que  hay  y  habrá  en  esta  corte  mientraa  el 

«rey  viva  serán  elegidos  por  Mad.  Du  Barry;  lo  mismo  es  de  cteeit  suceda  con 

«los  generales,  si  por  desgracia  sobreviene  una  guerra etc.»  Y  sigue  ha* 

ciendo  una  detenida  deirripclon  de  todos  los  personages  de  la  oórte  (I). 

(I)  netpaefao  del  coode  de  Puentes  al  eorioM,  pero  tan  eiteasa  foe  «on  álolK 

marqués  de  Grimaldí,  en  SI  de  Junio  de  miento  tenemos  que  renooeinr  i  insertarla 

1771.  Archivo  del  Minis'.er  o  de  Estado.— La  integrn. 
comunicación  es  interesante  j  sumamente 
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Todo»  paes,  cambió  de  aspecto  con  esta  novedad.  La  pa2  con  Inglaterra 
iiabia  sido  la  condición  con  que  el  nuevo  ministro  de  Francia  babia  sido  eleva- 
do al  poder,  y  Luis  XV.  anunció  á  Carlos  111*.  este  cambio  en  carta  escrita  do 
80  paño  con  estas  lacónicas  y  significativas  palabras;  uMi  mnUíro  t¡ueria  la 
guerra f  yo  no  la  quiero  (4).»  Pero  el  monarca  francés  olvidó  en  aquel  momen- 
to qae  ni  él  ni  su  ministro  estaban  en  libertad  de  ^rer  la  pa2  ó  la  guerra, 
cualquiera  que  fuese  su  particular  opinión  ó  deseo,  sino  en  obligación  de  cnm* 
l^ir  la  cláusula  4t^  del  Pacto  de  Familia,  por  la  cual  al  solo  requerimiento  de 
una  de  las  partes  contratantes  estaba  la  otra  en  el  "deber  de  suministrarle  los 
auxilios  á  que  se  babia  comprometido,  nn  que  bajo  pretesto  alguno  pudiera 
eludir  la  mas  pronta  y  perfecta  ejecución  del  empeño.  Puede  fácilmente  cal- 
cularse la  impresión  que  baria  en  el  ánimo  de  Carlos  III«,  tan  cumplidor  de  sus  ' 
compromisos  y  tan  consecuente  en  sus  palabras,  semejante  declaración ,  y  tan 
estrafio  é  injustificable  proceder,  asi  como  la  sensación  que  produciría  en  el 
ministro  Grimaldi  ver  de  aquella  manera  burlada  su  confianza.  Era  evidente 
que  España  ni  podia  ni  debía  empeñarle  ella  sola  en  una  lucba  con  la  Gran 
ft^taña,  y  asi  la  negociación  sobre  el  asunto  de  las  Maluinas  tomó  de  repente 
otro  rumbo,  ó  por  mejor  decir,  marcbó  hacia  el  desenlace  que  se  babia  podido 
pronosticar  de  la  primera  debilidad. 

En  S8  de  enero  de  A  774  hada  el  «nbajador  español  en  Londres  ante  el  ga- 
binete británico  la  vergonzosa  declaración,  ade  qae  el  comandante  y  los  sub- 
ditos ingleses  de  la  Isla  Falldand  habian  sido  lanzados  por  la  fuerza  de  Puerto- 
Egmont;  que  este  acto  de  violencia  babia  sido  del  desagrado  de  S.  11.  Católica; 
que  deseando  remediar  todo  lo  que  pudiera  alterar  la  paz  y  buena  inteligencia 
entre  ambas  naciones,  S.  M.  desaprobaba  dicha  empresa  violenta,  y  se  obliga- 
ba á  dar  órdenes  prontas  y  terminantes  para  que  en  el  citado  Puerto-Egmont 
de  la  Gran  Maluina  volvieran  las  cosas  al  ser  y  estado  que  tenian  antes  del  40 
de  junio  de  4770,  si  bien  la  restitución  de  aquel  puerto  á  S.  M.  Británica  no 
debia  ni  podia  afectar  á  la  cuestión  del  derecho  anterior  de  soberanía  sobre  laa 
iflks  Maluinas.»  Por  su  parte  el  rey  Jorge  IIL  se  dio  con  esta  declaración  por 
satisfecho,  como  no  podia  menos  de  suceder,  de  la  injuria  que  babia  sufrido 
tn  corona.  Dadas  estas  satisfacciones,  se  suspendieron  los  armamentos  y  se  Yw 
cenciaron  las  tropas  por  ambas  partes.  Lord  Grantbam  fué  nombrado  eníibaja-' 
doren  Madrid;  y  parris,  que  babia  regresado  ya  á  la  corte,  recibió  el  carácter 
de  ministro  plenipotenciario,  en  cnyo  concepto  salió  luego  de  Madrid  á  dar,  di« 
te  un  historiador  de  su  nación,  muestras  de  su  capacidad  diplomática  en  Ber<« 
in,  San  Peteraburgo  y  la  Haya  (S)« 

(I)  Lord  Roehefort  á  lord  Grantbam.         lord  óraiilbaiB  y  lord  Rochefovt« 
m  Cwrsspeadenda  de  loíd  Malumbory 
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Tal  fu^  el  lérmíAO  y  desenlace  del  itnidodo  asunto  de  ba  MalQlnss.  Roerlo- 
Egmoni  fué  restituido  á  los  ¡ngleaes,  bien  qae  mas  tarde  le  abandonaron  por 
costoso  é  inútil,  no  mereciendo  ciertamente  ser  nn  motivo  conataate  de  des* 
contento  y  disgusto  por  parte  de  Espafia.  El  capitaia  general  Bnccaielli,  el 
hombre  cuya  conducta  fué  desaprobada  por  el  rey»  después  de  no  haber  he* 
cbo  otra  cosa  que  cumplir  sus  órdenes,  fué  nombrado  gentil-hombre  de  séoiara 
con  ejercicio,  como  en  desagravio,  si  este  desagravio  era  posible,  de  habénelo 
hecho  la  víctima  sacrificada  á  una  mala  política.  El  desenlace  de  b  coeslioDiio 
fué  popular  ni  en  Espafia  ni  en  Inglaterra,  y  el  convenio  estuvo  muy  lejos  de 
acallar  los  celos  y  resentimientos  que  hacia  tiempo  existían  entre  ambas  pacio- 
nes. Francia  faltó  abiertamente  ¿  los  compromisos  del  Pacto  de  FámiKa  y 
públicamente  se  censuraba  su  conducta;  y  Grimaldí,  el  principal  autor  de 
aquel  pacto,  y  el  mas  burlado  en  este  desdichado  negocio,  fué  también  el  qoo 
más  padeció  en  la  opinión  de  los  espafioles,  nunca  muy  satisfechos  de  él,  ya 
por  sus  actos,  ya  por  su  calidad  de  estrangero* 

Mas' no  obstante  el  mal  éxito  de  este  negocio,  y  á  pesar  de  la  impopubri* 
d^d  de  Grimaldi,  y  de  sus  desavenencias  con  el  conde  de  Aranda,  ya  por  b  dh 
ferencia  de  sus  genios  y  caracteres,  ya  por  su  diversa  manera  de  entender  y 
tratar  las  cuestiones,  el  marqués  de  Grimaldi,  hombre  do  voluntad  mas  flexi- 
ble y  de  índole  mas  acomodaticia  que  el  impetuoso^  porfiado  é  independíento 
Aranda,  supo  conservarse  mas  tiempo  en  gracia  de  su  soberano,  parando aqoe* 
lias  desavenencias  en  triunfar  el  ministro  de  Estado  del  presidente  del  Coose» 
jo,  y  en  alejarse  Aranda  de  España  dejando  la  presidencia  de  Castilla  y  pasan- 
do  á  desempefiar  la  embajada  de  París;  de  cuyo  suceso  y  sus  causas  solo  pode- 
mos hablar  ahora  incidentalmcnte,  y  como  dato  necesario  para  enlazar  los  de« 
mas  acontecimientos  esteriores  que  nos  propusimos  abarcar  en  este  capftirio,  y 
en  que  intervino  Grimaldi  como  ministro  de  Estado. , 

Manteníase  en  este  puesto  y  en  la  confianza  del  rey,  cuando,  traseurrídos 
mas  de  otros  dos  años,  hallóse  Garlos  III.  inesperadamente  con  una  carta  del 
emperador  do  Marruecos  (49  de  setiembre,  4773),  en  que  le  manifestaba  que 
marroquíes  y  argelinos  estaban  acordes  en  no  permitir  que  hubiese  estableció 
mientes  cristianos  en  la  costa  africana  desde  Oran  á  Ceuta,  y  en  su  conse* 
cuencia  estaban  resueltos  á  atacar  los  que  alti  tenían  los  españoles,  lo  cual  en* 
tendian  que  no  era  contrario  á  la  paz  de  4776,  no  obstante  que  en  el  primer 
artículo  de  aquel  tratado  se  estipuló  que  la  habría  perpetua  por  mar  y  iíena 
entre  ambos  monarcas.  Sobre  ser  extemporánea  é  injustificable  la  amenaza,  y 
fuera  de  razón  la  interpretación  que  el  marroquí  quería  dar  al  tratado,  pre- 
tendiendo que  la  paz  se  referia  solo  ¿  los  mares  y  no  ¿  las  posesiones  españo- 
las del  litoral,  pasaron  los  moros  á  alguops  actos  de  hostilidad  contra  Ceuta.  A 
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tales  desacatos  no  quedaba  al  monarca  español  otra  contentación  decorosa 
que  dar  que  ana  formal  declaración  de  guerra,  y  ésta  se  hizo  al  afio  siguien- 
te (4774). 

Entre  las  operaciones  que  los  moros  emprendieron  fué  notable  el  sitio  y 
ataque  de  Melilla»  dirigido  por  el  mismo  emperador,  y  con  asistencia  de  dos 
de  sos  hijos,  en  cnyo  nombre  se  presentó  un  bajá  delante  de  la  plaza  pidiendo 
arrogante  su  rendición  (diciembre,  4774).  Contestóle  con  firmeza  el  mariscal 
de  campo  don  Juan  Sherlock,  comandante  general  de  la  plaza,  y  con  esto  co- 
menzaron los  mahometanos  á  bombardearla,  trabajando  al  propio  tiempo  sus 
minadores.  A  auxñiar  la  guarnición  de  Melilla  fué  enviado  con  una  flota  el  ca- 
pitán de  navio  de  la  real  armada  don  Francisco  Hidalgo  Cisneros,  qne  en  efec- 
to le  prestó  servicios  importantes,  obrando  desde  la  ensenada  de  acuerdo  y  en 
combinación  con  Sherlock.  Los  certeros  tiros  de  los  cristianos  iban  diezmando 
el  ejército  infiel,  y  obligaron  al  emperador  ó  retirar  á  bastante  distancia  su 
tienda;  y  si  bien  las  bombas  de  los  moros  (qne  hasta  nueve  mil  se  hace  subir 
el  númeto  de  las  que  arrojaron)  hicieron  también  estrago  en  la  guarnición,  el 
sitio  se  prolongaba  sin  ventaja  mucho  mas  de  los  cuarenta  dias  en  que  el  afri- 
cano se  habia  propuesto  rendir  la  plaza.  Irritado  con  tal  resistencia,  anunció 
á  sos  tropas  para  el  42  de  febrero  (4775)  á  un  asalto  general,  que  se  propuso 
realizar  con  la  estratagema  de  enviar  por  delante  cinco  mil  vacas  con  ciertas 
divisas  que  engañaran  á  los  cristianos,  y  detrás  un  cuerpo  de  mil  judíos  que 
sufrieran  los  primeros  los  riesgos  del  ataque.  Aun  asi  pareció  temeraria  la  em* 
presa  á  los  gefes  musulmanes  reunidos  la  víspera  bajo  la  tienda  imperial,  y  no 
se  realizó. 

No  fueron  de  mas  efecto  los  ataques  intentados  también  por  los  berberis- 
cos contra  Alhucemas  y  el  Peñón  de  Velez,  oportunamente  socorridos  ambos 
puntos  por  naves  españolas  á  cargo  de  los  gefes  Moreno,  Riquelme  y  Barceló. 
Al  fin,  convencidos  los  moros  de  la  inutilidad  de  sus  tentativas,  alzaron  bande- 
ras de  paz,  presentándose  un  enviado  del  emperador  al  gobernador  de  Melilla 
con  carta  para  el  ministro  de  Estado  (marzo,  4  773),  en  que  proponía  se  arre- 
^áran  amistosamente  aquellas  cuestiones  entre  ambos  soberanos,  y  sintiendo 
el  marroquí  que  se  le  acusara  de  infractor  del  tratado  de  paz.  Secamente  res- 
pondió el  ministro  Grimaldi,  que  su  soberano  no  admitía  avenencia  en  tanto 
que  no  se  le  dieran  las  mas  completas  seguridades  para  lo  futuro.  Por  último 
se  enviaron  comisionados  de  una  y  otra  parte  para  tratar  de  la  paz,  confesóse 
ül  emperador  africano  infractor  de  ella,  y  se  ratificó  de  nuevo  al  tenor  de  los 
tratados  existentes  (4). 

(V  SaplemcDto  i  U  GaceU  de  Madrid   y  mario.— Suplemeato  á  la  de  4  de  abril,  en 
le  24  de  eoero  de  I775.--Gacei98  de  febrero   que  le  pvbUcaiOB  la  oirta  del  ccBiaionado 
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La  imparcialidad  histórica  nos  obliga  é  confesar  qoe  foó  el  primero  el  (^ 
biemo  español  el  qae  qaebranló  may  pronto  esta  última  estipulación  solemne* 
proyectando  y  preparando  una  espedicion  considerable  contra  Argel,  bien  que 
con  el  laudable  fin  de  acabar  con  loa  piratas  qoe  tenían  ao  principal  albergad 
en  aquella  plaza»  centro  de  los  astados  berberiscos,  y  también  con  objeto  de 
vengar  los  pasados  insultos  de  los  moros.  Como  empresa*  fácil  la  pintó  un  rdi* 
gioso  que  había  residido  aUi  mochos  años;  á  cargo  de  Grimaldi  corrió  el  pre* 
pararla,  y  el  general  O'Reilly  se  brindó  á  ejecutarla  con  veinte  mil  hombres 
de  desembarco.  Veinte  y  dos  mil  se  le  dieron;  en  el  puerto  de  Cartagena  se 
armó  una  escuadra  de  cuarenta  y  seis  buques,  entre  ellos  debo  navios  y  otras 
tantas  fragatas,  al  mando  de  don  Pedro  González  Castejon.  Personages  déla 
primera  nobleza  de  inco'rporeron  á  aquella  espedicion >  que  parecía  ofrecer  las 
mas  lisoogeras  esperanzas  de  buen  éxito.  Zarpó  la  escuadra  el  S3  de  jimio 
(4776),  y  eH.ode  julio  fondeó  en  la  gran  bahía  de  ArgéL 

0*Reilly  había  cifrado  el  buen  suceso  de  su  empresa  en  el  sigilo  de  la  es« 
pedición  y  en  coger  desprevenidos  á  los  moros.  Error  injustificable,  de  que  de* 
bió  convencerse  al  encontrar  coronado  de  campamentos  berberiscos  el  espacio 
de  cinco  leguas  que  media  desde  la  plaza  hasta  el  cabo  de  lietafuz.  Y  decimos 
injustificable,  porque  lo  era  fiar  el  éxito  de  su  plan  escluaivamente  en  el  secre^ 
to  de  una  espedicion  que  no  podía  d^jar  de  ser  ruidosa.  Asi  fué  qoe  los  moros 
tuvieron  noticias  anticipadas  de  ella  por  la  vía  de  Marsella,  y  por  la  de  Marrue- 
cos, y  tiempo  sobrado  para  prevenirse.  La  prudencia  aconsejaba  al  general 
español  retirarse  al  ver  frustrado  su  plan  de  cogerlos  desapercibidos;  pero 
O'Rdilly,  después  de  una  semana  de  vacilaciones  y  perplejidades,  resolvió  lie*' 
var  adelante  la  empresa,  y  dispuso  el  desembarco  de  la  primera  diviaion  de 
ocho  mil  hombres  (8  de.  julio)  á  legua  y  media  de  Argel,  entre  la  plaza  y  d  rio 
larache.  Sobre  la  dificultad  inmensa  de  mover  y  conducir  la  artillería  por  odI 
playa  sumamente  arenosa^  cometieron  las  tropas  españolas  la  indiscreción  de 
avanzar  á  las  colinas  que  cubrían  los  moros,  llenas  de  matorrales,  cortadorts 
y  caseríos.  Dejáronlos  éstos  aproximarse  á  las  faldas,  y  entonces  loa  irnos  des* 
de  sus  parapetos,  los  otros  desembocando  por  las  cortaduras»  cargaron  sobr^ 


moro  Hamet-Elgatel  y  la  respuesta  de  Gr!'  «segúridadei  que  dejaieii  afiantadas  ptta 

inaldi.  Al  Qnal  da  la  suya  decía  el  ministro  csieaipre  al  dominio  espaftol  las  caitpolacio* 

etpafiol:  «No  volverá  8.  H.  4  envainar  la  ei^  «nes  sucesivas,  precaviendo  ea  términos  sa* 

«pada  sin  gue  preeeda  la  completa  satisfac»  «lemnos  toda  infracción  é  iatarpfetaoion  ar* 

«cion  que  exigen  el  decoro  de  su  soberanía  «bitraria.....— Aranjnei  á  SI  do  mana  da 

«y  el  honor  de  las  armas  espafiolas;  y  flnal-  «fTTS.— B.  L.  M.  de  W,  so  mayor  tervide^ 

•menta  que  tampoco  pudiera  jamAscIrey  «^Ei  marqués  «ie  Grimaldi.  ^Sefiorftlaiuci» 

%dar  oidoa  á  proposición  alguna  aio  qoe  pr¿-  «EigateL» 
tvia  y  formalmente  ae  estableeiesea  tale» 


PAKTE  III.  LIBRO  VIH.  4G5 

^os  españoles  y  los  arrollaron,  haciéndolos  retroceder  en  desorden  y  con  no 
poca  matanza  á  la  orilla  del  mar.  Allí,  protegidos  por  la  segunda  división  de 
otros  ocho  mil  hombres  que  acababan  de  hacer  su  desembarco,  y  defendidos 
por  trincheras  de  arena  qne  de  pronto  pudieron  levantar,  resistieron  algim 
tiempo  álos  enemigos;  pero  agoviadosde  cansancio  y  de  calor  nuestros  solda- 
dos«  sufriendo  de  todns  partes  un  fuego  horroroso  y  mortífero,  entradas  las 
trincheras  por  los  alárabes,  segadas  al  filo  de  sus  alfanges  centenares  de  cabe* 
zas,  algunas  tan  preciosas  como  la  del  marqués  de  la  Romana»  ambas  divisio- 
nes se  retiraron  huyendo  de  mayor  destrozo,  del  cual  solo  se  libertó  la 'caba- 
llería que  no  habia  salido  de  las  naves. 

Fortuna  fué  que  los  moros  se  equivocaron»  creyendo  que  las  barcas  qoo 
iban  7  venían  á  la  playa  ¿  recoger  los  fugitivos  y  los  heridos  lo  hacían  para 
descargar  mas  artillería  y  mas  gente;  que  á  haberse  apercibido  del  verdadero 
objeto,  con  pocos  ginetes  que  hubieran  cruzado  sable  en  mano  la  playa,  orilla 
del  mar  por  cada  lado  de  la  trinchera ,  habrían  completado  el  estrago»  y  eo- 
mo  dice  un  escritor,  testigo  ocular  del  desastre,  «no  hubiera  quedado  sino  la 
memoria  de  nuestra  desgracia  (i) a  Murieron  en  la  desastrosa  jomada  sobre 
mil  quinientos  hombres,  y  los  buques  recogieron  cerca  de  tres  mil  soldados 
gravemente  heridos.  Algunos  buques  de  guerra  quedaron  en  la  bahía  de  Ar- 
gel para  contener  los  cruceros  esemigos;  el  resto  de  la  escuadra  volvió  á  las 
costas  de  Espaila;  la  mayor  parte  9e  los  bageles  arribaron  á  Cartagena  y  Ali« 
cante  (45  de  julio,  4775)»  siendo  ellos  mismos  los  portadores  de  la  noticia  do 
tan  funesta  derrota  (í). 

Este  infortunio,  que  recordaba  la  desastrosa  jomada  de  Carlos  V.  á  Argel 
en  4644,  y  hs  calamidades  y  estragos  de  nuestro  ejército  en  aquellas  mismas 
costas  africanas,  no  podía  disculparse  como  aquél  con  las  borrascas  y  huraca- 
nes que  hicieron  malograr  la  empresa,  ni  ahora  como  entonces  la  contrariedad 
inevitahle  de  los  elementos  podía  inspirar  ni  coasuelo  ni  resignación.  Debida 
fué  esta  desgracia  á  una  serie  de  impremeditaciones  ó  de  ligereías  del  general 
que  se  brindó  á  ejecutar  la  espedicion»  En  Madrid  y  eo  las  provincias  produjo 
la  infausta  nueva  ana  indignación  general  contra  O'Reilly;  y  el  parte  oficial  que 
éste  hizo  insertar  en  la  Gacefat  y  en  que  intentaba  atribuir  la  desventura  del 
suceso  al  imprudente  ardor  y  fogosidad  de  oficíales  y  soldados  que  no  pudieron 
ser  contenidos  en  d  avance  á  las  alturas  moriscas,  causó  tal  indignación  é  los 
oficíales  de  todas  graduaciones,  que  para  volver  por  su  honor  vulnerado,  y  pa* 
ra  probar  que  no  habían  hecho  sino  obedecer  á  órdenes  verbales  y  escritas  de  su 

(I)   Peraan  Roftet ,  Compeodio,  p.  II*  no  ■fio.—BMribJéronte  «lemas  variat  rel^ 

W   Gaceus  de  Madrid  de  18  y  de  as  de  eionea,  y  hüy  un  diario  de  la  espedicien» 
.  itio  de  4775.— Mercarla  biatóríco  del  mis^ 
Toao  Z.  30 
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gefe,  emplearon  tan  fuortes  rutónos  y  medios,  que  dejaron  al  general  malpara 
do,  confuso  y  en  completo  desprestigio  (4).  Desatáronse  contra  CReilly  los  es- 
critores de  folletos,  sátiras,  poesías  y  papeles  volantes,  y  por  lo  mismo  que  al- 
ganas  de  ellas  no  carecían  de  ingenio  y  de  gracejo,  eran  otros  tantos  dardos 
que  destrozaban  la  reputación  del  general,  cuyas  operaciones  se  desmenoxa- 
ban  y  ridiculizaban  en  los  tales  escritos  (2).  Todo  esto  movió  t  Carlos  III.  á 
tomar  la  providencia  de  alejar  por  algún  tiempo  á  O'Reilly  de  Espafia,  envián- 
dolé  á  reconocer  las  islas  Chafarinas,  si  bien  mas  tarde,  y  pasadas  estas  im- 
prcs'K)ncs,  le  confió  el  mando  de  Andalucía. 

No  menos  abiertamente  se  pronunció  la  opinión  pública  contra  el  marqués 
de  Grimaldi,  pues  propenso  el  pueblo,  tiempo  hacía  ya,  á  culpar  al  ministio 
estrangero  de  las  desgracias  de  la  nación,  no  podia  dejar  de  atribuirle  ahora  la 
catástrofe  de  Argel,  acaso  mas  que  al  mismo  general  que  habia  mandado  las 
armas.  De  aquella  disposición  de  los  ánimos  se  prevalió  el  partido  llamado 
aragonés,  que  desde  París  seguia  capitaneando  el  conde  de  Aranda,  para  enar- 
decer más  contra  él  las  voluntades.  Todos  los  papeles  que  sallan  contra  la  es- 
pedicioniban  á  parar  á  sus  manos,  dirigíanle  anónimos,  aparecían  diariamente 
pasquines,  y  mortificábanle  de  mil  maneras.  Dentro  del  gabinete  contaba  c«i 
poco  ó  ningún  apoyo  de  sus  compañeros:  Muzquiz,  sucesor  de  Esquilacbe,  no 
podia  ser  partidario  suyo  por  las  circunstancias  y  la  significación  de  su  entrada 
en  el  ministerio:  Roda  era  aragonés,  y  como  tal  mas  afiliado  á  aquel  partido 
que  al  llamado  de  los  golillas,  aunque  él  lo  era  de  profesión:  el  conde  de  Rida» 
que  habia  sucedido  en  el  ministerio  de  la  Guerra  á  don  Juan  Bautista  Ma- 
niain  (3),  era  hechura  de  Aranda;  y  los  ministros  de  Indias  y  de  Marina,  don 
José  de  Calvez  y  el  marqués  de  Castejon,  que  entraron  á  suceder  al  baibo  Ar- 
riaga  (4),  tampoco  tenían  motivos  para  ponerse  al  lado  de  Grimaldi.  Eranle 

(I)  Coéniase  qoe  ona  oocbe  en  el  teatro  siguiente»  estrobs  de  una  de  las  lettiUas: 
de  Alicante,  como  en  el  palio  se  pidiera  A 

gritos,  por  unos  que  bailara  una  de  las  da-  Que  por  fin  todo  se  errase, 

mas,  por  oíros  que  cantara,  oyóse  entre  el  Que  la  Íudcíod  se  perdiese, 

tumulto  la  tos  de  uno  de  los  oficiales  concor-  Que  la  gente  pereciese, 

rentes  qae  gritó.  «Qu»  se  lea  el  eapi'ulo  de  Porque  Dios  lo  quiso  asi, 

Maérid  inserto  en  la  Gaceta,»  Esta  cban-  Eso  si. 

coneta  produjo  una  hilaridad  general  en  el  Pero  querer  persuadirnos 

público,  y  como  la  alusión  era  conocida  aoa-  En  cada  error  un  acierto, 

bó  de  poner  de  maniOesto  la  impopuiaridad  Que  no  han  muerto  los  qne  han  Qiuerto, 

de  0*Rci&ly.  Y  que  miente  quien  lo  vio, 

(SI)    El  historiador  de  Cáelos  III.  seftor  Eso  no. 
Ferrer  del  Rio,  nuestro   contemporáneo, 

roaiíffiesta  poseer  una  colección  de  los  pape-  (3)    Falleció  Muniain  el  14  de  enero  de 

lasque  en  este  sentido  circularon  en  aquel  I77S,  á  la  edad  de  79  años, 

tiempo.  Cita  los  títulos  y  hace  él  eslracto  (4)    Habia  muerto  frey  don  Julián  deAr- 

del  contenido  de  algunos  de  ellos,  y  copia  las  rtaga  el  96  de  cuero  de  4775,  también  i  lei 
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tidversos  hasla  el  príncipe  y  princesa  de  Asturias,  á  los  cuales  instigaba  en  es* 
te  sentido  don  Ramón  de  Pignatelli  >  canónigo  de  Zaragoza,  é  hijo  del  cpndo 
de  Fuentes,  del  partido  aragonés,  como  lo  era  don  Josó  Nicolás  de  Azara ,  y 
como  lo  eran  otros  varios  personages  de  mas  ó  menos  influencia  y  valía. 

Faltcibale  igualmente  en  el  gabinete  francés  el  grande  apoyo  que  en  otro 
tiempo  ímvq  en  el  duque  de  Cboiseul,  á  cuyo  influjo  debió  su  elevación  y  el 
salimiento  con  el  rey.  Grandes  novedades  habían  ocurrido  recientemente  en 
aquella  corte.  Luis  XV.  habia  muerto  el  40  de  marzo  de  4774  sucediéndole 
en  el  trono  su  nieto  el  joven  Luis  XVL  Creyóse  al  principio,  y  asi  lo  esperó 
Crimaldi,  en  La  reposición  de  su  amigo  y  protector  Choiseul  en  el  ministerio 
por  influjo  de  la  nueva  reina  ,  que  era  austríaca,  y  GboisQul  habia  sido  el  au- 
tor de  la  alianza  del  Austria'.  Mas  todos  estos  cálculos  se  vieron  pronto  desva- 
necidos. El  joven  monarca  buscó  para  ministios  personas  que  profesaban  prin» 
cipios  anti-austriacos,  no  obstante  el  afecto  que  profesaba  á  la  reina,  y  sacó 
del  destierro  para  ponerle  al  frente  del  gobierno  al  anciano  Haurepas,  víctima 
de  la  Pompadour,  y  confío  el  ministerio  de  Estado  al  conde  de  Vergennes» 
enemigo  personal  de  Gboiseul.  Con  decir  que  se  conservaba  en  la  embajada 
de  Parts  el  conde  de  Arando,  antagonista  de  Griraaldi,  harto  claro  se  ve  que 
carecía  éste  de  todo  apoyo  en  la  corte  de  Versalles,  mientras  en  la  de  Madrid 
SQS  compañeros  no  le  eran  adictos,  el  pueblo  le  era  contrario,  y  solo  le  soste- 
nía el  favor  del  rey,  hallándose  ya  en  el  caso  que  en  otro  tiempo  el  marques 
de  Esquilache. 

Las  novedades  de  Francia  anunciaban  un  cambio  en  el  horizonte  político* 
Luis  XYI.,  si  bien  joven  é  inesperto,  y  sin  la  capacidad  y  energía  necesarias 
para  remediar  inveterados  abusos  y  efectuar  una  mudanza  importante  en  el 
gobierno  y  la  constitución  del  pais,  mostraba  las  mas  sanas  intenciones  y  de- 
seos* y  de  contado  parecía  haber  acabado  los  reinados  de  las  cortesanas  y 
mancebas.  Tampoco  parecía  fundar,  como  su  antecesor,  el  interés  de  la  políti- 
ca esterior  en  el  Pacto  de  Familia,  que  habia  sido  la  base  del  encumbramiento 
de  Grimaldi.  De  estas  circunstancias  se  aprovechaba  Portugal,  para  suscitar 
cuestiones  á  España,  oyendo  las  instigaciones  de  Inglaterra,  y  á  que  daban  fá> 
cilmente  ocasión  las  eternas  disputas  sobre  límites  de  sus  respectivas  colonias 
de  la  América  del  Sur.  Acusábanse  mutuamente  ambos  gobiernos  de  agresio** 
nes  en  sus  territorios  y  posesiones,  y  los  actos  hostiles  de  este  género  entre  los 
gobernadores  de  Buenos-Aires  y  del  Brasil  avivaron  la  ojeriza  con  que  el  mar- 
qués de  Pombel  ]iab¡a  de  antiguo  mirado  al  de  Grimaldi.  De  modo  que  ni  en 

75  aftos  cumplidos*,  él  y  Muniaio  batían  na-   Galvez  y  Castejon,  formando  dos  ministericf 
cilio  con  el  siglo.  Los  negocios  de  este  anli-    como  otras  veces, 
(uo  ministro  de  Itfariua  se  repartieron  cui'.e 

: 
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la  corte  de  España  ni  en  las  estrangeias  veía  ya  este  ministro  sino  personas 
dispojestas  á  contribuir  á  su  caida,  ó  cuando  menos  á  congratularse  de  ella. 

Convencido  estaba  él  mismo  de  que  no  podia  ya  permanecer  mucho  tiempo 
en  el  ministerio,  y  sí  bien  en  el  principio  aparentó  recibir  con  cierta  serenidad 
tantas  contrariedades,  fué  de  día  en  dia  perdiendo  vigpr  y  cayendo  de  ánimo; 
en  términos  que  era  ya  él  mismo  el  mas  resuelto  á  retirarse,  y  solo  por  con* 
descendencia  á  los  deseos  de  su  soberano  permanecía  al  frente  de  los  negocios, 
no  sin  renovar  á  menudo  las  instancias  para  que  le  relevase  de  un  cargo  que 
se  le  hacia  ya  harto  panoso,  y  ciertamente  con  fundamento;  porque  basta  el 
príncipe  de  Asturias,  que  había  debido  á  Grimaldi  el  que  su  padre  le  diera  en« 
trada  en  los  consejps  de  gabinete  (en  verdad  con  la  esperanza  de  parte  ád 
ministro  de  disminuir  por  este  medio  su  responsabilidad  y  ei  odio  con  que  el 
pueblo  le  miraba),  en  todas  las  deliberaciones  se  mostraba  opuesto  á  Grimaldi, 
contribuyendo  así  á  su  mayor  daño  una  medida  que  calculó  le  había  de  ser  de 
gran  provecho.  Por  último,  una  cuestión  nacida  en  nna  corporación  al  parecer 
de  suyo  inofensiva  y  agena  á  la  política,  fué  la  que  apresuró  la  caida  del  anti- 
guo ministro  de  Carlos  III.  Vacante  la  secretaria  de  la  Real  Academia  de  No- 
bles Artes  de  San  Femando,  proveyóla  Grimaldi  como  ministro  de  Estado  y 
protector  de  la  Academia,  sin  propuesta  de  la  corporación;  dióse  ésta  por 
ofendida  y  vulnerada  en  sus  derechos,  no  obstante  haber  recaído  el  nombra- 
miento en  persona  tan  ilustrada  y  digna  como  don  Antonio  Ponz,  y  surgieron 
de  aquí  contestaciones  desagradables  entre  el  ministro  y  la  Academia,  de  que 
se  aprovecharon  muchos  personages  para  atizar  la  discordia  poniéndose  del 
lado  de  la  Academia  en  odio  al  ministro.  Y  este  disgusto,  que  Grimaldi  hubiera 
sobrellevado  y  vencido  fácilmente  en  tiempos  de  mas  vigor,  le  afectó  tanto  en 
el  estado  de  abatimiento  en  que  se  encontraba,  que  redoblando  resueitamente 
sus  anteriores  instancias  al  rey,  logró  al  fin  que  Carlos  le  admitiera  la  renun- 
cia, si  bren  consignando  en  ella  lo  muy  satisfecho  que  quedaba  de  ana  aervi* 
cios,  y  nombrándole,  para  honrarle,  su  embajador  en  Roma  (4). 

Tuvo  ademas  Grimaldi  en  su  caida  la  satisfacción  de  burlar  las  esperanzas 
de  sus  adversarios,  logrando  que  le  reemplazara  en  el  ministerio  uno  de  sus 
mas  protegido»  y  amigos,  ¿  saber,  el  conde  de  Florídablanca,  que  al  efecto 
dejaba  la  embajada  de  Roma  que  él  iba  á  desempeñar.  Quiso  también  el  rey 
que  continuara  el  ministro  dimisionario  al  frente  de  los  negocios  de  Estado  has- 
ta la  llegada  de  su  sucesor,  que  por  cierto  se  difirió  todavía  bastantes  meses»  á 
causa  de  haberse  detenido  en  la  corte  de  Ñapóles.  Luego  que  llegó  Florida- 
blanca,  y  después  de  haberle  acompañado  Grimaldi  al  primer  consejo  de  gabí' 

(t)    Armona»  Noiicias  priftdas  de  casa,    P.  IIK 
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nete,  despidióse  de  una  corte  en  que  había  hecho  por  diez  y  siete  afios  elpa* 
peí  de  primer  ministro:  el  rey  le  despidió  con  nuevas  demostraciones  de  esti- 
mación y  aprecio,  y  por  último»  después  de  haber  salido  recompensó  su  mérito 
y  sus  servicios  otorgándole  la  grandeza  de  España  con  título  de  duque  para  s( 
>  sos  herederos,  cuya  noticia  le  fué  enviada  por  un  correo  estraordinario  que 
le  alcanzó  en  Medina  del  Campo,  donde  habia  ido  i  pasar  unos  días  con  su  an- 
tiguo amigo  el  marqués  de  la  Ensenada,  que  como  hemos  dicho  en  otro  lugar, 
YÍvia  allí  retirado. 

CoD  la  salida  de  Grimaldi  se  verificó  lo  que  hacia  mas  de  veinte  y  dos 
años  que  no  se  veia  en  España,  y  por  lo  tanto  se  mi  (ó  como  una  cosa  estrafia  y 
singular,  á  saber,  que  todos  los  ministros  que  quedaron  eran  espafioles:  rara 
Tez  habia  sucedido  desde  el  principio  del  siglo. 

Época  fué  ésta  de  mudanzas  notables  en  el  personal  de  los  gobiernos  que 
estaban  mas  en  relación  y  contacto.  Acabamos  de  ver  las  que  hubo  en  los  ga- 
binetes de  Francia  y  Espafia.  En  Ñapóles  los  desarreglos  y  desórdenes  de  aquel 
palacio,  la  disipación  y  los  caprichos  de  aquellos  reyes,  los  paseos  nocturnos 
con  innobles  disfraces  desdorosos  de  la  magostad,  los  bailes,  juegos  y  cabalga- 
tas-, los  enredos  de  criados  inferiores  y  gente  baladí,  las  influencias  de  damas 
disolutas,  y  otras  fealdades  que  obligaron  á  Garlos  111.  á  reprender  muchas  ve- 
ces al  rey  su  hijo,  y  á  María  Teresa  de  Austria  á  reconvenir  á  la  reina  su  hija, 
ocasionaron  grandes  amarguras  al  marqués  de  Tanuoii,  y  produjeron  la  salida 
de  aqneranligiio  ministro  (4776),  que  lo  habia  sido  ya  de  Carlos  III,  cuando 
fué  rey  de  las  Dos  Sirilias,  que  cuando  vino  á  Espafia  le  trasmitió  como  su  he- 
rencia á  su  hijo  Femando,  y  á  quien  ahora,  aun  después  de  caído,  continuó 
dispensándole  la  misma  confianza  de  siempre  y  consultándole  en  los  negocios 
y  casos  mas  importantes  y  difíciles  (4). 

Al  propio  tiempo  poco  mas  ó  menos  ocurrió  en  Portugal  haber  sido  acome- 
tido el  rey  José  I.  del  ataque  de  apoplegía  que  le  dejó  sin  habla  y  concluyó 
por  llevarle  al  sepulcro  (4  de  febrero,  4777).  La  reina  María  Ana  Victoria  sil 
esposa,  hermana  de  Carlos  III.  de  Espafia  y  sefiora  de  muy  altas  prendas,  y 
que  durante  la  enfermedad  del  rey  gobernaba  el  reino,  aprovechó  aquella  oca- 
sión para  deshacerse  del  célebre  ministro  Pombal,  en  cual  no  tardó  en  salir 
como  desterrado  para  sus  posesiones,  llevando  tras  sí  el  odio  del  pueblo  y  la 
execración  déla  nobleza  portuguesa,  contra  la  cual  se  habia  cruelmente  ensan- 
grentado, y  que  no  sin  razón  le  miró  por  largos  afios  como  su  desapiadado  ver- 
dugo. Sobraba  también  justicia  á  la  reina  para  aborrecerá  Pombal,  porque  este 
ministro,  ademas  de  las  cualidades  personales  que  le  hacian  odioso,  concibió 


(Ij   1  oBsérvase  larga  correspondencia. sobre  esto  entre  Cirios  III.,  Tanucci  y  Losada. 
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el  proyecto  de  escluirlas  hembras  de  la  sacesion  á  la  corona,  logró  el  coD8en<« 
tJmreDto  del  rey,  y  tenía  ya  preparada  el  acta  de  renuncia  de  la  princesa  so 
hija  que  babia  de  trasmitir  la  herencia  del  trono  al  príncipe  del  Brasil  su  nie- 
to. Pero  descubierto  é  tiempo  el  secreto,  y  declarando  Carlos  III.  de  España  sa 
resolución  de  sostener  con  la  fuerza  los  derechos  de  su  sobrina,  conjuróse  la 
trama,  y  á  la  muerte  de  José  heredó  la  princesa  sin  oposición  el  trono. 

Diremos  algo,  en  beneficio  del  orden  y  de  la  claridad  histórica,  y  como 
complemento  de  los  acontecimientos  esteriores,  objeto  de  la  narracioD  de  este 
capítulo,  de  cómo  influyó  la  caida  de  Pombal  en  el  arreglo  de  la  grave  coestion 
pendiente  entre  Portugal  y  Espafia.  Empeñado  aquel  ministro  en  estender  loe 
límites  portugueses  en  las  colonias  del  Nue'vo  Mundo,  asunto  de  inveterada 
disputa  entre  las  dos  nacíanos,  había,  sin  declaración  de^erra,  enviado  ana 
escuadra  con  nueve  regimientos  y  gran  tren  de  artillería  á  Rio  Grande,  la 
cual  derrotó  una  división  española  de  Buenos-Aires  y  se  apoderó  de  varios 
fuertes.  España  por  su  parte  acercó  tropas  á  la  frontera  de  Portugal,  envió  re- 
fuerzos á  América,  y  notificó  á  Francia  haber  llegado  el  caso  de  prestarle  el 
apoyo  estipulado  en  el  Pacto  de  Familia.  Portugal  acudió  á  Inglaterra;  mas  en 
tanto  que  se  discutía  este  negocio  entre  las  potencias  que  habían  de  ser  como 
mediadoras,  del  puerto  do  Cádiz  se  daba  ¿  la  vela  (noviembre,  4776)  con  di- 
rección á  los  establecimientos  portugueses  del  Nuevo  Mundo  una  escuadra  es- 
pañola de  doce  buques  de  guerra  á  car^o  del  marqués  de  Casa-Tilly,  con  nue- 
ve mil  hombres  de  desembarco  al  mando  de  don  Pedio  Ceballos,  antiguo  go- 
bernador y  capitán  general  de  Buenos  Aires.  El  principal  punto  de  ataque  era 
la  isla  de  Santa  Catalina  en  las  costas  del  Brasil,  importante  por  so  proximi- 
d  d  á  Río  Janeiro.  Los  portugueses,  que  hubieran  podido  defender  fácilmente 
la  entrada  del  puerto,  porque  tenían  para  ello  naves  y  fuerzas  sobradas,  y  las 
costas  eran  de  difícil  acceso,  abandonaron  cobardemente  la  fortaleza  de  Santa 
Cruz,  y  se  retiraron  á  lo  interior  del  país  perseguidos  por  los  españoles,  por- 
que su  escuadra  también  huyó  precipitadamente.  El  resultado  de  estaestraña 
conducta  fué  quedar  todas  sus  tropas  prisioneras  de  los  españoles,  apoderarse 
éstos  de  la  isla,  dirigirse  después  al  rio  do  la  Plata,  y  ocupar  la  colon  ¡a -del  Sa- 
cramento, objeto  do  las  interminables  discordias,  con  otras  varias  islas  y  esta- 
blecimientos portugueses  situados  en  aquellas  partes. 

Ocurrió  en  esto  la  muerte  do  José  I.  y  la  destitución  del  ministro  PombaU 
lo  cual  unido  al  agradecimiente  de  la  nueva  soberana  á  Carlos  lll.  su  tío  por 
el  apoyo  que  le  había  prestado  en  el  asunto  de  la  sucesión,  necosariamento 
bahía  de  producir  un  cambio  en  las  relaciones  do  ambas  potencias.  En  ef^to, 
se  convino  inmediatamente  en  una  tregua,  y  se  entró  en  negociaciones  bajo 
loa  mas  favorables  auspicios.  La  corte  de  Lisboa,  desesperanzada  de  recibir 
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auxilios  de  Inglaterra,  conoció  su  debilidad;  y  Carlos  III.,  contento  con  la  re- 
cuperación del  territorio  que  habia  sido  siempre  la  manzana  de  la  discordia 
entre  las  dos  naciones,  accedió  á  celebrar  un  tratado  de  límites  que  sobre 
aquella  base  arreglase  definitivamente  los  puntos  que  motivaban  las  antiguas 
desavenencias.  Este  tratado  se  firmó  en  San  Ildefonso  (I  .o  de  octubre,  4777) 
por  el  nuevo  ministro  de  Estado  español  y  el  plenipotenciario  portugués.  Por 
é)  cedia  Portugal  á  España  la  colonia  del  Sacramento,  y  con  ella  la  navega- 
ción del  rio  de  la  Plata,  del  Paraguay  y  Paraná:  para  el  arreglo  de  límites  en- 
tre el  Brasil  y  el  Paraguny  cedia  España  una  parte  del  territorio  en  la  La- 
guna Grande  y  Mairin  que  antes  habia  reclamado;  y  para  la  designación  de  los 
que  se  habian  de  fijar  entre  el  Brasil  y  el  Perú  cedió  también  España  una 
vasta  porción  de  territorio  al  sudeste  del  Perú,  que  formaba  la  mayor  parto 
del  pais  de  las  Amazonas,  devolvia  también  la  isla  de  Santa«Galal¡pa,  y  Por- 
tugal renunciaba  al  derecho  que  alegaba  tener  á  las  Filipinas  por  la  línea  di- 
visoria de  la  famosa  bula  de  Alejandro  YL  (4).  Y  por  último  este  tratado  fué 
la  base  de  otra  mas  estrecha  alianza  que  sé  estipuló  después  (84  de  mar- 
zo, 4778),  y  en  que  no  solo  se  ajustó  una  unión  comercial  y  política  entre  am- 
bas naciones,  sino  que  se  formó  otra  especie  de  pacto  ó  convenio  de  fami- 
lia, por  el  que  se  declaraba,  que  tanto  en  la  paz  como  en  la  guerra  se 
consíderarian  Portugal  y  España  como  si  fueran  naciones  pertenecientes  á  un 
mismo  soberano,  garantizándose  recíprocamente  sus  territorios  respectivos 
tanto  en  Europa  como  en  la  América  del  Sur,  conforme  al  tratado  de  límites 
de  4777. 

Obra  fueron  estoa  tratados  del  nuevo  ministro  conde  de  Floridablanoa, 
que  inauguró  con  este  tino  y  esta  fortuna  su  ministerio.  Mucho  se  esperaba  de 
BU  talento  y  habilidad,  y  el  conde  de  Aranda  dio  una  honrosa  prueba  dd  alto 
concepto  en  que  tenia  á  Patino,  pues  con  ser  el  gefe  reconocido  del  partido 
opuesto,  le  escribió  desde  París  dándole  la  enhorabuena  por  su  nombramien- 
to, en  términos  los  mas  lisonjeros  y  afectuosos,  felicitándole  de  corazón  y  di- 
ciéndole  entre 'otras  cosas,  «que  las  historias  le  harían  justicia  inmortalizán- 
dole ^¿).)> 

(f)   Coleccioo  de  Tratados. —Beccatini,  París  96  de  noviembre  de  l776.»Florida« 

Vida  de  Carlos  111.— Silva.  Historia  de  Por-  blanca  contestó  i  Aranda  desde  Roma  en 

tugal,  tomo  111.  18  de  diciembre,  y  desde  Madrid  en  94  de 

(%)   Cariado  Aranda  4  Floridablanca,  de  febrero  de  1777. 
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COLONIZACIÓN  DE  SIERRA-MORENA. 


Be  IVMI  *  tl««. 


OiigtB  de  Ui  iin«TU  ^bltetooM  4»  Aadalucia.— Propaiíeion  del  aUoaii  Thartiefal  pm 
tner  mIobm  eslrtngarai.— Coadieionet  de  la  coDlrata  «Jastadu  con  Camponwiiei.— 
Keal  eédnla,  eoa  la  fulniecioB  del  régimen  y  admtnistraoloD  de  las  futura*  colonias.— 

f 

Nombramiento  de  OlATíde  par»  director  y  superin: endenté  de  eIlas.^Anleeedentet  é 
ideas  de  01aYide.<«-Fandaeioa  de  poblacionei.— Aspeeto  risoeflo  de  la  eomarea-^QueJai 
•obre  abusoa.^VitÍla  que  ao  manda  girar.^Informf f.~Defiénde8«  Olavide,  y  es  re» 
poeato  en  la  snperiniendencia.— HalagOeftosresultado»  de  la  colonización.— Nuera  perse- 
cución contra  OlaTide.— Es  delatado  i  la  Inquisición  por  licrege.— Proceso  que  se  le 
forma.^Sentencia  y  autillo  de  fé.— Ta  á  cumplir  su  penitencia  á  un  oonTento.~8ale 
eon  licencia  á  bafios  y  se  fuga  á  Francia.- Vicisitudes  de  su  Tída.— Se  convierte- 
oribe  el  Ewimg$lio  an  Crtun/b.— Cómo  logrd  volver  á  Bspafi4.*^u  mu  rto. 


Uno  de  los  caracteres  qae  mas  distinguen  y  que  mas  honran  el  reinado 
de  Garlos  III.  de  Rorbon  e^  el  impulso  y  fomento  que  recibieron  todos  los  ra- 
mos que  constituyen  ó  la  riqueza,  ó  el  bienestar,  ó  el  buen  orden  administra- 
tivo, ó  la  cultura  y  civilización  de  un  pueblo;  bienes  lodos  que  marchan  co- 
munmente aunados  por  la  íntima  cohesión  que  tienen  enlre  sf»  y  a  cuyo  me- 
joramiento consagró  sus  desvelos  aquel  monarca  oon  una  solicitud  digna  de 
encarecimiento  y  elogio.  Desde  los  reyes  Católicos  Fernando  é  Isabel,  no  ha- 
llamos una  época  ó  período  histórico  de  nuestra  n&oion  en  quo  vuelva  á  verse* 
como  se  vio  entonces,  la  mano  benéfica  y  protectora  del  soberano  en  todas  y 
en  cada  una  de  las  materias  cuyo  conjunto  forma  la  buena  y  concertada  ad* 
ministracion  de  un  pais,  basta  el  reinado  do  Carlos  III.  Pragmáticas,  ceda* 
las,  provisiones,  decretos,  órdenes  y  autos  acordados  encuentra  el  historiador 
en  abundancia,  en  tiempo  del  tercer  Caries  como  eu  el  de  la  primera  Isabel, 
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para  el  fomeolo  ó  mejora  de  iodo  lo  qae  pudiera  contribuir  ¿  la  pública  pros'> 
paridad. 

De  laa  principales  medidas  y  providencias  de  esta  índole  espedidas  en  los 
primeros  años  de  este  reinado  hicimos  ya  mérito  en  los  primeros  capítulos  de 
este  libro.  Al  enlazar  ahora  aquellas  con  las  que  siguieron  siendo  objeto  de 
la  solicitud  del  monarca  y  de  sus  ministros  y  consejeros  en  el  período  que 
acabamos  de  consagrar  á  la  narración  de  sucesos  de  otra  naturaleza,  presén- 
tase eo  primer  término,  en  orden  y  en  importancia,  el  célebre  eslablecimien« 
to  de  las  poblaciones  de  Sierra-Morena  y  de  Andalucía.  Y  es  ciertamente 
notable  y  digno  de  reparo,  que  al  mismo  tiempo  que  Carlos  III.  despoblaba 
en  ona  sola  noche  centenares  de  conventos  espafioles,  y  enviaba  los  religio- 
sos que  los  habitaban  á  acabar  sus  dias  en  islas  y  tierras  estrañas,  hacía  ve- 
nir ¿  Espofia  y  traia  de  apartadas  regiones  seis  mil  labradores  y  artesanos  es- 
trangeros  á  colonizar,  poblar  y  cultivar  los  incultos,  enmarafiados  y  peligro- 
sos desiertos  de  Sierra-*llorena,  y  á  convertir  en  fértiles  y  amenas  campiñas 
aquellos  agrestes  y  vastos  matorrales,  guarida  de  bandoleros  y  terror  de  pací- 
ficos transeúntes  y  de  trajinantes  afanosos. 

No  era  nuevo  el  pensamiento  de  traer  colonos  estrangeros  á  España,  al 
modo  que  los  ingleses  los  empleaban  en  la  Nueva  Escocia,  y  la  emperatriz* 
reina  María  Teresa  en  sus  plantaciones  de  Hungría.  Proyecto  de  ello  habia  te- 
nido en  4749  el  marqués  del  Puerto,  ministro  de  España  en  la  Haya,  y  co- 
municaciones habían  mediado  con  el  marqués  de  la  Ensenada  sobre  el 
particular:  mas  la  idea  no  l^egó  ¿  realizarse.  Reprodújola  bajo  otra  forma 
en  4766  un  oficial  bávaro  Ihimado  Juan  Gaspar  Thúrríegel»  que  después  do 
haber  servido  á  las  órdenes  del  rey  de  Prusia  vino  á  España  á  establecer  ona 
fábrica  de  espadas.  Este  aventurero  proyectista  hizo  la  proposición  de  traer 
¿  España  seis  mil  colonos  católicos,  alemanes  y  flamencos.  El  rey  le  dtó 
bastante  importancia  para  hacerla  examinar  en  junta  de  ministros  y  pasarla 
en  consulta  al  Consejo  de  Castilla,  sobre  cuyo  dictamen  (26  de  febrero 
de  4767)se.disposo  que  el  fiscal  Campomanes  arreglara  con  Thurriegel  las 
condiciones  de  la  contrata,  siendo  una  de  ellas  la  de  que  la  colonia  se  habia 
de  establecer  en  Sierra- Morena,  punto  en  efecto  apropósitcT  para  el  objeto, 
por  su  situación  para  las  comunicaciones,  por  la  naturaleza  de  su  suelo,  y 
hasta  por  sus  recuerdos  históricos  ó  tradicionales.  Convenidas  entre  Campo- 
manes  y  Thurriegel  las  bases  del  ajuste,  aprobadas  por  el  Consejo  con  ligeras 
modificaciones,  y  elevadas  en  su  virtud  á  contrato  (30  de  marzo,  4769),  par- 
tió el  empresaiio  para  Alemania,  á  ponerlas  en  ejecución  por  su  parte,  muy 
agradecido  á  la  buena  acogida  que  habia  encontrado  en  la  corte  española. 

A  los  pocos  meses  se  publicaba  la  real  cédula  en  que  se  presjribia  todo  lo 
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que  habia  de  observarse  conveniente  al  establecimiento,  régimen,  adm¡nt9«^ 
tración  y  gobierno  de  las  nuevas  colocias,  sobre  la  base  de  seis  mil  colonos 
que  babian  de  venir,  por  mitad  labradores  y  artesanos  de  ambos  sexos,  con 
determinación  del  número  que  habia  de  corresponder  á  cada  edad.  Consta 
aquella  provisión  de  setenta  y  nueve  capítulos,  de  los  cuales  es  indispensa- 
ble conocer  los  mas  esenciales.  Después  de  prescribir  que  el  primer  cuidado 
babia  de  consistir  en  que  los  sitios  fuesen  sanos,  bien  ventilados  y  sin  aguas 
estadizas,  se  prevenia  que  cada  población  hubiera  de  constar  de  quince, 
veinte  ó  treinta  casas  ¿  lo  más,  dándoles  la  ostensión  conveniente,  6  inme- 
d  atas  á  la  iiacienda  de  cada  poblador,  para  que  la  pudiera  arar  y  cultivar 
sin  perder  tiempo  en  ir  y  venir  á  las  labores. — «A  cada  vecino  poblador  (decía 
«el  cap.  8.^)  se  le  dará,  en  lo  que  llaman  navas  ó  campos,  cincuenta  fanegas 
«de  tierra  de  labor,  por  dotación  y  re)artimiento  suyo:  bien  entendido,  qnesi 
«alguna  parte  del  terreno  del  respectivo  lugar  fuese  regadío,  se  repartiré  á 
«todos  proporcionalmente  lo  que  les  cupiere,  para  que  puedan  poner  en  él 
«huertas  ú  otras  industrias  proporcionadas  á  la  calidad  y  exigencia  dé!  terre- 
«no. — ^En  los  collados  y  laderas  (decia  el  9. o)  se  les  repartirá  además  algua 
«terreno  para  plantíos  de  árboles  y  viñas,  y  les  quedará  libertad  en  los  valles 
«y  montes  para  aprovechar  los  pastos  con  sus  vacas,  ovejas,  cabras,  etc. — 
«Del  valor  de  estas  tierras  ó  suertes  se  tomaría  noticia  (al  tenor  del  cap.  40.«) 
«para  imponerles  un  corto  tributo  á  favor  de  la  corona  con  todos  los  pastos  en- 
«fitéuticos,  debiendo  permanecer  siempre  en  poder  de  un  solo  poblador  útil, 
«sin  poder  empernarse,  cargar  censo,  vínculo,  fianza,  tributo  ni  gravamen  al- 
«guno  sobre  estas  tierras,  casas,  pastos  y  montes.» — ^Las  poblaciones  hab'an 
de  distar  entre  sí  como  nn  cuarto  de  legua,  y  cada  tres,  cuatro  ó  cinco  de 
ellas  formarían  feligresía  6  concejo  con  un  párroco ,  un  alcalde  ó  un  persone- 
ro  común  para  todas  y  un  regidor  por  cada  una  (cap.  43.*  y  H.o) — ^En  el 
centro  de  .ellas,  y  en  parage  oportuno  se  construiría  la  iglesia  con  habita- 
ción para  el  párroco,  casa  de  concejo  y  cárcel. — ^El  párroco  ha  de  ser  por 
ahora  (decia  el  4 8. o)  del  idioma  de  los  nuevos  pobladores;  aplicándoseles, 
además  del  situado,  las  capellanías  que  quedan  vacantes  en  los  colegios  que 
fueron  de  los  jcsuitas  (cap.  (80.o) — Se  concepteaban  sitios  apropósito  para  la 
nueva  población  todos  los  yermos  de  Sierra-Morena ,  señaladamente  en  los 
términos  de  Espiel,  Hornachuelos,  Fuenteovejuna,  Alanis,  el  Santuario  de  la 
Cabeza,  la  Peñuela,  la  Aldohuela,  la  Dehesa  de  Martínmalo  con  todos  los  tér- 
minos inmediatos  (cap.  25.»),  y  generalmente  donde  quiera  que  en  el  ámbito 
d  j  la  Sierra  y  sus  faldas  juzgase  oportuno  el  superintendente. , 

Habían  de  promoverse  los  casamientos  de  los  nuevos  [robladores  con  cs«' 
pañoles  de  ambos  sexos,  para  irlos  identificando  mas  pKOula  y  fácilmente  con 
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]n  nación;  «pero  no  podrá  ser  por  ahora  (capítulo  S8.o)  con  naturales  do  los  rét- 
enos de  Córdoba,  Jaén,  Sevilla,  y  provincia  de  la  Mancha,  por  no  dar  oca- 
«sion  á  que  so  despueblen  los  lugares  comarcanos,  en  lo  cual  habrá  el  mayor 
«rigor  de  parte  del  superintendente  y  sus  subalternos.» — Se  daba  al  superin* 
tendente  la  facultad  de  sacar  para  estos  enlaces  los  espósitos  ée  los  hospicios 
del  reino,  asi  como  para  colocar  y  proveer  al  alimento  y  crianza  de  los  nifios 
y  niñas  de  tierna  edad,  ínterin  se  construían  las  viviendas. — Se  prevenía 
cómo  habían  de  suministrarse  muebles,  granos,  aperos  y  ganados  de  labor  á 
los  artesanos  según  su  oficio,  de  ropa  de  cama,  y  de  vajilla  tosca  de  barro, 
aplicándoles  también  la  que  existia  en  las  casas  de  la  estinguida  Compañía  de 
Jesús.  A  cada  familia  se  distribuirían  además  dos  vacas,  cinco  ovejas,  cinco 
cabras,  cinco  gallinas,  un  gallo  y  una  puerca  de  parir,  y  se  le  surtiría  de  gra- 
no y  legumbres  en  el  primer  año  para  su  subsistencia  y  para  sembrar  (capítu- 
los 30.®  á  45.0) — Dos  años  se  daban  de  plazo  para  que  cada  vecino  pudiera  te- 
ser  corriente  su  casa,  roturado  y  cultivado  el  terreno  de  sa  repartimiento;  y 
de  no  hacerlo  asi,  se  le  reputaría  por  vago,  y  se  le  aplicaría  al  servicio  militar 
ó  de  la  marina,  ó  á  otro  destino  conveniente. — ^En  estos  dos  años  no  pagarían 
los  colonos  pensión  alguna  ni  canon  enfitcutico  á  h  real  hacienda,  con  exen- 
cion  dé  diezmos  por  espacio  de  cuatro  años,  y  de  diez  para  los  tributos  y  car- 
gas concejiles,  con  obligación  de  permanecer  en  sus  respectivos  lugares,  y  no 
trasladarse  á  otros  domicilios,  ni  ellos  ni  sus  hijos  ó  domésticos,  ni  dividir 
las  suertes  aunque  fuese  entre  hcredeíos  (cap.  54 .o  á  64  .oj,  ni  menos  enage- 
oarlas  en  manos  muertas,  sino  pasar  íntegras  é  indivisas  de  padres  á  hijos  ó 
pariente  mas  cercano,  «que  no  tenga  otra  suerte,  para  que  no  se  unan  dos  en 
«una  misma  persona.» — Obligábase  á  los  pobladores  de  cada  feligresía  ó  con- 
cejo á  ayudar  á  la  construcción  de  iglesias,  casas  capitulares,  (árceles,  hornos 
y  molinos,  como  destinados  á  la  utilidad  común,  y  cuyos  productos  quedarían 
aplicados  para  propios  del  concejo  (cap.  70.o  y  74.<*). 

«Todos  los  niños,  (decía  el  cap.  74. o)  han  de  ir  á  las  escuelas  de  primeras 
«letras,  debiendo  haber  una  en  cada  concejo  para  los  lugares  de  él,  situándoso 
«cerca  de  la  iglesia  para  que  puedan  aprender  también  la  doctrina  y  la  lengua 
«española  á  un  tiempo.» — «No  habrá  estudios  de  gramática  en  todas  estas 
«nuevas  poblaciones,  y  mucho  menos  de  otras  facultades  mayores,  en  obser-. 
«vancia  de  lo  dispuesto  en  la  ley  del  reino,  que  con  razón  los  prohibo  en  luga- 
res de  esta  naturaleza,  cuvos  moradores  deben  estar  destinados  á  la  labran- 
«za,  cria  de  ganados,  y  á  las  artes  mecánicas,  como  nervio  de  la  fuerza  de  uo 
«Estado  (cap.  75.»).» — «Se  observará  á  la  letra  (cap.  77.o)  la  condición  45.* 
«do  millones,  pactada  en  Cortes,  para  no  permitir  fundación  alguna  de  con- 
«vcnlo,  comunidad  do  uno  ni  otro  sexo,  aunque  sea  con  el  nombre  do  hnspl^ 
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«rio,  misión,  residencia  ó  granjeria,  ó  con  cualquier  otro  dictado  ó  colorida 
«que  sea,  ni  á  título  de  hospitalidad,  porque  todo  lo  espiritual  ha  de  correr  por 
«los  párrocos  y  ordinarios  diocesanos,  y  lo  temporal  por  las  justicias  y  ayun- 
«tamientos,  inclusa  la  hospitalidad.» — Se  podrían  trasladar  también  á  estas 
poblaciones  (cap.  78.»)  algunas  de  las  boticas  que  existían  en  los  suprímidos 
colegios  de  los  regulares  de  la  Compañía  (4). 

Tal  era  en  resumen  la  instrucción  para  el  establecimiento  y  gobierno  de 
Jas  nuevas  poblaciones  de  Sierra-Morena,  obra  del  ilustrado  fiscal  del  Consejo 
don  Pedro  Rodríguez  de  Campomanes.  La  superintendencia  de  las  colonias, 
junto  con  la  asistencia  de  Sevilla,  se  dio  á  don  Pablo  Olavide,  con  autoridad 
amplia,  y  facultad  para  subdelegar  en  una  ó  más  personas,  con  absoluta  inhi- 
bición de  todos  los  intendentes,  corregidores,  jueces  y  justicias,  y  con  sujeción 
únicamente  al  Consejo  en  la  sala  primera  de  gobierno,  y  en  lo  económico  á  la 
superintendencia  general  de  la  Real  Hacienda. 

Era  Olavide  hombre  de  talento  y  capacidad.  A  la  edad  de  veinte  afios  ob- 
tuvo plaza  de  magistrado  en  la  audiencia  de  Lima,  su  patria,  de  donde  vinoá 
España  llamado  por  el  gobierno  de  Femando  VL  con  motivo  de  qoejas  y 
acusaciones  que  allá  le  hicieron  sus  paisanos  sobre  restitoc'on  de  caudales  (2). 
Llegado  que  hubo  á  Madrid,  fué  arrestado  en  sn  casa,  obligósele  al  pago  de 
varias  sumas,  y  por  último  se  le  privó  de  la  toga.  Los  disgustos,  el  abetímieiH 
to  y  la  falta  de  ejercicio  quebrantaron  su  salud  en  términos,  que  el  gobierno 
bobo  de  permitirle  trasladarse  á  Leganés  á  tomar  aires.  Su  talento  y  sus  pren- 
das personales  hicieron  que  se  le  aficionase  alli  una  opulenta  viuda,  con  quien 
se  unió  en  matrimonio  (3).  Cambió  con  esto  enteramente  la  posición  y  hasta 
la  salud  de  Olavide:  viajó  por  Francia,  y  de  vuelta  á  Madrid  su  instrucción  li- 
teraria llamó  la  atención  pública:  introdujo  en  el  teatro  español  la  represen- 
tación de  comedias  francesas:  el  conde  de  Aranda,  que  h  distinguó  mucho, 
porque  marchaban  acordes  en  ideas,  le  encargó  la  redacción  de  un  plan  de 


(I)   Real  cédala  de  5  de  julio  de  1767:  Co-  itrio  de  todos  los  caudales  qoe  se  estrajena 

leeciOB  de  Sascbei.  de  los  escombros.  El  Joven  oidor  devolvió 

(S)  El  origen  y  fundamento  de  aquellas  con  religiosidad  todas  las  caniidades  qoe  le 
acusaciones  fué  el  siguiente.  En  el  gran  ter^  fueron  reclamadas  probando  su  perienen- 
lemoio  de  Lima  de  i746 ,  que  destruyó  tan-  cia,  mas  como  quedase  todavía  un  rema- 
tos «diflcios  y  derramó  la  consternación  maa  nente  considerable,  asando  de  laa  faculta- 
espantosa  sobre  aquella  desgraciada  ciudad,  des  que  se  le  babian  conferido,  loinTírtióea 
el  joven  Olatide  se  distinguió  por  los  impor-  la  construcción  de  una  iglesia  y  do  on  tea- 
tantísimos  scrt icios  que  con  riesgo  de  su  tro.  Esta  iuTersion,  que  se  miró  como  in- 
Yida  hizo  á  sus  conciudadanos  en  aquella  conveniente  y  arbitraria,  fuó  el  principio 
noche  aciaga,  salvando  muchas  Ticlimas,  de  las  acusaciones  de  sus  compatricios, 
por  lo  que  mereció  que  se  le  nombrara  para  (3)  Doña  Isabel  de  los  Rio5,  viuda  de  dos 
dirigir  lasescavacioncs,  haciéndole deposi*  ricos  capitalistas. 
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educación  para  la  juventud:  otros  muclios  magnates  frecuentaban  su  casa,  que 
se  h¡7o  el  centro  de  elegantes  festines,  y  donde  se  representaban  piezas  dra- 
máticas, ú  originales  suyas,  ó  traducidas  por  él:  desafecto  á  los  jesuítas  desde 
sn  juventud,  ayudó  á  Arahda  en  sus  medidas  coutra  aquellos  regulares,  des- 
pués de  cuya  espulsion  fué  nombrado  síndico  de  Madrid:  su  erudición  y  sus 
Tiages  á  Pars  le  habían  proporcionado  entrar  en  relaciones  con  los  principa- 
les filócofos  de  aquella  nación,  y  se'  correspondía  con  Voltaire,  el  cual  en  una 
de  sus  cartas  le  decía:  «iSeina  de  desear  hubiese  en  España^ cuarenta  hombres 
como  vos  (4).» 

Tal  era  el  hombre  escogido  por  Carlos  III.  para  dirigir  la  nueva  colonia 
sobre  coya  fundación  habia  él  mismo  instado,  y  aun  escrito  una  curiosa  me- 
moria ó  informe  con  ideas  muy  luminosas.  Trasladado  Olavíde  á  Sierra-Mo- 
rena, con  los  ingenieros,  agrimensores  y  operarios  correspondientes,  envia- 
dos por  el  empresario  TJburriegel  algunos  colonos,  y  ayudado  de  comisionados 
ricos  que  se  brindaron  á  auxiliarle  desinteresadamente,  dióse  principio  y  se 
prosiguieron  los  trabajos  de  desmonte  y  construcción  con  tal  ahinco,  que  muy 
pronto  se  vieron  formadas  once  feligresías  y  trece  poblaciones  cerca  del  ca- 
mino que  de  la  Mancha  desemboca  en  Andalucía,  y  del  que  de  esta  provincia 
conduce  ¿  Valencia,  al  tenor  de  la  instrucción.  Puso  Olavíde  á  una  de  ellas 
el  nombre  de  La  Carolina,  en  honra  y  memoria  de  su  soberano.  Y  dando  lue- 
go mas  estension  al  plan,  quiso  poblar  también  el  desierto  de  la  Parrilla,  no 
menos  terrible  y  peligroso  que  Sierra-Morena,  y  fundó  las  poblaciones  de  La 
Carlota  y  La  Luisiana,  aquella  entre  Córdoba  y  Ecija,  ésta  entre  Ecija  y 
Carmena,  con  otras  ocho  aldeas  contiguas.  ^ 

Concluidas  unas  poblaciones,  comenzadas  otras,  y  otras  ¿  medio  formar, 
antes  del  afio  presentaba  ya  el  país  un  aspecto  risuejio,  viendo  convertidos 
ásperos  jarales  en  poblaciones  regularizadas  y  heredades  divididas  por  arbo- 
ledas tiradas  á  cordel.  Y  aunque  aquello  no  fuese  todavía  sino  una  muestra 
de  lo  que  podría  ser  en  lo  futuro,  representábase  ya  á  algunas  imaginaciones 
con  todo  el  ideal  de  la  belleza,  de  la  lozanía  y  del  encanto,  y  se  hacían  de 
ello  pinturas  y  descripciones  seductoras,  y  no  faltaban  ya  elogios  para  el  au- 
tor y  director  de  aquella  trasformacíon«  Mas  tampoco  faltaba  quien  Airan  ^ 
dolo  bajo  un  aspecto  diametralmente  opuesto,  representara  al  rey  (H  de 
marzo,  4769),  que  las  labores  iban  mal  dirigidas,  que  las  casas  se  desmoro- 
naban, que  los  colonos  eran  maltratados,  que  carecían,  de  pasto  espiritual  ea 

(t)   Encaénlrase  ooa  biografla  de  OlaWde  tom.  XU,  escrita  por  Aubert  de  Vilry,  que 

en  el  Seaianarío  Pintoresco  español,  soi^unda  le  conoció  y  trató,  y  confirma  estas  noliciaft. 

serie,  tom.  IV.  AAo  1843:  y  otra  hay  en  el  Fernán  Nuñez  da  lambien  bastantes  de  es4« 

PiccíoBario  francés  de  la  GoDverMcion,  peraonage. 
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varios  pueblos,  y  qae  las  colonias  estaban  en  desorden,  pid'endo  qae  se  giré» 
ra  una  visita  en  averiguación  de  los  abusos  que  se  denunciaban.  £1  autor  de 
esta  representación  fué  el  suizo  José  Antonio  Tancfa,  que  babia  traído  de  sa 
patria  á  las  colonias  doce  familias,  de  ciento  que  babía  contratado.  La  de- 
nuncia surtió  su  efecto;  examinada  por  cuatro  consejeros  de  Castilla,  proda- 
jo  el  envió  de  un  visitador  ¿  las  colonias  (4).  Noticioso  Olivade  de  este  paso, 
que  tanto  afectaba  ¿  su  bonra,  escribió  ^1  ministro  de  Hacienda  Mozqoiz, 
contradiciendo  una  por  una  las  acusaciones  de  Yanch»  y  rogándole  encareci- 
damente que  se  prohibiera  al  suizo  salir  de  Espafia  hasta  que  el  visitador 
examinara  la  conducta  de  cu^<ntos  babian  intervenido  en  la  formación  de  las 
colonias;  porque  si  hemos  delinquido  ú  errado,  decia,  seremos  dignos  de  cas- 
tigo ó  de  desprecio;  pero  si  los  asertos  de  Yanch  fuesen  calumniosos,  justo 
será  también  que  se  le  escarmiente  para  que  aprendan  otros  á  no  insultar  á 
los  buenos  servidores  del  rey  (%).  A  pesar  de  esto,  la  orden  de>  visita  se  es- 
pidió, y  lo  que  se  hizo  fué  enbargar  también  al  obispo  de  Jaén,  á  don  Ricar^^ 
do  Wall  y  al  marqués  do  la  Corona,  inspeccionasen  privada  y  reservadamen- 
te las  nuevas  poblaciones,  é  informasen  sobre  su  estado,  y  sobre  los  puntos 
que  eran  objeto  de  la  acusación. 

Aunque  algunos  de  estos  informes  no  fueron  favorables  á  CSavide,  porque 
la  delación  de  Yanch  no  era  del  todo  infundada,  volvió  aquél,  por  nueva  real 
orden,  en  que  se  elogiaba  su  actividad  y  celo  (48  de  agosto,  4769),  á  encar- 
garse de  la  superintendencia •  Pues  si  bien  era  cierto  y  grave  el  cargo  de  la 
falta  de  sacerdotes  alemanes,  necesitando  los  colonos  de  aquella  nación  de 
intérpnete  hasta  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  la  causa  de  Jos  demás  abo- 
sos  consistía  en  que  el  contratista  Thurriegel  babia  enviado  gran  parte  de 
gente  viciosa,  discola  y  vaga,  que  hacia  necesario  el  rigor  por  parte  de  los 
comisionados,  y  esto  á  su  vez  producía  deserciones  y  daba  ocasión  'á  ddsórde* 
nes.  Llamado  mas  adelante  Olavide  á  la  corte,  y  oídas  sus  espücaciones  en 
junta  de  consejeros,  estudiados  y  cotejados  detenidamente  todos  los  datos, 
noticias  y  opiniones,  queriendo  la  junta  cortar  de  ra'z  lodos  los  abusos  y 
quejas,  acordó  que  se  redactasen  y  diesen  al  superintendente  nuevas  insimc  - 
cienes,  que  aprobadas  por  el  rey  (46  de  enero,  4770),  y  3in  hacer  cuenta  del 
voto  particular  del  marqués  de  la  Corona,  se  trasmitieron  á  Olavide  para  so 
cumplimiento  y  ejecución.  Del  acierto  que  presidió  á  estas  instrucciones  y 
del  buen  desempeño  del  ejecutor  certificaron  los  resultados,  pues  en  el  otofio 
de  aquel  mismo  año  pudo  probar  qne  la  reciente  cosecha  había  ascendido  á 


(I)   Foé  nombrado  al  efecto  don  Pedro      (S)   Carlas  de  Gampomanes  y  de  OlaTíde 
Pcrez  Valiente.  á  Muiquíi,  mano  y  abril  de  I7S9. 
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ochenta  y  Iros  mil  setecientas  ochenta  y  seis  fanegas  de  tcdos  granos,  de- 
jándola íntegra  á  los  que  solo  recolectaron  lo  suficiente  para  su  sustento»  y 
comprando  á  los  que  cogieron  más  para  socorrer  á  los  que  carecían  de  lo  no* 
cesario:  que  se  habran  distribuido  mas  de  tres  mil  vestidos,  y  mayor  núme- 
ro de  camisas:  que  asi  las  casas  de  los  colonos  como  los  edificios  públicos 
estaban  concluidos,  si  bien  los  corrales  no  se  habian  hecho  por  el  mucho 
gasto,  ni  completado  todavía  el  niímero  de  ovejas  y  de  vacas  que  se  había  de 
distribuir  á  cada  colono.  En  fin,  el  informe  pareció  tan  satisfactorio  al  Con- 
sejo, que  á  prepuesta  del  fiscal  acordó  se  dieran  las  gracias  á  Olavide  por  su 
actividad  y  celo,  exhortándole  á  que  continuara  observando  la  misma  con- 
ducta, cuya  providencia  se  le  comunicó  con  aprobación  de  S.  M.  (46  de  ere- 
.ro,  4774).  Hasta  el  mismo  delator  Yanch  concluyó  por  traer  hasta  el  comple- 
to de  las  cien  familias  suizas  á  que  se  había  oblieado,  que  fué  como  una 
retractación  tácita  de  sus  anteriores  acusaciones,  ó  por  lo  menos  daba  á  en- 
tender que  habian  cesado  los  motivos  de  sus  quejas  (4). 

Mas  si  de  esta  persecución  vino  á  salir  triunfante  Olavide,  no  tuvo  tan  bue- 
na fortuna  en  la  que  mas  adelante  le  suscitaron,  de  otro  carácter  y  naturale- 
za. Cuatro  afios  trascurrieron,  durante  los  cuáles  marchaban  en  progreso  las 
nuevas  poblaciones,  sin  que  su  director  hubiera  sido  de  nuevo  molestado,  y 
corría  ya  el  de  4775  cuando  fué  delatado  al  tribunal  del  Santo  Oficio  por  he- 
rege,  ateo  y  materialista.  Hizo  la  delación  fray  Romualdo  de  Friburgo,  pre- 
fecto ó  gefe  de  los  padres  capuchinos  que  do  Suiza  habian  sido  traídos  para 
que  diesen  el  pasto  espiritual  á  los  colonos  estrangeros,  y  á  cada  unp  de  los 
cuales  señaló  y  suministraba  el  superintendente  cinco  mil  reales  anuales  para 
su  congrua  sustentación,  estipendio  muy  suficiente,  atendido  el  que  por  lo 
común  gozaban  otros  párrocos  en  España,  y  por  tal  le  tuvo  y  conceptuó  el 
Consejo,  aunque  de  ser  escaso  se  quejasen  aquellos  religiosos.  La  delación  no 
carecía  de  fundamento,  bien  que  en  ella  se  mezclase  parte  de  fanatismo, 
parte  de  encono  y  venganza  personal,  impropia  de  quienes  vestían  tal  hábito 
y  profesaban  tan  estrecha  regla. 

El  fundamento  era,  que  imbuido  Olavide  en  las  máximas  y  doctrinas  de 
Yoltaire  y  de  Rousseau,  sus  amigos  y  correspondientes,  solía  hablar  con  sus 
colonos  de  la  manera  que  aquellos  filósofos  pudieran  hacerlo  acerca  de  las 
prácticas  esteriores  del  culto  católico  y  de  los  mandamientos  y  prescripciones 
de  ia  Iglesia,  tales  como  el  ayuno  cuadragesimal,  los  sufragios  por  los  difuntos, 
el  rosario^  la  limosna  de  las  misas,  los  sermones,  la  administración  de  ciertos 


(1)    El  espediente  del  establecimiento  de    Gobcntaclch,  donde  te  pueden  ver  docii* 
estas  colonias  existe  en  el  ministerio  de  U    mentos  curiosos  sobro  la  materia. 
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sacrumentos,  y  otras  ceremonias  y  prácticas  cristianas;  y  como  no  era  leAogO* 
se§un  él  mismo  después  decia,  fácilmente  en  estas  conversaciones  se  le  desli- 
zarían sin  advertirlo  ni  conocerlo  proposiciones  qae  fuesen  Terdaderame&ta 
heréticas.  La  ignorancia  y  el  fanatismo  estaban  en  mezclar  con  estas  acusa* 
cienes  la  de  que  prohibía  que  las  campanas  tocaran  á  nublado,  que  defendia 
el  movimiento  de  la  tierra,  que  no  consentía  enterrar  los  cadáveres  sino  en 
los  cementerios,  que  permitía  á  los  colonos  divertirse  y  bailar  en  las  tardes  de 
los  días  festivos,  con  que  perdían  de  ir  á  la  iglesia,  y  otras  semejantes.  Parte 
tuTo  en  la  delación  In  ojeriza  y  venganza  personal,  porque  entre  aquellos 
puchinos  había  algunos  indóciles  y  dísedos  que  se  negaban  á  obedecer  y 
meterse  á  la  jor¡sdir/;ion  del  vicario,  y  en  vez  de  aquietar  sugerían  quejas  á 
los  colonos.  Con  ellos  solía  tener  frecuentes  desazones  Olavide,  y  de  su  con- 
ducta hacía  tiempo  se  había  quejaio  al  fiscal  del  Consejo.  Distinguíase  entrt 
todos  por  lo  dominante,  arrebatado  y  bilioso  el  mismo  padre  Friburgo,  de -lo 
cual  habían  dado  aviso  al  gobierno  el  vicario  y  el  subdelegado  general  en 
Sierra-Morena,  y  entre  el  superintendente  y  él  habían  mediado  frecoentee 
desazones. 

Como  quiera  que  fuese,  no  podía  cpntinuar  al  frente  de  la.  dirección  de  las 
colonias  el  hombre  contra  quien  se  habían  lanzado  cargos  tan  graves  y  de  tal 
naturaleza.  El  rey  no  pudo  negar  al  Consejo  de  Inquisición  el  permiso  para 
procesarle,  y  Olavide  fué  llamado  á  la  corte.  Informado  del  motivo  de  so  com-» 
parecencia,  dirigió  al  ministro  He  Gracia  y  Justicia  una  sentidísima  carta  (7 
de  febrero,  4776),  en  que  tras  repetidas  protestas  de  su  catolicismo,  y  de 
que  por  la  religión  católica  derramaría  la  última  gota  de  su  sangre,  y  de  que 
en  sus  conversaciones  y  disputas,  aun  con  el  mismo  padre  Friburgo,  nunca 
había  hablado  de  los  puntos  fundamentales  de  la  religión,  sino  de  cosas  me- 
ramente opinables,  dispuesto  no  obstante  á  detestar  sus  errores  en  el  momeo* 
Co  que  se  le  hiciera  conocerlos,  lamentaba  profundamente  verse  denunciado 
como  irreligioso,  espnesto  á  llevar  una  nota  oprobiosa,  é  imploraba  en  tan  la- 
mentable trance,  las  luces,  el  consejo  y  la  protección  del  ministro  para  conju- 
rar la  tempestad  que  amenazaba  sobre  su  cabeza.  Mas  ni  ios  buenos  deseos 
del  ministro  Roda,  ni  los  del  mismo  inquisidor  general  don  Felipe  Beltran, 
obispo  de  Salamanca,  varón  docto  y  santo,  á  quien  remitió  con  cierta  con- 
fianza la  persona  y  el  escrito  de  Olavide,  bastaron  ya  á  detener  el  corso  del 
proceso  que  había  comenzado,  y  el  acusado  fué  recluido  en  las  cárcdes  áú 
Santo  Oficio. 

Aprovecharon  este  suceso  los  enemigos  de  las  colonias,  que  los  había  de 
varias  especies,  para  propalar  la  voz  de  que  en  el  próximo  verano  iban  é  ser 
despedidos  lodos  los  estrangeroa  é  petición  de  los  pueblos  comarcanos,  antro 
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los^cunlcs  se  distríboirian  las  tierras,  casas  y  ganados.  Produjo  C5to  eldesá* 
nimo  qae  era  natural  en  los  colonos,  y  que  buscaban  sin  duda  los  enemigos 
del  establecimiento:  suspendieron  sus  faenas,  y  mochos  enagenaban  y  mal- 
vendían sus  quiñones,  ganados  y  haberes.  Con  indignacicn  supo  el  rey  que  se 
difundían  rumores  tan  mal  intencionados  y  tan  ofensivos  á  su  real  persona  y 
palabra,  y  en  una  real  orden  que  sin  demora  se  hi'zo  comunicar  á  los  colo- 
Dbs  (23  de  mayo,  4776),  y  que  se  mandó  leer  por  tres  días  de  fiesta  consecu* 
ii?os  en  todas  las  iglesias  de  las  nuevas  poblaciones  al  concluir  la  misa,  se 
amenazaba  con  terribles  castigos  á  los  autores  de  tan  abominables  calumnias 
en  el  momento  que  fuesen  descubiertos,  con  lo  cual  se  tranquilizaron  algún 
tanto  los  pobladores,  bien  que  ya  no  pudieran  remediarse  el  perjuicio  y  atra- 
sos que  había  sufrido  la  colonización. 

Había  entretanto  seguido  su  curso  el  proceso  inquisitorial  de  Olavíde,  y 
concluido  que  fué,  se  señaló  para  su  vista  la  mañana  del  24  de  noviembro 
de  4778.  El  tribunal  convidó  á  aquel  autillo  de  fé  (que  se  celebró  á  puerta 
cerrada  en  las  salas  de  la  Inquisición)  á  sesenta  personas  condecoradas,  mí« 
nfstros  de  los  Consejos,  grandes  do  España,  superiores  de  las  órdenes  reli* 
jgiosas,  y  otros  pcrsonages  ilustres,  de  variosde  los  cuales  había  sospecha  de 
que  pensaban  como  el  r^o,  y.  eran  sus  amigos;  arbitrio  disimulado  y  político 
que  se  buscó  para  que  el  acto  que  iban  á  presenciur  les  sirviese  de  una  cor- 
rección indirecta,  y  testimonio  al  propio  tiempo  de  cómo  habla  ido  suavizán- 
dose la  aspereza  de  aquel  tribunal.  Salió  Olavíde  al  auto,  llevando  en  la  ma- 
no la  vela  verde  apagada,  pero  sin  el  sambenito  y  la  soga  al  cuello,  porque 
el  inquisidor  general  le  había  dispensado  de  esta  humillación.  Habíasele  acu- 
sado hasta  de  ciento  sesenta  y  ocis  proposiciones  heréticas,  y  examinado 
cerca  de  ochenta  testigos,  leyóse  el  estracto  de  la  causa,  cuya  lectura  duró 
mas  de  tres  horas,  y  como  en  ella  se  dijese  que  muchos  de  los  capítulos  re- 
sultaban probados:    «Fo  nwnca  he  perdido  la  fé,  esclamó,  aunque  lo  diga  el 
fiscal,»  Al  leerle  la  sentencia,  en  que  se  le  declaraba  por  herege  formal,  so 
cayó  del  banquillo  en  que  por  dispensación  se  hallaba  sentado.  Se  le  levantó  y 
socorrió,  y  pasado  que  hubo  el  vahído  se  arrodilló,  leyó  y  firmó  su  profesión 
de  fé,  se  le  absolvió  de  la  excomunión,  y  se  le  retiró  á  la  cárcel.  La  senten- 
cia le  condenaba  á  reclusión  por  ocho  años  en  un  convento  bajo  las  órdenes 
de  un  director  espiritual  de  la  confianza  del  inquisidor  decano,  para  que  lo 
instruyera  en  los  dogmas  y  misterios  de  la  religión  y  le  ocupara  en  prácticas 
y  ejercicios  religiosos  cotidianamente;  destierro  perpetuo  de  Madrid,  sitios 
reales,  Sevilla,  Córdoba  y  Nuevas  poblaciones;  confiscación  de  bienes;  inha- 
bilitación de  obtener  empleos  y  oficios  honoríficos,  de  cabalgar  en  caballo» 

llevar  en  los  vestidos  oro,  plata,  perlas,  diamantes  ni  otras  joyas,  ni  vestir 
Tomo  x.  34 
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seda  ó  lana  fina,  ni  otra  materia  que  no  fuora  sa\al  ó  pane  bardo  (I)* 
Cumplió  el  sentenciado  su  condena  escasos  dos  años,  primeramente  en  el 
colegio  de  misioneros  de  Sahagun,  después  en  el  de  capuchinos  de  Morcia  (2), 
donde  se  le  permitió  trasladarse  por  ser  pais  mas  templado  y  conveniente  á 
su  constitución.  Obtuvo  luego  licencia  para  ir  á  los  baños  de  Busot  en  Va- 
lencia, y  después  á  los  de  Caldas  en  Cataluña  por  tiempo  de  dos  meses  (octo- 
bre,  4780),  sin  ^otra  precaución  para  la  seguridad  de  su  perscma  que  sn  sola 
palabra;  de  cuya  confianza  abusó  fugándose  á  Francia,  so  pretesto  de  qao 
los  médicos  le  hablan  aconsejado  aquellas  aguas  y  dando  por  supuesto  el  per- 
miso, según  desde  Gerona  escribió  al  inquisidor  general  (4.»  de  noviem- 
bre, 4780).  Fué  muy  bien  recibido  en  Tolosa  por  su  amigo' el  barón  de  Poy- 
maurin,  gobernador  de  aquella  provincia;  los  filósofos  franceses  llenanm  de 
elogios  al  refugiado  y  de  injurias  al  gobierno  español,  con  cuyo  motivo  lÍKla- 
mó  éste  la  entrega  de  su  persona,  pero  negóse  á  la  extradición  el  ministro 
deb  Interior  Vergennes.  Vuelto  á  reclamar  con  insistencia,  el  gobierno 
francés  tuvo  la  debilidad  de  acceder  (4784),  y  Olavide  la  fortuna  de  salvarse 
siete  horas  antes  que  fuesen  los  alguaciles  á  prenderle,  merced  ¿  aviso  que  de 
tilo  tuvo  Puymaurin  por  el  obispo  de  Rhodez  Mr.  Colbert.  El  emigrado  espab- 
ñol  se  refugió  en  Ginebra,  donde  vivió  algunos  años  bajo  el  título  supuesto  de 
conde  de  Pilo. 

Muchas  fueron  las  vicisitudes  por  que  pasó  en  su  espatriacion  este  hombre 
célebre,  pero  en  sus  satisfacciones,  como  en  sus  amarguras,  que  fueron  más, 
tuvo  siempre  el  consuelo  de  saber  que  Carlos  III.  y  el  gobierno  español  lleva* 
ban  adelante  la  grande  obra  de  la  colonización  de  Sierra-Morena  y  la  Parrilla 
en  que  él  habia  tenido  una  parte  tan  principal,  y  en  este  concepto,  prescindien- 
do de  otros  en  qae  se  puede  considerar  á  Olayide,  la  agricultura,  la  industria 
y  la  civilización  española  le  debieron  beneficios  de  que  conservará  siempre  el 
pais  gratos  recuerdos  (3). 

(4)  Archivo  de  Simancas»  Gracia  y  Jattf-  4e  áDdalueia.  Desde  Ginebca,  donde  le  dc^ 
cía,  leg.  SIS,  donde  existen  los  documentos  jamos  en  el  testo,  con  motivo  de  la  gren  re- 
relatÍTOs  k  este  espedienie.—Llorente,  Hís-  Yoiucíon  que  sobrevino  en  Francia,  pasó  4 
tona  de  la  Inquisición,  cspítulo  IXVl.,  París,  7  lomó  une  parte  en  aquellos  aconte- 
arl,  3.*  cimientos,  en  premio  de  lo  cual  la  Conven— 

(5)  Ko  en  un  convento  de  Gerona,  como  cion  le  conirió  algunos  cargos  y  le  dio  el  ti  • 
dice  el  seftor  Ferrer  del  Rk>.  Oe  Gerona  no  lulo  de  €ivdadano  adopiitode  U  rtpública 
hizo  sino  escribir  al  inquisidor  general,  franeaa.  Como  aun  conservase  una  tnicnn 
enando  se  fugó  de  los  baños  de  Caldas.—  parte  de  su  fortuna,  la  empleó  en  bienes  na* 
Informe  del  Inquisidor  general  á  una  es-  cionales,  7  principalmente  en  nna  finca  pet* 
posición  de  Olavide:  Arcbivo  de  Simancas,  tenccienie  á  los  hospitales  de  (kleans.  A  pe- 
legajo  699.  sar  de  todo,  parece  que  los  horribles  episo* 

(3)  Merece  ser  eenocido  el  resis  de  la  dios  de  aquella  revolución  sangrienta  hici- -> 
.vida  del  tkmoio  director  de  las  colonias   ron  gran  sensación  en  lu  ánimo»  7  llenar 00 
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de  terror  mi  alma,  royas  pasiones  habían  «présenla  el  (;uc  habiendo  aprotecbado  en 

Ido  ya  calmando  los  años  y  la  rsperiencia.  c tanto  grado  en  la  priclica  de  las  virtudes 

Huyendo  de  aquellas  terribles  y  ti ágicás  es-  «cristianas,  como  se  dice  y  es  de  desear^ 

cenas,  se  retiró  al  pueblo  de  Mcung  en  com-  «hul;icsp  tenido  la  humildad  de  sujetarse  á 

paflía  de  su  amigo  Mr.  Coullelay  Diimolay.  «la-:  pruebas  y  |  eni.rncias  que  se  le  habían 

Cuando  alli  comenzaba  k  reconocer  sus  ef  «impuesto  por  el. Sanio  Oficio,  como  n^dio 

rores  y  estravios,  y  ¿  hacer  un  gtnero  de  «único  de  satisfacer  la  obligación  anterior* 

vida  opuesto  á  la  anterior,  viosc  preso  una  «mente  contraída,  medíanle  la  iodisputablo 

noche  (del  15  al  ya  de  ai>rilde  MHi  por  ór-  «qu  ■  todos  tenemos  de  obedecer  á  las  po» 

den  del  Comité  di-  salud  pública,  y  conduci-  «les'.adL'S  supiriores,  y  por  ellas  á  sus  IrU 

do  á  la  cárcel  de  Orleans.  «bunalcs.» 

En  aquella  reclusión,  de^rovisto  do  todo       Giraba  pues  todo  el  infirme  del  inquis  • 

consuelo  humano,  fué  donde  acabó  de  ar-  dor  5obt*e  la  base  de  que  ni  se  debía  ni  se 

rojarse  en  brazos  de  la  religión,  y  donde  pedia  perdonar  ¿  Olavide,  ni  menos  acceder 

comenzó  á  escril  ir  una  apología  razonada  ásu  solicitud  de  volver  á  Espafia,  sin  que  se 

del  cristianismo,  que  concluyó  roas  adelan-  compn  metiera  á  estar  á  las  resultas  de  la 

te  en  casa  de  un  amigo,  en  el  Blésois,  y  que  cau<a  y  á  acabar  de-cumplir  la  penileocia  6 

tituló  El  Evangelio  en  triunfo,  la  cual  se  con  ienn  qu;r  se  ic  habia  impuesto,  basta  quo 

publicó  en  Valencia  en  1797.  Si  bien  en  el  el  tribui-ai  se  diera  por  salisrecbo  de  sa  <.»•* 

rrinciplo  se  miró  esta  obr«i  con  algún  recelo  mienda.  A  pesar  de  este  informe,  el  rey  to- 

por  ser  de  quirn  era,  y  por  la  energía  con  mó  la  n  solución  que  se  va  &  ver,  y  que  cons* 

que  presentuba  los  argumentos  délos  ineré-  la  al  margen  d,  I  anterior  escriio.->«Illmo. 

dulos  para  contestarles  y  convencerlos  des-  «Sefior:  Ue  dado  cuenta  al  rey  del  informo 

pues,  indudablemente  vertía  en  ella,  aveces  «que  V.  I.  me  ha  dirig  do  con  fecha  SO  de 

con  sublimidad,  los  sentimientos  religiosos  «mayo  sobre  la  representación  dirigida  á 

mas  puros,  y  consiguió  esciiar  las  >impalias  «S.  M.  en  nombre  de  don  Pablo  de  OiaviJe. 

desús  amigos  y  desvanecer  l.s  preveucio-  «y  en  contestación  debo  decir  á  V.  I.  de  renl 

Bes  de  muchos  de  su;  enemigos  en  Espafta.  «orden, que  S.  M.se  ha  dignado  condescender 

Eo  sa  virtud  solicitó  el  permiso  para  volver  «¿  la  solicilud  de  Olavide  para  resli.uirse  á 

Aso  patria,  en  una  representación  que  diri-  «Espafta,  y  encargo  particularmente  i  V.  I. 

gió  á  Cárkx  IV.  que  ocupaba  ya  el  trono  de  «trate  por  si  con  dicho  sugeto  sobre  el  modo 

Ustilla.  El  rey  pasó  este  papel  á  informe  del  «de  zanjar  las  dificultades  que  ocurran,  y 

inquisidor  general,  arzobispo  de  Burgos.  «poner  in  ejeru  iuu  eüta  gracia  con  el  decu- 

Tenemos  á  la  vista  copia  de  este  informe  «ro  que  permitan  las  circunslancias.~Dios 

(su  fecha,  23  de  mayo  de  4798),  sacada  por  «guarde  á  V.  I.  muvho»  años.^Aranjuez  ¿ 

nosotros  del  archivo  de  Simancas,  y  de  cu-  ti."  de  Junio  de  4798.— Francisco  de  Saavc- 

}o  importante  documento,  asi  como  de  le  «d  a.— Señor  arzobispo  inquisidor  general.o 
resolución  de  S.  M.  no  ha  hecho  mención  ni        AuSorizado  por  esta  real  gracia  vino  in- 

bisioriador  ni  biógrafo  a'guuo  que  sepamos,  mediatameute  O.avide  á  España,  y  se  pre- 

— «Bien  consid  ro  (decia  entre  otras  cosas  tentó  á  la  cói te  en  la  Jornada  dtíl  Escorial, 

«aquel  prelado),  queden  Pi<blo  de  Olaviüe  «Yole  vi,  dice  don  Juan  Anlonio  Llórenle, 

•liene  hoy  ó  su  favor  el  concepto  público  de  en  el  Escorial,  en  casa  de  don  Mariano  Luís 

«arrepentido,  y  aun  de  f  .rialecido  en  lu  lé  Urquijo  ,  ministro  Secretario  de  Estado.» 

«de  Jesucristo,    como  manifiesta  la  obra  .Contiba  á  la  sazón  73  años.  Cansado  de  la 

«anónima  del  Evangelio  en   Triunfo,  de  vida  de  la  corle,  se  retiró  aijuel  mismo  año 

«que  se  le  cree  autor;  pero  estas   voces,  é  un  pueblo  de  Andalucía,  donde  acabó  sus 

«por  mas  generales  que  sean,  ni  son  un  dia<>  á  la  edad  de  78,  eo  compañía  dé  unos 

«documento  positivo,  ni  prestan  mérito  legal  palíenles  suyos,  el  año  1803.  Alli  escribió 

«para  destruir  las  resultas  de  la  causa,  tan-  otras  dos  obrilas,  una  titulada  Poemat  críj- 

«lo  menos  cuanto  mas  obvio  y  natural  se  lianoi,  y  otra  Parafratii  de  lut  Salmos, 


UriTlILO  XI. 


REFORMAS  Y  MEJORAS  ADMINISTRATIVAS, 
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Protección  i  la  agricoltara.^Reparlimiento  de  tierras  baldías  y  concejiles  ^Proviskia 
en  ÍATor  de  los  renteros.— Medidas  sobre  comercio  de  graoos,  j  condiciones  impuestasá 
los  fabricantes.— Sobre  abastecimiento  público.— Introduecion  y  extracción.— Lieeneias 
y  postaras  sobre  artículos  de  consumo.— OOcios  de  lifpoiecas.— Junta  de  comercio  y  mo- 
neda.—Sistema  mercantil.— Medios  de  comunicación.— Hacienda:  sobre  contribacion 
única.— Administración  de  Justicia.- Tendencia  á  debilitar  loa  fueros  militar  y  ecle- 
siástico.—Pragmática  de  asonadas,  y  ley  de  orden  público.— Difision  de  Madrid  en  ocho 
cuarteles,- Alcaldes  de  corte  y  de  barrio.— Facultades  y  atribuciones  de  cada  uno.— 
Moralidad  pública.— Provisión  sobre  juegos  de  envite,  suerte  y  asar.— Pragmática  sobro 
vagos.- Levas  anuales.— Ordenanza  para  el  reemplazo  del  ejército.— Exenciones  ñola* 
bles.— Su  espiritu  y  objeto.- Ordenanza  de  caza  y  pesca.— Reformas  on  otros  rainos  do 
li  administración. 


Es  admirable  la  afanosa  solicitad  con  que  Carlos  III.  y  sos  mioistros,  sin 
desatender  los  graves  negocios  de  la  política  exterior,  se  consagraban  á  me<- 
jorar  la  condición  social  de  los  pueblos,  cuyo  gobierno  h  tenia  la  Providen- 
cia encomendado,  en  todo  aqvello  que  pudiera  conducir  al  pró-comunal,  al 
desanollo  de  la  riqueza  pública  y  al  buen  orden  administrativo,  sin  descuidar 
ninguna  clase,  desde  la  humilde  del  artesano  y  el  colono  hasta  la  mas  ele- 
vada del  magisterio,  del  foro  y  del  episcopado.  Pragmáticas « cédalas  y  prov¡- 
siones  se  registran  con  abundancia,  hemos  dicho  ya  en  el  anterior  capttolo, 
•obre  todos  y  cada  uno  de  los  ramos  de  la  administración,  que  á  todos  al- 
canzaba y  se  estendia  el  celo  de  aquel  monarca. 

Comenzando  nosotros  ahora  este  examen  por  la  clase  agrtcultora,  ner- 
vio, fuerza  y  sosten  de  los  Estados,  y  mas  de  los  paises  que  por  la  natoi'alen 
de  su  suelo  son  esencialmente  agrícolas  como  la  España,  no  podemos  de^ 
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de  aplaudir  el  celo  de  Carlos  III.  por  la  protección  de  esta  clase  prodoctora. 
A  las  medida<«  que  en  otro  lugar  dejamos  indicadas  sobre  el  libre  comercio  de 
granos  y  alivio  en  el  pago  de  sos  préstamos  y  de  los  arrendamientos  de  tier- 
ras, siguieron  otras  muchas  encaminadas  á  fomentar  la  prodnccioD,  ó  á  re- 
mediar las  necesidades  ó  los  abusos  según  que  se  iban  reconociendo  ó  esperi- 
mentando.  Denunció  el  intendente  de  Badajoz  el  que  estaÍMin  cometiendo  los 
vecinos  mas  pudientes  de  los  pueblos,  aplicándose  á  si  las  mejores  tierras  que 
se  roturaban  en  las  dehesas  y  baldíos,  cuando  se  dividian  por  suertes,  con  es- 
clnsion  de  los  mas  pobres  y  necesitados  de  labranza,  ó  poniéndolas  á  precios 
altos  cuando  se  subastaban,  con  la  seguridad  de  pedir  y  obtener  tasa,  con« 
siguiendo  de  ambas  maneras  tener  á  los  menesterosos  en  una  humillante  de- 
pendencia suya  y  sujetos  á  un  miserable  jornal.  En  beneficio  de  éstos,  y  para 
remediar  aquel  abuso,  ordenó  el  rey,  por  auto  acordado  del  Consejo,  que  to  • 
das  las  tierras  labrantías  propias  de  los  pueblos,  y  las  baldías  ó  concejiles 
que  con  real  permiso  se  dividieran  en  suertes,  tasadas  que  fueran  por  labra- 
dores prudentes  y  justificados,  se  repartieran  entre  los  vecinos,  atendiendo 
con  preferencia  á  los  senareros  y  braceros  que  por  sí  ó  á  jornal  pudieran  la- 
brarlas, y  después  á  los  que  tuvieran  una  ó  dos  yuntas,  y  asi  sucesivamente, 
dando  pira  su  ejecución  las  providencias  oportunas  (2  de  mayo,  4766).  Esta 
disposición  se  amplió  después  á  todas  las  provincias  de  Extremadura,  Anda- 
lucía y  la  Mancha,  añadiendo  que  se  dejara  á  los  trabajadores  en  libertad 
completa  para  entenderse  cada  uno  en  cuanto  al  precio  d^  los  salarios  ó  jor- 
nales con  los  labradores  y  dueños  de  tierras  (89  de  noviembre,  4767).  Y  mas 
adelante  se  hizo  estensiva  á  todo  el  reino,  con  las  modificaciones  necesarias 
para  remediar  Ioj  inconvenientes  que  en  la  práctica  se  habian  esperimenlado 
al  ejecutarse  las  provisiones  anteriores  (4). 

Quejábanse  los  arrendatarios  de  tierras  y  pastos  de  los  subidos  precios  á 
que  se  las  ponian  los  terratenientes,  y  de  los  desahucios  y  despojos  arbitra-» 
rios  que  cada  dia  esperi  menta  han,  después  de  haber  beneficiado  los  predios 
con  su  industria  y  aplicacioD,  y  sujetándolos  á  las  mas  duras  condiciones  por 
no  tener  cerca  otros  parages  que  cultivar.  Para  atajar  la  desmedida  ambición 
de  los  propietarios  y  la  ruina  de  los  colonos  se  providenció  que  los  corregido-* 
ves  y  justicias  no  permitieran  se  despojara  á  los  renteros  de  tierras  y  despo- 
blados de  las  que  llevaban  en  arrendamiento  (2). . 

Cuando  para  favorecer  á  los  labradores  y  cosecheros  se  abolió  la  tasa  ge* 
neral  de  los  granos,  y  se  dio  amplia  libertad  de  venta,  compra  y  trasporte» 


(1)  Beal  provisión  de  96  de  mayo  de  1770.    de  I7M, 

(2)  Beai  provisión  de  90  de  diciembre 
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asi  en  años  estériles  como  en  los  abundantes,  previno  el  rey,  á  fm  de  evitar 
los  monopolios  y  los  torpes  lucros,  que  los  comerciantes  en  granos  do  pu- 
dieran formar  cofradías,  gremios  ó  coropafiías  con  pretesto  alguno;  que  hu- 
bieran de  tener,  al  modo  de  los  comerciantes  en  otros  artículos,  sus  libros 
bien  ordenados  de  entradas  y  solitos,  que  habiao  de  presentar  foliados  y  ru- 
bricados al  corregidor,  y  qne  sus  almacenes  estuvieran  sujetos  ¿  socorrer  ¿  los 
pu'  blos  en  casos  de  necesidad  con  lo  preciso  para  el  abasto  del  pan  coci- 
do y  para  la  sementera,  pagándoselo  á  los  precios  corrientes  de  mercado; 
permitia  la  estraccion  de  granos  del  reino  siempre  que  en  tres  mercados  se- 
guidos en  los  pueblos  inmediatos  ¿  los  puertos  y  fronteras  no  escediera  de 
ciertos  precios  que  se  señalaban;  y  se  otorgaba  la  libre  introducción  de  gra- 
nos de  buena  calidad  de  fuera  del  reino,  pero  ^in  poder  pasarlos  ¿  las  pro- 
vincias interiores,  sino  en  el  caso  de  que  en  los  tres  referidos  mercados  esoe* 
dieran  los  precios  á  los  señalados  para  la  estraccion  (4).  A  estas  medidas  si- 
guieron otras  para  qoe  por  lo  monos  en  las  grandes  poblaciones  hubiera 
constantemente  repuestos  de  granos,  ¿  fin  do  que,  aun  en  épocas  de  escasez 
no  faltaran  nunca  para  el  surtido  público,  pagándose  á  los  precios  corrientes, 
y  prescribiendo  que  el  del  pan  cocido  no  escediera  del  que  correspondia  al  de 
los  granos  y  sus  portes.  Las  justicias,  en  caso  de  necesidad,  habían  de  pro- 
veer de  los  correspondientes  panaderos,  obligándolos  á  amasar  y  vender  cada 
«no  la  porción  diaria  que  fuese  precisa  para  el  abastecimiento  público,  pagán- 
dose convenientemente  asi  á  los  panaderos  como  al  pósito,  albóndiga  ó  al- 
macén de  donde  se  tomara  para  el  surtido.  Mas  á  pesar  de  la  pragmática  de 
libre  estraccion,  hubo  c'asioncs  que  fué  necesario  prohibirla,  por  el  escesivo 
valor  que  iban  tomando  los  cereales  (8). 

Las  exacciones  indebidad  que  se  hacinn  y  con  que  se  vejaba  á  los  ten- 
deros, mercaderes  y  trajinantes,  con  pretesto  de  licencias,  tasas  y  postaras 
á  los  artículos  qne  llevaban  á  vender  ¿  las  ciudades  y  villas,  llamaron  la 
atención  del  Consejo,  el  cual,  para  poner  coto  á  semejante  abuso,  prohibió  ta- 
les licencias,  posturas  y  derechos,  pena  de  privación  de  oficio  á  los  contra- 
ventores,  dejnndo  en  plena  y  completa  libertad  la  contratación  y  el  comercio, 
y  haciéndolo  saber  por  medio  de  bando  público  en  todos  los  lugares  (3).  Mas 
como  al  poco  tiempo  se  observase  el  abuso  que  de  esta  libertad  hadan  los 
vendedores,  elevando  escandalosamente  el  precio  de  los  artículos  de  prime* 
ra  necesidad  y  consumo,  fué  preciso  acudir  al  remedio  del  nuovo  desórdeni 
renovando  la  poitura  para  la  venta  al  pormenor  del  pan  cocido  y  de  las  ea» 


(1)  Pragmáiica  de  f  I  do  Jirio  do  1763.  (3)   Cédula  de  16  de  joalo  de  f767. 

(2)  RL'ai  céüu'.a  de  3  de  ju!:o  de  I7G9. 
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p(  fies  que  deveog^ban  y  adeudaban  millones,  como  eran  las  carnes,  vino,  ví« 
iiagre,  aceite,  caza  de  ploma  y  pelo^  etc.,  á  que  se  añadió  respecto  á  Madrid 
las  de  legumbres  y  verdums,  bien  que  prohibiendo  exigir  bajo  ningún  pro- 
testo por  las  posturas  y  licencias  derecho  alguno  ni  adehala,  en  dinero  ni  en 
especia,  bajo  graves  penas  y  multas,  y  dejando  libre  como  antes  el  comer- 
cio y  las  ventas  por  mayor  (I).  Pero  mas  adelante,  como  el  ayuntamiento  do 
Madrid  representara  al  Consejo»  con  la  justificación  correspondiente,  el  es- 
ceso y  sabida  de  precios  que  se  habia  esperimentado  en  los  géneros  quo 
quedaron  sin  postura,  aquella  celosa  corporación,  examinando  maduramente 
el  asunto,  y  teniendo  en  consideración  el  estado  de  las  cosas  necesarias  á  la 
vida,  el  coste  de  los  trasportes  y  demás  circunstancias  en  cada  estación, 
acordó  (44  de  mayo,  4772)  sujetar  de  nuevo  ¿  postura  todos  los  artículos  qua 
lo  estaban  antes  de  la  real  cédula  de  4767,  deforma  que  los  vendedores 
lograran  solo  las  ganancias  proporcionadas  para  poder  continuar  con  utilidad 
en  el  ejercicio  de  su  industria,  y  dejando  en  su  fuerza  y  vigor  lo  dispuesto 
relativamente  á  que  no  se  exigieran  derechos  de  ninguna  especie  por  las  li- 
cencias y  posturas  (2). 

No  diremos  nosotros  que  estas  y  otras  semejantes  providencias  que  se  to* 
marón,  asi  para  la  protección  y  fomento  de  la  agricultura,  como  para  armo- 
nizar el  posible  alivio  de  las  clases  consumidoras  con  el  equitativo  lucro  de 
las  productoras  y  comerciantes,  ni  fuesen  todas  acertadas  ni  dieran  todo  el 
buen  resultado  quo  se  propon' nn  sus  autores.  Las  citamos  como  muestra  del 
celo  con  que  el  soberano,  los  ministros  y  el  Consejo  de  Castilla,  parte  prin- 
cipalísima en  todas  estas  medidas,  atendían  incesantemente  á  todo  lo  que 
consideraban  útil  al  bienestar  ^c  los  pueblos,  y  conforme  á  equidad  y  justicia. 
S  n  embargo,  acaso  el  tiempo  y  la  esperiencía  han  venido  á  demostrar  que 
ciertas  disposiciones  en  circunstancias  dadas  pueden  conducir  mas  derecha- 
mente al  bien  público  ó  4  alejar  peligros  graves  en  el  orden  social,  que  la 
observancia  rigurosa  de  principios  económicos  posteriormente  admitidos  y 
generalizados. 

Prosiguiendo  con  tesón  y  actividad  en  la  marcha  de  las  reformas,  se  hicie- 
ron tantas  en  casi  todos  los  ramos,  que  solo  con  apuntar  algunas  de  ellas  se 
tendrá  idea  de  lo  que  se  trabajó  en  el  orden  administrativo.  Se  establecieron 
los  oficios  de  hipotecas  para  el  registro  y  toma  de  razón  de  las  escrituras, 
cuyos  libros  se  habian  de  guardar  en  las  casas  capitulares,  con  todas  las  pre- 
cauciones  necesarias  para  la  seguridad  de  los  documentos,  y  con  las  instruc- 


(I)   Cédulas  7  provisiones  de  9 de  agosto       (8)    Real  provisión  y  auto  acordado  de  1f 
y  de  3  de  diciembre  de  4768.  de  mayo  de  il7i. 
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cíones  competentes  para  el  orden  y  la  facilidad  de  las  operaciones  (4).- 
declararon  y  sefialaron  las  atribuciones  y  cargos  qoe  babia  de  tener  la  junta 
de  Comercio  y  Moneda,  y  con  su  consulta  se  mandó  estinguir  primeramente 
toda  la  moneda  de  vellón  del  reino,  y  después  la  de  oro  y  plata  de  todas  da- 
ses,  y  se  redujo  á  buena  eslaropa  labrándose  con  nuevos  sellos  en  la  real 
casa  de  Segovia,  cuidando  de  hacerlo  á  costa  de  la  Heal  Hacienda  y  sin  gra« 
vámen  de  ios  pueblos  y  particulares  (8). — ^Gon  aquella  declaración  coincidió 
la  probibicion  de  la  entrada  de  las  muselinas,  de  que  por  incidencia  hicimos 
mérito  en  otro  lugar;  y  poco  mas  adelante  (44  de  noviembre,  4774)  se  pro* 
hibió  la  introducción  de  los  tejidos  de  algodón  ó  mezcla  de  dominios  estran- 
geros,  con  pena  de  comiso  del  género,  carruages  y  bestias,  con  mas  veinte 
reales  por  vara  de  las  que  se  aprehendiesen. — Era  en  general  el  sistema  de 
la  junta  y  del  gobierno  abrir  la  entrada  á  las  primeras  materias  del  estran- 
gero  y  cerrarla  ¿  los  artículos  manufacturados,  quitar  trabas  al  tráfico  inte- 
rior, facilitar  la  esportacion  de  los  productos  de  la  industria  nacional,  y  hacer 
casi  imposible  la  de  las  primeras  materias  españolas.  En  Galicia  y  Asturias 
se  abrieron  escuelas  para  la  fabricación  de  lienzos  imitados  á  los  qoe  venian 
de  Westfalia.  El  rey  mismo  se  interesó  en  una  empresa  de  comercio  y  fo- 
mento de  fábricas  que  se  formó  en  Burgos.  Premiábase  con  pensiones,  grati- 
ficaciones, privilegios  ó  franquicias  á  los  que  sobresalían  en  1a  industria,  ó  in- 
ventaban ó  introducian  máquinas  útiles  para  mejorar  la  fabricación.  Por  esto» 
y  otros  medios  semejantes  se  procuraba  fomentar  el  comercio  y  la  industria 
fabril  (3). 

Siendo  la  vida  del  comercio  las  comunicaciones,  cuidábase  de  aumentarlas 
y  facilitarlas,  ya  estableciendo  arbitrios  para  la  ronslruccion  de  vías  públicas, 
ya  creando  empresas  de  canalización,  como  la  que  se  formó  para  el  canal  de 
Manzanares  y  el  de  Murcia.  Sin  frecuente  correspondencia  no  pueden  ser  acti- 
vas las  transacciones  mercantiles;  asi  para  éstas  como  para  las  relaciones  po- 
líticas y  sociales  de  los  pueblos  y  de  las  familias  se  establecieron  las  postas  6 

(I)   Pragmátlea  de  31  de  enero  de  4768.  bains  y  cientos  las  ventas  por  mayor  qneáe 

(9)    Cédulas  y  pragmálioaa  de  34  de  Junio  estos  articules  se  hiciesen;  también  se  do- 

ée  4770.  S  y  39  ele  ma}o  de  1773.  claró  la  libre  introducción  de  ios  utensilios 

(3)    Sánchez,  Colección   de  pragmáticas,  y  máquinas  propias  para  el  hilado,  torcido  | 

cédulas,  etc.— Cédulas  reales  desde  4736  á  tejido  de  estas  primeras  materias:  y  se  in- 

4777,  tom.  1.— t^ampomanes.  Apéndice  ¿  la  puso  solamente  el  dos  y  medio  por  ciento  del 

educación  popular.  valor  al  pié  de  fábrica  por  derecho  de  salida 

Por  real  cédula  de  6  de  abril  de  477S,  eon  á  los  géneros  manufactorados  de  estas  mls- 

elfln  de  promover  y  fomentar  la  Industria  mas  especies  en  las  fábricas  establecidwé 

nacional,  se  declaró  libre  de  todo  derecho  qoe  se  establee ieren  en  coalqoierprofiacis 

de  entrada  el  cáñamo  y  uno  estrangero,  en  de  £$paftt« 

tama,  rastrillado  ó  sin  rastrillar,  y  do  alca« 
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cerreos  periódicos  del  EsUdo:  pusiéronse  en  aquella  época  dos  generales  (K>r 
semana,  en  vez  de  ano  solo  qne  entes  babia,  que  fué  un  gran  adelanto  relati- 
vo. También  lo  fué  el  establecimiento  de  los  primeros  cocbesrdíligencias,  cuyo 
privilegio  se  dio  á  una  empresa  catalana  (19  de  mayo,  4774),  ¿  cuya  cabeza 
estaba  don  Buenaventura  Roca,  con  cargo  de  correr  en  veinte  y  un  dias  las 
líneas  de  Barcelona  á  Madrid  y  de  Madrid  á  Cádiz,  á  precio  de  cuatro  reales 
legua  por  asiento  la  primera,  y  de  cinco*la  segunda.  Y  esto  que  boy  nos  pare- 
cería jcaminar  con  lentitud  insoportable,  entonces  eran  una  rapidez  y  una  co- 
modidad desacostumbradas:  efecto  de  habernos  tocado  el  período  de  mas  ma- 
ravilloso progreso  en  la  celeridad  de  las  comunicaciones.  Espidióse  una  real 
cédula  para  promover  en  España  la  fabricación  de  coches  y  otros  carroages, 
concediendo  exenciones  y  franquicias  á  los  maestros  de  este  oñcio  que  qui- 
sieran venir  á  establecerse  en  el  reino  (30  de  abril  de  4772),  y  prescribiendo 
la  en^efianza  del  dibujo  á  los  oficiales  y  aprendices  españoles  de  este  arte.  Se 
dieron  oportun'simas  instrucciones  para  la  conservación,  entretenimiento  y 
mejora  de  las  carreteras  generales  (4  fi  de  noviembre,  4  772).  Se  fijó  la  me- 
dida de  cada  legua  en  ocho  mil  varas  castellanas  de  Burgos,  y  por  primera 
vez  se  mandó  señalar  las  distancias  de  legua  á  legua  en  pilares  altos  dq  pie- 
dra, á  imitación  de  las  columnas  miliarias  de  los  romanos,  arrancando  de  Afa-r 
drid,  que  habia  de  ser  el  centro  de  todas  las  líneas  ó  caminos  generales  del 
reino  (4). 

Amante  Garlos  III.  del  grden  y  regularidad  en  la  administración,  y  amigo 
de  deslindar  las  atribuciones  que  correspondían  á  cada  funcionario,  con  acuer- 
do del  Consejo,  como  él  lo  hacia  todo,  separó  los  corregimientos  de  las  inten- 
dencias (43  de  noviembre  de  4776),  que  hasta  entonces  habían  andado  uni- 
dos, circunscribiendo  los  primeros  ¿  los  ramos  de  justicia  y  policía,  las  se- 
gundas á  los  de  hacienda  y  guerra,  con  sujeción  á  los  tribunales  superiores 
respectivos.  En  uno  y  otro  se  propaso  hacer  é  hizo  reformas  importantísimas. 
De  algunas.en  el  orden  económico  hemos  hecho  ya  mención.  De  otras  la  ha- 
remos adelante,  por  no  corresponder  a  este  período.  Fué  sin  duda  la  mas  tras- 
cendental el  real  decreto,  c  instrucción  que  le  acompañaba  (4  de  julio,  4770), 
parala  estincion  délas  rentas  provinciales  y  establecimiento  de  la  única  con« 
tribucion;  pensamiento  que,  como  hemos  visto  atrás,  encontró  muy  adelan- 
tado desde  el  tiempo  de  su  hermano  Femando  VI.  Sobre  los  tres  ramos,  real, 
industrial  y  Comercial,  debía  recaer  el  nuevo-  y  general  tributo,  para  cuyos 
trabajos  de  repartimiento  y  recaudación  se  convirtió  la  sala  de  Millones  en 
sala  de  Única  contribución,  á  la  cual  se  mandó  asistir  la  diputación  general 
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(I)   Dióse  esta  diisposioion  en  10  de  enero  de  1769. 
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de  los  reinos,  con  voto  cada  uno  de  loe  diputados  en  lo  perteneciente  á  las 
provincias  ó  reinos  que  representaban. 

Veremos  adelante  el  éxito  de  este  pensamiento  económico  radical* 
En  las  providencias  sobre  el  ramo  de  administración  de  justicia  se  ve  la 
idea  preponderante  de  Garlos  III.  y  sus  ministros  de  dar  influencia  y  roboste- 
cer  la  jurisdicción  ordinaria  y  el  poder  civil  sobre  los  otros  poderes.  De  coola- 
do  ya  en  4766  {%  de  octubre)  se  babia  declarado  abolido  todo  fuero,  de  coal- 
quiera  clase  que  fuese,  en  las  incidencias  de  tumulto,  asonada,  conmoción  po- 
pular, ó  desacato  á  los  magistrados,  sujetándose  todos  h  las  justicias  ordina- 
rias. Con  motivo  de  diferentes  ocurrencias  acaecidas  en  Canarias  se  declaró  por 
punto  general ,  que  todo  militar  que  ejerciera  empleo  político  perdia  so  fuero 
en  todos  los  asuntos  políticos  y  gubernativos  (4  .o  de  setiembre,  4774).  Pero 
en  lo  que  mas  se  advierte  este  espíritu  es  en  la  prasimática  de  Asonadas,  que 
boy  diríamos  ley  de  orden  público. — aSe  declara,  decia  el  art.  2.^  de  esta 
«célebre  pragmática  (47  de  abril,  4774),  que  el  conocimiento  de  causas  toca 
ftprivaeivamente  h  los  que  ejereen  lajurísdiccion  ordinaria,  se  inhibe  á  atroe 
^cualesquiera  jueces,  sin  escepcion  de  alguno  por  privilegiado  que  sea ^se 
«tprobibe  que  puedan  formar  competencia  en  stt  razón,  y  quiere  S.  M.  que  pres- 
«ten  todo  su  auxilio  á  las  justicias  ordinarias.»  «Las  gentes  de  guerra,  decia 
«el  44.<>,  se  retirarán  á  sus  respectivos  cuarteles,  y  pondrán  sobre  las  armas, 
«para  mantener  en  respeto  y  prestar  el  auxilio  que  pidiere  la  justicia  ortfí- 
Vinaria  al  oficial  que  las  tuviese  á  su  mando.» — «Sin  pérdida  de  tiempo,  de- 
•  «cía  el  44.0,  procederán  {las  justicias),  á  pedir  el  auxilio  necesario  de  la  tro- 
«pa  y  vecinos,  y  á  prender  por  si'y  demás  jueces  ordinarios  á  los  bulliciosos 
^inobedientes  que  permanezcan  en  su  mal  propósito...» — Por  el  46.®  y  47.»  se 
encomendaba  á  los  mismos  jueces  la  conducción  de  los  reos  con  toda  seguri- 
dad á  las  prisiones,  y  espresamente  se  ordenaba  que  las  causas  se  instruye- 
ran por  las  justicias  ordinarias,  consultando  las  sentencias  con  les  salas  del 
crimen  ó  de  corte,  ó  con  el  Consejo,  si  la  gravedad  lo  «exigiese  (4). 

No  era  solo  el  brazo  y  poder  militar  al  que  Carlos  III.  no  consentía  tomar 
preponderancia  sobre  el  civil  en  materia  de  autoridad  y  jurisdicción.  Igual 
cuidado  tenia  respecto  al  brazo  y  poder  eclesiástico,  respetando  sus  faculta- 
des propias  en  cosas  espirituales  y  en  asuntos  del  fuero  interno,  pero  suje- 
tándole y  circunscribiéndole  á  ellas,  y  no  permitiendo  que  invadiera  las  de 
Jos  tribunales  civiles  en  negocios  temporales,  ni  estendiera  mas  de  lo  que 
correspondía  su  fuero.  Ocasión  hemos  tenido  de  notarlo  al  hablar  deJ  Regium 

(I)   «Pragmáiict-stncioDdeS.ll.tBfuer-   Musen  buIHciof  b  Cinmociones  popiilaret, 
ta  de  ley,  por  la  cual  se  prescribe  el  orden    —17  de  abril,  1774. 
cua  que  se  ha  de  proceder  contra  los  qao  '' 
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Stequatur  (gao  exigía  para  el  pase  de  las  bulas,  breves  y  rescriptos  [ 
cios,  y  del  pldeilum  y  aprobación  del  Coosejo  para  las  probíblcioues  di 
7  otras  materias  semejantes.  £□  consonancia  de  este  prÍDcipio  conli: 
«endo  sus  providencias  en  los  casos  que  ocunjan.  Aun  en  las  cuesli 
,  [Jeitos  sobre  causas  decimales,  eo  la  vigilancia  sobre  las  buenas  costi 
y  máximas  cristianas,  en  lo  que  tocaba  á  las  visitas  de  cofradías,  hospi 
otros  establecimientos  piadosos  recordaba  lo  que  estaba  prevenido  en 
yes  del  reino  respecto  á  la  autoridad  real,  á  que  no  perjudicaban  tas  c 
cienes  conciliares,  prescribía  á  los  párrocos  que  se  liir.itárao  á  la  ami 
cíon  y  corrercíoD  en  el  fuero  penitencial,  y  en  caso  preciso  á  las  pene 
rituales,  dejando  el  castigo  en  el  fuero  eslemoá  los  jueces  civiles; 
anadia,  los  provisores,  visitadores  y  vicarios  se  arrecen  alas  leyes,  si 
fundir  lo  temporal  con  lo  espiritual,  daudo  cuenta  al  Consejo  de  cualqn 
da  que  ocurra  (!).■  De  la  misma  mitiiera  probíbíó  al  tribunal  de  Cruza 
tromcterse,  como  lo  hacia, á  conocer  de  las  causas  de  abintestato,  so  [ 
de  si  los  biene«  de  los  que  asi  morían  debíaa  adjudicarse  i,  los  taotc 
de  Cruzada;  declarando  qae  su  cosocímíento  tocaba  y  pertenecía  é  lai 
cías  reales:  y  asi  eo  muchos  otros  cosos. 

Del  celo  del  rey  por  el  mantenimiento  del  orden  y  de  la  tranquíli< 
blica  bastaría  á  certificar  la  pragmática  de  Asonadas  que  hemos  citad' 
que  para  escarmentar  &  los  espíritus  inquietos  y  enemigos  del  sosiego 
espresadaente  se  abolía  todo  fuero  y  exención  por  privilegioda  que  fue: 
hibiéndose  á  los  culpables  alegarla,  á  loe  jueces  el  poder  admitirle;  y 
«e  declaraba  cómplices  de  motío  i  los  que  espendiesen,  copiasen,  le; 
oyesen  leer  papeles  sediciosos,  sin  dar  prontamente  cuenta  í  las  justi( 
Máxima  reconocida  es  en  moi'al  y  en  legislación  que  vale  mas  p 
que  castigar  los  delitos.  Tampoco  quisieron  roerecer  la  nota  de  descuid 
el  complimiento  do  eata  mdxíma  Carlos  III.  y  sus  consejeros.  Cierto 
escarmiento  ayudó  también  á  hacerlos  avisados,  y  como  habían  esperi 
do  los  efectos  de  los  desórdenes  y  tumultos,  á  Gn  de  prevenirlos  eD  1 
sivo,  entre  otras  medidas,  se  había  tomado,  ¿  propuesta  del  celost 
dente  del  Consejo  de  Castille,  conde  de  Arando,  la  de  dividir  la  poblai 
Uadrid  en  ocho  cuarteles,  á  cargo  de  los'  ocho  alcaldes  de  corte  mas  ai 
con  implia  jurisdicción  criminal  á  cada  uno  en  su  respectivo  cuatlel  y 
dotación  ó  asignado  de  cuatro  mil  ducados  anuales.  Otros  cuatro  alcaV 
mas  modernos,  servician  para  suplir  en  ausencias  y  enfermedades  á  1< 
Una  instrucción  determinaba  sus  cargos  y  atribuciones,   y  á  ella  bal 

(I)    Udula  dt  (9  dt  nsiiimbrc  d«  ITTI, 
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arreglar  sas  providencias.  E  n  cada  cuartel  habría  una  partida  de  inválidos, 
para  asegurar  la  tranquilidad,  auxiliar  á  la  autoridad,  y  cusjtodiar  interina- 
mente  los  presos.  Se  establecían  también  en  cada  cuartel  ocho  alcaldes  de  bar^ 
rio,  vecinos  honrados,  elegidos  en  la  misma  forma  que  los  comisionados  elec- 
tores de.  los  diputados  y  personero  del  común,  con  el  cargo  de  matricular  los 
vecinos  y  los  entrantes  y  salientes,  cuidar  del  alumbrado,  limpieza  y  policía  de 
las  calles,  de  la  quietud  y  orden  público»  con  jurisdicción  pedánea  y  facultad  de 
instruir  las  primeras  diligencias  sumarias  en  los  casos  prontos  y  urgentes,  re- 
coger los  pobres  y  los  niños  abandonados,  etc.  Para  que  fuesen  conocidos  y 
respetados  se  les  dio  por  insignia  un  basten  de  vara  y  media  de  alto  con  pu- 
fio  de  marfil,  y  se  los  declaró  empleos  honoríficos  de  república  (4). 

En  el  auto  acordado  que  se  dio  para  la  ejecución  de  la  anterior  cédula  se 
prescribía  la  elección  anual  de  los  alcaldes  de  barrio;  se  mandaba  entregar  á 
cada  uno  una  descripción  espresiva  y  clara  de  las  calles  y  manzanas  de  sn 
demarcación,  y  se  les  imponía  la  obligación  do  matricular  á  todos  los  vecmos 
de  ella,  con  espresion  individual  de  sus  nombres ,  estados,  empleos  ú  ofi- 
cios, edad  y  demás  circunstancias;  la  de  llevar  un  asiento  exacto  de  las  po- 
sadas públicas,  y  aun  mas  minucioso  de  las  llamadas  secreta,  naturaleza  y 
vecindad  de  los  huéspedes,  fecha  de  su  llegada  y  salida,  con  las  demás  noti- 
cias que  supieren  de  cada  sugeto;  vigilar  los  figones,  tabernas,  casas  de  jue- 
go y  botillerías;  reconocer  las  tiendas,  y  los  pesos  y  medidts  de  los  vende- 
dores, descubrir  los  vagos  y  mal  entretenidos,  los  mendigos  y  los  huérfanos 
pobres,  los  unos  para  castigarlos,  los  otros  para  socorrerlos ;  prender  y  poner 
en  la  cárcel  á  los  delincuentes  que  cogieran  in  fraganti;  precaver  los  abusos 
y  delitos  de  los  sirvientes,  investigar  las  causas  por  qué  emn  despedidos,  y 
hacer  cumplir  las  prevenciones  ó  condiciones  con  que  habían  de  ser  admi- 
tidos ¿  servir  en  otras,  casas. — «Con  toda  esta  vigilancia  que  se  comete  á 
dos  alcaldes  de  barrio,  decía  el  art.  24,  no  se  les  deja  facultad  para  inge- 
«rifse  en  la  conducta  privada  de  los  vecinos,  pues  no  dando  éstos  ejemplo 
«esterior  escandaloso  con  su  manejo,  ni  ruidos  visibles  á  la  vecindad,  queda 
«reservado  á  los  alcaldes  de  barrio  del  cuartel  cualquiera  examen  de  sus 
«circunstancias;  y  asi  como  se  conceden  tantas  facultades  á  los  alcaldes  de 
«barrio  para  velar  sobre  la  pública  tranquilidad  y  buen  orden  de  los  habitan- 
«tes  del  «uyo,  se  permite  á  cualquiera  individuo  vecino  que  tenga  su  recurso 
«abierto  al  alcalde  del  cuartel  para  justificar  su  razón  en  queja  del  alcalde 
«de  barrio,  debiéndose  en  todo  dirigir  los  vecinos  á  dicho  alcalde  de  corte 
«del  cuartel  para  que  providencie  lo  que  convenga,  y  únicamente  al  s?i^or 

(I)   Real  cédula  de  6  de  octubre  do  I7v8« 
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«presidente  del  Consejo  cuando  por  aquél  no  se  les  administre  justicia  pron- 
^tamente  y  sin  a;;ravio  (4  j.i> 

HizGse  estensiva  en  el  año  sicuiente  e^ta  disposición,  á  propuesta  tam- 
bién del  conde  de  Aranda,  y  previos  informes  de  todos  los  tribunales  reales» 
á  las  capitales  en  que  habia  chancillertas  y  audiencias,  dividiéndose  al  efecto 
en  tres,  cuatro  ó  cinco  cuarteles,  según  la  mayor  ó  menor  población  é  impor- 
tancia de  cada  ciudad,  y  dándose  á  todos  instrucciones  semejantes  ¿  las  que 
ya  regían  en  Madrid,  y  uniformando  en  lo  posible  su  régimen,  aparte  de 
aquellas  pocas  modificaciones  que  bacian  precisas  las  circunstancias  especia- 
les y  escepcionales  de  alguna  (2). 

Siendo  los  juecos  de'  envite,  suerte  y  azar  tan  ocasionados  á  la  perturba- 
ción de  la  paz  y  sosiego  de  las  familias,  tan  contrarios  á  la  moral  pública,  y 
tan  espuestoa  á  desórdenes  peí  judiciales  al  buen  orden  social,  propúsose  Car- 
los IJl.  estinguir  tan  pernicioso  vicio,  resumiendo  en  una  pragmática  gene- 
ral todas  las  cédulas,  decretos  y  disposiciones  dadas  en  anteriores  tiempos 
sobre  tan  importante  materia,  añadiendo  otras  arregladas  á  las  circunstan- 
cias, é  imponiendo  graves  penas  á  los  contraventores,  aunque  fuesen  perso- 
nas colocadas  en  altos  puestos  civiles  ó  militares,  y  probibiendo  absoluta- 
mente todo  juego,  aun  de  los  permitidos,  en  tabernas,  bosterías,  cafés  ó 
otra  cualquiera  casa  pública,  á  escepcion  de  los  de  billar,  damas,  lyedrez» 
chaquete  y  otros  que  se  señalaban  (3). 

Manantial  de  vicios  y  de  crímenes  la  vagancia,  propúsose  el  rey  limpiar  las 
poblaciones  de  la  gente  ociosa  y  baldía,  carcoma  que  corroe  toda  sociedad,  y 
la  corrompe  y  destruye.  Ya  en  el  art.  57  de  la  Ordenanza  general  para  el  re« 
emplazo  del  ejército  (4770)  se  disponía  se  hiciesen  levas  de  vagos  para  apli- 
carlos al  servicio  de  la  marina  y  de  los  regimientos  que  llamaban  fijos.  Alga^ 
nos  años  mas  adelante  (4775)  se  regularizaron  las  levas,  haciéndose  una  orde* 
nanza  espresa  y  especial  para  el  recogimiento  de  vagabundos  y-mal  entrete- 
nidos, en  qoe  se  refundían  y  sujetaban  á  reglas  fijas  todas  las  disposiciones 
anteriores  sobre  la  materia.  Todos  los  años  se  habian  de  hacer  levas  en  la  ca- 
pital y  grandes  poblaciones,  inclusos  los  sitios  reales.  Encomendábase  esta 
operación  esclusivamente  ¿  las  justicias  ordinarias,  con  esclusion  de  todo  fue- 
ro, y  sin  que  otro  juez  alguno,  por  privilegiado  que  fuese,  pudiera  entrome- 
terse en  ella.  En  la  clase  de  vagos  eran  comprendidos  todos  aquellos  á  quie- 
nes no  se  les  conocia  oficio  ú  ocupación  honesta,  y  carecian  de  rentas  de  quó 
vivir,  ó  andaban  mal  entretenidos,  en  tabernas,  casas  de  juego  ú  otras  seme- 


(I)   Aulo  acordado  de  Si  de  octubre  de      (S)   Beal  cédula  de  18  de  agosto  de  f?S9. 
1768.  (8)   PragniUca  de  8  de  octubre  de  1761. 
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jantes.  Dábonse  reglas  para  la  calificación  de  lús  verdaderamente  vagos,  para 
su  ^aprehensión  y  seguridad,  y  se  prescribia  un  término  dentro  del  cual  pu- 
dieran justificarse  los  que  hubicrari  sido  equivocada  ó  injustamente  tomndos 
por  tales.  A  los  que  tenian  edad  y  aptitud  para  el  servicio  de  las  armr^s  38 
los  destinaba  á  los  cuerpos  de  América  ó  á  los  regimientos  fijos,  á  cuyo  efec- 
to se  formaron  cuatro  depósitos,  en  la  Coruña,  en  Zamora,  en  Cartagena  y  en 
Cádiz.  Los  ineptos  para  las  armas  se  rocogeriatt  en  hospicios,  casas  de  mise- 
ricordia y  otras  equivalentes  (4). 

Incidentalmente. hemos  hablado  de  la  Ordenanza  del  reemplazo  para  el 
ejército,  y  correspóndenos  decir  algo  más  de  esta  importante  provjdonoÍD. 
Propúsose  Carlos  UI.  arreglar  de  un  modo  permaoedte  y  equltellivo  el  con- 
tingente anual  de  la  fuerza  pública  que  se  habia  de  imponer  ¿  los  pueblos, 
para  tener  un  ejército  respetable  y  en  un  pié  sólido,  con  el  menor  vejamen 
de  sus  subditos,  y  de  modo  que  á  este  servicio  contribuyera  cada  provincia 
en  justa  proporción  de  su  vecindario.  A  este  fin  esp-díó  la  célebre  ordenanza 
general  (4770),  comprensiva  de  la  manera  de  hacerse  el  reparto»  la  edad  y 
calidad  de  los  mozos  sorteables,  sus  exenciones  legítimas,  modo  de  justificar- 
las, solemnidad  de  los  sorteos,  asistencias  de  los  quintos,  tiempo  y  dura- 
ción del  servicio,  penas  y  castigos  á  los  prófugos,  etc.  (2). 

Lo  mas  reparable  y  digno  de  observación  para  nosotros  en  esta  ordenan- 
za es  la  parte  relativa  á  las  exenciones.  El  sistema  de  Cádos  IIL  fué  supri- 
mir muchas  de  las  que  habia  innecesarias  ó  injustas  y  en  perjuicio  de  la  ma- 
sa general  de  los  contribuyentes  de  sangre,  y  conservar  ó  establ^or  las  que 
creyó  indispensables  para  que  no  faltara  un  buen  ejército  con  la  menor  de- 
cadencia y  detrimento  posible  de  las  profesiones  y  carreras  científicas,  de  la 
agricultura,  de  la  industria  y  de  las  artes,  con  ai  reglo  ¿  las  circunstancias  de 
la  nación.  Comenzó  por  eximir  á  lod  hijos- dalgo,  en  razón  ¿  que  la  mayor 
parte  de  los  oficiales  y  cadetes  del  ejército  se  compon ia  á  la  sazón  de  indi- 
,viduo8  de  esta  clase,  pero  espresando  que  esperaba  se  presentarian  volunta- 
riamente estimulados  de  su  propio  honor,  cuando  lo  requiriera  la  necesidad 
del  Estado:  á  los  que  ejercian  en  la  actualidad  oficios  y  cargos  nobles  de  re- 
pública; ¿  los  administradores,  visitadores  y  empleados  principales  del  res- 
guardo y  de  correos  y  postas,  para  que  do  padeciesen  estos  dos  importantes 
servicios.  En  beneficio  de  la  industria  y  de  la  agricultura  eaceptuaba  á  los 

(I)  «OrtfSMiisa  de  S.  H.  en  que  se  pre-  ce  las  regUt  que  inviolablcmcnle  deben  ob- 
tiene y  establece  el  recogimiento  de  vagos  y  serrarse  para  el  anual  reemplazo  del  ejérri- 
mal  entretenidos  por  medio  de  las  levas  anua-  to  con  Justa  y  equitativa  distribocion  en  lis 
les,  etc.»  De  Aranjoez,  á  7  de  mayo  «re  I76S.  proTincias.B  Dada  en  San  Lorenzo  el  Real. 

ijá)    fReal  ordenanza  en  que  S.  U.  estable-  á  3  de  noviembre  de  1770. 


A  '■ 


PARTE  111.  LIBRO  VIH.  495  . 

maestros  fabricantes  de  lanas  y  sedas,  á  los  solteros  cabezas  de  familia  que 
manejaban  labranza,  comercio  ó  fabricación,  y  á  los  hijos  únicos  de  padr^ 
pobres  y  ancianos,  ó  de  viuda,  que  sustentaban  con  su  trabajo  á  su  padre, 
madre  ó  hermanas  solteras.  Para  no  privar  de  sus  miembros  útiles  los  tribu- 
nales y  oficinas,  eximia  á  los  magistrados,  abogados,  relatores,  escribanos 
de  cámara,  tasadores  generales  y  repartidores  de  pleitos,  notarios  de  número 
de  lotf  ti'ibunaies  eclesiásticos,  individuos  de  las  oficinas  con  dotación  fija,  es^ 
cribanos  de  ayuntamiento,  archiveros  y  oficiales  de  los  archivos  reales;  pero 
en  punto  á  amanuenses  ó  escribientes,  por  lo  general  limitaba  la  escepcion  á 
uno  ó  dos,  lo  puramente  necesario  para  no  embarazar  la  marcha  del  escri- 
torio ú  oficina.  Para  favorecer  las  carreras  literarias  declaraba  exentos  los 
doctores,  maestros  y  licenciados  de  las  universidades,  los  bachilleres  de  al- 
gunas que  estuvieran  continuando  sus  estudios,  y  los  cursantes  de  las  escue- 
las reales  de  cirugía  de  Cádiz  y  Barcelona.  En  beheficio  de  la  carrera  elesiás- 
tica  gozaban  de  exención  los  tonsurados  en  quienes  conÓurrian  las  cualidades 
prevenidas  en  el  concilio  de  Trente,  y  estudiaran  con  autoridad  ó  de  manda* 
to  del  obispo  en  universidades  aprobadas  ó  seminarios  conciliares.  • 

Pero  se  derogaban  las  exenciones  de  que  antes  habian  gozado  los  fami- 
liares de  la  Inquisición,  los  herúianos  y  síndicos  de  órdenes  religiosas,  comi- 
sarios de  la  Santa  Hermandad,  sirvientes  de  conventos,  de  curas  y  de  mili- 
tares, pastores  é  individuos  de  la  cabana  real  de  carretería,  y  otros  varios 
oficios,  por  los  abusos  y  fraudes  á  que  había  dado  lugar,  y  perjuicios  que  de 
ello,  otros  contribuyentes  esperimentaban.  Pero  tres  años  mas  adelante  se  ^ 
dieron  varias  órdenes  y  cédulas  modificando  varios  puntos  de  la  ordenanza 
general,  muy  especialmente  en  lo  relativo  á  exenciones,  ampliando  unas  y 
restringifndo  otras,  según  que  la  esperienda  de  los  tres  años  habia  aconse- 
jado su  conveniencia  ó  necesidad,  ó  según  que  variaban  las  condiciones  de 
los  diferentes  ramos  del  servicio  público.  Se  incluyó,  por  ejemplo,  en  el 
sorteo  á  los  éspósitos,  á  los  milicianos  urbanos,  pastores  de  ganados  trashu- 
mantes, dependientes  de  hospitales,  sangradores,  mancebos  de  boticas,  pre- 
ceptores de  gramática  que  no  estuviesen  establecidos  en  ciertos  pueblos,  ca- 
jeros de  administraciones  y  de  tesorerías  que  no  recibían  sueldo  del  Estndo; 
y  se  hizo  ostensiva  la  exención  á  los  directores,  contadores,  veedores,  enti- 
badores y  otros  operarios  de  las  minas  de  azogue  de  Almadén,  de  las  do 
cobre  de  Rio  Tinto,  á  los  aperadoies  de  las  de  Linares,  á  los  dependientes  fa- 
cultativos y  asalariados  de  las  casas  de  Moneda,  á  los  impresores,  fundidores 
de  letras  y  abridores  de  punzones  y  matrices,  á  los  hijos  de  los  fabricantes  de 
lana  de  Segovia  que  desde  sus  tiernos  años  estuvieran  empleados  en  el  cjer^ 
cicio  de  aquella  manufactura,  á  los  comerciantes  por  mayor  y  lonja  cerrada 
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matriculados  y  reconocidos  por  tales,  á  los  graduados  en  b  onÍYergidad  de 
l^alma  de  Blallorca,  que  continuaran  con  aprovechamiento  sus  e8lodio8,  é  los 
curantes  de  teología  y  cánones  de  la  de  Toledo,  aprobados  en  los  cursos  que 
necesitaban  pora  el  grado  de  bachiller,  á  los  de  las  universidades  de  Oñate 
y  de  Irache,  á  los  cursantes  y  graduados  en  artes,  y  á  los  cursantes  de  pri- 
mer año  de  teología,  cánones,  leyes  y  medicina  de  la  de  Valladolíd  y  demás 
del  reino,  con  ciertas  condiciones  y  prevenciones  (4}.  A  este  tenor  se  fueron 
haciendo  en  lo  sucesivo  aclaraciones  de  nuevos  esceptuados,  según  lo  acon- 
sejaban las  circunstancias. 

Atentos  á  todo  el  monarca  y  los  consejos,  asi  se  ve  la  mano  administrativa 
en  las  cosas  que  afectan  á  los  intereses  generales,  como  en  asuntos  de  me- 
nos general  conveniencia,  que  á  algunos  podrían  parecer  nimios,  pereque 
todos  concurren  ó  á  la  comodidad  de  los  subditos,  ó  al  público  decoro,  ó  ai 
buen  orden  social.  La  ordenanza  sobre  el  modo  d^  cazar  y  pescar,  époc^  y 
duración  de  las  vedas,  instrumentos  y  aiiynales  que  podían  empicarse  ó  ha* 
bian  de  prohibirse,  etc.,  ha  sido  posteriormente  admtrada,  respetada  y  repro- 
ducida por  la  justa  y  acertada  combinación  de  sus  dispos'ciones  (%). — Prove- 
yóse lo  conveniente  para  que  no  se  molestara  y  vejara  á  los  pueblos  con  las 
veredas  que  se  despachaban  para  comunicarles  las  órdenes  y  con  los  derechos 
que  por  ellas  se  les  exigían,  escasándolas  y  economizándolas  todo  lo  posi« 
ble  (3). — Se  dieron  oportunas  providencias  sobre  los  censos  perpetuos  de  las 
casas  y  solares  de  Madrid  (4),  y  hasta  se  bajó  la  mano  á  arreglar  la  manera 
cómo  el  vecindario  de  la  corle  se  había  de  aprovechar  del  agua  de  las  luen* 
tes,  prescribiendo  la  que  correspondía  á  los  aguadores  de  oñcío  y  á  los  parti- 
culares, para  precaver  desazones  y  riñas  entre  unos  y  otros  (5). — A  fin  de 
evitar  al  público  la  mala  impresión  que  le  producía  la  espendícíon  y  relató  de 
pronósticos,  romances  de  ciegos  y  coplas  de  ajusticiados,  muy  oportunamente 
se  prohibió  que  se  pudieran  imprimir  semejantes  papeles,  de  ninguna  ins- 
trucción ni  utilidad  (6). — Establecióse  lo  conveniente  para  evitar  en  lo  posible 
los  daños  que  á  las  familias  y  al  buen  orden  del  Estado  se  seguían  de  la  fre- 
cuencia con  que  los  jóvenes  contraían  matrimonios  desiguales  sin' el  consenti- 
miento paterno,  ó  de  las  personas  que  hicieran  para  ellos  veces  y  lugar  do 
padres  (7). 

(t)   Beal  ordenanza  adicional  de  47  de  (4)   Aoto-Acordado  de  5  de  abril  de  4770. 

mano  de  4773,  en  el  Pardo.—Reales  céáulat  (5)    Bando  de  SS  de  agoito  de  4770. 

de  6  y  S2  de  Junio,  y  de  S  de  Julio  de  4773,  (6)    Cédula  de  SI  de  Julio  de  4787. 

dadas  las  primeras  en  Aranjuez,  y  la  última  (7)    Pragmiiica-sancion  y  consoUa  áti 

en  Madrid.  Consejo,  en  que  se  establece  lo  conTenienie 

(i)   Real  cédula  de  46  de  enero  de  477S.  para  que  los  bijos  de  familias  ete.  En  el  Par> 

(3)   Circular  de  S5  de  mayo  de  4171.  do  á  S8  de  mano  de  1776. 


PARTE  m.  LIBRO  VIH.  497 

Últimamente,  y  como  muestra  de  cómo  iban  desapareciendo  á  impulsos  del 
espíritu  reformador  de  Carlos  ¡11.  y  su3  ministros'  ciertas  costumbres  popula- 
res que  en  las  ceremonias  y  actos  esteriores  religiosos  habia  introducido  una 
sincera  devoción,  adulterado  la  vanidad,  y  degenerado  en  escándalo,  de  que 
ya  los  mismos  prelados  so  quejaban,  citaiemos,  para  terminar  este  capítulo, 
la  real  cédula  de  20  de  febrero  de  4777.  Mandóse  en  ella  á  los  corregidores  y 
justicias  del  reino  que  no  permitieran  en  las  rogativas  públicas,  procesiones 
de  Semana  Santa  y  otras  funciones  religiosas,  los  disciplinantes,  empalados  y 
otros  espectáculos  semejantes,  impropios  de  la  gravedad  de  aquellos  actos; 
«debiendo,  decia  S.  M.,  los  que  tuvieren  verdadero  espíritu  de  compunción  y 
penitencia  elegir,  con  consejo  de  sus  confesores,  otra  manera  mas  racional  y 
menos  espuesta  de  acreditarle:  que  no  consintieran  las  procesiones  nocturnas, 
que  tantos  abusos  y  desórdenes  estaban  produciendo,  y  que  se  hicieran  de 
modo  que  estuvieran  concluidas  antes  de  ponerse  el  sol:  que  no  toleraran  los 
bailes  en  las  iglesias,  sus  atrios  y  cementerios,  ni  delante  de  las  imágenes 
de  los  santos,  so  pretesto  de  mostrar  mayor  regocijo  en  celebridad  suya,  pro- 
curando, decia  muy  juiciosamente  la  real  cédula,  «que  se  guarde  en  los  tem- 
aplos  k  reverencia,  en  los  atrios  y  cementefios  el  respeto,  y  delante  de  las 
«imágenes  la  veneración  que  es  debida,  conforme  á  los  principios  de  la  relí- 
cgion,  á  la  sana  disciplina,  y  á  lo  que  para  su  observancia  disponen  las  Ieye3 
«del  reino.»  Y  concluía  con  otras  prevenciones  de  la  misma  índole,  encami- 
nadas á  corregir  otros  abusos  del  propio  género  (4). 

Veremos  mas  adelante  que  no  se  limitó  al  período  aqni  comprendido  la 
marcha  reformadora  de  este  reinado,  bien  que  en  este  se  hizo  notar  la  celosa 
actividad  y  la  grande  influencia  del  conde  de  Aranda,  que  gobernaba  el  Go&« 
sejo  de  Castilla,  en  el  ánimo  del  rey  y  en  la  gobernación  del  reino. 

• 

(f)   Esta  profísioD  foé  provocada  por  una   Plaseoeia. 
maj  Juiciosa  represeutacioB  del  obispo  d» 
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CAPITULO  XII, 


INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 


SOCIEDADES    EGONOMIGAS. 


De  tlí«9  A  «V«9. 


Arreglo  y  fometiQ)  de  la  primera  eD8efiaDza.—Colegioi  de  édueaeion  j  |»afkiIage.-^0ODores 
y  privilegios  á  los  profesores.— Creación  j  organización  de  Semioaríos  oonciüares — ^Ob- 
jeto  y  condiciones  de  estos  establecimientos.— Reales  Estudios  de  San  Isidro.— Reforma 
de  las  onif  ersidades.-~Creacion  de  directores.— Censores  regios.— Mal  estado  de  la  ios- 
truccion  universitaria.- Plan  de  Olavide.— Proyecto  de  un  plan  general  de  eslndios  — 
Informes  de  las  universidades.- Oposición  á  la  reforma.— Resistencia  de  ladeSalamsn- 
ea.— Mejora  sus  estudios,  y  acaba  por  ponerse  al  frente  del  movimiento  inlelectoiL— Co> 
legios  mayores.— Abusos  y  desarreglo  en  que  habían  caído.— Su  preponderaneia  sobre 
las  universidades.- Monopolio  de  los  empleos  y  cargos  públicos.— Empréndese  au  refoi^ 
ma.— Grande  agltacioD.— C6mo  se  llevó  á  cabo  la  reforma  radical  de  los  colegios.* 
eiedades  económicas.- Su  origen  y  principio.— Bl  conde  de  Peflaflorida.— Sociedad 
eongada  de  Amigos  del  País.— Real  y  patriótico  Seminario  de  Vergara.— Discorso  de 
Gampomanes  sobre  la  educación  y  la  industria  popular.— Creación  de  la  Sociedad  Eco- 
Dómica  de  Madrid.— Su  objeto  y  estatutos.— Sociedades  en  provincias.- La  Junta  de  da- 
mas.—La  doctora  de  Álcali.— Admisión  de  sodas  de  mérito.— Servicios  de  la  Junta.— Otí- 
Udad  de  estas  asociaciones.— Mérito  de  Carlos  IIL  j  sus  ministros. 


Un  monarca  tan  amante  de  la  ilustración  como  Cirios  IIL,  y  unos  minis- 
tros y  consejeros  tan  ilustrados  como  los  que  habla  sabido  agrupar  en  derredor 
de  su  trono,  conocedores  uno  y  otros  de  los  adelantos  europeos  en  las  ciencias 
y  en  los  conocimientos  humanos,  y  uno  y  otros  dispuestos  á  emprender  é 
introducir  todas  las  reformas  útiles  en  su  patria,  do  era  posible  qve  de- 
jaran  de  promover  todo  lo  que  condujera  al  mejoramiento  de  los  esta- 
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dios,  á  rcforn^nr  provecli  osa  mente  la  eDsefianza  pública,  á  difundir  y  propa« 
jzar  las  escuelas  y  ordenarlas  y  metodizarlas  del  modo  mas  conveniente  posi* 
ble  á  la  instrucción  de  la  juventud.  Su3  antecesores  habian  hecho  esfuerzos 
plausibles  y  no  infructuosos  para  desembarazarles  el  camino,  y  ellos  marcha- 
ron por  la  senda  que  encontraron  ya  trazada,  con  el  ardor  de  reformadores, 
pero  con  el  pulso  que  todavía  las  dificultades  de  los  tiempos  exigian. 

La  primera  enseñanza,  que  como  decía  el  Consejo  de  Castilla,  «es  el  ct'> 
miento  y  base  principal  de  los  demás  estudios,  que  nunca  son  sobresalientes 
en  los  que  carecen  do  estas  sólidas  nociones,»  fué  uno  de  los  principales  ob- 
jetos de  su  atención  y  solicitud.  La  espulsion  de  los  jesuitas  les  proporcionó 
ocasión  para  poner  en  manos  seculares  la  enseñanza  de  las  primeras  letras, 
de  la  gramática  y  retórica,  y  para  aplicar  á  la  dotación  de  los  maestros  y 
profesores  Ids  temporalidades  ocupados  á  la  Compañía  (5  de  octubre»  4767). 
Tres  importantes  reformas  se  hicieron  con  aquel  motivo:  secularizar  aquellas 
enseñanzas,  proveer  las  cátedras* por  oposición,  y  establecer  casas  ó  colegios 
de  educación  y  pupilage  para  los  jóvenes  (1).  Al  decir  del  Consejo,  estos  es- 
tudios habian  decaído  en  manos  de  los  regulares  de  la  Compañía,  y  lo  mismo 
sucedería  á  cualquiera  otra  orden  religiosa,  «pues  jamás  pueden*  competir, 
decía  en  la  real  provisión ,  con  los  maestros  y  preceptores  seglares  que  por 
oficio  é  instituto  se  dedican  á  la  enseñanza,  y  procuran  acreditarse  para 
atraer  los  discípulos,  y  mantener  con  el  producto  de  so  trabajo  á  su  fa- 
milia.» 

Privilegios,  exenciones  y  preeminencias  muy  apreciables  habian  sido  ya 
anteriormente  dispensadas  por  los  monarcas  españoles  á  los  profesores  y 
maestros  de  la  primera  educación  y  de  las  artes  liberales,  tales  como  A  de 
poder  gozar  los  distintivos  de  los  hijosdalgo  notorios,  el  de  poder  usar  de  to- 
das armas,  y  el  especialísimo  de  no  poder  ser  presos  por  causa  que  no  fuese 
de  muerte,  y  debiendo  servirles  en  este  caso  de  prisión  su  propia  casa  (8). 
t^ara  confirmar  Carlos  III.  y  su  Consejo  Real  tan  señalados  privilegios  á 
aquellos  profesores,  expidió  en  4774  una  provisión  en  que  se  designaban  los 
requisitos  y  circunstancias  de  que  habian  de  estar  asistidos  y  adornados, 
examen  que  habian  de  sufrir,  etc.  (3).  Por  el  examen  no  se  habian  de  llevar 

(1)   «Beal  proTíston  de  los  señores  del  Julio  de  1758. 

Consejo,  en  el  eslraordinarío ,  ¿  consulta  de  (3)    Real  provisión  de  41  de  julio  de  4771. 

6.  M.  para  reintegrar  á  los  maestros  y  pre-  —Son  notables  las  palabras  que  encaberao 

ceplores  seculares  en  la  enseñanza  de  pri-  este  documento.  «Teniendo  presente  el  Con- 

meras  letras,  gramAiica  y  retórica,  etc.t  En  «sejo  que  la  educación  de  la  Juventud  por 

¡Madrid  á  5  de  octubre  de  1767.  «los  maestros  de  primeras  letras  es  uno  y 

(3)   Asi  se  espresa  en  reales  cédulas  espe-  «aun  el  mas  principal  ramo  de  la  policía  y 

didas  en  4,*  de  setiembre  de  174:i,  y  en  13  de  «buen  gobierna  del  Estado,  y  que  para  con* 
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otros  derechos  que  1o9  del  escribano  por  el  testimonio,  con  tal  que  no  esce- 
dieran de  veinte  reales.  Habia  ya  visitadores  y  veedores  con  título.  Prohi- 
bióse á  los  maestros  y  maestras  enseñar  niños  de  ambos  sexos,  y  se  empe- 
zaron á  señalar  libros  de  testo  para  las  escuelas,  desterrándose  «los  de  fabo* 
«las  frias,  de  historias  mal  formadas,  ó  devociones  indiscretas,  sin  lenguaee 
apuro  ni  máximas  sólidas,  con  los  que  se  deprava  el  gusto  de  loa  mismos  ni- 
afios,  y  se  acostumbran  á  locuciones  impropias,  á  credulidades  nocivas  y  á 
«muchos  vicios  trascendentBles  á  toda  la  vida.» 

Al  propio  tiempo  que  asi  procuraban  ^el  monarca  y  su  Consejo  eonoblecer 
el  profesorado  y  fomentar  las  escuelas  de  primera  educación,  base  de  la  ilus- 
tración social,  daba  Carlos  III.  el  gran  paso  de  la  erección  de  Seminarios  con- 
ciliares. «Hasta  entonces,  dice  con  razón  un  ilustrado  escritor  contemporáneo, 
á  pesar  de  lo  mandado  en  el  concilio  de  Trente,  no  cumplían  los  {yrelados 
españoles  con  el  deber  que  les  estaba  impuesto  de  establecer  casas  de  edu- 
cación para  formar  un  clero  ilustrado  y  de  buenas  costummbres,  Ki^^wv^o 
por  lo  general  las  veces  de  seminarios  los  colegios  de  jesuítas,  las  onivereida* 
des  menores,  y  los  conventos  de  las  diferentes  órdenes  religiosas.  El  gobier- 
no de  Carlos  lü.,  estinguidos  que  fueron  aquellos  colegios,  y  en  su  iatento  de 
reformar  las  universidades,  creyó  que  teniendo  el  clero  tanta  infloeiicia  ea 
los  estudios,  no  podría  hacer  cosa  mas  acertada  que  interesarle  en  sa  pro- 
yecto, creando  escuelas  eclesiásticas,  donde  con  la  cooperación  de  ilostrados 
obispos  se  ensayasen  mejores  métodos,  y  adoptasen  nuevos  testos,  facilitán- 
dose de  esta  suerte  la  misma  innovación  en  los  demás  establecimientos.  La 
esperiencia  acreditó  lo  conveniente  de  esta  medida  (4). 

Será  en  efecto  siempre  una  de  las  glorias  que.  más  enaltezcan  á  Carlos  III. 
la  de  haber  hecho  cumplir  y  ejecutar  el  sabio  decreto  del  concilio  Trídenti- 
no,  erigiendo  seminarios  en  las  capitales  de  sus  dominios  y  en  pueblos  nu- 
merosos en  que  pareciera  conveniente,  para  la  educación  y  enseñanza  del 


«seguirlo  es  preciso  que  recalf^a  el  magiste-  se  liabla  encargado  fh  al  Consejo  el  enidado 

«rio  en  personas  aptas  que  ensefien  á  los  ni-  de  que  los  prelados  hiciesen  seminarios»  eon- 

«fios«  ademas  de  uis  primera^  letras ,  la  doc*  forme  á  lo  dispuesto  en  el  Santo  Concilio  de 

«trina  cristiana  j  rudimentos  de  nuestra  TVento.  Por  reol  cédula  de  SO  de  enero  de 

«religión,  para  formar  en  aquella  edad  dócil  1606  se  confió  á  la  sala  I.*  del  Consejo  el 

«(que  todo  se  imprime)  las  buenas  inclina-  cuidado  de  la  creación  de  dichos  seminarios 

«cienes,  infundirles  el  respeto  que  oorres-  en  los  obispados  y  lugares  donde  no  se  hahia 

«ponde  4  la  potestad  real,  á  sus  padres  y  ejecutado.  Y  por  cédula  de  S7  do  mayo  do 

«mayores,  formando  en  ellos  el  espíritu  de  I7SI  se  habia  encargado  á  los  prelados  de 

«buenos  ciudadanos  y  apropósito  pan  la  so-  estos  reinos  la  erección  de  seminarios  prere- 

«ciedad,  se  manda  que  en  adelante,  eto«»  nida  en  el  Concilio  y  en  las  dos  eUada» 

(4)    Gil  de  Zarate,  De  la  instrucción  pú-  leyes, 
blica  en  Espada,  tom.  1.,  cap.  3.*— En  4S8S 
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clero.  Destináronse  á  este  objeto  los  edificios  y  templos  de  la  Compañía  do 
Jesús,  qae  acababa  de  estinguirse,  y  se  aplicaron  á  su  sostenimiento  carias 
rentas,  pensiones  y  memorias  de  las  qae  habian  pertenecido  ¿  los  mismos 
regulares,  con  otros  beneficios  y  dotaciones  cuyo  pormenor  puede  verse  en 
la  ley  (4).  Debiendo  ser  los  seminarios  escuelas  para  el  clero  secular,  seca-* 
lares  habian  de  ser  también  los  directores  y  profesores,  sujetos  al  gobierno 
de  los  reverendos  obispos  bajo  la  protección  y  patrodato  regio,  siendo  regla 
y  condición  fundamental  que  en  ningún  tiempo  pudieran  pasar  á  la  dirección 
de  los  regalares.  La  elección  de  directores  se  baria  por  el  rey,  previo  con- 
curso y  terna  enviada  por  la  cámara  con  informe  del  prelado,  y  las  cátedras 
se  habian  de  dar  por  oposición  (2).  aLa  enseñanza  pública  de  gramática,  re- 
«tórica,  geometría  y  artes,  (decia  la  regla  4  7),  como  necesaria  é  indispensa- 
«ble  á  toda  clase  de  jóvenes,  deberá  permanecer  en  las  escuelas  actuales,  á 
«anenos  que  en  los  mismos  colegios  destinados  á  seminarios  las  haya  apro* 
«pósito;  pero  con  la  precisa  calidad  de  darles  entrada  y  salida  independien- 
«te,  permitiendo  la  comunicación  interior  precisa  para  los  seminaristas,  lo  cual 
«ahorrará  á  los  seminarios  el  gasto  de  salarios  de  maestros,  y  la  mayor  con- 
«currencia  de  discípulos  escitará  la  emulación  entre  los  de  dentro  y  los  de 
«fuera....»  El  gobierno  interior  quedaba  al  cuidado  y  vigilancia  de  los  obispos, 
pero  debiendo  proponer  al  Consejo  todo  aquello  que  hubiere  de  causar  regla 
general» 

En  estos  nuevos  establecimientos  se  comenzaron  á  enseñar,  en  el  fondo  y 
en  la  forma,  doctrinas  mas  ajustadas  á  los  buenos  principios  de  la  verdadera 
filosofía,  y  algo  se  reformó  también  el  escolasticismo  teológico.  Algunos  semi- 
narios adquirieron  gran  celebridad,  y  de  ellos  salieron  hombres  eminentes,  y 
habrían  salido  más,  á  no  haberse  ido  desviando  algunos  de  la  buena  senda 
que  al  principio  les  habia  sido  trazada. 

Otro  plantel  literario  se  creó  también  casi  al  mismo  tiempo,  con  el  título 
de  Reales  Esludios  de  San  Isidro,  mandado  establecer  en  el  edificio  que  ha- 
bia sido  colegio  Imperial  de  los  jesuitas  de  Madrid  (3).  Hasta  quince  cátedras 
se  instalaron  en  él  para  las  enseñanzas  de  latinidad,  poética,  retórica,  mate* 
máticas»  lenguas  orientales,  lógica,  filosofía  moral,  física  esperi mental,  dere- 
cho natural  y  de  gentes,  disciplina  eclesiástica,  liturgia  y  ritos  sagrados.  La 
circunstancia  de  empezar  la  física  esperimental  á  formar  parte  integrante  de 


(i)   LibroI.,tit.XI.,  ley1.*delaNoYÍsima  cioD  de  sngetos  para  ternas  de  rectores  y 

Recopilación.— Dada  en  San  Ildefonso,  á  44  directores  se  dejara  al  arbitrio*  juicio  y  pru- 

de  agosto  de  4768.  dencia  de  los  diocesanos,  sin  la  precisíoa 

(2;    Alas  adelante,  por  real  cédula  de  16  del  coocurso, 

de  octubre  de  1779  mandó  S.  M.  que  la  elec-  (3}    Real  decreto  de  19  de  enero  de  1770. 
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la  filosofía,  la  de  asignarse  á  los  profesores  dotaciones  mas  decorosas  qae  la^ 
que  hasta  entonces  se  acostumbraban,  la  de  sacarse  las  cátedras  á  oposieioa 
con  advertencias  y  prescripciones  muy  oportunas  sobre  método,  libros  y  mo- 
delos de  enseñanza,  todo  revelaba  que  se  iba  dando  á  los  estudios  un  giro 
mas  adecuado  á  los  adelantos  modernos.  La  gran  biblioteca  que  se  formó  en 
el  mismo  establecimiento  con  las  particulares  de  las  casas  y  colegios  que  per- 
tenerieron  á  los  jesuitas  contribuyó  á  dar  fomento  y  realce  á  los  nuevos  esta- 
dios, de  los  cuales  y  de  los  canónigos  de  la  insigne  colegiata  que  sustituyó  al 
colegio  Imperial  de  la  Gompauía  salieron  muchos  varones  ilustres  en  virtud 
y  en  letras. 

No  podia  el  espíritu  reformador  de  Carlos  y  de  los  hombres  ilustrados  de 
su  Consejo  dejar  de  estenderse  á  las  universidades,  cuyo  estado  «q  verdad 
reclamaba  ya  con  urgencia  una  reforma.  Creaciones  de  diversas  épocas  y  eda- 
des, fundadas  y  dotadas  por  monarcas  ó  por  prelados  ilustres,  y  organiaa* 
das  aisladamente  y  sin  un  pensamiento  general  y  un  plan  concertado,  tenien- 
do cada  una  una  existencia  propia,  sin  cohesión  entre  sí  y  sin  dependen- 
cia de  un  centro  común,  sujetas  á  estatutos  inalterables  que  negaban  la  entra- 
da á  toda  innovación,  estancadas  en  doctrinas  y  en  métodos  que  un  tiempo 
les  dieron  fama  bien  merecida  y  lustre  no  escaso,  pero  que  unas  y  otros  ado- 
lecían ya  de  vejez,  monopolizada  la  enseñanza,  relajada  la  discipl'na,  y  div¡* 
didos  en  bandos  maestros  y  escolares,  la  reforma  era  necesaria,  y  los  conseje- 
ros de  Carlos  III.  no  dejaron  de  emprenderla,  colocándose  el  gobierno  res- 
pecto á  la  instrucción  pública  y  á  las  escuelas  universitarias  en  una  situa- 
ción directiva  que  hasta  entonces  no  habia  ocupado.  Cierto  que  pareció  ha- 
berla emprendido  con  timidez,  al  ver  que  se  limitó  al  principio  á  ejercer  el 
derecho  de  inspección,  con  mejoras  parciales,  y  sin  adoptar  de  pronto  un 
plan  general  y  uniforme,  que  alterara  sustancialmente  su  manera  de  existir. 
Pero  asi  lo  aconsejaba  la  prudencia,  y  por  otra  parte  las  medidas  que  fué 
tomando  llevaban  ya  un  sello  y  una  sign^ñcacion  que  dejaba  ver  la  tendei^a 
á  preparar  la  unidad  y  la  uniformidad  apetecida. 

Fué  una  de  ellas,  y  el  principio  fundamental  de  otras,  la  creación  de  di- 
rectores para  las  universidades  (476&),  habiendo  de  serlo  de  cada  uiyi  de 
ellas  un  consejero  de  Castilla,  que  no  hubiera  estudiado  en  la  universidad 
para  que  se  le  nombrase,  con  facultades  y  atribuciones  para  inquirir  é  infoi;- 
mar  sobre  todo  lo  relativo  á  estatutos,  rentas,  cátedras,  orden  de  enseñan- 
za, número  de  alumnos,  papeles  de  su  archivo  y  domas  que  su  celo  les  suf^'.- 
riera  (4),  Harto  se  veia  en  esta  medida  el  designio  de  concentrar  la  dirección 

(I)  «Real  cédula  de  S.  M.  y  sei^ores  del   Consejo,  eo  que  esláo  iaftertos  dos  «atof- 
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de  las  escuelas  en  manos  del  gobierno  sapremo  del  Estado.  Anles  de  un  afio 
se  espidió  otra  real  cédula  (24  de  enero,  4770),  prescribiendo  )os  estudios, 
ejercicios  literarios  y  demás  requisitos  que  habían  de  exigirse  en  los  cursan- 
tes para  ser  admitidos  á  los  grados,  para  los  cuales  no  serian  válidos  los  cur- 
sos hechos  fuera  de  las  un'versidades;  bien  que  esta  última  disposición  se  al- 
teró después,  concediendo  á  algunos  seminarios  y  á  otros  colegios  el  derecho 
de  incorporación  de  los  cursos  en  las  universidades  mas  próximas,  bajo  cier- 
tas cláusulas  y  reglas  que  se  ofdena'ban.  En  el  mismo  afio,  y  con  motivo  de 
haber  sido  denunciadas  unas  conclusiones  peligrosas,  defendidas  por  un  doc- 
tor de  la  universidad  de  Valladolid  (4),  se  acordó  la  creación  de  censores  re- 
gios, que  lo  serían  natos  los  físcales  de  las  cbancillerías  y  audiencias,  los 
cuales  habian  de  examinar  las  q^nclusiones  antes  de  imprimirse,  y  no  permi- 
tir que  se  defendieran  ni  enseñaran  doctrinas  contrarias  á  los  derechos  de 
la  autoridad  real,  y  á  las  regalías  de  la  corona  (2).  La  obligación  de  no  en* 
señar  tales  doctrinas  ni  promover  tales  cuestiones  se  exigió  después  ¿  los 
graduados  en  cualquiera  de  las  facultades  en  el  juramento  que  prestaban  al 
tomar  la  investidura.  A  estas  medidas  podemos  agregar  la  que  en  otro  lugar 
hemos  indicado  de  suprimir  en  todas  *las  aniversidades  y 'estudios  públicos 
del  reino  las  cátedras  de  la  escuela  llamada  jesuítica,  y  prohibir  los  autores 
de  ella  para  la  enseñanza. 

*^jn  medio  de  esto  no  dejaba  de  pensarse  en  un  plan  ó  reglamento  general 
de  estudios;  y  el  mismo  monarca  lo  habia  significado  asi  en  algunas  de  sus 
cédulas.  Este  pensamiento  se  dejó  ver  mas  claramente  al  darse  la  aprobación 
(22  de  agosto,  4769)  al  proyecto  que  presentó  el  célebre  asistente  de  Sevilla 
j)ara  organizar  aquella  universidad,  al  informiar,  de  acuerdo  con  el  arzobispo 
y  la  audiencia,  que  se  estableciera  la  escuela  universitaria  en  la  que  habia 
sido  casa  profesa  de  los  jesuitas  de  aquella  ciudad.  El  informe  de  Olavide, 
después  de  muy  luminosas  y  muy  sabias  observaciones  sobre  la  imper- 
fección, los  vicios  y  el  mal  estado  general  de  los  establecimientos  litera- 
ríos,  tal  como  á  la  sazón  se  hallaban,  se  e«tendia  á  proponer  una  refor- 
ma radical  en  la  organización,  método  y  materias  de  las  enseñanzas,  hasta 
ponerlas  al  nivel  de  lo  que  exigian  ya  las  necesidades  de  la  época  y  la 
ilustración  de  otros  paises,  y  restituir  al  nuestro  la  gloria  literaria  que  en 

•cordados,  que  tratan  de  la  creación  de  di-  ioformaron  faeroa  Campomanes  y  Florida- 
rectores  de  las  universidades  liierarias,  y  la  blanca. 

instrucción  de  lo  que  deben  promover  á  be-  (1)    El  tema  de  estas  conclusiones  habla 

reficio  de  la  enseftanza  pública  en  los  estu-  sido:  De  elericorum  exempíion$  á  tempo^ 

dios  generales.»  En  el  Pardo  á  14  de  marzo  raii  tervitio  et  teeulari  juritdietion§. 

de  1769— El  auto  del  Consejo  había  sido  en  (9)    Real  provisión  do  6  de  aetiembre  de 

80  de  diciembre  de  4769.  Los  fiscales  que  1770. 
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Otros  tiempos  habia  alcanzado  cuando  marchaba  delante  de  los  demás  (f  )• 
Mas  aunque  el  plan  tuviera  la  fortuna  de  merecer  la  aprobación  superior, 
ni  el  mismo  Olavíde  pudo  desarrollarle  en  la  universidad  de  SevIUa,  á  cansa 
de  las  persecuciones  que  le  acarreó  la  superintendencia  de  las  colonias  de 
Sierra-Morena,  de  que  hemos  dado  cuenta  en  otra  parte,  ni  el  Consejo»  por 
coya  mano  corrían  entonces  todas  estas  providencias,  se  atrevió  todavía  á 
dictar  un  plan  general  y  uniforme,  arredrado  sin  duda  por  los  obstáculos  y  la 
resistencia  que  aun  le  oponian  la  ignorancia,  la  añeja  rutina,  y  los  intereses 
individuales  y  de  localidad.  Prudente  ó  contemporizador,  se  limitó  ¿  mandar 
(S8  de  noviembre,  4770)  que  cada  universidad,  con  acuerdo  de  su  respectiva 
claustro,  le  propusiera  en  el  término  de  cuarenta  dias,  un  plan  metódico  de 
enseñanza,  arreglándose  á  la  mente  del  fundador,  modificando  ó  añadiendo 
las  asignaturas  que  tuviera  por  conveniente,  indicando  las  de  matemáticas, 
física,  filosofía  moral  y  lugares  teológicos.  Esta  débil  contemplación  del  go- 
bierno alentó  á  las  universidades  enemigas  de  la  reforma.  La  mayor  resisten- 
cia vino  de  la  que  habia  gozado  en  otro  tiempo  mayor  celebridlad,  la  de  Sa- 
lamanca. Ya  algunos  años  antes  habia  dejado  ver  aquella  corporación  su  es  • 
pirita  reaccionario,  asi  en  un  famoso  informe  del  padre  Rivera,  trinitario  cal- 
zado y  catedrático  de  teología,  en  que  llamaba  enciclopedistas  á  Heinecdo» 
Rollin  y  Muratori,  como  en  la  oposición  que  hizo  al  establecimiento  de  ana 
academia  de  matemáticas  que  proponía  el  profesor  don  Diego  de  Torres. 
Ahora  rechazaba  toda  ¡dea  de  mnovacion;  para  ella  en  punto  á- filosofía  era- 
inmejorable  el  sistema  del  Peripato;  Newton,  Gassendo,  Descartes,  Wolf,  no 
enseñaban  nada  útil;  la  física  de  Muschembroeek  tenia  el  defecto  de  no  po- 
der entenderse  sin  el  estudio  de  la  geometría,  era  muy  preferible  Goudin.por 
ser  mas  conciso  y  tener  buen  latin«  Asi  se  esplicaba  la  primera  universidad 
del  reino. 

Por  fortuna  otras,  y  entre  ellas  la  de  Alcalá,  reconocían  la  necesidad  de 
algunas  reformas»  y  proponían  ellas  m'smas  la  supresión  de  algunas  ense- 
ñanzas y  la  creación  de  otras  nuevas,  confesando  la  conveniencia  del  estudio 
de  las  ciencias  exactas.  Los  fiscales  del  Consejo  examinaban  cada  informe, 
deshacían  los  argumentos  contrarios  á  su  pensamiento  é  introdocian  modifi- 
caciones importantes,  que  produjeron,  ya  que  no  un  plan  general,  la  mejora 
de  los  que  regían  á  varias  universidades.  El  de  Granada,  que  tardó  tantos 
años  en  variar  el  suyo,  se  distinguió  yá  por  mas  acomodado  ¿  los  buenos 

(4)  Este  Informe  es  uno  de  los  documen-  de  los  tIcíos  de  nuestras  escuelas  y  de  sa 

tos  mas  notables  é  importantes  de  aquel  funesla  iofluencia  en  todas  las  carreras,  co- 

tiempo,  especialmente  por  la  viva  demostra-  mo  lo  observa  opoiiunameute  un  ilustrt.do 

cion  y  el  cuadro  animado'y  exacto  que  bacía  csciilor  de  nuestros  dias. 
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principios.  Bastante '  posterior  todavía  el  de  la  de  Valencia,  se  considero  el 
mas  perfecto,  como  que  en  él  se  adoptaban  ya  bs  mejoras  qae  con  baen  éxi- 
to se  habian  ensayado  en  otras  universidades.  Y  de  tal  manera  fneron  cor- 
respondiendo los  resultados,  que  en  los  últimos  afios  del  reinado  de  Carlos  Ifl., 
la  misma  universidad  de  Salamanca,  tan  reaccionaria  en  un  principio,  vio  ya 
las  cosas  tan  de  otra  manera  qué  mejoró  notablemente  sus  estudios,  y  con- 
cluyó por  ponerse  al  frente  del  movimiento  y  del  progreso  intelectual  (4). 

Pero  la  reforma  mas  trascendental  que  én  punto  á  establecimientos  de 
instrucción  pública  en  este  tiempo  se  bizo,  fué  la  de  los  colegios  mayores. 
Fundados  estos  colegios  y  dotados  de  pingües  rentas  por  prelados  ilustres, 
con  el  laudable  fin  de  que  los  estudiantes  pobres,  virtuosos,  aplicados  y  so- 
bresalientes pudieran,  mediante  oposición,  obtener  en  ellos  becas,  y  concluir 
en  la  vida  colegial  con  aprovechamiento  la  carrera  universitaria,  babian  ido 
suMendo  tales  alteraciones  en  sus  primitivos  estatutos,  que  adulterada  la  vo- 
luntad y  el  fin  de.  sus  fundadores,  se  babian  convertido  en  patrimonio  esclu- 
sivo  de  un  número  de  familias  nobles  y  ricas,  que  con  un  simulacro  y  vana 
fórmula  de  oposición  distribuían  las  becas  entre  sus  parientes  y  favorecidos. 
Esto,  que  al  pronto  y  en  cierto  modo  produjo  un  bien,  porque  bizo  que  mu- 
cbos  bijos  nobles  se  dedicaran  á  las  carreras  identificas  con  la  seguridad  de 
alcanzar  altos  puestos  en  la  Iglesia  y  en  la  magistratura,  aumentó  luego  el 
mal  por  esceso  de  abuso.  Escluidos  los  pobres,  por  estudiosos  que  fuesen;  fa- 
cilitada la  admisión  á.la  clase  y  á  la  alcurnia,  aunque  ni  tuviera  méritos  nt 
llevara  estudios;  segur|^  los  agraciados  de  que  no  b¿bian  de  dejar  el  bonete  de 
colegial  sino  para  vestir  la  toga  ó  la  muceta;  una  vez  ocupados  los  primeros 
cargos  del  Estado  por  los  que  babian  sido  colegiales,  y  distribuyendo  estos 
después  á  los  colegiales  sus  protegidos  los  mejores  empleos  y  dignidades  en 
las  catedrales,  en  las  audiencias  y  en  los  consejos;  estableciendo  csla  especie 
de  monopolio  á  la  vista  de  las  universidades,  cuyos  cursantes,  llamados  man* 
teistas,  se  encontraban  desatendidos  y  desairados  y  sin  participación  en  los 
empleos  honrosos  y  pingües,  necesariamente  las  escuelas  universitarias  ha- 

* 

bian  de  decaer,  y  los  colegios  mayores,  en  un  principio  hijuelas  suyas,  tomar, 
como  tomaron  sobre  ellas  un  predominio  opresor  y  tininico,  con  tendencia  á 
devorar  sus  mismas  madres. 

Viva  y  melancólica  pintura  hace  el  erudito  Pérez  Bayer  de  la  decadencia  á 
que  habia  reducido  á  las  universidades  la  preponderancia  de  los  colegios  ma- 
yores (2).  Hablando  de  las  principales  universidades,  que  se  llamaban  tam- 

(I)  Scmpere  y  Guarinos,  Ensayo  de  una  (2)  El  sabio  Pérez  Bayer  dejó  escrílag  so- 
Biblioteca,  etc.— Zarate,  De  la  Instrucción  bre  esta  materia  dos  importantes  obras,  que 
pública  en  España,  cap.  4.**  se  conservan  inéuitas  cu  nuestra  Itiblioieca 
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bien  mayores,  á  saber,  Salamanca,  Alcalá  y  Yalladolid,  decía  enlre  otras  co* 
sas:  «Ni  aspecto  siquiera  quedaba  en  la  de  Salamanca  de  universidad  ó  e8- 

todío  público En  las  facultades  de  artes,  jurisprudencia  canónica  y  civil 

babía  sobra  de  maestros  ociosos....  falta  absoluta  de  discípulos  y  de  enseñan- 

2a A  las  aulas  de  teología  asistían  solo  los  regulares  de  Santo  Domingo, 

jesuítas,  benedictinos  ó  franciscanos,  cuyos  religiosos  tienen  cátedras  funda- 
das, y  á  estos  solia  agregarse  uno  ú  otro  escolar  manteista En  Alcalá  sa« 

cede  á  proporción  lo  mismo  que  en  Salamanca  en  punto  á  enseñanza  de  la 

jurisprudencia,  y  si  cabe,  es  aun  mayor  el  abandono Ni  en  Valladolíd  es 

mejor  el  aspecto  de  aquella  escuela  por  lo  que  mira  á  la  teórica  del  derecho 
romano.  Porque  ademas  de  la  opresión  de  los  doctores  manteistas,  por  el  co« 
legio  de  Santa  Cruz,  ayudado  de  la  chancillería,  cuyos  ministros  son  por  lo 
regular  colegiales,  las  cátedras  se  dan,  en  mas  crecido  número  que  al  resto 
de  la  universidad,  á  individuos  del  mismo  colegio....  y  no  entresaca  el  Con- 
sejo para  el  obtento  de  ellas  á  los  buenos  ni  á  los  medianos, -sino  que  con- 
sulta á  todos  indiferentemente  por  la  mayor  antigüedad  de  beca etc.» 

No  menos  lamentable  y  triste  es  el  cuadro  que  aquel  docto  escritor  bac4> 
de  los  abusos  y  desórdenes  de  los  colegios  mayores,  aumentados  con  las  am- 
biciones y  rivalidades  á  que  daba  lugar  su  régimen  semi-republicano,  hacién- 
dose la  elección  de  rector  por  los  mismos  colegiales,  fuente  de  disturbios 
y  perturbaciones  interiores  en  la  comunidad;  con  la  institución  de  (tecas  de 
fiaño\  hospederías ^  y  casas  de  comensalidad  (4),  que  acababan  4le  destruir  en 
ellos  y  en  las  universidades  la  poca  disciplina  que  que^ba,  y  de  que  se  seguía 
también,  como  observa  el  autor  de  la  Instrucción  pública  en  España.,  'entre 
colegiales  actuales,  huéspedes,  y  ex-colegiales  y  todos  los  demás  afiliados  á 
ellos,  formaban  una  vasta  asociación,  que  partiendo  del  centro  del  gobierno 

Tíaclonal;  la  una  en  dos  tomos  folio,  con  el  i  las  constitaciones,  y  consistía  en  qne  los 
título  de:  cPor  la  lihsriaá  d$  la  literatura  colegiales  que  t<*riDinados  los  aftos  de  esta* 
eipañolaf  Memorial  ti  rey  N.  S.  D.  Gár-  dio  qo  hablan  obtenido  (odavia  empleo,  pa« 
los  11I.;>  la  otra  en  tres,  titulada:  ^Diario  saban  i  ocupar  en  concepto  de  huéspedes 
histórico  de  la  reforma  de  los  seis  colegios  unas  habitaciones  que  se  les  destinaban  en 
mayores,»  De  estas  dos  preciosas  obras  ha  en  el  mismo  colegio,  y  allí  estaban  indefi- 
tomado  el  seftor  Gil  de  Zarate  las  escelentea  nidamente  disfrutando  las  asistencias  y  la 
noticias  que  da  sobre  este  asunto  en  el  to-  consideración  de  colegiales,  con  mas  li- 
mo 11.  De  la  instrucción  pítblica  en  Espa»  bertad,  y  muchas  veces  con  mayor  autori- 
za, y  de  ellas  nos  valemos  nosotros  para  las  dad.  Este  dio  ocasión  á  muy  graves  abusos, 
que  aquí  apuatamos.  Perex  Bayer  turo  la  Las  becas  de  baño  eran  una  especie  de 
ventaja  de  escribir  sobre  lo  mismo  que  vela,  titules  de  colegial  mayor  ad  honorem,  qae 
y  en  materia  en  que  era  tan  versado  y  en-  se  inventaron  para  ganar  partidarios  y  pro- 
tendido  como  sabemos.  lectores  á  los  colegios.  Cosa  parecida  eran 

(I)    Esto  de  las  hospederías  fué  una  no-  también  las  cartas  de  comensalidad, 
vedad  que  se  introdujo,  y  se  incorporó  luego 
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invadía  consejos»  cabildos,  audiencias 'y  universidades,  y  ejercía  un  poder 
omnímodo  y  absorvente  en  el  Estado. 

Había  además  dé  los  seis  colegios  mayores  (4)  otros  muchos  menores  (á 
semejanza  también  de  las  dos  clases  de  universidades),  adheridos  y  como 
afiliados  á  aquellos,  que  se  les  asimilaban  en  el  objeto  y  en  la  forma,  y  algu- 
nos competían  en  importancia  con  los  de  la  primera  clase  (2).  En  todos  ellos 
se  habían  introducido  los  mismos  abusos  que  en  los  mayores,  á  los  cuales 
imitaban  en  lo  malo  y  en  lo  bueno,  y  contribuían  como  ellos  á  la  decadencia 
de  la  enseñanza  universitaria. 

Desde  el  principio  de  su  reinado  se  había  mostrado. Carlos  III.  poco  con- 
forme con  el  espíritu,  y  aun  enemigo  de  la  preponderancia  de  los  colegios 
mayores,  prefiriendo  para  los  empleos  y  cargos  públicos,  como  antes  hemos 
tenido  ya  ocasión  de  observar,  á  los  hombres  aprovechados  y  doctos  que  aun 
.  salían  de  las  universidades,  y  de  ellas  procedían  y  manteistas  habian  sido 
Gampomanes,  Moñino,  Roda  y  otros  de  los  ministros  y  consejeros  de  su  con- 
fianza y  predilección.  Acordes  estaban  pues  el  monarca  y  su  golíemo,  ya  que 
no  en  destruir  de  un  golpe,  por  lo  amiésgado  y  difícil,  aquellos  estableci- 
mientos, en  rebajar  su  predominio,  cortando  abusos,  variando  su  viciosa  orga- 
nización, y  procurando  /establecer  la  forma  y  espíritu  de  sus  primitivas  cons- 
tituciones. A  esto  se  enderezaba  también  el  plan  de  reforma  que  con  el  título 
de.  Memorial  escribió  el  docto  don  Francisco  Pérez  Bayer,  preceptor  de  los 
infantes,  que  con  acuerdo  del  confesor  y  por  conducto  del  ministro  Roda  fué 
presentado  al  rey.  Tal  fué  el  origen  de  las  reales  cédulas  de  45  y  22  de  fe- 
brero de  4774,  por  las  cuales  se  mandó  revisar  las  constituciones  de  los  seis 
colegios  mayores  para  ver  de  reducirlos  á  su  primitivo  jnstituto,  y  se  dispo- 
nía, entre  otras  cosas,  la  prohibición  de  los  juegos,  la  supresión  de  las  hespe- 
rias, y  que  desde  aquella  fecha  no  se  proveyera  beca  alguna  hasta  la  publica- 
ción de  nuevos  estatutos. 

(1)    Estaban  estos  unidos  á  las  tres  uni-  González  de  Mendoza. 
Tersidades  denominadas  también  mayores,  y        En  Alcalá,  el  de  San  ¡Idefonto,  fandado 

«ran:  por  el  cardenal  Jiménez  de  Gisneros. 

En  Salamanca,  el  do  San  Bartolomé,        (i)     Los  principales   colegios   menores 

fundado  en  UIO  por  el  arzobispo  de  Sevilla  eran:  los  de  Fonseca  y  San  Gerónimo,  en 

«ion  Diego  do  Anaya;  el  de  Cuenca,  en  i 509  Santiago;   del   Sacro  Monte,  Santa   Croz, 

por  el  arzobispo  de  aquella  diócesis  don  Die-  San  Miguel,  San  Bartolomé  y  Santiago,  en 

go  Ramírez  de  Villaescusa;  el  de  Oviedo,  Granada;  Santa  Orosia,  San  Vicente  Mártir 

por  el  obispo  de  esta  diócesis  don  Diego  de  y  Santiago,  en  iluesca;  San  Pedro  y  San  Gre- 

Aiuras,  y  el  del  Arzobigpt,  por  e.  que  lo  gorio,  en  Oviedo;  de  Maese-Rodrigo,  en  Se- 

fué  de  Santiago  y  Toledo  don  Alon-o  de  yilla;  Santa  Catalina,  Infantes  y  San  Ber- 

Fonseca.  nardino,  en  Toledo;  Santo  Tomás  de  Villa- 

£n  Vallailolid,  el  de  Sania  Cruz,  fun-  nueva,  Andrcsiano  y  Pió  V.,  en  Valencia; 

dado  en  i484,  por  el  cardenal  don   Pedro  San  Gregorio  y  San  Gabriel,  en  Vailadolid. 


sos  mSTORIA  DE  ESPAÑA. 

Grande  agitación  movieron  esigs '  decretos,  de  satisfacción  y  regocijo  ei» 
unos»  de  incomodidad  y  <lesazon  en  otros.  Los  manteistas  de  Salamanca  lle- 
varon su  entusiasmo  hasta  solemnizarlos  celebrando  una  procesión  fúnebre, 
que  representaba  el  entierro  de  los  cuatro  colegios  mayores  de  aquella  ciu- 
dad. Por  el  contrario,  éstos  y  sus  parciales,  que  los  tenian  en  todos  los  Con- 
sejos, no  perdonaron  esfuerzo  ni  dejaron  de  tocar  resorte  para  ver  de  en- 
torpecer y  atajar  la  reforma.  Firme  se  mantenía  en  su  propósito  Garlos  IlL 
Seis  afios  se  pasaron  en  esta  lucha.  El  último  recurso  de  los  colegios  y  sus 
patronos  fué  el  de  amedrentar  al  soberano  por  el  lado  de  la  religiosidad  y  de 
la  conciencia,  valiéndose  de  fray  Joaquin  Eleta  su  confesor,  que  antes  parti- 
dario de  la  reforma,  después  seducido  por  los  enemigos  de  ella,  espuso  al  rey 
que  ambos  estaba)i  engañados,  pues  no  podia  S.  M.  en  conciencia  y  sin  im* 
petralr  antes  un  breve  pontificio  reformar  unas  constituciones  apoyadas  en 
bulas  apostólicas.  Pero  Garlos  contestó  que  tenia  sn  conciencia  muy  bien  ase- 
gurada, y  que  sabia  lo  que  en  uso  de  su  autoridad  podia  hacer  para  reformar 
los  abusos  de  su  reino. 

En  su  virtud  se  espidieron  los  decretos  (12  de  febrero,  4777),  llevando  á 
cabo  la  reforma  proyectada.  Gonsistia  ésta  principalmente  en  exigirse  menos 
condiciones,  especialmente  de  renta,  para  aspirar  á  las  becas;  en  darse  éstas 
por  oposición  pública  y  rigurosa,  y  por  medio  de  terna  elevada  al  Gonsejo, 
prefiriéndose  en  igualdad  de  circunstancias  á  los  mas  pobres;  en  limitar  Li 
colegiatura  i  los  ocho  años  precisos;  en  quedar  sometidos  los  colegiales  á  los 
fueros,  leyes  7  estatutos  universitarios;  en  la  derogación  de  todas  las  demás 
constituciones,  usos  y  costumbres,  aunque  se  fundaran  en  breves  pontificios, 
decretos  reales  ó  provisiones  del  Gonsejo,  salvas  las  disposiciones  bularías  quo 
contuvieran  gracias  espirituales.  Y  como  ya  todos  ó  casi  todos  los  colegiales 
habían  cumplido  el  tiempo  de  sus  becas,  sacáronse  éstas  á  oposición,  y  se 
proveyeron  por  el  rey  bajo  la  influencia  del  Consejo.  Asi  se  realizó  la  refor- 
ma de  los  tan  celebres  colegios  mayores,  acabando  desde  entóneos  so  im- 
portancia y  predominio»  en  bien  y  aumento  del  de  las  decaidas  universi- 
dades (4). 

(I)    Para  terminar  esta  materia,  aan  fusbfenes.  El  edlflóio  del  de  Stft  Ildefonso 

cuando  lo  que  vamos  á  decir  es  posterior  á  de  Alcalá  se  did  A  la  universidad.  Bn  Í8I5 

este  periodo,  afiadi remos  aquí,  que  como  se  trató  Fernando  Vil.  de  restablecerlos  pero 

observase  que  los  nuevos  colegiales  aspira-  el  proyecto  se  abandonó,  y  en  I8S8  so  apli- 

ban  i  renovar  las  envejecidas  prácticas  de  carón  sos  bienes  al  sostenimiento  de  ios 

los  antiguos,  se  adopio  el  medio  de  no  pro-  colegios  de  humanidades.   Decretóse  oirá 

▼eer  becas,  y  dejar  que  los  colegios  mayo-  vez  sn  restablecimiento  en  1880,  y  aun  se 

res  perecieran  por  consunción.  Blas  adelan-  obtuvo  del  pontífice  en  I83S  la  aprobación 

tp,  por  real  cédula  de  tS  de  setiembre  de  de  los  nuevos  estatutos,  pero  los  acontecí- 

4798   s¿  capitalixó  v  vendió  gran  parte  de  ttiientos  politicos  que  después  sobrevinio- 
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No  fueron  solo  estas  reformas  las  qae  se  hicieron,  ni  solo  estas  providen- 
cias las  qae  se  dictaron  en  beneficio  de  la  ilustración  pública  en  este  período. 
«Uno  de  los  sucesos  mas  notables  y  gloriosos  del  reinado  de  Garlos  III.,  dice 
un  erudito  escritor  español»  es  el  establecimiento  de  las  Sociedades  Econó- 
micas. Sin  grandes  gastos»  sin  salarios,  y  sin  los  demás  embarazos  y  riesgos 
que  suelen  ocasionar  otros  proyectos  menos  importantes,  se  encuentra  Es- 
pafia  con  un  gran  número  de  escuelas  útilísimas,  y  de  ministros  á  quienes 
poder  confiar  el  examen  y  la  ejecución  de  muchas  providencias  relativas  al  fo- 
mento de  la  agricultura,  artes,  comercio  y  policía  (4).» 

Un  pensamiento  semejante  haJbia  tenido  ya  y  aconsejado  al  rey  Felipe  Y. 
el  sabio  Macanáz  (f),  Pero  tardó  todavía  años  en  hacerse  el  primer  ensayo  de 
esta  útil  institución,  ¿  cuyo  propósito  dice  el  autor  qne  acabamos  de  citar: 
a£l  nombre  del  marqués  de  Peñaflorida  don  Javier  Munive  é  Idiaquez  será 
inmortal  en  los  fastos  de  la  historia  de  los  vascongados,  y  muy  respetable  en 
los  de  la  nación  española,  por  haber  sido  el  primero  que  ideó  y  el  que  más 
contribuyó  al  establecimiento  de  la  primera  sociedad  económica  del  reino.» 
£1  origen  y  circunstancias  de  esta  primera  fundación  fueron  en  verdad  bien 
singulares.  Dispuso  la  villa  de  Yergara,  en  Guipúzcoa,  unos  festejos  en  cele- 
bridad de  haber  obtenido  bula  de  S.  S.  fallando  en  su  favor  la  disputa  que 
sobre  pertenecerle  un  santo  mártir  sostenía  con  otra  villa  inmediata.  Para 
solemnizar  más  estas  fiestas  ocurrióle  al  marqués  de  Peñaflorida  traducir  una 
ópera  cómica  francesa,  ponerla  en  música,  distribuir  y  ensayar  los  papeles 
entre  varios  aficionados  y  amigos  suyos  del  pais,  y  cantarla  la  noche  de  los 
festejos  en  las  salas  consistoriales  de  Yergara,  como  asi  se  verificó  (44  de  se* 
tiembre,  4764),  con  éxito  brillante  y  grande  aplauso,  no  habiendo  profesor 
que  no  se  hiciese  lenguas  del  mérito  de  la  ópera  y  del  talento  músico  del  au- 
tor. Acabadas  las  funciones,  al  despedirse  aquellos  buenos  amigos,  sintiendo 
pena  en  separarse  y  necesidad  de  repetir  tan  amenas  reuniones,  convinieron 
en  volverse  á  juntar,  y  poco  á  poco  se  acordó  entre  ellos  asociarse  con  un  ob- 
jeto noble,  cual  era  el  de  mejorar  la  educación  popular,  promover  y  fomentar 
la  agricultura,  las  artes  y  el  comercio,  á  cuya  asociación  se  daria  el  título 
de  Sociedad  de  loa  Amigos  del  pais,  A  los  pocos  meses  (abril,  4765)  obtuvo 
la  Sociedad  la  aprobación  del  soberano,  y  fué  nombrado  director  de  ella  el 
conde  de  Peñaflorida.  Un  tomo  de  Memorias  escrito  al  año  siguiente  daba 

Tdn  dejaran  tal  ¡nroyecto  sumido  eo  el  oK  a  otros  objetos. 

vido,  y  sin  esperanza  de  que  pudieran  reh*-  (I)    Sempere  y  Gflarlnóf,  Eiíliyo  de  ooa 

hiliíaise  nunca  lates  establecimientos.  Las  Biblioteca  española,  tom.  V. 

lemas  y  edificios  que  quedaban  se  han  apli-  (2)    Representación  dirigida  «1  seftor  rey 

cado  ya,  al  parecer  de  un  modo  permanente,  don  Felipe  V.  desde  Lieja. 
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ya  noticia  de  la  historia,  del  objeto  y  de  los  primeros  trabajos  de  la  cor- 
poración (4). 

Aunque  á  la  Sociedad  Vascongada  de  Amigos  del  pais  se  debió,  entre  otros 
monumentos  científicos  y  filantrópicos,  la  creación  del  célebre  Aea/ y  jMUrt(^ 
tico  Seminario  de  Vergara  (2),  que  tanto  lustre  ha  dado  á  aquella  villa,  y  la 
creación  de  la  casa  de  Misericordia  de  Vitoria  (3),  que  presentaba  ó  los  ojos 
del  pais  un  modelo  tan  digno  de  ser  imitado;  todavía  trascurrieron  algunos 
años  sin  que  en  la  nación  se  fundaran  á  su  ejemplo  otras  corporaciones  se- 
mejantes. Impulso  grande  vino  á  dar  á  la  propagación  de  tan  patriótico  y  útil 
pensamiento  el  Discurso  sobre  el  fomento  d^  la  indtistria  popular  del  ilustre 
don  Pedro  Rodríguez  de  Campomanes  (4774),  en  que  manifestaba  la  conve- 
niencia de  establecer  Suciedades  Económicas  en  todas  las  provincias  del  reino; 
discurso  que,  prohijado  por  el  Consejo  de  Castilla,  fué  circulado  á  todas  las 
intendencias,  justicias  y  a3funtamientos. 

Tres  vecinos  de  la  corte  (4),  por  sí  y  á  nombre  de  otros,  acudieron  al  Con* 
sejo  de  Castilla  en  solicitud  de -que  se  les  permitiera  establecer  en  la  capital 
una  Sociedad  económica  de  Amigos  del  Pais,  ¿  ejemplo  de  las  que  había  en 


(I)   Ensayo  de  U  Sociedad  Vascongada  aprotechó  el  suceso  que  dejamos  referido 

de  los  Amigos  del  Pais,  dedicado  al  rey  para  realizar  y  aun  mejorar  su  palrióüco 

N.  S.;  impreso  en  Vitoria,  1768.— Sanüba-  pensamiento. 

fiez,  Elogio  del  conde  de  Peftaflorida.— En  (i)    cLos  nobles  espafioles.   dice  á  esta 

este  Elogio,  leído  en  la  Junta  general  de  propósito  Sempere  y  Guarinos,  que  antes 

•  478S,  se  dan  muy  curiosas  noticias  acerca  sonan  enviar  sus  hijos  á  varios  colegios  y 

de  una  especie  de  tertulia  académica  que  casas  de  pensión  de  Francia,  con  mucho 

aftos  antes  habia  habido  en  la  villa  de  Ai-  dispendio  y  con  él  riesgo  irremediable  de 

coitia,  compuesta  de  varios  caballeros  y  que  se  imbuyeran  de  máximas  no  espato* 

clérigos  aficionados  á  las  ciencias,  entre  las,  y  do  que  se  debilitara  en  eUos  el  p>- 

ellos  el  mismo  conde  de  Peñaflorida,  que  iriotísmo,  que  es  la  pasión  que  mas  debe 

habia  comenzado  por  reunión  de  conversa-  fomentarse  en  todo  noble,  los  envían  ya  al 

cion  y  de  juego,  y  concluyó  por  asamblea  Seminario  de  Yergara,  en  donde  U  educ** 

literaria,  en  términos  que  establecido  cierto  clon  es  esee lente,  y  ciertamente  mas  pro- 

órdcn  y  dislribucion  de  tiempo  y  materias,  pía  para  infundir  en  los  ánimos  de  los  j6» 

«las  noches  de  los  lunes,  dice  el  documen-  venes  la  piedad,  la  instrucción  de  que  mát 

to,  se  hablaba  solamente  de  matemáticas,  necesitan,  la  modestia,  frugalidad,  y  flnaU 

los  martes  de  física,  tos  miércoles  se  leia  mente  el  amor  á  su  pais.»  Observa  también 

hi&loria  y  traducciones  de  los  académicos  que  con  este  motivo  Vergara  fué  el  primer 

tertulianos;  los  jueves  una  música  pequeñk,  pueblo  de  España  en  que  se  esiablecieroa 

6  UD  concierto  bastante  bien  ordenado;  ios  cátedras  de  química  y  metalurgia, 

viernes  geografía;  sábado  conversación  so*  (S)     fjn  individuo  de  la  sociedad,  don 

bre  los  asuntos  del  tiempo;  domingo  mú-  Valentín  de  Foronda,  escribió  un  Peroltto 

sica.*  La  muerte  de  dos  de  los  principales  entre  esu  casa  y  li  de  San  Solpicio  de 

concurrentes  i    aquella   tettulia  literaria  paris. 

desbarató  la  reunión,  el  cooHe  se  entristeció  (4)   Fueron  estos  don  Vicente  de  Bivat, 

mucho,  pero  prosiguió  dedicándose  al  es-  don  José  Panstíoo  de  Medina»  y  don  José 

ludio  y  la  lectura,  y  pocos  años  después  Almena. 
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« 

olffts  pauties  y  al  tenor  de  las  reglas  y  consejos  qae  daba  Campomanes  en  sus 
discursos  relativos  á  la  industria  y  ¿  la  edacacion  popular.  Otorgado  que  les 
fué  este  permiso,  franqueada  por  el  ayuntamiento  para  la  celebración  de  las 
juntas  una  pieza  de  las  casas  consistoriales,  y  formados  los  estatutos,  expi- 
dió S.  M.  una  real  cédula  (9  de  noviembre,  4775),  autorizando  la  instalación 
de  la  real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  Pais  de  Madrid ,  y  aprobando  . 
sos  estatutos,  «para  que  el  buen  ejemplo  de  la  corte,  decia,  trascienda  al 
resto  del  reino,  ó  instruya  á  las  demás  provincias  del  modo  práctico  de  erigir 
iguales  sociedades  económicas  (4).»  El  objeto  de  la  institución  era,  como  lo 
espresan  sus  artículos,  fomentar  la  industria  popular,  las  artes  y  oficios, 
la  agricultura  y  cria  de  ganados,  y  establecer  escuelas  patrióticas  en  todo 
el  reino.  A  muy  poco  tiempo  de  la  creación  habia  ya  en  Madrid  ochenta 
y  siete  socios  de  las  personas  mas  distinguidas  de  la  corte,  por  su  ilus- 
tración, sos  empleos  y  su  fortuna,  que  en  el  momento  de  su  organiza- 
ción se  apresuraron  á  inscribirse  y  á  contribuir  á  sus  saludables  y  patrió* 
ticos  fines. 

Siempre  el  ejemplo  de  lo  que  se  practica  en  la  corte  cunde  y  trasciendo 
con  mas  rapidez  que  lo  que  en  otras  poblaciones  se  ejecuta,  y  asi  como  pa- 
saron años  antes  que  la  Sociedad  Vascongada  encontrara  imitadores  en 
otros  lugares,  la  instalación  de  la  de  Madrid  halló  muy  pronto  eco  en  las  pro- 
Tindas,  donde  ¿  imitación  suya  se  fueron  formando  sociedades  económicas 
en  gran  número.  Valencia,  Sevilla,  Segovia,  Mallorca,  Zaragoza,  Tudela,  fueron  * 
de  las  primeras  á  seguir  este  patriótico  impulso,  que  no  tardó  en  propagarse 
á  casi  todas  las  poblaciones  importantes  y  numerosas  del  reino.  En  todas 
«Has  se  discutía  sobre  las  cuestiones  y  materias  propias  de  su  instituto,  se 
daban  á  conocer  las  obras  mas  útiles  que  se  publicaban  en  otros  paises,  se 
distribuían  y  adjudicaban  premios  anuales  á  los  que  mejor  resolvian  los  pro- 
blemas propuestos  por  la  sociedad,  se  creaban  escuelas  gratuitas  para  niños  y 
jóvenes  de  ambos  sexos,  y  se  escribid  n  y  daban  á  luz  memorias,  tratados  y 
discursos  para  derramar  la  ilustración  entre  las  clases  que  más  la  habian  m«» 
nester. 

Dio  también  nacimiento  la  sociedad  de  Madrid  á  la  Junta  de  Damas,  que 
con  real  aprobación  se  agregó  á  la  misma,  creada  para  dirigir  la  educación  y 
fomentar  los  conocimientos  y  la  aplicación  á  las  labores  y  ramos  de  industria 
propios  de  su  sexo.  En  Espafia,  observa  bien  un  juicioso  escritor,  hasta  el  reí- 

(I)   Beal  Cédala  de  8.  H.  j  Mfioreft  del  — Bn  San  Lorenio  i  9  de  noviembre  de 

Consejo,  en  que  se  aprueban  los  estatutos  I775.~E1  primer  director  fué  don  Anlonio 

déla  real  Sociedad  Económica  de  Amigos  déla  Cuadra,  y  subdirector  el  marqués  do 

del  Pais,  con  los  demás  que  se  espresa,  etc.  Yaldeliriop. 
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nado  de  Carlos  IH.  no  se  había  visto  ningana  asociación  de  magerefi  autoría* 
aada  por  el  soberane,  sino  en  los  monasterios»  congregaciones»  cofradías  y 
otras  reuniones  destinadas  únicamente  á  ejercicios  de  |^¡edad  y  devoción.  Es 
curioso  el  origen  de  esta  junta  de  señoras»  que  hizo  después  tan  buenos  servi- 
cios al  pais. 

A  ejemplo  de  to  que  habla  acontecido  en  el  reinado  de  Isabel  la  Gat^'ca, 
y  á  indicación  de  Garlos  III.  la  universidad  de  Alcalá  babia  honrado  d  prí* 
vilegiado  talento  y  la  ostraordínaria  instrucción  de  una  dama  ilustre  de  públi* 
co  y  reconocido  mérito  literario,  confiriéndole,  con  dispensa  del  rey  para  esto 
caso,  el  grado  y  título  de  doctor  en  filosofía  con  solemne  y  desacostumbrada 
pompa,  y  además  la  nombró  profesora  honoraria  de  filosofía  y  consiliaría  per* 
pétoa  en  la  facultad  de  artes.  A  imitación  de  la  universidad  la  Real  Acade- 
mia d^  la  Historia  y  la  Sociedad  Vascongada  la  admitieron  también  en  so  seno 
y  le  espidieron  título  de  socia.  Esta  ilustrada  señora  era  dofia  María  Isídm 
Guzman  y  Lacerda,  hija  de  los  condes  de  Oúate.  Hallándose  el  duque  de  Osar 
na  de  director  de  la  Sociedad  Económica  Matritense,  indicó  en  junta  gene- 
ral que  seria  del  agrado  del  rey  y  muy  conforme  al  espíritu  dé  la.  corporación 
que  la  doctora  de  Alcalá  perteneciese  á  ella  para  que  sirviese  de  estí- 
mulo á  otras  personas  de  su  sexo:  la  propuesta  fué  aceptada  por  aclamación» 
y  entonces  uno  de  los  socios  espuso  que  convendría  igualmente  ae  nombrara 
flocia  á  la  esposa  del  director,  condesa  de  Benavente,  que  ademas  de  sa  re- 
conocido talento,  tenia  el  mérito  de  haberse  erigido  espontáneamente  eo 
protectora  celosa  de  la  Sociedad,  contribuyendo  con  mano  generosa  y  liberal 
á  los  objetos  de  su  instituto.  Per  aclamación  se  acordó  también  la  admisión  do 
la  condesa  de  fienavente. 

Estos  des  casos  dieron  motivo  á  que  se  renovara  la  cuestión  qne  ya  otras 
veces  se  había  agjitado  en  el  cuerpo,  de  si  convendría  admitir  señoras  en  las 
juntas  para  fomento  y  dirección  de  las  industrias,  ocupacionea  y  labores  pro« 
pías  del  sexo.  Ocupándose  estaba  una  comisión  en  dilucidar  este  punto 
para  resolverle  con  acierto,  cuando  vino  á  apresurar  la  resolución  y  á  disipar 
todas  las  dudas  la  siguiente  comunicación  que  el  conde  de  Flondablanca  di- 
rigió á  la  Sociedad. 

oEl  rey  entiende  que  la  admisión  de  socías  de  mérito  y  honor,  que  en 
«rjuntas  regulares  y  separadas  traten  de  los  mejores  medios  de  promover  la 
€(virtod,  la  aplicación  y  la  industria  en  so  sexo,  seria  muy  conveniente  en  la 
acorte,  y  que  escogiendo  las  que  per  sus  circunstancias  sean  mas  acreedoras 
irá  esta  honrosa  distinción,  procedan  y  traten  unidas  los  medios  de  fomentar 
«la  buena  edacacion,  mejorar  las  costumbres  con  su  ejemplo  y  sus  escritos, 
«introducir  el  amor  U  trabaje,  corlar  el  lujo»  que  al  paso  que  destruye  las 
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ftfortanas  de  los  partícalares,  retrae  á  muchos  del  matrimonio,  en  perjuicio 
«ídel  Estado,  y  sustituir  para  sus  adornos  los  generales  á  los  estrangeros  y  da 
'apuro  capricho.  S.  M.  se  lisongea  que  ya  que  se  vieron  tantas  damas  hon- 
«rrar  antiguamente  su  monarquiaf  con  el  talento  que  caracteriza  á  las  espa- 
«ñolas,  seguirán  estos  gloriosos  ejemplos,  y  que  resultarán  de  sus  juntas  tan* 
«tas  ó  mayores  irentajas,  que  las  que  Te,  con  singular  complacencia  de  su 
«real  ánimo  paterno,  producirse  por  medio  de  las  juntas  económicas  de  su 
creino.  Lo  prevengo  á  Y.  S.  de  orden  de  S.  M.  para  noticia  de  la  real  socie- 
iídad,  y  ruego  á  Dios  guard«  sn  vida  muchos  años.  San  Ildefonso  29  de 
aagosto  de  4787.— El  conde  de  Floridablanea. — Señor  Secretario  de  la  Real 
«Sociedad  de  Madrid. (4).» 

En  vista  de  esta  comunicacien  cesaron  las  dudas  y  las  vacilaciones,  quedó 
acordada  la  admisión  de  señoras,  las  mas  principales  de  la  corte  mostraron 
la  satisfacción  que  tendrian  en  verse  inscritas,  y  á  muy  poco  tiempo  espidió 
la  sociedad  los  títulos  de  socias  de  mérito  y  honor  á  catorce  damas  de  las  mas 
distinguidas  y  nobles.  La  misma  princesa  de  Asturias  y  las  infantas  no  so 
desdeñaron  de  admitir  el  diploma,  y  el  ejemplo  de  sus  altezas  hizo  que  otras 
muchas  señoras  solicitaran  hasta  con  afán  este  honor.  La  junta  de  damas  to» 
mó  á  su  cargo  la  dirección  de  las  escuelas  patrióticas  y  el  fomento  de  los  ra« 
mos  industriales  mas  convenientes  para  dar  ocupación  útil  á  las  mugeres  de 
todas  clases.  Sobremanera  patriótico  y  honroso  fué  uno  de  los  primeros  acuer- 
dos de  la  junta,  á  saber,  el  de  obligarse  á  no  gastar  en  sos  vestidos  y  ador- 
nos otros  géneros  de  seda  que  los  fabricados  en  el  reino.  Pronto  trascendió 
también  á  las  provincias  esta  noble  emulación  de  las  señoras  de  la  corte,  y 
el  gobierno  veia  con  gusto  las  solicitudes  que  se  le  dirigían  pidiendo  autoriza- 
cion  para  formar  asociaciones  semejantes  (2). 

«Torrentes  de  luz,  dice  un  escritor  estrangero,  brotaron  de  estas  asam- 
Dleas  patrióticas;  todos  los  hombres  ilustrados  acudicien  á  prestar  sus  luces 
al  gobierno,  que  hablaba  en  nombre  de  la  patria  por  cuya  prosperidad  se 
afanaba.  Cuando  se  trataba  de  una  medida  general  de  administración,  se  po- 
día ya  contar  con  las  luces  y  observaciones  prácticas  de  los  ciudadanos  mas 
distinguidos  bajo  todos  aspectos.»  Si  aquellas  instituciones  no  prodc^eron  todo 
el  bien  que  hubiera  sido  de  desear,  culpa  fué  de  otras  causas,  no  de  sus  auto-  - 
res,  y  de  todos  modos  no  fueron  pequeños  los  beneficios  que  de  ellas  reportó 
el  Estado. 

(I)  Aetap  y  memoriw  de  la  Sociedad.        cincueau  y  cuaire  Ua  ^e  bAbit  establecí- 
tS)   Kn  aquel  miamo  afto  llegaban  ya  á   daa  en  España* 
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LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 


fiUERRA  DE  FRIHCU  T  ESPJjl  CONTRA  ÜGUTERBi. 


•e  Mf •  *  «V»l. 


Los  anglo-amerieanos.— Cansas  y  principio  de  sn  rebelión  —Se  declaraa  en  tbierla 
sisieneia  al  gobierno  de  la  metrópoli.— Discordias  Intestinas  en  la  Gran  Brekalla.— Pro- 
tección de  Francia  á  los  subloTados.— Nombran  éstos  general  en  gefe  i  Jorge  Washing- 
ton.—Caricter  y  prendas  de  este  personage.— Proclamase  la  independeocia  de  loo  Bsta* 
dos>Unidos.— Washington  dictador.— Sos  triunfos  contra  los  ingleses. — AUnnxa  de 
Francia  con  la  América  del  Norte.— Combate  naval  entre  Ingleses  y  franeeses.— 
Conducta  del  monarca  y  del  gobierno  español  en  esta  contienda.— Comportamlenio 
de  Flofidablanoa.— Su  manejo  con  las  cortes  de  Londres  y  Parts.— Bácese  Cirios  IIL 
mediador  para  la  pas. —Encontradas  pretensiones  de  aquellas  dos  potendaf.— Pro- 
posiciones que  hace  Cirios  111. —Deséchalas  la  Inglaterra.— Ketiraso  el  embaja- 
dor espafiol  de  Londres.— Declaración  de  guerra.— Plan  del  conde  de  Aranda. — Reu- 
nión de  las  escuadras  francesa  y  espafiola.— Bspedicion  contra  Inglaterra.— Fatales 
resaltados  de  esta  malograda  tentativa.— Bloqueo  de  Gibraltar.— Apuro  de  la  pUia^— 
La  osenadra  inglesa  de  Rodney.— Apresa  una  flota  espa&ola.-^-8orprende  y  dentmye 
la  escuadra  de  Lingera.— Heroico  aunque  desastroso  oombate  naval.— BspedieiOB  in- 
glesa y  espafléla  i  las  Indias  Occidentales:  Rodney;  Solano^— Suceso  de  las  islas  Azo- 
res: rica  presa  de  una  flota  britinica.— Campaña  de  América.— Daiaflas  y  triunfos  Ó» 
don  Bernardo  de  Galvex  en  la  Florida.— De  don  Hatias  de  Gal? es  en  Honduras.— Pér- 
didas de  los  ingleses.— Guerra  entro  Inglaterra  y  Holanda.— Famoso  combate  en  el 
Biltico.— Sucesos  de  la  América  del  Norte  en  loo  afios  79,  SO  y  SI.— Célebre  trionl» 
de  Washington  en  Tork-Town«— Preludio  de  la  emancipación  de  los  Estados-Unldoo. 


Volvamos  otra  toz  la  vista  á  los  acontecimientos  esteriores  qae  por  este 
tiempo  traian  ocupada  la  atención  y  la  política  del  gobierno  español;  que  aun- 
que  pasaban  allá  en  estrañas  y  inoy  apartadas  regiones  allende  los  mares,  y 
aunque  parecian  cuestiones  que  debieran  ventilarse  entre  otra»  potencias  por 
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vcrádr  sobre  do:::in¡08  que  no  noe  pertenecian,  habia  en  veitiad  gravísimas 
razones  para  qae  el  soberano  y  el  gobierno  de  Espafia  no  pudieran  ser  en 
ella  espectadores  indiferentes. 

Nos  referimos  ahora  á  la  célebre  rebelión  de  las  colonias  inglesas  de  la 
América  del  Norte  contra  su  metrópoli,  y  á  la  lucha  que  con  este  motivo  se 
había  empeñado,  y  que  habia  de  concluir  por  htcerse  aquellos  Estados  inde- 
pendientes, variando  con  esto  de  todo  punto  la  faz  de  aquellas  extensas  ó 
importantes  regiones  del  Nuevo  Mundo.  Conocedoras  de  su  importancia  y  or« 
gullosas  de  su  propia  fuerza  aquellas  provincias,  y  más  desde  la  agregación 
de  la  Florida  y  el  Canadá;  refugio  y  asilo  de  los  que  con  motivo  de  las  con- 
tiendas religiosas  y  de  las  guerras  civiles  de  Inglaterra  habian  abandonado 
éü  patria  por  vivir  libres  de  persecuciones;  ricos  y  prósperos  aquellos  pueblos 
con  el  producto  del  trabajo  y  de  la  industria;  no  participando  ni  de  las  venta- 
jas ni  del  esplendor  del  gobíerao  monárquico,  cuyo  brillo  no  podia  alcanzar- 
los á  tan  krga  distancia,  y  cundiendo  cada  dia  entre  ellos  el  espíritu  do 
independencia  y  el  espíritu  republicano,  pequeñas  causas  bastaban  á  disgus- 
tar á  los  que  ya  sobrellevaban  de  mal  grado  su  sujeción  á  la  metrópoli.  T 
estas  causas,  de  coya  justicia  ó  injusticia  no  juzgamos  ahora ,  vinieron, 
primeramente  con  querer  destruirles  el  comercio  de  contrabando  que  hacian 
con  las  colonias  españolas,  después  con  imponerles  algún  tributo  para  el 
sostenimiento  de  las  cargas  públicas  del  Estado,  y  principalmente  para  los 
gastos  de  la  guerra  hecha  para  su  propia  seguridad. 

Por  mas  que  para  no  ofender  á  un  pueblo  independiente  se  estableciera' el 
impuesto  bajo  la  delicada  forma  de  derecho  de  timbre,  rechazáronle  aquellos 
americanos,  fundándose  en  no  haber  sido  obtenido  su  consentimiento  confor- 
me á  los  principios  de  la  constitución  inglesa,  y  los  encargados  de  so  admi- 
nistración fueron  objeto  de  insultos  y  malos  tratamientos.  No  sirvió  á  loe 
débiles  ministros  que  se  sucedieron  en  el  gabinete  británico  ni  abolir  aquella 
contribución  y  reemplazarla  con  otras,  ni  dejarlas  reducidas  ¿  un  simple  re- 
cargo  sobre  el  té,  menos  como  recurso  rentístico  que  como  signo  del  derecho 
del  parlamento,  y  como  cuestión  de  dignidad  nacional;  no  se  aqaietó  el  espí- 
ritu de  rebelión  de  los  colonos,  antes  bien'  fué  en  aumento,  sostenidos  y  alen- 
tados por  fogosos  y  elocuentes  partidarios  que  su  causa  tenia  en  las  missas 
cámaras  inglesas.  Oradores  como  Pitt,  Wilkes  y  Borke  abogaban  en  favor  su- 
yo, no  les  faltaban  simpatías  en  el  pueblo,  y  esto  los  animó  á  tomar  una  acti- 
tud de  abierta  resistencia.  £1  gobierno  de  la  metrópoli  envió  tropas  para  ha- 
cerse obedecer;  la  guerra  empezó;  aquellas  vencían  en  casi  todos  los  reen- 
cuentros é  los  disidentes,  como  acontece  por  lo  común  en  los  principios  de 
toda  insurrección;  mas  por  una  parte  no  era  fácil  sujetar  una  pobla- 
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cion  numerosa  derramada  por  un  vasto  territorio  para  ella  conocido,  por 
otra  la  Francia  se  aprovechaba  de  aquella  ocasión  para  debilitar  á  aa  rival,  y 
no  se  contentaba  con  fomentar  secretamente  la  rebelión,  sino  qae  enviaba 
socorros  efectivos  á  los  sublevados.  Esta  protección,  la  marcha  débil  é  inde* 
ciga  del  gobierno  infles  y  las  discordias  intestinas  de  la  Gran  Bretaña  dieron 
logar  á  que  en  el  curso  de  Ift  lacha  se  organizara  la  insurrección  de  los  nor- 
teamericanos, en  términos,  que  al  cabo  de  algún  tiempo  celebraron  un  con- 
greso en  Filadelfía  (diciembre,  4774),  compuesto  de  diputados  de  las  provin- 
cias sublevadas,  el  cual,  si  no  acabó  de  romper  todos  los  lazos  con  la  meirópo» 
li,  obró  ya  á  modo  de  un  gobierno  regular,  dictó  leyes,  creó  papel  moneda, 
abolió  los  impuestos,  prohibió  el  uso  de  todos  los  productos  ingleses,  y  con* 
fió  el  mando  en  gefe  de  las  fuerzas  del  pais  ¿  Jorge  Washington,  cindadano 
de  Virginia,  mayor  general  de  sos  milicias,  ya  acreditado  en  la  guerra  an* 
terior,  hombre  de  carácter  grave,  digno  y  reservado,  que  habia  de  acabar 
por  ser  la  figura  mas  grande  y  mas  noble  de  los  tiempos  modernos. 

Washington  toma  el  mando  de  un  ejército  compuesto  solo  de  catorce  mil 
hombres,  sin  ingenieros  ni  artilleros,  sin  pólvora  ni  bayonetas,  soldados  en- 
ganchados solo  por  un  año  y  que  se  desertaban  cuando  querían.  Inglaterra 
preparaba  el  envío  do  nuevas  tropas,  pero  Washington  se  apodera  de  fioston, 
abandonada  por  WilUam-Howe  por  falta  de  víveres;  aproximase  la  escuadra 
inglesa;  el  congreso  reconoce  la  urgente  necesidad  de  tomar  una  resolución 
decisiva,  y  proclama  la  independencia  de  los  Estados  Unidos  de  la  América 
del  Norte  (44  de  octubre,  4776).  Este  paso  no  les  permitia  ya  retroceder.  Ha- 
bían pasado  el  Rubicon,  como  dice  un  escritor  estrangero.  Uno  de  los  prime- 
ros actos  de  soberanía  fué  enviar  agentes  diplomáticos  á  las  cortes  de  Europa, 
y  principalmente  á  Francia,  cuya  misión  se  encomendó  á  Silas  Deane  y  Artaio 
Lee,  y  después  al  famoso  Franklin,  agente  principal  de  la  revolución  y  céle- 
bre por  sus  descubrimiento^  físicos.  El  gobierno  francés  los  recibió,  protegió  y 
agasajó,  aunque  no  los  reconoció  pública  y  oficialmente.  Formaban  entonces 
la  Union  once  provincias;  después  se  les  adhirieron  otras  dos.  Algunas  no 
solo  rehusaron  la  adhesión,  sino  que  se  unieron  al  ejército  inglés  y  comba- 
tieron contra  sus  propios  paisanos.  Inglaterra  envió  cincuenta  mil  hombres 
al  mando  del  general  Howe,  que  derrotó  las  mal  armadas  y  mal  disciplinadas 
tropas  de  la  Union;  el  terror  se  apoderó  de  los  sublevados,  que  huyeron  i  los 
bosques  y  desiertos;  el  congreso  abandonó  á  Filadelfia  y  se  refugió  á  Balti- 
more;  Washington,  con  solo  tres  mil  infantes  medio  desnudos  y  casi  desar* 
mados,  participó  también  del  desánimo,  porque  la  causa  parecía  desespera- 
da. Pero  el  congreso  le  nombra  dictador,  y  aquel  hombre  intrépido  reúne 
iiasta  siete  mil  hombres»  sorprende  y  hace  prisionero  en  Trenton  on  coeipo 
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de  tropas  americanas;  renace  la  esperanza  y  el  valor  en  los  americanos;  el  con- 
greso vuehe  á  Filadelfía,  y  Washington  triunfa  en  Saratoga  del  general  Bar- 
goyne  rindiendo  á  diez  mil  hombres  que  mandaba.  Reanímanse  más  los  ame« 
rcanofi,  y  prorogan  á  Washington  su  dictadura  hasta  la  paz  (4). 

Ocasión  oportuna  pareció  ésta  al  gobierno  francés  para  abrazar^abierta* 
mente  la  causa  de^  los  anglo-americanos,  que  hasta  entonces  no  babia  he- 
cho sino  proteger  secretamente  bajo  las  formas  de  una  aparente  neutralidad. 
Y  cuando  la  Inglaterra  trataba  de  un  arreglo  que  pudiera  conciliar  su  supre- 
macía con  la  libertad  de  las  colonias,  Francia  procedió  á  celebrar  un  tratado 
de  unión  y  amistad  con  los  representantes  americanos  enviados  á  París,  por 
el  cual  reconoció  la  independencia  de  la  América  del  Norte,  ofreciendo  aque- 
llos en  cambio  á  nombre  de  las  colonias  no  volver  á  someterse  jamás  á  la 
corona  de  Inglaterra.  La  notificación  de  este  ajuste  heoha  á  la  Gran  Bretaña 
(43  de  marzo,  4778)  fué  la  sefial  de  guerra.  Una  escuadra  francesa  de  doce 
navios  al  mando  del  conde  de  Estaing  fué  enviada  á  América,  juntamente  con 
un  ministro  residente  para  la  nueva  república.  Otra  escuadra  de  la  misaba  na- 
ción de  treinta  y  dos  buques  al  mando  del  almirante  Orvilliers  sostuvo  en  el 
mismo  año  (47  de  setiembre)  en  el  canal  de  la  Mancha  un  reñido  combate 
con  la  inglesa  de  treinta  y  un  buques  de  guerra  que  mandaba  Keppel,  en  que 
los  franceses  proclamaron  haber  quedado  vencedores,  pero  ambas  armadas  se 
retiraron  con  pérdida  casi  igual,  la  una  al  puerto  de  Brest,  la  otra  al  de 
Portsmouth.  Arabas  naciones  trataron  de  encender  la  guerra  en  otras  regio- 
nes del  globo,  en  las  cuales  llevaron  ventaja  las  fuerzas  navales  de  los  ingle- 
ses, viéndose  los  franceses  obligados  á  restituir  á  Pondichery,  único  establecL 
miento  que  les  quedaba  en  la  India,  y  apoderándose  aquellos  primeramente 
de  Santa  Lucia  y  la  Dominica  en  América,  y  después  de  Gorea  y  el  Senegal 
en  la  costa  de  África. 

Veamos  ahora  el  papel  que  fué  representando  España  en  esta  contienda. 


(4 )    Sobre  el  levantamienio  y  la  índepeD-  de  aquelU  célebre  guerra,  síoo  fljar  los  an- 

dencia  de  aquellas  colonias,  cuyo  importan-  tecedentes  indispeusables   para  juzgar  y 

lisimo  suceso  noaoiros  no  podemos  hacer  apreciar  la  poÜUca  del  gobierno  español 

sino  apuntar  como  fundamento  para  espU-  desde  que  comenzó  á  intervenir  en  aquel 

car  la  parte  que  en  él  tomó  después  la  Es-  importanii^imo  acontecimienio.  La  marcha 

pafia,  puede  verse  la  obra  de  Mr.  Guízot  que  fué  llevando  se  puede  ver  en  las  Gace- 

tiiulada:  WatMngUm;  Fundación  da  la  rs-  tas  de  lladrid  de  aquellos  años,  donde  se 

pública  de  los  Eiladoi-ünidos  de  América:  publicaban  todas  las  noticias  que  se  tenían 

la  iiisloria  de  América,  de  William  Ro-  de  los  sucesos  de  la  guerra,  los  discursos  de 

bertson;  el  £n«ayo  hiiiórico  y  politico  to-  las  cámaras  inglesas,  las  medidas  de  los 

hre  lot  angUyamericanoMf  y  otras  obras  gabinetes  de  la  Gran  Bre tafia,  de  Fran- 

cspcciales  sobre  la  materia.  cia,  etc« 
Tampoco  nos  incumbe  hacer  la  historia 
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El  Iratadip  de  límites  con  Portugal  en  4777,  la  paz  con  aquella  nación,  la  po- 
sesión en  que  quedó  de  la  Colonia  del  Sacramento  y  el  señorío  del  Río  de  la 
Plata,  y  la  garantía  ofrecida  por  los  portugueses  respecto  á  la  seguridad  de 
los  dominios  españoles  en  la  América  Meridional,  no  solo  contra  los  enemigos 
esterioreffy  sino  también  contra  las  sublevaciones  intestinas  (4),  la  habian  co- 
locado en  situación  desembarazada  y  ventajosa.  Asi  no  es  estrafio  que  Fran- 
cia é  Inglaterra  solicitaran  á  porfía  su  amistad  cerno  en  los  tiempos  de  Fer- 
nando VI.;  que  el  gobierno  británico,  entre  otros  medios,  empleara  el  de  re- 
presentar al  monarca  espafiol  el  peligro  de  la  tranquilidad  de  8us  colonias  si 
veían  el  funesto  ejemplo  de  triunfar  la  rebelión  en  el  Norte  de  América;  y 
que  el  gabinete  francés  se  esforzara  por  persuadirle  ser  interés  común  de  los 
Borbones  aprovechar  aquella  ocasión  para  enflaquecer  ó  destruir  una  nación 
rival  y  quitarle  su  influjo  en  América  y  en  el  continente  europeo.  Pero  Car- 
los IQ.  manifestó  al  embajador  inglés  loril  Granlham  que  era  completamente 
estrafio  al  ajuste  entre  Francia  y  los  Estados-Unidos^  ni  babia  tenido  noticia 
de  él  basta  después  de  becbo;  y  el  ministro  Floridablanca  declaró  que  consi- 
deraba la  independencia  de  las  colonias  americanas  no  menos  perjudicial  ¿ 
España  que  á  la  misma  Inglaterra. 

«A  pesar  de  estas  seguridades  reiteradas  y  solemnes,  dice  al  llegar  aquí  nn 
historiador  inglés,  continuó  el  ministro  español  haciendo  preparativos  do 
guerra,  meditando  ya  unirse  con  Francia,  ¿  fin  de  repartirse  los  despojos  de 
una  nación  que  creian  caminaba  á  su  fin.  El  modo  que  se  empleó  para  decla- 
rar el  rompimiento  no  fué  ni  franco  ni  atrevido,  sino  insidioso,  totalmente 
opuesto  ai  carácter  franco  de  la  nación  española,  y  poco  honroso  para  un  so- 
berano que  se  jactaba  de  ser  fiel  observador  de  las  reglas  de  la  buena  fé  y 
de  la  justicia.  El  pretesto  ostensible  para  intervenir  en  esta  querella  fué  la 
trivial  proposición  de  mediación,  etc.  (2).» 

Creemos  que  el  historiador  inglés,  al  suponer  esta  mala  fé  en  el  monarca 
español  y  su  primer  ministro,  no  estuvo  bien  informado  de  lo  que  babia  me* 
diado  entre  los  ministros  de  Francia  y  España  en  este  negocio,  y  cúmplenos 
^  fuer  de  españoles  reponer  en  su  lugar  la  verdad  según  nuestros  datos.  Es 
cierto  que  al  ver  enardecida  la  guerra  del  Norte  de  América,  el  conde  de  Flori- 
dablanca, como  hombre  previsor,  había  propuesto  al  ministro  de  Francia  Ver^ 
gennes  la  conveniencia  de  que  se  enviaran  algunas  fuerzas  francesas  y  cu- 
fiólas á  las  islas  de  Santo  Domingo  y  de  Coba,  ya  como  medida  de  preven- 
ción que  la  prudencia  aconsejaba  para  la  seguridad  de  aquellas  colonias,  ardien- 


(0    Véase  el  cap.  0.  dt  este  libro.  de  U  casa  de  Borbou,  cap.  70. 

{%}   Wiiiiam  Coxe,  España  bajo  el  reifiado 
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do  tan  cerca  el  fuego  de  la  insurreccioD  y  de  la  guerra,  ya  porque  poniéndose 
en  actitud  de  ser  respetados  podria  Uegar  el  caso  de  negociar  con  utilidad. 
Pero  esto  haBia  de  hacerse  lentamente,  y  sin  ruido  ni  aparato  de  agresión: 
por  el  contrario,  proponíase  evitar  que  la  Francia  arrastrara  nuestra  nación 
é  un  rompimiento  que  el  rey  no  queria,  al  propio  tiempo  que  prevenirse  para 
DO  verse  en  la  necesidad  de  recibir  la  ley  de  aquella  potencia. 

Los  ministros  de  Luis  XVL  se  empeñaron  en  no  acceder  en  manera  alguna 
al  envío  de  refuerzos  á  las  Antillas,  y  esta  falta  de  concierto  prodajo  cierta 
frialdad  entre  las  dos  cortes,  y  que  cada  una  diera  distinto  rumbo  ¿  su  política 
en  la  cuestión  americana.  Floridablanca  no  disimulaba  su  desconfianza  del 
gabinete  francés.  Y  cuando  mas  adelante  el  conde  de  Yergennes,  por  con- 
ducto del  de  Montmorin,  embajador  en  Madrid,  se  manifestó  dispuesto  ¿  se- 
guir cualquier  plan  que  se  le  propusiera  de  Espada  para  batallar  con  Ingla- 
terra, todavía  el  ministro  español  mostró  no  abrígjar  semejante  designio,  y 
se  abstuvo  de  dar  respuesta  satisfactoria  (1).  Tan  ageno  estaba  el  gobierno 
español  de  obrar  de  la  manera  insidiosa  que  supone  el  escritor  citado. 

Asi  fué  que  Francia  se  presentó  sola  en  la  lucba,  sin  que  por  eso  España 
dejara  de  hacer  preparativos  de  guerra,  para  que  los  sucesos  que  pudieran 
sobrevenir  no  la  cogieran  desapercibida.  Yerdad  es  que  el  conde  de  Aranda, 
nuestro  embajador  entonces  en  París,  conforme  á  su  carácter  impetuoso  y  vehe- 
mente, opinaba  por  que  se  hiciera  la  guerra  ¿  los  ingleses  en  unión  con  Francia 
para  domar  su  poder  tirónico  en  los  mares,  no  de  un  modo  insidioso,  sino  abier- 
ta, franca  y  rápidamente.  Pero  también  lo  es  que  Floridablanca  era  de  contra- 
ria opinión,  que  anhelaba  la  paz  y  prefería  las  negociaciones,  porque  recelaba 
siempre  que  en  el  caso  de  unirse  á  Francia  para  la  lucha,  al  cabo  se  hiciese 
una  paz  útil  á  las  ideas  de  aquella  nación,  y  de  la  cual  no  sacara  España  nin- 
gún provecho  (2).  Asi  fué  que  España,  en  demostración  de  sus  buenas  inten- 
ciones, se  ofreció  ¿  ser  mediadora  para  la  pacificación  del  Nuevo  Mundo,  á 
cuyo  efecto  se  trasladó  de  Lisboa  á  Londres  el  conde  de  Almodóvar  (4  7  de 
enero,  4779)  por  hallerse  gravemente  enfermo  el  embajador  príncipe  de  Mas- 
serano,  dando  al  propio  tiempo  una  prueba  de  su  neutralidad  con  no  querer 
negociar  con  el  agente  de  los  Estados-Unidos  en  Madríd.  Para  facilitar  más  la 
negociación  se  ofreció  la  corte  de  Espafia  á  entablarla  la  primera,  á  fin  de 
ahorrar  ¿  las  otras  dos  partes  la  repugnancia  de  dar  los  primeros  pasos,  y 
que  cada  gobierno  enviara  sus  proposiciones  á  Madrid,  donde  podria  abrirse 
una  discusión  franca  y  libre  hasta  venir  á  un  tratado  definitivo  (3). 

(I)   Cartas  del  conde  de  Floridablanca  al      (fl)   GorrecpondencU  entre  Aranda  y  Fio- 
de  Vergenoes  y  al  de  Aranda,  de  abril,  agot-   ridablanea,  agosto  y  setiembre  de  1778. 
to  y  diciembre  de  4777,  y  junio  de  4778.  (3)   En  todo  esto  conviene  con  nosotros 
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Pero  Inglaterra  partía  del  principio  de  aaistirle  nn  derecbo  incontestable 
6  entenderse  sola  con  sos  colonias  sin  interrencion  estraña,  bien  que  decía* 
rando  que  se  apresuraría  ¿  restablecer  la  buena  armonía  entre  las  dos  poteD- 
cias  tan  luego  como  Francia  retirara  sa  apoyo  ¿  los  norte-americanos;  y  Fran- 
cia pedia  como  condición  preliminar  que  Inglaterra  reconociera  la  independen- 
cia de  las  coloDÍas.  No  era  fácil  negociar  sobro  bases  tan  opuestas  sin  ona 
mediación  arbitral,  y  esta  fué  la  que  quiso  interponer  España,  presentando 
sucesivamente  estos  tres  proyectos:  i  .<>  Una  tregua  de  \cinte  y  cinco  alios 
entre  Inglaterra  y  sus  colonias,  daranto  la  cual  se  arreglarían  en  pacífico  de- 
bate los  puntos  en  litigio:  %fi  Una  tregua  con  Francia  y  sus  colonias:  3. o  Una 
tregua  indefinida  con  las  colonias  y  Francia,  á  condición  de  reunir,  avisando 
con  un  afio  de  antelación,  nn  congreso  en  Madrid,  compuesto  de  representan- 
tes de  las  tres  partes,  y  además  uno  de  Espaíla.  Mas  como  quiera  que  en 
cada  uno  de  estos  proyectos  viese  Inglaterra  implícitamente  envuelto  el  pen- 
'  Sarniento  de  que  en  tanto  que  se  hiciera  el  ajuste  habían  de  gozar  las  colo- 
nias de  la  independencia  de  h^cho,  los  fué  desechando  todos,  declarando 
por  último,  que  si  se  lá  obligaba  ¿  asentir  á  semejantes  condiciones,  seria 
mas  honroso  y  menos  humillante  para  la  nación  concederlas  directamente  ¿ 
los  americanos,  que  consentirlas  mediando  Francia,  si  Lien  á  la  negatita 
acompañaban  espresiones  de  consideración  y  respeto  al  monarca  español. 

Mas  antes  que  esta  última  respuesta  llegara  á  Madrid,  ya  Carlos  III.  había 
tomado  una  resolución;  y  la  resolución  fué  abandonar  el  papel  de  mediador, 
declararse  por  la  guerra  en  unión  con  la  Francia  y  enviar  órdenes  al  embajador 
de  Londres  conde  de  Almodóvar  para  que  se  retirara  de  aquella  corte,  con  íns» 
trucciones  para  cohonestar  estopase  (junio,  4779).  Desde  este  punto  no  nos  es 
dado  justificar  como  hasta  aquí  la  política  de  Garlos  1 11.  y  de  sa  corte,  bien  que 
le  incomodaran  las  respuestas  ambiguas  ó  evasivas  de  la  de  Londres  ¿  sos  dife- 
rentes planes  de  acomodamiento,  y  que  se  quejara  también  de  falta  de  aten- 
ción á  su  persona.  Cierto  que  en  una  carta  que  el  de  Almodóvar  escribió  al 
secretario  de  Estado  lord  Weymouth ,  acusaba  á  Inglaterra  de  proyectos  de 
ataque  contra  Cádiz  y  de  una^  invasión  en  las  islas  Filipinas,  y  que  en  la  de- 
claración que  se  envió  á  aquel  embajador  se  acumularon  multitud  de  ofensas 
é  insultos  que  se  decía  recibidos  de  Ingleses  durante  la  negociación,  tales  co* 

Villiam  Coxe,  pero  insistiendo  siempre  en  mochas  manifestaciones  qoe  en  contrario 

interpretar  de  capciosas  y  hechas  de  mala  sentido  hizo  entonces  y  babia  hecho  antes 

fé  estas  proposiciones  del  monarca  y  del  el  conde  de  Floridablanca,  no  i  agente  al*- 

gobierno  español.— Ferrer  del  Rio  en  el  ca-  guno  estraogcro,  lo  cual  pudiera  atriboirse 

pitillo  I  .*  del  libro  V.  de  su  Historia  de  Gir-  á  disimulo,  sino  al  mismo  embfljador  español 

los  IIIm  combale  como  nosotros  esta  acusa-  en  París,  que  no  opinaba  como  ÓU 
Cioa  del  historiador  ingles,  (undtdo  ca  Us 
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no  bab^r  reconocido,  robado  y  apresado  sas  navios  nuestros  bagóles,  haber 
abierto  y  despedazado  los  rdgistros  y  pliegos  de  la  corte  en  los  mismos  pa 
qoebotes  correos  de  S.  M.»  haber  amenazado  los  dominios  de  su  corona  exk 
América,  haber  usurpado  su  soberanía  en  varias  provincias,  apoderádose  de 
casas  y  personas  de  españoles,  y  cometido  otros  muclios  escesos  y  agrá* 
vjos  (4).  Segoia  á  esta  declaración  la  orden  para  cortar  toda  comunicación» 
trato  ó  comercio  entre  los  españoles  y  los  subditos  del  rey  británico. 

Pero  no  dejaba  de  parecer  estraño  que  tantas  acusaciones  y  quejas  se 
acumularan  de  repente,  cuando  sobre  tales  y  tamañas  injurias  se  habia  guar- 
dado silencio  durante  ocho  meses  de  negociaciones.  Y  es  tanto  mas  notable 
la  resolución,  cnanto  que  coincidia  con  un  escrito  dirigido  desde  París  al  mi- 
nistro español  (principios  de  mayo,  4779)  por  el  embajador  conde  de  Aranda, 
partidario  fogoso  de  la  guerra,  en  el  cual  proponia,  para  el  caso  en  que  so 
agotasen  todos  los  medios  de  pacificación,  un  atrevido  plan  de  campaña  (8), 
sobre  la  base  de  reunirse  las  escuadras  francesa  y  española,  que  entre  las 
dos  compondrían  una  armada  de  setenta  navios,  que  podrían  trasportar 
ochenta  batallones  y  cuarenta  ó  cincuenta  escuadrones  con  la  corrcspon- 
diente  artillería  y  pertrecbos,  los  cuales  desembarcarían  cerca  de  Londres; 
y  no  pudiendo  oponer  la  Inglaterra  sino  la  mitad  de  las  naves  y  sobro 
die2  mil  hombres  de  tropas  veteranas,  el  terror  que  habia  de  producir  la 
invasión  perturbaría  al  rey,  al  gobierno,  al  parlamento- y  al  pueblo,  y  no  ha- 
bría condición  á  que  no  accedieran,  y  dentro  de  Inglaterra  sin  otros  cañones 
que  los  de  las  plumas  se  conquistarían  Menorca  y  Gibraltar.  El  plan  era  tan 
grandioso  y  atrevido  como  todos  los  del  conde  de  Aranda,  y  no  es  aventura- 
do  atribuir  á  influjo  de  su  escrito  y  de  su  empeño  en  la  guerra  la  resolu- 
ción que  se  tomó,  y  que  pareció  repentina  y  no  conforme  á  las  anteriores 
manifestaciones  de  Floridablanca  y  del  rey. 

Tenemos  pues  á  Garlos  111.  abandonando  otra  vez  el  sistema  de  neutralidad» 
con  tanta  constancia  y  tanta  gloria  sostenido  por  su  hermano  Femando  VI. 
y  de  nuevo  comprometido  en  una  lucba  con  Inglaterra,  en  unión  con  Eran* 


(I)  Gacetas  de  lladríil  de  35  y  29  de  Jodío  taate.  Ilef  ando  hasta  el  estremo  mi  mode- 
de  1779.— La  real  cédala  que  pasó  al  Cod-  ración  y  sufrimiento,  me  he  Tísto  por  úUh 
sejo  comenzaba:  cA  pesar  de  loa  víyos  de-  mo  en  la  dura  necesidad  de  mandar  retirar 
aeoe  que  siempre  he  tenido  de  conservar  de  la  corte  de  Londres  á  mi  embajador  el 
para  mis  fieles  y  amados  vasallos  el  impon-  marqués  de  A'modótar,  etc.» 
derable  bien  de  la  paz,  y  4  p?sar  también  (2j  Titulábase  este  escrito:  «Idea  para  el 
de  los  estraordinarios  esfuerzos  que  he  he-  caso  de  que  la  Inglaterra  se  negase  á  la  me« 
cho  en  todos  tiempos,  pero  especialmente  díacion  de  la  España;  y  és(a  hubiese  de  to- 
en las  actuales  ciiticas  circunstancias  de  mar  otro  partido,  formada  en  París  á  fines 
Europa,  para  conseguir  objeto  tan  ímpor*  de  abril  de  1779  por  el  conde  dü  Aranda.» 
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cia,  bien  qoe  ya  no  en  virtud  del  Pacto  de  Familia,  que  aunque  fonoaal- 
mente  no  abolido,  tampoco  lo  encontramos  como  en  otro  tiempo  invoca- 
do, ni  aquella  estipulación  tenia  en  Fioridablanca ,  aleccionado  por  sos 
fatales  frutos ,  el  patrono  entusiasta  que  habia  tenido  en  Grimaldí.  Lo 
que  babia  hecho,  y  continuó  haciendo  Fioridablanca,  fué  prevenirse  para 
todo  evento,  asi  en  los  preparativos  interiores  para  la  guerra  que  podría  so- 
brevenir,  como  en  las  alianzas  y  tratos  con  otras  potencias,  antes  y  después 
de  tomada  la  resolución  de  pelear  (4).  El  mensage  del  rey  de  Inglat»ra  ¿ 
las  cámaras  con  motivo  de  la  retirada  del  embajador  español  y  de  la  decla- 
ración de  so  gobierno,  se  publicó  por  suplemento  ¿  la  Gaceta  de  Ma- 
drid (2),  con  notas  marginales,  sclarando  ó  contradiciendo  el  contesto  de 
aquel  documento. 

En  honor  de  la  verdad  no  deja  de  admiramos  el  gusto  con  que  se  red- 
bió  en  España  esta  declaración  de  guerra  ¿  los  ingleses,  pues  ¿  juzgar  por 
los  ofrecimientos  que  prelados,  cabildos,  pueblos  y  particulares  hicieron  de 
sos  intereses  para  atender  á  los  gastos  y  sostenimiento  de  la  lucha,  apa- 
rece haber  sido  en  su  principio  casi  tan  popular  como  la  que  se  hizo  á  la 
misma  nación  en  tiempo  de  Felipe  V.  La  villa  de  Alcalá  de  los  Gazules,  los 
pueblos  del  valle  "de  Salazar  de  Navarra,  los  de  Sanlücar  de  Barrameda  y 
Jerez,  se  ofrecieron  á  dar  gratuitamente  las  maderas  de  sus  términos  para 
construcción  de  buques.  Cabildos  y  ayuntamientos  brindaban  con  gruesas 
snmas  de  sus  rentas  ó  propios.  Sevilla  y  Granada,  en  dos  representaciones 
que  dirigieron  á  S.  M.,  ponian  á  su  disposición  sos  personas  y  caudales 
y  los  de  sus  ayuntamientos.  El  consulado  y  comercio  de  Cádiz  armaba  á  sos 
espensas  veinte  naves  para  el  corso.  £1  marqués  del  Vado,  vecino  de  Málaga, 
ponia  á  los  pies  del  rey  su  persona,  su  familia  y  todos  sus  bienes.  El  mar- 
qués de  San  Manees  de  Aras,  el  coronel  don  Manuel  Centurión,  don  Juan 
Antonio  de  los  Heros,  diputado  de  los  Cinco  Gremios  mayores ,  daban  el 


(I)   EscuMdo  es  deeir  que  el  historiador  validad  mercantil  de  Holanda  con  tnglater- 

inglét  citado  taca  argumento  de  todos  estos  ra,  el  tratado  de  pas  con  el  emperador  de 

preparativos  7  arreglos  para  fundar  su  acasa-  Uarruecos,  y  el  ajuste  amistoso  con  Por^ 

cion  al  gobierno  espaftol  de  haber  obrado  de  tugal.  A  todo  lo  da  una  sola  significación 

mala  f^  en  las  negociaciones  de  mediación,  y  un  propósito  único,  aunque  algunas  de 

suponiéndolo  hecho  todo  con  un  designio  aa-  aquellas  transacciones  ftieran  completamea^ 

ticipado.  T  asi  atribuye  á  este  solo  fin  la  te  agenas  á  la  cuestión  de  la  América  del 

amistad  de  Espafta  con  Prusia,  lis  gestiones  Norte.— William  Cose,  cap.  71  de  su  histo- 

para  calmar  el  resentimiento  pasagero  de  ria.— Nosotros  podríamos  confirmar  también 

la  corte  de  Viena  con  la  de  París  con  motiTO  con  nuevos  datos  los  anteoedentes  qve  en 

de  la  disputa  sobre  la  sucesión  de  Baviera,  impugnación  de  aserio  tan  absoluto  hemos 

y  el  odio  de  la  Rusia  á  la  de  Austria,  el  sentado, 
haber  ayudado  á  Francia  i  sostener  la  ri-      (Sj    Del  S  de  Julio  de  1779. 
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fjemplo,  seguido  después  por  muchos,  de  aprontar  con  el  mayor  desprendi- 
miento, el  uno  un  donativo  de  centenares  de  olmos  de  su  hacienda,  el  otro 
de  cien  mil  arrobas  de  vino  de  su  cosecha,  con  mil  reses  vacunas,  el  otro 
una  cantidad  de  trescientos  mil  reales,  el  otro  un  legado  de  treinta  mil  du- 
cados, y  asi  otros  á  este  tenor,  todo- con  destino  á  los  gastos  de  la  guerra.  Y 
hasta  las  damas  gaditanas  pedian  permiso  para  armar  y  mantener  á  so  costa 
nn  navio  de  gran  porte  para  hacer  corso  contra  los  enemigos  (4).  Iguales  ó 
parecidas  ofertas  siguieron  haciéndose  en  lo  sucesivo  por  ciudades,  villas, 
corporaciones  y  particulares  de  todos  los  estados  y  clases  de  la  sociedad  (8). 

Una  ve^  resuelta  la  guerra,  convínose  en  que  se  reunirian  las  escuadras 
francesa  y  española  para  comenzar  la  campaña.  Componíase  aquella  de  treinta 
y  dos  navios  de  línea,  de  treinta  y  cuatro  la  española,  con  igual  número  de 
fragatas  de  una  y  otra  parte:  no  pasaha  de  treinta  y  ocho  la  del  almirante 
inglés  Hardy,  y  no  en  el  mejor  estado,  diseminados  sus  buques  por  todos  los 
mares  (3).  Pocas  eran  también  las  tropas  disponibles  de  Inglaterra,  y  éstas 
en  su  mayor  parte  compuestas  de  milicias  y  reclutas,  mientras  que  en  las 
costas  de  Francia  se  reunía  un  ejército  de  cincuenta  mil  hombres  con  suficien- 
tes buques  de  trasporte.  No  era  fácil  ¿  la  Inglaterra  poder  resistir  ¿  las  dos 
naciones  aliadas,  y  el  temor  de  un  desembarque  traía  azorado  á  todo  el  pue- 
blo británico,  quebrantado  también  por  intestinas  discordias.  Desde  el  puer- 
to de  Brest  se  hizo  á  la  vela  el  almirante  francés  Orvilliers  con  sus  treinta  y 
dos  navios  en  dirección  á  las  costas  de  España.  Debia  incorporársele  en  el 
Ferrol  con  una  flotilla  don  Luis  de  Arce,  mas  el  ma^no  español  no  lo  hi20, 
alegando  primero  serle  contrarios  los  vientos,  y  disculpándose  mas  adelante 
con  ciertas  dudas  sobre  cuestión  de  preeminencia  en  el  mando.  Dirigióse  en- 
tonces el  almirante  francés  á  Cádiz,  donde  le  esperaba  el  teniente  general 
don  Luis  de  Córdoba  con  mas  de  treinta  navios  de  linea,  y  bastantes  fraga- 
tas y  buques  menores,  y  por  último  se  le  agregó  la  pequeña  escuadra  del 

m 

(I)  Gaceta  de  17  de  agesto  de  1779.  de  agosto  la  sigaiente  curiosa  noticia  acerca 
(4  En  la  Gaceta  de  3  de  setiembre  se  de  las  fuerzas  maritimas  de  Francia  é  In- 
puede  ver  los  que  hicieron  las  ciudades  de  glaterra.  «Cotejado,  dice,  el  estado  actual 
Murcia,  Alicante,  Cuenca  y  otras,  la  real  de  la  marina  real  británica  con  la  francesa 
Maestranta  de  Granada,  un  inquisidor  de  respecto  del  que  tenian  entre  si  i  principios 
Zaragoia,  un  reciño  de  Arenas  de  San  Pe-  de  la  última  guerra,  resalta  que  entonees 
dro,  etc^La  del  17  contiene  los  ofrecí-  (en  setiembre  de  1775)  la  inglesa  consistía 
mientes  de  Burgos,  Valencia,  Trujillo  y  en  243  velas  (que  eran  UO  mas  que  la  ene- 
Marbella,  los  del  ayuntamiento,  veeindario,  miga),  y  ahora  al  contrario  la  francesa  eons- 
Gomerciantes  y  operarios  de  Barcelona,  los  ta  de  135,  que  son  53  mas  que  la  británica, 
de  los  marqueses  del  Castillo  de  Torrente,  cuya  superioridad  se  hace  formidable,  aten- 
de  Campo  Real,  de  SoUerich,  etc.~Así  por  dida  su  unión  con  las  fucrias  respetables  do 
tste  orden  las  sucesivas.  España  • 
(3)   Leemos  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  17 
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Ferrol,  con  lo  que  parlió  toda  la  armada  reunida  para  el  canaT  de  la  Mancha* 
«Jamás,  dice  un  historiador  inglés,  desde  los  tiempos  de  la  famosa  Arma^ 
da  Invencible,  se  habían  \isto  las  islas  Británicas  amenazadas  por  ana  espe- 
dicion  tan  formidable,  y  rara  vez  estuvieron  menos  preparadas  para  sostener 
una  guerra  marítima.»  Y  en  efecto,  al  decir  de  otro  historiador  estraogero, 
el  abastecimiento  de  las  plazas  marítimas  se  había  descuidado  de  tal  modo, 
que  al  aparecerse  la  escuadra  combinada  (agosto,  4779)  no  había  en  el  puerto 
de  Piymonth  ni  balas  de  cafton,  ni  piedras  de  fusil,  ni  municiones,  «y  si  hu- 
biera sido  cañoneada  habría  tenido  necesariamente  que  capitular.»  Opinión 
era  de  los  españoles  apresurar  el  desembarque,  antes  que  los  ingleses  se  re- 
pusieran del  susto,  y  sin  darles  tiempo  á  prepararse  ¿  la  resistencia.  Pero 
fuese  que  el  almirante  francés  tuviera  el  pensamiento  de  destruir  antes  la  es* 
cuadra  inglesa,  6  que  se  propusiera  solamente  entretenerlas  fuerzas  de  la 
Gran  Bretaña  para  que  no  pudiera  acudir  á  la  guerra  de  América,  el  resulta- 
do fué  que  después  de  cruzar  ostentosamente  por  delante  de  Plymouth,  los 
impetuosos  vientos  de  Levante  obligaron  á  los  aliados  á  navegar  la  vuelta  de 
las  Sorlingas,  á  cuya  vista  permanecieron  sin  poder  evitar  que  la  escuadra 
inglesa  de  Hardy,  tan  inferior  en  fuerza,  entrara  en  el  Estrecho,  y  sin  poder 
utilizar  su  superioridad:  de  modo  que  cuando  quisieron  perseguir  ¿  Hardy, 
aun  forzando  velas  no  pudieron  impedirle  ganar  el  puerto  4p  Spitbead  y  po- 
nerse á  salvo.  La  pérdida  de  un  tiempo  tan  precioso,  el  ibicdo  á  la  proxi- 
midad de  las  tempestades  equinocciales,  las  enfermedades  que  la  mala  cali- 
dad de  los  comestibles^  el  desaseo  de  los  buques  produjeron  en  tripulantes 
y  soldados,  en  términos  de  llegar  ya  á  doce  mil  los  enfermos,  la  cuarta  parle 
españoles,  obligaron  á  unos  y  otros  á  regresar  á  Brest  (de  42  á  44  de  setiem- 
bre, 4779),  en  un  estado  de  lamentable  deterioro,  sin  otro  trofeo  que  la  captu- 
ra del  navio  Ardiente  de  sesenta  y  cuatro  cañones,  y  eso  porque  su  capitán  se 
metió  por  equivocación  entre  la  escuadrilla  ligera  francesa.  Tan  deterioradas 
llegaron  las  escuadras,  que  pasaron  meses  antes  que  pudieran  volver  á  salir 
al  mar  (4). 

Desde  este  revés  no  pudo  ya  haber  buen  acuerdo  entre  las  dos  naciones 
aliadas,  y  esta  falta  de  armonía,  oculta  bajo  una  aparente  fraternidad,  fué  en 
aumento  con  motivo  de  negtirse  Francia  á  prestar  sn  apoyo  para  la  recopera* 


(1)  tReUcion  de  la  campaBa  de  mir  del  la  armada  del  Bxctao.  sefior  den  Lob  de 

•fio  de  1779,  escrita  por  Mr.  Roüeh  »— Me-  Córdoba,  en  la  eampafta  de  4779  contra  In- 

'  noria  del  conde  de  Ploridablanca.— Adol-  glaterra.-^aceta  estraordinarla  do  Madrid 

phus,  Historia  de  Jorge  Ill.—Deccalini,  Vi*  de  8  de  setiembre,  y  las  ordinarias  del  mi»- 

da  de  Carlos  III.— Fernán  Noftez,  compon^  momos, 
dio.— Estracto  de  las  ocurrencias  diarias  en 
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clon  de  Gibraltar,  de  Menorca,  de  )a  Florida,  y  para  la  invasión  de  la  Jamai- 
ca. Había  en  efecto  Garlos  III.,  de  cuya  mente  no  se  apartaba  nunca  el  pen- 
samiento de  la  reconquista  de  Gibraltar,  dispuesto  desde  fines  de  julio  el  blo- 
queo por  mar  y  tierra  de  aquella  importantísima  plaza.  Mandaba  las  fuerzas 
navales  él  veterano  y  célebre  marino  don  Antonio  Barceló;  las  de  tierra,  que 
ascendian  ¿  cerca  de  catorce  mil  bombres,  el  teniente  general  don  Martin 
AWarez  y  Sotomayor.  Defendía  la  plaza  lord  EUiot,  conocido  por  su  serení- 
dad  imperturbable,  con  menos  de  dos  mil  soldados.  En  apuro  tenían  ya  los 
españoles  la  guarnición  inglesa,  y  para  impedir  los  socorros  que  el  almirante 
Rodney  se  preparaba  á  llevar  á  los  sitiados,  cruzaba  el  Estrecho  con  once 
navios  el  gefe  de  escuadra  don  Juan  de  Lángara.  A  mayor  abundamiento  se 
convino  entre  las  dos  cortes  que  se  destinarían  cuarenta  navios  de  los  do 
i^Brest,  mitad  espauoles,  mitad  franceses,  á  interceptar  el  paso  á  la  escuadra 
inglesa  de  Rodney.  A  activar  este  plan  y  combinar  las  operaciones  pasó  á 
Brest  el  conde  de  Aranda  desde  París.  £1  pro\ecto  estaba  bien  trazado,  y  el 
éxito  no  habría  sido  dudoso  sin  una  serie  de  contratiempos  que  rápidamente 
se  sucedieron. 

Contra  los  cálculos  y  datos  de  Floridablanca,  obtenidos  por  el  de  Almo* 
dóvar  del  niismo  almirantazgo  ingjés,  suministráronse  á  Rodney  mas  de  veinte 
navios  en  vez  de  doce  que  se  creía,  con  los  cuales  cruzó  por  delante  de  Brest 
antes  que  la  escuadra  combinada  estuviera  lista  y  en  estado  de  servir  para 
la  nueva  empresa.  En  las  costas  de  Espafia  encontró  y  apresó  nn  convoy  do 
quince  velas  (8  de  enero,  4780),  que  escoltado  por  un  navio  de  sesenta  y  cua- 
tro cañones  y  cuatro  fragatas  equipadas  ppr  la  Compañía  de  Caracas,  habia 
sido  espedido  de  San  Sebastian  á  Cádiz,  con  gran  cantidad  de  víveres  y  do 
provisiones  para  la  marina.  Ni  uno  solo  de  estos  buques  pudo  salvarse,  y 
aquella  importante  presa  fué  el  preludio  de  mayores  contratiempos  para  los 
españoles. 

En  tan  críticos  momentos,  cuando  la  escuadra  de  bloqueo  de  don  Juan 
de  Lángara,  obligada  á  tomar  puerto  en  Cartagena  para  repararse  de  sus 
averías,  pudo  volver  á  su  destino,  y  cuando  la  de  Galicia  que  mandaba  don 
Luís  de  Córdoba  había  tenido  que  retirarse  á  Cádiz  después  de  padecer  mucho 
en  la  -travesía,  soplando  furioso  el  viento  y  en  medio  de  nna  cerrada  y 
tenaz  llovizna,  hallóse  Lángara  impensadamente  sorprendido  por  la  escuadra 
de  Rodney  entre  Cádiz  y  el  cabo  de  Santa  María,  avanzando  las  naves  in- 
glesas como  en  media  luna  para  rodear  las  suyas  (46  de  enero,  4780).  Bor*  . 
«rascoso  el  tiempo,  alterado  el  mar,  próxima  la  noche,  y  muy  superior  en 
fuerzas  el  enemigo,  mandó  Lángara  volver  proas  hacia  el  puerto  con  acuer- 
do de  los  gefes  de  los  demás  buques.  Adelantáronse  y  se    alejaron  los 
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mas  veleros;  mas  siguiéndole  Rodney,  á  qaien  el  viento  favorecía»  j  viendo 
inevitable  el  combate,  se  aprestó  ¿  sostener  con  los  pocos  que  le  quedabaa 
una  heroica  lucha,  que  heroica  fué  por  cierto.  Empezó  ésta  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  y  duró  ocho  horas  en  medio  de  una  horrorosa  tempestad  y  de  una 
noche  profundamente  oscura.  "En  el  principio  de  la  acción  una  Uamarada 
alumbró  de  pronto  el  navio  Santo  Domingo  de  sesenta  y  cuatro  cañones,  que 
habia  perdido  el  palo  mayor  por  un  golpe  impetuoso  de  viento:  á  Ioh  pocos 
instantes  el  navio  desapareció  sumergido  en  las  olas.  Fuerzas  triplicadas  in- 
glesas cargaron  entonces  sobre  cada  uno  de  los  buques  españoles:  el  Prinee' 
$a,  el  Diligente,  y  á  su  ejemplo  los  demás,  se  defendieron  maravillosamente 
cada  uno  contra  tres  ó  cuatro  navios  enemigos.  Cuatro  rodearon  y  embístieroa 
el  Fletar,  que  montaba  Lángara,  y  mas  de  seis  horas  se  defendió  vigorosa- 
mente este  valeroso  marino,  hasta  que  perdido  el  palo  mayor  y  el  de  meaa-i^ 
na,  herido  él  mismo  en  la  cabeza  y  en  un  muslo,  perdido  el  sentido  por  al- 
gunos instantes,  hallóse  rendido  y  prisionero.  Diez  horas  resistió  á  ataques 
igualmente  rudos  el  San  Julián,  último  que  se  rindió,  herido  su  gefe  el  mar- 
qués de  Medina  no  menos  lastimosamente  que  Lángara. 

Pero  un  incidente  esirafio  hizo  que  este  valeroso  capitán  hiciera  prisio- 
ñeros  á  los  mismos  que  le  apresaron  ¿  él.  Los  oficiales  y  marineros  ingleses 
del  Real  Jorge  que  se  apoderaron  de  su  navio,  se  vieron  tan  perdidos  en 
aquella  noche  terrible  sin  conocimiento  de  la  costa,  que  tuvieron  que  apelar  al 
esperimentado  marino  español  para  que  los  sacara  á  salvo  de  situación  tan 
apurada.  El  marqués  puso  por  condición  que  se  habían  de  hacer  sus  prisio- 
neros, á  lo  cual  ellos  accedieron  á  trueque  de  salvar  sus  naves  y  sus  propias 
vidas.  De  esta  manera  entraron  en  Cádiz  los  navios  San  Julián  y  San  Euge^ 
nio,  llevando  los  vencidos  prisioneros  á  sus  mismos  vencedores.  Todos  los  capí* 
tañes,  dice  el  historiador  inglés,  sostuvieron  con  denuedo  el  honor  de  la  ban- 
dera nacional,  pero  nada  pudo  compararse  á  la  defensa  del  general  en  gefe. 
Rodney  y  todos  sus  oficiales  colmaron  de  elogios  ¿  Lángara  y  á  la  oficialidad 
española;  y  Carlos  III.,  á  pesar  de  la  derrota,  comprendiendo  todo  el  mérito 
de  aquella  brillante  defensa,  ascendió  á  Lángara  al  empleo  de  teniente  gene- 
ral, al  de  gefe  de  escuadra  al  brigadier  don  Vicente  Doz,  á  los  demás  á  ks 
grados  inmediatos,  y  otorgó  pensiones  vitalicias  á  las  familias  de  los  que  pe« 
recieron  en  el  Santo  Domingo  (4). 

Dueño  Rodney  del  Estrecho»  socorrió  á  los  sitiados  de  Gibraltar»  malo* 

(I)   Reladon  del  combate  del  dia  16  de  hale  con  Lásgara.— Beocatinl,  Vida  de  Cá^ 

entro  de  1780,  hecha  por  el  marqués  de  Me-  los  III.,  libro  lY.— Gaceta  del  S8  de  enera 

dina,  comandante  del  navio  San  Julián,  de  1780. 
^Parte  del  almirante  Rodney  sobre  el  com- 
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gréndose  de  este  modo  otra  vez  el  siempre  malhadado  cerco  de  aquella  forta- 
leza, envió  cuatro  navios  con  refuerzos  y  víveres  á  Menorca,  despachó  otros  á 
cargar  de  granos  y  ganados  en  Berbería,  y  reparó  todos  sus  baqoes,  inclusos 
los  esp? fióles  apresados. 

A  pesar  de  lo  dolorosa  que  fué  esta  desgracia  á  Garlos  III.,  no  por  eso 
desmayó  so  espíritu,  que  siempre  el  monarca  espafiol  había  hecho  ver  al 
mundo,  como  dice  un  historiador  italiano,  que  nunca  se  mostraba  mas  firme 
que  después  de  los  infortunios.  A  reparar  las  consecuencias  de  aquel  desastre 
se  consagraba  él  y  sus  ministros.  Lo  que  hizo  fué  negarse  á  cooperar  con 
Francia  ¿  otra  espedicion  contra  Inglaterra,  y  dar  orden  á  su  escuadra  para 
que  no  se  apartara  de  las  costas  de  la  península.  Y  con  razón:  porque  al  mo« 
do  que  á  los  principios  de  febrero  se  presentó  ya  en  las  aguas  de  Cádiz  don 
Miguel  Castro  con  veinte  navios  espafioles  de  los  de  Brest  reparados,  y  cou 
solos  cuatro  franceses,  bien  pudieran  haber  estado  dispuestos  otros  tantos  de 
los  de  aquella  nación,  y  juntos  habrian  podido  batir  á  Ro<íney,  cuando  de 
Gibraltar  hizo  rumbo  para  las  Indias  Occidentales.  Allá  envió  también  Car- 
los III.  para  asegurar  sus  posesiones  del  Nuevo  Mundo  al  gefe  de  escuadra 
don  José  Solano,  con  doce  navios  de  línea  y  ocho  fragatas,  escoltando  un  con- 
voy  de  cuarenta  y  dos  embarcaciones,  con  el  cual  se  dio  á  la  vela  desde  Cá« 
diz  ,(28  de  abril,  4780).  Que  ya  el  ejemplo  de  las  colonias  anglo-ameríca- 
nas  comenzaba  á  hacerse  sentir  en  las  españolas.  Solano  logró  llegar  sin 
tropiezo  burlando  h  vigilancia  de  Rodney  que  intentaba  cortarle  el  paso,  y 
allá  se  incorporó  con  el  almirante  francés  Guichen  cerca  de  la  Dominica. 

Dijimos  que  meditaba  el  gobierno  español  cómo  reparar  las  consecuencias 
del  desastre  de  Lángara,  y  no  tardó  en  presentarse  ó  Floridablanca  ana  oca- 
sión de  vengarse  de  los  ingleses.  Con  noticia  que  tuvo  por  conducto  confia 
dencial  de  que  dos  flotas  con  víveres  y  mercancías  para  las  dos  Indias,  esta* 
ban-  á  punto  de  salir  de  Inglaterra  escoltadas  por  una  pequeña  fuerza,  con- 
cibió el  proyecto  de  apresarlas  al  separarse  á  la  altura  de  las  Azores;  y  como 
á  la  sazón  desempeñara  interinamente  el  ministerio  de  Marina,  escribió  de  su 
propio  puño  y  trasmitió  por  espresos  despachos  á  la  ligera  órdenes  reservada» 
y  apremiantes  para  que  don  Luis  de  Córdoba  que  cruzaba  entonces  el  Estre- 
cho saliera  con  su  escuadra  á  darles  caza.  Partió  pues  Córdoba  á  todo  trapo 
con  el  ansia  de  agarrar  la  presa,  y  la  fortuna  coronó  sus  deseos  y  los  del  mi- 
nistro cumplidamente.  A  la  primera  hora  de  la  mañana  del  9  de  agosto  (4  780), 
coando  descuidadamente  navegaban  á  la  dicha  altura  del  mar  las  flotas  britá-* 
nicas,  no  sospechando  siquiera  que  pudieran  andar  por  alli  naves  españolas, 
encontráronse  envueltas  y  encerradas  por  diez  y  seis  navios.  Sorprendidas 
con  tan  impensada  aparición,  no  tuvieron  tiempo  para  revolverse,  y  ambo» 
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convoyes,  compuestos  de  mas  de  cincaenta  embarcaciones,  cayeron  entcfot 
en  poder  de  los  navios  de  España,  salvándose  solo  con  trabajo  un  navio  y 
dos  fragatas  de  la  escolta,  el  Ramilliers^  la  Tetis  y  la  Southamplon,  Sold^ 
dos,  tripulaciones,  armamentos,  \  estuarios,  víveres  y  mercancías,  todo  cayó 
en. poder  de  los  españoles.  Calculóse  en  un  millón  de  duros  el  valor  de  lo 
apresado.  «Jamás,  dice  un  escritor  inglés,  había  entrado  tan  rica  presa  en  el 
puerto  de  Cádiz.»  Su  importancia  subia  de  punto  por  el  apuro  y  miseria  en 
que  habían  de  verse  los  establecimientos  ingleses  de  las  indias  ó  que  iba  des- 
tinada (4). 

Con  tanta  celeridad  se  comunicaron  á  América  los  avisos  de  haber  sido 
declarada  la  guerra,  que  pudieron  comenzar  allí  las  hostilidades  aun  antes  que 
en  Europa.  En  el  momento  que  los  franceses  y  los  norte-americanos  ocupaban 
'  las  fuerzas  de  la  Gran  Bretaña,  el  gobernador  interino  de  Campeche  don  Ro- 
berto de  Rivas.Betancourt  destacó  desde  Bacalar  dos  espediciones  (4779),  con 
objeto  de  destruir  y  aniquilar,  como  lo  hicieron,  los  establecimientos  y  ran- 
cherías de  los  ingleses  en  Rio-Hondo  y  Rio-Nuevo,  derribando  las  casas  y 
teniendo  que  refugiarse  á  la  Jamaica  las  familias.  £1  de  la  Luisiana,  donBer- 
nardo  de  Calvez,  invxMÜó  con  menos  de  dos  mil  hombres  la  Florida  Occi- 
dental ,  y  después  de  reconocer  la  independencia  de  América  subió  por  el 
Mississipi,  y  30  apoderó  de  un  fuerte  á  orillas  del  IberbíUe  (7  de  setiem* 
bre,  4779).  Siguiendo  el  rio  hasta  Natchez,  tomó  igualmente,  aunque  conaU 
gun  mas  trabajo,  las  fortalezas  y  las  guarniciones  de  Baton-Rouge  y  de  Pau- 
mure.  Guarnecidos  estos  tres  puntos,  dio  la  vuelta  ó  Nueva  Orleans,  con  ob- 
jeto de  esperar  la  buena  estación  para  continuar  sus  operaciones  de  concier- 
to con  el  gobernador  de  la  Habana.  Desde  allí  tuvo  maña  para  saber  atraerse 
hasta  diez  y  siete  caciques  y  cerca  de  quinientos  guerreros  de  la  tribu  de 
los  chactas,  la  mas  numerosa  y  temible  dé  la  Florida  Occidental,  que  opor- 
tunamente agasajados  por  él,  dejaron  las  insignias  inglesas  por  las  medallas 
españolas. 

Luego,  que  Gal  vez  pudo  contar  con  los  refuerzos  de  la  Habana,  embarcó 
sus  tropas  en  Nueva  Orleans,  y  remontando  otra  vez  el  Hississipí  (ene- 
ro, 4780)  dirigióse  á  la  bahía  de  Mobile,  cuya  ría  pudo  ganar  á  doras  penas, 
sufriendo  sus  buques  terribles  averías  á  causa  de  haber  tenido  que  luchar  con 


(I)   Parte  de  don  Luis  de  Cóifdoba,  en  It  U  relación  que  envió  don  Luis  de  Córdoba 

Gaceta  de  SS  de  agosto  de  ndO.^Memorial  se  espreaan  ios  nombres  de  las  fragatas, 

del  conde  de  Florídabl&nca  presentado  4  bergantines  y   paquebotes  apresados,  en 

Carlos  III.  y  repetido  á  Garlos  IV.— Beccati*  número  de  52,  con  ei  cargamento  de  cada 

ni.  Vida  de  Carlos  III.  lib.  IV.— WiUiam  Co-  nave,  y  el  número  de  hombres  y  mugeres, 

xe,  España  bajo  los  Borbones,  cap.  71.— En  asi  de  tropa,  como  de  cquipage  y  pasageroe. 
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fuertes  vendavales  y  tormentas:  ochocientos  hombres  fueron  arrojado?  ¿  las 
playas  de  una  isla  desierta,  sin  abrigo  y  sin  recursos  de  ningún  género:  to- 
do lo  sobrellevaron  con  una  firmeza  de  ánimo  maravillosa  los  españoles.  De 
los  despojos  de  los  buques  perdidos,  mandó  hacer  el  impertérrito  Calvez  unas 
escalas  para  asaltar  el  fuerte  de  Mobile.  Mas  por  fortuna  le  llegaron  cuatro 
buques  de  socorro  de  la  isla  de  Cuba,  con  lo  cual  pudieron,  reanimados  todos, 
em^ender  en  otra  forma  y  con  mas  confianza  el  sitio  y  ataque  de  la  fortaleza 
(febrero,  47BO).  A  pesar  de  la  vigorosa  resistencia  que  encontraron,  tuvo  que 
rendirse  Mobile  por  capitulación  (44  de  marzo),  quedando  la  guarnición  prí« 
sionera,  y  llegando  tarde  el  general  inglés  Campbell,  comandante  geneial  de 
la  provincia,  que  acudía  con  mas  de  mil  hombres  en  su  socorro. 

Trascurrieron  algunos  meses  en  refriegas  y  combates  parciales,  y  en  pre- 
parar las  cosas  para  otro  proyecto  que  Calvez  ten^a,  á  saber,  la  sumisión  de 
Panzacola,  capital  de  aquel  territorio.  Al  efecto  pasó  á  la  Habana,  de  donde 
se  hizo  á  la  mar  con  cinco  fragatas  y  siete  navios  (octubre,  4780),  pero  otro 
temporal  deshecho  dispersóla  flota,  perdió  sus  principales  buques,  y  tuvo  que 
regresar  á  aquel  puerto.  En  esta  situación  la  llegada  de  don  José  Solano,  de 
cuya  espedicion  hablamos  arriba,  le  deparó  ocasión  y  medios  de  rehacerse  pa« 
rala  prosecución  de  su  propósito.  De  nuevo  se  hizo  á  la  vela  el  intrépido  Cal- 
vez con  cinco  navios  de  línea,  otros  quince  buques  que  le  seguian  á  alguna 
distancia,  y  mil  trescientos  quince  soldados  (S8  de  febrero,  4784),  con  los 
cuales  á  los  pocos  dias  se  puso  á  la  embocadura  del  puerto  de  Panaacola. 
Venciendo  dificultades  emprendió  el  ataque  de  la  plaza  por  mar  y  tierra. 
Ibanle  refuerzos  de  Mobile  y  de  Nueva^Orleans;  de  este  último  punto  has- 
'  ta  diez  embarcaciones,  con  que  pudo  interceptar  toda  comunicación  entre  la 
plaza  y  el  castillo.  Sin  embargo,  hacíanle  las  baterías  enemigas  un  fuego  ter- 
rible: dos  heridas  recibió  el  caudillo  español,  acaecimiento  que  consternó  al 
pronto  sus  tropas,  pero  que  él  sufrió  imperturbable  sin  abandonar  su  puesto. 
Crande  alegría  esperi mentaron  los  sitiadores  al  ver  aparecerse  inopinadamen- 
te don  José  Solano  con  once  bagóles  y  correspondiente  dotación  de  tropa.. 
Con  esto  aceleró  el  gobernador  cTe  la  Luisiana  las  operaciones  del  cerco  y  re- 
dobló los  ataques.  Un  obús  estalló  en  los  almacenes  de  pólvora  ingleses,  cau- 
sando la  muerte  á  mas  de  cien  hombres  de  la  guarnición.  Este  accidente  bas- 
tó á  decidir  de  la  suerte  del  sitio.  Aprovecháronse  los  nuestros  de  la  confu- 
sión y  aturdimiento  que  esto  prodajo  en  los  enemigos,  para  establecerse  en 
los  muros  y  obras  inmediatas,  y  desde  entonces  los  ingleses  no  pensaron 
sino  en  capitular.  La  guarnición,  compuesta  de  ochocientos  hombres,  ingle- 
ses, indios  y  negros,  salió  con  los  honores  de  la  guerra,  el  general  Campbell  y 

el  almirante  Chester  quedaron  prisioneros,  y  el  40  de  mayo  de  4784  toma- 
Tomo  x.  34 
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ron  los  españoles  posesión  de  la  plaza.  Con  la  rendición  de  Panzscola  qaedó 
sometida  toda  la  Florida.  El  valeroso  gefe  de  esta  gloriosa  espedicion  recibió 
del  rey  el  titulo  y  merced  de  conde  de  Gelvez,  y  el  nombramiento  de  capitán 
general  de  la  Fluida  y  la  Luisiana  (4). 

No  con  menos  decisión  que  don  Bernardo  de  Calvez  emprendió  las  hosti- 
lidades contra  los  ingleses ,  tan  pronto  como  supo  la  declaración  de  guerra, 
su  padre  don  Matías,  presidente  de  Guatemala,  y  hermano  del  ministro  do 
Indias.  Como  tuviese  noticia  de  que  los  ingleses  se  habían  apoderado  del  cas« 
tillo  de  San  Femando  de  Omoa  (20  de  octubre,  4779)  en  la  bahía  de  Hondu- 
ras, marchó  á  rescatarle  con  las  pocas  tropas  veteranas  y  las  milicias  que  pa- 
do  reunir,  y  con  algmios  negros  esclavos  y  gente  condenada  á  presidio,^ y  em- 
pleando alternativamente  le  estratagema,  el  valor  y  la  amenaza,  no  había 
acabado  noviembre  cuando  ya  estaba. en  su  poder  el  castillo.  Con  los  socorros 
que  luego  recibió  de  Cuba  y  de  Nueva  España  dedicóse,-  no  solo  á  impedL 
nuevas  invasiones  de  ingleses  en  las  colonias  españolas,  sino  á  destruir  loe  es- 
tablecimientos británicos  del  golfo  de  Honduras,  que  muchos  fueron  destro- 
zados por  dos  destacamentos  que  envió  al  intento,  ahuyentando  de  paso  á  las 
montañas  los  indios  enemigos  de  los  españoles  (abril,  4780).  A  la  provincia  de 
Nicaragua  se  encaminó  después  Calvez  apresuradamente,  pero  á  pesar  de  su 
celeridad  no  llegó  á  tiempo  de  impedir  que  se  rindiera  á  los  ingleses  el  casti- 
llo de  San  Juan,  que  defendía  con  un  puñado  de  valientes  don  Juan  de  Aysa. 
Lo  que  hizo  fué  estorbar  á  los  enemigos  el  paso  al  mar  del  Sur,  limpiar  de 
ellos  algunos  puntos  y  destruirles  algunas  rancherías.  Dolíale  mucho  ver  en 
poder  de  ingleses  el  castillo  de  San  Juan  de  Nicaragua,  y  no  paró  hasta  reco- 
brarle (6  de  enero,  4784).  Y  por  último  al  año  siguiente  (4782)  se  volvió  á 
Guatemala  después  de  haber  rendido  algunas  otras  fortalezas  enemigas,  y 
dejado  la  bahía  de  Honduras  limpia  de  ingleses.  Virey  de  Nueva-España,  le 
nombró  el  rey  en  premio  de  tan  importantes  servicios. 

Tales  fueron  las  principales  operaciones  militares  en  que  tomaron  parte 
los  españoles  en  la  cuestión  anglo -americana,  basta  que  comenzaron  las  ne- 
gociaciones de  otro  género. 

Tampoco  en  la  gnerra  con  sos  colonos  y  con  los  franceses  había  llevado 
la  Inglaterra  la  mejor  parte,  bien  que  los  reveses  y  los  triunfos  solían  alternar 
como* en  toda  lucha.  En  4779  los  franceses  se  apoderaron  de  las  islas  de  San 
Vicente  y  Granada,  después  de  lo  cual  se  volvió  á  Francia  el  almirante  Es- 
taíng,  dejando  allá  tres  flotas  mandadas  por  Grasse,  La  Motte-Píqne  y  Van- 


(I)   Partes  oficiales  en  las  Gacetas  de  Ma-   -^BeccalÍDÍ,  lit).  Vf, 
étlá  de  4781  .-^Reales  cédulas  de  Garios  III. 
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drenH.  En  cambio  el  geBeral  inglés  Mathews  dcYastó  completamente  la  V¡r<- 
ginia,  incendiando  y  talando,  y  no  dejando  en  pos  de  sí  sino  ruinas,  cenizas  y 
sangre.  Washington  se  mantenía  en  West-Point,  que  se  consideraba  como  el 
baluarte  de  que  dependían  los  destinos  del  país.  Al  año  siguiente  con  la  ida 
del  almirante  Rodney  después  de  haber  socorrido  á  Gibraltar,  mudó  de  sem- 
blante la  guerra  de  América,  mostrándosele  propicio  á  los  ingleses.  Gayó  en 
poder  de  sir  Enrique  Clinton  la  importante  plaza  de  Charleston  con  siete  mil 
prisioneros  y  cuatrocientos  cañones,  el  terror  se  apoderó  del  país,  y  toda  la 
Carolina  del  Sur  se  sometió  á  los  ingleses.  Lord  Gornwallis,  que  quedó  guar- 
neciendo á  Charleston,  se  mostró  desapiadadamente  cruel  con  prisioneros  y 
habitantes,  haciendo  multitud  de  víctimas  en  los  cadalsos,  lo  cual  acabó  de 
provocar  el  odio  de  los  americanos ,  que  no  dejaban  de  tomar  represalias 
siempre  que  encontraban-  ocasión.  Habían  éstos  aflojado  en  la  guerra  por  tm 
esceso  de  confianza  en  los  auxilios  de  Francia  y  España;  entró  la  indiscipli- 
na y  la  deserción  en  el  ejército  de  las  colonias:  la  defección  del  general  ama- 
ricano  Arnold,  que  tan  grandes  servicios  babia  hecho  ala  causa  de  la  inde- 
pendencia, fué  también  un  golpe  fatal  para  Washington,  que  por  otra  parte» 
á  pesar  de  sus  esfuerzos,  tenia  que  sufrir  las  fatales  consecuencias  de  la  ma* 
ñera  de  reclutarse  el  ejército  americano,  porque  siendo  corto  el  plazo  del 
empeño  en  el  servicio,  y  no  habiendo  consideración  capaz  á  detener  á  los 
soldados  en  las  filas,  cumplido  que  fuera  aquél,  vetase  el  general  en  gefe  en 
la  necesidad  de  mandar  cada  año  un  ejército  nuevo,  con  todas  las  desventa- 
jas de  capitanear  siempre  soldados  bisónos.  Al  fin  su  íntimo  amigo  el  general 
Grcene  tomó  á  su  cargo  reorganizar  el  indisciplinado  y  semi «desnudo  ejército 
de  la  Carolina,  y  un  refuerzo  de  doce  mil  franceses  al  mando  de  Rocham- 
bcau  llegó  oportunamente  á  realentar  á  bs  caudillos  de  las  colonias. 

Mucho  les  favoreció  también  la  declaración  de  guerra  que  por  aquel  tiem- 
po se  hizo  entro  Inglaterra  y  Holanda;  porque  «eran  ya  tres  potencias  europeas 
las  que  entretenían  en  Europa  y  en  América  las  fuerzas  navales  de  la  Gran 
Bretaña.  Resultado  de  aquella  declaración  fué  el  encarnizado  y  famoso  com- 
bate marítimo  que  se  dio  entre  las  escuadras  inglesa  y  holandesa  en  el  mar 
Báltico  á  la  altura  de  Dogger-Bank  (agosto,  4781),  combate  espantoso,  en 
que  los  navios  se  acercaron  en  el  mas  imponente  silencio  sin  disparar  un  ca- 
ñonazo hasta  pelear  casi  cuerpo  á  cuerpo,  y  en  que  unos  y  otros  se  separaron 
con  pérdida  igual,  desmantelados  y  rotos  los  navios  que  no  se  sumergieron  de 
ambas  naciones.  En  América  tomó  Rodney  á  los  holandeses  9an  Eustaquio, 
.  pero  Gras^  le  reconquistó  para  ellos:  Washington  tuvo  que  aplacar  con  su 
prudencia  y  con  su  firmeza  y  el  influjo  de  su  prestigio  una  sublevación  de 
americanos  en  la  Pensil vania.  Su  compañero  y  amigo  Greene  volvió  las  dos 
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Carolioas  á  la  confederación;  y  sobre  todo,  lo  que  hizo  cambiar  el  aspecto  de 
la  lucha  en  favor  de  los  anglo-americanos  fué  el  célebre  trianfo  de  Was- 
hington sobre  el  inglés  Cornvallis  en  Tork-Town  (octubre,  4784),  en  que  hi- 
zo prisioneros  al  mismo  ComwaUis  con  todos  sus  oficiales,  seis  mil  hombres 
de  tropas  disciplinadas  y  mil  quinientos  marinos.  Ofreció  Washington  la  es« 
pada  del  general  inglés  primeramente  al  conde  de  Rochambean,  después  al 
joven  y  ya  célebre  Lafayette,  mas  ni  uno  ni  otro  la  aceptaron,  diciendo  quo 
le  pertenecia  á  Washington,  pues  ellos  no  eran  sino  simples  auxiliares  su- 
yos. El  triunfo  de  York-Town  fué  el  que  decidió  la  suerte  de  la  guerra  de 
América,  y  el  preludio  de  la  emancipación  definitiva  de  los  Estados-Uni- 
dos (4). 


(I)   Historias  de  Inglaterra,  de  Franeía   blanea.— Partea  ofielalea  y  noticias  Inserc» 
7  de  Holanda.  —  Robertson,  Hiatoria   de   en  laa  Gacetas  del  tiempo. 
Am^|ÍM«9'll«iaoria  d^)  conde  de  Florida- 


CAPITULO  XIV. 


NEGOCIACIONES  PARA  LA  PAZ. 


LA  NEUTRALIDAD  ARMADA, 


»•  fl99«"*  €«•«« 


Origen  de  estos  tratos.— Comanieaefon  del  comodoro  Johnstone  «1  gabioele  de  Madrid.-* 
Comisión  dada  por  Florídablaoca  al  irlandés  Hussey.— Pláticas  de  ¿ste  con  los  minis- 
tros ingleses.— Tenida  de  Du-^sey  á  Madrid,  y  conferencias  con  Floridablanca.— Cues- 
tión sobre  la  base  de  la  derolucion  de  Gíbraltar— Regreso  de  Hussej  á Londres.— 
Proposieiones  del  gobierno  británico  al  espafiol.— Dicho  célebre  de  lord  Stormond.— 
Carta  de  Hussey  á  Fioridablanca.— Respuesta  de  este  ministro. -Venida  de  Cumber- 
land  á  Madrid.— Insistencia  de  Fioridablanca  en  exigir  como  condición  preliminar  la 
restitución  de  Gibraltar.— Retirada  del  agente  inglés.— Cesa  la  negociación.- Proyecto 
de  un  conTcnio  de  Neutralidad  armada  enire  las  naciones  europeas.— Causas  que 
le  hadan  necesario.— Parte  principal  que  en  él  tuvo  el  Kobiemo  de  Espafia.— Pénese  la 
emperatris  de  Rusia  al  frente  de  las  potencias  neutrales.— Declaración  solemne.— Ad- 
hesión de  Espafta,  Francia,  Dinamarca,  Snecia,  Holanda  y  otras  potencias  á  la  JVeu/ra- 
Udad  armada.— Aislamiento  de  Inglaterra.— Escasos  resultados  de  esta  confedera- 
ción.—Impavidei  heroica  de  la  Gran  Bretatia.— Coniinuacion  de  la  guerra. 


En  medio  de  las  operaciones  de  la  guerra  en  uno  y  otro  hemisferio  no 
habla  dejado  de  tratarse  de  paz  en  Europa,  señaladamente  entre  los  gabinetes 
de  Londres  y  de  Madrid.  Principio  de  estos  tratos  fué  una  comunicación  que 
en  Madrid  se  recibió  del  comodoro  Johnstone,  que  mandaba  la  estación  ingle- 
sa en  Lisboa,  indicando  que  el  ministerio  presidido  por  lord  North  no  tendría 
inconveniente  en  hacer  el  sacrificio  de  desprenderse  de  Gibraltar  á  trueque 
de  restablecer  la  amistad  con  España  (octubre,  4779).  La  proposición  merecia 
ser  tomada  en  consideración,  y  asi  el  conde  de  Fioridablanca,  con  anuencia 
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de  Carlos  III.,  escribió  roservadamente  al  «lérigo  irlandés  Hussey,  capellán  del 
monarca  español,  y  de  la  comitiva  del  conde  de  Almodóvar,  que  se  había 
quedado  en  Londres,  encomendándole  insinuara  al  gobierno  inglés  que  tam- 
bién habia  igual  disposición  por  el  de  España,  aun  á  costa  de  alguna  compen- 
sación por  lo  de  Gibraltar.  Trasmitió  aquel  eclesiástico  la  propuesta  á  lord 

.  North  y  á  lord  Germaine,  ministro  este  último  de  la  Gueira  y  de  los  negocios 
de  América,  por  medio  de  su  secretario  particular  Cumberland.  Propicia- 
mente la  oyeron  dmbos  ministres;  y  temo  en  la  situación  desfavorable  que  á 
la  sazón  tenia  para  ellos  la  guerra  de  los  Estados-Unidos  esta  negociación 

*  podía  producir  por  lo  menos  desconfianza  entre  las  cortes  de  Madrid  y  de  Pa-> 
rís,  creyeron  conveniente  proseguirla,  >  persuscieron  á  Hussey  á  que  so  pre- 
testo  de  negocios  personales  viniese  á  Madrid  á  promover  el  restabk cimiento 
de  las  buenas  relaciones  enlre  ambas  potencias,  pero  prohibiéndole  haoer  pro- 
mesa alguna  relativa  á  Gibraltar  (4). 

Vino  en  efecto  Hussey  á  Madrid  (tí9  de  diciembre,  4779),  y  celebró  va- 
rias conferencias  con  Fioridablanca.  En  ellas  manifestó  el  minisiro  español 
so  desconfianza  de  la  manera  improcedente  como  habia  venido  la  proposícioa 
de  Lisboa,  y  que  parecía  enderezada  á  escitar  sospechas  y  desavenencias 
entre  las  cortes  de  Madrid  y  Versalles:  declaró  que  España  no  estaba  ifgada 
con  Francia  para  hacer  la  paz,  sino  que  podria  entenderse  ella  sola  con  In- 
glaterra y  firmarla  por  sí  y  sin  participación  de  aquella  corte:  que  la  condi- 
ción indispensable  para  venir  á  un  ajuste  habria  de  ser  la  devolución  de 
Gibraltar,  pero  que  desconfiaba  mucho  de  la  sinceridad  del  gabinete  inglés  en 
este  punto:  algo  se  habló  de  compensación  y  de  cesiones  recíprocas,  pero  de 
un  modo  indeterminado:  de  sus  disposiciones  á  favor  de  la  paz  le  habló  y 
aseguró  mucho  el  ministro  español,  asi  de  palabra  como  en  las  instrucciones 
de  la  carta  que  también  le  entregó  á  imitación  de  lord  Germaine,  con  lo  cual 
salió  otra  vez  Hassey  de  Madrid  (9  de  enero,  4  780). 

Tan  pronto  como  regresó  á  Londres  (29  de  enero),  juntóse  el  gabinete  pa- 
ra tratar  de  la  entablada  negociación,  y  después  de  consagrar  á  ella  cuatro 
sesiones  y  de  ponderar  la  importancia  de  la  plaza  de  Gibraltar  y  el  interés 
del  honor  nacional  en  conservarlo,  se  acordó  que  la  cesión  solo  se  podria  ha- 
cer bajo  las  condiciones  siguientes:  España  cederá  á  Inglaterra  la  isla  de 
Puerto-Rico,  la  fortaleza  de  Omoa  y  su  territorio,  y  un  puerto  y  una  esten&íon 


(4)   La  caita,  especie  de  credencial*  que  negocio,  atendidas  sos  buenas   relaelenfs 

le  enlrcgó  lord  Germaine,  eMaba  escriía  en  en  esta  corle.  Insérttla  Vílliam  Goxe  (capí- 

este  sentido,  y  como  suponiendo  que  apro-  lulo  73  do  su  Historia),  que  conoció  la  cor<« 

vechaba  la  ocasión  de  Venir  Hussey  á  51a-  respondencia  que  medió  en  esta  negocia* 

dríd  é  asuntos  propios  para  confiarle  este  cion. 


PARTB  IIL  LIBRO  VIII.  535 

de  terreno  suficiente  para  edificar  una  fortaleza  en  la  bahía  de  Oran: — ade« 
mas  de  comprar  por  su  ^alor  real  toda  la  artillería  y  pertrechos  que  existen 
en  Gibraltar,  aprontará  una  soma  de  dos  millones  de  libras  esterlinas  (diez 
millones  de  pesos),  como  compensación  de  los  gastos  de  fortificación  que  se 
han  hecho: — ^hará  una  paz  separada  con  Inglaterra,  renunciando  á  todos  sus 
compromisos  con  Francia: — se  comprometerá  á  no  prestar  socorro  á  las  colo- 
nias inglesas,  y  á  no  admitir,  ni  agentes,  ni  buques,  ni  refugiados  que  de  ellas 
procedan.  El  resultado  de  esta  deliberación  se  comunicó  á  Hussey  delante  de 
lord  Stormont,  secretario  del  departamento  del  Norte,  el  cual,  para  significar 
la  importancia  que  daba  á  la  posesión  de  Gibraltar,  pronunció  aquellas  céle- 
bres palabras,  que  acompañó  con  cierta  vehemencia  de  entonación  y  de  gestot 
«Si  el  tey  de  Eepaña  me  pusiera  delante  de  los  ojos  el  mapa  de  sus  elominios 
para  que  buscara  un  equivalente  de  Gibraltar,  dándome  tres  semanea  para 
la  decisión  f  no  podria  en  tan  largo  plagio  encontrar  entre'  todas  sus  posesio» 
nes  ninguna  que  bcutára  á  compensar  la  cesión  de  aquella^plaxa  (4).x> 

Declararon  también  entonces  los  ministres  ingleses  que  el  comodoro 
Johnstone  no  habia  recibido  autorización  alguna  para  hacer  su  primera  pro- 
posición relativa  á  Gibraltar,  que  habia  obrado  en  ello  de  su  cuenta  y  sin  po- 
deres de  nadie,  y  que  estraiüaban  que  el  conde  de  Floridablanca  hubiera  dado 
crédito  á  proposición  tan  informal.  Todas  estas  declaraciones  causaron  pro- 
fundo disgusto  y  enojo  al  mediador  Hussey,  que  no  dejó  de  quejarse  agria- 
mente de  ello  á  Cumberland,  dándose  por  engañado,  y  añadiendo  que  iba  á 
esc4'ibir  á  Floridablanca  rogándole  le  perdonase,  y  reconociendo  la  razón  con 
que  habia  desconfiado  de  la  buena  fé  del  gabinete  inglés.  Esforzóse  Cumber- 
land por  calmarle,  y  sobre  todo,  le  hizo  en  tono  serio  la  reflexión,  de  que 
estando  resuelto  el  gobierno  británico  á  hacer  declaraciones  oficiales  y  solem- 
nes contrarias  á  sus  aseveraciones,  el  comprometido  á  los  ojos  de  España  se- 
ria él  mismo,  porque  pasarla  por  un  hombre  ardiente  y  ligero,  y  poco  fiel  y 
exacto  en  el  modo  de  presentar  las  disposiciones  para  la  negociación.  Esta 
amenaza  no  solo  contuvo  á  Hussey,  sino  que  trocó  su  primer  calor  y  vehe- 
mencia en  tibieza  y  blandura,  y  por  último  limitóse  á  escribir  á  Floridablanca 
la  carta  siguiente: 

«A  mi  llegada  aquí,  quince  días  hace,  di  cuenta  al  gobierno  inglés  de  las 
ainstrucciones  que  V.  E.  me  comunicó.  Durante  varios  dias  se  ha  discutido 
«el  negocio  sin  descanso;  pero  la  cesión  de  Gibraltar  como  artículo  prelimi- 
anar  y  como  condición  sine  qua  non  del  tratado,  pareció  al  gabinete  que  no 
«puede  aceptarse.  Lo  único  que  ofrece  Inglaterra  es  negociar  tomando  por 


(1)    Informe  escrito  por  Cumberlaod;  Papeles  de  Paoten. 
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«base  el  tratado  de  París,  y  en  este  caso  podría  Espafia  entrar  en  la  cuestión 
«dándole  el  aspecto  de  cambio  de  territorio.  De  este  modo  entrará  en  tratos 
«la  Gran  Bretaña,  y  el  resultado  dará  á  conocer  al  mundo  la  sinceridad  de  ma 
«deseos  en  lo  que  se  refiere  á  un  arreglo  con  España.  Si  piensa  V.  E.  que 
«basta  esta  declaración  para  entablar  una  negociación  en  forma,  nombrará  la 
«Gran  Bretaña  una  persona  que  trate  de  este  negocio  secretamente  y  con  ce* 
alendad,  nombrando  también  otra  España  por  su  parte;  y  si  V.  E.  me  per* 
«mite  que  emita  mi  parecer  acei-ca  del  estado  de  los  a.^nntos,  creo  que  se  ac- 
«cederá  á  la  cesión  de  Gibraltar  con  tal  de  que  convengan  las  condiciones; 
«aunque  no  tengo  autorización  ni  verbal  ni  escrita  para  declararlo  asi  positi- 
«vamcnte.  Niega  el  gobierno  inglés  que  ha\a  dado  instrucciones  algunas  ni 
«encargo  á  Johnstone  para  hacer  proposiciones  á  España,  añadiendo  empero 
«que  confia  en  que  la  imprudencia  del  comodoro  no  sea  un  obstáculo  para  que 
«se  lleve  á  cabo  la  negociación.» 

Por  mas  que  la  carta  del  presbítero  irlandés  fuese  poco  aatisfactoria  al 
ministro  espaúoi,  como  en  aquel  tiempo  hubiese  ocurrido  la  derrota  fatal  de 
la  escuadra  de  Lángara  y  el  socorro  introducido  en  Gibraltar  por  Rodney,  la 
corte  de  España  se  creyó  en  la  necesidad  de  continuar  los  tratos,  siquiera  no 
se  sacara  ya  de  ellos  otra  ventaja  que  Oi^citar  la  rivalidad  entre  Francia  é  In- 
glaterra. Siguiéronse  pues  en  virtud  de  la  respuesta  dada  por  Florídablanca; 
mas  como  este  ministro  se  limitara  mañosamente  á  protestar  de  un  modo  pú« 
blico  sus  vehementes  deseos  de  llegar  á  un  resultado  ventajoso  para  ambas 
partes,  resolvió  el  gobierno  inglés  enviar  á  Cumberland  á  Madrid  con  el  pre- 
iesto  de  restablecer  su  salud  (junio,  4  780).  También  el  secretario  del  ministro 
ingles  tuvo  sus  conferencias  con  Floridablanca,  en  que  se  trató  un  proyecto  de 
arreglo;  mas  como  antes  de  debatirse  el  punto  de  Gibraltar  llegaran  noticias 
do  los  alborotos  de  Londres  promovidos  por  lord  Gordon,  de  onyas  resultas 
esperaba  el  ministro  español  la  caida  del  ministerio  británico,  y  como  coinci- 
d.era  la  llegada  del  almirante  francés  Estaing  á  Cádiz  con  su  escuadra  ofre- 
ciendo una  cooperación  activa  á  la  guerra  y  manifestando  confianaa  en  la  pró- 
xima reducción  de  Gibraltar,  al  propio  tiempo  que  la  nueva  de  la  captura  do 
los  dos  convoyes  ingleses  hecha  por  Córdoba  en  la  altura  de  las  Azores,  cambió 
repentinamente  de  lenguage  el  ministro  de  Carlos  IIL,  é  insistió  más  en  que 
la  restitución  de  aquella  pla^a  fuese  una  de  las  condiciones  preliminares  de 
la  paz  (julio  y  agosto,  4780). 

Bn  una  de  estas  pláticas,  viendo  al  agente  británico  defender  con  firmeza 
stt  pretensiones,  le  dijo:  •Gibrülímr  e»  un  ^'eto  por  ti  cual  el  rey  mí  ohm 
romperia  el  Pacto  de  FamvUm  é  cualquier  otro  compromiso  que  tuvieu  con 
Francia,»  Y  como  después  le  preguntase  aquél  si  conocía  las  disposiciones  del 
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gobierno  francés,  ó  estaba  dispuesto  á  tiasmitir  alguna  proposición  de  su  par- 
te, meditando  un  rato  le  respondió:  «No  tenemos  proposición*  ninguna  que 

«hacer  á  nombre  de  Francia Si  Inglaterra  desea  sinceramente  la  paz,  que 

aceda  á  las  indicaciones  de  los  que  apetecen  lo  mismo,  que  es  lo  que  tarde  ó 

«temprano  han  de  apetecer  todos Nada  pedimos  que  pueda  ofender  su 

«dignidad asi  pues,  que  no  pierda  de  vista  el  decoro  que  se  debe  á  sí 

«misma  respecto  á  Francia,  pero  que  se  una  á  S.  M.  Católica  á  fin  de  terminar 
«una  guerra  que  no  puede  menos  de  estenoar  á  todas  las  naciones  que  se  ha- 
«lian  empeñadas  en  ella;  y  como  conoce  mejor  que  nadie  lo  que  á  sus  intere- 
«ses  conviene,  que  nos  indique  las  condiciones  que  aceptaría  si  las  propusiera 
«Francia,  y  que  combine  con  ellas  las  condiciones  que  exige  España.  Si  son 
«justas  y  racionales  por  ambos  lados,  si  son  tales  que  pueda  aceptarlas  Espa- 
«ña  con  honra,  S.  M.  Católica  firmará  la  paz  separadamente  con  ella,  y  em- 
«pleará  el  influjo  que  pueda  tener  con  su  aliado  para  obtener  la  paz  general: 
unámosnos  de  corazón,  y  trabajemos  do  consuno  para  llegar  á  un  resultado 
«feliz.  Por  mi  parte  siempre  estaré  dispuesto  á  entcndeime  (on  vos  franca- 
«mente  y  sin  subterfugios,  y  deseo  de  corazón  que  no  altere  ninguna  diferen- 
«cia  de  opinión  nuestras  buenas  intenciones  recíprocas  (4).» 

Honran  ciertamente  al  ministro  de  Carlos  III.  tales  sentimientos  y  espre- 
siones  trasmitidas  por  el  mismo  agente  diplomático  inglés:  mas  no  bastando 
¿  hacer  que  Cumberland  traspasara  una  línea  la  letra  estricta  de  sus  instruc- 
ciones, encomendó  de  nuevo  á  llussey  que  prosiguiera  en  Londres  la  gestión 
de  este  negocio.  El  gobierno  británico,  «convencido,  dice  el  historiador  de 
aquella  nación,  de  que  el  gabinete  español  no  se  separaría  de  Francia  por 
sencillas  y  naturales  que  fueran  las  condiciones  que  se  le  ofreciesen,»  se  negó 
ya  á  continuar  estos  tratos,  en  cuya  virtud  se  dio  orden  á  CumbeHand  para 
que  se  retirara  de  Madrid,  al  cabo  de  ocho  meses  que  llevaba  de  permanen- 
cia en  esta  corte  (4784),  sin  que  por  entonces  se  volviera  á  hablar  más  de 
convenio.  Asi,  la  guerra  continuó  con  mas  ardor  y  encarnizamiento  que  antes: 
pero  Floridablanca  consiguió  uno  de  los  fines  que  diestramente  se  habia  pro- 
puesto desde  el  principio  de  esta  negocia,cion,  ¿  saber,  que  Francia  se  adhi- 
riera  más  a  las  miras  de  España  por  temor  de  perder  una  aliada  de  que  tanta 
necesidad  tenia,  y  que  prestara  mas  eficaz  cooperación  á  los  ataques  que  se 
meditaban  contra  Gibraltar,  Menorca  y  Jamaica  (2). 


(I)    Memorias  de  Cumberland,  citadas  ria.  En  sa  eorrespondencta  con  el  eonde  do 

por  Wf  Hiam  Coxe,  que  es  qaien  da  noki-  Atanda  es  donde  se  encuentran  algunas  et- 

cias  mas  puntuales  sobre  esta  negociación,  pecios  importantes  y  curiosas  sobre  estos 

(f)    Es  estraAo  que  Floridablanca  no  di-  tratos.  Por  ejemplo,  en  caria  de  7  de  agosto 

jese  oadi  de  esla  negociación  en  so  Memo-  de  ITSO  le  decía  quo  Cumberland  le  habla 
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Otra  negociación  de  diferente  índole  se  seguía  también  por  estetiempo, 
no  ya  solo  entre  las  potencias  empeñadas  en  ia  guerra»  sino  entre  todas  las 
de  Europa,  en  la  caal  el  gabin^te  español  se  atribuyó  el  mérito  de  la  inicia- 
tiva, y  en  que  los  escritores  estrangeros  no  le  niegan  haber  tenido  la  prin- 
cipal parte.  Hablamos  de  aquella  actitud  que  con  motÍTo  de  esta  guerra  to^ 
marón  las  potencias  europeas,  nueva  en  la  Historia  de  las  naciones,  y  á  qae 
se  dio  el  nombre  de  Neutralidad  armada.  El  origen,  la  marcha  y  el  lérmiDO 
de  este  memorable  tratado  lo  esplica  bien  el  mismo  conde  de  Floridablanca 
en  sa  célebre  Memoria,  y  esta  espHcacion,  es  la  esencia  del  relato,  no  ha  sido 
desmentida  ni  contradicha  por  nadie  que  sepamos.  Hé  aqui  sus  palabras: 

flcPara  desnudar  (dice)  á  nuestros  enemigos  de  todo  aliado  marítimo  que 
«pudiese  incomodamos  en  el  caso  de  un  rompimiento ,  cultivé  de  orden 
«de  V.  M.  la  corte  de  Rusia,  con  la  que  había  muchos  motivos  de  frialdad  y 
«desconfianza,  nacidos  de  las  etiquetas  de  los  tratamientos  imperiales  y  de 
«las  ceremonias  y  pretensiones  de  aquella  corte.  *£ntró  la  Francia  en  igual^ 
«¡deas,  y  se  consiguió  que  la  Rusia  no  solo  no  se  aliase  con  la  Ingjatena  da* 
«rante  la  guerra,  sino  que  nos  enviase  de  propósito  dos  fragatas  de  su  marina 
«cargadas  de  efectos  navales,  en  el  tiempo  que  la  misma  guerra  impedia  el 
«paso  de  ellos,  para  surtimiento  de  nuestra  armada. 

«También  se  consiguió  que  la  emperatriz  de  Rusia  se  pusiese  á  la  frente 
«de  casi  todas  las  naciones  neutrales  para  sostener  los  respetos  de  su  pabe- 
«llon,  que  es  lo  que  se  ha  llamado  Neutralidad  armada.  Con  esto  fallaron  á 
«la  Inglaterra  todos  los  recursos  de  las  potencias  marítimas,  hasta  de  la  Ho- 
«landa  su  antigua  aliada.  Permítame  V.  M.  recordar  aqui  el  manejo  que  se 
«llevó  para  dar  este  golpe,  que  aunque  atribuiiio  á  la  Rusia,  y  sostenido  por 
«ella  con  tesón,  tuvo  su  principio  en  el  gabinete  político  de  Y.  II.  y  en  las 
«máximas  que  adoptó  y  supo  conducir  sagazmente. 

«La  regla  reconocida  en  todos  los  tratados  de  casi  todas  las  naciones 
«de  libertar  el  pabellón  neutral  ó  amigo  de  la  confiscación  de  los  bienes  ó 
«mercaderías  pertenecientes  á  enemigos,  jamás  había  sido  observada  por  la 
«marina  inglesa,  ó  llevada  de  los  principios  altivos  de  su  pretendida  sobera» 
«nía  del  mar,  ó  fundada  en  las  particulares  leyes  del  Almirantazgo. 

«Guando  se  refundió  y  publicó  por  Y.  M.  la  nueva  ordenanza  de  corso 


traído  carta  de  lord  HiUborough,  en  qoe  para  faltarla,  tino  para  que,  recelaa  d$ 

afirmaba  haberle  autorizado  el  rey  de  In-  un  aju$te  nuestro,  no  aflójate  en  loe  dU» 

glaterra  para  la  negociación,  7  se  le  reco-  poticionee  de  la  guerra,  m  en  tenemo$ 

mendaba  con  iaa  espresionea  mas  eficaces.  conitderactoii.—Perrer  del  Rio  cita  estas 

Y  hablando  de  Francia,  le  decia:  El  rey  cartas  en  el  cap.  111.  del  libro  V.  de  Stt  iiii- 

quiiiera  tener  eta  corle  en  tujfcien,  no  toria  de  C¿rlo8  111. 
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«para  IflT  última  gueira  (4),  se  estableció  que  las  embari^ciones  de  baoder^ 
«neutral  ó  amiga  que  condujesen  efectos  de  enemigos  se  detendrian  y  con- 
«ducirian  á  nuestros  puertos ,  para  usar  con  ellas  y  su  carga  de  la  misma  ley 
«de  que  usasen  los  ingleses  con  las  que  llevasen  efectos  pertenecientes  á  es- 
«pañoles  ó  sus  aliados.  Por  este  medio  se  pensó  conseguir  una  de  dos  cosas, 
«ó  contener  la  conducta  inglesa  contra  el  pabellón  neutral,  ó  compelísar  por 
«via  de  represalia  la  pérdida  que  en  él  hiciésemos  con  la  mayor  del  comercio 
«inglés  que  barian  nuestros  enemigos. 

«Clon  la  ejecución  de  este  artículo  de  la  ordenanza,  y  con  la  proporción 
«que  nos  dio  el  bloqueo  de  Gibraltar  para  detener  cuantas  embarcaciones 
«condujesen  efectos  ingleses  de  las  muchas  que  pasan  al  Mediterráneo,  se  le^ 
«vantó  un  clamor  universal  de  parte  de  las  potencias  marítimas  neutrales, 
«acometiéndome  los  ministros  de  Suecia,  Dinamarca,  Holanda,  Rusia,  Pru- 
«sía,  Genova  y  otros,  para  que  se  cortase  el  perjuicio  que  padecía  su  comercio 
«en  la  detención  de  tanto  número  de  embarcaciones. 

«A  estos  clamores  y  oficios  respondí  constantemente,  que  en  defendien- 
«do  las  potencias  neutrales  su  pabellón  contra  ingleses,  cuando  éstos  quisie- 
«sen  apoderarse  bajo  de  él  de  efectos  españoles,  entonces  respetaríamos  nos- 
«otros  el  mismo  pabellón ,  aunque  condujese  mercaderías  inglesas;  porque 
«no  estaría  ya  en  manos  de  la  potencia  neutral ,  ni  vendría  á  consentir  el 
«abuso  del  poder  que  hiciese  la  Inglaterra.  Pero  que  tolerando,  como  tole* 
«raban,  á  la  marina  inglesa  la  detención  ó  connscacion  do  efectos  nuestros 
«bajo  su  bandera  amiga  ó  n3ulral,  no  debían  esperar  que  la  España  cediese, 
«ni  dejase  de  hacer  lo  mismo. 

«Preparada  asi  la  materia  para  hacer  recaer  el  odio,  como  era  justo,  so- 
«hre  la  conducta  inglesa,  y  disponer  los  ánimos  de  las  potencias  neutrales  á 
«la  defensa  de  su  pabellón,  se  presentó  á  la  Rusia  con  una  especie  de  que 
«nos  valimos  oportunamente.  El  canciller  de  aquel  imperio  nos  hizo  insi- 
«nuar  lo  mucho  que  conduciría  á  la  quietud  y  buena  correspondencia  de  las 
«potencias  comerciantes  la  fo  macion  de  un  código  general  marítimo ,  que 
«abrazase  los  puntos  necesarios  en  la  materia  para  evitar  dudas  y  centro-  . 
«versias,  y  que  fuese  adoptado  de  las  naciones,  en  lo  que  la  emperatriz  de 
«Rusia  empleará  con  mucho  gusto  sus  oficios  y  autoridad. 

«Conocí  al  instante  el  deseo  de  la  Rusia  de  adquirirse  la  gloria  de  dar 
«leyes  marítimas  á  la  Europa  comerciante,  y  respondí,  que  aunque  la  forma- 
«cion  de  un  tal  código  tendría  muchas  dificultades  para  ser  adoptado,  no 
«habría  tantas  en  persuadir  á  las  potencias  marítimas  neutrales  que  defen- 

(I)   Poblicóse  esta  ordenania  en  1.*  de  julio  de  f  770. 
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«diesen  su  pabellón  contra  los  beligerantes  que  quisiesen  ofenderlo,  estable- 
«ciendo  reglas  para  ello  fundadas  en  los  tratados.  A  esto  añadí,  que  empe- 
«zando  por  este  medio .  la  Rusia  á  mover  las  potencias  neutrales,  insultadas 
cy  deseos2s  de  sostener  la  inmunidad  de  su  bandera,  de  que  dimanaba  la 
«prosperidad  de  su  comercio,  durante  la  guerra  vi  ndria  insensiblemente  á 
«formarse  una  especie  de  código  marítimo,  y  la  emperatriz,  poniéndose  á  la 
«frente  de  esta  especie  de  alianza  ó  principio  de  neutralidad,  se  baria  el 
«honor  de  ser  protectora  de  los  derechos  de  las  naciones  marítimas. 

«El  difunto  rey  de  Prusia,  que  deseaba  refrenar  los  abusos  del  Almiran- 
«tazgo  inglés,  apoyó  y  fomentó  éste  pensamiento,  y  fué  por  consecuencia 
«bien  recibido  del  ministerio  ruso,  habiéndole  yo  asegurado  que  la  España 
«y  Francia  se  acomodarían  á  estos  principios,  aunque  la  Inglaterra  los  rebu- 
«sase;  y  en  efecto,  emprendió  la  czarina  con  el  imperio  que  se  ha  visto  el 
«proyecto  de  la  neutralidad  armada,  que  se  ha  hecho,  tan  famoso,  y  que  in- 
«vo  su  primer  origen,  como  llevo  dicho,  en  el  gabinete  político  de  V.  Mj» 

idea  muy  cumplida  nos  da  esta  relación,  hecha  por  persona  que  tuvo 
tan  principal  parte  en  el  plan,  del  modo  como  éste  se  fraguó  y  realizó.  Res- 
tábale sin  embargo  añadir,  que  todavía  estuvo  algún  tiempo  indecisa  y  vaci- 
lante  la  emperatriz  Catalina  II.,  ya  por  alguna  desconfianza  que  de  Francia 
tenia,  ya  porque  Inglaterra  la  entretenía  y  halagaba  con  la  perspectiva  de  la 
cesión  de  Menorca,  cuya  adquisición  le  seria  tan  conducente  para  su  desig- 
nio de  apoderarse  un  dia  de  los  Dardanelos.  Pero  dos  incidentes  la  hicieron 
decidirse  por  el  plan  del  gabinete  español.  £1  ano  fué  la  detención  de  algu* 
nos  buques  holandeses  por  una  escuadra  inglesa,  baques  que  conducían  tam* 
bien  efectos  é  intereses  rusos,  y  que  pasaron  por  la  humillación  de  ser  visi- 
tados, de  lo  cual  se  ofendió  vivamente  la  emperatriz.  El  otro  era  la  oposición 
de  la  escuadra  española  á  que  pasasen  bsgeles  rusos  por  el  Estrecho  de  Gi* 
braltar  aunque  fuesen  con  mercaderías  permitidas,  en  tanto  que  otras  nacio- 
nes no  hiciesen  á  los  ingleses  respetar  la  bandera  neutral.  Entonces  se  deci* 
dio  ó  publicar  aquel  famoso  Manifiesto,  en  que  se  contenían  tres  bases  que 
habian  de  constituir  una  especie  de  código  marítimo  general,  ¿  saber: 

4.*  Los  buques  neutrales  podrán  navegar  libremente  por  las  costas  de 
las  naciones  que  están  en  guerra,  y  arribar  sin  obstáculo  á  sus  puertos. 

2.»  Les  será  lícito  trasportar  toda  clase  de  artículos,  ¿  escepcion  de  los 
que  se  especifican  como  de  contrabando  en  los  artículos  4  O  y  41  del  tratado 
de  comercio  de  la  Gran  Bretaña. 

3.^  Será  única  escepcion  de  esta  regla  el  caso  en  que  an  puerto  esté  do 
tal  manera  bloqueado  por  buques  de  guerra  que  no  sea  posible  acercarle  á  él 
sin  peligro. 
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Terminaba  esta  declaración  anunciando  el  armamento  de  so  escuadra,  y 
su  resolución  de  mantener  el  honor  de  la  bandera  rusa  y  proteger  el  comer- 
cio de  sus  vasallos.  El  gobierno  español,  que  se  faabia  anticipado  á  modifi- 
car su  ordenanza  de  corso  (43  de  marzo,  4780)^  para  acallar  las  quejas  y  re- 
clamaciones de  las  potencia  neutrales,  fué  el  primero  que  se  adhirió  en  todas 
sus  partes  al  Manifiesto  de  la  czarina  (48  de  abril),  si  bien  advirtiendo  que 
con  respecto  al  bloqueo  de  Gibraltar  existia  el  peligro  de  que  se  hablaba  en 
la  escepcion ,  el  cual  podrían  evitar  las  potencias  neutrales  conformándose  á 
las  reglas  establecidas  en  la  declaración  de  S.  M.  Católica  de  43  de  marzo 
último,  comunicada  por  su  ministro  á  la  corte  de  Rusia  (4). 

Francia  se  apresuró  también  á  dar  su  adhesión  (23  de  abril).  Inglaterra, 
sin  abandonar  los  principios  de  su  sistema  marítimo,  se  limitó  á  manifestar  su 
deseo  de  evitar  la  violación  del  derecho  de  gentes,  y  de  ser  justa  con  los  quo 
hiciesen  un  comercio  rigurosamente  neutral,  .que  interpretaba  á  su  modo.  Di- 
namarca aceptó  hasta  con  entusiasmo  la  declaración  rusa  (8  de  julio,  4780). 
Admitiéronla  mas  tarde  Suecia,  Holanda,  Ñapóles  y  Portugal.  El  rey  de  Pru- 
sia  solicitó  formar  parte  de  esta  célebre  confederación,  y  el  emperador  José 
de  Austria  siguió  su  ejemplo  después  de  la  muerte  de  la  emperatriz  reina 
María  Teresa;  y  aunque  al  decir  de  un  escritor  inglés  la  incorporación  de  doa 
potencias  sin  marina  no  hizo  sino  aumentar  el  número,  no  la  fuerza  de  los 
aliados,  sin  embargo  el  viejo  Federico  de  Prusia  hizo  mucho  daño  á  Inglater- 
ra, ordenando  ¿  sus  subditos  que  retiraran  cuanto  antes  los  fondos  que  teniaa 
en  las  cajas  públicas  de  aquel  reino,  fundando  la  medida  en  que  el  gobierno 
inglés  no  podía  contener  la  bancarota  nacional,  y  persuadiendo  á  la  empera* 
triz  de  Rusia  de  que  en  la  declaración  de  guerra  que  luego  sqbrevino  entre 
Inglaterra  y  Holanda  la  agresión  había  venido  de  la  primera* 

Este  convenio  de  tantas  potencias  en  guardar  una  misma  actitud  y  en  o1> 
servar  una  misma  conducta  en  los  mares  durante  la  lucha  de  que  en  estos 
capítulos  hablamos,  fué  el  que  constituyó  el  famoso  pació  que  se  conoce  en  la 
historia  con  el  nombre  de  Neutralidad  armada.  Convendremos  en  que  esta' 
ruidosa  medida  no  produjo  tan  graves  ventajas  ni  resultados  tan  decisivos  co« 
mo  parecía  que  eran  de  esperar,  y  sin  duda  el  no  haber  correspondido  sus 
efectos  á  lo  que  muchos  esperaban  fué  lo  que  dio  ocasión  á  que  algunos  la 
denominaran  burlescamente  la  Nulidad  armada  (f)*  Mas  no  puede  negarse 


(I)   El  documento  de  adhesión  está  fe-  pentida,  dice,  do  haMits  ompefitdo  en  un 

ohado  en  Aranjuex  á  4S  de  abril  de  1780.  momento  de  resentimiento  en  una  marcha 

(i)    WiUiam  Gozo  atribuye  á  la  misma  errada.  Séanos  permitido  dadarío,  j  no  nos 

emperatriz  de  Rasia  el  haber  calificado  con  parece  que  el  Idioma  ruso  sea  el  que  mas 

•ste  DOBibre  burleico  su  propia  obrtf  arre*  se  presto  i  este  juego  de  voces  en  que  coa« 
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que  por  lo  menos  produjo  el  de  dejar  á  Inglaterm  sin  aliados;  y  la  prneba  de 
lo  que  le  perjudicaba  aquella  convención  fué  el  empeño  que  habla  puesto  en 
impedirla,  y  los  esfuerzos  que  hizo  después  para  granjearse  el  afecto  de  las 
grandes  potencias  de  Europa. 

Lo  que  en  honor  de  la  justicia  y  de  la  imparcialidad  no  puede  menos  de 
confesarse,  y  en  ello  estamos  de  acuerdo  con  la  observación  de  un  historiador 
contemporáneo  (4),  es  el  grande  aliento,  la  impavidez,  la  constancia  y  la 
magnanimidad  que  en  esta  ocasión  mostró  la  nación  inglesa,  cuando  aislada 
y  desprovista  de  amigos  y  auxiliares,  agobiada  por  las  fuerzas  marítimas  y 
terrestres  de  Francia  y  España,  casi  vencida  ya  por  sus  colonias  de  América, 
hirviendo  el  reino  en  discordias  intestinas,  sublevada  la  opinión  contra  el  go- 
bierno de  Jorge  III.  en  Londres,  en  todas  las  ciudades  populosas  y  comercias* 
tes,  en  los  condados  mas  apartados  de  la  metrópoli,  todavía  tuvo  arranques 
para  ponerse  en  lucha  con  un  enemigo  más,  declarando  la  guerra  á  la  Holan- 
da (2),  y  para  proseguir  la  que  afios  hacía  estaba  consumiendo  sus  fuerzas 
desparramadas  por  el  nuevo  y  por  el  antiguo  mundo. 


liste  el  donaire  con  que  qoÍM  ridiculizarse  I67S  y  1716  con  Inglaterra;  su  adbesffin  á  la 

el  convento,  y  que  en  un  caso  se  nos  antoja  neutralidad  armada;  la  predilección  qvo 

mas  propio  de  las  lenguas  de  Occidente.  mostraba  á  los  anglo-americanos,  y  el  haber 

(I)   Ferrer  del  Rio,  en  el  cap.  III.  del  li-  descubierto  que  estaba  ajustando  eco  ellos 

bro  V.  de  su  Historia  de  Carlos  111.  nn  tratado  de  comercio.  De  los  resultados  y 

{%)   Las  causas  de  este  rompimiento  fue-  cpnsecueneias  del  rompimiento  entre  estas 

ron,  el  asilo  que  los  corsarios  americanos,  dos  potencias  en  ios  mares  de  la  India  y  en 

csp^fcialmente  el  famosq  Pablo  Jones,  terror  el  Bellico,  y  especialmente  del  combate  de 

del  comercio  británico ,   bailaban  en  los  Dogger-Bank  entre  los  almirantes  Parker  y 

puertos  holandeses;  el  baber  eludido  la  lio-  Zouiman,  dimos  ya  cuenta  en  el  anterior 

landa  el  cumplimiento  de  los  tratados  de  capíiulo. 


CAPITULO  XY- 


MENORCA.— GIBRALTAR. 


FIN   DE   LA    GUERRA. 


De  tVOi  á  19St. 


ResuéWese  la  reconquista  de.  Menorca  —Admirable  secreto  con  que  se  preparó  y  eon-  • 
dujo  la  empresa.—Parten  de  Cádiz  las  escuadras  francesa  y  española  reunidas.— Lleva 
el  mando  en  gefe  «1  duque  de  Gril Ion.— Sobresalto  de  los  Ingleses,  y  regocijo  de  los  na- 
turales.—Bloqueo  del  castillo  de  San  Felipe.— Conducta  heroica  de  Crillon.— Firmen  y 
pundonor  del  gobernador  üurray.— Ataque  á  la  plaza  con  ciento  once  cafiones  y  treinta 
y  tres  morteros.— Rendición  de  la  plaza  y  castillo  —Capitulación  honrosa.— Yu^We  toda 
la  isla  al  dominio  de  Espafia.— Recompensa.— Contiértese  .en  sitio  el  bloqueo  de  Gibral- 
tar.— Planes  diversos,  y  estravagantes  iuTenciones  para  rendirla.— Son  desechados.— Se 
adopta  el  famoso  proyecto  de  lát  baUrias  flotaniet  de  Mr.  d*Anon.— Descripción  de  e»< 
tos  natíos  monstruos.— Ejército  de  cuarenta  mil  hombres  en  el  campo  de  San  Roque.— 
Obras  admirables  de  ataque  y  defensa.— Curiosidad  y  ansiedad  pública.— Bspeetacion 
de  toda  Europa  — Pónense  en  Juego  con  soberbio  aparato  las  baterías  flotantes.— Hor« 
rible  estruendo  causado  por  cuatrocientas  piezas  de  grueso  calibre  disparadas  á  un 
tiempo.— Incéndianse  las  flotantes.- Moche  funesta  y  terrible.— Malógrase  la  empresa 
naval.— Continuación  del  sitio.— Contratiempo  de  la  escuadra  espafiola.— Llegada  y  ma- 
niobras de  la  escuadra  inglesa.— Introduce  socorros  en  la  plaza.— Combate,  y  se  salva 
de  las  escuadras  combinadas.— Proyecto  de  minar  el  Pefion.— Nuevas  negociaciones  pa« 
ra  la  paz.— Cambio  en  el  ministerio  inglés.— Agentes  británicoe  en  Paris.— Conducta 
del  gobierno  francés.— Condiciones  que  exlgia  Espafia.— Modifica  sus  proposiciones.— 
Frústranse  sus  esperanzas  de  la  restitución  de  Gibraltar.— Prepárase  una  formidable 
espedicion  contra  Jamaica.— Se  firman  los  preliminares  para  la  paz.— Adhesión  del  go- 
bierno espafiol.— Desapruébalos  el  parlamento  británico.— Ministerio  Fox.— Se  ajusta 
el  tratado  definitivo  de  paz.-^Sus  principales  capítulos.— Ventajas  qae  reporté' Espafia. 
Fin  de  la  guerra.— Conducta  del  ministro  Floridablanca. 


r 

Sucesos  de  grande  interés  para  Espafia  se  realizaron  en  la  campaíüa  qae 
siguió  ¿  estad  negociaciones.  Inglaterra,  comprendiendo  la  desventajosa  situa- 
ción del  aislamiento  en  que  la  neutralidad  armada  la  había  colocado,  hizo 
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nuevos  esfaeríos  por  granjearse  la  amistad  de  la  emperatriz  de  Rusia  hala- 
gando su  pasión  marítima  y  mercantil.  En  estos  tratos,  y  como  precio  de  sa 
mediación  para  la  paz  volvió  á  jugar  la  cesión  de  la  isla  de  Menorca,  tan  co- 
diciada de  Catalina  II.  como  tan  conveniente  á  sus  designios.  Aunque  condu- 
cido este  proyecto  con  la  posible  reserva,  no  se  ocultó  a  la  vigilancia  y  á  la 
sagacidad  del  conde  do  Floridablanc  ,  y  desde  entonces  concibió  el  pensa- 
miento de  apresurar  la  reconquista  de  aquella  isla,  que  era  al  propio  tiempo 
asilo  de  corsarios,  único  refugio  de  los  buques  ingleses  en  el  Mediterráneo,  y 
peligroso  cebo  para  apartar  á  Rusia  de  la  amistad  de  Espaíla,  y  moverla 
cuando  menos  á  abandonar  la  neutralidad. 

Por  muerte  del  ministro  de  la  Guerra  conde  de  Riela,  y  aunque  encomen- 
dado interinamente  esto  ministerio  al  de  Gaosa,  los  negocios  de  gravedad  á 
él  pertenecientes  córrian  á  la  sazón  á  cargo  de  Floridablanca  por  disposición 
y  mandato  espreso  del  rey  (4).  Esto  le  facilitó  los  medios  de  preparar  con 
todo  sigilo  su  proyectada  emprisa  de  apoderarse  de  Menorca,  que  el  monarca 
aprobó,  resuelto  como  estaba  á  no  arriesgar  más  sus  fuerzas  marítimas  en  la-s 
costas  de  Inglaterra.  De  dos  cosas  hacia  depender  aquel  hábil  ministro  el  buen 
éxito  de  su  idea:  de  hacer  los  preparativos  de  la  espedicion  con  tales  precaa- 
cienes  y  tal  disimulo  que  nadie  imaginara  su  verdadero  designio,  y  de  aae^i- 
rarse  de  las  buenas  disposiciones  de  los  naturales  de  la  isla  en  favor  de  Es- 
paña, para  no  contar  al  tiempo  del  desembarco  mas  enemigos  que  las  tropas 
de  la  guarnición.  Uno  y  otro  requería  gran  discreción  y  pulso.  Túvole  Florida- 
blanca  en  enviar  á  la  isla  para  esplorar  los  ánimos  de  los  naturales  ai  marqués 
de  Sollerich,  persona  de  grande  influencia  en  ella,  el  cual  desempeñó  feliz- 
mente su  delicada  comisión,  con  la  satisfacción  de  poder  asegurar  al  ministro 
de  Galios  111.  que  aquellos  isleños  continuaban  siendo  amigos  de  España  y  de 
BU  soberano,  no  pudiendo  nunca  olvidar  que  babian  sido  españoles. 

Difícil  era  guardar  secreto  en  los  preparativos.  Sin  embargo,  aunque  se 
veia  reunirse  naves  y  tropas  en  Cádiz,  como  que  estaba  pendiente  el  bloqueo 
de  Gibraltar,  todo  el  mundo  atribuía  la  reunión  de  aquellas  fuerzas  al  pensa- 
miento de  convertir  en  sitio  formal  el  bloqueo,  ó  sospechábase  cuando  más 
,  alguna  espedicion  á  las  Indias  Occidentales.  Nadie  se  fijaba  en  Menorca»  pues 
no  se  observaba  movimiento  alguno  ni  en  Barcelona,  ni  en  Alicante,  ni  en 
Cartagena,  puertos  ft-ooterizos  á  aquella;  ademas  que  Mahon  y  su  castillo  eran 
mirados  como  inespognables.  De  esta  manera  consiguió  Floridablanca  des- 
lumhrar á  todos,  no  estando  en  el  secreto  sino  el  rey,  el  príncipe  de  Asturias, 
y  el  duque  de  Crillon,  teniente  general  francés  al  servicio  de  España,  acredi- 

(I)   llenorSa  de  FlorídabUDcSi 
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tado  en  las  campañas  de  Italia»  ¿  quien  confió  el  mando  de  las  tropds  de  la 
espedicíon^ 

Ni  al.  gobierno  francés  'mismo  se  dio  conocimiento  del  plan,  habiendo  de 
concurrir  á  su  realización  sus  navios  y  sus  soldados.  Hé  aqoi  lo  que  respecto 
¿  este  particular  nos  ha  dejado  dicbo  el  ministro  español. en  su  Memoria: 
«Aunque  la  Francia  mostró  algún  resentimiento  del  secreto  que  se  guardó,  sS 
«consiguió  aplacarla,  recordando  habérsele  dicbo  que  veríamos  lo  que  podría- 
«mos  hacer  en  el  Mediterráneo,  lo  cual  pendia  de  mochos  accidentes  que  no 
«se  podían  prever  ó  adivinar.  En  efecto,  V.  M.  sdbe  que  no  teníamos  des- 
«confíanza  do  nuestro  aliado,  sino  de  las  muchas  manos  por  las  cuales  dehia 
«pasar  el  secreto  si  lo  comunicábamos.  En  fin,  la  Francia  no  solamente  se 
«aquietó  con  mis  oficios  practicados  con  su  embiú^dor,  sino  que  nos  envió  dos 
«mil  hombres  ó  Menorca,  los  cuales  servían  á  lo  menos  para  guardar  los 
«puestos  que  nuestras  pocas  tropas  no  podian  cubrir.» 

Partieron  pues  de  Cádiz  las  dos  escuadras  reunidas,  francesa  y  espafiola 
(23  de  julio,  4784),  compuestas  de  cincuenta  y  dos  \elas,  y  escoltadas  por  dos 
navios  de  línea,  dos  fragatas  y  varios  otros  buques  de  guerra,  llevando  á 
bordo  ocho  mil  hombres  de  tropa,  sin  que  nadie  hubiera  penetrado  el  objeto  de. 
aquella  espedicion  misteriosa.  Y  aunque  los  vientos  impidieron  á  Grillen  eje- 
cutar de  lleno  el  plan  que  llevaba  meditado,  todavía  logró  saltar  á  tierra  sin 
obstáculo  en  b  playa  de  la  Mezquita  (4 9  de  agosto,  4784),  y  avanzar  con  tres 
mil  quinientos  hombres  sobre  Mahon,  obligando  á  los  sobrecogidos  ingleses  á 
encerrarse  en  el  castillo  de  San  Felipe.  El  marqués  de  Peñafiel  y  don  Ven- 
tura Caro  se  apoderaron  del  fuerte  de  Fomell  y  de  la  cindadela.  Los  habitan- 
tes mostraron  la  mayor  alegría,  apresurándose  á  prestar  el  juramento  de 
fidelidad  al  rey  de  España,  y  Crillon  ¿  nombre  del  rey  Católico  declaraba 
restablecidos  los  privilegios  de  que  habían  gozado  antes  aquellos  insulares. 

Aunque  reducidos  los  ingleses  al  castillo  de  San  Felipe,  la  naturaleza  de 
aquella  espedicion  había  hecho  que  faltaran  muchas  de  las  cosas  mas  precisas 
para  ponerle  un  sitio  formal,  de  modo  que  se  limitó  la  operación  á  un  blo- 
queo por  espacio  de  algunos  meses;  y  en  tanto  que  llegaron  artillería  y  per- 
trechos de  Cartagena  y  Barcelona,  y  los  refuerzos  que  de  Tolón  envió  el  rey 
Luis  XVI.,  eran  ya  principios  de  diciembre  coando  se  comenzó  á  levantar  las 
baterías.  Gala  de  arrojo  hizo  el  intrépido  Crillon  subiendo  á  plantar  por  su 
mano  la  bandera  española  en  la  torre  de  las  Señales;  y  el  ejemplo  del  vale- 
roso general  francés  no  fué  perdido  para  les  soldados,  pues  cuando  se  trató 
de  crear  una  compañía  denominada  de  Voluntarios  de  Crillon  para  colocarla 
en  el  puesto  del  mayor  peligro,  todos  se  disputaban  el  honor  de  ser  inscritos 

en  ella,  y  fué  menester,  para  evitar  altercados  y  piques,  que  el  gefe  resolviera 
lOHO  if  35 
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escogerlOA  y  no&brarlos  por  sí  mismo.  Ustíma  qoe  Crillon  empeñara  el  lus- 
tre de  sa  heroica  conducta  en  esta  empresa  con  un  lunar  que  desdice  de  la 
grandeza  de  sn  ánimo.  Hablamos  del  becbo  qne  un  bistoríador  afirma,  de 
haber  intentado  hacer  flaqnear  la  fidelidad  del  general  inglés  Murray,  gober- 
nador del  castillo,  prometiéndole  por  la  entrega  de  la  plaza  ana  recompensa 
de  quinientos  mil  pesos,  y  un  alto  puesto  en  el  ejército  español  ó  francés, 
á  lo  cual  dio  el  pundonoroso  general  británico  la  siguiente  digna  y  vigorosa 
respuesta; 

«Guando  vuestro  valiente  abuelo  recibió  la  orden  de  su  soberano  para  ase- 
sinar al  duque  de  Guisa,  dio  la  respuesta  qae  vos  hubierais  dado  si  el  rey  de 
España  os  hubiera  encargado  asesinar  á  qq  hombre  cuyo  nacimiento  es  tan 
ilustre  como  el  vuestro,  ó  como  el  del  duque  de  Goisa.  Con  vos  no  puedo  yo 
tener  tratos  sino  con  las  armas  en  la  mano.  Si  abrigáis  sentimientos  de  hu- 
manidad, enviad  vestidos  para  los  mis'erables  prisioneros  que  tengo  en  mi  po- 
der; que  los  dejen  en  un  ponto  apartado,  y  yo  enviaré  á  buscarlos,  porque  en 
lo  sucesivo  no  consentiré  tnas  relaciones  con  vos  que  las  mas  estrictas  qoe 
imponen  los  deberes  de  la  guerra.i  — Como  hombre  de  honor  le  contestó  Cri- 
llon diciendo:  «Vuestra  carta  nos  deja  á  cada  uno  en  su  lugar,  y  fortifica  la 
estimación  con  que  siempre  os  he  mirado;  acepto  con  gozo  vuestra  proposi- 
ción.»— ^Veremos  luego  cómo  el  general  francés  desagravió  con  usura  al  go- 
bernador británico  con  so  generoso  comportamiento  de  la  ofensa  que  antes  le 
hubiera  inferido  con  una  proposición  vituperable  entre  soldados  de  honra. 

Estrechábase  y  se  apretaba  de  cada  dia  más  el  cerco,  y  entre  los  contra* 
tiempos  de  los  sitiados  na  fué  el  menor  el  estrago  que  comenzó  á  hacer  el  es- 
corbuto en  la  ya  poco  numerosa  tropa  de  la  guarnición,  á  causa  de  la  falta  de 
alimentos  frescos,  y  del  aire  enfermizo  de  las  casamatas.  En  tal  estado  é  dia  S 
de  enero  (4782)  quiso  Crillon  solemnizar  el  aniversario  del  nacimiento  del 
delfin  de  Francia,  haciendo  jugar  contra  el  castillo  de  San  Felipe  ciento  once 
cañones  y  treinta  y  tres  morteros,  que  atronaban  la  isla  y  arruinaban  las  for- 
tificaciones. Por  bastantes  días  sostuvo  todavía  la  guarnición  una  defensa 
vigorosa,  y  Murray  en  medio  de  la  desolación  que  le  rodeaba  conservó  su  he* 
róica  serenidad,  alentaba  á  todos,  y  se  mantuvo  á  la  altura  de  la  reputación 
militar  de  que  ya  gozaba,  lias  llegó  á  ser  tanto  el  estrago  del  fuego,  de  las 
ruinas  y  de  la  epidemia,  que  faltándole  gente  hasta  para  cubrir  los  puestos 
ordinarios,  y  llevada  la  defensa  hasta  donde  los  deberes  del  honor  podían  exi- 
gir sin  rayar  en  infructuosa  y  reprensible  temeridad,  pidió  capitulación  (45 
de  febrero,  47811),  qM  el  duque  de  Crillon  le  otorgó  con  condiciones  mas  hon* 
rosas  y  mas  suaves  de  lo  que  le  prescribian  las  instrucciones  de  la  corte  de 
E^Hiña.  Con  los  honores  militires  salieron  las  tropas  inglesas  del  castillo; 
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Murray  y  lofi  sayos  quedaron  prisioneros  de  guerra»  con  la  condición  de  ser 
trasladados  á  Inglaterra,  donde  no  volverian  ¿  tomar  las  armas  hasta  el  ajuste 
de  la  paz  ó  que  se  hiciera  el  cange  oportuno.  Hallaron  los  rendidos  la  mas 
afectuosa  acogida  en  las  tropas  francesas  y  españolas.  Veamos  cómo  se  espre- 
8ó  el  mismo  Murray  en  su  parte  oficial  (46  de  febrero): 

«Tal  vez  no  se  ha  visto  jamos  (decía)  una  escena  mas  noble  y  al  mismo 
«tiempo  mas  trágica  que  el  desfile  de  la  guarnición  del  fuerte  de  San  Felipe 
crpor  entre  los  ejércitos  francés  y  español:  componíase  tan  solo  de  seiscientos 
«veteranos  quebrantados  por  la  edad  y  las  fatigas,  doscientos  marineros,  ciei^ 
«lo  y  veinte  artilleros,  veinte  hijos  de  Córcega  y  veinte  y  cinco  de  Grecia, 
«turcos,  moros,  judíos,  etc.  Los  dos  ejércitos  estaban  formados  en  dos  filas 
«una  frente  á  otra,  formando  una  hilera  por  donde  pasábamos  nosotros.  As* 
«cendian  á  catorce  mil  hombres,  que  se  estendian  desde  el  glasis  hasta  Jorge 
«Tolón,  en  donde  nuestros  batallones  entregaron  sus  armas,  declarando  que 
«no  las  entregarían  mas  que  á  Dios  solo,  y  con  el  consuelo  de  saber  que  los 
«vencedores  no  podían  estar  muy  ufanos  con  la  toma  de  un  hospital.  Nuestros 
«soldados  estaban  á  tal  punto  desfigurados  y  desconocidos,  que  á  muchos  sol- 
«dados  españoles  y  franceses  se  les  escapaban  las  lágrimas  al  verlos  pasar: 
«esto  lo  afirman  el  duque  de  Grillen  y  el  barón  de  Talkenhayn;  pero  aunque 
«yo  no  lo  haya  notado,  esta  compasión  me  parece  natural.  Por  lo  que  ¿  mí 
«toca,  no  tenia  en  aquella  ocasión  mas  inquietud  que  la  que  me  daba  la  en* 
«fermedad  funesta  que  nos  amenazaba  á  todos  con  una  muerte  inevitable. 

«{Bendito  sea  el  Señor!  Ya  mis  temores  no  son  tan  grandes;  la  humanidad 
«del  duque  de  Crillon,  cuyo  corazón  se  ha  conmovido  al  ver  las  desgracias  do 
«hombres  tan  valientes,  ha  sobrepujado  mis  esperanzas  y  deseos;  porque  nada 
«omitió  de  cuanto  pudiera  contribuir  á  nuestro  restablecimiento.  Los  ciruja» 
«nos  franceses  y  españoles  nos  prestan  sus  auxilios  en  nuestros  hospitales,  y 
«debemos  muchos  favores  al  barón  de  Talkenhayn  que  mandó  las  tropas  fran- 
«cesas.  También  estamos  muy  agradecidos  al  duque  de  Crillon,  y  ninguno 
«de  nosotros  podrá  olvidar  a  estos  dos  generales.  Me  atrevo  á  esperar  quo 
«este  último  joven,  lleno  de  ardimiento  y  lealtad,  no  volverá  á  mandar  ejér- 
«cites  contra  mi  soberano,  porque  la  bondad  y  magnanimidad  de  su  corazoa 
«igualan  la  si^>erioridad  de  su  capacidad  militar  (4).t 

(I)  ParUs  j  capituUcioa  del  general  Menorca  en  el  afto  de  I9SI.— MettOría  do 
Murray.— Diarios  políticos  de  nambargo.  Fioridablanca  —En  ia  Gacela  del  49  de  f  -• 
478S.r-<iaceUsde  Madrid  de  enero  y  febrero  brero  se  insertó  el  testo  de  la  primera  ca- 
de 4783.— Diario  de  Mahon.~Beccatíoí,  His«  pitulacion  propuesta  por  Murray,  la  res-» 
toría  de  Carlos  111.,  libro  IV.— Alemorias  mi-  puesta  de  Crillon,  y  los  artículos  de  la  oa- 
litares  de  Crillon.^Notioia  de  la  espedlciob  pitulacion  definitita.— 'Relación  de  lasgra^- 
becba  por  España  para  la  toma  de  la  isl«  de  eiai  que  8.  M.  ha  concedido  en  el  ejercita 
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Guando  las  tropas  vencedoras  entraron  en  la  plaza,  prorompieron  loa  na* 
torales  de  la  isla  en  alegres  vivas  al  monarca  espafiol.  En  toda  España  se  hi- 
cieron vivas  demostraciones  de  regocijo  por  la  recuperación  de  una  isla  que 
desde  la  gloriosa  conquista  de  don  Jaime  I.  de  Aragón  babia  pertenecido 
constantemente  á  Espafia,  que  los  ingleses  nos  babian  arrebatado  durante  la 
funesta  guerra  de  sucesión  de  Felipe  V.,  que  conquistada  después  por  los  fran- 
ceses había  vuelUy  por  el  tratado  de  París  al  dominio  de  la  Gran  Bretafia,  que 
suspiraba  hacía  setenta  y  cuatro  afios  por  volver  á  la  corona  de  Gasülla,  y  cu* 
ya  recuperación,  asi  como  la  de  Gibraltar,  eran  los  dos  soeüos  dorados  do 
Carlos  III.  Este  monarca  recompensó  el  gran  servicio  que  le  hizo  el  deque 
de  Grillon  nombrándole  capitán  general,  y  dándole  algo  mas  tarde  la  grandeza 
de  Espafia  con  título  de  duque  de  Mahon.  También  remuneró  con  mercedes  y 
ascensos  á  todos  los  que  se  hablan  distinguido  en  aquella  gloriosa  empresa.  Me» 
norca  ha  continuado  desde,  entonces  formando  parte  integrante  del  territorio 
español. 

Faltaba  Gibraltar,  presa  también  de  ingleses  desde  aquellas  famosas 
guerras  que  señalaron  el  advenimiento  del  primer  Borbon  ¿  España;  co* 
ya  recuperación  habia  sida  objeto  de  tan  repetidas  como  costosas  y  mal- 
hadadas tentativas;  perenne  motivo  de  desavenencias,  de  negociaciones,  de 
promesas  nunca  cumplidas,  de  condiciones  ó  de  ofrecimientos  nunca  acepta- 
dos entre  Inglaterra  y  España;  una  de  las  empresas  en  que  no  babia  cesado 
de  pensar  un  instante  el  patriótico  celo  del  tercer  Borbon  español;  cuya  pla- 
za por  lo  mismo  tenia  bloqueada  hacía  tres  años,  y  que  defendía  con  bizar- 
ría innegable  lord  Elliot,  pero  que  en  la  situación  apurada  en  que  llegó  á 
verse  se  hubiera  visto  acaso  obligado  á  rendir  sin  el  oportuno  socorro  dd 
almirante  Rodney,  como  en  otro  lugar  dejamos  referido.  Recobrada  Menorca, 
resolvió  el  monarca  ^español  convertir  en  sitio  el  bloqueo  de  Gibraltar,  em- 
pleando en  él  las  tropas  y  las  naves  que  acababan  de  recoger  los  laureles 
del  triunfo  de  Mahon ,  y  con  unas  y  otras  se  aumentó  considerablemente 
asi  la  fuerza  naval  como  el  ejército  de  tierra  acantonado  en  las  lineas  de 
San  Roque. 

Tiempo  babian  tenido  los  ingleses  para  hacer  mas  fuerte  con  las  obras  del 
arte  aquella  formidable  roca,  ya  harto  fuerte  por  la  naturaleza.  Erizada  por 
todas  partes  de  cañones,  y  defendida  á  la  sazón  por  siete  mil  veteranos,  con 
un  general  de  corazón,  entendido  y  esperimentado,  á  su  cabeza,  no  sin  fun- 
damento era  tenida  por  inespugnable.  Habíanse  apurado  los  ingenios  para 

del  mando  del  eoade  de  Gtnioa,  de  resultas  del  s  de  mirto,  1781— Notleia  de  los  moer- 
do  la  rendición  de  la  piau  de  San  Felipe  en  toe,  heridos,  etc.  Suplemento  4  U  del  S  de 
U  isla  do  Menorca.  Suplemento  i  la  Gaceta  mtto» 
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inyentar  y  dlscarrir  proyectos,  sistemas  y  planes  dWersos  para  yer  de  ren- 
dir y  recuperar  la  terrible  fortaleza,  y  cada  cuál  habia  presentado  el  suyo  al 
rey  y  á  los  ministros  como  el  mas  hacedero  y  aceptable. 

Proponia  el  conde  de  Aranda  que  á  la  entrada  de  los  fondeaderos  se  pu- 
sieran escollos  artificiales,  donde  tropezaran  los  buques  que  iban  en  socorro 
de  la  plaza.  El  valeroso  marino  don  Antonio  Barceló  aseguraba  que  batiendo 
los  muros  un  dia  y  otro  llegaría  ¿  rendirla,  siempre  que  se  le  dieran  para 
ello  lanchas  cajoneras,  cada  una  con  un  mortefo  de  á  placa.  El  almiranto 
francés  conde  de  Estaing  era  de  opinión  que  se  debería  construir  orilla  del 
Mediterráneo  y  costeando  todo  lo  posible  el  Peúon  una  línea  de  aprocbe  con 
baterías  de  morteros,  cuyas  bombas  pasaran  por  encima  de  la  montaña  y  es* 
tragaran  el  puerto  y  la  ciudad,  y  con  esto  y  un  espaldón  construido  muy  a! 
alcance  de  la  plaza,  con  soltar  brulotes  contra  los  navios  y  arrojar  bombas  y 
balas  las  barcas  cañoneras,  no  podrian  los  ingleses  resistir  acampados  al  raso 
y  entre  peñas.  Diferente  de  todos  estos  era  el  sistema  del  director  del  real 
cuerpo  de  ingenieros  don  Silvestre  Abarca,,  y  también  mas  complicado,  pues 
consistia  por  una  parte  en  el  incendio  y  ruina  de  las  casas  y  almacenes  de  la 
ciudad,  no  habiendo  parage  que  se  viese  libre  de  las  bombas  y  de  los  rebotes 
de  las  balas,  y  por  otra  en  la  destrucción  de  la  escuadra  inglesa  que  viniese 
en  socorro  de  los  sitiados  por  las  fuerzas  navales  reunidas  de  España  y  Fran- 
cia. Por  este  orden  se  habían  presentado  al  gobierno  otros  proyectos,  entre 
ellos  uno  que  consistia  en  rellenar  las  bombas  de  una  materia  mefítica,  y  tal 
que  al  reventar  asfixiara  con  su  pestilencia  á  los  sitiados,  ó  los  emponzoñara 
ó  ahuyentara  por  lo  menos  (4). 

Ninguno  de  estos  proyectos  habia  sido  aceptado,  por  parecer  todos,  cuál 
más  cuál  menos,  ó  quiméricos  y  fantásticos,  ó  llenos  de  inconvenientes  ó  di* 
ficultades  de  ejecución.  Y  en  tanto  que  menudeaban  planes  sin  ponerse  en 
práctica  ninguno,  alentado  lord  Elliot  con  los  refuerzos  y  socorros  que  á  po- 
sar del  bloqueo  recibía,  se  determinó  á  hacer  salidas  nocturnas  contra  las 
obras  mas  avanzadas  de  los  españoles,  en  alguna  de  las  cuales  (26  de  no- 
viembre, 4784)  logró  destruir  varias  baterías  enemigas,  asi  como  en  otras 
fué  vigorosamente  rechazado,  tal  como  en  la  que  hizo  la  noche  del  27  do 
febrero  siguiente  (S).  En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  cuando  suce- 

(f)  Day  una  obra,  que  cita  Ferrer  del  ria  por  sus  amenas  producciones;  «dando 
Rio,  titulada  Silio  de  Gibrallar^  en  que  se  una  nueva  prueba  con  su  ejemplo,  dice  otro 
hallan  todos  estos  proyectos.  Oíros  cita  tam-  erudito  escritor  español,  de  que  no  son  in- 
bien Bourgoing,  en  el  tomo  Ul.  de  so  CtMU  compatibles  el  valor  y  la  literatura.»  Era  co- 
dro  de  la  España  moderna,  mandante  de  escuadion  del  regimiento  de 

(3)   En  esta  pereció  el  coronel  don  José  Borbon  y  ayudante  de  caiipo  del  general.*» 

Cadalso,  tan  conocido  en  la  república  litera-  Gaceta  de  U  de  marzo,  4782. 
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dio  la  toma  de  Ifenorca,  y   se  resolvió  poDer  formal  sitio  é  Gibraltar. 

Para  los  ataques  por  tierra  se  reunieron  en  el  campo  de  San  Roque  cer« 
ca  de  cuarenta  mil  hombres^  que  incesantemente  se  ocupaban  en  construir 
obras  de  ataque  y  defensa,  y  sostenían  diarias  refriegas  con  los  de  la  plaza. 
General  en  gefe  de  todo  el  ejército  sitiador  se  nombró  al  duque  de  Grillon. 
Para  combinar  las  operaciones  de  mar  con  las  de  tierra  se  adoptó  un  nnevo 
plan,  diferente  de  todos  los  anteriores  proyectos,  idea  del  caballero  d* Arzón» 
ingeniero  francés  de  gran  capacidad  y  renombre,  que  recomendada  de  Fran- 
cia por  el  rey  ,  el  ministro  y  el  conde  de  Arando,  y  prohijada  aqni  por  Gar- 
los III.  Y  8U  primer  ministro,  fué  la  que  prevaleció,  y  que  con  el  nombre  de 
sistema  de  las  baterías  flotantes  ha  adquirido  una  inmortal  celebridad,  aunque 
funesta  para  España.  Consistían  las  baterías  flotantes  en  unos  enormes  buques 
de  tal  construcción  y  solidez  que  fuesen  invulnerables  á  las  bombas  y  á  laa 
balas  rasas,  y  que  al  mismo  tiempo  que  fueran  invulnerables  no  pudieran  irse 
¿  fondo.  Construyéronse  diez  de  estos  gigantescos  buques,  y  se  emplearon  en 
ellos  doscientos  mil  pies  cúbicos  de  madera.  Sos  contados  tenían  ^ra  y  media 
de  espesor,  y  estaban  defendidos  por  sacos  de  lana  encajonados  entre  corcho: 
la  cubierta  forrada  de  planchas  de  hierro,  de  modo  que  rodaran  al  mar  las 
bombas  que  sobre  ellos  cayeran:  para  preservarlos  del  incendio  de  las  ba- 
las rojas  que  pudieran  entrar  por  las  troneras  se  hizo  un  ingenioso  aparato 
de  tubos  interiores,  por  los  cuales  con  el  ausLÜio  de  las  bombas  circulaba 
incesantemente  el  agua,  como  la  sangre  por  las  arterias  y  venas  del  cuerpo 
humano^  conservando  la  madera  en  un  estado  permanente  de  saturación.  En- 
tre todas  las  baterías  llevaban  doscientos  veinte  cañones  á  una  sola  banda,  y 
á  la  otra  la  correspondiente  cantidad  de  plomo  para  nivelar  el  peso.  Mo  tenia 
cada  una  mas  que  una  vela,  pero  si  bastantes  anclas  y  cables  para  retirarlas 
y  detenerlas  cuando  fuese  necesario.  Todas  estas  cindadelas  flotantes,  que 
nos  traen  á  la  memoria  los  navios  monstruos  de  Amberes,  invención  del  ita- 
liano Giamb^li  en  el  siglo  XVI, »  habían  de  vomitar  por  todas  sus  bocas  balas 
y  metralla  á  distancia  de  cuatrocientas  varas  entre  el  Muelle  Viejo  y  el  Ba- 
luarte Real,  en  tanto  que  los  navios  de  línea,  y  las  lanchas  cailoneras,  y  las 
baterías  de  tierra  arrojarían  también  una  incesante  lluvia  de  balas  y  bombas 
contra  la  plaza,  y  que  el  resto  detendría  á  la  entrada  del  Estrecho  la  espe- 
dicion  que  vendría  de  Inglaternii  y  tropas  embarcadas  en  balsas  estarían  es- 
perando á  que  so*  derribara  la  muralla  para  dar  el  asalto.  El  equipo  de  las 
baterías  flotantes  se  hizo  en  Algeciras  con  prodigiosa  actividad  y  diligenda. 

Entre  las  obras  de  tierra  que  so  ejecutaron  fué  la  mas  notable  on  espaU 
don  de  doscientas  treinta  toesas  y  de  nueve  pies  de  altura  y  diez  de  espesor» 
con  un  miDon  y  seiscientos  mil  sacos  de  tierra^  que  se  construyó  en  ana  sola 
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noche  (44  á  45  de  agosto,  478S)  y  en  el  espacio  de  cinco  horas,  en  cuya  ope- 
ración trabajaron  diez  mil  hombres,  de  forma  que  cuando  á  la  luz  del  nuevo 
dia  lo  vieron  los  de  la  plaza  se  quedaron  maravillados  y  absortos,  pareciéndo- 
les  obra  de  encanto.  Esfuerzos  bélicos,  que  nos  recuerdan  los  de  los  Reyes 
Católicos  en  el  siglo  XV.  al  frente  de  Granada,  los  de  Alejandro  Faroesio  en 
el  XVI.  en  los  Paises  Bajos  (4). 

Todo  el  mundo  esperaba  con  confianza  el  mas  feliz  resultado  de  tan  gi- 
gantescos aprestos,  escepto  el  duque  de  Grillen,  que  varias  veces  manifestó 
su  desconfianza  en  las  tan  ponderadas  baterías  flotantes  (2);  pero  se  resignó  á 
ponerse  al  frente  de  los  sitiadores!  Toda  Europa  tenia  fija  la  vista  en  esta 
formidable  lucha  empeñada. por  la  posesión  de  un  enorme  peñasco.  Príncipes  y 
personages  franceses,  entre  ellos  el  duque  de  Borbon  y  el  conde  de  Artois 
(después  rey  con  el  nombre  de  Garlos  X.);  magnates  españoles  de  la  primera 
nobleza  acudieron  á  presenciar  función  tan  famosa.  Muchedumbre  de  gentes 
de  todas  clases  pernoctó  en  la  estación  del  verano  en  las  poblaciones  y  cam- 
piñas inmediatas  para  no  perder  el  espectáculo  grandioso  que  babia  de  ofrecer 
aquel  teatro  b^ico,  y  el  monarca  español  desde  su  alcázar,  ganando  á  todos 
en  impaciencia,  preguntaba  y  pedia  cada  mañana  al  levantarse  noticias  de  Gi- 
braltar.  El  momento  decisivo  se  iba  acercando,  y  en  los  semblantes  de  los 
espectadores  se  retrataba,  el  orgullo  en  unos,  el  temor  en  otros,  en  otros  la 
confianza,  y  en  todos  una  impaciente  curiosidad. 

La  mañana  del  8  de  setiembre,  cuando  estaban  ya  terminadas  todas  nues- 
tras baterías ,  el  gobernador  Elliot  rompió  el  fuego  contra  ellas,  disparando 
desde  la  montaña,  plaza  y  Muelle  Viejo,  balas,  bombas,  granadas,  metralla, 
balas  rojas  y  carcasas,  con  que  no  dejó  de  esperimentarse  algún  daño.  A  su 
vez  al  amanecer  del  9  y  á  la  señal  de  un  cohete  mandó  el  duque  de  Grillon 
comenzar  el  fuego  general  de  todas  nuestras  baterías  avanzadas  y  de  línea, 
jugando  á  un  tiempo  ciento  noventa  y  tres  piezas  de  todas  clases  (3).  Al 
cuarto  dia,  43  de  setiembre  (4),  se  poso  en  movimiento  desde  Puente-Máyorga 
el  soberbio  aparato  de  las  baterías  flotantes  (5),  y  antes  de  las  diez  se  halla- 
Í)an  colocadas  á  ciento  cuarenta  toesas  de  distancia  de  la  plaza.  Cinco  mil 


(I)  flay  Qfia  lámina  que  repretenla  este  (5)  Eran  sus  nombres:  Pattora,  Taiut" 

tnbajo  heciio  por  diez  mil  hombre»  en  po-»  Piedra,  Paula  /.\  notario^  San  Criitó^ 

cas  horas  de  una  sola  noche.  bat.  Principe  Cárlot,   San  Juan,  Pati* 

(a)   llemorías  de  Crillon.  la  jn,\  Sania  Ana,  y  Dolont.  Guiaba  la 

(S)    Parte  ofleial  en  U  Gaceta  de  17 de  se*  Pattara,  de  24  cañones,  el  gefe  de  etcuadra 

liembré*.  don  BuenaTcniara  iUoreno,  la  Talla-Pie* 

(4)    «La  superstición,  dice  un  historiador  dra,  de  23  cañones,  el  príncipe  de  Nassau, 

estrangero,  no  dejó  de  augurar  mal,  á  causa  ->Parte  oQclal  de  la  Gaceu  de  84  de  ec-^ 

del  número  <r^es.»  ticmbrc* 


Crt  HISTORIA  .  DE  ESPAÑA* 

hombres  de  servicio  iban  en  ellas.  El  viento  era  fuerle»  y  faerte  también  la 
marejada,  de  modo  que  ni  las  lanchas  cajoneras  y  bombarderas  de  la  escua- 
dra podían  cooperar  convenientemente  al  alaqae.  Habíase  además  renunciado 
al  preservativo  de  la  circulación  del  agua  por  los  tubos,  por  temor  de  que 
perjudicara  tanta  humedad  i  la  pólvora,  con  lo  que  iban  aquellas  máquinas  sin 
todos  los  requisitos  que  á  juicio  del  inventor  las  hacia  invulnerables.  Lord 
Elliot  las  vio  acercarse  admirando  el  arrojo  de  los  que  las  guiaban,  pnes  co- 
nocía que  ellos  mismos  no  podían  dejar  de  conocer  la  temeridad  de  su  de- 
signio. 

«Apenas  anclaron  las  embarcaciones,  dice  un  historiador,  cuando  empezó 
nn  fuego  nutrido  que  sostenía  toda  la  artillería,  y  los  morteros  de  las  trincheras 
en  todas  direcciones,  y  sin  cesar  un  solo  instante.  También  la  plaza  empezó 
el  fuego  sin  pérdida  de  tiempo,  y  es  imposible  describir  el  estruendo  que  cau- 
saron tan  horrorosas  descargas,  porque  cnatrocientaa  piezas  de  grueso  calibre 
maniobraban  á  un  tiempo,  lo  cual  no  se  había  visto  jamás  desde  la  invención 
de  la  pólvora.»  A  muchas  leguas  de  distancia  se  oía  aquel  horrísono  estruendo 
que  agitaba  los  mares  y  bacía  retemblar  el  mismo  Peñón.  Largas  horas  lleva- 
ba de  duración  aquel  terrible  combate,  y  la  noche  vino  aún  á  aumentar  con  sus 
sombras  el  borror  de  la  gigantesca  contienda^  sin  que  ni  el  ataque  ni  la  de- 
fensa aflojaran,  ni  se  notara  de  una  y  otra  parte  superioridad.  «¿De  qué  son 
esas  máquinas,  preguntaba  ya  lord  EUíot  asombrado,  que  no  logran  destruir 
las  balas  rojas?»  Pero  se  aproximaba  el  fatal  momento  de  su  destrucción. 
Cerrada  era  ya  la  noche  cuando  comenzó  á  arder  una  de  las  monstruosas  ba- 
terías flotantes  que  se  tenían  por  incombustibles;  logróse  sin  embargo  con  las 
bombas  de  agua  apagar  el  incendio;  mas  la  falta  de  preservativo  de  los  tubos 
arriba  dicho,  hizo  que  continuando  el  diluvio  de  tiros  de  bala  roja,  é  intemán- 
dosa  éstas  en  el  revestimiento  de  los  buques,  se  apoderara  otra  vez  el  fuego 
de  aquella  batería  para  no  volverse  ya  á  apagar.  Para  que  no  pueda  decirse 
que  exageramos  el  estrago,  copiamos  solo  lo  que  el  parte  oficial  decía, .  pálido 
como  todos  cuando  tienen  que  anunciar  calamidades. 

«Bien  avanzada  ya  la  noche,  volvió  á  incendiarse  con  mucha  foerza  la 
«flotante  del  príocipe  de  Nassau  en  términos  de  no  poderse  cortar,  sucediendo 
«de  allí  ¿  poco  lo  mismo  con  la  de  don  Buenaventura  Moreno.  En  esto  con- 
«flicto,  y  el  de  no  poderse  usar  de  las  velas  ni  del  remolque,  se  trató  de  es- 
«traer  la  gente,  de  retirar  ó  arrojar  al  mar  la  pólvora  para  precaver  que  se 
«volasen,  y  dejarlas  arder,  de  modo  que  el.  enemigo  no  pudiese  aprovecharse 
«de  ellas;  en  cuyo  caso  se  fueron  hallando  los  demás  buques  por  iguales  mo- 
«tivos  y  circunstancias  inevitables;  tanto  más,  que  las  baterías  enemigas  ti- 
«raban  ya  sin  riesgo  ni  contradicción  á  puntos  determinados  muy  visibles. 
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«luformados  de  esta  situación,  asi  el  general  del  ejército  duque  de  Crillon 
«como  el  de  la  armada  don  Luís  de  Córdoba,  dieron  las  mas  oportunas  pro- 
«videncias  para  que  pasasen  todas  las  lanchas,  faluchos,  esquifes  y  demás 
«pequeñas  embarcaciones  que  hubiese  á  recoger  toda  la  gente  de  las  ^otan- 
«tes,  y  auxiliar  en  cuanto  se  pudiese  ejecutar  con  ellas;  en  coya  brillante  y 
«arriesgada  maniobra  se  hicieron  prodigios  de  valor,  despreciando  el  intensí- 
«simo  fuego  de  metralla  que  hacían  todas  las  baterías  enemigas  con  el  acierto 
«que  les  permitía  la  claridad  de  la  noche.  Logróse  en  efecto  retirar  la  mayor 
«parte  de  la  gente  de  aquellas  embarcaciones,  poner  en  algunas  el  fuego  bien 
«estendído  para  que  se  consumiesen,  y  dejar  en  otras  competente  repuesto 
«de  pólvora  para  que  á  su  tiempo  se  volasen.  A  pesar  de  toda  la  actividad  y 
«diligencia  con  qae  se  procedió  por  nuestra  parte,  consiguió  el  enemigo  con 
«su  fuego  echar  á  pique  algunos  de  estos  barcos,  bien  que  mucha  gente  do 
«ellos  se  salvó  á  nado  ó  fué  recogida  por  otros  botes. 

«Luego  que  los  ingleses  se  aseguraron  de  que  ya  no  podían  hacer  fuego  las 
«flotantes,  echaron  al  agua  algunas  de  sos  cafioneras  y  barcos  armados,  con 
«los  cuales  se  apoderaron  de  varios  de  nuestros  yentes  y  vinientes,  hacién- 
crdose  dueños  en  los  mismos  términos  de  los  últimos  restos  de  tropa  ó  mari- 
cnería  que  quedaban  todavía  en  las  flotantes  para  esperar  su  turno  de  ser 
«socorridos:  de  suerte  que  por  este  medio  al  amanecer  del  día  siguiente  hi« 
«cieron  prisioneras  trescientas  treinta  y  cinco  personas  (inclusos  varios  heri- 
«dos),  á  quienes  se  sabe  que  el  general  Elliot  trataba  con  la  mayor  humani- 
«dad  y  agasajo.  Las  flotantes  se  fueron  volando  de  allí  á  poco,  á  escepcion  de 
«tres  que  quedaron  consumidas  del  todo  hasta  las  planchas  de  la  superficie 
«del  agua.» — «De  resoltas,  añadía  la  Gaceta,  del  incesante  fuego  enemigo  do* 
«rante  este  dia  y  noche,  asi  contra  las  baterías  flotantes  y  sus  tripulaciones; 
«como  contra  el  crecido  número  de  chalupas  y  otras  embarcaciones  emplea- 
«das  en  el  trasbordo,  hubo  la  pérdida  que  manifiesta  el  estado  que  sigue  á 
«esta  relación,  la  que  no  debemos  concluir  sin  espresar  que  en  los  de  los  cí» 
«tados  generales  de  mar  y  tierra,  en  los  que  da  el  señor  conde  de  Artois 
«como  testigo  ocular,  y  en  todas  las  demás  cartas  particulares  se  hacen  sín- 
«gularkimos  elogios  del  valor,  serenidad  é  inteligencia  con  que  se  han  condo- 
«cido  en  todos  los  lances  y  maniobras  ocurridas  en  todo  aquel  dia  y  noche, 
«tanto  los  sugetos  distinguidos  que  mandaban  las  baterías  flotantes,  como 
«lodos  los  demás  oficiales  de  mar  y  tierra  de  ambos  ejércitos  y  armadas  quo 
«tuvieron  diferentes  encargos  y  comisione?  {i).9 

(I)  Gaceta  del  i4  de  «eUenbre,  de  Ifél   eft^reiioo  de  lof  regimientos  6  de  los  Dcq^cs 
**-8cgoiA  un  estado  iadividoal  de  los  moer*  á  que  pef  leaeciao* 
tas,  heridos,  prísiooeros  i  estrairiados,  coa 


55  i  BISTORIA  DE  ESPAÑA.. 

Sobradamente  ée  desprendía  del  contesto  del  parte  toda  la  intensión  de 
aquella  gran  calamidad*  Mustios  y  apenados  se  retiraron  todos  los  espectado- 
res que  habían  acudido  á  presenciar  el  solemne  y  ruidoso  combate  (4).  Sia 
embargo,  los  sitiadores  no  se  abatieron  tanto  como  era  de  temer;  por  el  con- 
trarío, prosiguieron  con  vigor  las  operaciones  del  sitio»  se  construían  nuevas 
obras,  y  diariamente  jugaba  la  artillería,  asi  de  tierra  como  de  las  lanchas, 
y  había  un  fuego  casi  constantemente  sostenido  entre  la  plaza  y  el  campo, 
haciendo  y  recibiendo  alternativamente  daños  de  consideración,  y  no  dán- 
dose apenas  momento  de  reposo  ni  sitiadores  ni  sitiados.  Asi  continoaroa 
hasta  cerca  de  mediado  octubre  (4788),  en  que  se  sapo  que  estaba  próxima 
á  llegar  la  escuadra  inglesa  de  socorro,  de  mas  de  treinta  navios  de  línea,  con 
un  considerable  convoy  de  trasportes,  al  mando  del  almirante  lord  Howe.  A 
fin  de  impedirle  la  entrada,  y  batirla  si  se  podía,  se  situó  á  la  boca  del  puerto 
la  escuadra  combinada,  mucho  mas  numerosa  que  la  inglesa  en  navios,  fra- 
gatas, balandras,  escampavías  y  otras  embarcaciones  destinadas  á  apresar  los 
trasportes  de  los  enemigos  mientras  se  daba  el  combate  (2).  Pero  la  noche 
del  40  sobrevino  tan  recio  y  espantoso  temporal,  que  el  navio  San  Miguel 
de  70  cañones  fué  arrojado  sobre  la  costa  enemiga,  y  encallándose  en  el  pa- 
rage  llamado  Arenas-gordas  fué  apresado  por  la  guarnición.  Otras  varias  des- 
gracias y  averías  causó  la  violencia  del  huracán,  y  aunque  muchos  buques 
se  salvaron  del  conflicto  á  fuerza  de  actividad  y  de  tralajo,  y  se  rehabilitaron 
con  la  posible  presteza,  mucho  padeció  la  espedicion,  y  no  se  pudo  evitar  que 
la  escuadra  inglesa  pasara  el  ^trecho  formando  dos  líneas  y  haciendo  rumbo 
á  las  costas  de  África,  ni  que  cuatro  buques  de  carga  lograran  entrar  en  el 
puerto. 

La  fuerza  del  viento  y  de  las  corrientes  empujó  la  armada  británica  en* 
golfándola  en  el  Mediterráneo.  En  su  busca  partió  la  española  y  francesa  man- 
dada  por  don  Luis  de  Córdoba  la  tardo  del  43  de  octubre  (4782)*  al  mes  justo 

(I)   Affade  Willianí  Coxe ,  y  repite  Ferrer  tiembre  se  pasó  una  revista  general  i  todo 

del  Rio,  qtte  los  principes  franceses  se  re-  el  ejército  sitiador  para  que  lo  viora  el  con- 

tiraron  también  del  caropamenio  en  cuanto  de  de  Arlois. 

ocurrió  la  terrible  catástrofe,  y  vinieron  á  (3)  Sin  embargo  distaba  mucho  de  com- 
Madrid  y  al  Escorial,  donde  se  les  hizo  una  ponerse  de  74  navios  de  linea  y  mircbas  fra- 
acogida  menos  afectuosa  que  antes,  y  de  gatas,  como  dice  el  historiador  inglés  Wi* 
donde  lomaron  la  vuelta  de  su  patria.  Esto  iliam  Coxe,  que  por  otra  parte  rebaja  á  so« 
no  es  esaclo;  pues  por  lo  menos  el  conde  los  80  los  de  la  escuadra  inglesa.  Evidente- 
de  Artois  no  solamente  no  se  movió  enton-  mpnte  el  escritor  inglés  pecó  de  una  ¡no- 
ces del  campo  de  Gibraltar,  sino  que  un  xactitud  poco  justificable,  pues  según  todoA 
mes  mas  adelante  anunciaban  los  partes  los  partes  oficiales  y  muchas  relaciones  y 
oficiales  haber  partido  de  alli  la  madrugada  cartas,  la  escuadra  combinada,  sí  bien  *m* 
del  15  de  octubre  para  Cádiz,  igualmente  pcrior,  coostaba  de  4G  á  50  navios  de  linca^ 
que  el  conde  de  Dammartin;  y  el  26  de  sr«  que  pocas  veces  se  vieron  juntos. 
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de  la  gran  catástrofe  de  las  flotantes,  y  tan  pronto  como  el  temporal  y  la  ne- 
cesaria reparación  de  los  buques  se  lo  permitieron.  Queriendo  darle  caza  an- 
duvo bastantes  dias,  luchando  otra  vez  con  tiempos  borrascosos,  que  llevaron 
muchos  de  nuestros  buques  menores  á  la  costa  de  Málaga  con  no  pocas  ave- 
rías y  descalabros,  en  tanto  que  la  escuadra  enemiga,  ó  mas  afortunada  ó 
mas  diestra,  evitando  el  combate,  tuvo  la  habilidad  ó  la  fortuna  de  embocar 
otra  vez  el  Estrecho  y  salir  de  nuevo  al  Océano,  dejando  surtida  la  plaza  de 
Gibraltar  de  provisiones  de  todas  clases  y  reforzada  con  mil  cuatrocientos 
hombres*  Siempre  en  busca  de  ella  la  escuadra  de  las  dos  naciones,  la  avistó 
la  mafiana  del  20,  cuando  ya  el  convoy  enemigo  estaba  en  salvamento,  y  con- 
tinuando la  caza  con  toda  diligencia;  en  la  tarde  de  aquel  dia  la  alcanzó  en 
actitud  de  esperar  el  combate,  pero  aprovechando  su  ventaja  de  vela  para  no 
ser  atacada  por  todas  nuestras  fuerzas.  En  efecto,  en  la  lucha  que  se  empe- 
gó, y  en  que  pelearon  vanguardia,  retaguardia  y  centro,  solo  se  encontraron 
treinta  y  tres  navios  españoles  y  franceses,  entre  ellos  el  Santisima  Trinidad 
que  montaba  el  general  de  la  espedicion  don  Luis  de  Córdoba,  contra  los 
treinta  y  cuatro  navios  ingleses,  favorecidos  de  una  ventajosa  posición  aceita 
dental.  Asi  fué  que  después  de  algunas  horas  de  combate  sin  resultado  deci- 
sivo, la  escuadra  inglesa  quedó  fuera  de  fuego,  retirándose  con  vela  desigual 
según  le  con  venia  para  mantener  su  orden,  y  el  general  español,  teniendo  por 
infructuoso  el  perseguirla  mas  tiempo,  por  la  niaguna  esperanza  de  alcanzar- 
la, y  por  considerarlo  arriesgado  no  conociendo  aún  las  averías  de  su  línea, 
determinó  ceñir  el  viento,  y  aprovechar  el  primero  oportuno  para  dirigirse 
con  la  armada  á  Cádiz  (4), 

Por  los  partes  siguientes  se  supo  que  la  escuadra  había  sufrido  en  el  com* 
bate  la  pérdida  de  trescientos  ochenta  y  cinco  hombres  entre  muertos  y 
heridos.  Escusado  es  decir  que  en  el  parte  de  lord  Howe  y  en  los  periódicos 
de  Londres  se  pintaron  muy  de  otro  modo  las  circunstancias  y  resultado  do 
este  combate,  y  ya  lo  pronosticaba  bien  don  Luis  de  Córdoba  cuando  escri- 
bia:  «La  Inglaterra  se  gloriará  de  haber  esperado  con  treinta  y  cuatro  na- 
civíos  á  cuarenta  y  seis;  pero  quien  conozca  el  oficio  sabe  que  la  calidad  da 
«tanta  ^ntaja  de  vela  suple  el  mayor  número,  en  grado  que  nunca  pudieron 
«entrar  en  fuego  trece  ó  catorce  navios  de  la  retaguardia,  en  que  había  dos 
«de  tres  puentes,  y  dos  de  á  ochentat  y  tres  generales  comandantes  del  cuer- 


(I)   Parte  de  don  Luis  de  Córdoba  al  mar*  rencias  sustanciales  de  la  oaregacion  de 

qués  de  Caslejon,  ¿  S2  de  octubre  de  1781^  la  Armada  combinada  de  mi  mando  desde 

en  el  navio  Santísima  Trinidad,  á  la  vela,  so  salida  de  Algeciras  en  13  de  octubre  de 

en  latitud  de  35"*  37',  y  longitud  de  Sf  30'  al  O  1783;  por  el  mism» 
de  Cádiz.— Extracto  del  Diario  do  lasocur* 
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«po  de  la  armada.  JUi  no  podrá  decir  el  almirante  inglés  qne  combatió  con 
«mas  de  treinta  y  dos  á  treinta  y  tres  navios»  y  diremos  nosotros  qae  éstos 
«batieron  ¿  treinta  y  cuatro  fiavícs  cou  toda  la  desventaja  de  una  situación 
«accidental,  etc.  (4).»  Pero  es  lo  cierto  qoe  ni  se  pndo  impedir  el  socorro  de 
Gibraltar»  m  menos  se  realizaron  las  lisonjeras  esperanzas  que  se  babian  he- 
cho concebir  de  la  destrucción  de  la  armada  inglesa,  y  qoe  esto  unido  al  de- 
sastre de  las  baterías  flotantes  trocó  en  desánimo  nacional  lo  que  antes  se  ha« 
bla  esperado  con  entusiasmo* 

T  con  todo  eso,  todavía  no  se  desistió  del  sitio  de  Gibraltar.  Por  el  contra- 
rio, construyéronse  nuevos  espaldones,  se  adelantaron  trincheras,  se  trabaja- 
ba con  ahinco  en  otras  obras,  y  se  sostenía  el  fuego.  Objeto  constante  de  los 
mas  estrenos  proyectos  aquella  plaza,  el  mismo  Crillon  que  no  habia  juzgado 
bien  de  los  otros,  adoptó  ahora  uno  no  menos  estraño  que  cualquiera  de 
ellos,  á  saber,  el  de  practicar  debajo  de  la  enorme  roca  una  mina  de  grande 
estension  á  mas  de  doscientos  pies  de  profundidad,  de  cuyos  estragos  se 
prometia  grandes  portentos.  En  ella  se  trabajaba  con  ardor,  sobre  todo  para 
vencer  la  gran  dificultad  de  la  ventilación;  y  el  ministro  Floridablanca  con- 
fiaba en  dos  ó  tres  ideas  que  decía  habia  sobre  ella  á  cuál  mas  útiles.  Mas  no 
llegó  el  caso  de  esperimentar  ó  el  fruto  ó  el  desengaño  de  este  nuevo  plan, 
en  razón  á  haber  cesado  las  hostilidades  por  las  causas  que  ahora  expon- 
dremos. 

Interés  era  del  gobierno  español  y  cálculo  político  mantener  el  sitio  de 
Gibraltar  y  no  desistir  de  él,  siquiera  los  reveses  sufridos  hicieran  ya  impro- 
bable y  casi  imposible  la  conquista;  después  de  aquellas  adversidades  se  sos- 
tenía menos  como  empresa  militar  que  como  medio  político  para  sacar  el 
partido  mas  ventajoso  posible  de  los  tratos  de  paz  que  hacia  tiempo  media- 
ban ya  entre  unas  y  otras  potencias.  En  efecto,  Inglaterra  se  habia  convenci- 
do de  que  en  América,  á  pesar  de  sus  estraordinarios  esfuerzos,  no  le  era 
posible  seguir  luchando  sola  contra  los  colonos  insurrectos  y  contra  las  fuer- 
2as  auxiliares  de  los  dos  Borbones  y  de  Holanda.  La  sorpresa  de  Trenton,  y 
sobre  todo  el  triunfo  de  los  franceses  y  americanos  sobre  lord  Cornwallís  ha- 
bían introducido  el  desaliento  en  el  ejército  inglés  y  hecho  una  sens^ion  pro- 
funda en  la  Gran  Bretaña.  Los  de  los  españoles  en  la  Florida  y  en  el  golfo  do 

(I)  Sd  caria  qoe  eseríblt  lord  0owo  el  apareefa  él  el  perse^Idor:  siendo  notable 
21  de  ociobre  á  bordo  del  Victory  en  alta  que  el  22  aan  no  se  habia  movido  bicia  Gá* 
mar  á  Mr.  Stepheas,  concluía  diciendo:  cEn  dis  la  escuadra  española:  j  decía  Córdoba 
Ules  eircunslanciss  no  poedo  prudente*  aquel  día:  «Cada  vez  se  alejan  mas  los  ene- 
mente pensar  aun  muclio  tiempo  en  ir  per-  mlgos,  y  4  las  cinco  j  media  se  han  perdida 
siguiendo  á  la  escuadra  enemiga,  que  creo  de  vista.» 
navega  hacia  Cidiz.»  De  manera  que  aquí 
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Honduras,  y  la  facilidad  con  que  se  apodiBraron  de  las  islas  de  Bahama,  jauto 
con  otros  contratiempos  que  esperimentaron  los  ingleses  darante  el  minisie- 
rio  de  lord  North,  produjeron  en  el  pueblo  británico  un  deseo  ardiente  da 
paz.  Aquel  gabinete  tuvo  que  ceder  su  puesto  ¿  la  oposición  coligada  que  ha-' 
bia  clamado  contra  la  guerra.  Los  nuevos  ministros  Rockingbam  y  Fox  eran 
bien  conocidos  por  sus  opiDÍones  en  este  sentido,  y  lord  Shelburne  tuvo  quo 
modificar  la  suya  conforme  al  sentimiento  nacional.  Gobierno  y  parlamento 
mostraban  en  sus  disposiciones  esta  misma  tendencia,  y  la  medida  de  man- 
dar regresar  ¿  Inglaterra  al  almirante  Rodney  y  al  general  del  ejército  de 
América  sir  Enrique  Clinton  fué  harto  claramente  significatiYa.  Y  por  último, 
no  confiando  bastante  en  la  mediación  de  Rusia  y  Austria  para  la  paz  con  Ho- 
landa y  con  Francia,  fué  enviado  directa  y  secretamente  á  Paris  sir  Tomás 
Grenville  con  autorización  para  entrar  en  relaciones  con  todas  las  potencias 
enemigas,  y  con  encargo  de  proponer,  como  base  preliminar  para  la  paz,  la 
independencia  de  los  trece  Estados-Unidos  de  América,  volviendo  las  cosas  á 
la  siiuacion  en  que  se  hallaban  al  firmarse  la  paz  de  París. 

Exigencias  y  dificultades  de  parte  de  las  potencias,  y  cambios  en  su  yir- 
tud  ocurridos  en  el  ministerio  británico,  pero  no  extinguiéndose  por  eso  el 
deseo  de  paz,  produjeron  el  envío  á  París  de  otro  agente,  Alejandro  Fitzher-> 
berz,  después  lord  Santa  Elena,  en  tanto  que  toda  Europa  tenia  fija  su 
atención  en  el  sitio  de  Gibraltar.  Entendíase  al  propio  tiempo  la  Gran  Breta* 
fia  directamente  con  los  Estados-Unidos  de  América,  por  medio  de  emisarios 
enviados  ex-profeso.  Los  escritores  ingleses  censuran  con  bastante  acritud  el 
comportamiento  de  la  corte  de  Francia,  especialmente  del  ministro  Vei^en- 
nes,  en  estas  negociaciones,  no  ya  tanto  por  sus  exigencias,  cuanto  por  su  do- 
blez y  sus  misteriosas  intrigas  asi  con  Holanda  y  España  como  con  los  anglo- 
americanos, para  inflamar  y  sostener  sus  rivalidades  con  la  Gran  Bretaña;  y 
pruebas  de  esta  que  califican  de  pérfida  conducta  dicen  haber  adquirido  en 
comunicaciones  interceptadas  á  Harbois,  agente  francés  en  Fíladelfia  (4).  No 
nos  incumbe  ser  jueces  de  la  exactitud  ó  inexactitud  de  estos  fundamentos, 
ni  de  la  justicia  ó  injusticia  de  estas  acriminaciones,  sino  exponer  la  parte  que 
tuvo  y  el  papel  que  en  estos  tratos  de  paz  cumplió  desempeñar  á  España. 

Pedia  el  gobierno  español  como  condición  indispensable  para  la  paz,  pri- 
meramente y  sobre  todo  la  cesión  de  Gibraltar,  y  además  la  conservación  de 
Menorca,  de  las  Floridas  y  de  las  islas  de  Bahama,  con  la  evacuación  de  to« 
dos  los  establecimientos  ingleses  en  el  golfo  de  lléjico  y  una  parte  en  la  pes* 
ca  de  Terranova;  y  ofrecía  en  cambio  la  plaza  d»  Oran  con  el  puerto  de  Ha» 

(i)  WUlUiD  Goxe,  Sspsfia  bijo  les  Borbooes,  cap»  7S. 
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zalqaivir,  y  favorecer  ei  comercio  inglés  en  España,  para  lo  cual  se  haría  ail 
convenio  particnlar  (4).  Esta  pretensión,  aunque  apoyada  por  el  agente  ame* 
ricano  Franklin,  tuvo  que  ser  modificada  ¿  causa  del  contratiempo  de  las  ba- 
terías flotantes,  proponiendo  compensaciones  mas  adecuadas  á  la  importan- 
cia de  la  plaza  en  cuestión.  Francia  ofrecía  indemnizar  ¿  Inglaterra  con  sus 
posesiones  de  la  Martinica  y  Guadalupe,  dando  Espa&a  á  Francia  un  equiva- 
lente en  la  isla  de  Santo  Domingo.  Esta  proposición  fué  muy  bien  acogida 
por  lord  Shelburne:  mas  cuando  el  monarc  i  y  el  gobierno  español  esperaban 
con  la  llegada  del  primer  correo  de  Londres  anunciar  á  los  pueblos  que  Gi- 
braltar  volvía  á  formar  parte  de  la  nación  española,  vieron  con  tanta  indigna' 
cion  como  sorpresa  disipadas  sus  esperanzas,  pues  lo  que  trajo  el  correo  (di* 
ciembre,  4782)  fué  la  nueva  de  haber  sido  el  proyecto  aplazado,  sino  aban- 
donado del  todo  (2),  que  nada  en  el  mundo  era  bastante  para  decidir  á  loa 
ingleses  á  la  restitución  de  Gibraltar. 

Con  tal  motivo,  al  tiempo  que  el  Parlamento  británico  declaraba  la  necesi- 
dad absoluta  de  reconocerla  independencia  de  la  América  del  Noite,  las  core- 
tes de  Madrid  y  de  Versalles,  sin  abandonar  las  negociaciones  de  paz,  resol- 
vieron continuar  con  mas  ardimiento  la  guerra.  Obra  del  conde  de  Estaing 
fué  el  plan  para  la  nueva  campaña;  á  tratarle  con  Floridablanca  vino  á  Ma- 
drid, y  de  tal  manera  satisfizo  al  ministro  español,  que  en  su  Memorial  al  rey 
le  decia:  «Este  plan,  si  pudiera  publicarse,  baria  un  honor  inmortal  á  V.  M.» 
é  las  dos  cortes  aliadas  que  le  adoptaron,  y  al  general  conde  de  Estaing  que 
lo  trató.»  Baste  decir,  que  jamás  habían  visto  las  Indias  setenta^avios  de  línea 
juntos  en  una  espedicion,  con  cerca  de  cuarenta  mil  hombres  de  desembar- 
co, y  con  todos  los  aprestos,  municiones  de  guerra  y  bo'^a,  y  demás  necesa- 
rio para  dar  sin  resistencia  los  golpes  que  se  habían  meditado.  £1  golpe  prin- 
cipal era  una  invasión  en  la  Jamaica.  General  en  gefe  de  las  fuerzas  combi- 
nadas para  esta  grande  espedicion  se  nombró  al  mismo  conde  de  Estaing  que 

(1)  iOrán  y  su  puerto,  decía  con  su  acos-  dobles  de  su  politica,  y  atribuyéndole  la 
tumbrada  vehemencia  el  embajador  de  Pa-  inteDOion  de  impedir  que  Inglaterra  y  Ei- 
Hs  conde  de  Aranda,  son  mas  que  una  com-  paña  llegaran  á  reconciliarse  sioceramente. 
pensaeion,  y  deberían  por  oonsiguienle  No  opinaba  así  Floridablanca,  puesto  que 
acepurse  con  gratitud.  Si  quiere  Inglaterra  hablando  de  este  punto  dice  en  su  Hemoríjii 
la  paz,  esto  es  el  medio  de  conseguirla*  «Poruña  parte  el  ministerio  inglés  exigía 
puesto  que  el  rey  mi  amo,  por  motivos  tao-  nuevas  cesiones  gravosas  á  la  Francia,  y 
lo  personales  como  pclilicos,  está  muy  de-  por  otra  el  ministerio  francés  se  halló  ro- 
cidido  á  no  dar  fin  á  la  presente  guerra  has-  deado  de  disgustos  y  dificultades,  que  escí- 
la  tanto  que  baya  recobrado  á  Gibraltar,  ya  taban  los  interesados  en  los  terrenos  de  U 
sea  cou  las  armas,  ya  por  medio  de  una  ne-  isla  de  Santo  Domingo,  los  cuales  se  opo- 
goeiacion.»  nian  á  nuevas   adquisiciones  en  la   i$a, 

(2)  Los  escritores  ingleses  culpan  de  esto  que  creían  Ser  perjudiciales  á  sus  ídíC'* 
tesHludo  á  la  Francia,  ínsisiieado  en  la   re9e9*t 
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ilevarla  por  sa  cuartel-maestre  fi:eneral  al  marqués  de  Lafayeite,  aqael  ilus- 
tre joven  francés  que  tantos  laureles  hdbia  recogido  peleando  como  volunta- 
rio en  favor  de  los  anglo-americanos:  y  prontos  estaban  en  Cádiz  los  cincuen- 
ta navios  que  habían  de  reunirse,  á  mas  de  otros  veinte  que. esperaban  en  el 
Guarico,  y  corrientes  y  listas  todas  las  tropas  espedicionarias,  cuando  llegó  la 
noticia  de  haberse  firmado  los  preliminares  para  la  paz  (30  de  enero,  4783)é 
Sustituid'  en  ellos  la  cesión  absoluta  de  Menorca  á  la  de  Gibraltar,  pu« 
diendo  ser  esta  última  objeto  de  negociaciones  ulteriores.  Daba  Inglaterra  á 
España  la  Florida  Oriental,  aunque  nuestro  gobierno  no  habia  exigido  sino  la 
Occidental  conquistada  por  Calvez;  se  relevaba  á  Francia  de  la  recompensa 
que  habia  de  dar  en  sus  islas  por  la  plaza  de  Gibraltar,  y  ¿  España  del  equi- 
valente con  que  habia  de  indemnizar  á  Francia  en  la  de  Santo  Domingo,  y  se 
otorgaba  á  la  nación  francesa  la  facultad  de  pescar  en  el  banco  de  Terranova 
bajo  la  misma  base  que  en  la  paz  de  Utrech.  El  gabinete  de  París,  que  vino 
á  ser  el  autor  de  estos  preliminares  (4),  fué  también  el  que  con  sus  instancias 
•  recabó  la  adhesión  del  monarca  y  del  gobierno  español,  aunque  no  de  buen 
grado  otorgada.  No  de  buen  grado,  porque  Floridablanca  insistid  en  que 
se  llevara  á  cabo  la  espedicion,  para  la  cual  estaban  ya  hechos  inmensos 
gastos,  como  medio  de  obtener  condiciones  de  paz  mas  ventajosas  y  estables, 
sin  destruir  las  esperanzas  de  la  adquisición  de  Gibraltar.  «No  se  hizo  asi, 
«decia  después  lamentándolo,  y  Y.  M.  se  vio  obligado  á  ceder  á  otras  consi- 
«deraciones  que  no  es  justo  decir,  firmándose  los  preliminares  de  paz,  en  que 
«el  celo  de  nuestro  plenipotenciario  el  conde  de  Aranda  sacó  todo  el  partida 
«posible  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  V.  M.  me  mandó  darle.i» 

«Las  resultas,  prosigue,  fueron  como  se  teorian,  porque  el  partido  de 
«aposición  en  Londres  logró  desacreditar  y  hacer  retirar  á  los  ministros 
«que  tuvieron  parte  en  la  paz,  y  puesto  en  el  ministerio  Mr.  Fox  nos  dio  bien 
«en  que  entender  para  venir  después  de  ocho  meses  á  la  ostensión  del  tratado 
«definitivo  en  que  consiguió  dejar  sentada  con  expresiones  equívocas  una  se- 
«milla  de  nuevas  discordias.»  En  efecto,  el  parlamento  británico  desaprobó  los 
preliminares:  el  ministerio  fué  derribado  por  los  dos  partidos  de  oposición 
representados  por  North  y  Fox,  y  una  de  las  primeras  comunicaciones  de 
este  último  ministro  fué  una  declaración  esplícita  de  que  la  cesión  de  Gibral- 
tar no  se  admitiría  en  lo  sucesivo  como  punto  de  discusión.  Continuaron  no 


{i)  Ko  pieTjIe  ocasión  el  historMorin-  taiog  para  mandar  las  fuenas  combina^ 

gléi  de  hacer  resaltar  la  doble  conducta  de  das j  pasó  á  España  con  el  objeto  apa^ 

Francw  eo  este  negocio.  ^Apárenlo  Fran-  rtnh  de  acelerar  loa  preparativos  neet* 

cía,  dice,  que  queria  entrar  en  este  plan  aarioí.» 

iel  de  la  espedicion) •  se  nombró  á  £&« 
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ofostanie  las  negociaciones,  y  él  3  de  setiembre  (4783)  se  concluyó  en  VersA- 
lies  el  tratado  definitivo,  en  qae  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Fox  no  pudo  In* 
glaterra  dejar  de  otorgar  ¿  las  naciones  borbónicas  casi  todoloqaerhabian 
obtenido  en  los  preliminares.  Solo  en  lo  relativo  á  Espaúa  logró  el  plenipo- 
tenciario inglés  introducir  ana  frase  que  dio  lagar  é  que  el  gobierno  brtláníco 
pretendiera  no  estar  incluido  el  pais  de  los  Hosqnitos  entre  los  qae  los  ingle- 
ses se  obligdiban  á  evacaar,  por  no  hallarse  comprendido  en  el  Continente 
espafiol  (frase  del  tratado).  Mas  no  pasó  por  la  estudiada  y  capciosa  cláusola 
el  gobierno  de  Garlos  III. ,  y  menos  el  sabio  ministro  que  estaba  aso  cabeza, 
pues  penetrado  de  que  sin  la  reintegración  del  pais  do  los  Mosquitos  basta 
el  cabo  de  Gracias-¿-Dios  y  mas  allá,  quedaban  desvirtuadas  las  utilidades  del 
Tratado  en  aquella  parte,  y  espaestos  los  establecimientos  españoles  á  las  de- 
vastadoras correrías  de  los  indios  y  á  grandes  y  temibles  usurpaciones  de  los 
ingleses,  encomendóse  al  marqués  del  Campo  nueva  negociación  sobre  aquel 
punto,  y  felizmente  se  consiguió  ampliar  las  esplicaciones  del  tratado  definí- 
tivo,  el  reconocimiento  de  la  soberanía  de  España  sobre  el  pais  de  Mosquitos 
como  parte  de  todo  aquel  contmente,  y  la  evacuación  absoluta  do  todos  aque- 
llos establecimientos  por  los  colonos  ingleses  (4). 

«La  transacción  mas  honorífica  y  mas  ventajosa  de  cuantas  ha  ajustado  la 
corona  de  España  desde  la  paz  de  San  Quintín»»  llama  un  historiador  inglés 
á  este  tratado.  Después  de  semejante  confesión  nadie  puede  ya  estrañar  qae 
dijera  el  conde  de  Floridablanca  con  noble  y  justificada  vanidad  á  su  sobera- 
no: «Todo  ei  mundo  ha  hecho  justicia  á  Y.  M.  confesando  que  de  mas.de  dea 

« 

siglos  á  esta  parte  no  se  ha  concluido  un  tratado  de  paz  tan  ventajoso  á  la 
España*  La  reintegración  de  Menorca,  la  de  las  dos  Floridas,  la  de  toda  la 
gran  costa  de  Honduras  y  Campeche,  son  objetos  tan  grandes  y  de  tales  con- 
secuencias que  ó  nadie  se  pueden  ocultar Sabe  V.  M.  que  desde  el  princi- 
pio de  la  guerra  fueren  estos  y  el  de  Gibraltar  los  que  se  propuso  so  soberana 
comprensión,  añadiendo  el  de  libertar  nuestro  comercio  y  la  autoridad 
de  V.  M.  en  sus  puertos,  aduanas  y  derechos  reales  de  las  prisiones  en  que 
los  había  puesto  el  poder  inglés  en  los  precedentes  siglos  y  tratados.  Tam- 
bién esto  se  ha  conseguido  por  el  tratado  presentOi  que  nos  ha  abierto  una 

puerta  para  aquella  libertad » 

-Asi  terminó  aquella  guerra  de  cinco  años  tan  memorable  como  obstina- 
da, si  bien  no  sin  sacrificios  de.  parte  de  las  naciones  empeñadas  en  ella,  pero 
con  la  admirable  circunstancia,  por  lo  que  hace  España  de  no  haber  dejado 

(1)  Coleeeion  de  TrittdM  de  pax.— Me-   dioei.~Bdargo{ng,  Cuadro  de  U  Eipafla  no- 
moriade  Floridablanca.— Id   del  conde  de   derui. 
Aranda.— RaYoneTaJ,  luiUuciooeai  Apea- 
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de  pagarse  puntualmente  la  tropa,  los  empleados  públicos  y  la  casa  real,  y 
de  no  haberse  hecho  una  sola  quinta  estraordinarja.  Contribuciones  estraordí* 
narias  hubo  necesidad  de  imponer;  pero  esto  ni  se  hizo  arbitrariamente,  sino 
con  acuerdo  de  una  junta  compuesta  de  todos  los  diputados  del  reino,  del 
procurador  general,  y  de  muchos  ministros  y  consejeros  autorizadas,  satisfaz 
ciéndoso  en  su  mayor  parte  de  arbitrios  por  roturas,  cultiyos  y  cerramientos 
de  tierras  concedidos  á  los  pueblos,  ni  se  cobraron  sino  el  tiempo  preciso 
que  duró  la  guerra;  pues  habiéndose  firmado  el  tratado  definitivo  en  setiem- 
bre de  4773,  el  nuevo  año  siguiente  comenzó  sin  otros  impuestos  que  los  or- 
dinarios; merced  á  la  buena  administración,  y  ¿  los  muchod  donativos  con  que 
pueblos,  corporaciones  y  particulares  quisieron  ¿  porfía  contribuir  ¿  los  gas- 
tos de  una  lucha  que  se  consideró  como  de  honor  nacional. 

Mercedes  otorgó  el  rey,  como  acostumbraba,  para  galardonar  h  los  que  en 
ella  habian  prestado  mejores  servicios  y  trabajado  con  mas  celo,  ya  con  el 
consejo  y  dirección,  ya  con  las  armas.  Digno  de  aplauso  fué  el  comportamien- 
to del  conde  de  Floridablanca  en  e&ta  ocasión,  pues  habiendo  remunerado  el 
rey  á  propuesta  suya  á  tres  de  sus  compañeros  en  el  ministerio  (4),  pidió  al 
soberano  con  mucho  empeño  una  gracia  para  si,  á  saber,  la  de  que  le  permi* 
tiera  retirarse  del  ministerio.  Carlos  se  negó  abiertamente  á  admitirle  la  di- 
misión (2). 

(I)   Se  d¡6  el  titulo  de  conde  de  GaUM  efaettta  de  consejero  de  Estado  al  de  Mari* 

coD  k  Gran  Crux  de  Garlos  111.  4  don  Mi-  na,  marqués  de  Caatejon. 

guel  de  Muzquiz,  la  misma  Gran  Gruí  á  don  (S)   Memoria  de  Floridablanea. 
Jofié  de  Gal  vea.  ministro  de  Indias,  y  plaia 
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Alio   1»M. 

YARSGI1I  BSL  SBSor  GARCÍA  BB  LOATSA  T  DB  LOS  PADBBS  FRAY  DIBGO 
BB  TEPES  Y  FRAY  GASPAR  DE  GÓaOOYA,  80BRB  LA  PROHIBICIÓN  DB  LAS 
COMEDIAS,  BN  flSTA  DB  REPRESENTACIONES  DEL  CONSEJO  DB  CASTILLA  k 
INSYANaA  DB  DON  PEDRO  DE  CASTRO,  ARZOBISPO  DE  GBANABA  Y  DESPUÉS 

BE  8BYILLA. 

(Arcbito  Renerftlde  Simancat,  Negoelado  Gracia  y  Jaslicia,  Leg.  núm.  99S.) 


Habernos  visto  los  papeles  tocantes  á  las  comedías  y  la  consulta  del  Gonse^ 
jo,  y  decimos,  según  la  ooctrina  de  los  santos  doctores  intérpretes  de  la  Sa- 
grada Escritura  y  luz  de  la  Iglesia,  que  V.  M.  debe  desterrar  destos  reynos 
las  comedias  que  aora  se  representan,  por  los  muchos  inconvenientes  que  de 
ellas  se  siguen  y  grandes  daños  que  hacen  á  la  república,  los  quales  es  mejor 

Suelos  digan  los  mismos  santos  que  nosotros»  El  glorioso  obispo  y  mártir  Sanct 
ipriano  dice:  «Verás  en  los  Theatros  cosas  que  te  causen  dolor  y  vergüenza, 
porque  en  ellos  y  recitan  y  representan  al  vivo  los  parricidios  é  incestos,  pa* 
ra  que  no  haya  olvidó  de  las  maldades  que  en  algún  tiempo  se  cometieron,  y 
entiendan  los  hombres  que  se  pueda  hacer  lo  que  se  hizo,  y  nunca  la  maldad 
se  acabe  con  el  tiempo  ni  se  entierro  en  el  olvido,  antes  sea  exemplo  lo  que 
dexó  de  ser  pecado  y  gusten  de  oyr  lo  que  se  hizo  para  imitallo.  Allí  se  apren- 
de el  adulterio,  las  tragas  y  mara'uas  y  cautelas  con  que  han  de  engañar  al 
,  marido,  cómo  se  han  de  aprovechar  del  tiempo  y  criados  de  casa,  y  lo  peor 
es  que  la  matrona  ó  doncella  que  por  ventora  vino  á  la  comedia  honesta  ó 
movida  de  la  suavidad  de  conceptos  v  ternura  de  palabras,  vuelve  deshones- 
ta; allí  se  estragan  las  buenas  costumbres,  recibe  aaño  la  virtud,  fomentanse 
los  vicios,  crecen  y  auméntense  las  maldades.  ¿Qué  otra  cosa  (dice  Lactancio) 
enseñan  los  ademanes  y  meneos  de  los  representantes  sino  torpezas?  ¿qué  ha- 
rá la  juventud  sino  inflamarse  en  torpe  concupiscencia  viendo  que  Ke  repre- 
sentan semejantes  cosas  sin  empacho  y  vergüenza,  y  son  vistas  de  gente  gra« 
\e  con  aplauso  y  alegría»  y  no  solo  los  mogos,  pero  aun  los  viejos  caen  en  so« 
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mejantes  desconciertos?  T  así  San  Joan  Chrisost  orno  abominando  de  las  come- 
dias llama  en  difíerentes  logares  á  estas  representaciones  cáthedra  de  pesti- 
lencia, obrador  de  laxuria,  escuela  de  incontinencia,  homo  de  Babilonia,  fies- 
tas é  invención  del  demonio  para  destruir  el  género  humano,  fuente  y 
manantial  de  todos  los  males.  ¿Qué  hay  en  los  teatros  sino  risa,  torpezas, 
pompa  infernal,  derramamiento  de  cora^nes,  empleo  de  dias  sin  provecho, 
•  apercibimiento  para  la  maldad?  Alli  se  conciben  las  adulterios,  se  enseñan 
los  amores  deshonestos,  por(^ue  es  escuela  de  destemplanza  y  incentivo  de  las- 
civia; por(^ue  dice,  si  en  las  iglesias  donde  se  cantan  psalmos  y  predica  la  pa- 
labra ae  Dios,  y  -están  los  hombres  con  recogimiento  y  reverencia,  machas 
veces  les  saltea  el  ladrón  de  la  concupiscencia  y  mal  deseo,  ¿cómo  es  posible 
que  en  la  comedia,  donde  sin  recato  no  se  ve  otra  cosa  sino  mtigeres  atavia- 
das y  descompuestas,  y  no  se  oyen  sino  palabras  torpes,  suavidad  de  voces  y 
instrumentos  músicos  que  ablandan  y  pervierten  los  cora7ones,  se  pueden  es- 
capar de  tan  domésticos  y  peligrosos  enemigos?  Afiade  Sanct  Clemente  Ale- 
xandrino:  ¿Qué  torpes  dichos  no  se  representan  en  estos  theatros?  ¿Qué  cesa 
hay  tan  fea  que  en  ella  no  se  represente?  ¿Qué  palabras  tan  desvergonzadas 
que  no  las  digan  por  mover  ¿  risa  á  los  que  las  oyen?  Tertuliano  llama  á  los 
tnentros  sagrarios  de  Venus,  consistorio  de  deshonestidad,  adonde  no  se  tiene 
por  bueno  sino  lo  (\ue  en  otras  partes  se  tiene  por  malo.  Sanct  At^stin  llama 
á  los  theatros  pública  profesión  de  maldades.  Salviano*obispo  de  Marsella,  que 
floreció  mas  há  de  mil  y  cient  años  y  fué  llamado  maestro  por  sus  grandesle- 
tras  y  santidad,  dice  hablando  de  los  theatros:  son  tales  las  cosas  que  alli  se 
hacen  que  no  puede  nadie  decillas  ni  acordarse  dellas  sin  gran  lástima:  k» 
otros  pecados  comunmente  infiernan  uno  de  los  propios  sentidos  ó  potencias: 
como  los  feos  pensam'entos  el  ánima,  la  vista  impúdica  los  ojos,  las  palabras 
deshonestas  los  oidos;  pero  en  las  comedias  ninguna  destas  partes  está  libre 
de  culpa,  porque  el  ánima  arde  con  el  mal  deseo,  los  oidos  se  ensucian  con  lo 
que  oyen,  los  ojos  con  lo  que  veen,  y  son  tan  perniciosas  las  cosas  que  no  se 
pueden  declarar  sin  vergüenza;  porque  ¿quien  podrá  contar  sin  cubrirse  el 
rostro  los  fingimientos  torpísimos,  los  ademanes,  meneos  y  movimientos  des- 
compuestos y  abominables,  que  son  tales  que  nos  obligan  á  callarlos?  Otros 
pecados  hay  que  aunque  graves  se  pueden  representar  sin  menoscabo  de  la 
honestidad,  pero  las  torpezas  de  las  comedias  son  tales  aue  no  se  pueden  to- 
mar en  la  boca  sin  daño  del  que  las  vitupera;  y  refírienao  Salviano  las  mal- 
dades que  había  en  su  tiempo  por  las  quales  castigó  Dios  s^vísimamente  al 
mundo  y  se  perdió  el  imperio  roiíano,  pone  los  espectáculos  y  comedias,  y 
dice  en  otro  lugar  que  antiguamente  se  preguntaba  á  los  que  baptizaban  si 
renunciaban  á  Satanás,  sus  pompas  y  espectáculos,  poniend^por  obn  el  demo- 
nio las  representaciones'  como  cosa  inventada  poi*  el 

Destas  representaciones  y  comedias  se  si^e  gravísimo  daño^  y  es  que  la 
gente  se  da  al  ocio,  deleyte  y  regalo,  y  se  divierte  de  la  milicia,  y  con  los  bai- 
les deshonestos  que  cada  dia  inventan  estos  faranduleros,  y  con  las  fiestas, 
banquetes  y  comidas  se  hace  la  gente  de  España  muelle  y  afeminada  é  inhábil 
para  las  cosas  del  trabajo  y  guerra 

Y  á  juicio  de  personas  prudentes  si  el  turco,  ó  xarife,  ó  rey  de  Ing^terra 
quisieran  buscar  una  invención  efficaz  para  arruinarnos  y  destruimos,  no  la 
hallaran  mejor  que  la  de  estos  faranduleros,  pues  á  guisa  de  unos  mañosos  la- 
drones abrazando  matan  y  atosigan  con  el  sabor  y  gusto  de  lo  que  represen- 
tan, y  hacen  mugerilea  y  floxos  los  corazones  de  nuestros  españoles  para  que 
no  sigan  la  guerra  ó  sean  inútiles  para  los  trabajos  y  execncion  dellos 

Pues  siendo  ansi  que  los  sanctos  doctores  las  abominan,  que  las  repúbli- 
cas de  los  gentiles  y  sus  emperadores  las  destierran,  que  las  leyes  civiles  las 
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prohiben  y  dan  á  sus  ministros  por  infames,  los  cánones  y  concilios  sagrados 
JOS  excomulgan,  y  últimamente  faltándoles  las  cosas  que  sancto  Tomas  dice 
deben  concurrir  en  las  comedias  para  que  sean  lícitas,  como  ahora  faltan,  de 
ninguna  manera  las  podemos  aprobar,  antes  decimos  ser  la  corrupción  de  la 
república  y  cebo  con  que  se  sustentan  los  vicios  y  pecados,  y  que  cualquier 
príncipe  cnristiano  debe  desterrallas  de  su  reyno  y  do  dar  luear  á  que  por  ley 
y  sentencia  suya  se  qualifíque  lo  aue  los  sanctos  con  tanto  fundamento  des- 
terraron, dando  ocasión  tan  inmeaiata  y  manifiesta  de  tantos  daúos  de  almas 
y  cuerpos  y  haciendas 

Y  no  se  justifica  el  uso  de  las  comedias  con  decir  qne  se  quitaron  los  ex- 
cesos, porque  es  moralmente  imposible,  y  asi  no  se  puede  esperar  reforma- 
ción, sino  es  quitándolas  del  todo,  y  no  se  puede  entender  que  la  obra  sea 
justificada  haciendo  ella  misma  infames  á  los  que  la  exercítan;  quanto  roas 
que  ninguna  reformaron  se  puede  esperar  en  gente  perdida  que  nunca  trató 
ni  supo  sino  cosas  torpes  y  deshonestas 

Por  tanto  supplicamos  'á  V.  M .  se  sirva  de  considerar  el  estado  presente 
de  la  Santa  Iglesia,  y  en  particular  el  destos  sus  reynos,  y  los  trabajos  que 
han  padecido  y  padecen,  los  quales  no  podmos  negar  sino  que  nos  vienen  de 
la  mano  de  Dios  por  nuestros  pecados ,  y  para  aplacalle  debemos  cortar  las 
raices  y  occassiones  dellas. — Fray  Diego  de  Yepes. — ^Fray  Gaspar  de  Córdova. 
— García  de  Loaysa. 

En  virtud  de  esta  consulta  mandó  S.  M.  del  rey  don  Phelippe  Sei^undo, 
nuestro  Señor,  que  sea  en  gloiia,  quitar  las  comedias  por  la  provisión  si- 
guíente: 

Don  Phelippe,  por  la  gracia  de  Dios  etc.  A  vos  el  nuestro  corregidor  de  la 
ciudad  de  Granada,  sepades  que  Nos  fuimos  informados  que  en  nuestros  rey- 
nos  hay  muchos  hombres  y  mugeres  que  andan  en  compañía  y  tienen  por 
oficio  representar  comedias  y  no  tienen  otro  alguno  de  qué  sustentarse,  de  que 
se  siguen  inconvenientes  de  consideración;  y  visto  por  los  del  nuestro  Con- 
sejo, luó  acordado  que  debiamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la 
dicha  razón.  E  Nos  tuvimoslo  por  bien.  Por  lo  qiial  \oé  mandamos  que  por 
ahora  no  consintáis  ni  deis  lugar  á  que  en  essa  ciudad  ni  su  tierra  las  dichas 
compañías  representen  en  los  lugares  públicos  destinados  para  ello,  ni  en  ca- 
sas particulares,  ni  en  otra  parte  alguna,  y  no  fagades  ende  al,  sopeña  de  la 
nuestra  merced. 

Dada  en  la  villa  de  Madrid  á  2  de  mayo  de  4598.-^El  licenciado  R.<>  Yaz- 

Suez  de  Arce.-^El  licenciado  Nunez  de  Bohorques. — El  licenciado  Texada. — 
]  licenciado  don  Juan  de  Acuña  — El  doctor  Alonfso  de  Ana  ya  Perevra 
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SEÑORA; 

Ep  decreto  de  6  de  este  mes  se  sirve  V.  M.  de  decir  al  piesidente  del 
Consejo  lo  aue  sigue: 

Habíenoo  visto  lo  que  me  representáis  en  la  consulta  inclusa  sobre  el  oso 
de  las  comedias,  he  resuelto  se  forme  en  \uestra  posada  una  junta,  en  que 
concurran  vos,  el  presidente  del  Consejo,  don  Francisco  Ramos  del  Mangano, 
don  García  de  Medrano,  don  Antonio  de  Monsalve ,  don  Lorenzo  Santos  de 
San  Pedro,  el  Maestro  fray  Pedro  Alyarez  de  Montenegro,  confesor  del  rey  mi 
hijo,  el  Maestro  fray  Francisco  de  Archos,  de  la  orden  déla  Santísima  Trinis- 
dad,  y  Gaspar  de  Kivadeneyra,  de  la  compañía  de  Jesús,. y  que  reconociendo 
esta  consulta,  las  antecedentes  que  hubiere  del  Consejo  en  la  misma  materia 
y  demás  papeles  tocantes  á  ella,  que  se  tubiere  por  conveniente,  y  considerán- 
dose si  es  lícito  permitir  l^s  comedias,  se  me  diga  luego  lo  que  en  este  pun- 
to se  ofreciere  y  pareciere,  y  assi  se  ejecutará  para  que  yo  tome  resolución « 

La  junta  para  ha^er  dictamen  en  esta  materia  reconoce  quán  justos  son  los 
motivos  políticos  de  divertir  con  algunas  fiestas  ó  entretenimientos  al  público» 
aliviándole  por  este  medio  prudentemente  el  neso  de  los  ahogos  y  la  melanco- 
L'a  de  sus  discursos,  y  (jue  á  este- fin  en  todas  las  repúblicas  bien  ordenadas 
se  introduieron  fiestas,  juegos  y  regoxijos  públicos,  que  siendo  con  templanza 
y  decencia,  no  ios  ha  condenado  nunca  ni  la  censura  mas  estrecha  y  ri- 
gurosa  *..«....«.« 

Reconoce  también  que  el  uso  de  las  comedias,  considerado  especulativa- 
mente, contenido  solo  en  los  términos  de  una  representación  honesta  y  abs- 
traído de  las  circunstancias  con  que  se  practican  en  España,  le  tieoe  por 
lícito  ó  indiferente  al  sentir  común  de  los  autores,  assi  théólogos  como  juris- 
tas. Pero  que  excediendo  ó  en  las  palabras  ó  en  el  modo^  por  el  tiempo,  por 
el  lugar  ó  por  las  personas,  se  hace  illicito  y  toca  á  la  oblisacion  del  buen 
gobierno  su  prohibición  ^  •  .  •  • ^ • 

Sobre  estos  dos  supuestos  igttalmente  recibidos  de  todos^  assi  de  los  que 
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acensan,  como  de  los  que  defienden  el  uso  de  las  comedias,  se  bace  lugar  la 
consideración  de  las  circunstancias  con  que  se  practican  en  esta  corte,  y  en 
las  demás  ciudades  del  reyno.  Es  cierto  que  el  sujeto  de  que  oy  se  compo* 
nen  las  comedias  son  narraciones  y  fábulas  amatorias,  que  el  estilo  y  palabras 
son  escogidas  para  mover  efectos  al  mesmo  fin,  aue  los  bombres  y  mugeres 
que  las  representan  se  visten  y  atavian  con  vestíaos  y  galas  costosas,  inven- 
tando cada  día  novedades  de  dafiosso  exemplo  en  la  profanidad  y  en  los  gas- 
tos, que  las  costumbres  de  las  personas  que  viven  en  este  exercicio  con  las 
ocasiones  y  licencia  que  él  dá  son  las  mas  estrngadas  de  el  pueblo,  que  son 
trópico  de  la  juventud,  aun  de  la  primera  clase,  y  los  pecaaos  que  de  esto 
resultan  los  del  mavor  escándalo,  por  la  publicidad  de  los  galanteos,  do  las 

assistencias  y  de  fos  gastos 

Es  tamoien  cierto  que  los  entremeses,  bayles,  dancas,  y  canciones  que  so 
mezclan  en  las  comedias,  están  llenos  de  palabras,  acciones  y  representaciones 
que  ofenden  la  pureza  de  las  buenas  costumbres,  y  que  por  lograr  en  ellos  la 
viveza  del  buen  dicho,  ó  la  representación  agradable  al  pueblo>  se  desprecian 
todas  las  atenciones  de  decencia  y  modestia,  que  debieran  tener  primer  lu- 
gar, y  con  el  compuesto  de  todo  esto  se  introaucen  en  los  oyentes  blanda- 
mente los  vicios,  siendo  los  tbeatros  de  las  comedias  escuela  pública,  donde 
se  aprenden,  y  desde  donde  autorizados  con  la  tolerancia  de  los  que  gobiernan 

Ír  ayudados  del  halago  que  traen  naturalmente  consigo,  se  hacen  lugar  aun  en 
o  mas  recatado  y  de  mas  estrechas  obligaciones 

En  España  comenzaron  las  comedias  ó  en  los  años  últimos  de  los  reyes 
c^nthóli.cos  ó  poro  después  en  tiempo  del  señor  emperador  Carlos  V.,  tomaron 
entera  forma  en  el  del  señor  rey  don  Pbelipe  II 


«Hace  la  reseña  histórica,  que  nosotros  hemos  copiado  en  el  texto,  y 

prosigue: 

SEÑORA: 

£1  discurso  de  este  hecho  y  la  variedad  de  resoluciones  que  ha  havido  cer- 
ca de  la  prohibición  ó  permis;on  de  las  comedias  manifiesta  quán  poco  apro- 
vecharán, para  escusar  los  daños  que  ocasionan,  las  prevenciones  de  refor- 
mación que  se  pudieren  hacer,  y  aunque  no  se  duda  que  se  podrán  discurrir 
algunas  que  especulativamente  dexen  este  divertimiento  en  los  términos  de 
una  representación  honesta,  que  pueda  ser  permitida,  moralmente  tiene  la 
junta  por  imposible  la  practica,  y  la  experiencia  del  hecho  que  se  ha  referido 
lo  calinca  assr,  pues  habiéndose  tantas  veces  intentado  lo  mesmo,  no  se  ha 
conse£;uido  nimca,  y  siempre  se  han  necesitado  las  consideraciones  del  buen 
gobierno  á  la  total  prohibición  de  las  comedias  para  ataxar  los  inconvenientes 
que  han  resultado  de  su  mal  uso ^ 

Esto  en  la  postura  del  Estado  presente  debe  atenderse  mas  que  en  otro 
alguno,  no  solo  porque  la  relaxacion  y  desahogo  ha  crecido  y  necesita  de  re- 
medios mas  fuertes,  sino  también  porque  en  los  tiernos  años  del  rey  nuestro 
señor,  que  Dios  guarde,  conviene  apartarle  la  vista  de  divertimientos  tan  pe- 
ligrosos, y  ocasión  de  que  pueda  háverle  quedado  algo  pegada  á  ellos  la  in-* 
clinacion  quando  llegue  á  la  edad  madura ,...'. 

Estas  consideraciones  no  juzga  la  junta  pueden  dexarse  vencer  de  otras 
algunas,  que  assi  aora  como  en  otros  tiempos  se  han  hecho  en  defensa  del  uso 
de  las  comedias,  porque  todas  la  parece  {lesan  mucho  menos.  No  la  que  se  ha- 
ce de  que  este  mal  se  puede  tolerar  por  escusar  otros  mayores,  porque  no 
discurre  la  junta  que  los  que  paed|n  escussar  lo  sean  respecto  de  que  nunca 
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podrán  ser  con  la  publicidad  y  escándalo,  y  muchedumbre  de  malas  resnltu 
que  en  este  se  esperimeutan:  no  el  aue  se  faltará  al  socorro  de  los  hospitales 
y  á  la  celebración  de  la  festividad  oe  el  Corpus;  porque  tiene  entenoido  la 
]unta  que  los  hospitales  que  se  socorren  de  las  entradas  de  las  comedias, 
son  solos  el  de  la  corte  y  el  de  Antón  Martin,  y  estos  en  cantidad  solamen- 
te de  tres  quentos  de  maravedís  poco  mas  ó  menos,  que  la  podrá  suplir  fá- 
cilmente la  villa  con  lo  que  escusará  de  los  gastos  de  Corpus,  á  cuya  celeluri* 
dad  no  puede  nunca  hacer  falta  divertimiento  tan  llenó  de  escándalos  públi- 
cos y  de  ofensas  de  Dios,  cuyo  mayor  culto  se  hará  mas  lugar  en  aquellos  dias 
desocupado  el  pueblo  de  estos  entretenimientos  profanos.  Y  últimamente  do 
tiene  la  junta  por  inconveniente  el  que  se  considera  de  quitar  esta  diversión 
al  pueblo;  porqu3  antes  juzga  será  de  grande  conveniencia  pública  que  apar- 
tándole de  esta  que  tanto  se  opone  á  las  buenas  costumbres  y  es  tan  ocasio- 
nada á  estragar  y  afeminar  la  juventud,  se  le  incline  á  otras  y  se  le  solici- 
ten que  sean  mas  conformes  á  las  antiguas  costumbres  de  la  nación  española, 
y  le  habiliten  para  los  exercicios  de  la  guerra 

Por  cuyos  motivos  es  uniformemente  de  parecer  la  junta  que  conviene  y 
se  debe  prohibir  absolutamente  el  uso  de  las  comedias,  assi  en  esta  corte  co< 
mo  en  lo  demás  del  reyno,  y  que  todas  las  razones  de  buen  gobierno  chriatia* 
no  y  político  necesitan  esta  resolución,  y  tolerar  estas  representaciones  á  la 
vista  de  los  inconvenientes  que  quedan  ponderados,  se  opone  igualmente  á  los 
dictámenes  dé  buena  conciencia  y  á  los  políticos  de  buen  gpbiemo.  Y.M.  man- 
dará lo  que  sea  mas  del  real  servicio 

Madrid  y  abril  45  de  4672. — Hay  ocho  rúbricds. 


m. 


ANO  lOftfl. 

PARBCER   DEL    OBISPO    INQUISIDOR  GENERAL    CONFESOR    DE  S.    M.    80BRK 
LOS  LIBROS  PEDIDOS  POR   EL  EET  DE  BARRUECOS. 
FECHA  22  DE  ABRIL  \  651  • 

(Archivo  general  de  Simancas,  EAtado,  Leg.  núm.  3071). 

SEÑOR: 

En  esta  junta  se  ha  visto  un  decreto  de  Y.  M.  del  tenor  siguien^: 
Juntándose  con  vos  el  inquisidor  general  fray  Juan  Martines  mi  confesor, 
se  verán  las  consultas  inclusas  del  Consejo  de  Estado,  sobre  la  instancia  que 
Iiacc  el  rey  de  Marruecos  cerca  do  que  se  le  den  los  libros  que  están  en  San 
Lorenzo  el  Real,  que  dice  fueron  de  su  padre;  y  cerca  de  lo  que  contienen  se 
me  consultará  en  el  punto  de  la  conciencia  lo  que  se  ofreciere  y  paresciere. 

Estos  libros,  según  la  relación  que  hace  el  prior  de  San  Lorenzo,  parece 
tratan  de  muchas  materias  varias  y  diversas:  pero  para  lo  presente  todas  se 
reducen  á  dos  géneros.  El  primero,  que  tmta  de  materias  contrarias  á  núes- 
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tra  santa  religión,  como  serán  todos  los  libros  de  Álccran  y  secta  mabometa- 
na»  con  todas  sus  glosas,  é  interpretaciones,  7  observancia  de  ritos.  Nada  de 
lo  qual  se  paede  volver  á  entregar  con  segura  conciencia.  Porque  seria  co- 
operar virtualmente  en  la  observancia  de  su  ley:  pues  los  libros  deste  género 
enseñan  y  persuaden  no  una  ni  dos  veces  ni  para  una  ó  dos  personas,  sino 
continua  y  perpetuamente  i)ara  todos  con  pública  enseñanza  desta  mala  sec- 
ta,  y  aun  parece  se  recibirían  estos  tales  libros  en  Marruecos  con  mayor 
aprobación  y  veneración  de  los  ordinarios  que  allá  corren,  sabiéndose  que 
fueron  tenidos  en  tanta  estimación  de  los  reyes  passados  de  Marruecos;  y 
que  y.  M.  y  su  santo  padre  los  ban  tenido  colocados  en  su  real  casa  en  piega 
mas  separada,  donde  están  fardados  con  mas  siugularidad  otros  mucbos 
manuscritos  de  santos.  Y  habiéndose  hecho  por  lo  passado  tan  grande  aprecio 
dellos  que  se  pidió  en  trueco  la  libertad  de  todos  los  cautivos  cbristianos  que 
tenia  aquel  remo,  como  refiere  él  prior  de  San  Lorenzo  en  su  carta,  y  ha  sido 
continua  quexa  la  que  han  tenido  aquellos  reyes  por  la  toma  de  esta  librería, 
como  refiere  el  padre  fray  Matbías  de  San  Francisco  en  la  relación  que  impri- 
mió del  víage  que  hizo  á  Marruecos  con  el  santo  padre  fray  Juan  de  Prado, 
que  padeció  ilustre  martirio  á  manos  del  rey  Muley,  hermano  del  que  aora 
reina,  donde  en  el  capítulo  7. o  fojas  37  üice: 

«Estando  presos  en  la  cárcel  nos.embió  el  rey  mil  sustos  y  persecuciones, 
con  mil  recaaos  y  amenazas,  diziéndonos  que  el  rey  de  España  tenia  en  su 
poder  una  librería  que  era  de  su  padre  el  rey  Muley  Zidan,  y  historia  de  su 
Alcorán  y  de  su  santo  profeta  Maboma,  que  llevó  hurtada  un  francés  pirata, 

Í^  la  armada  de  nuestro  rey  de  España  se  la  quitó  en  la  mar  y  que  si  no  se 
a^  traíamos  haviamos  de  perecer  alli.» 

Parecen  todas  circunstancias  que  darán  mayor  veneración  á  libros  tan  de- 
seados y  sobre  que  se  han  hecho  por  largos  años  tan  continuadas  instancias. 
A  que  se  allega,  que  siendo  Ips  moros  por  su  natural  inclinación  tan  dados  á 
la  superstición  y  vana  observancia,  hallarán  en  la  possession  destos  libros 
mucho  motivo  para  su  mayor  engaño  y  falsa  creencia.  Causas  todas  muy  con« 
trarias  á  lo  que  enseña  nuestra  sagrada  religión,  y  muy  agena  del  santo  y 
cathólico  zelo  de  V.  M.  que  ñor  tantos  caminos  desea  la  total  destrucción  de 
aquella  falsa  secta,  como  lo  nicieron  los  señores  reyes  católicos,  que  habiendo 
ganado  el  reyno  de  Granada,  dizen  los  historiadores  qu«  juntaron  cinco  mil 
cuerpos  de  libros  de  Alcorán  y  secta  de  fflahoma,  y  los  mandaron  quemar  pú- 
blicamente en  la  plaza  de  aquella  ciudad.  Y  en  conformidad  de  acción  tan 
santa  y  digna  de  perpetua  memoria-  no  parece  consiguiente  volver  ad  rey  dj 
Marruecos  los  libros  deste  primer  cénero. 

Otros  muchos  libros  hay  en  dicha  librería  que  no  pertenecen  á  enseñanza 
de  sectas,  ni  de  religión,  como  son  los  políticos,  los  de  astrología,  cirugía'  y 
medicina,  y  de  las  materna  tices  v  historias  de  sus  antepasadosi^y  demás  cau- 
sas naturales  ó  militares.  Todos  los  quales  podría  V.  Bl.  mandar  entregar  con 
seguridad  de  su  real  conciencia,  si  en  el  Consejo  de  Estado  no  se  hallare  otro 
reparo  que  el  de  la  conciencia.  Y  en  caso  que  V.  M.  fuese  servido  mandar  en- 
tregar algunos  libros  deste  segundo  género,  se  podría  servir  Y.  M.  de  mandar 
que  todos  los  demás  que  quedasen,  se  sacasen  de  la  pieza  donde  ahora  están 
puestos  y  se  retirasen  á  la  librería  secreta  que  está  sobre  la  real  hbreríé  de 
aquella  santa  casa,  donde  están  y  se  guardan  otros  mucbos  libros  prohibidos 

Íj  condenados.  Con  que  se  quitaría  de  la  vista  y  déla  memoria  la  noticia  de 
os  libros  que  quedaren,  j  cessarán  las  instancias  que  se  pueden  hacer  por 
ellos.  Demás  que  no  conviene  que  libros  tan  malditos  estén  en  la  misma  pie- 
za, y  debaxo  de  una  misma  llave  guardados  con  los  libros  de  los  sagrados 
doctores  San  Agustín,  Santo  Thomás  de  Aquino,  y  otros  manuscritos  quo  jus- 
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tamenie  tenemos  por  reliquias,  como  lo  es  el  libro  escrito  por  la  mano  de  l^ 
>Santa  Madre  Theresa  de  Jesús.  Sobre  todo  mandará  Y.  M.  lo  que  mas  fuero 
de  su  real  servicio. 

Madrid  á  22  de  abril  de  4.654.— Hav  doK  rúbricas. 
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L03  MARQUESES  DE  VALPARAÍSO  T  TELADA,  SOBRB  LAS  CONSULTAS  IN- 
CLUSAS   EN    RAZÓN    DB    LOS    LIBROS    QUE    PIDE    EL    P.ET    DE  MARRUECOS, 
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f Arcbifo  general  de  Simancas  Estado,  Leg.  niím.  S67I.) 


SESOR; 

Eü  cumplimiento  de  lo  que  V.  M.  se  simó  de  resolver  en  la  consulta  in- 
clusa que  este  Consejo  hizo  á  V.  M.  en  4  6  de  Enero  de  este  año  sobre  la 
pretensión  que  el  Rey  de  Marruecos  tiene  de  que  se  le  vuelvan  los  libros  Ará- 
bigos que  dice  eran  de  su  padre  y  se  conservan  en  el  convento  de  San  Loren- 
zo el  Ueai,  se  ha  visto  laque  la  acompaña  de  la  Junta,  que  para  esta  ma- 
teria se  formó,  del  inquisidor  general  y  confesor  de  V.  M.,  y  habiéndose  dis- 
currido sobre  el  negocio  con  la  atención  que  pide  se  votó  como  se  sigue. 

El  marqués  de  Léganos,  que  estos  libros  ha  muchos  años  que  están  en 
España,  y  aunque  es  assí  que  los  pide  el  rey  de  Marruecos,  á  su  modo  de  en- 
tender tiene  inconveniente  grande  el  de  venir  en  dalle  ninguno  dellos,  porque 
si  se  le  entregassen  los  que  trat  n  de  la  medicina  "y  no  los  de  su  Alcorán,  ven- 
dría á  estar  miy  quejoso,  y  se  podría  tomar  forma  de  darle  alguna  disculpa, 
y  por  escusar  n^ás  esta  demanda  y  los  embarazos  que  puedan  seguirse  della, 
es  su  parecer  que  todos  se  quemen  sin  resservar  ninguno,  pero  que  esto  se 
haga  de  manera  aue  con  effecto  y  sin  ruido  se  execute. 

El  duque  de  Medina  de  las  Torres  se  conforma  con  el  marqués  de  Leganés 
por  las  mismas  razones  que  representa  don  Francisco  Mello,  que  lo  que  con- 
viene es  quitar  el  cuerpo  y  nombre  do  la  librería,  y  que  al  religioso  que  trata 
dosto  30  le  podría  decir  que  hay  razones  justas  y  de  conveniencia  para  no 
entregar  ningunos  libros  della,  y  que  habiendo  de  volver  á  Marr^^ecos  lo  diV 
culpe  como  mejor  le  pareciere,  y  que  esta  misma  noticia  se  de  al  duque  do 
Medínaceli. 

El  marqués  de  Valparaíso,  que  es  de  parecer  que  no  se  entreguen  ningu- 
nos de  estos  libros  y  que  se  quemen  los  que  hubiese  del  Alcorán. 

(I)   A I  mdrgen  de  letrn  del  Rnj  dice: .  DAgase  como  parece  al  de  Velada. 
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El  marqués  de  Vetada:  que  conviene  no  se  restituya  nada  de  esta  librería, 
y  me  los  vedados  se  retiren  y  pongan  en  la  forma  que  se  dice  en  la  consulta 
de  la  Inquisición  general  y  padre  confesor,  y  que  al  duque  de  Medinaceli  se 
escriba  que  la  propuesta  que  ha  hecho  el  religioso  pidiendo  esta  librería  para 
el  rey  do  Marruecos  no  parece  viene  bien  fundida:  que  el  duque  procure  in- 
formarse, en  la  forma  que  le  pareciera  mejor,  y  se  remite  á  su  prudencia  lo 
cierto  de  lo  que  en  esto  huviere»  y  que  si  el  rey  de  Marruecos  vendrá  en  per* 
mítir  Iglesia  allí  y  lo  avise,  V.  M.  mandará  lo  (|ue  fuere  servido.  En  Madrid 
á  7  de  mayo  4654,-^Hay  tres  rúbricas. 
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S9  de  enero  de  1767.- Kesolucion  del  rey.— Comisión  del  conde  de  Aranda, 
—Carta  üc  <.4rlos  III.  al  papa  sobre  la  espulsion  de  los  jesuítas.- Notable 
respuesta  del  pon tiAce.^  Celebre  consulta  del  Consejo  sobre  el  breve  pon* 
tificio.— Contestación  del  rey  al  pana  y  tenor  de  la  consulta.— Son  embar- 
cados y  trasjportados  los  jesuítas  a  los  Estados  Pontificios. -«Niégase  4Ue- 
mente  Xill.  i  admitirlos  en  sus  Bstado8.*A  instancia  de  C4rlos  lU.  los  re- 
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eiben  lot  ^enotetet  en  la  isli  de  Córeeffi.^Gonf  léntetM  luego  el  papa  en 
sus  dominios  — ^severidad  que  enopleó  cT  rey  con  los  espulsos — Severísímafl 
penas  contra  los  que  ToWieran  á  Espafia.  —  Otras  disposiciones  sobre 
Jesuítas.— Aplicación  y  destino  que  se  di6  á  los  bienes  de  ia  Compaftia.^ 
Creación  de  seminarios  conciliares.— Gasas  de  conrecc  on  para  clérigos. — 
ídem  de  pensión  y  enseAansa  para  niftos  y  niBas.— flospitales*  hospicios 
é  inclusas.— Reales  cédalas  sobre  snpresioa  de  cátedras  de  ia  escuela 
Jesaitica 87S  i  M6. 

CAPÍTULO  VIL 

ANTECEDENTES  Y  CAUSAS  DE  LA  ESPULSION. 

ideas  y  actos  de  Garlos  III.  da  Borbon  oaande  era  rey  de  Ñipóles  sobre  po- 
der y  turisdiccion  espiritual  y  temporai.->El  marqués  deTanucci,  »u  prl« 
mer  ministro  en  Ñipóles.— Predisposición  de  Girlos  respecto  á  los  Jesuítas 
cuando  Tino  i  Espafia— La  elección  de  confesor,  de  ministros  y  conseje- 
ros.—Suceso  ruidoso  del  df  stierro  del  inqui  idor  general  y  sos  causas  — 
Conducta  del  rey,  del  Consejo,  del  inquisidor  y  del  nuncio  en  este  ne* 
gocio.— Famosa  pragmitica  del  Regium  aare^uatur.— Real  Cédula  sobre 
prohibición  de  liDros.— Sucoso  memorable  del  obispo  de  Cuenca.— Célebre 
e..pedienie  que  se  le  formó.— Comparecencia  del  prelado  ante  el  Consejo 
plenoioirsu  reprens1l»n.— Notable  severidad  del  rey.— Voce<  esparfiáas 
contra  el  monarca  y  su  gobierno.— A  quiénes  se  atribuiao  — Idras  del  si- 
glo XVI  i.  -  Escritos  contra  los  Jesuítas.— Son  arrojados  de  Portugal.— Son 
espulsados  de  Francia.— Bula  de  Clemente  XII 1.  en  su  favor.— Céino  fué 
recibida  en  Bspa&a.— Cúlpase  i  los  Jesuítas  de  motores  ó  instigadores  del 
motin  de  Madnd.— Espediente  de  pesquisa.— Causas  i  que  atribuyeron  loa 
parciales  de  los  Jesuítas  su  espulsion.— Cartas  apócrifas.— Fundamento  de 
esta  opinión.— Esposicion  de  los  escesos  que  les  fueron  atribuidos. 897  A  493. 

CAPÍTULO  VIII. 

ESmCIOH  DE  LA  COIPASÍÁ  DE  JESDS  POR  Li  SlHTi  SEDE. 

De  t9«9  é  IVfft 

Espulsioa  y  estralkámiento  de  los  Jesuítas  de  Ñipóles.— El  Monitorio  de  Par- 
ata.-Alarma  de  las  cortes  borbónicas.- Son  echados  de  Parma  los  Jesuí- 
tas.—Pide»  los  Borbones  la  revocación  del  Monitorio.- Apodérense  de  Aví- 
fion  y  Benevento.— Union  de  los  Borbones  y  de  Portugal  para  pedir  la  to- 
tal eslincion  de  la  Compafiia  de  Jesús. -Muerte  ineiperada  del  papa  Cle- 
mente XIII.— Trabajóse  intrigas  oara  la  elección  de  papa.— Esfuerzos  de 
los  cardenales  y  embajadores  de  las  cortes  borbónicas.— Condiciones  que 
Gf  rloe  111.  exlffia  del  que  hubiera  de  ser  electo  pontiQce.— Dificultades  en 
•1  cónclave.— X^i&o  fué  proclamado  papa  Fr.  Lorenzo  Ganganelli.— Cele- 
bran so  elevación  los  Borbones.— Cómo  se  fué  conduciendo  Gemen- 
te XIV.  en  la  famosa  cuestión  de  los  Jesuítas.— El  breve  C'aie«ltiim.— Me- 
morias de  los  embajadores  de  las  coronas  contra  el  breve.— Informe  de  to- 
dos lea  prelados  españolea.— Compromiso  que  adquiere  el  pontífice.— No- 
table carta  de  Garlos  III.  al  papa.— Irresolución  y  vacilaciones  de  Clemen* 
te  XIV.— Esperanzas  de  los  Jesuítas,  y  su  fundamento.— Muerte  del  minis- 
tro Choiseul.— Beemplaza  é  Azpuru  en  Roma  don  José  Mofiino.— Sobre- 
salto del  papa  y  temor  grande  de  los  jesuítas.— Talento,  vigor  y  energía  da 
Vofli no.— Domina  en  Roma.— Apura  y  estrecha  al  pontífice.— Lacha  diplo- 
mitica  entre  el  pontífice  y  el  miitistro  de  Espafia.— l*lan  de  MoAino.— Re- 
suélvese Clemente  XIV.  i  estinguir  ios  jesuítas  en  toda  la  cristiandad.— Me- 
morable breve  de  abolición.— Ejecútase  en  Roma.— Cómo  se  cumplió  en 
todas  las  naciones  —Resistencia  que  encontró  en  algunas.— Representación 
del  arzobispo  de  París  contra  el  breve  4*  estihcíon.— Siniestras  prediccio- 
nes que  se  difundieron  sobre  la  enfermedad  y  muerte  de  Clemente  XI V. — 
Invencionesy  fibulas  de  los  amigos  y  de  los  enemigos  délos  Jesuítas  para  des- 
acreditarse mutuamente.— Muerte  natural  del  ponüfice.'^Sucédele  Pío  VL   4il  i  48I. 


CAPITULO  IX. 

ESTADO    DE    EUROPA. 
rslASiAlüIHAS.-IARaOEC0S.-ARCEL-P0RTOGAl. 

De  19*4  A  1999. 


fi?í  5.?íii*n-*""'  faforaWeá  I09  Borboneí.-.Engrandccimiento  de  Ru- 
Si^mo  5«  I.  JÍ?"'*''?"i^S''l°''?~A"«''*«  y  Prasla:-Memorable  repartí. 

Sí*B"nrPníSi®  r  «n.!Dí>»t«"a.rDesacaerdo  entre  el  gobierno  biitánlcoy 
tünc^^;::^^'^''''''  ^S  'í  ^«¡«ana-Ocupacion  Se  Córcega  por  los 
¿mí2  ?;.T.H«**'P*ir*^'.**°  ??  **^»'"  *  Ja  «orona  de  Francia. -Origen  deia 
&¿esSa  lS¿^^^^^  *'*'?  Malnlnas.- Arrojan  de  ellas  loa  españoles  á 
na  lis  «hÍTi  °**'*J"*^1?"  1°  ^*  ^"n  Brelafla—Temores  de  Ruerra.-Oni! 
ÑííSSLSine.  "'rSlS  ''f  Arajida.-.E8lraflogiroquesedaá7sleasunt71 
bu5?ddTc/rr«TÍn^^  ^"^  ***'  ministros  español,  in^lés  y  francés.-De^ 
la  c6r?«  S«  v«?Ai}'""'\???':^'í  eniereía  del  conde  de  Aranía.- Novedad  en 
ifon  de  lía  níff.fiíf '""Í^V**  ***  ^  hoiseul.-Desenlace  inopinado  de  la  cue  " 
Urta  deUmíiíi?w7*^^^  d«  tuis  XV.  con  Carlos  III. - 

níf-Siiio  d^'^^íél.lla     fi^^^^  ^  "^  de  España,  y  «uerra  qne  ocasio- 

£?ic¡ad.  V  ft,«a.iio~*í-'^^^  *  petición  del  marróqui.-Des- 

M  del  cSn^de  d%%?irit^'^^^^  *"7'"^;  '^^"*'«  Aríel—InjustiGcaíle  ligcre- 
Mdon  2  ÍMi.«í^n.  fco  ^.?"'^^Sl^  desastres  deí  ejército  espaflol.-lSdig- 
mddi -ÍcÍÍdIbl^^^^^^  el  ministro  Grl- 

mS  lá^ca  cínir.  H  ¿S'*''".^  í  aislam  ento  en  que  se  ve.-Sosiiénele  el 
GrimaS  rharr\tLí  1?°'*  í*  *■  opinión -Mueros  disgustos  obligan  ¿ 
-"?  entiado  rí^mí  ""iS.^^  íf,°"°^'*  í^^*  minislerio.-Admílela  Si  rey! 
uucci  Pn  N*An«ií.*®?^'r^'2"?*^^«"c*  ministro  de  Estado.-Caida  de  t/- 
uucci  en  Mpoles,  y  de  Pombal  en  Li8boa.-D¡spua  y  suerra  entre  Pon» 

fas  íofifí  deÍBÍS'i  **  i«»«°¡««  «ie /mérica.-xíínfoi  *de  loí  líníñole.  en' 
-Paz  ?nire  ¿írrn«T-^"pc^^  1^'**V*  '•  ^!  PortuMl.-Cambío  dS  politica" 
enlré  ambas  c6?uS5!\l    .  ?*.  !7j"!***?  .^f  »f  «'«^  -Esirecha^lianí; 

CAPÍTULO  X. 

COLONIZACIÓN  DE  SIERRA-MORENA. 

Be  iy««A  itss. 

director  y  superinlendenic  d«  ^"«^     '^^^^^^^^^  ?      **^  P"^* 


PAGINAS. 


4Sa  é  471. 


47^  á  i33. 
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CAPITULO  XI. 

REFORMAS  Y  MEJORAS  ADMINISTRATIVAS.    . 

DO  tVCO  ft  «999» 

PAQIHAf. 


Protección  á  la  agriealtara.— Repartimiento  de  tierras  baldíAs  f  edliefejiles. 
I  .  — Prof  ision  en  favor  de  los  reniero8.~Medida8  sobre  comercio  de  (ranos,  y 

I    í  condiciones  Impuedtas  á  los  fabrioanies.^Sobre  abastecimiento  pablieo.— 

i  Introducción  y  et tracción. —Licencias  y  posturas  sobre  articnlos  de  eonso- 

mo.— Oflcios  de  hipotecas.— Jdnta  de  comercio  y  moneda*— Sistema  mer* 
cantil.— Medios  de  comunicación.— Hacienda:  sobre  contribacion  única. 
>-Admínisttaeionde1ttsiicia.— Tendencia  i  debilitar  los  fueros  militar  y 
eclesiAstieo.— Pragmática  de  asonadas,  y  ley  de  orden  públieo.— División  de 
Madrid  en  ocho  cuarteles.— Alcaides  do  eórte  y  de  oarrio.— Facultades  j 
atribuciones  de  eada  uno.—Moralldad  pública.— Provisión  sobre  Juegos  de 
envite,  suerte  y  atar.— Pragmática  soore  vacos.— Levas  anoales.-4)rde« 
nansa  para  el  reemplaio  del  ejército.— Bxenciones  notables.— 6u  espirita 
y  objeto.— Ordenaaia  de  eaaa  y  pesoa.— Reformas  en  otros  ramos  de  la 
administración • ••••••.    4M  é  497t 

CAPÍTULO  XII. 


INSTRUCCIÓN  POBLICA. 


SOCIEDADES    ECONÓMICAS, 


Arreglo  v  fomento  de  la  primera  ensefisnia.— Colegios  de  educaeion  y  papila^ 
ge.— líonores  y  privilegios  á  los  profesores.— Creación  y  organización  de 
S'^minarios  conciliares.— Objeto  y  condiciones  de  estos  establecimientos .— 
Reales  Estudios  de  San  Isidro.— Reforma  de  las  universidades.— <>e«eion 
de  directores.— Censores  regios.— Mal  estado  de  ¡a  instrucción  nniversita- 
ria.— Plan  de  Olavide— Proyecto  de  un  plan  general  de  estudios.— Infor- 
mes de  las  universidades.— Oposición  á  la  reforma.— Resistencia  de  la  de 
Salamanca.— Mejora  sqs  estudios,  y  acaba  por  ponerse  al  frente  del  movi- 
miento intelectual.— Colegios  mayores.— Abusos  y  desarreglo  en  que  h»* 
bian  caidú.— Su  preponderancia  sobre  las  universidades.-«-Monopolio  de  loi 
empleos  y  cargos  públicos.— Empréndese  su  reforma.— Grande  acitaeloB.*— 
Cómo  se  llcv6  a  cabo  la  reforma  radical  de  los  ocíenos.— Sociedades  eco* 
nómicas.— Su  origen  y  principio.— El  conde  de  Pefiaflorida.-*>8ociedad  vis* 
congada  de  Amigos  del  País.— Real  y  patriótico  Seminario  de  Vergtra.'>- 
Discurso  de  Campomanes  sobre  la  educación  y  la  industria  popular.— Crea* 
cion  de  la  Sociedad  Económica  de  Madrid.— So  objeto  y  estatutos.— 8oeie« 
dadesen  provincias. —La  Junta  de  damas.— La  doctora  de  Álcali.— Admi- 
sión de  sodas  de  mérito.— Servicios  de  la  junta.— Utilidad  de  estas  asocia- 
piones.— Mérito  de  Qárlos  lil.  y  sus  ministros.  , •••••••••  iM  á  6!  I. 


CAPITULO  XIII. 

LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA^ 
GUEUA  DE  FRAICIA  T  ESPAlti  COITRl  UGLATERBA. 

PAfilKAt. 

Los  aoglo^merícanos.— Caasts  y  principi»  de  su  rebelioo.— Se  deeltran  eo 
abieru  resistencia  al  gobierno  de  la  meiróboU.— DiscordiM  inieslinas  en  la 
Gran  Bretafta.— Proleocion  de  Fitncia  á  los  8ubleTados.<— Nombran  ésto§ 
general  ea  gefe  á  Jorte  Wai^biogton.— Carácier  y  prendas  de  este  persona- 
ge.— Proetimase  la  independencia  de  los  Estados-Unidos.— Washington  die* 
tador.— Sus  irianfos  contra  los  ingleses.— Alianza  de  Francia  con  la  Amért- 
e«  del  Norte.— «toaibaie  naval  entre  ingleses  v  franceses.— (Conducta  del 
monarca  y  del  gobierno  espaftol  en  esta  contienda.— Comportamiento  de 
Floridablanoa.'-So  BMaejo  con  las  cortes  de  Londres  y  Paris.— Bácese  Cir- 
ios III.  mediador  para  la  paL^Encontradas  pretensiones  de  aquellas  áoé 
potencias.— Proposiciones  qae  hace  Carlos  ÍII.— Desóchalas  la  lni!lsterra* 
«-Retirase  el  embalador  espaftol  de  Londres.— Declaración  de  guerra.-^ 
Plan  del  oonde  de  Araada.— Reunión  de  las  escuadras  frttieesa  y  espafio- 
la.— Espedieiota  centra  Inglaterra.— Fatales  resultados  dé  esta  líialograda 
tentativa.— Bloqueo  de  Gibrallar.— Apuro  de  la  plaza.— La  escuadra  Inglesa 
de  Rodney.— Apresa  una  flota  espaikola.— Sorprende  y  destruye  la  escu»» 
dra  de  Lángara.— Her6ieo  aunque  desastroso  combate  naval.— BspedicloA 
inglesa  y  espaflola  4  las  Indias  OccidenUles:  Rodney;  Solano.— Sucese  é» 
las  islas  Atores:  rica  presa  de  una  flota  británicár— Campana  de  Attiériea.'^ 
Hazañas  y  triunfos  de  den  Bernardo  de  Galvez  en  la  Florida.— De  don  iHtftiáf 
deGalveien  Honduras. -^Pérdidas  de  los  ingleses.— Guerra  efitte  ltiglá*« 
térra  y  Holanda.— Famoso  combate  en  el  Báltioo.— Sucesos  de  la  Aittérieft 
del  Norte  en  los  aftos  79, 80  y  81.— Célebre  triunfó  de  Washiogton  enTork» 
Town.— Prehidio  4e  la  emaneipaeiea  de  lee  EsUdos-tJuidos M4  á  88S. 

CAPITULO  XIV. 

NEGOCIACIONES  PARA  LA  PAZ. 
LA  NEUTRALIDAD  ARMADA. 

De  flVV»  4  t99i« 

Origea  de  estos  tratos.— Comunicación  del  comodoro  Jobnstone  al  gabinete 
de  Madrid.— Comisión  dada  por  Floridablanca  ai  irlandés  Hussey.— Pláticas 
de  éste  con  los  ministros  ingleses.— Venida  de  Hu^sey  A  Madrid,  y  confe- 
rencias con  Floridablanca.— Cuestión  sobre  la  base  de  la  devolución  de 
Gibraltar.- Regreso  de  Hussey  á  Londres.— Proposiciones  del  gobierno  bri> 
tánico  al  español.— Dicho  célebre  de  lord  Siormond.— Carta  ae  Hussey  á 
Floridablanca.— Respuesta  de  este  ministro.-  \  enida  de  Cumberland  á  .\la- 
drid.— Insistencia  de  F.oridablanca  en  exigir  como  condición  preiiminar  la 
restitución  do  Gibraltar.— Retirada  del  agente  inglés.— Cesa  la  negocia- 
ción. -  Proyecto  de  un  convenio  de  NevAralidad  nrmtida  entre  las  nació- 
■es  europeas.— Causas  que  le  hacian  necesario.- Parte  ptinuipal  que  en  é* 
ISfo  el  Kobiemo  de  £spaAa.— Pónese  la  emperatriz  de  Rusia  ul  frente  de 
llt  polencias  neutrales.— Declaración  solemne.— Adhesión  de  España,  Frai»> 
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FÁGIHAS. 

. I 


cía,  Dioanitrca,  8uecia,  Holanda  y  otras  polenefts  á  la  IfeutraUáad  ar- 
mada.—Aísiamienio  de  Inglaterra.— Escasos  resultados  de  esta  confedera- 
ciou.- Impavidez  heroica  de  la  Grao  Bretaña.— Continuación  de  la  guerra*   8SS  á  UX  . 

CAPÍTULO  XV. 

MENORCA.— GIBRALTAR. 
FIN  DE   LA    GUERRA* 

Pe  «V91  á  t99S. 

ResttéWese  la  reconqaista  de  Menorca  —  Admirabl^secreto  con  que  se  pre- 
para y  condujo  la  empresa.— Parlen  de  Cádiz  las  escuadras  francesa  y  es- 
pañola reunida^.— Lleva  el  mando  en  gefe  el  duque  de  Crillon.— Sobresalto 
de  los  ingleses,  y  regocijo  de  ios  naturales.— Bloqueo  del  oastillo  de  San 
Felipe— Conducta  heroica  de  Crillon.— Firmeza  y  pundonor  del  gobernador 
Murray— Ataque  á  la  plaza  con  ciento  once  cañones  y  treinta  y  tres  mor« 
teros.— Rendición  de  la  ijaza  y  castillo  —Capitulación  honrosa.— Vuelve 
toda  la  isla  al  dominio  de  Espafta.— Recompensa.— Conviértese  en  sitio  el 
bloqueo  de  Gibraltar.— Planes  diversos,  y  estravagantes  invenciones  para 
rendirla— Son  deseohados.— Se  adopta  el  famoso  proyecto  de  lat  baUrkjx^ 
flotantes  de  Mr.  d*  Arzón.— Descripción  de  estos  navios  monstruos.— Eiér- 
cito  de  cuarenta  mil  hombres  en  el  campo  de  San  Roque.— Obras  admira- 
bles de  ataque  y  defensa.— Curiosidad  y  ansiedad  publica.— Espectacioa 
de  toda  Europa  — Póneqse  en  Juego  con  seberbio  apatato  las  balerías  flo* 
Untes.— Horrible  estruendo  causado  por  cuatrocientas  piezas  de  grueso 
calibre  disparadas  á  un  tiempo  — Incendíense  las  Ootanles.— Noche  funesta 
y  terrible.— Malógrase  la  empresa  naval.— Coniiouaeion  del  sitio.— Contra- 
tiempo de  la  escuadra  espa&ola.— Llegada  y  maniobras  de  la  escuadra  in- 
glesa.—Introduce  socorros  en  la  plaza.— Combate,  y  se  salva  de  las  escua- 
dras combinadas.— Proyecto  de  minar  el  Pellón.— Nuevas  negociaciones  pa- 
ra la  paz.— Cambio  en  el  ministerio  inglés.— Agentes  británicos  en  Paria. 
— Conduotadel  gobierno  francés.— Condiciones  que  exigia  España.— Modi- 
iea  sus  proposiciones.— Frústrense  sus  esperanzas  de  la  restitución  de 
Gibraltar.— Prepárase  una  formidable  espedicion  contra  Jamaica.— Se  fir- 
man los  preliminares  para  la  paL—Adhesion  del  gobierno  español.- Des- 
apruébalos el  parlamento  británico.— Ministerio  Fox.— Se  tjfuU  el  tratado 
definitivo  de  paz.— Sus  principales  eapitulos.— Ventaju  que  repertó  Bepa« 
fia.— Fin  de  la  «uerra.— Conducta  del  ministro  Pioridablanci. USá  561. 

Apéadioet.    •• •«»«••«.,    .•...•••  W»  *  Wl. 
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Thifl   book   flhoald  be    retuí 
the  Library   on   the  last  date  si 
beloiv. 

A  fine  ol  uve  eente  a  day  ia  in^ 
by    retainin^    it    beyond    the    s] 
time. 
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